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'COLECCION 

I>£  IjO&VIAGES  y  DKSCUBBIMlENTOfl; 

QUE  HICIERON  POR  MAR  LOS  ESPAÑOLES 

DESDI  mXS  DSL  «lOLO  ZY, 

coa*    VA IOS  DOCUMENTOS  INÉDITOS  CONCERIflRWTES  X  LA  HISTORIA  DS  LA 
JiAftlHA  CASTSLlAJiA  T  !>£  LOS  ESTABLSCIM IMTOS  MtÁMQLMB 

f       V$  UCDXAf, 

COORDINAIS  É  lUJSTftáDA 

POH    DON  MARTin  rERNANDEZ  DE  NAVARRFTE, 

JDM  ImA.  ORDZH  I)£  SAHf  JÜJIÍ,  SMCMBÁMSO  DE  S.  M.^  mUiSTBO  JV HILADO 
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DM  OJBLDMN  J)M  S.  M. 
ILlDaiD^Ek  LA  IMPRENTA 

A»0  OR  l8aÓ. 
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AL  REY 

NUESTRO  SEÑOR. 


SEÑOR  : 


La  ecleoclm  de  los  iMAtei  é  importantiámtm 
Piages  y  descubrimientos  que  los  Españoles  hi^ 
deronpor  mar  desde  fines  del  siglo  xr,  es  una 
cbra  que  concíUa  y  enlaza  de  tal  modo  los  de^ 
Túííhas  del  Trono  augusio  de  V.  M.  con  las  gfo^ 
ricu  de  la  Nación  Española^  que  conociéndolo 
euiF.  M.sedignÓ9nQ^ohsgprobardpUm  qm 
yo  liabia  propuesto  para  su  pubUc^mon^y  han-- 
/  4111110  oovi  SU  Subetunu  oes^ystuus  poiru  sfopui^ 
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torio j  sino  tami^n  [nifVidar,  sf  imprimiese  por 
cuenta  de  V.  M.  en  su  Real  Imprenta.  Aun 
cuando  razpín^  ^09  pif^^nofca  noio  exigiesen 
de  justicia  y  la  profunda  gratitud  que  debo  á  las 
honras  que  V.  M.  se  ha  dignado  dispensarme  en 
todos  tiempos  y  me  excitaria  d  buscar  en  V,  M. 
su  generoso  amparo  para  satisfacer  de  algún 
modo  tan  señalada  y  grata  obligación ,  /  acre- 
dilar  mi  sincero  y  eterno  reconocimiento.  JMg-^ 
nese ,  pues ,  P^,  M,  admitir  una  obra  que  toda  es 
suya  por  tcmtos  réspetós.*  I^'uestro  Señor  guarde 
la  importante  íñda  de  M.  para  felicidad  de 
esta  Monarquía»  Madrid  isk  de  Enero  de  28^6. 
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t  •  •      ;  •  .  INTRODUCCION.  • 

*  ■  • 

i-     .:  .  i      .  '  > 

1.  lEimprendemos/de  orden  superior  la  publicación 
de  los  viages  y  descnbrimicntus  qué  hicieron  por  mar  los 
Castellanos  desde  Haes  del  siglo  xv,  comenzando  por  lo«; 
del  célebre  Cristóbal  Colon,  y  acompañándolos  de  mu- 
chos documeiUüs  que  ilustran  los  sucesos  de  su  vida  ,  y 
los  de  los  primeros  estabi jcimientos  de  los  Españoles  en 
el  Nuevo- Mundo. Pero  como  el  origen  de  semejaotes  eai* 
pitsas  fue  bascar  un  nuevo  camino  para  la  India  orle»' 
tal,  por  donde  tnes^on  mayor  £icilidad  y  presiem' kv 
ikai  produccÍMm-^«e  áetá»  mnf  latiguo  •limenwiian 
«1  kif9. 4»  los.  fliifiifwoi',:lMsnos  crddo  opottoao  4Ítr  «a» 
tkipMamente  jUK^idea  general  de  los  progreio»  que  cott 
«tai  eipeékioncs  recibieron  la  geogra&i  y  la  náuticu» 
y  ^IMi  Ir  nación -íJbfelkAft.  ^sérvó  co  todos  tiemjpos 
^víé  gusto  dóniifaante  que  produce  h  opulencia, yes  fe« 
suitado.iofiUWe^'liiindustrjiLy  éelconNrciOy-esicimie 

rdb  eMe*dl  fomottolde  la  marina  .aierantil  y  militar. 
Jkutiiúbcb  daHoi  ekuwtce  <le  la  fraperídad  p^Ulca, 
nmhik  ertpeAdaeenciiivettigBciaaei  liktéricas  lumi  difi^ 
•cSc^,  queiiierecÍHitaiMsa:aias  dé  ptopáiitoyer  aa  ao* 
"feiiá  é  sáiportaiida.:  "Proeammoot  ¿aipaas  hacar  im 
-késmm  étim  Tenüijas  que  «ms  colacdwBss  «canean 
Ak^aogrii&i,  á  k  ááetka,  á  Iwhitteria»  á.  laacieaeias 
If  irla  politÍQi¿«  referiéemes  loi  ausflioa  que  hemos -teni- 
•ó'íQ  nos  lian  proporcionado  para  coordinar  esta  co« 
ieceion;  y  expondremos,  como  por  via  de  ejemplo, 
^iíos :  punros  i)  sucesos  dudosos  ó  coniiovciudüb  hasta 
ahora  en  la  vida  de  Colon ,  que  á  nuestro  parecer  ad- 
quieren  mucha  luz,  ó  se  asientan  y  comprueban  con  los 
documentos  que  publicamos.  Solo  icsu  que  el  desempe- 
ño corresponda  á  nuestros  deseos,  á  la  soberana  confian- 
za que  hemos  merecido  para  este  encargo,  y  á  la  espe- 
ranza de  nuestros  íavoi  ecedores. 

2.  Los  progresos  de  la  geografía  ó  el  cono^^imiento 
de  las  partes  del  globo  que  habita  gaos  lúa  dependido 
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iMmpre  do  lot  Tiigat      1«  neceudád ,  el  intorei  6  b 
curiosidad  ezcium  eo  lot  hombm  para  alepne  nm  6 
msoos  do  so  oattTo  suelo.  Asi  que  las  príiaoras  emigra- 
cMKiOi  ddbierau  ser  por  tiecni«  y-ios  |irqgresos  lencos 
limittdoi  poff  bs  orillas  ]f  k»  ooofines  de  los  mares  Las 
tentativas  6  ensayos  primicitros  de  la  navogacloa»  solo  pu- 
diafon  dar  idea  de  la  oonfiguracioa  de  las  costas ,  de  tus 
puertos,  abras,  playas  y  cabos  principales f  niécodo  tam* 
bien  muy  insuficiente  para  adelantar  un  estudio  tan  pro* 
vechoso.  £n  tiempos  postsrioces  se  combinaron  ambos  mo* 
dos  de  iriajar,  ejecutándolo  por  tierra,  y  atravesando  con 
barcvis  ó  canoas  los  ríos,  las  grandes  bahías,  los  lagos  6 
mares  de  corta  extensión  para  abreviar  asi  las  expedicio- 
nes. Por  estos  medios  las  naciones  antiguas  acrecentaron 
SU  poder  y  su  cultura  y  protegieron  su  marina  ,  no  solo 
para  defender  sus  estados  litorales  ó  marítimos  de  las  in- 
vasiones extrangeras ,  sino  para  llevar  sn  dominación  y  su 
tráfico  á  países  mas  remotos;  como  lo  hicieron  los  egip- 
cios, los  fenicios,  los  judíos,  los  cartagineses,  los  grie- 
flos  y  los  romanos.  Las  conquistas  del  Gran  Alejan- 
aro  dieron  á  conocer  el  oriente,  como  las  de  Roma  el 
occidente  y  las  de  Mitrídates  el  norte   ' :  de  manera 
que  la  ambición  ó  la  fortuna  de  estos  conquistadores 
abrió  el  conocimiento  de  nuevos  países,  y  estableció  la 
comunicación  y  la  civilidad,  que  por  lo  común  es  efecto  y 
coesecucncia  del  trato  y  relaciooos  de  los  pueblos  entre  sí. 

3.  Apoderados  los  romanos  de  la  Maoodonia  y  la 
Grecia ,  do  Ja  Siria  y  del  Egipto,  enri^ectdoi  con  los 
despofoa  j  tributos  do  todo  el  mundo  cxaiecídoi  te  aocro^ 
gtion  no  solo  á  las  oomodidadet  Depilares  de  la  vida» 
auio  álos  plaoMoa  ficticios  íp»  produce  el  capricboy 
k  extravagancia  coa  la  posesiou  de  lu  riqnons.  £a 
teda  *  jr  las  eiquísiias  oianufactuias»  los  afumas  y  las  es** 
fooadu,  las  perlas  y  las  piedras  pcedons,  que  un  puo» 
Uo  sanciUo  y  lainnoso  nira  con  indUetencia  y  ana  con 

1  Plíni  ■) ,  Hist.  naf.  lib.  1 1,  c.  6/. 

2  Vc4»c  ai  hn  de  ate  Discuta  la  liustradon  i.* 
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tttdk,  tamm  pata  loi  nnuum  obfetos  de  codicia  y  «a» 
lipdttd»  7  de  w  aniiuo  muy  eeneral  y  dispeodioM* 
firi»  utteret  «ninó  y  dió  actíridad  al  comercio  de  la 
día  que  hicieron  poriloi  caaninoti  el  ono  por  Alejandría, 
embarcando  en  el  Nilo  sus  cargameotoi  y  omdiiciáido* 
los  á  Berenice,  atravesando  desde  alli  el  gol£»  arábigo 
hasta  Ocelis  ó  hasta  Canna  en  la  costa  de  la  Arabia  feliz, 
de  donde  los  trasportaban  á  Musiris,  primero  y  principal 
deposito  de  la  India.  El  otro  por  los  puertos  de  Siri.i  n 
donde  bajaban  las  mercadcuas  atravesando  los  arenales 
desde  Palmira  ,  entonces  opulenta  y  magnífica,  y  cuyas 
veces  sustituyo  Alepo,  después  de  arruinado  y  destrui- 
do aquel  emporio.  Los  pilutos  griegos  y  egipcios,  de 
quienes  se  vallan  los  romanos ,  notaron  en  estos  viages 
las  mudanzas  regulares  de  los  vientos  periódicos  ó  mon- 
zones ,  y  aprovechándose  de  esta  observación  abandona- 
roa  el  método  lento  y  peligroso  de  navegar  á  vista  de 
las  costas,  lanzándose  desde  la  entrada  del  golfo  arábi- 
go en  medio  del  océano  para  ser  llevados  por  la  monzón 
del  oeste  basta  Musiris,  puerto  situado  en  la  costa  cono- 
cida hoy  con  el  nombre  de  Malabar     Asi  se  frecuenta- 
ron Jos  paises  de  oriente  y  se  fueron  conociendo  mas  y 
inas  ,  como  se  nota  en  las  descripciones  que  de  ellos  hi- 
cieron sucesivamente  Estrabon,  Plin  i  o  y  Tolomeo.  Re- 
ducido el  comercio  á  tan  cortos  lín^ites,  no  debe  pare- 
cer extraño  que  por  largo  tiempo  fuese  mirado  por  los 
romanos  el  Estrecho  de  Gibraltar  como  el  término  nías 
remoto  de  su  navegación  ,  y  que  calificasen  á  esta  de  lar- 
ga,  estéril  y  penosa  cuando  su  siruncion  no  les  propor- 
cionaba las  ventajas  que  sacaban  de  sus  expediciones  á  la 
India.  No  se  hubiera  intentado  el  viage  hecho  por  Han- 
non  de  orden  de  la  república  de  Cartago  para  descubrir 
en  el  océano  atlántico  las  costas  occidentales  del  Africa, 
y  para  formar  en  ellas  colonias  de  libio-fenices  ó  car* 
tagineses ,  si  la  vecindad  de  aquella  ciudad  al  Estrecho  y 
hk  attablccimiamoa  en  dÜÍBraatas  profincias  da  £^aiía, 

a  JlolMdMNi,  Jtméñtá§t tíovnfm  sm i*ítklt,  Sed» u»^fo^ 
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90  Im  hubiera  proporetonado  ioi  «nzttfioi  ^ na  oeceuW 
baa  jptra  en^resa  tan  atroTida.y  tanwiark  \  Lot  iom- 
MN  con  ti  ejemplo  de  los  eipeAoleft  cemm  mucli^  á¿h 
pues  oavegiv  4  les  Sorlii^  peie  litcer  el  comercie 
del  eitafio.  £rft  ;^e  el  eñe  94»  entes  de  It  en  crisriene} 
coande  emprendieron  el  primer  irtage  «Lecdeno  ie»llit¿ 
tiise»  qae  luego  frecueotuoii  ee  mnrés  ^dilaaii,  Xoi  ooi 
nercieotes  españolee  que.  Ikvaben  i  j^oaie  en'W  My¿ 
propiu  los  csqnísitos  Frutos  de  su  país,  tralea  en  retorai^ 
géoeretde  ultramar.  £Muio  y  oMMudou  de  ke  gd^ 
herDadores/miaistros  imperiales  y  cendilleiide  fes  ejér- 
citos romanos  que  residieron  en  £spaAa ,  dejaron  en  elle 
con  otras  costumbies  el  gusto  y  efidon  á  las  pcodocdo* 
«es  del  ocíente  \  r  .  u' .t  '    u  .  \  y 

.  4.  Con  la  decedencia  del  iaq^io  romano  ñíéroá 
desapareciendo  las  artes  y  ciencias  que  se  habían  culti- 
vado, las  invenciones  y  descubrimientos  que  se  habían 
hecho.  Que  la  tierra  fuese  esférica  y  habitable  en  codci  su 
redondez  ó  supcrlicie,  y. que  por  consiguiente  hubiese 
antípodas,  fue  opinión  recibida  por  Pir;!goras,  Piüton, 
Aristóteles  y  casi  todos  los  filosuíos  .mtiguos  de  Grecia, 
y  aun  era  general  entre  los  romanos,  que,  como  Cicerón 
y  Estrabüü,  la  adoptaion  igualmente.  Esta  materia  fue 
objeto  de  contienda  entre  los  literatos  é  ignorantes;  y 
crecieado  el  partido  de  estos  á  proporción  que  mengua-^ 
ba  el  esplendor  del  imperio  y  de  la  literatura,  llegaron 
á  burlarse  de  los  que  seguían  el  sistema  opuesto,  mirán- 
dole como  falso  y  erróneo,  y  aun  como  irreligioso:  l6 
cual  apoyaban  con  la  autoridad  respetable  de  Lactancio 
y  de  S.  Agustín.  ¡  Qué  de  caprichos  y  extravagancias  no 
se  inventaron  entonces  sobre  lu  iigura  de  la  tierra  l  Unos 
la  creían  llana  como  una  tabla,  otros  algo  cóncava  comO 
una  barca  ^»  y  asi  ni  podían  creer  habiuble»  la»xegioiiea 

X  Campominfis ,  Jlmtrae,  ai  Periplo  ¿i  Hamurn ,  ptg.  s6 »  a8 ,  29 
y  otra». _ Robcrtson ,  Rerh.  síirl'íiuie,  tom.  r,  not.  53. 

2  Mfisdcu  ,  Hüt.  crit.  de  España ,  tom.  viii,  iib.  3.°,  art.  p-'. 

3  BaiU/,  Hiit.  de  l'Astron.  anc  lib.  v,  %  8,  júg.  i2^,mJEciaircijj, 
lib.  IV,  vin,  XVI,  pig.  3($tf..Lib.  n,  §  s ,  7  «D  ttoa «fioon  4  Ole  lu* 
gar,  pág.  520. 
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opuestas  á  las  nuestras ,  ni  comgimácit  «1  bnámiño  Úé  h 
socettoo  de  k»  días  j  las  nodeSi  Ann  entre  los  qoe  h 
saponiaa  esférica  habla  qnlenes  opinaban  ler  iniiabitabJei 
b  aona  tárrida  titilada  entre  los  mpicoi,  y  Im  dosfrias  d 
pokm.  Las  laiooei  fticat  de  aigaim  filósofos ,  y  las  no> 
tídás  dercaa  de  aleónos  antiguos  nafigpidores,  hobieran 
podido  petiiiadir  k  existeiida  de  vivientes  aun  debajo 
«le  k  equinodal  i  no  sieedo  tan  hdí  k  persuasión  i  el 
conToncimientOy  sespecto  i  las  tienas  polares ,  porque  los 
entignos  no  cooockrou  sino  las  que  estaiian  situadas  por 
los  $8*  de  ktitnd  i  y  desde  allí  entraban  los  países  kbu- 
losos  é  iflsaginaríos  eooocidos  oon  et  nombre  general  de 
Mf^rbánes*  La  isk  Tule » último  coofin  de  las  regiones 
aetentrionaks»  descriu  por  Pitees  y  citada  por  &neca 
y  Vifdliot  está  geueralznente  reconocida  por  k  Iskndk 
entre  Ja  mayor  parte  de  los  geógrafos  modernos  *.  De 
todos  flMdos  es  claro  que  los  viages  tuibieian  sido  un  tes- 
tÍBMiBio  positivo  apoyado  por  kexperienck»  como  lo  han 
sido  después ,  para  disipar  tales  ilosioiies  sobra  k  figura 
de  k  tkrra ,  sobre  sus  aonas  y  partes  habitables»  y  sobre 
ks  antípodas,  apartando  4  los  hombres  dd  error  y  del 
espíritu  de  partiik. 

Mudio  contribuyeron  los  árabes  á  conseguiílo  ea 
los  tiempos  inmediatos,  cuando  no  solo  escribieron  varios 
tratados  de  geografía  astronómica  y  descriptiva ,  sino  que 
para  hacerlo  con  exactitud  visitaron  por  sí  mismos  las 
regiones  mas  recónditas  del  Asia  y  del  Africa ,  y  dando 
á  conocer  sus  producciones  establecieron  los  fundamen* 
ros  del  tráfico  que  podia  serles  mas  ventajoso.  El  ducto 
anticuario  D.  Josef  Antonio  Conde  nos  ha  conservado 
ea  su  Historia  dt^  los  Arab¿s  de  Es^utíut  noticia  de 
rios  que  en  los  siglos  viii  ,  ix  y  x  pasaron  al  tgipto,  á 
la  Pcrsia  ,  á  la  India,  y  á  otros  países  del  oriente  á  ins- 
truirse ó  perfeccionarse  en  sus  estudios.  Son  notables  en- 
tre otros  i^ue  coa  dos  imi^aes  eruditos  de  Guadakjara» 

ia  Uter atura » tOffl.  VI>  lib.  Si  cap*  1* 

TOMO  !•  k 


[VI] 

Ahmed  ben  Chalaf  ben  Muhamad  ben  Fortun  el  Mod- 
yuni,  y  Abmed  bea  Mujea  bea  Yangui,  que  deipilfls  d« 
haber  estndiado  en  tu  patria  y  jco  Xoiedo  con  doctos  pro- 
fesores t  panrco  i  oriente  y  volviereii  á- Córdoba,  don- 
de fueron  muy  celebrados;  y  el  granadino  Aben  Ifá  el 
Gasaní,  que  habiendo  viajado  al  oriente  por  ordjen  de} 
ley  Albafcen,  le  presentó  de  vuelta  su  geoera(ta » y  una 
elegante  descripción  de  las  oomarcu  de  Elvira  ,^  Con* 
sérvase  la  relación  de  un  viage  que  escribió  é  liiao  un 
traficante  árabe  desde  el  golfo  Pérsico  á  los  continentes 
de  la  India ,  el  año  8^  i  de  la  era  cristiana,  comentado 
y  eiplicado  por  otro  árabe  que  también  babia  visitado 
las  partes  orientales  del  Asia.  £n  estas  relaciones  se  ve 
que  todavía  continuaba  el  método  de  descubrir  y  nave* 
gar  á  la  vista  de  las  costas ,  y  que  era  desconocida  la 
aguja  de  marear  no  solo  de  los  árabes ,  sino  también  de 
los  chinos;  y  sin  embargo,  aquellps  se  extendieron  por 
IsL  parte  del  oriente  mucho  mas  allá  del  golfo  de  Siam, 
término  de  la  navegación  europea :  tuvieron  relaciones 
con  Sumatra  y  las  otras  islas  del  gran  archipiélago  de  la 
India,  )  avanzaron  hasta  l*i  China,  con  la  cual  y  con  los 
países  intermedios,  hacían  un  comercio  regular  desde  el 
golío  Pérsico,  adonde  venian  con  frecuencia  navios  chi- 
nos, y  de  otros  paiages  de  la  India,  para  pemiutar,  cam- 
biar ó  vender  sus  géneros  y  nici^adenas  *• 

6.  Por  otra  parte  desde  que  los  soldanes  de  Egipto 
restablecieron  el  comercio  de  la  India  por  el  golio  Ará- 
bigo ó  mar  Hojo  ,  y  desde  que  los  mercaderes  italianos 
empezaron  á  frecuentar  el  antiguo  puerto  de  Aleja n- 
dria,  el  Egipto,  dueño  de  las  producciones  del  Asia, 
atrajo  á  su  seno  la  riqueza  de  los  demás  países;  porque 
dueños  los  árabes  del  Africa,  de  la  Siria,  Arabia,  Es- 
paña i  é  islas  principales  del  Mediterráneo»  tuvieron  ex* 

I  Cor; cíe  ,  /  Jf'st,  déla  dominacimi  de  los  Amhf^  fn  Fs paita  ,  tom.  i, 
páginas  231  ,  j6'á ,  286,  287,  303,  350,  3Ó2  ,427,  431 ,  480,  520, 
52 1 ,  )r  co  otrot  lugirci. 

%   KobertK  ii ,  HttktfAtB  tíaori§mt  sur  VInitt  lect.  n.  CipOM- 
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Citlsi  va  mente  en  sus  mat^us  este  lucroso  tráfico ,  que  fa* 
mentaban  por  sostener  su  lujo  y  magmíicencia.  Los  vene- 
cianos comenzaron  d  principios  del  siglo  ix  á  h:icer  este 
comercio  con  aumento  de  su  marina;  y  al  mismo  tiempo 
ie  hacian  también  ios amalfitanos ,  y  la  rivalidad  y  el  in- 
terés empeñaron  sucesivamente  en  la  misma  carrera  á  los 
de  Aacona  j  á  los  písanos  y  genoveses.  £scas  dos  repú- 
blicas ó  estados  frecuentaron  la  comunicación  con  Cata» 
lofia  entnuio  ya  el  ñglo  xii ,  y  la  marina  y  comercio  da 
Barcelona ,  qoe  empero  á  robmteoetw  desde  entoocet»  f 
principal  mente  desde  que  se  recobraron  las  Baleares,  llegd 
no  solo  á  competir  Con  let  mermas  de  les  repúblicas  de 
IfaUa,  sino  á  tenerW  en  ocmionet  como  feodatarias  é 
necesitadas  de  su  alianza  y  protección}  llegando  á  ser 
aqwna  ciudad  el  depósito  de  las  mefoaderi»  de  orien* 
te  para  lo'  imeríoií  de  España  ,  de  cuyo  tráfico  y  de  la 
exportacioa  que  en  cambio  hacia  de  sm  piodoocionet  y 
wanahtítaim^  ranlté  la  ojpnlencia  que  caOÉmrtá  luMCa 
pincipios  del  siglos  xn  « 
y.    Entre  la  multitud  de  eicritoces  geógrafos  qué 
cuestan  lot  trabes  merecen  particular  comideracion  Al* 
cazutBo,  que  no  quiso  empezar  4  escribir  ra  geecra£ía  has* 
ta  «le  T»t6  personalmeBte  nmclias  regiones  de  Asia  y 
Africa:  el  seTillano  Akeyat »  cuya  cosmografia ,  que  se  t 
coDserrabe  en  el  Bscorial,  estaba  adornada  con  belUsimas 
cartas  geogfificas  y  astitmómicas:  Abn  Obaid,  natural 
de  Cerdóba ,  que  liizo  una  excelente  deicripcioa  del  Egip* 
to  y  del  Africa  y  aun  del  Asia  y  fispafia :  el  valenciano 
Abu  Mohamad  Alabderita  que  escribió  un  exacto  Itin^* 
rario  de  Africa ^  dando  á  conocer  las  ciudades,  las  cos- 
tumbres de  los  naturales,  los  hombres  de  letras  que  el 
autor  visitó  en  su  viagc  i  y  Abn  Rihan,  escritor  del  si- 
glo X,  mas  conocido  por  Albiruni  ,  que  después  de  haber 
viajado  y  reconocido  muchos  países ,  durmire  cuarenta 
años^  escribió  una  obra  completa  de  geograiia  que  sirvió 

1   Cüpmíiny ,  A^f.  Cnm.     Barc. ,  tom.  i ,  páginas ,  9^  lO|  II  f  !•« 
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Ceblos ,  compooJODdo  h  obra  nwi  perleciB  que  cpaocian 
í  árabes,  7  míe  c&tie  los  europeos .muinos  ba  sido  toa 
apreciada  qne  Ramiisío  ooofiesa  qoe  sin  so  auxilio  no  bn- 
lueia  entendido  la  reladoa  del  vlage  que  bideron  a| 
oriento  d  padre  y  el  rio  de  Marco  Polo,  ¿  mediadof 
del  siglo  ziii«  Con  mavor  estudio  y  empe^  adelantaron 
k  parte  especnlativa  de  la  geogni&iy  aplicando  á  esta 
dciicia  sus  conocimientos  rntronOoiicos,  ya  para  medir 
la  tierm  y  la  extensioo  de  los  grados ,  ya  para  observar 
la  altura  del  polo ,  ya  inTentando  medios  para  deteóninar 
h  lonsitnd ,  ya  traduciendo  é  ilosirando  entre  otras  h 
obra  &  Toíonyeo»  qne  era  la  base  y  fundamento  dfli  su 
doctrina.  Finalmente « los  árabes «  dihtando  con  sont^ 
lapides  sn  dominación  desde  las  riberas  del  Indo  bas* 
ta  las  costas  del  océano  atlántico ,  y  apropiándose  las 
invenciones  y  la  industria  de  los  pueblos  conquistados, 
cattendieron  su  comerdo  por  todo  el  mundo ,  y  propaga* 
ron  aquellos  conocimientos ,  no  solo  por  d  interior  de 
los  continentes  del  Asia  y  del  Africa,  sino  aun  en  las 
islas  del  océano  indico,  en  las  cuales  hasta  en  las  AÍ07 
lucas  se  hallan  todavía  vestigios  de  su  influencia 

8.  Esta  no  fue,  sin  embargo,  tan  inmediata  y  gene- 
iral  en  los»  países  de  Europa  que  los  árabes  no  pudieron 
sojuzgar;  y  fue  menester  otro  acontecimiento  y  otro  im- 
pulso mas  eñcaz  y  extraordinario  para  abrir  a  los  euro- 
peos occidentales  la  comunicación  y  el  conocimiento  de 
los  paises  del  oriente.  Las  Cruzadas  que  excito  el  zclo 
de  la  religión  para  reconquistar  los  santos  lugares,  1^ 
piedad  y  compasión  á  los  peregrinos  que  con  tantos  ries- 
gos los  visitaban  ,  y  el  odio  a  la  secta  mahometana ,  tras- 
ladaron al  Asia  los  principales  caudillos  y  mas  floridos 
ejércitos  de  la  Europa,  y  en  medio  de  la  varia  fortuna 
de  ias  armas ,  durante  dos  siglos ,  íacilitarou  á  los  latinos 

t   Cauri,  BBIki,  AuMeO'SstaMñW ,  tom*  n,  piginas  27  16 1^, 

M  Andrés,  Hist.  de  ¡a  Literat.  xom.  vi  j  lib.  3,  cap.  2.  Heereo, 
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los  vkges  Ufgos  á  las  tegiones  ormntaks  hasta  las  extre- 
midades del  Asia.  Aunque  los  primeros  cruzados  encon- 
traron en  la  Palestina  mychas  mercaderías  de  Europa,  lle- 
vadas por  los  amalfitanos,  no  hay  duda  que  aquellas  sa- 
gradas expediciones,  ya parael trasporte  de  tropas,  de  ar- 
mas y  provisiones,  ya  para  el  continuo  remplazo  que  de 
todo  necesitaban ,  ya  para  la  defensa  de  las  costas,  se  va« 
licfon  de  los  bajeles  de  las  repúblicas  italianas,  que  por 
estos  medios  aumentaron,  con  la  actividad  de  su  comer- 
cia é  industria  ,  las  riquezas  y  el  poder  que  las  hizo 
tan  respetables  ea  aquellos  siglos.  Cuando  los  Mogoles 
fundaron  su  inmenso  ílnperio  y  sus  príncipes  ostentaron 
un  lujo  y  una  magnificencia  desconocida  entonces,  pro- 
tegieron el  comercio ,  y  las  carabaiias  caminaron  con  se- 
guridad desde  la  Siria  hasta  la  China.  Los  mercaderes 
que  despachaban  allí  sus  géneros  aun  los  mas  preciosos 
con  gran  yentaja  y  facilidad,  se  akjitaron  á  emprender  es- 
tos vifiges  largos.  Los  italiíínos  fueron  los  primeros  que 
penetraron  en  aquellos  países.  A  las  especulaciones  del 
GOin^cio  se  unió  también  el  zelo  de  la  religión  *, 

9."  El  judío  Benjamín  de  Tudela  fue  el  año  1160  á 
visitar  á  sus  hermanos  del  oriente,  creyendo  hallar  allí 
su  secta  en  gran  crédito  y  prosperidad ;  y  pasando  desde 
JEspaña  á  Constaotinopla ,  atravesó  hasta  la  Tartaria  Chi- 
na y  diferentes  provincias  del  interior  de  la  India  ;  reco- 
noció muchas  islas  díl  Océano  indico ,  y  volvió  á  su  pa- 
tria al  cabo  de  trece  año*;  con  muchas  noticias  propias  y 
adquiridas,  que  dieron  ;í  conocer  una  gran  parte  de  nues» 
tro  globo ,  desconocido  entonces  de  Jos  pueblos  occiden- 
tales Las  esperanzas  de  que  abrazasen  el  cristianismo 
los  príncipes  y  pueblos  del  Mogol,  fundadas  en  noticMt 
vagas  é  inciertasi  de  conversiones  ya  cumplidas,  y  cip9» 
fi»inmt9  k  4c;  VA  monaict  paáemo  4e  JU>  interior  del 

1  Hccren  ,  Essai  lur  Pmfitimrf  ña  Ctousades  ^  part.  ,  p.  418.^ 
Caprnaiiy ,  Mem,  Hüt.  sobvt  la  Mar*  conu  y  artes  dt  Marci¿<ma,  part.  a# 
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Am  y  llamado  po¿  los 'europeos  A'Priste^Ji»aH,Má¡ldi 
rtroa  el-  atelb  oe  «Igooos  -príocípes  'cristUmctl,  que  con 

este  santo  propósito  enviaron  varios  misioneros  at  oriente 
hacia  mediados  del  siglo  xiii.  Dos  religiosos  italianos 
de  S.  Francisco  íiieron  al  príncipe  Baton  Kan,  que  re?- 
sidia  en  Kaptchak  í  el  uno  llamado  Jmn  de  Plan  Cui pin, 
en  1246  »  y  el  otro  conocido  por  Asceliiio  ,  en  1254  ,  to- 
mó otra  diroocion  y  atravesó  Jespues  la  mayor  parte  del 
continente  del  Asia  hasta  Caschgar.  Por  el  mismo  tiem- 
po despachó  S.  Luis  al  franciscano  Guillermo  Rubru- 
quis  ,  natural  de  Brabante ,  á  visitar  al  Gran  Kán  Mán^ 
gou ,  que  se  decia  haber  abrazado  la  religión  cristiana, 
y  con  este  motivo  recomo  los  desiertos  del  centro  del 
Asia.  Hacia  principio  del  siglo  siguiente  Oderico  de  Por- 
deno,  de  la  misma  orden,  emprendió  un  viage  áPersia  y 
á  Ormuz  ,  por  Constantinopla ;  llegó  hasta  la  India ,  donde 
se  embarcó  para  la  China ,  visitando  las  islas  del  gran  ar*- 
chipiélago  indio,  y  pasó  tres  años eaterose^Fekia»  Corte 
á  la  saaon  del  gran  Kan 

10.  Entretanto  las  especulaciones  del  comercio  €oad« 
yuviban  á  coaocer  mas  e^os  paisM,  y  á  multiplicar,  sus 
relaciones,  «pecialmente  las  repúblicas  de  Italia. 
En  el  alio  S2$0  Nicolás  ,  pidie  ád  célebre  Marco 
Polo  y  y  Mafeo,  su  tio ,  hicieroa  US  viage  desde  Veneck 
á  Goasiaiiciaopk»  á  la  Crimea  y  á  k  coste  del  Gran 
Kaat  7  en  1^70  lo  repitieron  eb  compañía  de  sa  háp, 
^en  peraanecsó  mntis  y  eeis  años  viskando  la  mayor 
perte  de  aquellos  países  hasta  la  Chtnt,  f  les  Jsies.dél 
Océano  índico.  Prisionero.- de- lor  geaeiiEcses*íil  regresar  i' 
Italia»  coordinó  en  su  prisión  una  noticia  |iist:6rÍQi'de  wá 
▼lage»  que  se  tn?o  largo  tiempo  poir  un  Ulifo  clásico  para 
la  gcografiadel  orience»  anoque  desfigurado  per  la  i^^ 
landa  de  los  copianies.  I>e. eses  nanera,  V  cos'ftetKlés 
"  tan  repetidas»  se  enpeaaron  4  conocer  la  óran  Tartaria, 
los  Tastos  desiertos  que  por  el  norite  y  d  cíeste  rodeah  ^ 
la  China  j  y  la  extensión  y  grandeza  de  isste  imperio, 

I    Hceren^  £jjm  sur  i'mjiiunce  des  Croissadu,  p-^.  4|0  J  síg.  - 
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Iveg'de  sus  habitantes. 

. .  II.  fii  infttijo  do  ias  cruaultt  en  la  cultam  y  «n  ]« 
lebdooM  cQflMTckito'  de  Im  ffnMtm  de  la  Encopa  entra 
úy  oon  lotjpís^.de  t^tramar»  e»  emiiio'^ae  be  aie« 
leodo  la  «teiKmy  el  ettjnen  de  let  nm  célefane «ce* 
deoüa^  y  dck  loe||eMbiet4eee  dpcm  de  mieiim  tiempoH 
y  poc  Ip  leletívo  á  España  aee.proptistiiMia  anplir  le  eice- 

y  aun' Je  inesefXiliid  de  lea  nocidaft  «jne  tienen  loa 
extinngero^.caeiido  hablen  de  nneitroaliechoi^  en  ona  di* 
tertackm,  qne  apeobeda  pof  le  Eeel  ecademia  de  la  Hit- 
toria,  se  incluyó  en  el  tomo  v  de  mMemariat.  Allí  ne- 
DÍfest0nK)s  la  .p^rte  que  loi  i^paoolef  caitelknos ,  ara* 
goneses  y  navarros,  turicron  en  aquellas  sagradas  expe- 
diciones durante  los  siglos  XII  y  XIII ;  cómo  influyeron 
estas  para  abrir  las  comunicaciones  de  nuestro  comercio 
con  los  países  de  ultramar  y  con  los  del  norte,  que  ha- 
blan concuxfido  al  Asia  i  cumo  nuestras  mai  iiias  dei  Me» 
diterráneo  y  de  la  costa  cantábrica  sostuvieron  esta  con- 
currencia ,  A  a  en  lus  paises  de  levante,  ya  en  los  d¿I  nor- 
te ,  especialmente  con  la  Flandes  y  las  ciudades  anseá- 
ticas; y  en  fin ,  como  la  náutica  y  la  hidrogralia,  la  ar- 
quitectura naval  y  la  maniobra ,  la  legislación  y  el  dere- 
cho marítimo  se  adelantaron  con  esta  emulación  y  con  esta 
actividad  y  con  tan  repetidas  experiencias. 

12.  Mientras  los  reyes  de  Aragón  se  hacían  respe- 
tar de  las  repúblicas  de  Italia ,  con  el  fomento  y  poder 
de  su  marma  ,  y  con  la  opulencia  cjue  les  proporcio- 
naba su  extendido  y  acreditado  comercio  á  todos  los 
paises  de  ultramar ,  los  reyes  de  Castilla  iban  acrecen» 
tando  su  poder  marítimo  en  proporción  que  recobraban 
de  los  moros  las  provincias  litorales  del  mediodía.  Ye 
S.  Fernando  habla  procurado  fomentar  la  pesquería  é  in- 
dastrie  de  mar  en  varíoft'  pueblos  de  la  costa  setentrlo- 
sal,  como  se  advierte  en  el  fuero  que  dtó  á  Zarauz  en 
eSde  Setiembre  de  1237,  mandando  que  por  tributo 
diesen  el  rey,  de  cada  ballena  que  matasen»  un  tejo  desde 


h  cabeza  hastn  la  cola  'ry  al  año  jomedlato ,  haüándo^ 
«a  VaUadolid  á  7  de  Noviembre ,  expidió  á  los  4e  Pofr« 
teTodra  y  Noya  otro  privilegio  sobre  la  eJÉtiaccioa  y  elt- 
boficioii  del  lain  de  Úl  nurdina  *.  £11  la  caitt^piiebia  ^ue 
otacgó  4  Cártogena  á  16  de  Eaero  de  1846»  señaló  la 
parte  ^uai  bebiaa  de  dar  el  lefior  loa  iia?íoa  que  allí  le 
ormnen  pera  cono  de  las  pteias  que  hietiMii :  ^imió  del 
derecho  de  ancoiage  á  k»  buques  de  los  vecinos  &%tímñ, 
dores  del  pneblot  prerino  que  para  bacer  hueste  por  mtc' 
solo  pudiese  tomarlos  el  señor  no  mes  al  aflo»  siendo  de 
su  cuesta  el  pago  de  los  pilotos  y  UMurjneros :  oue  los  que 
hiciesen  la  ffuerra  ttivestte  un  mes  ál  afioqnedasetf  exen« 
tos  de  hacerla  por  mar ;  y  que  necedtdtado-el  señor  aavíoi 
para  trasportar  tropas ,  caballos »  víveres  6  otras  cosas  á 
cualquiera  parte,  pagase  los  fletes  á  tasación  de  hombres 
buenos,  elegidos  por  ambas  partes.  A  este  tenor  se  contie- 
neo  en  dicha  carta  otras  mercedes  á  la  gente  de  mar,  y  á 
los  mercaderes  que  debian  influir  necesariamente  en  su  fo-' 
mentü  y  prosperidad     Para  la  conquista  de  Sevilla  hizo 
aprestar  el  Santo  rey  en  los  puertos  de  la  costa  Cantá- 
brica una  armada  de  trece  naos  y  galeras,  la  cual ,  des- 
pués de  sostener  gloriosos  combates,  y  de  inutilizar  ios 
ardides  de  los  moros  para  incendiaria,  rompió  el  puente 
de  Triana ,  cortó  así  la  comunicación  de  los  vecinos  de 
ambos  lados,  y  facilitó  la  conquista  de  la  ciudad.  Creó 
el  Santo  rey  la  dignidad  de  Almirante  de  Castilla :  es- 
tableció en  la  ciudad  un  cuerpo  respetable  de  nobleza, 
premiando  el  valor  de  los  que  le  ayudaron  á  la  conquis* 
ta :  dió  libertad  á  los  comerciantes  para  vender  todo  gé- 
nero de  mercaderías  :  excitó  la  concurrencia,  concedién* 
doles  franquezas  de  muchos  derechos,  y  hasta  la  honra 
de  caballería:  extendió  estos  privilegios  y  exenciones  k 

1  Dicción,  hist.'-^eñ^.  de  la  Real  Aead.  de  la  Hht.  tom.  t  ,  art. 
Guipúzcoa ,  piig.  ,  y  tom.  u,  uU  ZarMtz,fít¡^  526  cioadc  tn- 
terU  ei  i-  ucro. 
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i»;gefltti  de  mm  j  den»  opetafioi  dé  nariiia.  De  etf» 
moéck  amjataiita  geate  de  dentra  y  ibera  do  £q^fia, 
(pt  credó  sa  tráficay  sn  indnstrSa  luuta  llegar  á  ser  ea 
poco  tiempo  ana  de  1»  dudades  mas  ricas  y  comerciances 
de  fiarepa*  JEotie  las  aares ,  que  de  todas  partes  concur* 
lis&y  le  citan  ea  la^  crónica  «oeial  coetánea  irarias  de 
hs  dudados  do  Africa  y  de. Alejandría»  Gdnbva,  Pisa  y 
Aragón,  que  ciertamente  boBClivieraii  eloomerdo  de  las 
producciones  de  la  India  con  los  pueblos  del  occidente; 
k  lo  que  no  dejaron  de  contribuir  también  los  enlaces  de 
la  casa  ¿c  Cas  cilla  con  los  emperadores  de  Constantino- 
pía  v  de  Alemania,  y  con  Juan  de  Breña,  rey  de  Jeru- 
sa'.cn,  que  precisado  á  abandonar  en  Asia  su  trono  ,  vino 
a  Europa  á  implüiai  el  auxilio  de  alguno!»  principes  para 
lecobrarlo 

13,  Estos  enlaces  y  conexiones  de  familia  se  multi- 
plicaron en  el  reinado  de  D.  Aiooso  el  sabio  con  los  re- 
yes de  Dinamarca,  de  Sicilia,  de  Bohemia,  de  Francia  y 
Aragón,  proporcionando  una  comunicación  mas  frecuen- 
te y  amigable  de  países  tan  apartados  entre  Si,  La  con- 
cesión ,  confirmación  o  ampliación  de  los  privilegios  otor- 
gados á  las  naves  catalanas  y  á  las  de  las  repúblicas  de 
Italia,  y  el  asiento  de  sus  mercaderes  en  Sevilla  protegi- 
dos de  sus  respectivos  cónsules  hicieron  tan  abundan- 
tes los  géneros  de  la  India,  que  el  lujo  creció  en  térmi- 
nos ,  que  á  los  ocho  años  de  la  conquista  intentó  el  rey 
contener  sus  excesos  por  medio  de  un  ordenamiento  que 
repitió  dos  años  después :  prueba  de  su  ineficacia ,  como 
era  regaki^  »  porque  siendo  las  riquezas  el  efecto  natural 
del  coBseicio ,  el  do  les  riqueas  el  lujo,  y  el  del  luyo 

I  Mem.  para  la  vida  de  S.  Femando  ,  part.  i.*  ,  capítulos  $Zi¿9 
J  sig._  Ortiz  de  Zúñiga,  j4naJ,  de  Sevilla ,  Ub.  i .° Scmpcre  ,  Huf. 
del  lujo,  part.  cz^^.^Crén.  gm.de  Esf.  part.  4.*f  vil.  41$  T« 
Aéfc  m^.  id  Hey  D.  Femmdo  us  ,  cap.  73. 

a  C-ípmnny,  Memorias  dr  Barcel.  CoUc.  díplom. ,  tom,  n,  n'ims.  10, 
447  25.  Como  la  carta  de  los  privilegios  que  S.  I-crnnndo  din  ;i  los  gc- 
no76c& sirvió  de  tipo  ó  modelo  para  las  que  concedió  a  ios  cataiauca  y  i 
•tros,  la puUkmottt  d  Apéndice  á hbaliwáoa^thmétkM,  aún. i."t 

TOMOI*  r 
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U  per&ccioii  de  lis  artes»  debíaa  ser  Tanat  cuantas  leyes 
m  opntieten  á  este  orden ,  dictado  por  la  naturales»  del 
ínteres  y  de  las  paaiones  de  los  hombres.  Tal  vez  lo  cono- 
dó  jasí  el  ley  misaio  recomendaodo  después  en  las  Partid ' 
das  el  buen  contínente  y  la  compostura  exterior ,  pie  vioieii* 
do  á  ciertas  clases  la  asténtacldn  en  el  Vestido,  enseñando 
•1  pueblo  el  modo  s^uro  de  enriquecerse  por  medio  de  la 
industria,  y  fomeof¿do  el  cultivo  de  bs  ciencias  y  de  la 
buena  educación,  cuando  k  £uropa ,  excepto  U  Italia, 
estaba  aun  en  la  infimcia  de  su  civillaacion  y  cultura 
Igual  desengaño  tuvo  de  resaltas  de  baber  alterado  el 
Valor  de  la  moneda »  porque  todas  lat  cosas  se  enauede» 
J€si  mas^  y  para  remediarlo astableció  en  todo  la  tasa,  & 
lo  cual  provino  naturalmente  la  escasez  y  fidta  de  los  gé» 
ñeros  de  primera  necesidad :  lo  que  obligó  á  D.  Alonso 
i  derogar  esta  le^ ,  permitiendo  que  cada  uIk>  Tendiese 
por  libre  convenio  y  ajuste  *•  Bran  óoníunes.  entonces  éa 
España  las  telas  de  oro  y  plata,  la  seda,  las  pieles,  los 
armiños,  las  plumas;  y  aunque  no  tanto  el  uso  de  las  pie* 
dras  preciosas,  salvo  el  del  aljófar,  aun  este  se  prohibió 
á  las  jnugeres  en  el  ordenamiento  de  125B  La  magníp- 
ficencia  y  suntuosidad  que  usieiuó  el  rey  en  las  bodas 
de  su  hermana  Doña  Leonor  con  el  prmcipe  Eduardo  de 
Inglaterra,  en  el  recibimiento  de  los  embajadores  que 
vinieron  á  ofrecerle  el  imperio,  y  de  los  que  le  envió  el 
soldán  de  Egipto  con  varios  y  magníficos  regalos,  y  en 
otras  ocasiones  semejantes  *,  si  bien  son  ponderadas  de 
unos  escritores  como  esplendor  de  la  soberanía,  y  censu- 
radas de  otros  como  efectos  de  prodigalidad,  prueban  de 
todos  modos  la  opulencia  que  piuducia  un  comercio  tan 
dilatado  y  protegido  con  tanta  generosidad.  Por  los  mis- 
mos principios  procuró  aumentar  y  proteger  la  población 

• 

I  Semper,  HtJt.  dtl  lujo  ,  part.  i.*  ,  cap.  7. 

1  Perreras,  Smop,  hist.  ,  part.  6.^ ,  ano  li^ó^ 

3  Semper ,  Hiitoria  dtl  lujo ,  part.  1     cap.  7. 

4  Perreras  ,  Smop*  hht,  di  Bsp.  part.  6.*  >  «fo  12S4>  125$.^ 

IiU3**iCap.  77CBOCroilafM  • 
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de  las  villas  de  !a  costa  setentrional ,  confirmando  a  Bcr- 
laeo  el  fuero  de  Logroño  que  se  le  había  dado,  y  con- 
cediendo muchas  gracias  y  franquezas  á  los  vecinos  de 
Motiico  Asi  se  fomentaba  la  marina  mercantil  de  nues- 
tras costas  ,  y  por  una  consecuencia  necesaria  crecía  el 
poder  de  la  marina  militar  ,  de  que  puede  formarse  algu- 
na idea  por  la  flota  que  en  12Ó3  salió  de  Sevilhi  para 
combatir  y  conquistar  la  plaza  de  Cartagena  ;  por  los  apres- 
tos para  la  expedición  al  Africa ;  por  la  escuadra  de  ochca- 
ta  galeras ,  veinte  y  cuatro  naves  y  muchas  galeotas,  leños 
y  bajeles  de  menor  porte  que  habilito  para  el  sitio  de. 
Algeciras;  por  la  magnifica  fabrica  de  las  atarazanas  de 
Sevilla ;  por  la  institución  de  la  orden  militar  de  Santa 
María  de  España  para  premiar  los  fechos  de  mar ,  y  por 
tantas  otras  iioorosas  msinofias  ^[ue  m  conservan  de  a^uel 
reinado  *. 

14.  La  marina  de  Guipúzcoa  debió  muchas  conside» 
raciones  á  D.  Sancho  iv,  quien  con  notables  ftierot  6  pri« 
TÜ^ios  «crooeDCó  1«  población  de  las  villas  marítimas 
A»  amella  provincia  ,  especialmota  Deva  y  Giietaria^ 
fanutiéndoles  los  cortes  de  madant  para  aderasar  6  cons* 
tnilr  sos  navios ,  y  fomotando  m  comercio  y  el  de  los 
navarros  en  Fhmdei»  j  en  otros  paim  del  norte  *•  J>i6 
también  tofolados  privilegios  é  los  aaafouiares  cataltaes 
de  SaTiUa;  oooíirinóles  las  concasiones  que  les  hiao  sn 
padre,  para  que  en  todo  diesen  iguales  á  los  genovela^ 
^p»  habian  sido  los  asas  banaficiadas  al  tiempo  da  la  con* 
qidsta  ^  Sus  armadas  aostnvlaron  la  gloria  de  la  marina 
castellana,  principalmente  cuando  al  rey  de  Marruecos 
Aban -Juceph  ,  que  se  hallaba  en  AlgadraSi  la  impidie- 
ron al  paso  al  Anrica»  cogiéadale  traca  navÍM  cargados  di 

I   Dktim,  Wn^'^eoM.  di  Esp.  oor  It  Acscfaiui  de  la  Biit »  Sft 

Bmam,  tom.     p^.  iS^,  f  art.  motrico ,  tom.  11 ,  pág.  39. 

%    Véanse  las  obras  citadas  de  Mondéjar ,  Zúñíga ,  Perreras  &:c. 

^  Dietíon,  HisP'p9igt4t*  la  Acadenta,  «a  ks  actkuiof  de  caot 
pueblos. 

4  Opmany »  AAm.  4lrB^ifKrlfiw»  Cokct  diptooiit,  toa^ 


grate,  anpts»  víveres  y  pertrecho»»  é  inoeadioiido  loi 
demás ;  y  cuando  ocho  años  después,  asacada  en  Tánger  y 
derrotada  la  armada  de  los  moros  por  la  CBSteÜaaa  ,  con 
presa  de  algunas  oaves  y  fuga  de  htt  demás,  se  .facilitó  el 
sitio  y  la  importante  conquista  de  Tarifi  *,  Imitóle  sn 
hijo  D.  Fernando  iv,  que  cpnfírmé  los  prWilegios  que 
había  concedido  el  padre  á  los  cóadtres  de  Sevilla;  y  aña- 
dió otros ,  estableciendo  juzgado  peculiar  para  la  gente  de 
mar  *  :  confirmó  también,  á  ruego  del  señor  de  Vizcaya, 
el  privilegio  para  la  fundación  de  Bilbao,  cimentando  su 
prospero  <:ümcik;io  ^;  facilitó  el  que  se  hacia  por  lo  in- 
terior de  sus  estados ,  mandando  que  en  las  sacas  ó  extrac- 
xión  de  las  cosas  vedadas,  no  fuesen  reconocidos  ni  mo- 
lestados los  mercaderes  hasta  los  puertos,  donde  pondría 
el  rey  hombies  buenos  y  abonados  para  el  efecto  y  la 
desgracia  del  cerco  de  Algeciras  la  recompenso  la  turna 
de  Gibraltar ,  en  donde  icdbio  de  ¿Ui»  iueiiUii  xnaiuimüs 
considerables  servicios. 

IJ.  Causa  admiración  ciertamente  que  en  medio  de 
Its  turbulencias  interiores  y  guerras  civiles,  y  de  las  que 
de  continuo  tenian  entre  sí  los  príncipes  cristianos  de 
Castilla,  Portugal,  Aragón  y  Navarra,  y  frecuentemente 
con  los  reyes  moros  de  la  península  y  de  Africa,  llegase 
á  tanto  la  opulencia  y  lujo  de  los  castellanos  que  cieyese 
necesario  D.  Alfonso  xi  contener  ó  reformar  sus  excesos 
por  medio  de  las  leyes  suntuarias  que  publico  entre  otras 
en  las  cortes  de  Alcalá  de  1348.  Comparando  Citas  con 
las  que  urdeiió  su  bisabuelo  I).  Alonso  el  Sabio  ,  se  ad- 
vierte cuánto  se  habia  extendido  y  arraigado  el  lujo  y 
adelantado  la  civilización,  efectos  naturales  de  los  pro- 
gresos de  la  industria  y  del  comercio.  El  uso  de  algunos 
gdneros  que  antes  solo  se  consintió  á  la?  personas  de  alta 
gerarquía,  se  extendió  después  á  las  de  clases  inieriores: 
d  aljófar^  permitido  ea  las  primeras  ünicameute  á  las  mw^ 

t    Crán.  it  Z).  Samho  zv,  cap.  9.  ««Ferrcm,  Smof.  Hist.,  afk»  i  ipi . 

a*  DisiHse,  /«bv  ImtCrtuémmt ,  Apénd.  116111.  atf. 

%  Dkdoiu  Hi»$.^fttg.  de  li  Acdl » irt.  BUkM ,  ton.  i «  p^.  i/p. 
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nres»  se  habia  ya  introducido  hasta  en  los  vestidos  de" 
los  hombres ;  y  las  penas  uplicadus  á  los  infractores  eran 
en  las  segundas  mas  humanas  y  razonables,  como  corres- 
pondía á  un  pueblo  mas  culto  é  instruido  Para  persua- 
dirse de  <que  este  lujo  se  sobtenia  coii  las  piedras  preciosas 
y  oíros  géneros  que  se  traiaa  de  ultramar,  y  de  que  las 
artes  se  habían  perieccionado  en  Castilla ,  basta  leer  al- 
gunos pasages  de  la  crónica  de  este  rey.  Cuando  se  co- 
ronó en  Burgos  el  año  1330,  los  vestidos  que  se  puso  es-' 
tabau  labrados  de  oro  y  de  plata,  con  castillos  y  leones, 
y  muchos  adornos  de  aljófar  muy  grueso,  y  de  muchas 
piedras  preciosas,  rubíes,  zafiros  y  esmeraldas.  Subió  en 
un  caballo  que  tenia  de  gran  precio,  y  los  arzones  de  la 
silla  estaban  cubiertos  de  oro  y  de  plata  con  muchas  pie- 
dras, y  las  faldas  y  cnerdas  de  la  silla,  y  las  cabezadas 
del  freno  eran  de  hilo  de  oro  y  de  plata  labrado  tcm  so- 
tilmevite  ían  bien ,  que  anU  dt^  aquel  iitmpo  nunca  Jut^ 
fedia  cnCasticlla  tan  buena  obra  da  siella  ni  tan  conTfm" 
tic'  f  ara  en  aquel  tüm^o  \  iintrc  los  singulares  regocijo^ 
con  que  fue  recibido  el  rey  en  Se^  ilLl  el  año  1334, 
se  nota  que  rodas  las  calles  por  donde  habia  de  ir  se  cu- 
brieron con  paños  de  oro  y  de  seda  ,  y  que  en  las  casas  se 
quemaron  los  perfumeí  mas  exquisitos,  que  llenaban  dé 
agradables  olores  la  carrera  ^.  Este  gusto  oriental  conser* 
varón  los  árabes  por  medio  de  sus  comunicaciones  en  le- 
vante; y  asi  es  que  en  el  repartimiento  de  la  presa  que 
se  hizo  en  los  Keales  y  tiendas  de  campaña  del  rey  de^ 
Marruecos,  del  de  Granada ,  y  otros  principales  caudillos^ 
de  resultas  de  la  gloriosa  victoria  obtenida  por  los  cris-' 
tianos  cerca  de  Tarifa  en  1 340  ,  se  contaron  entre  jgruesat 
sumas  de  oioneda  y  de  barras  y  alhajas  de  oro  y  plata, 
muchas  piedras  preciosas ,  paños  de  oro  y  de  seda ,  arm^s, 
amesesy  y  otras  cosas  adornadas  y  guamccidai  con  gran  lujp 
y  de  consideraba  valor.  Algunos  am  la  parto  foe  los  cüpo* 


I  Sempere,  Hat,  dti  lujOf  part,  i.*  ,  cap.  /,  |i4g«  rii* 
3    Criínka  d$  X>.  Alfmso  xi,  o^.  X03. 
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se  trasladaron  á  Aragón  y  Navarra,  y  otros  i  Árlñon  etf 
donde  estaba  el  papa:  £t  tanto  fu^  el  haber (¿\cií  \a  Cró- 
nica) que  fue  levado  fuera  del  regno  ,  que  en  Parts,  ei 
Avimn,  et  ¿-n  P^aUncia ,  et  en  Barcelona ,  et  en  Pamj)lo- 
na,  et  en  Estellct  y  en  todos  estes  locares  bajó  el  oro  et  la 
flata  la  sexma  parte  menos  de  como  valió      Este  rey 
S^,  Alfonso  no  solo  coníirmó  el  privilegio  dado  por  su 
abuelo  para  que  los  cómitres  de  Sevilla  fuesen  libres  dtí 
todo5  pechos,  sino  que  pocos  años  después  lo  amplió  á 
las  viüdns  de  dichos  comieres  y  á  los  hijos  menores ;  y  con- 
ármó  también  el  de  su  padre  sobre  el  juzgado  propio  da 
la  gente  de  mar  *,  Recomendó  al  rey  de  Inglaterra  el 
xeiarcimíento  de  los  daños  que  en  tiempo  de  tregua  ha- 
Isian  hecho  los  corsarios  ingleses  á  los  mercaderes  caste- 
llanos    mandó  <jp0  en  los  pueblos  de  las  costas  no  se  hí- 
Cftfiie  precio  de  vealA  de  navio ,  batel  ü  otro  barco  naüfra- 
gp.ói  abandonado,  y  qne  todo  fiiese  de  sus  dnafiof,  f 
ioki  na  paCTCiaado  en  el  término  de  doa  anos  quedase 
fam  el  rey  * :  que  por  deudas  de  reino  extraño  no  Rie- 
sen prendados  los  naWos  qoe  viniesen  á  estes  ooo  neita* 
¿erias  ó  viandas ' »  y  que  ka  cambladeies  ó  bancos  fue- 
laa  bombres  bneoos  aue  svpksen  sn  o£cio  ó  usasen  leaU 
aiaote  de  él ,  dando  muMi  para  ejercerle  K  En  so  tiesapo 
esmUeciaton;  les  opmerciaates  de  las  previncias  Vascon- 
gadas sn  lonja  nidooal  en  Brajas»  j  una  conpafflbien  la 
Aochela  para  foasentar  sa  conerao  con  los  países  del 
lerta»  siendo' tid  li  rífuesa  que  prodocia  á  los  iaaien- 
eos  j  que  las  chidades  de  Gante,  Ipre  y  Bruja»  selicitaven 
y  obtuvlem  del  rey  de  Inglalam  Eduardo  iii  salvo* 
eiinriiicro  á  &ver  de  las  naves  y  nercaderes  castellanos. 


I    Crónica,  cap.  25^  ,  p4g.  4?;c;.  El  Sr.  Semper  supone  que  el  botín 
-  y  presa  de  tan  considerables  caudales  se  hizo  en  la  toma  de  Tanfa^por  i^on 
Sñcho  IT,  el  año  iigi.Hist,  del  lujo,  tom.  i,  pág.  130. 
s   Dttrísdm  soh»  Im  Qmadáu  ,  Apénd.  aioL  xm, 

4  Ordenamiento  dt  rj^8,  tit.  ^2  ,  ley  jo. 

5  Ordenamiento  de  ij^8 ,  tit.  ?>i  ,  ley  ^l. 

6  Ordenamiento  de  ij^»  cap.  13. 
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cüiliaet  T  mallor^net  que  hadan  el  viage  á  FlancUt 
Ou  pnMM  del  aéáito  oe  miettm  marina  en  esta  ¿poca 
m  la  wlidnfd  con  ^p»  ks  reyes  de  Fiancia  procniilMm 
lerrifse  de  lo$  boques  oaiteliaiKis  para  fumar  sos  eiciia- 
dnp  y  defender  sw  ettadoi  \  fin  la  costa  cantábrica  mut 
áá  D«  Alonso  reconocer  por  peritos  del  paJs  lá  eneiiidt 
6  condia  de  S.  Sebastiaii  y  el  canal  de  Piasages,  para  se- 
áalar  los  lugares  mas  cómodos  y  abrigados ,  donde  fon* 
deasen  los  líjeles  coíi  mayor  seguridad:  concedió- á  le» 
▼ednea  de  a^piella  ciudad  qne  no  pagasen  en  Serüla  mas 
de  Jo  que  pagaban  los  genovises  y  bayoneses ;  y  tomé 
para  si  todas  m  escrlbaníss  del  remo»  con*  «1  objeto  de 
apUcar  sus  productos  4  la  ooosqn^cion  y  anmenfio  de  sos 
ineoM  de  mar  \  Asi  es  qne  estas  sostuvieron  siempra  el 
honor  de  la  bandera  castellana ,  especialmente  en  las  glo^ 
rions  batall»  dadas' el  a5o  1327  contra  la  armada  del 
sey  de  Mumecost  en  1337  contra  la  del  rey  de  Pdr« 
tn^l,  y  en  otros  modios  hechos  memorables  durante  el 
Amoso  cerco  de  Alaaciras. 

16.  £n  ral  grado  de  prosperidad  def6  I>«  Alón* 
ao  XI  la  marina  castellana ,  que  en  el  mismo  alo  en  que 
füledó ,  deda  el  rey  de  Inglacerra  que  los  espofioká  lo* 
tenuban  alzarse  con  el  dominio  del  mar ,  según  las  pre* 
MS  é  insultos  que  hacían  á  los  navegantes  ingleses ;  y  cre- 
yendo que  sus  designios  eran  aniquilar  la  marina  inglesa, 
procuró  negociar  con  ellos  la  paz  y  componer  las  desave* 
nencias  que  habían  renido.  Consisuiólo  al  año  siguienfe, 
concluyendo  en  Londres  un  tratado  con  los  comisionados 
de  las  villas  marítimas  de  Castilla  y  de  Vizcaya  *i  prue* 
ha  4e  que  ei  comercio  y  el  poder  marítimo  no  estaba  li- 

■ 

■ 

I  Dúc,  GfOg.~hift.  iif  !¿tr  Ptov.  J^'ascm^. ,  ftrt.  S.  SrhrtTtran,  tovn.  TI» 
pág.  313  y  3 1 2 .  ^  Capnuinv,  Aíevwrius  iU  Burcfloun  ,  (JoIlc.  diplom.^ 
fom*  11 1  núm.  Ó41  copiándolo  de  Kimer  toxn.  11  f  Tai  t.  4.^,  p.  /i. 

s   P.  Dund,  HSStf,     U  Mñkia  /rameía»  Kb.  14 ,  cap.  4. 

3  Dice.  Geog^Uti*,M,  San  Sel^aftían^pÁg.  ^tt* 

4  El  Sr.  Llaguno  copia  de  la  Colcccinn  de  Rimír  e'ítos  (íocumertíw 
en  h.s  adiciones  iíat  noUi  de  k  Crdnica  4(1  Mty  A  JPidro^  pág.  ¿Bg 
y  Siguientes. 
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laitttdo  á  los  puertos  <fe  iuidalucli.  D.  Pedro  fue  ei  pii.^ 
mu  rey  de  Castilla  que  se  embtroó  en  sus  bajeles » como 
ya  observó  Ortiz  de  Züñigz  y  mandó  persona  una 
expedición  naval»  presenUndóse'  delame^  de  Barcelona 
jcon  Guarenta  y  uaa  ^alerai,.  odienta  naos»  oes  galeotas 
y  cuatro  leños ;  si  bien  tres  galeras  eiáa  auxiliares  del 
jrey  de  Granada,  y  otras  diez  y  -mía  galeota  del  de  Por^ 
tiigal  *•  jBmbarcóse  en  otra  armada  de  siete  galeras  y  sen 
naos  que  hiio  aprestar  apresuradamente  en  Sevilla  para 

f perseguir  una  armada  del  rey  de  Aragón  que  Iba  en  auxl- 
io  del  rey  de  Francia i  y  había  violado  la  neutralidad 
de  sus  costas,  apresando  en  Sanlúcar,  á  vista  suya ,  dos 
bajeles  placentínes ,  cargados  de  aeeite  para  Alejandría  *; 
y  cambien  se  embarcó  en  Bermeo ,  saliendo  á  la  mar  en 
unos  navios  para  coger  al  conde  D«  Tello ,  que  huia  de 
muerta  que  Jo  amenazaba  \  Era  tal  sa  afición  á  las  co- 
sas de  mar»  ^ue  muchas  veces  iba  á  presenciar  la  manio- 
bra de  los  béfeles ,  y  la  pesquería  de  los  atunes  Us»  al^  . 
hajas  que  mandó  hacer  en  Sevilla  en  figura  de  naves 
son  prueba  de  esta  misma  inclinación  á  k  marina»  que 
sostuvo  é  .hizo  respetar,  fomeninndo  el  oomeicb  in» 
t^ior  V  exterior  fio  «su  rdtnoi»  .JEn  las  cóitea  deValIa- 
dolid  de  ijji  eximió  del  tributo  de  £»nsadefa  á  los 
pueblos  nuurítimos  que  diesen  gaienis  armadáa  pata  el 
^Real  servicio  Si  la  prosperidad  de  Castilla  Imbiera  de 
regularse  por  loa  cuantiosos  tesoros  que  acumuló  este 
.monarca»  podría  inferirse  que  áie  asily  grande,  pero 
aunque  mucha  parte  de  ellos  pertenecía  á  su  patrimonio 
.privado,  no  dSsjó  por  esoide  acrecentarse  la  riqueaa  pfr* 
bUca  con  el  producto  ooosiderahle  de  los  derechos  y  con* 

I    Anal,  de  Sevilla,  Itb.  6.^  año  135^9  aúm»  I.%cqpiiiKb  SMSS 

expresiones  de  una  memoria  coetánea. 
,    .2    Crán,  del  Rey,  año  1359»  caps.  11,  i a,  13  y  &xg. 

3  Oit¡2  de  ZúiÜga ,  AtuU,  lib.      alb  x 3  56 ,  nám.  iP.^ Crá»,  del 
Jü^  D.  Pedro ,  ñño  1 3  56,  cap.  /, 

4  Críín.  del  Rey,  año  1358  ,  cap.  4. 

'  5   Ortiz  de  Zúñiga ,  Anal.  lib.  6.^,  año  l}|6»  a6a.  u^^Crdm  id 
J(ey  D.  Pedro  ,  afio  1356 ,  cap.  7  y  11. 
6   Córtes  de  Jj^i,  pctic.  40/48. 
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ttSndoaMfj  CNMi.h  auitidad  dft  «re  v  plata  que  ci^• 
caUbft.aa  ras  cKidM  %  Apoderóte  ae  nmchot  caur 
dalai  de  ks  flqrtiet  tictiant  que  tacrükibt  á  los  «»- 
nhifeot  de  Mt  ik$nL  ceedicioii*  come  sucedió  con  los  de 
k        de  Axagoa  Dofie  Leonor  y4e  sq  oom  I>o6e 
hAtlf  si  ef"  cierto  lo  que  re£ere  Pedro  I.opek  de  Aye» 
la.  Este  autor  y  los  historiadores  árabes  cuentan  tam- 
bién que  YÍniendo  á  Sevilla  el  rey  bermejo  de  Gra- 
nada ,  Abu  Said ,  con  gran  aparato  y  comitira ,  tra- 
yendo las  mas  exquisitas  joyas  de  esmeraldas,  bala  jes, 
perlas  y  ;aljófar ;  tejidos  de  oro  y  de  seda,  ricos  paños, 
gran  cantidad  de  doblas  de  oro,  caballos  y  jaeces  primor 
roios  y  armas  muy  bien  labradas,  para  eaiiar  el  ánimp 
del  rey  y  de  sus  ministros,  á  fin  de  que  le  conservasen 
en  su  trono  ,  fue  muerto  por  el  mismo  rey  D.  Pedro, 
que  se  apoderó  de  todas  estas  riquezas,  hacieii^io  men- 
ción de  algunas  eii  su  testamento      Mayor  prueba  del 
estado  próspero  de  las  artes  en  Sevilla  son  las  citadas  pre- 
seas, que  se  trabajaban  alU  primoiosamente.  Dejó  á  su 
hija  Doña  Costanza  una  galera  de  plata,  á  su  hija  Doña 
Beatriz  una  nao  de  oro  con  piedras  y  aljófar,  y  dos  alliaí- 
te$  ó  collares  de  piedras  preciosas  y  perlas  de  gran  mag- 
nitud, y  á  su  hijo  D.  Juan  la  espada  castellana  guarneci- 
da de  piedras  y  aljófar ,  ademas  de  la  gran  suma  de  di- 
nero y  cantidad  de  joyas  y  pedrería  de  que  hace  memo- 
ria. Dedúcese  también  del  mismo  documento  que  el  co^ 
mercio  de  estos  géneros  del  oriente  se  hacia  por  medio 
de  los  moros  granadinos ,  que  por  sí  ó  poi  mercaderes 
italianos  iban  á  veaderios  i  Sevilla, 

17.  En  ios  dos  reinados  siguientes  conservó  la  mari- 
na castellana  su  poder  y  acrecentó  su  gloria,  especial- 
mente en  la  batalla  naval  dada  sobre  la  Rochela,  donde 
doce  galeras  de  Castilla  con  el  auxilio  de  la  artillería,  usa- 
da pox  ^ímera  vez  en  la  mar  *»  deKruyerpn  á  treinta  f 

I    Semper,  Hüt.  del  lujo,  Fart.  i.%  cap.  /,  pág.  135. 

I  Mu  dtt  JKqt  ZX  Ptátmg  afio  i^(5x ,  cap.  3 , 4,  |  f  6.^Qmf 

§  VéMealftilaIliNlia6.&^ 
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«eit  naos  inglesas ,  apresando  á  su  general ,  ademas  de 
ocho  mil  hombres  j  el  rico  tesoro  que  conducían ;  Henaii» 
do  luego  de  terror  las  costas  de  Inglaterra,  que  hostill» 
naron  con  ?alor  y  buen  éxito    Iguales  ▼enlajas,  logn^ai 
contra  las  escuadras  portuguesas  en  el  Guadalqui?»  y  en 
el  rio  de  Lisboa ,  contf  ibuyeron  á  coocertaf  le  paz  entre 
ambas  coronas  \  fisto  prueba  que  no  habian  cesado  en 
Castilla  los  elementos  de  su  prosperidad  marítima ,  cua- 
les eran  la  protección  y  fomento  de  so  comercio  interior 
y  exterior ,  como  se  nota  en  algunas  disposiciones  de  las 
•cortes  de  1371 ,  que  facilitaban  el  tráfico  de  lésr marean- 
tes de  los  puertos  de  Castilla,  Vizcaya  y  Guipúzcoa  con 
los  de  Asturias  y  Galicia  *.  Continuó  este  sistema  Don 
Juan         y  las  victorias  logradas  contra  his  aunadas  de 
Portugal  en  1381  y  1384  le  coiivcncieioii  de  su  acier- 
to    Resplandeció  su  política  y  su  generosidad  en  la  em- 
bajada al  soldán  de  Babilonia,  solicitandu  la  libertad  del 
rey  de  Ainicnia  %  dando  asi  una  idea  á  los  príncipes  de 
oriente  del  podeno  y  magnaniínidad  de  los  de  Castilla, 
y  abriendo  á  sus  vasallos  nuevas  relaciones  para  su  co- 
mercio é  ilustración.  Habiendo  liuaimeate  concluido  el 
ventajoso  tratado  del  casamiento  de  su  primogénito  En- 
rique 111  con  Doña  Catalina^  hija  del  duque  de  Alen- 
cáster ,  aseguró  la  paz  y  corto  las  miras  ambiciosas  de  los 
portugueses     Como  aquella  princesa  (según  algunos  es- 
critores) trajo  de  Inglaterra  en  parte  de  su  dote  el  gana- 
do merino    cuyas  lanas  mejoraron  tanto  en  nuestro  cli« 

X   Crán.  ie  Enríqw  jij  año  1371 ,  cap.  10,  j  año        ,  cap.  9.^ 

^lentes. 

2    Cr4i.  di  £nr,  ix,  afio  2370,  ctpk      7  aISo  13/3»  cap.  5.*,  6.^ 
*  %,.Cortn  dt  ig^t,  pet.  31. 

,  4  Crén»  de  Z>.  Jum  t^  «fio  i^8i«  cap-  4 , 7  aSo  1384  >  cap.  778. 

5  Crón.  año  1 380,  cap.  6;f^  1383 ,  cap.  2,  3  y  4. 

6  Crón.  aro  Í387,  cap.  (5  y  7  ,  y  año  1388  ,  cap.  iP  y  stgulentet. 

7  Saía/ar  de  Mendoza  ,  DignídíiJcs  de  Castilla  j  lib.  3  ,  cap.  23.  _ 
FTófez,  Kfhías  Cat.  !om.  11,  pág.  696.  Tratando  el  Sr.  D.  Josef  An- 
tonio Conde  en  m  fütt,  di  Í9i  Ané.  dt  Espáiña  (tom.  t,  cu^  04) 
ddttineioccMi^iie  eÍrcy4feC6fdoli*.AlUEaa,  que  iniiríó'á 
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mitft  ^tabléelo  un  impTo  lamo  de  comeicioy  y  te  fe* 
Muteroa  lu  fábricas  de  p^ñeSt  que  cnn  poco  det« 
pues  im  xnaDaatkl  de  tiqam  ptni  u  nacaoB.  Fero  estai 
gnenas  Jblioes  y  eitM.tnuidos  ventajólos  arasaron  al  mif- 
aiD  tíenpo  gattoa  tan  oaesiderablcs  ^[ue  los  vasallos  es- 
taban oommúám  por  la  eiarbítaiicia  de  lat.conCitlHi- 

i8.  Enrique  ui  los  alívlS  de  este  peio  reco^ieado 
d  £ralo  de  la  política  de  su  padve,  y  fijando  un  sistema 
de  ecooosnía  y  temj-Janza  propio  de  su  carácter  modera- 
do. Httfó  mucho  á  los  liombrcs  doctos;  y  solía  deck 
ipe  no 'aprovecharon  menos  á  los  atenienses  los  sabios 
consejos  de  Sok»t  quo  1«  armas  victoriosas  dé  Temiste- 
des  Tuvo  discrecioa  y  acierto  pera  elegir  ministros 
y  conséjelos»  para  captarse  la  amistad  de  los  grandes  po- 
teitfndot,y  para  conocer  las  oostnmbies,  leyes  y  comerci» 
de  los  paisas  mas  jpemotos  enviando  embajadores ,  entre 
otros  al  emperador  de  loa  turcos  Bayaceto » al  soldán  da 
Babilonia »  al  Preste  Juan,  señor  de  la  India»  y  al  Grao 
Tamorlan » i  ^oien  repitió  la  emSsjada  con  ricos  prasen- 
tes»  hahiaiido  ido  los  eocargados  de  ella  4  Constantino* 
pía»  y  desde  allí  á  las  riberas  del  fiofrates»  i  Armenia» 
á  Persia  y  la  India  hasta  Sumarcante ,  donde  hallaron  al ' 
Tamarlan»  que  murió  en  este  tiempo  \  Asi  pudieron 
dará  stt  regreso  noticias  exacfiss  de  estos  paises » como  lo 

imneaidM  la  prosperidMl  de  m  idm»»  «fie»  fas  muchos  puebles  is  ee» 

tragaban  á  la  ganadería ,  y  trashumaban  de  unas  provincia  á  otras,  pro* 

curando  á  sus  rch-^ños  comodidad  de  pasto»  en  :Ti\ilia.s  csric  ancs,  dando 
lugar  á  que  se  rcncwisen  las  yerbas.  En  la  mesaifa  o  cst.icion  de  verano 
los  conducían  á  las  alturas  frescas  bácia  el  norte  6  oriente ,  volviendo  al 

fiftéelÉaiacienpmb  6  inmmdm  háck  lot  cntpai  «brig». 
dos  del  fnediodla  ó  poniente.  £stai  ánbet»  afiade,  te  llanuban  Moedt» 

rtm  r^ígantes  ó  trashumant»,  y  es  facif  que  por  alteración  del  nombre 
haya  procedido  de  él  el  de  nuestro  ganado  mtttm.  E  1 1  ju  ciosa  observa- 
ción ^  Sr,  Conde  desvanece  las  ctunoiogí^  capríchoba^  (^uc  se  han  in* 
temado  4far  á  ha  palabras  mstay  me>hiu\  y  prueba  que  41 1  afioeaoln 
viniese  á  España  la  reina  Doña  Cataimt ,  yz  loa  ánbci  «iptlSolea 
acacticaban  la  trashumaclon  de  los  ganados,  y  conocían  por  QQQllgaÍGnla 
bflKjora  y  perfección  que  sus  lanas  adquirían  por  este  mediot 

I  .Gil  González  Dávila,  Hist.  de  £nri^.  iii,  cap  j.* 

%  González  DMa»  HZf#.  dr  Smr*  mu,  cap.  /i. 
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]|ki«m  en  su  Ukurarh  que  dUTroiaflMit'  impcéio  Con 
tajitos  Gooocimientoi  traídos  de  fiiert,  y  la  pracecdon 

que  adentro  se  dispensaba  á  las  artes,  florecieran  «tas  en 
¿villa ,  Toledo  y  otns  dudadtt,  donde  las  aroNs  luna 
templadas ,  las  alhajas  primofons  y.  los  esqpmifns  pafios 
competían  con  los  ane&ctos  eznannrost  s^no  los  avan» 
tajaban.  La  abundancia,  genaral  proan}0  noevas  ideas  de 
cxMQodidad,  lefinó  d  gnsto,  y  acrecentó  en  todas  lasda» 
ses  el  lujo ,  que  en  vano  se  inuntó  reprimir  con  nnaivai 
leyes  coactíyas  *.  Al  confinnar  él  «ey  los  piiyilegies  i 
-Bilbao,  suprimió  ciertos  derechos  ^e  eaterpeciansn  tii* 
Jco  oon  los  pueblos  oomaicanof  mo  fm  d  primer  rey 
de  CestíUa ,  que  para  fomentaf  la  constmocion  naval  y 
«1  comercio  entre  sos  vasallos ,  dictó  aquella  Amosa  ley 
para  que  los  navios  de  los  naturales  de  so  rerao  fiwsea 
preferidos  en  los  fletes  y  cargamentos  á  los  extraeros» 
nnn  por  los  mercaderes  de  otras  naciones,  establecidos  en 
España  \  Prosperando  asi  las  arres  y  el  comercio,  mantuvo 
la  marina  militar  su  poder  y  su  respeto ,  como  lo  experí* 
mentü  Portugal,  cuando  quebrantando  imprudentemente 
las  treguas  concertadas,  se  empeño  en  una  guerra  de  tres 
añüs,  ca  la  cual,  destruidas  sus  fuerzas  marítimas  y  sa- 
queadas sus  costas  por  el  almirante  de  Castilla  D.  Die- 
go de  Mendoza  y  se  vio  obligado  á  pedir  la  paz  ó  la  con- 
tinuación de  las  treguas  \  Igual  escaimiento  tuvieron  los 
moros  en  el  mediterráneo  y  los  ingleses  en  el  océano  con 
las  atrevidas  empresas  de  D.Pedro  Niño,  que  destruyen- 
do sus  pueblos  marítimos,  batió  y  apreso  dentro  de  sus  mis- 
mos puertos  las  nav  es  que  en  ellos  se  abrigaban.  De  mayo^ 
importancia  para  nuestro  objeto  íne  la  expedición  á  las  Ca- 
narias (|ue  unos  refieren  ai  año  1393  y  otros á  1399  ^.  Aso- 

I    Publicóle 'A  rgotc  de  Moiinn  en  Sevilla  ,  año  ic^8i,cn  fol. ,  y 
le  lamprimló  el  Excmo.  Sr.  D.  Eugenio  de  Llaguno  aíjo  1^82  >  4.** 
1   Semper  /Err.  M  lujo,  tom.  i ,  cap.  7,  pág.  171. 

3  CréiL  df  Mw*  tn ,  a'fio  1393 ,  cap  21,  nota  2.*  del  editor. 

4  Véase  íntegra  en  el  Apéndice  á  la  Cotecdm  éUfkmátkmt  súm.  % 
5;    Gonz.  Divila.  Jíist!  de  Enr.  jii ,  cap.  ^4. 

6  Cr(fnrca  de  Eftr,  jii,  año  1393 »  cap.  20.  _Gonz.  Dávila,  Huí. 
é»  Em.  jij,  cap  79.  Este  autor «  Qrtiz  de  Zúñigii  y  Vkit  ColoM  ca' 

f  ^QO         MWCMt  df  OTIlfHtt  íÚMi ' 
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ciáronse  en  Sevilla  algunos  andaluces  y  otros  aventureros 
de  Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  que  con  permiso  de  Enrique  iir 
aprestaron  una  cicuadra  de  cinco  navios  con  que  recono- 
cieron una  parre  de  las  costas  de  Africa  y  las  de  Fuerteven- 
tura,  Canaria,  Hierro,  Gomera  y  Tenerife,  y  cayendo  sobre 
Lanzarote, saquearon  sub  poblaciones,  cautivaron  al  rey,  á 
la  reina  y  á  ciento  setenta  isleños,  y  cou  los  cueros,  ani- 
males y  cera,  de  que  sacaron  mucha  ganancia,  volvieron  á 
Sevilla ,  informando  al  rey  de  la  facilidad  de  ia  conquibta, 
y  excitando  en  otros  la  codicia  de  emprender  expedicio- 
nes tan  lucrativas.  Cuando  pocos  años  después  coiiquistó 
aquellas  islas  Juan  de  Betancourt,  por  noticia  que  de 
ellas  tuvo  de  ciertos  aventureros  íranceses  que  las  habían 
visitado  en  compañía  del  español  Alvaro  Becerra ,  consta 
que  rindió  homenage  al  rev  D.  Enrique  iii  de  CastiHa, 
pidiéndole  protección ,  auxilio  y  provisiones:  juramento 
y  vasallage ,  que  habiendo  muerto  D.  Enrique,  repitió  á 
Juan  TI  y  á  la  reina  Doña  Catalina,  como  su  madre 
y  tutora,  en  Valladolid  a  25  de  Junio  de  141 2,  por  el 
sefíor-o  de  las  Canarias  conquistadas  y  por  conquistar 
y  ciertamente  sin  tan  poderosos  auxilios  no  hubiera  podi- 
do Betancourt  vencer  ia  resistencia  de  los  isleños,  ni  cal* 
mar  las  inquietudes  y  reyertas  de  sus  consocios  y  pa¡sa'« 
nos  \  Lo  mas  notable  es  que  las  costas  de  Africa ,  visita- 
das ya  anteiiorraente  por  los  aventureros  normandos  has- 
ta el  cabo  de  Sierra  Leona     £  jaron  la  atención  de  Be- 
taocourt ,  aun  antes  de  concluir  la  conquista  de  las  islasi 
y  con  una  fragata  y  quince  hombres  recorrió  desde  ca- 
bo*CaBtia  hasta  el  rio  del  Oro  %  que  está  mas  allá  del 
de  Bojador     kuicieiido  algunos  cautivos  ,  adquiriendo 
iio€i«lt»4e  loi  pOBitos  y  proyectando  coMrair  algam  for- 
talm  pmpoaer  íq  OMitribiicioii  el  p«is>  lo  cual  ticité 


S   Viera ,  Wít,  dt  Ctm.  Ub.  7,  \  1. 

t    Viera  ,  Wff,  de  Cunarías  ,  'ib.-^,^  25^,  ^4  y  ^(5",  y  ííb.  4.*,  ^  8, 

Sierra  Leona  on  !aT.  8"         N  •.  v  Ion*.'.  6°  ^z^'  ;í1  ()  de  Cá<ÜZ. 
4    Kio  del  Oro ,  su  ¡mnu  saenUionai  cd  iat.  23'^  41''  N  ,  J  loDg,  ^ 

4a'  O  de  Gtfb» 


los  zelos  del  rey  de  Fes  ktsta  el  pimto  do  disponer  un 
armamento  para  invadir  las  islas     Los  castellanos  no  ce* 
saron  de  frecuentar  la  navegación  a  ellas ,  y  adquirie- 
ron Je  Cite  modo  grandes  conocimientos  y  ciertd  pose*  • 
sion  en  las  costas  de  Aliica. 

19.    Las  riquezas  que  producía  á  los  venecianos  el 
comercio  de  la  especería,  perfumes,  piedras  preciosas  y 
otras  píüdüCCiüDcs  de  la  India,  y  las •  nutrias  vagas  de 
haber  alli  un  rey  cristiano,  conocido  con  el  nruiibre  del 
Preste  Juan,  excitaron  en  los  portugueses  ei  deseo  de 
hallar  por  el  Océano  un  nuevo  camino  para  conocer  este 
país  y  hacer  Jirccramente  aquella  negociación  Contri- 
huyo  poderosamente  á  acometer  esta  euipiesa  el  infante 
D.  Enrique ,  quien  después  de  informado  por  los  mo- 
ros de  Ceuta  de  la  extensión  de  la  tierra  interior  del 
Africa  y  de  los  pueblos  que  la  habitaban  hasta  la  Guinea, 
Tivia  retirado  en  Sagres,  aplicado  á  las  matemáticas  y 
á  la  geografía,  Cek^  por  dilatar  la  fe  católica  y  adk 
quirir  na  buen  nombra  ptra  coa  k  pomridad »  derenni- 
iS  erapiender  4  sus  expeoMi  h  conquisu  v  descobrímieii* 
tos  por  la  costa  de  Africa ,  con  objeto  de  propordcMiac 
también  á  la  orden  de  Cristo ,  de  que  era  Gran  Maestre, 
mievos  medios  de  prosperidad  y  de  gloria  K  A  00»  ññ 
envió  por  dos  veces  en  - 1419  navios  que  reconocieron 
aquellas  cottas  hasta  setenta  leguas  mas  allá  del  Asáe  di 
Non,  que  se  dice  nadia  había  osado  doblar  bosta  enioa- 
ees,  sin  embaigo  de  estar  ¿rontno  y  oono  Teinte  j  coa* 
tro  leguas  de  la.isla  de  Lanzaioae,  ona  da  las  Canarias. 
Al  año  siguiente  fue  Juan  GonHles  Zarco  en  atio  imtío» 
y  sobreviniéndole  un  recio  temporal,  corrió  por  ei  mar 
sin  dirección  datarmtnada»  y  avistando  la  istm  tk  PmrH 

-*  I  Viera ,  Hvt.  de  Canarias ,  iib.  3.*»,  %  iS  ,  j  Ub,  4,^,  %  4 ÓJ* 
S  28,y  líb.  8.°,^  25. 

9  ffíff.  dH  éUftuMm,  y  c on^.  it  la  Imtim  fwr  los  Fwtu^ueset  por 
Heoun  López  de  Castañeda,  Ub.  ctp. 

3  El  P.  Fréírc ,  del  Oratorio  de  Portugal ,  bajo  el  nombre  de  CÁid^ 
do  Lusitmw ,  imprimió  en  Lisboa  el  año  i  -;^H  !a  Ví.ia  dd  Infante  Don 
Enriquf ,  que  tradujo  al  francea  AIk*  l'Abb¿  de  Couraand .  y  publicó  en 
1781.  Véase  el  Ub.  ' 
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Smm  trribS  á  eUft>  U  ncoooció  j  ro\ri6  á  iafermár  de 
su  descubrimiento  al  Iiifuit^.  La  imnáó  poblttr  luego ;  y 
como  desde  elk  le  tTktate  y  reconockee  entre  nub^s  y 
celages  otra,  que  pbr  estar  llena  de  árboles  llamaron  isla 
di  la  Madera.^  la  donó  el  Infante  á  los  descubridores,  que 
comenzaron  a  poblarla  y  cultivarla  inmediatamente.  En 
142^  se  descubrió  el  cabo  Bajador,  que  se  doblo  al  año 
ininediato,  llegando  \kv^  exploraciones  liasta  Li  Angra  ó 
fiaya  de  los  Rubios,  donde  no  se  hallo  de  quien  tomar 
lengua.  Once  años  después  avanzaioii  los  portugueses 
hasta  un  seno  que  hace  la  tierra  en  frente  de  los  desiertos 
de  ia  Libia.  Alli  desembarcaron  dos  jóvenes  intrépido^, 
que  montados  en  sus  caballos  reconocieron  el  paÍ5,  en- 
contraron diez  y  nueve  hombres  bazos,  armados  con  dar- 
dos á  manera  de  azagayas,  que  acometieron  siibitamente, 
y  pelearon  con  tenacidad  hasta  lanzar  lejos  de  sí  á  los  fo- 
rasteros, obligándolos  a  retirarse  al  navio,  con  el  qife  des- 
pués de  reconocer  la  entrada  de  un  rio  y  una  punta ,  don^ 
de  hallaron  redes  de  pescar,  regresaron  á  Portueal  con- 
tentos de  haber  visto  gente  de  que  no  tenian  noticia,  y 
llamando  á  este  sitio  la  Angra  de  los  Caballos  Tal  vez 
esta  resistencia  hizo  mas  cauto*;  á  los  portugueses  para  au- 
mentar \'A  fnerza  de  sus  expediciones.  En  1441  envió  el 
Iniante  á  Antón  González  v  n  Ñuño  Tristnn  con  dos  na- 
vios para  prní;eguir  los  descubrimientos.  El  uno  descubrió 
hasta  e\  furrto  dd  C  aballero,  y  el  otro  hasta  el  cabá 
Blafico  *.  Aiii  pelearon  con  los  moros;  y  dos  años  des- 
pués en  otro  viage  catnivaroi^  diez,  que  los  naturales  res» 
cataron  por  otros  tantos  negros,  y  una  buena  cantidad  dd 
oro  en  pplvo;  y  por  ser  el  primero  que  se  trajo  á  Portu- 
gal se  Hamo  aquel  lugar 'r/o  dH  Oro,  Parece  que  en  estt 
viage  descubrió  Tristan  las  islas  de  Arguin^  las  de  iss 
Qmrzas,  otra  que  llanMUi  de  Caho  Verde  ^  y  que  siguió 
la  costa  hasta  Siertm^Le^fut.  D»  regréio  trajo  á  Lisboa 
mi  de  treÍBttt  iiegfo^,^ectiM«rcMiiiMr«viUo6A  novtáñá, 

I    Barros,  Da  Asia ^  Dcc.  i,  lib.  i,  cap.  5  Martínez  de  h  Pucxi- 

>le«  C^p,  de  Us  Histstdfik  MU>  m.  »,  ap.  t.* 
%  IBm»,  Dtc  I»  Ubi     mp.  €, 
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jsÍMide»-adgliA  ^tüidwi  algoiM»  mtckoM\  Iqt  pnmmm 
^  le  Teiiia  eo  £iifopt- ;  pero  Ceiwniaft  por  mu  €liit# 
^  ya  loi  habito  ttaido  los  eaitoUatK»  á  SoTilla  dndo 
ol  tioBipo  de  finriqiio  ixi»  donde  erafl  ttatadoi  oon  gian 
benignidad»  como  con  lelemcia  á  neamiai  antígoai 
dice  Orcis  de  Zúñiga  en  tiia  Amks  *. 

no.   Viendo  el  Infante  cómo  etnpeiban  í  hvcúñeM 
m  tiabajos ,  condesoandié  con  newMiTecinof 
de  Lagos,  qae  escitadoa  del  interés,  amaron  seis  cam* 
beles  en  1444,  ^  ^  jv^  llegaioa  á  la  ida  át  lerGer* 
pasaron  á  la  de  ífmr ,  v  4  ocies  próximas»  desde 
donde  Yolvieaon  á  sn  patria  Smm  de  TiYues  y  con  «bb 
yesa  de  negrpt>  La  fiuaa  deesas  descnlyrimientos ,  y  de  la 
graantiUdad  que  prodndan»  lloTÓáPorti^l  muchos  ex- 
trangeros ,  espectalaMOte  icalianos ,  cuyas  repúblicas  eran 
de  las  raas  activas ,  comerciantes  y  prácticas  en  la  navega- 
ción. Como  el  Infiuite  acogía  á  todos  los  hombres  hábiles 
en  la  náutica  y  astronomía ,  procuraba  sacar  partido  de 
ellos  para  sus  empresas.  En  el  año  1444  envió  á  Vicente 
Lago  con  una  carabela ,  y  en  su  compañía  á  Luis  de  Ca- 
damosto  ,  gentil-hombre,  veneciano,  que  luerou  á  la 
isla  de  Furrio  Santo  ,  de  allí  á  la  de  la  Madera  y  á  las 
•    Cananas  f  y  partiendo  de  la  de  la  Palma  ^  se  dirigieron 
á  Cabo-blancQ  y  al  rio  de  Gambia^  en  donde  encontraron 
al  geaoves  Antonia  de  Nole,  que  con  orden  del  Infante 
iba  también  á  descubrir,  y  juntos  se  volvieron  desde  allí 
á  Portugal.  Desgraciada  fue  la  expedición  que  en  1445 
hÍ20  Gonzalo  de  Sintra,  que  fue  muerto  con  otros  siete  de 
los  suyos,  peleando  con  los  moros  en  la  angra  que  tomo 
su  nombre  siete  leguas  mas  allá  del  Kio  de  Oro  ;  y  sin  duda 
por  este  escarmiento  ,  y  para  tener  deienija  en  lo  sucesivo, 
mandó  entonces  el  Infante  fabricar  un  castillo  en  aquel 
lugar.  Allí  volvieron  Antón  González ,  N  uño  Xristan  y 
Dionisio  Fernandez  ,  con  intención  de  convertir  á  los  na- 
turales y  esubli&cer  coa  eüos  trato  y  comiuúcacíons  peip 

# 

"  i  '  Barros ,  Dcc.  i.* ,  lib.  r .*> ,  caps.  6  y  j  Puente,  lább  S,  a» 

1  AhM,  dt  Sevilla,  lib.  iz,  ^^24/^        lo.        ,  .  . 
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m  coMstmn  con  lacoaocer  el  pais ,  el  Cabo-Verde  y  la 
ida  <b  TUtr »  y  con  trter  de  vuelta  algooos  negros  y  el 
ero  que  rescataron.  Cadamosto  7  Nole  ▼olyieron  al  año 
siguiente  en  una  nao  que  el  Infante  les  mandó  aprestar; 
leoooocieron  les  islas  de  Cabo^Verde,  pasaron  al  río  BMa^ 
que  ahora  llaman  Caramansa ,  y  prosiguieron  hasta  Cabo 
Bermejo.  £n  1446  Ñuño  Tristan  llegó  hasta  el  Río  Gran- 
de, y  veinte  leguas  mas  adelante  entró  en  otro  rio  donde 
los  naturales  le  quitaron  la  vida  y  á  otros  diez  y  ocho 
compañeros ,  volviéndose  los  demás  á  Poi tugal  llamando 
al  rio  de  I^uno  Trisfau ,  en  memoria  de  este  infausto  su- 
ceso. Eatrc  tanto  Alvaro  Fernandez  descubrió  en  varios 
viages  el  Cabo  dos  AListos  ^de  los  mástiles) ,  paso  mas  de 
cien  leguas  de  Cabo-P^crd^  y  llegó  ú  la  boca  de  un  rio  cjue 
apellido  Tahüe ,  veinte  y  dos  del  de  A'Ufío  Tristan  ^  y  li- 
bre de  los  riesgos  que  había  corrido  volvió  á  iniormar  de 
todo  al  Infante.  Con  la  protección  activa  y  generosa  de 
este  príncipe  se  habia  ya  descubierto  la  costa  desde  cabo 
Bojador  en  aó"*  10'  N  hasta  Sierra  Leona  ,  en  8^  40' N, 
y  se  habia  encontrado  la  Malagueta  que  antes  traían  los 
moros  atravesando  la  región  de  Mandinga  y  los  desiertos 
de  J-.ibia  hasta  Berbería,  desde  donde  la  conducían  á  Ita- 
lia y  á  los  demás  países  de  Europa.  Aunque  las  islas  de 
Santa  María  y  S.  Miguel  en  las  Azores  se  hablan  ya  des- 
cubierto ,  la  Tercera  no  se  reconoció  hasta  1445  P^' 
guno  de  los  buques  que  navegaban  á  Cabo  V'^erde.  Do- 
nada á  un  caballero  ñamenco  llamado  Jacobo  de  Ikiijas, 
que  la  pobló  desde  luego ,  se  proporciono  por  este  medio 
el  descubrimiento  de  las  otras  que  aun  eran  desconoci- 
das. £n  tal  estado  aconteció  el  fallecimiento  del  Inflmte 
en  1460  ,  cuando  ya  á  su  instancia  y  solicitud  habia  con- 
cedido el  papa  Martino  v ,  que  todo  lo  descubierto  y  que 
se  descubriese  desde  el  cabo  de  Bojador,  hacia  el  niedio- 
dia,  hasta  las  Indias  orientales,  ruese  de  la  corona  de 
Portugal  i  lo  que  coniif marón  después  otros  sumos  pon* 
ti£ces 

I    Barros,  Dec.  1 ,  lib.  x.® ,  capítulos  8 ,  9 ,  roy  ri  ,  13 ,  14  7  t 5. 
«•Puente ,  lib.  a.'^»  caj^  a«.»Fi«¿ic>  Vida  del  la^mh » lib*  g.^  f  4.** 
TOMO  I.  # 
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ai.  La  ñtmcion  de  m  Canari»  era  tan  propia  pava 
ideiaotar  los  descobniiibiitos  ea  la  cosra  de  Africa ,  que 
su  adquisicton  no  podía  dejar  de  eidtar-la  aaibicioo  de 
los  pomigiiesesi  pero  perteoecieodo  su  dominio  y  sefio* 
río  i  los  myesdeCastíUa»  áquienas  habían  prestado  plei* 
to  bomeoRge  Juan  de  Bctanooiirt  y  su  sobrino  Macioit 
solicitó  al  infante  D.  Enriqiie  del  rey  D.  Juan  ii  t  con 
npetidaa  instancias  y  poderosas  recomendaciones ,  que 
le  hiciese  merced  de  las  islas  de  la  Gomera  y  del  Hierro 
para  la  orden  de  Cristo ,  de  que  era  Gran  Maestre ;  á  lo 
cual  contestó  que  perteneciendo  á  la  corona  Real  de  sus 
feinos ,  no  podía  condescender  sin  acuerdo  de  sus  Esta- 
dos. Codicioso  el  Infante  de  tan  importante  dominio  ,y 
resentido  tle  la  repulsa,  hizo  un  contrato  con  Maciot  de 
Bctancouit,  por  ei  cual  le  vendió  este  Ij  propiedad  y  se- 
ñüíiü  de  estas  islas  en  cajnbio  de  algunos  dineros,  tributos 
y  heredamientos  en  la.  Alojera  :  venta  inválida  y  nula  por 
muchas  razoneSj  en  especial  porque  Maciot ,  como  dice  el 
rey  D.  Juan,  tenia  las  islas  for  Nos  é  de  nut^stra  ma" 
no,  é  como  nuestro  vasallo  é  subdito  nuestro  ,  é  so  nuestro 
señorío  é  sujecioit.  Sin  embargo,  atrepellando  los  tratados 
■vigentes  de  amistad  y  concordia  entre  ambos  reinos,  el 
Infante  dispuso  el  año  1424  una  gran  armada  con  2500 
hombres  de  á  pie,  y  120  de  á  caballo,  para  invadir  y 
apoderarse  de  las  Canarias.  Sabedor  de  esto  el  rey  de 
Castilla  envió  a  requerir  al  de  Portugal,  quejándose  al 
mismo  tiempo  de  los  agravios  y  ultrajes  que  suíriun  los 
castellanos  y  los  canarios  cuando  ios  portugueses  ^ban  ó 
regresaban  de  sus  viages  á  la  costa  de  Africa.  La  expedi- 
ción, á  pesar  de  ios  enormes  gastos  que  causo  al  Infante» 
no  tuvo  el  éxito  que  deseaba;  y  aunque  después  ^víó 
mas  gente  con  el  capitán  Antón  Gamialez ,  sn  giiarda*>fop 
pa»  nada  adelantaron;  pues  Inego  que' los  isleños  de  Lan- 
zarote  presumieron  que  intentaban  separarlos  del  dominio 
.  de  la  corona  de  Castilla,  trainaron  una  conspiración»  hija 
de  su  lealtad»  y  acometiendo  con  dennedo  á-los  portugne* 
seS|  los  arrojaron  de  allí  bien  escarmentados,  proclamando 
á  sn  legísimo  sobeiano,  después  de  .haber  sufrido  dos  aáo^ 
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•í  pesado  yugo  de  estos  invasores    Un  escarmiento  se- 
mejante no  bastó  á  sufocar  su  ambición  ,  antes  bien  para 
recuperar  lo  perdido  aprestó  el  infante  D.  Enrique  al- 
gunos bajeles  á  influjo  del  avieso  Alaciot;  peio  noticioso 
de  ello  el  rey  D.  Juan  mando  no  adiuicir  en  la  is'.a  per- 
sona sospechosa  ,  y  que  se  les  expeliese  á  mano  armada. 
Contentáronse  con  algunas  correrías  c  invasiones,  en  que 
haciendo  la  guerra  igualmente  á  los  castellanos  y  á  los 
isleños  ,  y  persiguiendo  á  los  cristianos  como  a  moros, 
por  el  fruto  mezquino  de  algunos  robos  y  saqueos,  die- 
ron mayor  vigor  a  la  ñdelidad  de  los  naturales ,  que  en 
sus  representaciones  á  los  reyes  confesaban  la  dependen- 
cia de  la  corona  de  Castilla  en  que  hablan  estado  y  ea 
qtie  querian  estar  en  lo  sucesivo  *.  Tal  estado  de  in- 
quietud  solo  calmó  cuando  por  las  paces  hechas  entre  am- 
bos reinos  el  año  1479  se  concertó  que  el  tratu  y  nave- 
gación de  la  Guinea  y  de  la  mina  del  oro,  y  la  conquista 
de  Fez,  quedase  exclusivamente  para  Portugal,  y  todas 
las  islas  Canarias  conquistadas  y  por  conquistar  para  la 
corona  Real  de  Castilla     Los  historiadores  portugueses, 
especialmente  Juan  de  Barros ,  adulteran  artiíiciosamente  - 
la  relación  de  estos  sucesos,  como  ya  lo  advirtió  y  censu- 
ró Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  ,  y  io  comprueban  las  car- 
tas del  rey  D.  Juan  11  a  D.  Alonso  de  Portugal,  y  los 
documentos  que  examinó  D.  Josef  Viera  y  Clavijo  para 
escribir  su  apreciable  Historia  de  las  Canarias  *. 
22.   A  esto»  cuidados  por  mantener  ilesos  ios  derechoi 

I   Vkn ,  ITtsf.  de  Can.  líb.     ,  %  6." 

i    Viera ,  Hist,  de  Can.  líb.  r   1     7  >  9  »  » o  7  i 

g    Zurita,  .Ansí,  de  Araron  ,  parC  2.*,  Üb.  ao,  cap.  $4. 

4  Barros,  da  Aria,  \£,  i.*" ,  cap.  12.  ..Las  cartas  del  rejr  Don 
}mn  uim tobrioo D.  Alooio ▼  de  Portugal ,  las  Muyó  Fr.  Bartd»*' 
mé  de  ]»  dmtnd  lib.  x.<* ,  cap.  18  de  su  Hbtoria  gtmtd  de  Mlmí^ 
j  el  croni«ita  Antonio  de  Herrera  en  «no  de  sus  Discursos  ,  inéditos  habtt 
que  D.  Juan  Antonio  de  Zamácola  los  publicó  en  Madrid  ú  año  1804» 
en  un  torno  ca  8."  Nosotros  las  teniamos  ja  en  lui&tca  colección  de  mm, 
Me  1792 ,  lMÍMéBdolaeca«iMb  dt  «««ódíot  eafoLciiitiailBCMDiicei 
c&k  bablioceca  de  los  mJ»  KealeidB  MMá^htf  de  Im ¡Miitth  ^ 


éi  h  eofoaalUal,  se  nniaioa  1»  ikencioiiM  ^  6f^ 
mon  á  lot  reiaoi  á»  CmtüU  durintie  el  golnenio  de 
D,  Juan  II ,  al  principio  por  Hit  tuloritt,  j  después  por 
k  prívana  de  0.  Alvero  de  Lomi  peco  como  aquel 
príncipe,  tonque  negligente  en  le  gonefueden  de  sus 
ertadei»  era  nsmido,  apreciador  de  los  Jioobres  de  le* 
tmrj  aficionado  á  pasatiempos  y  dífeieienei su  oorte 
UegA  4  ser  de  las  nai  lucidas,  y  creció  A  lujo  i  ud  ex- 
tremo que  aon  las  nnsgeres  de  loa  menestrales  j  artesanoa 
te  eoiifiindiaa  en  los  vestidos  con  Im  de  alio  limne  y  e»' 
mdo,  usando  ropas  de  ricas  (eks  de  seda»  de  oro,  de  lana, 
oan  forros  de  martas  y  pieles ,  y  con  guamidoBm  de  oro»- 
plata  y  aljófar  :  cuyo  gasto,  por  ser  mina  de  les  fii millas, 
se  trató  de  corregir ,  aunque  sin  efecto ,  en  las  córtes  de 
Palenauela    Las  descripciones  que  hacen  Fernán  Pérez 
de  Guzman  de  la  esplendidez,  delicadeza  y  ostentación 
de  los  personages  de  aquella  época  en  sus  trages  ,  comí* 
chs  y  palacios ,  y  el  bachiller  Cibdareal  del  boato  y  sun- 
tuosidad con  que  se  celebraron  en  Valladolid,  el  año 
142$,  las  funciones  por  ti  nacimiento  de  un  infante 
prueban  la  opulencia  que  en  general  habia  en  e!  reino,' 
á  lo  cual,  sin  duda  ,  habia  contribuido  mucho  hi  prospe-. 
ridad  del  comercio ,  que  se  procuró  fomentar  con  varias 
providencias.  Eu  las  córtes  de  Madrid  de  14x956  manda 
que  los  extra ngeros  no  pudiesen  vender  paños  ni  otras 
mercaderías  sino  en  las  aduanas,  donde  habiaa  de  pagan 
los  derechos  establecidos ,  obligándose  á  emplear  su  im- 
porte en  otras  manufacturas  de  España ,  según  lo  habia 
ordenado  ya  el  rey  D,. Enrique  ui ;  y  para  su  cumpli- 
miento se  repitieron  y  tomaron  nuevas  disposiciones  en 
las  córtes  de  1447     En  las  de  Madrigal  de  1438,  á 
causa  de  ser  subido  el  precio  de  los  paños  extrangeros ,  y 
^ue  ya  en  España  se  hadan  oíaz  raz(mabUsf  y  ^ue  cada 

'  1    Fernán  Pérez  <k  Guzman ,  Gaierac.  y  Semiflanxas ,  c^.  33, 

*S*  Semper ,  ffiM.      hjo ,  tom.  i ,  cap.  7 ,  pig.  180»  ■ 
-  $   Wttmuí  FCKC  de  Guzman ,  Generac.  y  StnxHmxút^  CipíÉdei  6$ 

%rt  14 >  27. ,  32.  Cibdareal ,  Cmtm*  Epiitolarh  ,  ep.  i  • 

4  Cártt*  dt  if^i  palie  i5/7«c»lM4l|  Í447»  ¿tík,-4iy*  ^  t  •  % 
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4iiie  lüffiassiidhoMioreSy  le  trtró  de  prdubir  la  íntro- 
¿Bcckm  de  aquellos,  y  qua  aoi9 extrajesen jiuestras  lanas, 
<oe  el  objeto  de  foBi^ttar  lo  Cíbrk»  propias  con  aumen- 
to de  la  población  Acordóse  también  en  Jas  cortes 
de  1425  se  escribiese  al  rey  de  Portugal  para  que  man* 
dase  tratar  en  sus  dominios  á  los  comerciantes  castellanos' 
con  las  consideraciones  con  que  se  trataban  en  Castilla  á 
los  de  aquel  reino;  y  en  14$ Ji  concedió  el  rey  ^  los  có- 
mitres  de  Sevilla  el  privilegio  de  traer  Ins  armas  que  qui- 
siesen para  su  propia  defensa.  Con  esta  protección  se  fo- 
mentaba la  marina  mercantil ,  de  modo  que  todos  los  na- 
vios de  la  costa  Cantábrica,  vizcainos,  castoliaiios  y  ga» 
liegos,  hacían  no  solo  el  comercio  del  norte,  sino  el  de 
•  levante  con  frutos  propios  y  con  mercadenas  extrange- 
ras ;  y  así  también  recrecía  el  poder  y  respeto  de  la  mari- 
na militar.  Las  cortes  de  1422  acordaron  se  mandasen 
£ibricar  nuevos  navios  y  galeras  ,  que  se  reparasen  las  de- 
más y  se  empleasen  contra  los  piratas  para  proteger  el  co- 
mercio y  defender  las  costas.  El  año  1436 ,  notnndo  la* 
cóites  de  Toledo  la  ialta  de  navios  grandes  que  había  en 
los  puerros  del  mar  de  Castilla  ,  y  cuan  necesarios  eran 
para  escoltar  las  mercaderías  que  se  llevaban  á  Flandes, 
acordaron  reaiediar  este  daño ;  c  igualmente  que  siempre 
que  tres  navios  ó  mas  hubiesen  de  partir  con  sus  carga- 
mentos para  Flandes ,  Francia  ,  Bretaña  y  otras  partes, 
fuesen  unidos  en  recíproca  escolta  para  evitar  ser  apre- 
sados por  ios  ingleses  al  paso  por  sus  mares ,  como  acos- 
tumbraban hacerlo  con  los  buques  que  iban  solos  o  des- 
unidos. La  morosidad  en  tomar  estas  providencias  obligó 
á  reclamarlas  dos  años  después  en  las  cortes  de  Madrigal, 
cuando  ya  (según  maniícsto  el  rey)  se  habían  empezado 
á  fabricar  algunas  naos  grandes  en  las  atarazanas  Reales. 
*  las  ciudades  comerciantes  de  la  península  acrecenta- 

lOa  su  riqueza  y  su  población.  Ortiz  de  Zúñiga  dice  con 
idbrencia  al  año  14^4 ,  ííltimo  del  reinado  de  D.  Juan  ii| 
fm  jf  iiabia  llagado  «Sevilla  á  la  mayor  opulencia-  do  vo» 
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«»ciiidad>.ds  oonerdo  y  <b  rtqufiift       amo  dcida  fü 
f»  mqutiu  f  llena  de  muneroikiiiio  pneUo »  en  que  flora* 
itcieadoles  iadotriai  mecAnia»»  enm  nrachas  las  ftbrioa» 
nde  todo  géaero  da  ropa  i  que  no  solo  á  J^paña  su»  á 
tt  Italia  7  Franca  conefciaban  sw  marcadnrei  todo  gé<- 
9t  ñero  de  s^ks ,  biocadot  y  telas  ricas:  abmidaisa de  cosa* 
fichas  de  aceite »  vino  y  lanas  que  á  Inglaterra,  Francia 
»>  y  Flandes  se  conducían  con  gran  útil :  la  nobleza  opu* 
>9  lenta  de  rentas  de  sus  heredades  y  tierras ,  en  ellas  ejer- 
»> cíala  labranza  por  sus  mayordomos ,  haciendo  abundar 
tila  tierra  de  irutos  y  ganados  &c.*  A  vista  de  tan  flo- 
reciente agricultiii  a  ,  de  tan  industriosas  fábricas  y  de  tan 
activo  comercio,  no  puede  extrañarse  el  engrandecimiento 
que  tuvo  la  marina  Real ,  y  cuánto  contribuyó  á  la  vic- 
toria que  alcanzó  combatiendo  sobre  Gibraltar  con  la  ar- 
mada de  los  reyes  de  Túnez  yTiemecen  ,  prestando  au*- 
xilios  y  servicios  á  los  franceses,  especialmente  en  el  sitio 
y  rendición  de  Bayona,  é  infundiendo  respeto  y  oooiido- 
xa,cioQ  en  las  demás  naciones  marítimas. 

23.    Tan  bella  perspectiva  desapareció  en  el  siguiente 
reinado,  aunque  á  los  principios  de  él  se  cogieron  toda- 
vía algunos  frutos  de  la  discreta  política  anterior.  Acaso 
por  esta  razón  Fernaado  del  Pulgar,  que  era  ya  persona 
de  crédito  y  consideración  en  la  corte  de  £nrique  iv,  di- 
vide eo  dos  épocas  el  reinado  de  este  monarca  marcando 
en  ellas  su  próspera  y  adversa  fortuna.  Desde  jóven ,  y 
stondo  aun  principa » sa  aficionó  á  dalaáfios  harto  iadeco- 
rom  t  rehusó  vaftír  pafios  preciosos ,  y  no  cuidó  del  tiato 
y  ceremonia  que  correspondía  á  sn  difiidadi  pero  luego 
que  eaipeaó  á  reinar  usó  de  giao  aparato  y  suntoosidady 
eiqpecialmente  en  festines  públicos  ó  en  el  recibiniaiito  do 
los  ooibajadores  de  otros  príncipes    Ostentó  esta  gnuw 
deza  en  las  viicas  que  tuvo  con  el  rey  de  Francia  Lnk  xi 
el  año  146a  en  el  rio  Vidasoa ,  donde  £a»  acompatado 
de  los  grandes»  praladoag -caballeros  y  otros  personage»  de 
lacocu ,  la<far  ftaa  fiemmnii  aunüfáoi  é>  mmié 

1   pulgar ,  Clsm  Varones  ii  CmMí  » tiL  i.* 
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_    tüntfo  se  jmáú  vir  §n  CasHUs :  fmté  é  de  tal 

fimm  fm$  ¡os  frametsts  quedmw  mtj  mmwuiümdu  £1 
j»  de  mestm  pcdqam  ta  perlas  *orkalibi  »  pledm 
pUBCíoiM  9  rio»  tttív  y  utwilioi  de  fnui  rator » le  nía* 
nifietta  en  leí  iaventarios  que  le  faen  comemdo  de  Ice 
■mebies  Y  pieMas  que  tcnian  el  dnqne  de  Béjar  D,  Al* 
varo  de  ¿6ñjga,  y  en  las  allMijas  que  D.  Redrígo  Foooe' 
de  León ,  marques  de  Cádia ,  deSua  dar  i  ]>ofta  Beatris 
Padieco ,  hija  del  Mestte  de  Sastiago»  il  tiempe  de  ca-' 
lane  coaellaonelafiei47i  \Noera  eicrafioqiie*«f  so» 
fedieactcqapde  loslabirawesy  meneitrates,  jtasmuge' 
las  é  hijos ,  pretendían  igualane  entu  porte  etterior  á  las 
penoaas  de  alta  dase  y  gerarquía ,  con  mina  de  m  patrí« 
nonios  y  haciawdas    fiase  Inje  indica  que  el  comerció  se 
■entenia  floredente,  como  lo  prueba  también  el  apreció 
que  hacian  en  los  pabes  occrangerosde  lee  géneros  de  Cas- 
ttlla ,  pues  cuando  Enrique  iv  se  con£sderó  con  Ids  ingle- 
ses para  hacer  la  guena  k  la  Francia ,  el  rey  Luis  y  los 
de  su  reino  (dice  la  Crónica)  rescibian  no  solamente  da^ 
«o,  mas  gr  and  pérdida,  porque  los  mercaderes  de  Casti- 
lla nú  ¿han  a  I' rancia  con  sus  mercaderías     Y  en  efecto, 
en  los  primeros  años  de  su  reinado  se  tomaron  providen- 
cias para  facilitar  el  tráfico  y  la  circulación.  Favoreció  el 
rey  a  la  provincia  de  Guipúzcoa,  concedicndola en  1461 
que  pudiese  juzgar  en  los  delitos  que  aconteciesen  eii 
el  mar  entre  sus  vecinos.  Tanto  prosperaba  en  ella  el  tra- 
to V  la  navegación  ,  que  ajustada  la  pnz  algunos  años 
después,  Enrujue  vi  de  Inglaterra  recibiu  bajo  su  pro- 
tección á  los  navios  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  que  ar- 
ribasen á  sus  reinos ,  y  mando  resarcirles  los  daños  que 
hablan  sufrido  de  parte  de  sus  va^üllos ,  que  se  valuaron 

I    Enrjqiicz  del  Castillo  ,  Crón.  de  D.  Enr.  rr,  cap.  49. 
i    Fr.  Liciniano  Saez,  Demostrac^  di  las  monedas  d«  Enr»  jr,  Apb 
30,  21 ,  22  y 

%  Ordeoaiim  cq>edicle  por  daiMSpeD.jMa  Futo 
tuk)  genial  de  la  orden  de  Santiago, ceUnndo  el  afk>  i4^«OiinlM  Sea* 

fCT  en  la  Hut.  del  lujo ,  tom.  iP ,  cap.  7  ,  pág.  x8g« 
4  CaüiUo^Cjaite.  «¿rüitf.  ir,cap.  igo* 
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m  il9 comas.  Balas  cártm  de  14^7 y  I4<$5'm  Qficko6 
^ne  los  norcadcrei  y  dneft»  de  génam  ^¿amUiám  «1  di 
coflitfcio  bicma  tmíntmtoómmntgiBUibm,  nmlinmlo 
bajo  •!  anmfo  del  rejr»  tiA podir mt  jpmoi  ni  twidtt 
sus  mercaderías ,  sino  por  deuda  conocida  y  coa  dert» 
formalidades ;  y  en  lot  caios  de  declaración  de  guerra  se 
mandaba  darles  tres  meses  para  disponer  libremente  de  sus 
géneros  de  comercio      £stas  y  erras  providencias  seme- 
jantes le  hicieron  vi  los  principios  poderoso  y  respetado. 
£1  rey  de  Ñapóles  D.  Fernando  pidió  le  recibiese  en  su 
homeiiage  ;  el  principado  de  Cataluña  le  ofreció  ponerse 
bajo  de  su  señorío  i  el  rey  de  Granada  ajusto  la  paz,  su- 
jetándose á  darle  cada  año  12^  doblas  y  600  cautivos 
criitiaao&i  y  todos  los  demás  príncipes  comarcanos  temían 
su  poder  y  respetaban  su  voluntad.  Conquistó  á  Gibraltar, 
á  Archidonay  otros  lugares ,  y  mantuvo  la  paz  eusus  es- 
tados. Pero  á  la  sombra  de  esta  prosperidad  ,  y  á  imita- 
ciou  de  algunos  malos  ejemplos,  iba  cundiendo  la  corrup- 
ción de  costumbres,  la  desobediencia  de  varios  Grandes, 
la  ingratitud  de  los  favorecidos,  In  envidia  de  los  descon- 
tentos, la  pobreza  originada  de  la  prodigalidad  ,  la  codi- 
cia en  unos,  la  venganza  en  otros  ,  la  rapiña  ,  la  soberbia, 
la  deshonestidad :  olvidábase  la  lealtad  debida  al  sobera- 
no y  el  amor  á  la  patria  ;  promovíanse  las  disensiones  do* 
mésticas,  los  tumultos  y  parcialidades  en  el  reino,  que 
minaron  baita  lot  profinodoi  fundaneotot  del  trono.......* 

¿  Cómo  eia  pouble  en  medio  de  esta  anarquía  y  deaola- 
don  que  floreciesen  las  artes  t  ni  las  fibrkis»  01  el  comer* 
ció,  ni  la  marina?  Todo  pereció,  sin  dejar  ñus  que  va 
«¡emplo  terrible  y  una  lección  salndable  a  los  veniderea 
4paia  conciliar  siempre  la  leligion  con  la  política»  el  sa^ 
ber  y  la  industria  con  las  buenas  costumbres. 

a4«  Entrarpn  á  .reinar  los  . príncipes  D.  Fernando  y 
Doña  Isabel ,  y  apareció  en  Castilla  el  iris  de  la  pai  y 
de  la  concordia,  recuperó  su  vigor  la  justicia»  ra  respeto 
-h  áiiKfridad»  sn  inoajo  la  pimtíca,  y  los  reyes  por  si 
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aumoi  recooclilaron  los  ánimAi  mn  mamám  t  vim 
oofl  h  dnlziim  de  lapttstiitkiay  ctrot  coo  el  imperio  de 
Msoberanb.  Modefaron  los  prhrüegiot  excesíros,  y  lo* 
graron  contener  á  todos  en  sa  jtuCosoKmites.  Bztmdieron 
sus  miras  á  lo  exterior,  y  se  hideroit  reconocer  y  respe- 
tar de  los  demás  príncipes«i'£atonces  se  dedicaron  á  pro- 
mover en  su  reino  las  artes  y  las  fábricas ,  el  comercio  y 
Id  njvegacion.  Frecuen::aban  Jos  castellanos  la  de  las  cos- 
tas da  Ah  ica  desde  íines  del  siglo  anterior  ,  y  adquirían 
de  los  naturales  á  cambio  de  cosillas  de  poeo  valor  ,  y  de 
conchas  grandes  de  mar,  que  tomaban  en  las  Canarias, 
cantidades  de  oro  suíicicntes  á  excitar  la  codicia  de  otros 
traficantes  y  armadores  de  los  puertos  de  Andalucía,  es- 
pecialmente de  Sevilla.  Viage  hubo  que  valió  á  su  due- 
ño ioí^  pesos  de  oro.  No  era  menos  lucrativo  el  tráfico 
que  también  se  hacia  de  los  esclavos  negros ,  Jos  cuales 
eran  tratados  en  aquella  ciudad  con  benigna  considera- 
ción desde  los  tiempos  de  Enrique  m  ,  y  Jos  Reyes-ca- 
tóiicos  se  complacieron  también  en  dispensarles  su  fav  or. 
1a  navegación  se  hacia  en  carabeJas  y  embarcaciones  pe- 
queñas para  que  pudiesen  aproximarse  mas  á  las  costas,  y 
aun  entrar  por  los  ríos  que  penetraban  la  tierra  adentro. 
JMuchos  peligraban  por  ser  la  tierra  eníerniiza  y  calurosa 
con  exceso.  Dicese  que  tardaban  dos  o  tres  meses  en  ir ,  y 
siete  ü  ocho  en  volver;  y  apenas  llegaban  á  las  costas  re- 
cien descubiertas  cuando  los  naturales,  que  viviiin  dis- 
persos en  los  campos,  se  juntaban  al  son  de  bocinas  para 
acudir  á  los  rescates  \  Los  reyes  de  Castilla  miraron 
siempre  aquellas  tierras  como  propias  de  sus  dominios  des- 
de que  las  descubrieron  sus  vasallos ,  según  hemos  re£uri* 
do.  Por  eso  D.  Juan  ii  reclamando  de  D.  Aloaso  y  el 
resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios  qa9  safríeroa  do 
lof  portugueses  en  las  costas  de  Andalucía  eiertot  recinos 
de  Cádiz  y  Sevilla  r<F^  comerciaban  en  aquellas  partes, 
k  decki  n^cutk,  escrita  en  Valladoiid  á  lo  de  Jüu'd 

t   Pulgar ,  únlv.  dt  ¡OfíK^fU-mÑl,  p  fKl^     ,  cap.      ^QrttK  A 
Záltfga,  .Am* li^  is«  alb  147$, aAni*  ae.' 

XOMOI*  f 


ém  14 J4,  que  aqu«UM  fbs  súbdttoi  Tenían  oqb  sui  flttr- 

ctderits  éU  la  tíms  qm  Itmmm Qama ,  que  tr,  dgim$itrm  ^ 
nnquista    Aproyechándoie  <Íe  las  re?oeÍtas  en  lot  ültU 

mof  años  del  reinado  de  Enrique  iv,  se  había  entróme»  ^ 

tido  el  rey  D.  Alonso  de  Portugal  en  esta  navegación  j  i 

tráfico,  haciéndole  exclusivo  de  sus  vasallos.  Quejáronse  b 

los  de  Sevilla  ,  y  110  fueron  o  i  das  sus  reclamaciones  hasta  ^ 
que  la  guerra  los  puso  en  posesión  de  sus  antiguos  dere- 

chos.  Los  Reyes-Católicos  en  una  provisión  expedida  en  3 

Valladülid  á  19  de  Agusco  de  1475  »  dijeron  cxprcsamen-  1 

te  ,  que  los  Reyes  de  Espafia  tuvieron  siempre  la  conquis*  1 
ta  Je'  Africa  y  Guinea,  y  llevaron  el  quinto  de  cuantas 

nurcaderias  en  aquellas  partes  se  nsg  ataban;  y  que  por  1 

lo  mismo  estaban  resueltos  á  remediar  por  todas  vías  los  j 

daños  que  hablan  padecido  sus  vasallos  y  sus  rentas  Rea**  j 

les  *.  Para  estb  nombraron  receptores  y  escribano  mayor  i 

de  las  naos  que  se  armasen  para  el  tiaíico  de  Guinea,  é  \ 

aun  adelante  de  la  Sierra  Leona,  con  facultad  de  poner  1 

en  cada  una  de  ellas  im  escribano  encargado  de  llevar  la  \ 

cuenta  de  cuanto  se  cargase  y  condujese  de  ida  y  vuelta,  < 

y  de  lo  que  se  debía  pagar,  así  del  quinto,  como  de  los  \ 


demás  derechos  de  esclavos ,  oro,  plata,  joyas  &c  Para 
fomentar  este  comercio  mando  la  reina  en  4  de  Marzo 
de  que  á  cuanros  subditos  suyos  fuesen  con  sus  na- 

vios a  Ja  mina  del  oro,  se  les  dejase  ir,  tratar  y  comerciar 
libremente,  sin  tomarles  ni  embargarles  io  que  llevasen 
por  tierra  ó  por  mar  ,  ni  á  sus  criados,  ni  demás,  salvo 
por  deudas  grandes  propias ,  ó  por  fianza;  pero  se  les  pro- 
hibía la  introducción  y  comercio  de  cosas  vedadas,  el  traer 
franceses,  portugueses  ii  otros  enemigos  de  Castilla  ,  ni 
bienes  suyos,  y  el  hacer  dañó  á  las  naciones  amigas  ó  alia* 
das  I  bajo  la  respooiabilidad  de  los  ¿adores  abonados  fae 

1  Discursos  de  Herrera ,  Díc     »  pág.  136. 

2  Archivo  de  la  ciudad  de  Sevilla,  Ijb.  i  «  de  Cédulas  lUsift  (!•»-> 
de  X475  á  1480,  fol.  gi.  (Extractos  en  la  Colee,  de  Muñoz). 

3  Archivo  de  Sevilla,  lib.  i.*',  fol.  130.  tít.  de  Escribano  mayor  á 
ftvocifeLiitt  Ooonlcs ,  SecMario  deSS.  AA. ,  espedido  en  Tors  ¿  é  de 
I>iaei»bi«de  i476.(Eit.dsMrfoi^    t  . 
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iMm  pnmtar  cu  Mida  hmtL    Al  «Ib  siguiente 
pidíomi  loi  nycs  ««o  TrajUlo  om  ^ovision  a  17  de  Fe- 
brero ,  maadaBdo       el  oro  y  otrm  rescates  adquiridos 
eo  lamumy  en  Useoslas  de  Guinea,  se  trajesen  á  estos 
reinos  ,  y  no  se  sacasen  para  otras  partes :  que  se  hiciesen 
armamentos  marítimos  ^¿/m  que  los  naturales  dellos  ¿tnde» 
j  istiti  pujantes  por  la  mar  ,  los  unos  para  ir  a  jiiccr  di* 
ihos  resgates,  y  los  ctros  para  los  dcjnultr  y  sconrar. 
Nombr.iron  ciertas  personas  que  í^e  habiaii  ofrecido  j  ar- 
mar veinte  cnrabjhis,  qnj  CstJiiaa  proiiCJá  cu  Junio  ;  y 
previnieron  que  n.uiie  luese  á  dicho  rescate  sin  licencia 
Real,  pena  deinueite  y  perdimiento  de  bienes;  y  que 
los  que  quisiesen  armar  paia  ello  acudiesen  al  asistent^ 
de  Sevilla  o  al  corregidor  de  Jerez,  que  les  darían  ios 
auxilios  necesarios  para  navegar  con  seguridad  *,  Esto 
prueba  ei  derecho  y  posesión  legitima  en  que  estuvieron 
los  reyes  de  Castilla  de  la  costa  de  Africa  y  Guinea  ,  que 
sus  vasallos  descubrieron  antes  que  los  portugueses;  pero 
desde  que  estos  iornuiron  allí  sus  primeros  establecimien- 
tos y  pretendieron  también  dominar  en  las  Canarias,  no 
cesaron  por  mas  de  medio  siglo  las  reyertas  ,  hostilidades 
y  reclamaciones  entre  ambos  gobiernos,  ha^ta  que  las  pa- 
ces hechas  con  el  rey  y  el  prnicipe  de  Portugal,  y  rati- 
ácadas  por  la  Reina-Católica  en  Trujillo  k  ij  de  Setiem- 
bre de  1479,  pusieron  termino  á  tan  largas  y  enconadas 
pretensiones.  Desde  entonces  los  viages  que  los  castella- 
nos hacían  á  la  mina  del  oro  y  á  la  costa  é  islas  de  Guinea, 
era  con  permiso  y  seíjuro  de  los  reyes  de  Portugal ,  y 
contribuyéndoles  con  ios  derechos  que  les  correspondían, 
aj.    Asegurados  los  reyes  de  Castilla  de  la  entera  po- 
sesión de  las  Cananas ,  enviaron  desde  Sevilla  armadas 
pora  concluir  la  coaquista  de  algunas  de  las  islas ,  con- 
Teitir  á  los  infieles  á  la  religión  cristiana  ,  poblar  la 
Gntti  Cooam  de  catélicot,  edi^our  es  ella  míe  iglesk 
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lales ,  tfecoaoció*  ú  goifo  ^  Smnta  Eléna ,  montó  el  cabtf 
ófíBUifta  Esptrmiza  el  20  de  Noviembre  ^  UagíS  i  Ja 
Wff9^  <ie  S.  Blas,  avistó  la  isla  de  Santa  Cruz,  y  paw»% 
4o  por  debmte  de  la  tkm  de  H«t»l«  dooifadó  m  rio 
^ue  lltnió  M  Cüfff  6  .^guaSaM  I*  Pstk,  {pot  k  que 
cowefVifiQiixmiél  loi  naturalei.  iLOtio.may  grande  que 
xfGoaoclé  el  t$  de  Suero  de  149&.»  diiciieiita  leguas  mm 
de  Zo^,  apellidó  el  Mh  dt  Imt  Bmnat  sHúúu » 4 
Cfusft  de  lai  foe  le  Usoojearoii  por  heberedonírido  cooo* 
cimiento  de  que  h&ck  el  necimienlD  del  mI  habie  goite 
Uence  que  navegebe  en  nee^  cnmo  las       Ikvabe.  La 
yió  e£scdvanMiite  cnaiido  Umó  4  k  isla  de  Memmbique 
é.  principios,  de  Marzo  :  allí  fue  recibido  coa  confianza  y 
amistad  :  visitó  Gama  al  rey  de  la  tierra,  que  le  facilitó 
pilotos  para  que  lo  guiasen  á  la  India.  Lleváronle  á  la  is- 
la de  Monzaba,  muy  cercana  á  la  tierra  tirmc  de  Etiopia; 
y  descubierta  por  los  portugueses  la  traÍLioa  y  engaño 
que  preparaban  para  acabar  con  ellos,  siguieron  su  derrota, 
valiéndose  de  la  dirección  de  un  moro  de  coníianza.  Así 
♦pudo  Gama  visitar  al  rey  de  Meünde^  que  le  obsequió  y 
prometió  bU  an^istad  :  corrió  la  costa  de  jMalavar ,  y  el  i8 
de  Mayo  fondeo  a  dos  leguas  de  CaUcut.  Bajo  á  tierra  y 
dio  la  embajada  de  parte  de  su  soberano  alZamori  o  em- 
perador de  aquel  pais ,  que  le  recibió  con  gran  pompa  y  os- 
tentación. Ofrecióle  entablar  con  Portugal  un  comercio 
recíproco,  de  que  hasta  entonces  estaban  apoderados  los 
mahometanos  ,  que  con  este  objeto  acudian  á  la  Meca  o 
estaban  situados  en  los  puertos  de  la  Arabia  feliz ,  del 
mar  Rojo ,  y  del  seno  Pérsico ;  y  con  tan  favorable  res- 
puesta regresó  ¿  Portugal  >  aportando  á  Cascaes  el  19  dé 
Julio  de  1499     Acontecimiento  notable  en  k  hiiÉork 
moderna  que  supo  celebrar  el  iluicre  Cameiaai  en  sns  Xü* 
détdOi^  uniendo  las  glorias  núUtares  de  estos  intrépidos 
ergonitttas  á  los  laureles  que  consiguió  de  k  posteridad, 
.que  coloca  su  noiubie  al  lado  de  1m  caatorei  de  Aquil^ 
y  de  £neas.  * 

i   Bdrros ,  Da  Asia ,  Dee.  i.* ,  lib.  4.0  ^Puente ,  Cmf,  éU  léu kisi, 
éi  U  tnim  Or,  lib.  iP,  cap»  i.»  7 
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a8.    Estas  expediciones  á  las  costas  de  Afiica,  á  las 
Canarias  ,  y  las  armadas  que  i>e  aprestaban  cuatru  los  mo- 
jos ,  tenían  en  actividad  á  los  marinos  españoles,  ya  mu- 
cho mas  respetables  desde  que  unidas  las  coronas  de  Cas- 
tilla y  Aragón  se  había  alzado  la  prohibición  de  con;er- 
cio  entre  ambos  reinos  aun  de  las  cosas  antes  vedadas 
y  se  preparaban  todos  reunidos  á  expeler  de  la  península 
á  los  moios  que  la  habian  ocupado  muy  cerca  de  ocho 
siglos.  Repitieron  los  Reyes-Católicos  la  observancia  de 
muchas  leyes  de  sus  antecesores  en  beneficio  del  comer- 
cio y  de  la  navegación  ,  y  publicaron  otras  nuevas.  En  el 
ordenamiento  de  las  cortes  de  Toledo,  íecho  en  28  de 
Mayo  de  1480,  mandaron  que  en  los  puertos  de  mar  de 
loi  reinos  de  Castilla ,  no  se  llevasen  precios  de  los  navios 
que  se  perdiesen  ó  anegasen,  y  que  cuanto  de  ellos  se  sal- 
Tase  fuese  para  sus  dueños,  como. ya  lo  habia  ordenado 
D.  Alfonso  XI  en  1348  *.  Estando  en  Córdoba  á  28  de 
Setiembre  de  148 2  dieron  salvoconducto  á  todos  los  mer- 
caderes y  navegantes  que  iban  á  las  partes  de  Africa,  y 
de  allí  á  otros  reinos  cxtrangeros ,  y  traian  oro  ,  cera,  co*' 
hre,  añil,  cueros  &c.,  mandando  no  detener  ni  embargar 
sos  personas  ni  mercaderías,  con  tal  que  no  llevasen  cosas 
fn^bidas,  ni  fuesen  al  reino  de  Granada,  ni  pasasen  del 
estrecho    Hallándose  en  Tarazona  á  22  de  Marzo  de  1480 
OMiifnHfQO  á  loi  mareantes  de  ios  {fuertosde  Gidicit,  «jue 
fuesen  armados  por  los  maestres  de  las  naos  ^  los  osos*  eos* 
tambres  y  libertades  que  tenían  de  ttempcrinmemorialt 
fegim  lo  disponía  el  íiiere  de  León  ^ ,  é  intébtabaii  usur- 
póles otros  marineros  ao  armados  en  la  forma  pra^mida* 
Cofliiitian  principaknante  estos  privilegios:  i,^  en  ^e  to» 
do  marinero  qpe  fuese  condenado  á  muerte^  gozase  en  esta 

I    Ordcnanúnüo  de  í^Sc  f  \cy  iii, 
1   Ofdtmmiñii^  é§  iA.80 ,  ley  78* 

3  Arch.  déla  ChuUti dt  sMs,  19».     deCéd.  Keiks»  ibL  1S3. 

^xx.  ¿t  Miirio/'). 

4  Lo$  fueros  <íe  león  que  putíl!L6  cl  M.  iCisco  en  el  tomo  xxxv  do 
hEifaiía  sagrada  j  tucion  esubkcidos  claBo  1020  en  el  ceiebre  concilio 
fie  m  tevo  «1  tfnílk  couImL  Vénc  la  khi,  d$  ttm,  dd  niimo  miari 
tomo  I,  p<g.<t5o. 
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pena  la  distinción  de  hijodalgo,  salro  en  el  idelttb  de  trai- 
ción :  2.°  que  pudiese  sacar  su  quintalada  de  toda  la  merca- 
dería que  trajese  por  la  mar:  si  íuere  sardina,  cinco  milla- 
res» si  otro  pescado,  cuatro  quintales  ;  si  vino,  el  cuarto  de 
un  tonel  i  ?i  pan  ,  cuatro  fanegas ;  si  sal ,  medio  moyo,  sin  pa- 
gar de  esto  diezmo  ni  otro  derecho  alguno  '.A  solicitud  de 
la  provincia  de  Guipúzcoa  repitieron  en  ao  de  Diciembre 
de  1491  lo  mandado  ya  por  D.  Enrique  111  y  D.  Juan  ir, 
para  que  los  extrangeros  que  traian  mercaderías  á  nuestros 
puertos  las  inventariasen ,  y  no  pudiesen  extraer  su  valor 
en  oro,  plata  ó  moneda,  sino  en  otras  mercaderías  de  es- 
tos reinos,  dando  fianza  de  hacerlo  así ;  pues  los  ingleses 
iban  á  emplear  en  \  inos  y  géneros  ds  Francia  la  moneda 
que  sacaban  de  España.  Esta  disposición  la  repitió  el  Rcy- 
Catolico  haiiándose  en  Zaragoza  á  3  de  Agosto  de  1498, 
y  á  solicitud  4^1  prior  y  cónsules  de  fiürgos  en  Alcalá  de 
Henares  4  11  de  Febrero  de  1503  *•  Mas  adelante  reno- 
TlH[0|i  la  pragmática  de  Enrique  m  pam  foe  en  los  fletes 
y.  cargamentos  Ivescu  preferidps  siempre  loi  iuivéds  de 
aatiiiralcs  i  Iqí  extraogem  * :  establecieron  pvemiof  paim 
les  que  á  su  costa  construyesen  naTÍoi  desde  mas  de  aii 
^ael^  hasta  seiscientos ,  teniéndolos  apeiejados  y  ¿ispee»* 
tos  para  todo  ^ :  pfohibieroii  que  la  vem»  de  naves  q|pa« 
$oliis  se  hiciese  á  extrangeros  sin  ptecoder  carta  6  liceiiciA 
expresa  I.  firmada  de  los  Reyes ' :  que  ao  le  ilei^aieatiiw» 
Qios  ni  otros  c|prechoa  i  Jos  mrk$  que  iportnsen  i  cotle»* 

f [llera  poeiM  si  no  descargaban  las  mefcadnías  que  coo-s 
ttciau  ^  Fiftalmeote»  áieron  tantas  y  tan  atimulaa  ha 
providaoclas  que  tomam  los  ReyesOiólicos « deade  que 
ocuparon  el  trono»  pa»  la  prosperidad  delcomefcío  y-  nap 

'  I  Véase  el  aphuike  i  la  Colee,  dtplom.,  nAm.  8  t^pig*  393* 
%  Kamirez,  Lib.  de  Pragm. ,  folím  193  v.«_  294  v.  316  r. 
8    Se  expidió  en  Granada  á  ;^  de  Setiembre  de  1 500.  Kamíre^f 

Xm,  di  Bulas  y  Sraem,  Col.  ay8  v.  Véase  el  apéadice  á  nuestra  Distr- 

4  En  Alfard  á  10  de  Noviembre  dt  t^j^St^RsoMM»  ftL  300. 

5  En  Círanada  á  ii  de  Agosto  He  IJOI  Ramirc/  ,  fo!.  30 r. 

,  6    Hn  Medina  de!  Campp  á  20  de  Abril  de  1494.  Fue  geaciaicttB 
providencia  j  dada  á  peúcioa  de  U  prova^ia  de  GuipúzGot.  -  ;  :     .  * 
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Tegacion  mercantil,  que  la  Real  provisión  dada  en  M#» 
áiíid  del  Campo  á  21  de  Julio  de  1494)  para  la  juris» 
dicción  pfivativa  del  prior  y  cónsules  de  la  universidad 
de  mercaderes  de  Burgos ,  al  mismo  tiempo  que  estable- 
ce las  leyes  mas  sensatas  sobre  los  juicios  mercantiles ,  y 
recopila  otras  anteriores  sobre  fletes  y  navegación,  prue- 
b.i  la  gran  protección  y  auxilio  que  se  dispensaba  á  todos* 
los  comerciantes ,  señaladamente  á  los  de  Burgos ,  Sego- 
¥Ía,  Vitoria,  Logroño,  Valladolid  y  Medina  de  Riose- 
co.  No  menos  irrefragable  testimonio  eran  igualmente  la 
concurrencia,  actividad  del  tráfico,  cambios  y  giros  en. 
las  famosas  ierias  de  Medina  del  Campo ;  y  la  extensión 
del  comercio  que  haciaii  los  españoles  en  Fiáodes,  Fran- 
da ,  Inglaterra ,  Bretaña  y  en  otros  estados,  donde  ya  te- 
man sos  cónsules  y  licteiii  de  estos  reim»,  para  que  asi 
f«edase  en  hraeácio  mt^  jmé»  mnagmi  k  guian^ 
cía  de  fet  Í0tciy  coaiiMoiiei  y  «ocomítiidii  7  otm  «tíU^ 
que  pfodimél  coturno  «cxítd  *• 
Según  que  los  reyes  iban  conquistando  ki  pl««^ 
I  mmiUam  á¿  reino  de  Gnméá  m  habilitaban  un** 
MDM  para  el  comercio,  qoa  tt  M  lucrativo  por 
ti  MTC»  y  mediodk  «ft  «1  OeémOy  ao  podo  dejar  de 
seiL»  en  el  MadlDenéneo,  pcMcIpalmerta  awdc  por  los 
donchof  da  la  cm  de  Jmcoot  te  hAI$ñ  leonido  á  U 
Olma  Torkf  onodot  ott  Ituio.  Por  otra  parta  ¿fitát  lot 
principiot  cuidan»  Im  rey»  de  taobf  el  ciédko»  le 
bofaafiykeacfiitadeBtedei  •»  coeiraiet»  pfeciiiaii¿ 
de  pon  ello  meedkr  kcomykn  escandaloit  que  bep 
fck  pedeiido  k  OMnedeea  el  reioedefeterier:  providc» 
ckMiemeiiif^Miej  eeoenrkeMntiieimfikrk  lef 
j  OBfeoiidad  del  tigee  lepcMiitatívo  del  velec  oe  kt  pio^ 
dnctm  de  k  agricoltnni  é  indmtrk  que  ludiian  da  tnn 
carse  por  ella.  Asi  finé  mas  rápida  y  segura  k  círoakdoo» 
se  animo  y  estimuló  el  trabajo,  se  multiplicaron  las  k* 
bor^  y  manufacturas ,  y  &e  acrecentó  la  riqueza  pública. 


I  Rsmirez ,  ZJk,  ie  Pragm. ,  fol.  f  xp,  |>g.— Ifttitix»  Ttéfka  j 
pacéka  de  Coih.  y  át  «Mr.  ca^  4|. . 

TOMOI.  g 


Mucho  máyór  hubiera  sido  este  atiaieril6,'«i'0lras  próTl«  ' 

dencias ,  hijas  de  circunstancias  (>articulares  ,  se  hubieran  < 

dictado  con  arreglo  á  los  principios  de  economía  pública';  i 

que  todavía  se  igiioruban.  Las  tasas  hasta  en  los  géneros  i 

de  primera  iiecebiJad,  ius  prohibiciüiiós  taa  generales  y  i 

mal  calculadas,  las  leyes  suntuarias,  siempre  ineficaces  i 
íiun  con  el  ejemplo  de  parsimonia  y  moderación  de  los 

mismos  soberanos,  si  no  pudieron  extinguir  los  benéficos  » 

efectos  de  las  otras  leves,  á  lo  jnenos  los  coartaron  y  dis»  i 

miüuyeron     En  ores  parecen  estos  propios  de  aquellos  1 

tienfipos;  pero  estaban  compensados  con  tantas  providen»  ] 

cias  dirigidas  á  la  prosperidad  general ,  eco  tal  protec-  j 
cion  á  los  inventos  útiles     á  las  artes,  á  la  industria, 

á  la  literatura  ,  que  no  puede  desconocerse  su  influjo  4 

en  el  esplendor  de  la  monarquía  española,  y  en  aquel  j 


decoro,  magestad,  grandeza  y  sabiduría  con  que  se  os- 
tentó gloriosa  en  todo  el  siglo  xvi,  durante  ios  reina- 
dos de  Cárlos  y  .  y  de  Felipe  11,  como  lo  ha  demostrado 
en  sus  excelentes  Ilustraciones  al  ilogio  dt  la  Reina  Ca- 
tóUea  el  Sr.  D.  Diego  Qemencin»  secretario  de  la  Eeai 
Academig  ib  k  tímiom. ,  «darando  muchos  hadies  in» 
portantes /jTK' con* niMVOti'y  auténticos  documentos,  ya 
con  juiciosa  crkka  en  la  parte  militar,  legislativa «  liñx 
Mfia,  paiítka  y  nwmlsmática  de  aquel  céUbca  y  ▼eátii* 
mo^ralnadot. 

'  30.  Aunque  desde  la  paa  con  Portugil  en  1479  ^ 
habían  dboiimiido  las.iiav€gacMiias  á- la  costa  de  Afriot 
mas  allá  de  OmarÍMi*y  con  Ja^oonquista  de  Granada  co* 
so  el  tráfico  qoa  kaidiiorai  hacam  de  las  -ptoducdobes  do 
h  India,  no  perdiem  de  v*mm  los  loyes  eito  ventajoso 
oomerdoy  ni  descuidaron  de  promoverlo  segun  la  inctl* 
nación  de  aquel  siglok  Los  naviem  y  pilotos  de  la  .coita 
de  Sevilla  y  Cádis ,  especialmente  los  de  Palos »  Huelva 
V  Lepe,  acostomhrades  por  nmcho  tiempo  á  navegar  a 
las  Canarias  y  á  la  coítíí  de  Africa,  é  instruidos  en  la 

I    SempercVWíVí.  del  lujo  y  Part.  2.*,  cap,  x.^'^Kamirez»  íik»  d* 
Fra¿m.  ^  íoL  265 ,  296 ,  297,  v.  3x4  j^ió.^ 
a   Véase  al  fin  la  Ilustracioii  4«*  . 
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ateiai  y  «II  Ui  oonDOgnifti»  prop«idUan  á  iatmar  oa^ 

wdmaMmmmm,  Jm  m  q^hos  Pinram^eran  ya  to* 

ddot  lioM  dm  k  víUa-  de  fwi»  Jvpntadbt  for  gmám 

Moabmdt  áuur,  wpiCÍetoüatD  Miitit  Akn^»  qiM  aa* 

stti6  yodtiQHttMnfei  é  dlon  ywwifHOTirrirCÁo  tti  |mí^ 

ysctOb  IüiU>iihí  ¿«^'«11  pÜMiáe  Hatbra,  Uaaiada 

AlooMi  SaadMaif  wnregando  4e  fispafia  ¿«lasi  Ornarías 

Mca  -éú  «Íd  1484 ,  loe  arrojado  por  uoa  tomenta  hasta 

k  klft  de  Santo  jDomingo,;  y  que  volviendo^  á  la  Tejrceia 

comunicó  á  Colon  su  v^age  y  derrotero,  la  oyó; cootar 

el  Inca  Garcilaso  á  su  padre,  que  sirvió  á  los  Reyes^Ca* 

tólicos  y  y.  á  los  contemporáneos  de  los  primeros  descubrí^» 

dores  y  conquistadores     Del  inca  la  tomaron  D.  Befr 

nardo  Alderete,  Rodrigo  Caro,  D.  Juan  de  Sulórzanoi 

D.  Fernando  Pizarro  y  otros  posteriores  *.  Francisco  de 

Gomara  y  el  P.  Joseí  de  Acosta  refirieron  el  suceso  sia 

citar  al  descubridor  ^  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  tut 

vo  esta  narración  por  íaUa,  ó  por  un  cuanto  que  coriia 

entre  la  gente  vulgar     Pudo  ser  asi  lespecto  a  la  pcrso* 

na  de  Alonso  Sánchez  y  a  las  ciiGunstancias  de  su  vjnge; 

pero  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  que  tuvo  a  la  vista 

unos  libros  de  memorias»  escritos  por  el  mismo  Cristóbal 

Colon ,  reñere  que  tratando  en  ellos  de  los  indicios  que 

había  ceñido  de  tierras  al  occidente  por  varios  pilotos  y 

marineros  portugueses  y  castellanos,  citaba  entre  otros  i 

un  Pedro  Velasco,  vecino  de  Palos  ,  qua  le  ahi  mo  en  el 

monasterio  de  la  Rábida  habia  partido  del  Fayal ,  y  an* 

dado  i'Co  leguas  por  la  mar^  descubriendo  á  la  vuelta  la 

isla  de  Flores;  á  un  marinero  tuerto  que  hallándose  en 

el  puerto  de  Santa  Mana»  y  a  otro  gallogo,  que  estando 
• 

I  faaiGafcil.  Coment,  Utrniei,  lib.  i,  cap.  ^. 

1     Aldcrere,  Variar  antipíed.  de  EsfarJa,  lib.  4  ,  cap.  i/i  p. 
_Caro,  Antigütd. ,  lib.  3  ,  cap.  /6  ,  fol.  207  v  Solór7:ino  ,  India- 
non  Jure  i  tcMD.  I,  lib.  i.*^,  cap.  5.  ..Pizarro  «  V'aronti  iLwtrts  del  Nm» 
99  MnKtmo  f  ctpu  %*    ,    t  . 

.  3  Goiim,Hit(«»if  liMiUfflíf  apw  ig.^AMiiU 

iai  Ivd.,  !ih.  I.**,  cap.  19. 


LZ1.TIU  ] 
I  mi  Tiage  ^ue  hihkn  hecko  ¿ 

Muida,  7  que  d^tyiado»  da  n  ¿mu  nftvegsuNNi tma 
:il  NO,  que  «▼ifltam.vaa  tiMm  qot  ángloaraii  nr  I»- 
Tutifk,  y  M  T«mu0fa  é  h  tkm  dt  bt  IWmIIími 
h  cual  mm  á  raeteocar  «d  divanot  tianUM»  doa  hwm 
del  capitán  qna  >deicttbfi6  la  Ua  Teveeia»  Úamadoi  Mi« 

Bl  y  Gaspar  Cartcreal,  que  se  perdiem  wmú  después 
;Wro.  Añad» Casas,  que  ios  primeros  que  fueron 
descubrir  y  poblar  la  isla  Española  (á  quienes  él  trató} 
habían  o  ido  á  los  naturales  que  pocos  años  antes  que  lle- 
gasen habian  aportado  allí  otros  hombres  blancos  y  bar- 
bados como  ellos  Los  vascongados  pretenden  también 
haber  J^iwubkxto  Uíí  paisano  suyo,  que  se  llamaba  Juan 
de  Echaide,  los  bancos  de  Terranova  muchos  años  antes 
que  se  conociese  el  nuevo  mundo  *.  Todo  esto  prueba  por 
lo  menos  que  los  castellanos  de  la  costa  Cantábrica  y  ios 
andaluces  navegaban  con  intrepidez  engolfándose  en  el 
Océano,  y  que  Colon  no  se  desdeñó  de  oir  sus  relacioaes 
para  comprobar  con  ell.is  sus  conjeturas  y  raciocinios.  Asi 
lo  indican  también  dos  escritores  que  por  coetáneos  de 
Colon  y  de  su  misma  patria  merecen  nuestra  atención. 
Antonio  Gallo,  que  vivia  en  1499,  escribió  sobre  la 
navegación  de  Colon  un  breve  comentario  que  publicó 
Muratori  ^;  y  Agustín  Justioiani,  religioso  dominico  y 
obispo  de  Nevio  en  Córcega,  reasumió  la  vida  del  aU 
mirante  en  una  exposición  sobre  los  salmos  que  imprimid 
en  Génova  el  año  1516  ^*  Aiaboi  aseguran  que  vianda 

1   Gmh,  KZi#.     ind. ,  íah,  1,  «Ifi.  13  y  14.  . 

a    Diccúm. ^eot.'kist  ,  tom.  i,  pág.  33i,ytom.  n,fág.  313. 

3  Muratori,  Ktrum  I  tu  lie  ,  tom  tTin  ,  fol  302  ,  tmp.  afio  173.'?.-.* 
£1  Dr.  D.  jo^f  CcviUot  en  su  dtctároen  sobre  la  Huíiva  ümtraáái  ókX 

4  la  ida  d>  f<t  piilMlu  parect  tfKtfmáuvm  yol%fatfc» 

ton  anees  que  lo  peniase  tnettxo  célebre  mtéaaX  Cimaros.  Empezó  por 
el  salterio  octavio,  que  imprimid»  rn  Génova  con  no  común  maen'ficen- 
cía  d  año  1 5 16 ;  y  en  la  exposición  úc\  saimo  1 8 ,  á  ias  palabras  et  m  Ji^ 
HM  9rhis  terrof  verba  eorum ,  hace  un  compendio  de  la  vida  de  Colon  y 
^  w  ^i*HiifcriiiMiirtinT|  doaái  tiuff  ocfü  ecMii  4ÍM     ívib  valiWw 


Digitized  by  Google 


[  XLIX  3 

ks  navegantis ,  íxÁ  el  primero  que  concibió  la  idea  de 
los  descubrimientos  de  occidente,  y  la  comunico  á  su 
hermano  Cristóbal ,  que  no  era  tan  hábil  ni  experto ,  pero 
que  luego  la  promovió  y  ejecutó  con  coastaocia  y  buea 
éxito.  Esta  primacía  en  la  idea  ü  proyecto  de  navegar  á 
la  India  por  la  dirección  o  rumbo  del  poniente,  de  que 
quieren  despojar  á  Cristóbal  Colon  dos  escritores  coetá- 
neos y  palíanos  suyos,  esta  apoyada  en  su  favor  por  el 
testimonio  unánime  de  los  historiadores  españoles  ,  entre 
los  cuales  merece  mucha  fe  el  obispo  Casas,  que  conoció 
álos  dos  hermanos,  de  quienes  conservaba  vanos  papeles 
de  su  propia  letra  ' :  y  sobre  todo  los  Reyes-católicos, 
que  no  podían  dejar  de  saber  lo  cierto,  decían  al  almi- 
rante en  i6  de  Agosto  de  1494:  de  las  principales 
»» cosas  porque  esto  (su  primer  dcscubnmiento)  nos  ha 
*t placido  tanto,  es  por  ser  inventada^  principiada  é  habí- 
»jda  por  vuestra  mano,  trabajo  c  industria."  *  Lo  mismo 
indicaron  en  otras  carras,  lo  mismo  confirman  las  de  Paulo 
Toscanelli,  escritas  diez  y  ocho  años  antes  del  primer 
vilige  *,  y  todo  es  análogo  á  lo  que  refieren  D.  Hernando 
Colon  y  Casas  de  haber  enseñado  el  almirante  á  su  her- 
mano la  profesión  náutica  Por  otra  parte  los  estudios 
que  el  mismo  almirante  decia  haber  hecho  en  todas  es* 
trituras ,  cosmografía ,  historias ,  coránicas ,  filosofía  y  de 
9tras  artis;  en  marinería  ,  astrologia  y  geometría  y  arit' 
metical  su  habilidad  en  el  dibujo  y  para  trazar  cartas  y 
esferas,  y  su  trato  con  gente  sabia  de  varias  sectas  y  nt- 
cione»    flMttiiáestaa  que  no  era  tan  indoao  como  Justi- 

ftwiw  nitf  lacaiB  db  ^no  cía  d  mgtto  cnogído  pof  Dmí  fan  d  cumplí* 
awfllo  de  la  profecía  de  aquel  salmo:  especie  que  no  ckja  de  indicar  el 

aímírante  en  algunot  de  sus  esrritos  {Colee  Diflom.  núm.  Í40,  pd- 
lína  363);  pero  en  otras  noticias  fue  Inexacto  y  parcial ,  como  lo  prue- 
ba D.  Hemando  Colon ,  que  le  cemma  coa  razón  y  «cverídad ,  afiadieth 
dft  qne  por  tita  OHia  k  f^ittilia  d»  Génoia  prahíbió  y 

1  C«as,  lib.  í.cnp  lor. 

1  CWrr.  Diflom*  ¡  moa*  /j^ 

3  Ib.  núm.  I. 

4  H.  Goloiit  HErf.  itf  ulMuiAr,  cap.  lOw.CMV^lib.  i|  cap.  29. 
I  Mf.  JXflm^t  aáok  140»  imb.  u»  fág«  i6a» 


nkuii  Tocroffeqoimasuponari  yaiimqiMMi  Mente» 
s<¿ce  Iw  profiBCÍa»!»  w&idadones,amsy.4eswoci9mdM 
pniebM  «vUcQies  de  habet.  tenido.  U  «nidickMi  y  cooof^ 
ciiiiiemio».qpa  iodtai  él  mimo  y  vnmb  muy  geambi 

•n  m  tíempjo.  :  .  '     ^  - 

31.    Stporél  objeto  de  Us  pragtnáticts y  kjFW  coi» 
táiMU  &  conregir  y  cooMner  el  lii|o  de  «ede  especie  ,^  m 
puede,  cekiiinr  U  opnleode  de  ettos  leiooi,  900  acreeen- 
t^el  comefQO  activo  y.  el  enimiauao  de  los  deiciibti*^ 
fl^ieotoi ,  también  esriaclIiofiMir  cuál  leitcel  poder  de  lo 
aieriiia  militar»  cuando  00  lolo.fiivomdao  durectomente 
las  mismas  leyes  cau  premiet  k.-cominiocion-iijiTal,  y 
coa  privilegios  y  eTemHíonBs  la  marineckt  sino  tnoriiieii 
la  navegación  mercantil ,  pcocofando  piomover  sus  ga- 
nancias y  utilidades.  Asi  se  vió  qait  en  nmdio  del  trkSoo 
continuo  que  tenian  los  castellanos  con  los  estados  septena- 
trionales  de  la  Europa ,  y  <:on  los  del  Mediterráneo ,  Adriá- 
tico y  Archipiélago,  los  reyes  sostuvieron  poderosas  ar* 
madas  para  defensa  de  las  costas  de  sus  dominios.  Por  ha- 
berse apoderado  los  turcos  de  la  plaza  de  Otranto,  envia- 
ron en  14S1  para  arrojarlos  de  Italia  una  escuadra  dé 
treinta  navios,  que  se  armaron  en  Vizcaya»  á  los  que  se 
unieron  otros  veinte  que  se  habían  construido  en  los  puer- 
tos de  Galicia  y  Andalucía.  En  1486,  y  para  socorro  del 
rey  de  Nápoles,  aprestaron  otra  armada,  que  salió  de 
Sevilla  á  principio  de  Junio,  al  mando  de  Melchor 
Maldonado  ,  acompañándole  muchos  caballeros  prin- 
cipales de  aquella  ciudad.  Cuando  la  Reina  Católica? 
preparaba  los  medios  de  estrechar  el  sitio  de  Granada, 
paso  á  Vizcaya  en  1483 ,  y  de  allí  envió  al  Mediterrár 
neo  una  armada  para  cortar  ó  evitar  toda  comunicación 
entre  los  moros  granadinos  y  los  de  Africa:  providencia 
que  contribuyó  eficazmente  al  feliz  y  glorioso  éxito  que 
tuvo  la  campaña ,  después  de  haber  apresado  é  intercep- 
tado cuantos  bajeles  intentaron  auxiliar  ó  socorrer  á  los 
moros  de  la  península.  Iguales  armamentos  aseguraron 
en  1496  las  costas  del  Rosellon  y  Cataluiía ,  amenazadas 
por  el  rey  de  Francia ;  y  sin  j^erjuicio  ó  menoscabo  4e  es- 
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t$í  aCQDckmei ,  te  aprntó  al  misnlo  ttempo  es  Laredo' 
m  dcuadra  de  ciento  y  treinta  .embarcaciones  cntr» 
glandes  y  pequeñat,  mandadas  por  personas  úe  la  mayor 
oistincion  ,  en  la  cual  sé  embarod  la  infanta  archidbpqiie-  * 
sa.  Doña  Juana  paia  Flándes,  acompañada  de  mas  ¿e 
^  lM>mbres  de  gaena  1  y  finalmente  á  instancia  de  la 
república  de  Venecia,  que  vio  amenazadas  sus  costas,  las 
4€  toda  Italia  j  Sicilia  por  Ies  iaerzas  narales  del  en^- 
ador  drios  toicos  Bayaceto»  se  despaclió  al  Gran  .Capi- 
^  coa  una  armada  de  51  boques»  4^  infantes,  too  lan<¿' 
»s  y  otros  tantos  caballas  para  Sidlia ,  y  dirigiéndose  des* 
ds  alli  al  Atciúpidi^  se  apoderó  de  Ceíálonia,  comba* 
líeodo  gioriosaoMnte  con  los  táscate  y  entfegáia  isla^á 
hs  veaecianos,  á  quienes  ameriormente  había  pertene- 
4do«  Bsiso  basta-  para  dar  idea-  del-acreoantamicnto  que 
dabi6á  los  Reyes^téUcos  el  poder  marítimedeCastIlia, 
y^del  respeto  que  inspliaron  en  todo  el  mondo  sus  virni- 
das  sublimes,  sus  victorias  glorio^,  su  discreta  política^ 
GOBIO  lo  decía  á  los  mismos  reyes  el  canónigo  de  ToL-do 
Alfonso  Ortiz,  felicitándoles  por  la  gloriosa  conquista  de 
Granada  y  venturoso  principio  del  descubrimiento  de  las 
Indias  occidentales-.  »>Nü  hay  gente  tan  barbara,  aunque 
11  sea  en  las  Indias  remotas,  que  ya  de  vuestros  tan  pros- 

»>pcros  vencimientos  sea  ieaorante  Ca  de  los  íines 

í'de  la  tierra  ha  salido  tal  sonido  de  vuestra  fortaleza 
"  que  ha  podido  ferir  las  orejas  de  todos  los  viviente$| 
poniendo  pavor  á  los  moradores  de  toda  la  tierra.*** 
.52.  Tales  fueron  ios  conatos  de  los  españoles  hasta 
fines  del  siglo  xv,  para  proporcionarse  un  camino  mas 
breve  para  la  India  oriental ,  por  donde  se  estableciesen 

feeaameitfe  sus  relaciones  de  comercio^  y  adquiriesen  de 

•  •  -  ■ 

,  •  •        •  #     •  .  • 

t  Perreras ,  Sitiop.  hist. ,  part.  1 1  y  i a,  en  los  afíos  cormpondientei. 

í  Los  Tratados  del  Doctor  Alonso  Ortiz  son  cinco  ,  el  i.o  de  la  he- 
íida  del  Kcy:  el  2.°  consolatorio  á  h  princesa  de  Poitu^ríl:  el  3.°  una 
orKíon  i  los  Reyes  en  ktin  y  en  ronuncx;  el  4.'^  dos»  cartas  mensageras 
i  lot  Kejc& ,  una  de  la  cbdad  y  la  otra  del  cabiMo  da  la  igles»  de  1  ole- 
hsú  5.^  contra  k  carta  del  eh>tDootarío  de  Luccna.  £!>te  libiO|  boj 
maymQ,  at  impamá  feSmn  •!  lAo  145^.  Yémú  £qL  4$  v* 


primera  nano  lo»  preciosos  ^eros  que  hacían  parte  de- 
Stt  &iiBto  j  osteacacioo » y  alimeiitabaa  el  iojo  de  todas  lai ' 
naciones  europeas.  Los  portugueses  buscaron  este  camino, 
j  io  hallaroa  siguiendo  las  costas  de  Africa  en  el  OcéanOi 
y  doblando  su  cabo  meridional;  Colon  propalo  á  los  He* 
jreS'Católioos  encontrarle  navegando  al  occidente,  jr  con 
admiradon  nnirersal  dió  á  conocer  un  nuevo  mundo, 
que  cre^ó  ser  el  continente  de  la  India,  j  que  después 
ba  influido  tanto  en  la  politíca,  en  el  pomeido,  en  la  lloi» 
traciott  y  en  las  costumbres  de  las  naciones  y  gentes  do 
todo  el  universo.  Este  fiid  el  or^en  de  su  inesperado  y 
asomiMcoso  descubrimiento,  que  seguido  con  noUe  valor 
y  constancia  pof  otros  es^toleft  reoonocieroft  un  nuovo 
continente,  que  después  se  llamó  América  con  harta  in- 
justicia d  impfoplemid  V  y  la  mar  del  Sur  y  tantos  atdii^ 
piélagos  é  láas  un  él'y  en  los  mares  de  k  wlia,  que  fio* 
davia  excitan  la  atención  de  los  navegantes  modernos  pa« 
ra  reconocerlos  y  describirlos  con  mayor  detención  y  pun- 
tualidad. 

33.  Las  relaciones ,  diarios  y  otros  documentos  ori- 
ginales que  se  han  conservado  de  aquellos  antiguos  viages 
y  navegaciones ,  son  los  que  nos  proponemos  publicar  en 
esta  colección ,  persuadidos  de  que  no  carecerán  de  uti- 
lidad con  respecto  á  la  geograña  y  á  la  náutica,  ni  tam- 
poco á  la  historia  y  á  la  política.  El  conocimiento  exten- 
so que  tenemos  hoy  de  todas  las  partes  de  nuestro  globo^ . 
es  debido  sin  duda  á  las  navegaciones  modernas ;  pero 
estas  no  fueran  tan  atrevidas  ni  provechosas  sin  las  que  las 
precedieron;  y  con  todo  no  dejati  de  hallarse  frecuente- 
mente islas  y  tierras  que  descubrieron  los  antiguos ,  y  que 
abandonadas  después  y  aun  perdida  la  memoria  de  su 
existencia,  se  miran  como  nuevos  hallazgos  y  descubri- 
mientos. Con  relación  á  la  náutica  es  indudable  la  necesi- 
dad de  estos  diarios  y  derroteros  para  conocer  los  progre- 
sos sucesivos  del  arte  de  navegar.  Por  ellos  sabemos  como 
los  portugués^  aplicaron  en  el  siglo  xv  el  ascrolabio  para 
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tomar  abordo  las  alturas  del  sol ,  y  arreglaion  las  tablas 
de  su  declinación  como  Colon  observó  el  primero  las 
variaciones  magnctícas  *  i  como  Andrés  de  S.  Martin  apli- 
có las  observaciones  de  las  distancias  del  sol  á  la  luna  y  á 
otros  planetas ,  así  como  las  de  sus  eclipses  y  conjuncio- 
nes para  deducir  la  longitud  ;  como  Aluaso  de  Santa  Cruz 
invento  las  cartas  esftricas,  las  de  variaciones  ,  y  las  agu- 
jas azimutales  ;  como  Quiros  y  otros  navegantes  españoles 
desalaron  el  agua  del  mar  para  el  consumo  de  sus  tripu- 
laciones ;  y  á  este  tenoi  se  presentarán  otros  inventos  en 
que  la  necesidad  y  el  ingenio  se  adelantaron  á  los  que  ea 
nuestros  tiempos  pretenden  la  primacía  y  originalidad 
Mayores  son  aun  las  utilidades  de  estas  relaciones  náuti- 
cas para  abreviar  ios  rumbos  de  comunicación  ,  conocer  y 
marcar  las  escollos  y  bajíos  ,  disminuir  por  consiguiente 
los  riesgos  de  las  travesías  y  derrotas :  para  observar  cuan- 
to es  relativo  á  los  vientos,  los  mares  ,  los  cariscs  6  esta- 
dos de  la  atmósfera,  la  graduación  de  las  mareas  y  corrien- 
tes ,  la  diferencia  entre  observaciones  y  estimas ,  la  tem- 
peratura ó  clima  ,  la  ley  de  la  variación  magnética,  y  el 
influjo  que  cada  cual  de  estos  fenómenos  tiene  en  alguno 
de  los  otros ;  por  cuyo  medio  no  solo  pueden  adelantarse 
It  hidrografia  y  la  náutica » sino  muchos  ramos  de  las  cien- 
cías  físicas  y  naturales.  Basta  leer  la  Teárica  dt  ia  türrm 
dtl  célabm  conde  dfi  Bii&« »  ptia  vtr      todo  la  tiite- 

t   Bhrros  ,  Da  Aikt,  Bae.  i.*,  Itb.  4 ,  csp.  i..Ba  «te  lugnr tn^ 
ta  Barros  del  nodo  de  amgnr  que  tenían  los  pinrtu^ueses  en  los  primeros 
años  de  sus  desculvimirntos ,  siguiendo  siempre  la  dirección  de  la  co&ta  de 
A&ica  que  nunca  perdían  de  vüti ,  y  de  la  necesidad  en  que  alguna  vez  se 
fknm  de  abandonarla ,  engolfándose  en  d  mart  por  cuya  razón  pensaron 
CB  ipldr  lii  observaciones  asttop6mtc«  para  corregir  loa  errares  da  li 
áVHH.  Coa  ctte  o^eto  el  rey  D.  Juan  11  formó  una  junta  de  niacemáti- 
«M  ,  compuesta  de  sus  dos  médicos  ,  Maestre  Rodrigo  r  Maestre  Jo«ef , 
indio  y  y  de  Martin  de  ikhem ,  que  establecieron  el  método  de  navegar  por 
Ja  altura  del  sol ,  y  formaron  las  tablas  de  su  declinación.  Este  hecho  ín* 
ótáék,  apoyado  por  los  historiadores  mas  «netos,  duiMestra  qoa  oe  fué 
Cokm  quien  inventó  la  apücacioo  ó  uso  del  astnMip  an  la  jmt  ,  como 
lo  asegura  el  Sr.  Casoni  en  sus  An/tlft  de  Gcf^üva ,  y  piCfea  apOjacW 
Sr.  Bossi  en  so  Ilustración  xviii  á  la  vida  de  Co!m,  * 

1    Véase  la  nota  de  la  pág.  p ,  de  este  tomo  i. 

t  VéM>iÍialillii>nÍiné> 
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ma  está  fundado  en  larobienrftciiioss  de  lós  mgeros  ilus* 
tarados      le  habían  precedido ;  y  qne  k  fepeticion  de 
estos  viages  &  expediciones  científicas,  que  hanpfomovide 
posteríamente  con  digna  emnladon  íu  naciones  cnltas  de 
£uiopfl ,  deb^  suministiar  mayor  n&neiD.  de  mateiialet 
T  noticias  paia  adelantar  esta  paite  do  les  laenoctmieitfos 
bnnanos.  For  esta  raaon  ha  sido  tanto  el  famcrn  de  todas 
las  pocenciaa  maiitimas  en  femar  estas  ooleecÍQSKs  %  90» 
se  han  nmltipUcado  por  los  bteiasea  de  la  política  ó  del 
ODnMrcto  en  les  viages  á  los  polos  boreal  y-  austral  1  y  á 
ntres  paiages  que  por  «a  proporcionada  situación  han  ser» 
vido  pera  ni  establednuento  de  las  cmnpafiías  que  £kíU« 
tan  el  tráfico  entro  todas  las'nadenes  y  contribuyen  á 
civiliiar  la  nsifecifi  hoasana  •  como  hemint  visto  recienlw* 
sneate  en  las  costas  setnntrionales  do  kCalifomia  y  en 
los  habttanms  de  akonas  islas  en  la  mar  dol  Sor. 
'  34,   Si  ks  friacmnes  de  estm  iaarépfalas  empwsas,  gao 
han  pneito  en  conmnkacino  i  los  habitantes  de  todo  el 
mivemo  •  anministian  tantos  hechoa  t  ^iff  nipry*<M>t  fnbfii 
nie  ^«»fft>fr  k  ceárica  de  wiufhwff  ooQOciadksnfeos  yienfí* 
ftOM»  mayoios  progresos  debe  de  ellas  promoteiae  k  hi»i 
tnrk ,  cuya  verdad  estriba  ea  el  testimonio  anttoico  do 
los  escritores  que  han  sido  actores  ó  testigos  de  los  acont 
tecimientos  que  refieren.  Los  extractos  ,  los  discursos  es^ 
tudiados  de  tales  materias,  si  bien  pueden  deleitar  la  ima- 
ginación ,  infunden  siempre  cierta  desconfianza  y  no  pres» 
tan  apoyo  á  la  razón  ni  á  la  buena  crítica.  Hernando  Co- 
lon, Pedro  Mártir  de  Anglería  ,  Casns ,  0^  icdo ,  Gcniaríi, 
Xíerrern  y  ctios,  rejieroii  sus  historias  á  la  vista  y  con  exa- 
men de  estos  y  oíros  documentos  scmcjamcs,  qr.e  \  a  han 
perecido  ;  y  sin  embargo,  todavía  se  ha  dudado  de  su  au» 
toridad ,  y  aun  se  ha  llegado  á  decir  por  algún  extian* 
gao  '  ^ue  el  crédito  ^ue     disj^ense  á  las  relaciones  que 

.  I  Puede  formarse  alguna  idea  de  c&to  leyendo  la  erudita  Memoria  jot 
én  Is  ftiKtimdil^girmides  y  ftqié«4Kviéigts ,  que«scribióclSr.  A*G« 
Ci]]iiit,indmdnoddIfiititui09  7  feii»priaiiá«&  Fteít*alk>  i8os^  en 
na  volumen  cr  cu  irro  mayor. 

a  f  icuiku ,  Iníroduc,  ai  magt  di  Mank/má^  pá^  iaé« 
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ilnm  tsHenlmoi  4tfr  á  luz » fifí  mti  tni  oImc^uío  ó  íCibb» 
non  de  fo  parte ,  que  vm  deuda  á  mieicni  buena  fe  por  la 
urdk  dispealcm  ápoUiotrto^iSeiiipreliafeckffiaclo 
«I  loieres ,  el  bfoen  crédito  y  la  gloria  de  la  nación  es- 
pañola. 

55.    Bien  conocemos  que  este  retraso  puede  haber  Jís- 
miniiido  algunas  de  las  ventajas  que  indicamos,  y  que  U 
lectura  de  estos  ^'¡agcs,  por  su  estilo  anticuado,  rudo  é 
incorrecto,  aunque  sencillo  y  candoroso,  no  deleitará  tan- 
to como  las  narraciones  modernas,  mas  ataviadas  de  elegan- 
cia y  orden,  perdiendo  en  cnanto  á  gusto  lo  que  ganan 
en  autenticidad.  Pcío  quien  se  complazca  en  oir  hablar  á 
Colon,  á  Magalhínes  ,  á  Hernán  Cortes,  en  sii  propio 
idioma  y  estilo;  el  que  quiera  estudiar  las  costumbres ,  la 
ilustración  y  carácter  de  aquellos  siglos  ,  se  complacerá 
también  midiendo  los  grados  de  civilización  que  hayamos 
ganado  ,  y  cuántos  han  sido  los  progresos  científicos  que 
se  han  levantado  sobre  aquellos  fundamentos.  Tratando  de 
esto  mismo  uno  de  nuestros  primeros  y  mas  célebres  di- 
piomáticos,  y  refiriendo  las  impropiedades,  desaliño  é  'm* 
cnkura  de  lenguage  de  los  antiguos  privilegios  y  escritu* 
na.aAade:  9*Es  necesario  que  detde  i^^ora  consideren  y 
A^tragtien  (esto)  los  ^ué  ki leyeren;  pdrqvemie  ofendaá 
•tdel  mal  estile  y  mpmge :  el  dmk  juzgué  que  conven 
nwm  dejarle  como  se  eitaba,  sin  enmendarle  ni  tocar  á  él, 
«tporane  las  cotufas  ncadas  de  archivot  00  hacen  &  ti 
use  attmn  de  omdo etcan  en  mt  erígíiiales;  y  ^ke  jmi 
jtq[Be  al^imot  ^iie  te  preciati  de  ele^aniei  lecibi^seÉ  eite 
Mpeqnefie  dmabor  y  dfsgnstOi  á  tnieqite  ét  qat  h  ver* 
«djid  se  apoye  y  coniuaei  poroiie  omh  inpoftaihacBf 
uCHidal  de  la  ffiHtancia  ▼  eiaiicla  de  la  hwterii  ene  de  flit 
«aocideateft.*  '  Tan  podefosas  razones  y  can  respetable 
mioridad,  nos  lian  decidido  en  esta  ocasión  .4  se|nir  en 
ejemplo  y  sa  doctrina ,  o£recieado  á  los  «blos  y  ItterMet 
los  materiales  pnros  y  legítimos  «1  que  púedan  fhndar  las 

I    Yepes ,  Crótu  ?ni.  de  la  orden  de  S.  Benito ,  impreso  en  Midrid 
a&Q  x6oy  ai  pnncipio  ád  Apénd.  al  tomo  1.        *  '  " 
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fcdaciones  ó  historias  que  ^cribienu  «o 

36.  Por  íaáu  de  estos  auziliot  ei  Un  conm  como  1% 
nentable  el  extravío  de  alguaot  doritores  inodamo»!  qu» 
ng»  preciados  de  ¿iósofot  que  d«  biftoriadofit  •  m 
gtto  á  raciocinm  y  Micamos  en  que  obran  mas  sus  patio» 
nes  que  m  laM,  nit»  capricho  que  el  mmnt  á  la  vm* 
dad»  alma  7  ciplcndor Íc  laliistoria»  Mayor  beoe&dolm» 
bjeran  hedió  4  ecta  dertoa  eioítorea  a&tiguos  piiblkando 
las  maouNriat  de  que  |o  TaUerao»  que  el  lenikado  de  oía 
tareaa.  Por  eso  aoii  tan  dig^oa  de  auerrro  aprecio  por  lo 
relativo  á  £ipafia  Sandoval,  Ye^es,  Be^gaoia,  Flon% 
Xiscot  Lopeiraez,  Ayala ,  Escalona»  Ca^nmiy  y  otrosí 
oero  ignoraasos  que  nadie  haya  publicado  hasta  ahora  «o* 
Icccioii  alyina  de  docuaMOtos  oaneamieniea  ¿  loa  sneeiaa 
del  Ni]e¥o*MimdO|  á  su  gobierno ,  pobledoo  f  comercio. 
Intentó  publicarla  D.  Juan  Bautista  Muños  al  £n  de  cada 
época  de  su  historia ;  pero  le  previno  k  muerte.  Proyec- 
tólo después  k  Real  Academia  de  la  Historia,  y  prenrió, 
con  razón,  trabajai  en  la  colección  de  los  historiadores 
primitivos,  la  mayor  parce  inéditos  y  desconocidos.  Nues- 
tra colección  de  viages  llenará  en  parte  este  vacio  j  pues, 
ademas  de  los  diarios  y  derroteros  de  los  navegantes  y  des- 
cu  biidores  ,  ocupan  oportuno  lugar  en  los  apéndices  mu» 
chos  documentos  que  sin  este  cuidado  perecerían  con  el 
trascurso  de  los  tiempos,  con  el  abandono  de  los  archl* 
vos,  con  la  mala  íe  de  ciertos  escudriñadores  de  antigua- 
lias,  y  con  las  revueltas  ,  parcialidades  é  invasiones  que 
de  continuo  alteran  la  tranquilidad  de  los  estados*.  ¡Cuán- 
tos preciosos  códices  é  Importantes  documentos  han  salido 

de  ¿spañade  Teiote  años  á  e«u  paru  *  i  Con  cuáoto  da> 


I    Véase  al  £n  la  Ilustración  7.* 
'  3   Acrualmeote  le  oiá  iiiitininieodb  en  Lóete  va  inlbreie  tfm  con 
sl^tiáo  de  ^MUm  stmku  «von  los  sabios  D.  J«ft  J«m  y  D.  An* 

tomo  de  Ullos » por  oooffgo  del  gobierno  de  EspaSa ,  sobre  el  citado  mi» 
litar  y  político  de  los  reinos  ¿c\  Perú  ,  y  cmtas  Chile  y  Nn<*va  Graoa~ 
da.  Su  editor  dice  en  el  prospecto  ,  íjuc  dopucs  de  haber  visitado  en  los 
años  1820,  1821  y  1822  provincias  de  Buenos  Aires,  xcÍBoa  del 
perú  y  Chile ,  viao  áE«pa&,  y  ámaU  m  icadcaga  en  Madrid  sapo  Is 
"  de  «s  íaferas  mam^j  háühiéwgmmmi^  §Hm9$  é  títm 
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M  d«  CUOMIA  «ta  liá  de  los 
afdüvos  generalas ,  in—diHÉi  m  úmomúim  públkas,  ir  á 
parar  4  oaicioM  éimüai  de  auenm  slork  y  ríirales  de  nues- 
tro poderío  l  Ya  habkm  desaparecido  antes  algnnos  docu- 
mentos que  disfrutaron  Casas,  Herrera  y  otros  historia- 
dores i  pero  con  todo  no  faltan  manuscritos  cuya  existen- 
cia ignoraron  por  la  confusión  y  desorden  lastimoso  en  que 
estuvieron  antiguamente  los  archivos  generales  y  particu- 
lares. Así  sucedió,  entre  oíros,  con  la  carta  de  Colon  de 
vuelta  de  su  primer  viaee  con  la  del  duque  de  Medi- 
naceli  al  grao  cardenal  de  España  D.  Pedro  González  de 
Mendoza  *,  con  la  relación  del  cuarto  viage ,  escrita  por 
Diego  de  Porras  ^,  que  existiendo  en  el  archivo  Real  de 
Simancas  ,  no  las  hallaron  ni  pudieron  reconocer  £>,  Juan 
Bautista  Muñoz  ,  ni  D.  Juan  Sans ,  debiéndose  su  hnllaz- 
o  y  conocimiento  al  orden  y  clasificación  que  ha  dado  á 
os  papeles  de  aquel  rico  depósito  nuestro  laborioso  ami- 
go I>.  Tomas  González.  Allí,  pne«í ,  están  ios  manantiales 
puros  de  la  historia  de  España  de  los  cuatro  últinuis  si- 
glos s  aUi  hallaron  Zurita  y  Sandoval  la  verdad  y  exacti- 
tud qm  caracteriza  sus  historias.  Quien  quiera  imitarloÉ 
debe  tomar  de  allí  las  noticias ,  y  ezamiwv  ka  itteckmc» 
diplomáticas ,  los  tratados  y  todaa  ka  artes  y  maoejoi  é9 
k  políticas  ti  fríodfio  9  7  wwritmk  da  ka  giw- 
my  iaüTtiMiicki  con  cum  es^idoes y  «o  An ,  kt  tiA« 
aútes  de  todos  aqnilkt  acontecimientos  memoraUet  qjem 
kn  Miiiiido  tu  k  imparidad  ó  decadencia  de  k 
dprfif  y  4«e  por  negligeack ,  pero» ó kka  de  reflaxk»; 
Mfe  daMÍndid^  muam  aacrítoni  ,  rmimmáuáim  0011 
fntín  jocraUMnta  so  biiaiNi  h  i  amona  eitrangeros, 

*fiB  no  foca  difiíuitad*  Así  van  extra/éodosc  de  £$pa5a  nuestros  papeles 
MM  fcnwados ,  siMifv  Iftiei  iimí}  TODCHrtHMai  fan  liniiii  á  la 
'  o ,  sino  paradífidiréMikdiiíoMidi  Miboi  wimkñ  y  m 

ellos  ia  discordia. 
X    Véase  las  pig.  167  á  17^  fíe  este  tomo  r. 
2   Véase  la  pág.  30  ,  núm.  xiv  de  ios  documentos  del  tomo  n» 
%  V¿ai«  <kúle  la  pág.  277  i       de  cae  tomo  u 
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qBe.porlo'cQiiBBi«crlb«i  coa  mam  panrMMml ,  y  im^ 
cuenMMatt  equivoon  j  tMMtraeam  ao  tolo  lot  hediqi^ 
üno  htM  la  lionamwlofiiro  ntmnú  do  naoUfoi  poobloo 
y  de  los  nombra  y  apeüiáot  lio  aooUfoi  f$mmfm  \ 

.  37.    Todo  lo  que  la  primada  en  loi  ámcobnmkátm 

y  el  derecho  de  primitiva  posesión  vale  é  influye  en  las 

discusiones  políticas,  ó  en  las  negociaciones  diplomáticas 
entie  ias  naciones  cultas,  se  acredita  por  los  documentos 
coetáneos  originales.  De  consiguiente,  creemos  no  será  in- 
útil á  Hspaiía  la  colección  t^ue  publicamos ,  respectivamen- 
te á  la  razón  que  puede  alegar  sobre  el  dominio  de  tan- 
tos países  que  descubrieron  sus  naturales ,  y  de  que  se 
apoderaron  á  nombre  de  sus  soberanos  *:  derecho  y  pose- 
sión que  si  el  trastorno  de  los  siglos ,  los  intereses  encon- 
trados de  la  política  y  del  comercio,  la  rivalidad  y  las  pa- 
siones, han  logrado  amortiguar  ü  oscurecer,  jamas  po- 
drán borrar  ni  extinguir  de  los  principios  de  una  justicia 
recta  c  imparcial.  Tampoco  será  ciertamente  la  primera 
vez  que  en  circunstancias  favorables  han  servido  semejan- 
tes documentos  para  recobrar  derechos  sufocados  por  la 
fuerza  y  por  el  orgulloso  imperio  que  la  eminencia  del 
poder  da  á  una  nación  para  deprimir  á  las  demás.  Los 
particulares ,  descendientes  de  aquellos  insignes  navegan- 
te y  doicíibridores  españoles,  deben  igualmente  mirar 
oraio  própnis  loi  ocgmoí  horóicas  con  que  diovon  toato 
Imre  á  la  awioa ,  aaüacbndo  Um  haám  áo  ta  iaqpMio 
^fox  todo  al  'aiwwip  caaocUob 

.  38.  JBxpuestn  algunas  utilididoa  qoa  traen  consigo  Um 
coloGciont»  de  viages  y  de  los  docamoatoa  diplooiátieQit 
a06  rwta  laattaic  ai  niihiifn  do  loa  aaaíKfff  oao  iHaBaa  la* 

I    Véase  la  nota  3.',  pág.  46;  la  primera  de  la  pág.  145}  la  primcrt 
de  la  páe.  1^9,  y  otras  de  nuestra  InSroducdon  al  via^e  de  las  goletas 

9011  8.'  al  fin  da  eac  discurtcv 

.  2    l^or  haber  tratado  de  propó^  con  mucha  doanaiy  «adidba  al 

Doctor  D.  }u\m  de  Solórzano  Pereiri  ,  sobre  e!  derecho  <]iie  adqiiíricroil 
los  ilcycs-Caioijcos  y  sus  sucesores  1  la  posesión  y  dominio  del  Nucro- 
Mundoi  rcmitinios  á  nueuros  lectores  a  su  obra  intitulada  Poiüka  Indio^ 
.  ns  ,  cspecíalmefllB il lib,  i,  caps.  8,9, 10,  11  jr  xa« 
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fiblicainos.  Con  la  idta  de  formar  im  aameo  y  una  bIbluH 
tM  fábUa  d0  Mrina  eo  el  depnttamto  de  Cádit,  ¿oth^ 
do  10  maman  tamhieii  todos  lot  mmacrito»  histórícof  y* 
nwittfcDf  de  at»  prcifiBsmif  dkpenos  m  vmüm  «cbifo» 
4b1  niao»  se  diñó  di  leñor  Rey  D.  Cárk»  ir  cojnkio-' 
«HBM  por  Retí  9t¿m  «¡pedida  m  &  hotmm>  á  i<  d»* 
OctulNro  de  1789 ,  pm  fcwioccf  lot  archtf  ot  y  biblioco»* 
00  del  10100  9  má  goiwMoloo  cono  portkobfo»  9  i  fin  do- 
mmrtmMtmy  totocMMdoi  copia»  do  emum  pnáiémao^ 
m^piku  do  6ól  y  cooivooaoato  pora  aquel  objolo.  Han» 
Jaott  dol  año  ioawáiaio  lio  ae  OBs  coannkaroa  lai  iw 
Qooei  competentes,  y  s^un ellai  empezamoo  nuestro  tra-' 
bijo  por  el  examen  de  la  sala  de  manuscritos  de  la  biblio- 
teca Real  de  Madrid,  alternando  en  diversas  horns  con- 
el  recunocimiento  de  los  archivos  de  los  excmos.  señores 
marqueses  de  Santa  Cruz  v  de  Villafranca  ,  y  duque  do^ 
Medtfiasidonia:  á  que  siguió  el  exaiiieji  de  los  mss.  de  la- 
bibiioteca  de  los  estudios  Reales  de  S,  Isidro,  y  en  tem-* 
pofjdas  proporcionadas  los  de  la  biblioteca  alta  del  Es-' 
coíial.  Iludimos  quedar  satisfechos  de  nuestro  esmero  en- 
los  archivos  que  tenían  arreglados  suí^  papeles;  pero  don^- 
(ie  (como  en  la  biblioteca  de  los  estudios  Reales,  ó  en  el' 
archivo  de  Villafranca)  estaban  aun  sin  coordinar,  nos 
quedamos  con  el  rezelo  de  no  haber  completado  nuestro 
acopio  ,  ni  rectificado  nuestras  indngacioiies.  Para  inqui- 
rir el  paradero  de  la  original  relación  del  supuesto  via^ 
ge  de  Lorenzo  Ferrer  Maldonado  al  estrecho  de  Anianf 


cía,  cuando  Aír.  Buache  acababa  de  leer  uimi  memoria 

cienciaa  do  J^an»»  intontaado 
demostrar  su  certett  y  roalidad »  so  m»  mandó  reconocer 
el  archivo  del  excmo.  sefior  doooo  del  Infantado ,  dondo 
bahía  indickia  de  que  existia ;  y  doipumío  allí  oica  roiackMt 
fabulosa ,  000  TÍaíaron  á  iaa  manos  otras  dos  verdadom 
de  los  vlages  primero  y  tercero  de  Cristóbal  Colon,  es« 
critat  do  pono  piopio  do  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  i  W 
jBoy  opottiioOi  porquo  comookáadolo  á  nooitfo 


icidad  y  la  fe  que  mere^ 


 _  ^ „   uftox y  jndo  raí  ^spMiwcliifis 

de  ertas  aotíciit  pan  el  tmo  t  de  tu  Miliirúr  M  Nmim 
Mund§  en  que  á  k  laiott  te  ocupaba,  Bm  el  leceeocl* 
miento  de  k  biblkiceai  alte  del  fiieoiU ,  dottde  te  coMeiu 
van  tantos  predoiOB  neamorkot ,  aoi  Alé  muf  áril  k  de- 
tenida inspecdoa  y  lecciue  que  hkkwfde  k  biblioteca  é 
catálogo  razonado  que  de  todea  habk  feneade  j 
conservaba  manuscrito  el  doctlgiino  D.  Francisco  Perei 
Bayer  4  que  no  solo  nos  le  franqueó  generosamente ,  úao 
que  le  debimos  ¡MUticukres  instrucciones  para  el  mas  pun- 
tual desempeño  de  nuestra  vasta  comisión.  Fruto  de  ella 
fueron  veinte  y  cuatro  volámenes en  folio»  de  buenas  co* 
pias,  la  mayor  parte  de  expediciones  milirares  y  batallas 
iic  mar  y  papeles  de  gobierno  y  admloistracioii,  varios  der* 
loteros,  viages  y  obras  facultativas, 

39.    Satisfechos  de  haber  reconocido  y  aprovechado 
estos  ricos  depósitos  literarios  en  la  corte,  nos  trasladamos 
á  Sevilla  en  Febrero  de  1793  con  el  ansia  de  encontrar 
ea  el  archivo  general  de  Lidias,  recientemente  estableci- 
do allí ,  cuanto  pudiese  saciar  nuestra  curiosidad  y  deseo. 
X>a  acumulación  de  papeles  llevados  de  Simancas  en  gran 
número,  los  antiguos  que  existían  de  los  tribunales  y  ofi- 
cinas de  la  corte ,  y  los  de  la  casa  de  Contratación,  fué  el 
primer  embarazo  y  obstáculo  que  se  nos  presento,  sin  em- 
bargo de  que  el  comisionado  para  el  arreglo  D.  Juan 
Agustín  Cean  Bermadez  ,  literato  metódico ,  laborioso 
é  inteligente ,  habla  comenzado  á  coordinar  y  formar  ex» 
celentes  índices  de  aquella  parte  que  el  ministerio  y  los 
tribunales  necesitaban  con  mas  frecuencia  para  su  instruc- 
ción y  sus  resoluciones.  Sin  embargo  de  carecer  de  guia  para 
hall  ar  entre  los  papeles  antiguos  con  facilidad  y  prontitud 
lo  que  mas  convenia  á  nuestra  comisión  ,  que  eran  las  re- 
laciones de  los  viages  y  descubrimientos  de  ultramar  ,  los 
diarios  y  derroteros  de  las  navegaciones  &c.  que  esta- 
ban entre  los  papeles  remitidos  de  Simancas,  empezamos 
á  reconocer  sus  legajos  y  á  copiar  cuanto  íbamos  ha- 
llando de  estas  materias ;  y  cuando  mas  empeñados  es- 

UbamOfi  en  estas  in^^aoariniMtft     la   ffnfirra  tj^riar^Aa  á  la 
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Francia  revolucioii^iria  ,  nos  llamó  como  militar  y  marino 
á  las  escuadras  cjue  ya  se  amiuban  y  disponiaii ;  pero  el  mir 
nisterio  no  desatendió  por  esto  la  comisión  ,  antes  biea 
pAia  continuaila  nos  previno  que  dejando  tarea  é  instruc- 
ciones a  los  oficiales  y  amanuenses  que  hablan  de  quedar 
en  Sevilla,  pasásemos  á  inspeccionar  sus  trabajos  hechos, 
y  prepararles  los  que  habian  de  hacer,  siempre  que  por 
invernada  ó  estacionalmente  hubiese  de  permanecer  la  es- 
cuadra en  el  puerto  de  Cádiz,  como  lo  hicimos  á  fines 
de  1794.  Así  pudo  cniuiiiLiai se  hasta  Julio  de  179$  ,  por 
D.  Josef  da  Baztcrreehea,  oficial  entonces  del  muiisterio 
de  marina  ,  el  reconocimiento  y  acopio  en  el  archivo  ge- 
neral de  Indias 5  en  el  del  colegio  de  S.  Tolmo,  en  la 
biblioteca  de  S.Acacio  ,  que  es  la  pública  de  la  ciudad,  y 
en  las  de  algunos  conventos  y  de  particulares,  especiaU 
mente  en  la  del  conde  del  Águila,  muy  rica  de  manus- 
ciitos  y  preciosidades  literarias  ;  recogiendo  diez  y  siete 
gruesos  volúmenes  en  folio,  de  copias  de  papeles  muy  ira- 
portantes.  Sin  embargo  de  tan  exquisitas  diligencias,  que- 
dó sin  apurar  ,  como  deseábamos',  la  copiosa  mina  de  los 
papeles  de  Indias,  ya  por  las  atenciones  de  la  guerra  que 
hicieron  suspenderla  comisión  hasta  circunstancias  mas  ía- 
voiables ,  ya  por  la  dificultad  que  ofrece  un  archivo  ge* 
neral  todavía  no  bien  clasificado  ni  dispuesto. 

40.    Mucho  adelantó  después  en  esto  el  Sr.  comisio- 
nado D.  Juan  Cean  Bermudez ,  cuyos  índices ,  por  su 
claridad  y  hermosura ,  pueden  ser  modelos  para  continuar 
los  trabajos  de  ^ta  ckse.  [Ojalá  tuviera  imitadores!  por- 
que ios  archivos  generales  dél  reino  en  tanto  son  útiles  y 
aecMriot}  «a  cnanto  por  su  arreglo  y  buen  orden  en  U 
cc^ooneioiiy  j  por  la  claridad  y  buen  método  de  sus  in- 
mcamiy  pnedoi  «miliar  al  gobierno  con  prontitud  ea 
lo      me¡áUí  con  uigeacia,  y  á  loa  porticnlarei  en  lo 
.  ^  oportxiBaiitente  les  conviene  ptia  su  derecho  priyado^ 
ó  pm  tn  infiCmocion.  Pofo  esto  no  puode  lograrse  sin  que 
se  unan  «1  k  pavona  escogida  para  coordinar  tales  esta» 
blecifliiontos ,  genio  á  propósito  y  perseverancia »  con  Ins- 
tmcckm «ala  hiftada 7 geografía»  en  lapoütíca  y  dij^o* 
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macía,  en  la  paleografía,  en  las  lenguas  y  en  otros  esru» 
dios  sub<^idiarios.  Solo  así  ha  podido  ariLglaise  después  de 
un  saqueo  y  trasioi  iio  espantoso  ocasionaao  por  ias  tropas 
de  Bonapaite  en  el  Rg.ü  y  general  archivo  de  Simancas, 
este  inmenso  y  rico  deposito  de  ios  papeles  de  la  monar- 
quía española.  Por  su  importancia  fué  una  de  las  prime- 
ras atenciones  del  Rey  nuestro  Señor  cuando  regreso  de 
Francia  en  1S14,  y  eí  acierto  de  su  elección  en  D.  To- 
mas Cionzalez  ,  hoy  dignidad  de  maestrescuela  de  la  san- 
ta iglesia  dePlasencia  ,  completó  la  obra,  con  satisfacción 
de  rodo^  los  verdaderos  amantes  de  su  patria.  El  archivo 
general  de  la  corona  de  Aragón,  situado  en  Barcelona ,  ha 
tenido  una  fortuna  semejante  en  la  elección  para  su  archi- 
vero del  Sr. D.Próspero  Bofarrul ,  que  ha  colocado  é  ins- 
crito por  clases  y  fechas  ios  antiguos  libros  de  registro  c^ue 
se  conservan  desde  los  primeros  condes  de  Barcelona;  y 
cuando  lleguen  á  completarse  los  índices  individuales  díi 
artículo!  j  materias  contenidas  en  aquellos  apreciables  YO^ 
lúmenes  y  ni  el  gobierno  ni  los  particulares  tendiéa  qué 
sufrir  los  perjuicios  de  las  dilaciones ,  ó  de  que  no  se  en^ 
cuentre  lo  que  está  sepultado  ó  euTuelto  dentro  de  anti- 
guos é  inooiiezos  legajos,  cono  mudias  Toces  luí  sucedida 
41.    Aun  antes  de  encargársenos  esta  comisión,  habk 
presentado  al  ministerio  el  ceoiente  de  navio  D.  Jomf  d» 
Vargas  y  Fonce,  un  plan  pum  escribir  la  historia  gano» 
ral  de  la  marina  española»  vasto  y  compUoMliaimoy  en  tér- 
minos que  habiéndose  mandado  pasara  de  orden  del  Rey^ 
i  informe  del  sabio  y  juicioso  general  D.  Josef  Vaf«»| 
creyó  conyeniente  dejar  mas  expedito  el  buen  desempeño 
del  autor,  limitándole  á  la  hiáocia  militar  y  política  de 
JsL  marina,  proponiendo  sugetos  que  desempeñasen  en  di* 
sertacíones  separadas  la  historia  cientííica  de  la  náotict, 
de  la  arquitectura  naval  y  de  otfoe  ramos  fiicultativos  ,  y 
encomendando  también  á  otro  oficial  la  cooidinacion  y  po* . 
b'icacion  de  nuestros  antiguos  viaees »  en  k  cual  ie  ne« 
recimos  especial  memoria ;  pero  mteriorea  aoootedmien* 
tos  retardaron  la  resolución  de  este  plan,  porque  á  la  ver- 
dad era  preciso,  reunir  eotct  los  mafeetiales.  Ya  so  contaba 
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m  17^  con  bftifBe  liahiamot  muúdo  en  BOMtncoMi- 
iiOA«  coft  los  que  «Linisinp  Vtfgii  babk  acopiado  «aCv- 
iiguiMi  ^  coa  ios  ^[00  iba  jiutajido  el  tamento  de  navio 
!>•  Juan  Sans  de  Baniteil  en  el  de  Bamkma»  y  debia 
coMciiiDar  en  el  de  Simascai .  v  coai  lat  ftfflftCíti<Miftt  dona* 
dai  6  adquiridas  del  ooacadoc  principal  D.  Manuel  do 
2Unde  y  del  capitán  de  navio  D»  Pedro  deLeiva*  Bn« 
toncei»  poei*  con  arreglo  al  infbme  de  D.  Josef  Vare  la 
■e  aMd6  4  V«|»^  «avnndiiMdwde  luego  k  h¡«». 
na  genanilde  la  marna}  encarganootanoi  f  *  fwíymAfrí^nipft 
eooidiaar ,  Ünitiar  y  pobUcarla  colección  de  nuestroi  a»* 
tígoea  viages ,  iln  daiatander  por  etta  cama  el  detempefie 

a  lecre- 

laik  de  eme  y  del  deipacbo  de  marina  i  obligaciones  aii- 
dnaa  y  coaatantes  que  prediándonea  i  vivir  continnaaMO' 
eeen  ioi  Sidoa  Swat»  no  daban  lugar  á  un  trabajo  ex* 

ma- 
yor totiego  de  ániño,  y  los  anxiliot  que  no  podían  en- 
conriane  fuera  de  Madrid.  A  estas  obligaciones  sucedie- 
ron otras  no  menos  perentorias,  cuales  eran  las  de  ministro 
contador-fiscal  del  supremo  consejo  de  Almirantazgo ;  y 
poco  después  sobrevino  la  gloriosa  revolución,  que  suscitó 
ea  una  nación  generosa  y  amante  de  sus  reyes  la  absurda 
política  y  la  ambician  desmesurada  de  Bonaparte.  Sin  em- 
bargo, llevados  de  nuestra  afición  á  esta  clase  de  investi- 
gaciones ,  no  hemos  cesado  de  indagar  y  adquirir  constan- 
temente copias  de  cuantos  documentos  hemos  sabido  exis- 
tían en  la  Real  academia  de  la  Historia  ,  en  la  colección 
de  D.  Juan  Bautista  Muñoz  ,  en  algunas  bibliotecas,  ó  en 
poder  de  varios  amigos  particulares  que  nos  han  favore- 
cido con  generosidad.  Los  acontecimientos  posteriores  tam- 
poco ban  sido  propios  para  alentar  esta  empresa ,  hasta 
que  habiéndose  dignado  el  Rey  nuestro  Señor  confiarnos 
la  dirección  interina  del  Depósito  hidrográfico  ,  creímos 

2ue  uno  de  ios  medios  de  corresponder  á  su  soberana  con- 
anza,y  de  acreditarle  nuestra  gratitud,  era  el  de  apli- 
carnos á  una  tarea  en  que  velamos  enlazados  los  derechos 
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kretiitiblai;  y  que  fot  ctegradubt  qpt  pmtíútm  ]m 
drcttwtundas  á»  los  tiempos^  oo  d«)al>aA  da  lac  opodM*» 
BIS  para  feclamar  lo  usurpado,  apoyar  la  vecdad  y  la  jm- 
tída ,  stUar  los  hbiot  á  la  maUdkeiicu»  y  manifainir  ím 
•ofi«¿nai  do  ia  deibaldid  y  da  kaariádooi  y  ea  ^ 
arrancar  Ui  aiásoari  á  daftaa  aaoritocas  fttnal^  ^  cea 
4q^riaiiciaB  da  Alotofismo  coBtribuyan  á  difniidir  y  tnatA* 
liar  la  corrupción  de  1»  coctumbM  da  «mb  stglow  No  tolo 
oyó  el  Rey  nuestro  Sefior  con  banignidad  la  propuesta, 
'sino  que ,  siempre  generoso  y  protector  de  lat  idees  útiles, 
mandó  que  la  impresión  de  ü  colección  da  viages  se  hi- 
ciese por  cucnu  de  su  gobierno  en  la  imprenta  Real. 

42.  Esta  honra ,  que  excedió  nuestros  deseos  y  aun 
al  concepto  que  habíamos  íurinuJo  de  nuestro  tiabiijo, 
nos  empeñó  pur  lo  mismo  en  dar  a  ios  viages  de  Colon, 
que  íbamos  á  publicar  los  primeros,  toda  la  ilustración 
y  autenticidad  que  fuera  pobible.  Exigiaio  también  la 
aceptación  con  que  en  general  se  oian  y  publicaban  eii 
estos  tiempos  los  sucesos  de  aquel  ilustre  descubridor,  y 
la  magnificencia  y  esmero  con  que  se  habia  publicado  en 

:nüv  a  el  Códice  Colofnbo- americano  ^  con  varios  docu^ 
mentos  de  los  que  e!  mismo  almirante  hacia  copiar  y  le- 
galizar al  salir  para  sus  viages,  depositándolos  ya  en 
aquella  ciudad,  su  patria,  ya  en  el  monasterio  de  cartu- 
jos de  las  Cuevas  en  Sevilla ,  ya  en  poder  de  sus  liijos, 
para  asegurar  su  conservaciim  en  el  caso  de  un  naufragio 
ó  desgracia  durante  fus  íe^padleioaes.  Con  k  SMima  idaa 
solicitamos  dal  asento,  sefior  doqoa  da  Vaiagná  el  cona- 
petenta  paiaúso  pam  lacoaaoar  A  ardüvo  de  su  ilustm 
casai  y,  con  ona  ¿ranqueza  digna  da  toda  gratitud  noi  £a» 
cilitó  sa  aiaman  y  reconocimiento.  ¡  Qué  de  notidai  pro» 
'-ciam  y  daicooocidaa  haaos  hallado  alli ,  que  iloMan  a^ 
tos  primeroi  tomo*  da  naastra  colaodonl  |Con  cuánto 
placar  vimos  y  reconodoioa  cartas  y  documentos  de  pufio 
propio  dai  gran  Colon  y  da  ra  hijo  D.  Fanandoi  Ya»  ya 
no  pefeoarán^  asclamamoa  entonces ,  como  escao  a^qpnao» 
tos  á  paracer  loi  originalai,  y  el  público diifriiiii¿  de  as* 
w  OHM » da  k  anrim  laladoa  da  Diago  y  da 
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U  apreckable  y  hononñca  correspondencia  ¿c  los  Reye»-* 
C:iiu\icos.  Aun  hicimos  mas  para  disipar,  ó  disminuir  á  lo 
menos  nucsti'a  natural  deiíCOiiiiaaza.  boiicitamos  del  ex* 
weicniis>imo  señor  imnistro  de  Gracia  y  Justicia  una  Real 
orden  para  «que  el  archivero  de  Indias  en  Sevilla  nos  re- 
mitiese cupias  de  los  docujnentüs  que  pidiésemos,  u  por- 
que carecíamos  de  ellus,  6  porcjue  queríamos  asegurarnos 
de  su  exactitud  i  y  obtenida  esta  gracia  de  S.  M  ,  y  da» 
das  las  órdenes  convenientes  por  aquel  ministerio,  debe- 
mos confesar  qvie  el  zelo  y  actividad  del  actual  archivero 
D.  Joseí  de  U  iHigueta'  y  Lara  ha  correspcadído  á  nuiii 
tros  deseos,  tewÚUkéo  copias  de  mas  de  setenta  docu- 
mmtM,  á  pesar  á»'W»  estar  todavía  concluido  el  anigfe» 
da  aquoL  «rchifd»  «pecialMate  en  la  ^te  de  los  ptpfr* 
les  y  expedientes  mas  antígpei*  Igual  atención  ^Hblmftt  «1 
Sr.  D.  Prospero  Bofarrvi  JCMpM»  á  las  nociciis  qtic  nos 
fmmáá  <b  JtyMi  F«f«rv  ytiq^  00  pudo  su  dilif|iuicit 
encMimr  otras  en  fiarcelonfi  rektívas  á  Colon  y  su  rocA* 
bánieiito  ípm  aUl  U  liíderon  los  Rojm-CíTóIIom  de  vneV 
tft  d«  M  fií  iawr  "«kg!.  Mm  £dÍJE  filé  «B  Mia.ptrt«  «LSr.  Dott 
Ainnii»  ilr  ifli  Mu  ría  "r  Hiüinn '  vnéúúun  iifhímim  tU 

^^^^^^^^^^^^^^  ^^^^^m  MPV^vp  J«  ^^lípw^^^^^^w^^^  •^^•^^^w^^^^^^^wy  ^^v^p^^^*  ▼  ^PW^^ 

«MUo^-k íéM  igloift  4*SiiTtlk,  queHM^-tllIlM» 
¿Q  con  algaoiteQtkML  Jttnf  awkiMii|ut  se  ciUMnintá 
aquel  mmio  7  «■  h  faíUjoMcá  comhhn;  ivMm  i 
Colon  y  sm  émüoodwm^j  y  00  ponicnlor  á  in  hijo  l>oa 
Finmiin,  f«o  loé  qmninió'y  dooó'á  aquella.  %leiit 
JUttofoliaaaa  tan  precioia  y  escogida  tñblioreca.  : 

4%  Con  initostaoxiltos  y  con  tales  miras  damos  prin- 
cipio á  la  colección  de  viages  españoles  por  los  de  Cris- 
tóbal Colon,  con  los  documentos  que  pertenecen  á  su 
persona  y  familia,  y  al  gobierno  de  ios  primeros  Cí^uibie- 
cimientos  Je  ios  cartel lancs  en  el  Nuevo-Mundo.  r<  )co  de- 
jaron que  decir  en  esta  parte  nuestros  buenos  historiadores 
de  Indias,  desatendido^  o  despreciado'^  por  aquellos  que 
illa  i  avenidos  con  las  gloiias  que  supo  adquu  irse  España 
en  aquellas  épocas  de  su  prosperidad,  anteponen  á  la  clá- 
sica autoridad  de  estos  testigos  coetáneos,  los  caprichos 
<ie  un  dibuj^ace-'  y  |^rai>ft»ioi  que  cien  años  después  trazó 
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9f  facía  el  almirants  poner  «ucndo  entralMi  por  las  cinág-f  i 

»  des  ó  lugares ,  hecho  á  eilabonerde  cadenas,  que  pesa-  a 

»ba  seiscientos  castellanos,  el  cual  yo  vi  c  tuve  en  mis  3 

mauüs ,  e  poi  huéspedes  en  mi  casa  al  dicho  señor  obis-  ;1 

»po  é  al  almirante  ¿  al  dicho  D.  Diego.  Trujo  estonce  j 

ff  el  almirante  muchas  cosas  de  allá  de  las  del  uso  Je  los  «i 

í>  iiidios  "  Refiere  y  describe  varias  coronas ,  cara-  'i 

tulas,  cintos,  collares  y  otras  cosas,  y  cootniúa  ;  ,,Los  ? 

«que  de  aquellos  indios  que  trajo  vinieron,  presento  con  j 

» las  cosas  de  oro  que  trajo  al  rey  é  la  reina  ,  de  los  cua-  3 

•  »>  les  él  hie  muy  bien  recebido,  c  hobieron  múcho  pía-  n 

Mcer  de  ver  las  cosas  estrañas  c  de  saber  de  lo  descubier-  3 

M'tO.'«  .  ,  .  é  estuvo  desta  vez  el  alniirante  en  la  corte,  é  3 
■ften  Castilla,  é  en  Aragón  mns  de  un  año,  que  con  las 

$$  guerras  de  Francia  no  lo  podían  despachar ,  é  después  n 

•f  hobo  licencia  é  flota  é  despacho  de  sus  altezas;  é  es-  n 

m  tando  él  en  la  corte  se  negoció  é  concertó ,  é  «e  áké  li-  ^ 

'•f  ceacia  á  otros  'omcfaos  capitanes-  que  \o  procoraron  para  ^ 

»•  ir  á  descttbrir ,  é  ñieroi»  é  ii«aiMeroii  diwsas  ttlás.'*  4 

Tal  es  el  carácter  de  sencfllez  y  tmddad  con  que  ef¿  ^ 

'  €ríbi6'el  cura  de  1m  Palacios  lo  que  Ti6-»  ó  equello  de  i 

qne  tfxro  reidedoni'  felacion ;  y  por  tHo  ha  sido  muf  \ 

•preciado  dt  imenrtu  •ttejeres  kútoriadores.  Por  lo  Coouf  ^ 
tm  4^  Jjidli»/  tmnaané  m  catorce  capítulos  los  acontecí- 

fltte«tos'yix>h«em€lbtm  principales  de  los  dos  primefot  i 

▼iilges  de  Cdloti»  iodiouido  solo  «Igiiwi  coMi  de  los  tíem-  1 

pos  poseeríovK ,  y  dejando  so  eacrttnrs  á  los  que  se  oca*  | 

pelNMf  á  lamonenpfosegnk  loedescoMinieatos»  i 

4j.  Viélú  Méifir  de  Aa|leria  es  otro  de  los  escrito^ 
res  coetáneos  que  debe  comaltorse  para  los  sucesos  de 
]o$  primeíos'Viagés  y  deécobrittiientos  de  Colon  t  porque 
le  trató  con  intimidad  aun  antes  de  la  conquista  de  Gra* 
nada,  y  se  hallé  presento  en  Barcelona  cuando  le  reclbie- 
f«Mi  Ipm  re^  de  Tueka  do  su  priitier  Tiage»  Infernábese 

de  él  mismo  y  de  otros  que  le  acompañaron  acerca  de  tth  | 
das  las  ocurrencias ;  y  todo  lo  escribía  diariamente  seglA 
su  costumbre  desde  que  vino  á  España  y  fué  preseottdo 
á  los  leye^  ca  Zuta^u¿a  a  piiücipios  del  uüo  1488.  ftr 
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m  fo»  pQfiniM  lot  y Imwi  íotwi  de  Indias»  li»  Imn 
Ma»  virtoyó  QOi  faai4«liaMi  j  o— onimijiao»  «fttdet 
a» De  Isf  rnalat  ótica  da  muu  ^sáuÉUá.  odm  á  tiSt>^w*^ 
«i»  debe  dtr  Mi-ft  qno  á  FediQ^JáMbr ,  que  eicribié 
fi «  kris  tos  lMMd«r  «Mido  ajneUos  ^ 
••tfllm:  porque  lo  que  ea  dUitt  dip  tóeme  á  los  prieci* 
>» piot  fué  cea  dili^ncie  del  míwm  eimimote»  descubrí- 
itdor  prioMro»  á  quien  habló  nocheiiFeoes,  y  de  los  que 
mIiumii  mm  oamftBkimi^uááfí  >)r  de  los  dMaes  que 
••aq^uellot  ifingtt  ¿  loe  principios  hicieron.  £a  les  otitis 
ü  pertanecieataé  al  discono  y  progreso  destns  Indias  aU 
»•  ganas  falsedad^  tus  Dátítdsi  contienen  Lástima  es 
que  un  hombre  tea  docto  y  aficionado  á  esaibir  fuese 
tan  descuidado  y  negligente  para  rectificar  sus  narracio* 
nes  y  corregir  sus  obras ,  como  lo  demuestra  D.  Juan  Bau- 
tista Muñoz,  aconsejando  la  reflexión  prudente  con  que 
debe  precederse  en  su  lectura ,  para  salvar  algunos  erro* 
res  y  equivocaciones ,  consiguieoces  á  la  facilidad  y  Uge- 
le^a  con  que  escribía. 

46.  D.  Hernando  Colon  era  todavía  niño  cuando  su 
padre  comenzó  los  descubrimientos,  y  asi  solo  pudo  acom- 
pañarle en  el  cuarto  y  último  viage,  sin  haber  cumplidcj 
los  catorce  años  de  edad.  Ya  manifestaba  entonces  dispo- 
siciones muy  ventajosas  *,  y  en  efecto  llego  á  ser  hombre 
docto  y  curioso,  que  manejo  después  con  mucho  tino  y 
discernimiento  los  libros  y  documentos  de  su  padre ^  pa- 
ra escribir  U  historia  de  su  vida  y  de  sus  gloriosas  empre- 
sas. Quiso  con  ella  ilustrar  la  verdad  de  los  hechos,  que 
}'a  empezaba  á  oscurecerse  en  la  pluma  de  otros  escri- 
tores. Sobre  el  origen  de  la  iamilia  y  patria  del  almir.m- 
te  procedió  con  alguna  reserva  ,  exponiendo  las  opiniones 
agenas  sin  declarar  la  suya  propia.  Con  ella  hubiera  evi- 
tado tai  vez  las  disputas  7  cantío  y  eisias  que  en  nuestro^ 

1  Casas  en  el  prólogo  á  su  Historia  de  Tndtas. 

2  V¿me  Jas  ortas  ds  su.  ^tdsc  ca  ib»  págíais  $41     %^  de  ote 
tomo  I.  '  ' 
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tímpo»  hiii  tgita^  mucht»  licmiipt  ik  Ittlis.  I^odl 
ctrcMMpfoctop  guardó  «a  alganotocrasaceioii  poro  tm 
los  que  reim  hiUó  liwpi»  con  v«rdad  y  eiactkud» 
ialTo  alguna  eqnirocadoii  nc3  do  diieocaic  cu  boMMictk 
tica ,  como  lo  comprobó  D.  Juan  Btntata  Játi&is.  No 
ha  podido  encontrarse  el  original  castelkoo  dt  «Ma  hi»» 
toria  que  tradujo  al  italiano  Alfonso  de  UUiM,  cuya  tra-^ 
duccion  sirvió  de  texto  á  la  española  que  publicó  fiarciai 
coQ  tanta  negligencia  :  y  por  tanto  pueden  aun  estas  leveSt 
faltas  ser  electo  de  la  iacuria  ó  poca  inteligeacia  de  am-r 
bos  traductores.  ? 

47.  Mas  celebridad  ha  tenido  fuera  de  España  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  porque  sus  declamaciones  exa* 
geradas  á  favor  de  los  indios  y  contra  los  conquistadores^ 
han  servido  de  apoyo  á  ios  enemigos  de  la  nación  espa«f 
í5ola  para  zaherirla  y  acriminarla  con  tanta  ligereza  co-? 
mo  injusticia.  Por  fortuna  no  conocieron  tan  malignot 
censores  ni  las  obras  principales  de  Casas ,  que  se  conser-^ 
van  inéditas,  ni  el  carácter  y  genio  de  este  escritor,  ni 
los  sucesos  de  su  vida,  ni  el  motivo  de  la  exaltación  de 
sus  opiniones.  Daremos  una  idea  de  todo  antes  de  expo-  • 
ner  nuestro  juicio  y  comprobarlo  con  algunos  ejemplos. 

4^.  Los  ascendientes  de  Casas  vinieron  de  Francia  á 
la  guerra  de  los  moros,  y  S.  Fernando  premio  al  que  so- 
brevivió á  la  ton»  de  áevilla ,  dándole  casa  y  reparti- 
miento. De  este  procedió  Francisco  de  Casaus,  padre  de 
Fr.  Bartolomé,  que  f ue  á  las  Indias  con  Colon  ca  1493» 
V  volvió  rico  á  SevüU  en  1496  fiotonces  envió  i.m 
nijo  á  estudiar  á  Salamanca ,  y  para  servirle  le  cedió  un 
indio  esclavo  que  le  habia  dado  Colon.  Habiendo  lidn 
my  del  dangredo  de  k  ReÍD»Cerólka  el.ya§Q<to  le  wtt 

1  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  de  Smlls  Clib.  12,  año  I4j^3} 
iMgiini  edojvocMbiiieiiM  <pc  Stitolotné  de  Itt  Cnas  fiié  con  Odón  en 
m  sc^tnA  mtgt  el  A  149);  y  ds  este  escritor  lo  han  copiadb  «CfOi 

propios  y  cstTzños  sin  examen  j  con  sobrada  credulidad.  Nosotros ,  con 
presencia  de  ohms  de  Casas ,  seguímos  en  cuanto  á  las  noticias  de  su 
rida ,  las  ^ue  publico  con  suma  exaaltud  Fr.  Antonio  de  Kemesal ,  do» 
iBdúoo,  en  «1  HiiíoHs  dt  Ouaj^a  y  Guaienuda^  impresa  en  Madric^ 
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diflmd  tpm  m¡aA  iatfNiio  á  los  indios ,  sin  otra  aiitorl- 
étá  ^ne  la  suja  propia,  mandó  volver  libres  á  su  pais  á 
coancos  habian  voniio  á  España  en  esu  clase.  £ntonces 
Bartolomé  ,  ya  licenciado  en  ambos  derechos,  tuvo  que 
dejar  al  sayo  en  libertad,  inflamándose  su  zelo  á  favof 
de  la  saerte  de  estos  miserables.  Pasó  con  Ovando  á  la 
J^pafiola  en  1502:  fué  ordenado  después  de  presbítero,  y 
cantó  la  primera  misa  en  l^io.  Hallándose  de  consejero 
de  Diego  Velazquez  en  Cuba,  abandonó  este  destino, 
y  por  dos  veces  vino  a  España  para  abogar  por  los  in- 
dios, valiéndose  del  iníiuju  y  favor  de  los  ministros  fla- 
mencos. Volvió  á  Indias  con  despachos  favorables;  pero 
aburrido  al  ver  que  no  se  ejecutaban,  y  desengañado  del 
mundo,  tomó  el  hábito  de  predicadores  en  1522.  Exten- 
díanse los  descubrimientos:  recelaba  Casas  sucediese  lo 

2ue  anteriormente,  y  volvió  á  España  en  1530.  Regresó 
Méjico  con  un  diploma  favorable  del  emperador,  y 
corrió  la  Nueva-España,  Guatemala,  Nicaragua  y  el 
Perú  con  algún  fruto.  Eu  ^539  ^uc  enviado  con  comisión 
á  la  corte  para  pedir  nuevas  leyes :  padeció  muchos  tra- 
bajos;  y  cuando  volvía  en  1544  supo  que  le  daban  el 
obispado  del  Cuzco ,  que  renunció  i  pero  á  poco  tiempo 
le  obligaron  sus  amigos  á  admitir  el  de  Chiapa.  Se  consa- 
gró en  Sevilla, y  partió  desde  esta  ciudad  al  Nuevo-Mun- 
do.  No  fué  bien  recibido,  y  llego  á  su  iglesia  en  Julio 
de  47.  Hizo  renuncia  desde  alli,  vino  á  Valladolid,  don» 
4e  residió,  y  habiendo  pasado  á  Madrid  para  tratar  en  la 
corte  un  negocio  grave  ^bre  la  audiencia  de  Guatemala, 
murió  á  fines  de  Julio  de  i  566 ,  y  fué  enterrado  en  SU 
convento  de  Atocha  á  la  edad  de  92  años. 

49.  De  todas  las  obras  que  dejó  escritas  este  prela- 
do religioso,  ninguna  hay  mas  impoitante  que  la  ¿iistO" 
fia  general  de  las  Indias  en  tres  volúmenes,  que  alcanzan 
hasta  el  año  1 520,  y  se  conservan  originales  manuscritos, 
los  dos  primeros  en  la  Real  academia  de  la  Historia  y  el 
tercero  en  la  biblioteca  Real.  Mostró  en  ella  su  vasta 
erudición,  pero  con  tan  poca  economía  y  parsimonia  que 
sacie  tocar  eu  impertinente  é  inoj^ortuna*  Tuvo  á  la  tíí* 
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m  flndMt  iocq—ntiin  orlginafii»  de  loi  cailtt  «aftf 
QiiQt  á  k  l«ti»  y  «itriaó  ocm  con  fvatoiUdad  ^  y 

toQces  solo  es  digno  del  inayur  ttéákoy  «stuucáoa.PMr 
esta  causa ,  y  por  haber  preaenciaéo  el  «ulor  Mclios  de 
los  primeros  sucesos  de  Indias ,  ha  sido  tu  obra  como  la 

fuente  donde  han  bebido  sus  claras  ooticias  muchos  escri- 
tores, especialmente  Antonio  de  Herrera  en  sus  Décadas 
y  en  otros  opúsculos.  No  merece  tan  entera  y  absoluta  íe 
cuando  reíiere  los  hechos  que  le  contaron  otros;  porque 
habiendo  comenzado  u  escribir  esta  historia  (según  dice 
en  el  prólogo)  en  15^7 ,  á  los  de  su  edad ,  y  concluí- 
dola  en  1559,  cuando  ya  tenia  85  años,  y  coníesando 
ademas  que  escribía  siendo  muy  viejo  lo  que  vió  y  no 
vio ,  y  había  pasado  en  el  espacio  de  mas  de  sesenta  años, 
ao  es  estraño  que  ya  le  laquease  la  memoria,  confundien- 
do unos  hechos  con  otros ,  alterando  su  cronología ,  y  aun 
los  incidentes  y  causas  que  intervinieron.  PudieíaniQS  C¿» 
tar  muchos  ejemplos ,  pero  bastará  el  siguiente. 

50.  Supone  que  despedido  Colon  de  sus  primeras  ne- 
gociaciones en  la  corte ,  y  de  las  qnc  después  entablo  en 
Sevilla  con  el  duque  de  Medinasidonia ,  le  llamo  ei  do 
Medinaceli  al  puerco  de  Santa  María ,  donde  le  recibió 
•con  sumo  agrado ,  y  aácionándose  á  su  conversación  le 
mantuvo  en  su  casa,  oyó  sus  proposiciones ,  comprendié- 
It  iapoftaacsa  do  la  onpm»»  oprootó  el  caudal  necesa* 
rio  pan  oUa ,  mandó  coQitnúr  ka  navios,  y  soh'cltó Hail 
pertniao  para  ejecutiurk  1  pero  la-jnÑwi  9  dándolo  lat  gn» 
sk$f  la'fogó  cedieso-aqnolla  neeocMCMMi  á  la  tonmm 
para  lo  qui  llamó  do  natro  á  Ojwn  7  anadó  pipr  al 
ouqqo  cuai^o  iuibia  gasudo  haica  aotonces  ca  k  camstmo' 
cion  y  i^miado  loi  navios;  y  en  ellos  día  qm  leldao 
el  primor  vkgo  y  dcicnbriaiiento.  Añade  Casas  qno  osto 
k  contó  mucfaof  ate  aates  unDie^  «k  Moralet,  iobd* 
m  dkl  fliayor4omo  qvo  tiank  ol  dnqnot  y  fué  ama  do 
qyooftaoyoieiCouNif  aoepcase  saofredadeato  VSI 
•a  compaia  osta  mmAm  con  lot  éocamaíoí  fffiiikdm 

f    GW«lít.  K,€^|0» 
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[usni] 

fm  im  wátmm  wur  xnr  que  poUlatM',  «'tmC^ 
—u  mnin  twy  m  mk  ckiio  ttméo  im  vñiid ,  vamt 

>w.iwdb»C>lea  n  kivmt'ifM.s»  de».lMliif 

prepanid»#l^uqu€  j  compnidD  k  nmíf  sia^-Mikt 
MMéla  vilk  dtraos ,  como  mttkMm  cMigidoi  sus 
¿Mi  por  iwtwiiÉi  étk  Cflnwp. 
..  ji.  Pm  éKté'Wmem  m  tmítmt  wmgúkr  ée  tste 
merítOTf  es  precko  pttapoaw  q«a  m  iiíieni  sobre  lá 
conquista  Nng^iMuudu ,  «  fedsck  á  que  solo  la 
autoridad  del  papa  puda  Mcitameate  constituir  á  los  prín- 
cipes por  soberanos  de  lafti«rfia  descubiertas 4  concedién-- 
doles  üoicamente  cierta  lupiniicía ,  dn  per  juicia  de  que- 
dar 4os  naturales  reyes  y  señores  cbn  sus  mismos  é  inme-^ 
diatos  señoríos  ,  y  con  los  sübditos  que  cada  uno  tenia  an-* 
teriormeote ;  pues  así ,  dice ,  era  conveniente  para  esta- 
blecer allí  la  religión  cristiana ,  que  es  el  solo  título  que 
en  su  concepto  se  podia  alegar'. En  suma  ,  la  mansedum- 
bre evangélica,  l.i  dulzura  caritativa,  la  pacífica  predi- 
cación ,  eran  las  únicas  armas  que  deseaba  el  obispo  se 
empleasen  en  esta  conquista  espiritual.  Por  consiguiente, 
cuanto  se  desvia  de  este  principio  es  á  sus  ojos  un  crimen, 
una  usurpación,  una  tiranía,  un  desorden.  Si  el  almiran- 
te propone  los  medios  que  juzgaba  mas  prudentes  para 
dominar  la  isla  Española ,  el  obispo  no  ve  en  ellos  sino  la 
opresión  y  destrucción  de  los  indios  *  :  si  escoge  algunos 
para  que  sirvan  de  intérpretes,  ó  para  presentarlos  á  los 
reyes,  mira  como  una  injusticia  y  ofensa  de  Dios  y  del 
prójimo  «1  llevarlos  contra  su  voluntad  y  separarlos  de 
sus  familias,  aunque  temporalmente  :  si  les  impone  obli- 
gaciones de  pagar  algún  tributo  para  sufragar  los  gastos 
de  la  empresa ,  y  que  los  reyes  viesen  la  riqueza  ó  las 
producciones  de  aquellos  países,  califica  estas  operacio- 
nes de  tiránicas  y  violentas.  En  fin,  siempre  se  nota  al 
lüstoriador  dirigido «  mas  que  por  un  juicio  recto,  por 

t   Prólogo  i  la  Hi/#.  /«ínm» 
•   a  Lih.  iiCa^  ^ 


mi  imaginadoB  «alorada  ;  mu  que -fwr^  faÉl  tátkMf 

por  un  zelo  inoportuno  y  acrei  mm  ¡íja^^r  k  política 
y  conocimiento  del  mundo,  por  cierta»  aoiteridad  propia  | 
del  claustro ,  y  mas  propenso  siempre  á  reprender ,  zahe-  i 
rir  y  vituperar  que  á  referir  los  hechos ,  pesando  su  va- 
lor y  consecuencias,  examinando  sus  circunstancias  y  gra- 
duando su  verdadero  mérito.  Irritado  con  las  censuras  y  i 
controversias  que  aun  delante  del  emperador  sostuvo  con  | 
el  obispo  del  Darien,  y  después  con  Juan  Gines  de  Se- 
púlveda  y  otros ,  no  es  extraño  que  los  resentimientos  de 
Stt  ánimo,  las  sugestiones  del  amor  propio  y  las  imper- 
tinencias de  la  vejez ,  quedasen  estampadas  en  su  historia  i 
al  manifestar  tan  singulares  aunque  benéficas  opiniones.  Sus 
mismos  apologistas  lo  han  conocido  así.  Robertson  las  ca*  j 
lifica  de  mani/icstament^  exageradas ^  y  le  abandona  fre- 
cuentemente ,  buscando  otra  guia  mas  segura  é  imparciai  | 
en  varios  lugares  de  su  historia  de  la  Aménca     El  pa*  i 
dre  Charlevoix  en  la  que  escribió  de  la  isla  de  Santo  Do^  | 
mingo ,  después  de  alabar  la  virtud ,  la  erudición  y  el  j 
zelo  de  Casas ,  dice  que  su  ünico  defecto  fué  tener  una  | 
in^ginacioa  deniasiado  exaltada ,  y  haberse  dejado  éo^  \ 
minar  de  ella  coa  exceso  *.  Y  en  fin ,  la  ileal  academia  | 
de  la  Historia  formó  igual  Cüoctfiro  dmfmm  lU  babee  i 
mmi^^M^niémwmf  njl  fámar  libro  db  eiC|i  obm  j 
^/tírim^*  juzgando ibiliPlIto  su  fnbUoMioB,  Mf  irial  | 
fi<pa^p(m<nj»j¿ijtttraodct^  m  hm  iqpfO¥edie«  | 

4<pr  fpr^  escritor^  castellaM»  eon  me}or  crÉaoi  y  coa  | 
WI^ApiieiíM  y  circumpeccion.  Casas,  en  suma ,  apa*  | 
lece  s¡ettfre>iMi  prcUtáo  y  reUgieie  Ueoede  virtué  j  é$  \ 
erudición/!^ escritor  diligoal» y  veiádieo»  d%Be  pee  { 
pkóo  de><etfil¿y  enimacion  ;  menea  cuméú  tmpmmdm 
en  el  punto  do  tu  lena  ó  idea  dominante»  se  ceMiiiiáa  a» 
f  ittfyraa  4ií  diMninafinn  tm  leí  Indin»  DeeN^disMiiatm* 
bien  la  ieconteonencia  de  sus  jnidaa  y  deicripcionei  se» 
lacÍTai|i99ie  ilcerictecd^leipenenii  lu»e»»iniewi 

X    Ltb.  5  en  una  nota. 
¿.t¡b.5.pig.  233. 
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4Mk  «otra  d  tMnltti  dok»  pgMiüM  Tilfiii>ii  ' Acmo  «i  - 
niim  diiyo  ¡o  cgmotíó. ¿í ,  miÉiliiit»  i$6o  piuj»  diii 
fiife  pro^w  aota,  quA  M  WMCVft  m  los  dos  fui^^. 
Mil  Ukim  ó  Faláimmi  f  niywPMiío  y  kt  dtítbtw 
cmfiania  dl.BokiM  d*.k  órden  d«  pitdknlofet  Sm 
Gr^mrk  d*  VwidoUd,  rogando  4  su$  prckdos  que  4. 
lüiigun  seglar ,  níékscokgviksdMM  ilMialiMtfl^ 
por  tíempo  de  6iuiroat»Huk>s ,  y  que  püido  Oitt  ténaino. 
le  pudiese  impriinir  si  conve&ia  al  Usa  de  ks  kdks  y 
de  España. 

50,  Otro  de  los  historiadores  clásicos  de  Indias  est 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo ,  cuyas  obras  aun  no  son, 
enteramente  conocidas  del  publico.  La  principal ,  que  es, 
la  histeria  natural  y  general  de  las  Indias ,  Islas  y  Tierra^. 
Jirme  del  mar  Océano,  contiene  cincuenta  libros  dividi- 
dos en  tres  partes ,  de  las  cuales  solo  la  primera ,  que  tie- 
ne diez  y  nueve «  se  imprimió  y  reimprimió  con  algún 
aumento  ,  y  se  tradujo  al  italiano  por  Kamusio ,  y  al  fran-« 
ees  por  Juan  Poleur.  De  la  segunda  parte  solo  quedó  im-» 
preso  el  primer  libro»  é  inéditos  los  diez  y  ocho  restantes» 
como  toda  la  tercera  parte  que  comprende  los  últimos 
doce  libros.  Es  sensible  que  no  se  publicasen  todos  uni*» 
dos  y  correctamente,  como  se  mandó  por  Real  orden  á 
D.  Francisco  Cerda  y  Rico  á  fines  del  reinado  del  Se- 
ñor D.  Carlos  iii.  £s  cierto  que  Oviedo  no  era  tan  docto  y 
erudito  como  Pedro  Mártir  y  las  Casas ;  pero  por  su  apli- 
cación y  constante  laboriosidad  en  observar,  inquirir,  re?  . 
coger  y  coordinar  cuanto  presenciaba  ó  sucedia  en  su  tiem-* 
po ,  así  como  por  su  continua  diligencia  en  aumentar  y  cor- 
regir sus  escritos,  es  digno  de  alabanza,  é  indispensable 
la  lectura  de  sus  obras  para  conocer  la  historia  delNuevo- 
Mundo ,  hasta  la  época  de  su  fallecimienro  ;  ya  porque 
estuvo  presente  á  varios  hechos ,  ya  por  haber  conserva- 
do algunas  xelaciones  importantes  de  los  descubridoras 


  Itaonl  ^ 

úMmsem      tW90  áí  Im  ftiinro  titpf  oi»  y  mi 
nt^fo  ctftdoMssiBtnii  jr  cqb  ptcft  ciltíuif  cstm^ 
pMoDM^  tbwtwft    MI  máwMtd ,  étudlótdofMto- 
porluiCfidicMnes  populm»»  focm  ■áiiiiwia  antoMM* 
AHI  se  propagan  y  aleja»  de  ta  orígeo..  Nadó  Oviedo  m 
'  <lÍBdlid  el  afilo  1478 ,  y  siendo  page  del  oalogrado  príncipe. 
D.  JattdeCe«ilUi»aehaU6eaelcecoodeGf«aede,  f 
vié  eaiiar  á  loellef ei^CatéUcot  eaeMcivded  áeipiiei 
dkwmqmtéla^  lUakMWl  gar cylcafce  fiiMidin  loé  herider 
el  rey ,  y  ctanklo  Coleü'VÍfléiéotó  en  la  oerte  con  los' 
indios  que  trajo  de  vuelta  de  su  prltter  viage.  Reáérelo 
él  mismo  en  estos  términos :  »>  Y  en  aquel  mismo  año  des- 
cubrió  Colon  estas  Indias,  y  llegó  á  Barcelona  en  el  si- 
wguiente  de  1493  años,  en  el  mes  de  Abril,  y  falló  al 
»>rey  assaz  tlaco,  pero  sin  peligro  de  su  herida.  Aquestos 
99  notables  se  han  traído  á  la  memoria  para  señalar  el 
y>  tiempo  en  que  Colon  llegó  á  la  corte ;  en  lo  cual  yo 
»9 hablo  como  testigo  de  vista,  porque  me  hallé  page 
f»  muchacho  en  el  cerco  de  Granada ,  y  vi  fundar  Ja  villa 
^>dc  Santa  Fe  en  aquel  ejército ,  y  después  vi  entrar  en 
99  la  ciudad  de  Granada  al  rey  é  reina  católicos  cuando 
«se  les  entregó,  é  vi  echar  los  judíos  de  Castilla,  y  es- 
99  tuve  en  Barcelona  cuando  fué  ferido  el  rey ,  como  se 
«ha  dicho ,  é  vi  allí  venir  al  almirante  D.  Cristóbal  Co- 
n  Ion  con  los  primeros  indios  que  destas  partes  allá  fue« 
4* ron  en  el  primero  viage  é  descubrimiento;  asi  que  no 
99  hablo  de  oídas  en  ninguna  deseas  cuatro  cosas ,  si  no  de 
«•vista ,  aunque  las  escriba  desde  aquí,  ó  mejor  diciendo, 
f»  ocurriendo  á  mis  memoriales  desde  el  mismo  tien^ 
aseicriptas  en  ellos."*  Pasó  en  1^13  á  Tieim-áime  con 
•I  empleo  de  veedor  de  iee  Aindiclene»  de  oro  :  volvió  á 
Bspafia  dos  años  después ,  y  en  i<ip  se  hallaba  de  te* 
niente  de  Pedrarias  DáviU  en  el  DatiiS donde  him 
distinguidos  servicios,  RegeMÓ  4  Ja  coste  ea  1523 ;  en  el 
de  26  le  nombró  el  rey  gobernador  y  cepitnn  de  la  pro- 
TÍncia  é  islas  de  Cartagena  de  Indias»  y  en  i  J3J  alcaide 
de  k-áimdem  de  Sentó  Domingo  en  k  EsjftMm*  Ui- 
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«I  ValiadbUd  db  1557,  4 10179  do  ni  «dtd»  fc^WoiA 
isnrido  bm  do  oMfeot»  m  k  Cnt  Rodi»  treiatt  y  cm» 
ti» «n  laf  Indias,  y  pando  odio  Toces  ol  mu  Oonno^ 
<3.   Segna^  tonhoopio  do  olios  oighoiot  co«táoooi  . 
y  fidoiUgoot»  y  alanos  otm  do  mmot  ooasidoracipi^ 
debo  oscribifso  lo  fancorlt  do  los  primerai  deacnliriaiiett» 
€os  on ol NiiOTO*Muidoi  pero  dondnAndoIoa  oolos  oos 
|akim  cnikso  y  prodcnto  diseominioiico,  cotejando  tos 
«ffidoDOs  y  rosttkadot  paro  ocrisobr  amo  y  um  lo  voi^ 
doá-histdika ;  porqao  no  todos  loa  konfafos  laaooMi 
do  uB  ndino  nodo»  fli  las  juzgan  por  loa  adsiiiat  ngl^ 
J>.  £^niaiidoColoo  censura  4  Oriado }  ol  mismo  D.  Her- 
nando es  criticado  sereramence  p<^  Casas;  4  oste  tampoco 
lo  han  faltado  sus  censores  y  apologistas:  unos  escribea 
MI  pHOdpitacion  y  ligereza ,  otros  con  oKoasivo  candor  y 
credulidad;  algunos  con  una  reserva  artÜcíosa  indican  lo 
mismo  que  quieren  callar;  y  varios ^  llevados  de  una  exal- 
tación maniática ,  reprenden  cuanto  se  opone  á  su  sistema 
<6  modo  de  pensar.  En  medio  de  tales  embarazos  y  con- 
tradicciones, nada  puede  rectificar  y  dirigir  el  juicio  del 
historiador  tanto  como  los  documentos  auténticos  y  ori» 
ginalcs,  que  producidos  por  las  circunstancias  del  momen- 
to están  exentos  de  prevención  y  de  parcialidad  ,  y  i 
veces  por  sus  consecuencias  suelen  ser  de  mayor  auxilio 
utilidad  de  lo  que  aparece  por  su  simple  contenido  y 
ectuia.  Convencidos  de  esto  por  una  larga  experiencia,  t 
damos  en  esta  colección  un  lugar  muy  distinguido  a  esta 
clase  de  diplomas ,  con  los  cuales  se  ilustran  muchos  sucOf 
sos  hasca  ahora  dudosos  ó  controvertidos.  Nada  diremos 
sobre  la  cuestión  suscitada  y  tan  empeñada  en  nuestros 
días  acerca  de  la  verdadera  patria  del  gran  Colon ,  pa; 
reciéndonos  resuelta  y  decidida  por  él  en  su  testamento, 
donde  cooñesa  en  dos  lugares  que  nació  en  la  ciudad  de 
Ocoova  * :  y  mas  hallándose  esto  can  comprobado  por  el 

• 

I    Bacna,  Hijos  Hustres  díMadrU  ^  tomo  tt  ,  p5g.  354  y  sigutciilMf 
s   Pág.  aaSy  agaddtom.  II.  Y¿foaLiinkUusuiiQoaio^ 
TOMO  !•  / 
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[  UDRIII  3  • 
.autor  del  Elogio  del  mismo  almlnuitt  *t  por  el  colector 
M  Cádkt  QUmk^'Améruano  %  y  por  el  Sr.  Bopsi  % 
que  parar»  iMeridad  dudaila  ó  coiit wdecif la.  JBn  nao 
de  ios  dos  papeles  simplct  que  «xiitie»  en  el  archivo  do 
Iiidtet  .OBTÍM  al  parecer  4  priocipkis  doi  »^lo  yyip 
ÉttO^'sin  «ucotiMcíoB  olgwtt  10  dkoqiiB  ObIoo^ooi 
mam^éd  tk  Qigmr^,  fua  um  k^ar  €ma  di  la  iiuidtí 
éiGémnm^y  eo ol oiro le  W Iumo mMmí jír Gf^wm • 
di  Nofvi,  éddtm  di  Gémmá*  De  aquí  pudieron  tomarlo 
CModot  GoaMro  y  Veitio  ^  «eiriwb».Uqpiiikm  dudc^ 
m  foo  lMibk.oii  este  puiiio»4B»ow  IoJmm»  taniitoii  Heiw 
MMO  Golea>  ^piKlo  dejafxiomoUa  «iiso  pfdbieina«  y 
lo  dei6  wm  uÁksoto £1  euride.]íQftMacias  ditoe  que 
filé  do  G4mwt0  f  mmétdir  4i'4ikféi  di  aimmfs  com 
qoo  ooMroiabaoii  Aodelodw  ? i  o«yo  oenpidoo  coofir- 
M  Chis»  didemto  ooo  eo  lot  ¡gnmntm  oftoi  que  Colon 
ortnro  en  lo  oorto,  ik§^  4  tonto  m  oocasos»  jm  pom 
4Mieiilif«o  timbo  cartas  do  SMioor  y  las  yasdia  a  los  no» 
iFogaates»  baica  ^no  lo  fooogió  oo  m  casa  ol  duque  d$ 
«Jtfedtoaeelt  \  llaiair  do  AD§loría«  que  ota  oúlaoos » lo 
Uam  Ligwt  00  sos  Jl^aoiiar  y  epístolas  latíaasS  y  asbW 
JBbidoqnoesiO'doooodaacdoii  cempreodia  n^icNa  4  Íoi 
de  ladadod  deGéaova*  sino  4  los  oatnmlas  del  tiarrjft»io 
de  su  repAUks.  Juan  do 

sai  se  indioofiMa  á  que  era  de  algoii  do  la  proriu- 
fía  do  Gdaovn  \  y  Aatooio  do  fiomna  y  IX  Juan  B&Of 

1  íiiipmcaPMatt»aSo  178  i,p¿g  6  y  tenientes,  en  iimi^^ 

2  Imgn»  en  Giaotn,  afio  i8ij ,  pagi  y  y  tiguientet  de  U  Intro- 

Aicdon. 

.  $   Vida  di  CoUm,  Uustracioi),  núm.  x.  DUeriseim        Is  féUrm 
ékQdim. 

4  Oviedo,  }Sk,'ip€»f,%»mm,GomuB,  cip.         Vcítía» lílk  i# 

Cip.  I. 

5  Hern.  Colon,  cap.  i.  • 

6  Bernaldez , cap. 

7  Cam.llbw  t,  cap.  90. 

aímems  130,  IJJ  ,  I34  7€liei. 

Sf   Cam,  hh.  if  fMfi,Um^  Butm,  D'AtiM,  Déeaái  i,4ib.  4r 
cap.  a. 
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tlMSA  llfoftHty  flftfflMMii  ODtt.tttyof!  CflttMwÉSfc  ^ue  ha* 
l>ía  naddo  «a  la  cuidiil  deGéÉova  ' :  lo  cutí  nos  parece 
BBfltt  dem  cttando  ooinproÍMKÍo  redeocemente  coa  tantos 
y  can  anténtícot  dociuiieiitoi. 

54.    Mayor  yariedad  hay  aun  en  fijar  la  época  del 
nacimiento  de  Colon  y  de  algunos  de  los  primeros  sucesos 
de  su  vida.  Ramusio  dice  que  siendo  de  edad  de  40  años 
propuso  primero  á  la  Señoría  de  Genova  el  proyecto  áñ 
navegar  al  occidente  para  encontrar  la  India  y  hacer  di- 
rectamente el  comercio  de  la  especería ,  lo  que  se  des- 
precio como  un  sueño  ó  una  iabula  ;  y  que  resentido  Co- 
lon de  que  no  se  diese  crédito  á  su  palabra,  se  íuc  á  tin- 
tar sobre  ello  con  el  rey  de  Portugal  *.  En  catorce  años 
tjue  alli  permaneció  no  pudo  hacerse  entender  de  aquel 
gobierno,  según  asegura  Casas,  con  referencia  á  una  carta 
dirigida  por  Colon  al  rey  D.  Fernando  ,  que  vio  escrita 
de  su  propia  mano      y  como  por  su  hijo  D.  Fernando 
sabemos  que  vino  á  España  tugitivo  de  Portugal  á  fines 
de  14S4,  es  preciso  concluir  que  ya  en  1470  se  hallaba 
en  Lisboa  ,  y  si  entonces,  según  Ramusio  ,  tenia  40  años, 
es  claro  que  debió  haber  nacido  en  el  de  1430.  J\'ro  en 
esto  puede  haber  un  error  notable,  siendo  cierto  lo  que  re- 
fiere D.  Fernando,  de  que  estando  su  padre  en  PortU" 
gal  empezó  d  conjeturar  que  del  mismo  modo  que  los  por* 
tugueses  navegaron  tan  Ujos  al  mediodía  podria  nave^ 
garsi  la  vuelta  de  occidente  y  hallar  tierra  en  aquel  nia- 
ge     Esto  lo  comprueba  la  correspoiuiencia  con  Paulo 
Toscanelli  mantenida  desde  Lisboa  en  1474  ,  en  que  le 
consultaba  este  proyecto,  como  que  deseaba  hallar  apo- 
yo á  las  razones  en  que  lo  íundaba  \  Infiérese  de  aquí 
^ue  si  estando  en  Ponugal  comenzó  á  formar  estas  con- 

I  HttmatDéc.  X  ,lib.  lyCip.  7.<»Mitfloztt2b.  t>)  is. 

t    Ramusio  ,  Cofre.      vi  ages  ,  tomo  ni  ,  fol.  i. 

3  Casas ,  HfJt.  ¿m.  Jr  I nd. ,  iib,  l  y  cap.  28 1  f  UU  »  «  CSp. 

4  Hist.  del  Almirante ,  cap.  5.  '  ' 

$  VéuMB  en  d  iiiba.  i4d  too»  it4e  alicoleodeB.lt  cnti  de 
fnr  «p»  Tosc^ellí  envió  i  Colon ,  y  cttM  eo  tu  correspondencia ,  la  tcsil 
en  su  poder  Fr.  SMnkomá  d»  ki  Gtrn»        é»  úinád  op.  ti 
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jfltnm  t  m  dvo  910  no  pudo  pcoponerlo  á  los  genoveses 
antes  de  paiar  á  aquel  míao.  Máftk  d«  Angk^í»  dice 
también  que  tenia  C¿loii  40  años  cuando  proptuo  á  la  Sn> 
fioría  de  Génora  el  plan  de  su.descubrimienco poro  coao 
no  dorefmiaa  la  dpoca,  no  puede  Ajane  el  alio  en  que  na* 
cid  Mnftoi  le  lefiala  hicia  el  14^  1  y  si  tenía  aquella 
qdad  cuando  en  148$  &é  á  Gémw%  i  eiGreoer  m  lenri- 
Gíos  y  propooef  sm  proyecte!  t  como  opina  él  nusaao  en* 
tor »  reinltaria  la  nacimientio  en  i-^u*  £n  la  ouin  que 
eacrlbló  a  los  re^es»  hallándose  en  k  Jamaica  á  7  de  Jii* 
lio  de  I  <  03  ,  dice  equivocadamente  que  les  Tino  á  ser-» 
Tif  de  tS  afios  de  eud »  lo  que  indicaría  habar  nacido 
en  14561  pero  hay  ciertamente  na  eim  en  las  copiisdn 
este  documento ,  como  ya  lo  han  advertido  algunos ,  y 
nosotros  lo  hemos  notado  *.  Por  los  años  deijoióijoa 
dirigió  á  los  reyes  el  libro  de  las  Profecías ,  y  dice  que 
hacia  mas  de  cuarenta  años  que  se  ejercitaba  en  la  mar; 
y  su  hijo  cita  otra  carta  en  que  afirmaba  que  empezó  á 
navegar  á  los  14  de  edad ,  y  si  á  estos  cincuenta  y  cuatro 
se  agregan  los  ocho  que  estuvo  en  España  sin  embarcarse 
desde  fines  de  1484  ,  hasta  Agosto  de  1492  ,  y  los  cuatro 
que  mediaron  desde  1502  hasta  su  fallecimiento,  se  de- 
duciría que  por  lo  menos  vivió  sesenta  y  seis  años,  aun- 
que el  P.  Charlevoix  dice  que  sesenta  y  cinco  El  cura 
ae  los  Palacios,  que  le  conoció  y  trató  familiarmente, 
asegura  que  murió  en  'Kaíladolid  el  año  de  1^06  ,  en  el 
mes  de  Mayo,  in  senectute  lona ,  de  edad  de  y  o  anos  foca 
mas  ó  menos  ^  i  en  cuyo  caso  debió  haber  nacido  hácia 

X   Cóáia  Colam§9  \Americmo\  Introduc.  pig.  21 . 

2  Véase  la  p¿5g.  gii  de  este  tomo  i.  Fs  indudable  tSHk  equivoca- 
don  1  que  sin  dud.i  provino  de  estar  mal  expresado  el  aíunero  ó  guarismo 
en  los  manuscritos^  esaibieodo  veinte  y  ocho  en  lugar  de  cuarenta  y  ocbo» 
que  cikfdÉlque  CoJcAtaBdrit  es  1484  GumdoTtiioáBiytlfai,  ti  aM»> 
nó  de  70  tfiot,  como  dice  Bemaldei.PeR>  aun  suponiendo  iolDaMiR 
tase  ios  cuarcnt^í  y  ocho  nr.os  desde  que  entró  al  servicio  d?'  !c»  reyes  en  20 
de  Enero  de  i^V.ó  (pái:-  i  <íc  este  tomo ),  sicm§Ke  f^suituá  que  mu* 
lió  de  sesenta  y  ocho  años  poco  mas  ó  nKno». 

f    Wtí,  it  At.  lIflNiótfo,  lib.  3 ,  pig. 

4  Berna]des»/ia«.^lHÍ{owf-C^^ 
li  Jimiidoa  ir,* 


Digitized  by  Google 


[UDOU  ] 

d  mÉ»  1436 ;  y  esto  ponce  lo um  prahriJé*  si  Meriende 
á  ^«  OwMúf  cainee  wñm  Ib  Merte  de  Colon ,  dke 
900  #rtf ^áó»  cmndoellLeyOttálioo  leoco«§6 
m  1  $05  el  permiw  de  ander  en  Awlt ,  ea^ceió  enM 
ocm  cenns  ^ue  era  pof  m  mmimUUid  *i  lo  ^ne  no  fo 
pudiere  decir  propiamente  do  nn  hombre  de  60  afiot. 

<j.  For  ioi  dommentot  qnc  pubUcamoe  *  pueden 
CDOjetiifane  elgnnei  de  )m  cenm»  peftícnlefci  que  iáUfr* 
ymron  en  ra  precípimde  telide  de  Portugal  pm  Tontiie  i' 
Ui  Andaiuck  á  ¿oes  de  1484  s  no  lieado  extrafto  q[oe 
buscase  seguridad  y  amparo  en  un  piii  donde  los  geno* 
veses  se  hallaban  generosamente  fefofocidot  desde  tiem* 
pos  muy  antiguos  De  la  ocasión  de  bebene  establecido 
eo  Portugal  hada  el  año  1470  han  hablado  casi  todos 
los  historiadores;  aunque  algunos,  como  D.  Hernando 
Colon ,  la  atribuyen  á  un  suceso  que  no  ocurrió  hasta 
quince  años  después ,  según  lo  dice  el  mismo  Marco  An- 
tonio SabéÜco,  por  cuya  autoridad  se  refiere  y  obscr\  ó 
juiciosamente  D.  Juan  Bautista  Muñoz  Allí  se  casó 
con  Doña  Felipa  Muñiz,  á\i  noble  linage  ,  hija  de  Bar- 
tolomé Mufrz  Perestrello  ,  criado  del  iuíuiue  D»  Juan 
de  Portugal  ^.  Era  ya  nnierro  el  suegro,  y  su  viuda  no 
solo  entero  al  yerno  de  las  navegaciones  y  descubrimien* 
tos  que  había  hecho  su  marido  por  mandado  del  infante 
D.  Enrique,  yendo  con  otros  á  poblar  la  isla  de  Puerto- 
Santo  ,  y  obteniendo  allí  grandes  heredamientos,  sino  que 
]<;  facilitó  las  escrituras  ,  cartas  é  instrumentos  náuticos 
deque  habia  usado  en  sus  viages,  y  esta  lectura  y  estu- 
dio á  que  era  añcionado^  y  los  descubrimientos  que  iban 
adelantando  los  portugueses  por  la  costa  de  Aíiica,  le 
dieron  márgca  á  conjetural  y  di&cuiru  ^obre  ¡4  aave|;a-' 

1    Orierfo,  Ti??.  7  ,  cnp.  p  ,  fof.  ;^o. 

3    Co!ec.  dlplom.,  lom.  11  ,  p;iL;.  304. 

3  Coitc.  dipiom.,  tom.  11,  núm.  3  ,  pág.  5  1  7  núm.  ijt  m  il 

4  Véate  al  fin  la  Ilustración  11.* 

^    H;>^<íí/ A'w<T?o-Aftt«r/c» ,  prólogo  »  pag.  8, 
6  h%itQi¡DrAiiéi,DÍA^i,]j¡^i^Qk^%, 
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ckm  por  A  occidente  pon  dirigino  i  ht  ladk  ,  y  le  eici* 
teimi  á  otTegar  coa  lot  portagacw  por  la»  coit»  de 
QniBea  j  de  fitioplii  propoccmindoMle  de  eice  modo 
vivir  algún  tiempo  en  le  isla  de  Peeito-Seiico  ,  donde  su  { 
suegro  había  dejado  alguna  haciende.  Alli  engendró  á  su  i 
primogénito  D.  Diego  Colon,  y  desde  alli  salia  á  nave-  ] 
gar  á  la  costa  y  ^      isla  de  la  Madera  ,  que  se  descubrió  \ 
eütonces,  según  contó  d  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  el  < 
mismo  D.  Diego,  hallándose  ambos  en  Baiceloua  ei  año  \ 
1^19  con  el  emperador  ^  1 
56.    Como  no  nos  proponemos  escribir  la  historia  del  \ 
almirante ,  sino  publicar  noticias  y  documentos  para  es-  k 
cribirla  con  veracidad,  es  imposible  que  entremos  á  exa-  ^ 
minar  todos  los  sucesos  de  su  vida,  ni  á  desvanecer  todas  ; 
las  imposturas  y  calumnias  con  que  algunos  escritores  mo- 
dernos intentan  deprimir  á  los  españoles  en  sus  descubrí-  3 
jnientos  y  conquistas  de  ultramar.  Pudiéramos  remitirlos  ^ 
para  su  convencimiento  á  las  Kefícxiont-s  imparcialss  sobre  y 
la  hutnanidad  de  los  españoles  en  las  Indias ,  que  contra  y 
los  pretendidos  filósofos  y  políticos  ,  y  para  ilustrar  las  ^ 
historias  de  Raynai  y  Robertson  ,  escribió  en  italiano  el  *. 
Sr.  abate  D.  Juan  Nuix ,  y  se  publicaron  después  tra*  « 
ducidas  al  español  en  el  año  1782.  Pero  la  ignorancia  es 
muy  pertinaz ;  y  la  venalidad ,  U  eorrapcieii  de  costón- 
bees,  el  libertinage ,  los  vicios  mas  soeces  se  han  enlazado  j 
eon  los  principios  die  cierta  £rü«  y  dañosa  filoiolúi  qae 
lia  pectnrbido  el  fluado  enteio «  samíémiole  ee  revetti^  ! 
cioMS  j  tnstomoi  espantosos » 7  lembiuido  odios  7  dif« 
cordias  entre  hermanos,  á  quienes  siem^  deberían  unir  ] 
la  tuúlbrmidad  de  origen ,  de  leligjeo»  de  costmnbm,  dff  . 
idionet  de  leyes  y  de  intereses  reo^nices.  Se  iafteota  no 
obstante  alucinarlos  y  dividirlos;  y  pera  manifestar  loe 
ardides,  falsedades  y  malignas  iirteiicioQes  de  estos  ep¿s^  I 
toles  de  la  discordia » procurarémos  desvanecer  sus  aiga-  1 
mantos  con  las  mistnaa-antorídades  que-  ellos  veoefan » y  | 
coa  el  juicio  y  aíttca  mas  imparciah 

£.  CSMi»I&  i;  cap.  4. 
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mcü  de  k  viéft  ^  Colon  escri- 
ta por  el  Sr.  Bo^i ,  empieza  por  wmgang  qw  H  descu^ 
hrimmmá^     im  AmMua  p^rtenat  iwNmmmh  é  Im  km^ 
lia ,  poffne  ca  ^  nació  Colon ,  y  «qw  Im  España  m 
kimm,  mo  fttstairk  ^  awtüiQ  imgmmic  sotíntaék,f 
jferséigmt!  0lmsm§  f^.la  hakm  mn^m§iáB.  «»No  w 
m  (^«ücft)  por  todas  partei  fíao  monacrooti  dtVMidot  k  vm 
j«  tiempo  di  lafod  doi  «ro  y  de  la  saiwre;  y  si  mmOm 
*»».triMÍa»  no  oncoatrasen  á  CriiaóM  Colon  y  las  Omm, 
M  hp  vff ianof  i  en  medio  de  las  esceoai  «bminablet  ^pm 
ffhan  ^fyaBgí«>»do  la  América ».atdA  qiio  pudiese  oai^ 
t»  aoliy.  la  liujpaMdaA  da  la  haaama  coaqvte  da  ios  e$« 
•f  pa^la^"  £Mat  al  tana  yacaatestado  y  sataifedioda 
ttii  inaaafi^  aapdwiaSoi  mi  pot  vacioa  juiciotat  aicrin^ 
«aa.qna^CMiacM-aiijoft  á     nación  aipañala  qaa  attaa 
cinidaMÍftyiaft^  aaaplgotda  Ja  verdad  que  no  conoeaa  é 
llfiK^M  oopmr»       yailBa aLahiifo  Cana  laa  «a- 
ma  taata  Yaaemcion  y  layaia  ,  esperami  ^  aa  daa- 
achaqUi  ia  aatocidad  coaado  haUa  da  la  conducta  k»« 
SMpa  y  benéfica  ^Colaa » á  qokn  conoció  penoaalaa» 
tai  y  pjMn  aUa«<HMIÍtrftaía  4  la  caiaalidad  aigBaaa  da  ka 
awyylMjt.  pasajes 

Twaaido  Ctjii  f n  al  Üh»  ca|^  loa  dal  tiaana  aa  aiia< 
iali6alal{BlÍ9atá  i.iadiidf  íla^laybkBacaida  lalilaSf* 
pañola»  dice ;  j»£a  ami  dlai  aavii6  alaUairaata  á  kMaa 
^>gueiia  al  €%ci^iia  o  rey  Guadguana,  porqaa  Jiabia 
•trnaadada-ipatar  lí#>aMa  aituma*  y  él  huyó.  Tmé* 
«roasa  ai«clia.fea¿aá  vida,  da  la  caal  aavió  A  vaadar 
«6  Caitllla  wm  da  $ao  atclavaa  mlaa  caatta  aaváa^  qna 
utrujo  jUttMiía  da  Tonas,  y  la  fMtíá  coa  allaapani 
tiCaitiUa  aa  14  da  Habraro  da  149J.?*  *  Y  aiai  aUja 


I  A  las  prrmcrns  roticías  que  Tuvieron  lo?  reyrs  de  Tn  llegada  de  es-« 
tos  indios,  y  «.in  jiabcr  aun  reciliLcio  hs  cartas  del  alniirniite  ni  de  Torres, 
nuodaron  á  i>*  Juan  <k  i'oc&eca ,  á  1 2  de  Abril  ác  145)^ »  que  te  y^tn» 
AMhlacía;  pero  oaarodMidMpucs,  ood  Mánaa  mii awte» 
m  t  le  previnienDii  fiM  ^rian  informatse  éc  letndoi»  ttólflfet  7  cano- 
nisTas,  si  con  buena  conciencia  se  podían  vender  -,  lo  cu.i!  no  se  podía  hft» 
cer  hasta  recibir  cartas  del  almirante  ,  y  s:ibcr  Li  ci^usa  por  qué  Im 
cufiaba  cautíresy/  k  pc«ve2uaA  %iie  cntccuoto  añanra%c  ci  producto  6 
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teblao^  iahifdtím  dtX  oicique  CtdiÉlÜ  *  ÍDMMit 
••Dcctttniaóelalminm^  CiitilU,  y  tom  4 

i»por  lo  OMljtBvié  jncliiiifi  oMmim  faáck  GIbto  y  á 
«peras  pTOvinriat  Mmm»  por  íñicm  les  que  pudie- 
9f  sen ,  y  hallo  m  mk  lOMOorkilesque  trajeron  600  in» 

M  diüs  Para  moacnr  Dios  la  injusticia  de  su  prisión  y 

••de  todos  aquellos  inocentes ,  hizo  una  tan  desecha  tor* 
n  menta  ,  que  todos  los  navios  que  all  í  estaban ,  con  toda 
»>la  gente  que  había  en  ellos,  y  el  rey  Caoiiabo,  cargada 
»  de  hierros,  se  ahogaron."'  En  el  lib.  2  ,  cap.  I'l  ;  refi- 
riendo el  trato  que  se  daba  á  ios  indios  mandándoles  tra- 
bajar d  jornal,  abandonando  sus  casas,  pregunta  el  autor 
qué  lejr  les  mostraron  para  esto,  y  añade  :  »> ¿Por  venta- 
ff  ra  fueron  las  guerras  que  les  hizo  el  almirante  y  su  her- 
»  mano  el  adelantado?  ¿£1  enviar  los  navios  á  Castilla 
«üenos  de  esclavos?  ¿Prender  y  enviar  en  hierros  á  los 
»f  dos  mayores  reyes  de  esta  isla  (la  Española) ,  Caonabo, 
» rey  de  la  Maguana,  y  Guarionex  de  la  Vega  Real ,  y 
«ahogarse  en  las  naos?**— £n  el  cap.  23  dice:  >>  Y  cier- 
»to,  harto  mala  enmienda  de  ios  escándalos  que  los  e$- 
V pañoles  habiau  causado  á  aquellas  pacificas  gentes;  y 
m  poco  sufrimiento  y  menos  buenas  obras  en  esto  hÍ2o  ¿ 
«almirante ,  por  no  mas  de  porque  no  tui»MA  tan  gtm, 
mnb^gbm  y  ao  menospreciasen  los  crístifoott  con  la  loai* 
vilorda  matallos.'*— >  Jgn  el  cap.  ay  dice  que  m  D.  Ht(« 
»>  liando  Colon  alcMié  pooO  ét  derecho  destas  geoM 
atólos  indios^  y  4o  feOMMT  fot  infuiticíafi  ki  pt imeras  qué 
•MAZÓ  en  esta  isla  ooooii  los  naturale s  della, 

9B0  m  oi  fgmct  Ulm  qoedodsclinio.'*  Trt* 


▼alor  de  sii  v^enta.  La  consulta  hcclia  por  espafíoles ,  j  en  aquellos  tiem- 
pos 1  fue  f.u  c  :  ablc  á  !a  libertad  de  los  indios  ;  y  ro'es  ,  ^ue  conserva 
ron  siempre  io:>  mismos  prÍDCÍpio&  de  humanidad ,  dictaron  Jeyes  tan  be« 
sAfiOHI  f       fionO  OSBlpMPld  4hBAuBffto>4s  Im  fflS  ^ktptttB  RHI  ^ 

«ido  á  los  habttm»  4a  ¡m  fomUmm  mftátkm  co  il  ~ 
Véanse  loa  flúmoot  S/»  pa»  194  7  Olios  ¿9 fluotit  Cafar. 

diflom. 

-  I    Véase  en  la  Colee,  diflom.  tom.  11 ,  pág.  i  i  1  la  estratagema  y  ar» 
qpM  aMadil»dilaiMMifNoilK  é 
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jv*«KhMlCiMli  i9{Y  quién  hiMftCMtimido 
jTal^^MínMlv,  y  con  qué  yiriidiffri«n  fim  cMigallo»!^ 

liMhi  ttde  «qwel  pueblo  á  que  á  los  españolü 
1^*  TmM  lil  cmnrii  tni  fíió  á  prender  el  db» 
7  cooslfl^  I  ««Sm  M  teron  d%Mi  «r 
tftji»  A»  mttm  ÍmAmMb  yerro ,  pmn 
•ta»  tawur  oro  por  to  füpto  interese  « 
MCi  dt  los  primeros  principios."  1 
«I' ift  M  oftelo  aiadtt  ttMmviUMctarto  fué  par 
M  aqueUot  tíMfW  ta  ctgtmáid  ^  cerca  venir  á«a* 
•eMi«tami,y  un»  4  tai gMit  doitai com si  fuem 
»la»M%AMei»  «iMMiiMltaitaiM  priwwM  «Uri^ 
••mte^,  y  á^puM-éi  tal  émm  M        «i^^^nul  ^* 

llUitttfBBOINHMta^OMi  flOtaPt  ta  MMBni  ftfidffi  Doft 

HMWMáoGotatt  aqueUoi  woMty  pririwwüt  ^  (ct- 
fililí»  «9):  f»Pttp  toonl  pMteta  prncMota^iM  fm 
i»HbiMUi4»  tam  4n  ta»  ataMm  «o»  tllí  m  liktartflb 

•t  prendtanáo  Iwi  ht^jmmmmt  aquella  gente ,  y  (ta  haber 
i»iia»  cmMi  d»  M  a^iMll^i  tniM  «  iImcmb,  x  d» 
mtuk  pmáñ  mdmMm  xomo  quedó  por  tmta  nqotlta 

■OBibü  ^ijlftaHih**!»»!!  M  {tem , 
»f  era  maravilla  que  ocurriesen  tato  iiei¿Ídill  ^  D.  Fm 
Moandodice  al  alnimte  y  á  todt  su  cottpaíSiii,  7  ^ 
»>  todos  los  etamentos  y  ctatas ,  y  lo  que  m  Mm  I»  C9» 
»« tiene ,  le  fuesen  contrarios ,  hacimido  él  y  tai  myoi  á 
»» aquellas  gentes  inocentes,  que  nunca  ta  hktaron  in|u« 
»tria  ni  daño,  tan  irreparables  daftos  y  execridilie  ínju- 
»» rías  é  injintfcíus/'  En  el  cap.  37  extracta  Casas  un  me* 
Bioríal  de  Colon  en  que  ponderaba  los  daños  y  perjuicios 
que  padecia  en  sus  rentas,  la  utilidad  que  producían  los 
indios,  la  perdida  6  mengua  que  de  ellos  se  experimen- 
taba; y  como  queriéndose  disculpar  de  haberlos  envia- 
do esclavos  ,  decía  que  era  con  propósito  de  que  ins- 
truidos en  la  fe  y  en  nuestras  costumbres  y  artes,  volvie- 
sen á  su  tierra  para  enseñar  á  ios  otros;  y  á  esto  añade 
nuestro  religioso  autor ; »  J>«aosa  ignorancia  iue  la  su|'a« 
TOMO  !•  m 
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acierto       le  acarriBÓkllWgVstUi.fKO  l^ymmw^^í^ 

la  «üiiierte  del  alaiirao^ei  coa  ]«.  angustia  ^  amargura  y  tra- 
bajos que  padeció      sus  últimos  tiempos,  concluye: 
t»  £sto  Ao  faé  sin  juicio  y  beneplácito  diviooM.,,,.  Quien  . 
»9  bien  quisiere  advertir  é  considerar  lo  que  la  historia  con 
»f  verdad  hasta  aquí  ha  coñudo  de  los  agravios,  guerras 
•>é  injusticias,  captiverios  y  oprci>iüiies ,  despojos  de  se^ 
«ñoriüs  y  estados  y  tierras,  y  privación  de  propia  y  na-?  ' 
»>  lural  libertad  y  de  in¿mtas  vidas  que  á  reyes  y  á  seño-  • 
í>res  naturales,  y  á  chicos  y  á  grgudes  en estaisla.(^la  Es^ 
ffpañola)  y  cambien  en  Veragua»  liizo  y  comintió  ha- 
wcer  absurda  y  desordenadamente  el  almirante,  no  te- 
wniendo  juiisdiccion  alguna  sobre  ellos,  ni  alguna  justa 
»i causa  i  antes  siendo  el  súi^dito  dellos>  por  estar  en  sus 
>i  tierras,  reinos  y  señoríos,  donde  tenían  jurisdicion  na« 
^tural  y  la  usaban  y  administraban;  no  con  mucha  diñr 
«cuitad,  ni  aun  con  demasiada  temeridad  podrá  sentir 
•»que  todos  estos  infortunios  y  adversidades,  angustias  y 
«penalidades,  fueron  de  aquellas  culpas  ei  pago  y  el 
castigo/'  Tales  son  algunas  pmceladas  con  que  retraU 
Casas  la  conducta  humana,  prudente  y.  4<iffltefjesada 
CoUms  fWtím-^  podiástr  exagerada  por  el  caricw 
4i  Mit  wikof  I  perD.iio  mvMtada  ni  fyi»,  Mudio^coAr 
forme  con  la  que  hicieroa  ott««  escritores  coetiaeet  j 
donde  Ja  tomaron  Solórzano  en  su  Polüüa  Ltiimi^  %  y 
Molz  en  sus  Rifiisums  mtpsr^Us  ^  t  y  lo  que  es  mas, 
acofde  umbíen  con  varías  disposiciones  y  tmff»,óéi  at» 
«ttiaotti»  ^podfáo  advectifta  en  los  daconaMee^oa  ia 

■ 

-1   Ub,  i,  capítulos  p,foyii,jIibwii«  i. 
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publican  por  mas  que  no  tengan  semejanza  con  los  re- 
tratos de  el  que  acaban  de  hacer  el  Sr.  Bossi  y  su  traduc- 
tor, üo  taoto  por  el  natural;  cuanto  por  las  extravagan- 
cias de  su  imaginación  y  capricho.  ¡Y  qué!  ^menguará 
por  esto  la  gloria  del  gran  Colon  como  descubridor  de 
un  nticvo  mundo?  No  por  cierto:  sus  defectos  faeron 
propios  de  la  condición  y  j^NigiUdad  humana,  adquirí' 
dos  tal  vez  ensa  educación ,  en  su  carrera  y  en  su  país, 
donde  el  tráfico  y  la  negociación  formaban  el  principal 
ramo  déla  riqueza  publica  y  privada*  Alejandro,  domi- 
nado de  la  cólera,  y  después  de  la  superstición  :  Alabia- 
das Ueno  de  admirables  prendas  y  de  infames  vicios  :  Cé- 
sar reuniendo  á  cualidades  eminentes  una  ambición  des- 
ordenada por  el  mando  universal,  que  era  su  ídolo  ,  segua 
la  e3Cpresion  de  Cicerón,  no  dejan  de  presentarse  en  las 
plumas  de  Plutarco  y  de  Cornelio  Nepote ,  como  hom- 
bres dignos  de  ser  admirados  por  todos  los  siglos.  Pero  si 
Ja  verdad  obligo  á  estos  hií>toria dores  á  no  disiiniilar  tales 
defectos ,  para  ejemplo  y  corrección  de  sus  semejantes, 
también  supieron  aprovechar  estas  sombras  para  dar  ma- 
yor realce  y  brillo  á  unas  pinturas^que  no  quieren ,  o  no 
saben  imitar  los  modernos,  acaso  por  carecer  de  la  mte- 

Í¡rid  \d  ,  rectitud  y  demás  virtudes  que  caracterizaban  á 
os  que  en  la  aafcigiicdad  ctcribiaa  como  nuMstroi  de  la 
moral  pública. 

58.  No  puede  negarse  á  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas 
un  zelo  fervoroso  á  favor  de  los  indios.  Vino  á  España 
para  abogar  por  ellos,  y  en  Mayo  de  15  17  llegó  á  Aran- 
da,  donde  estaba  la  corte,  y  enfermo  ei  celebre  cardenal 
Jiménez  de  Cisnerus.  Por  esta  causa  no  pudo  negociac 
con  él ,  y  paso  á  Valladolid  á  esperar  al  rey  D.  Carlos 
que  en  efecto  llegó  muy  pronto  cuando  ya  habia  muer- 
to el  cardenal.  Ei  joven  principe,  de  diez  y  siete  años,  mi 
un  pais  extraño,  ignorando  el  idioma  castellano,  y  domi- 
nado por  los  flamencos  que  le  acompañaban ,  expidió  por 
ittgestioa  de  estos  muchas  cédulas  de  lepartimieotai  jr 

s  Y<bumímffigkiM*9^4$^t/6f o»iíM tornan M^mCém 


• 
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•esclavos  á  aquellos  dominios,  sin  embargo  de  la  prohibi- 
ción que  para  ello  había.  Conoció  Casas  que  el  camino 
de  lograr  sus  prctensiüües  era  captarse  el  favor ,  y  seguir 
las  ideas  de  los  flamencos,  y  lo  logró ,  especialmente  el 
Mr.  de  Laxao,  sumiller  de  corps  y  uno  de  los  mas  fa- 
•Vorccidos  del  rey  ;  pero  como  viese  que  sus  opiniones  y 
proyectos  podrian  sin  embargo  tener  alguna  dificultad^ 
según  la  conducta  codiciosa  de  los  nuevos  huéspedes 
varió  de  plan ,  y  propuso  entre  otros  remedios,  que  á  los 
castellanos  que  vivian  en  las  Indias  se  diese  saca  de  ne- 
gros, para  que  asi  tuesen  los  indios  mas  aliviados  en  las 
granjerias  y  en  las  minas.  Bajo  este  supuesto  se  trató  de 
los  esclavos  que  serian  menester  para  las  cuatro  islas  £s« 
pañola,  Fernandina,  S.  Juan  ( Puerto -Hico)  y  Jamaica: 
se  pidió  iaforme  á  los  oficiales  de  la  casa  de  contracaciea 
Smrüifi^  y  contestaron  que  cuatro  mil.  Entonces  los 
áktmmmmmsMfniámm  de  m  áeHapada  y  ofatisyieroa 
fef»i»,^a»tendlmnáieigtmrMi«i  149  du* 
aiáse,  OMi  eemcion  de  que  por  ocho  tAot  m  ékm  «I 
<fey  oCMt  wmw9d  (dice  Antonio  de  Herrera)  ^par faf  fKUf 

dios  *•  ^S^Mce^^értiilR  non^oñ"  yetsLSr^ cierta! 
4.*  ^e  el  lie  Cases,  por  aUfiané  im  Mk»,  mshleéé 
j  entorilé  oi  tféiiGo  m  loe  Wfftra  fm  Inwim  de I  Ni 


»o»láim¿Dy  0Meo  si  eitoa  «a  áüw»  wwáaMn,  ^ Aéninr* 
Me  oonmdiedlDii  éA  eipiriai  huntaol  ^  no  fue* 
Mü  et|MAoiei  lit  ^pe  egipfiwríin  estt'fMfinü  M||lMÍacioii 
é  iawrf  iaitiwi  ea  élh>  sfao-ñaineiicoi  codfcíosoi,  y  gew^ 
fmi  imitiiiiei>  *t Y*  gaMn  diría  entioaceí  el  líe.  Oms, 


I    Véase  á  Sandoval  en  n  H¿r/.  dtf  Jwywürff  Cfr^^      lilk  a» 

S  Harrm,  Décw  t,  in>.  a,capt.  i6y  ao.»Casas  preMed  0HI 
«Mcaicr  d  ermadri  que  w  le Iwhis  wimAáB  hpswr  pata  el  ntmAéIt 
Its  Indiof,  cutndo  7a  mcá  dasafin  y  bkóIo  que  aódW»  '  T 

en  el  tercer  artículo  proponía  que  para  las  cuatro  islas  se  permitiese  á  to- 
dú  vecino  ITevar  fraacuDcntc  á»  nq^os  y  lioi  ncgica».  Mu&oz  k  io^ió 
para  &u  cokcuon*  ■.  ... 


Digitized  by  Google 


£  LXXMlX  j 

mmo  esclavos  trás^rtaba  desde  las 
ASka  liara  aliviar  á  los  indios  en  sus  laenas  j 
babores,  se  hMm  dt  Itiraiitar  con  el  país  y  erigir  nn  im* 
ferio  indepisdUmMi  ccni  afrobacion  y  reconocimiento 
4*:ÍVMÍMKS  cf  istiaiiM  y  cultas  de  la  Europa ,  en  la 
griÉMi  »la  Esptiolfli  qpe  fbe  el  primer  establecimiento 
^mm&ámét  los  ewnifmm  mei  Nuevo^Mnndo?  ¿Y  qué 
dirán  ahora  el  Sr.  Bossi  y  su  traductor ,  cuanda  m  aun  es 
Casas  hallen  el  consuelo  que  en  vano  btii« 


59.  QertanMM  «I  tiemario  compadecerse  é$  tm 
áilci«d»  jMclBt  éB  M»  íáum  ibww das ,  de  est»  ctnt  If* 
MHMÍí»  7  de  «M  fatal  piVQCupacion  con  que  algunot 
«BDElMiigeros  escriben  de  las  cosas  de  £spafía*  £1  descubrí' 
mkuíB^étia  Amé9km»  dice  el  tradnotwr  imiM  ém  Bossf, 
ftftemu  fHtiiwmmtr  4  Im  batía  ^  porque  en  ella  nació 
Cite  K^ñkm  m  jiOdh»  á  pftem  vista  la  absurdiéeé 
A  tu»  •igumento,  porque  ^  'elMMil  nactmiwftu  \aik 
V»  d«  dsMchos  á  stt  pieria  sobfe  lo  m  paedt 
•A  TidiCOB  SU  industria  é  Jagrato,  ^ 
~  iiil»imíiiÍ2ado  enotropillyMK 
con  étiMMi  sagradas  obligaciones.  Pero  k  ra»» 
yof abundamiento  ¿nodtceRam«iio,illfiior  kiltaoqiii 
ÉMBdó  antes  de  mediado  el  si^  sn ,  qneColon  propuso 
fdnMé  kMHÉiidi^áMnMi  íq  fnjPidOik  diiigirie'i 

I  Prefacio  dd  traductor,  i,«»El  Sr.  Bossi  íitribirre  prntuífs- 
xx)cnte  al  fanatismo  religioso  de  Ir  s  españoles  b  sangrienta  dc^ti  uccion  de 
los  indios,  y  deduce  ^ue  hubiera  6idü,uiia  icluadid  para  todo  ci  mua^ 
que  otros,  y  no  cHoi,  tnbicieii  tpomds  ks  primerot  t  aqueHit  cmtML 
7  «Hbtwidosc  alU  (Ilostrac  tx,  ptfg.  té4>  Bao  adeovu  de  la  fals^si 
<{\\t  en  sí  envuelve  la  primera  suposición,  jno  mandaba  allá  CgJoii  que 
era  íMÍiann  y  muy  religioso?  (PO  dice  el  obispo  Casas  que  el  único  t'tiilo 
|Mra  k  ocupación  de  aquellos  paiscs  era  la  conversión  de  sus  natuiaies  a  ¡a 
rdigion  cMfilki?  ¿no  eié  enloncA  Hipaña  k  oaebn  mo  culta  y  podero* 
n  de  la  Bnopal  { no  hicieron  despim  !tt  demás  naciones  mayores  atro« 
clffjdes  ers  corKjnísta»?  Pcro  la  ignoríincia  ó  h  malicia  son  los  agcr.ttt 
que  mueven  la  pluma  de  esta  dase  de  escritores,  á  merced  de  cierta  polí- 
tica ambicio»  que  atrepella  por  todos  los  derechos ,  y  promueve  iu  d¡vi^ 
sioiB  y  la  díKordia  ^aiic  los  honibitit 
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la  India  por  el  occidente,  y  que  pareció  extraño  á  cuan- 
tos lo  oyeron,  como  que  jamas  habían  pensado  ni  discur- 
rido sobre  tal  cosa ,  aunque  se  preciaban  de  saber  el  arto 
de  navegar,  y  lo  caliácaron  todo  por  consiguiente  de  un 
4Ucno  6  de  una  fábula  '  ?  Si  viendo  que  no  se  daba  cré- 
dito á  su  palabra  en  su  patria,  se  dirigió  á  tratar  sobre 
lUo  con  el  rey  de  Portugal  en  1470  * ;  ¿cómo  el  Sr.  Bos- 
9Í ,  trattomando  la  cronología  de  la  historia  de  Colon, 
pMCende  diteolfar  la  repulsa  de  los  geno v eses  con  lot 
filBores  y  rezelos  que  tenian  en  1475  >  ^  que  habiéoéo^ 
m  «podMido  los  turcos  de  Cafa  ameaniiANUi  uiá  ém 
tmccion  general  de  los  esoableciniieaiii  í|MMImi  «i  d 
Archi^iátage  Aitá^^iSii  loMÍt  ttgtti'iMi^Mi 
dkíMi  <«Mttnm  m  rin ,  MifM  ae  existM  émm^ 
l^MM       la  «peyen,  mhte  ftofH  Colon  su  em* 

rm  4  aquella  repubtet  T  fK»  m  «IMgistFado  desella 
aKgttié  habar  visto  ea  w  miiliilMt  fübücos  éftm 
da  arta  ofrí  ri^MBia  .y-  da-  la  tapofae  da  kt  ta^ 


|iÉiui«  fae  los  penoveses  ^.  4 . . « •  { Y  per  veaMa 
aMM>£|vaiaUai  uida.JfapaÉatfMaadaGBlottaa' 
aaa  «  proyactal  TMálai»  ■ada'flaaaa'^pia  áa  ánajar 
áiataamda  kfaiÍiBib9^aala.]HMHMa«paáacma 
^ate^Éait  Manada  lafadir  aa  «■  priaciabi  ki 
itiaaa  ■aciBaaida£afopa,o<aalohiciawa  a»ieipai> 
•n  da  k  Fraaaia  ínaiígaai-áAat  Phiaaan  j  liftaaibargo 
aa  k  aiiiilé6  MSdaa  oeo  vaikMaatidadei  da  diaMOt  ta 
lvaMdBaaa«dav-akÍuikaiaa'ter*daÉÍa  naariSHa  v 
flk'k  dupaaMNia  laiat  kaanu^  asa  Hiidia  aacas  q[ite  lia 
coavfalMaa  Mi  él  hs  Goadkiooes  para  em- 


I  Ra  musió,  Co/rr.  ie  Via  tes,  tom.  iii,  fol.  i.  Este  colector  murió 
cl  10  de  Julio  de  1 557,  según  dice  cl  Sr.  Camus  en  su  Aíemoris  sobrt  Is 
€oleccioH  de  los  grandes  y  fcaueños  viajes      ,  p.íg.  8. 

%  Yént  d  ^  54  de  ota  lotroduocoa. 

I    Bossi ,  Ilustrac  la ». á  su  Vida  di  Ctím » 9%.  l%f. 

4  Bossi,  Ilu&triic.  I4;pág.  138. 

5  Véanse  loi  doaiincncos  núm.  2^4  jr  ottoi  <k  Jiueaxa 
Si^lom.  • 
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prender  su  nuevo  viage  y  oíiecido  descubrimiento.  El 
mismo  Colon  alude  á  esta  burla  y  desprecio  cod  que  oye^ 
ron  8US  planes  ios  genoveses,  venecianos»  portugueses  y  . 
QíflOif  cuando  escribiendo  á  los  Rey  es- Cato  lieos ,  les  de- 
cía: ,,Me  abrió  Muestro  Señor  el  entendimiento  con  ma- 
»>iio  palpable  ,  á  que  era  hacedero  navegar  de  aquí  á  las 
»Indias,y  me  abrió  la  voluntad  para  lu  ejecución  dello; 
»>y  con  este  fuego  vine  á  V.  A.  Todos  aquellos  qiie  su- 
«pieron  de  mi  impresa,  con  risa  le  negaron  burlando: 
*»  todas  las  ciencias  de  que  dije  arriba  non  me  aprovecha- 
»>ron  ni  las  autoridades  deilas:  en  solo  P \  Ji,  quidó  ¡¿ijff 
»iy  (omtanciai  ¿quién  dubda  que  esta  lumbre  no  fue  del 
«Espíritu  Santo  '  F"""  Asi  hablaba  Colon;  porque  en  efec- 
to, cualesquiera  que  íuesen  las  objeciones  que  á  su  pro- 
yecto pusiesen  algunos  geógrafos  españoles  (porque  otros 
le  apoyaron  y  favorecieron)  *  en  el  examen  que  se  les 
mandó  hacer,  y  tanto  ridiculiza  el  Sr.  Bossí  ^,  no  eraa^ 
ma^  atinadas  las  que  pudieron  hacérsele  en  Italia,  espe- 
q*a]  mente  en  Genova,  donde  según  Ra  musió  ¡amas  se  ha- 
bla discurrido  sobre  este  punto  de  gcograíia ,  aunque  se 
preciaban  de  saber  el  arte  de  navegar;  y  lo  mismo  puede-^ 
presumirse  de  los  portugueses,  de  quienes  dice  Coloá^ue» 
^catftfce  años  no  pudo  hacerse  entender  de  ellos. 

6ó.    Continúa  el  traductor  del  Sr.  Bossi  diciendo,  qu* 
la  Esparía  no  ¡lizo  mas  que  prestar  (Jk  Colon)  un  auxi^ 
lio  solicitado  for  largo  tiempo ,  y  perseguir  al  que  la  ha^ 
bia  enriquecido  \  Aunque  Colon  vino  íugitivo  á  España 
%  dasde  Portugal  á  fines  de  1484  \  parece  ,  por  la  carta  del 

duque  de  Medinaceli,  que  le  tuvo  en  su  casa  dos  «áof 
desde  su  llegada  *;  y  el  mismo  Colon  se  expreai  en  su 
dúirÍ4>»  día  14  de  Éjsuuq  de  1493»  ea  estoft  támimii 

t    CMrr.  Z>t>/am.,  niifn.  140,  p^g.  itfs. 

y    Muñoz ,  Hist.  del  Nuevo  Mundo ,  li^M  A| 4  l<t  _   lüsillt,  lUlí 
de  Chiapa  y  Qunt emola  ^  lib.  2,  cap.  7. 
3    Bossi,  Hustrac.  núm.  i  5,  pág.  139, 
^  Pkcfádo 4M  máictor,  pág.  1.* 
5    H.  Colon,  ffiV/.  del  Mm,,m^  ti. 

Mv.  JP^ffoMUy  «ÚSW  I4«  IH%.  M* 
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míx  coroaa  &e«l  db  VV.  Ak.  flu  tmgt  cien  coentot  de 
91  reata  nm  de  U  que  tiene  desptm  f  «r  f  ime  d  Ut  ser*  ' 

Mfvir,  qua  son  siete  años  agora  aso  dias  de  Enero  di 

9*  este  mismo  vus  ^"  Y)q  lo  que  reftika  que  entró  en  el' 
servicio  de  los  reyes  á  20  de  Enero  de  1486,  y  que  an- 
tes, ó  se  mantuvo  á  expensas  del  duque  o  con  su  indus- 
tria veodieudo  libros  de  estampa,  ó  haciendo  carcas  de 
marear,  como  lo  dicen  Bernaldez  y  las  Casas  y  de^<« 
Jilos  anotado.  Consta  ademas  que  cuando  estuvo  en  Sala- 
manca ,  á  que  se  examinasen  y  discutiesen  las  razones  de 
su  proyecto,  no  solo  le  favotecieron  los  religiosos  dorni- 
nicos  del  convento  de  San  Estéban,  dándole  aposento  y 
comida  y  haciéndole  ei  gasto  de  sus  jornadas,  sino  que' 
apoyando  sus  opiniones  lograron  se  conformasea  con  ellas 
los  mayores  letrados  de  aquella  escuela.  AHí  conoció  al 
M.  Fr.  Diego  de  Deza ,  catedrático  de  prima  de  teología 
y  maestro  del  principe  D.  Juan  ,  que  le  hospedaba  y  man- 
tenía en  la  corte ,  y  lúe  su  especial  protector  con  Jos  reyef 
para  llevar  adelante  su  empresa  ;  por  io  cual  decía  e)  mis- 
ma Colon  que  desdf  qui  tme  d  XJMüia  U  había  faiwrt-^ 
ddo  aquel  prelado  y  éisiodo  tu  Mmrai  f  qu4  él  fue  sausm 

BS^  wéLL  iuvksin  las  Indias  ' .  £&  fét  JMayo  1  3  de 
bir^ftf  éB  Agostoy  15  át  Octubre  de  1487  se  k  U« 

m  «ü  Mnrpséili  jrot^^s  cantidades  en  los  años  sucesi* 
véstfSMdófor  ItMlcéAvIt  ^  isde  Mayo  de  14S9 
tfmmmiémnm^km  foi  axámfémw.  cMato,  villas 
f  logares  sel»  aposenCM  éin  f  ¿rafhf  fwifiiib  atáo  kt 
iiiiiiiiiiMiiimis  á  ios  yertas  corrienms  f  ios  Teyes  1» 
btnraron  queriéndole  mar  á  su  lado ,  lo  hioetcMl 
•a  ka  sitios  de  Málaga  y  Granada.  Apaois  se  conqiiiité 
«sea  gran  ciudad  (últiino  asik  deks  nofat)  emraiott 
k»  Bj$fm  Qitólkqpea  eikel  Jia  >  de  Samú  de  1492,7 

I   Pág.  147  de  este  tomo. 

1    Bernaldez,  cap.  118. ^Las  Casas,  lib,  i,cap.  30. 

Remesa! ,  Hüt,  de  Ckia^ay  Goatemala ,  lib.  2 ,  cap.  7.  _  Vcaa> 
dsGoloaájuli^flaMSilioak    pigs.  334/  346. 
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I«dJapor.l%  iria  49  9Brid<Mit|i  cyií»  lo  |«l>ia  jropM«to  V 
S#fiéealA.m^  .9^  fCMd» al..iMrjiiier  vlage,  y 
dp^ooiv  qualot  ii^y«%iio  peidiiiaa  tiai^  «9  tratar  eom 
él  apenas  taraliunm  tao.  gl^oriofiaMate  a^oaUa  guana» 
Jim»  se  praaba  por  ks  dctcnapMotós  que  pubUcaaMp^  j 
9pf  loa  nkoaassaliafie  paf^e  que  no  hub^  dnlOf  aiM&a 
ai  amhratanimiiMtfns  pérfido$.¿9a  Qoloo  >  pues  fabfa  «aii. 

5pÍm  reyas  no  aaftarjan  i  «aaliaar  au  proyecto  Ji|«t% 
kur  4  sus  fftfiipf  y  4  la  JSiirofa  lihrai  da  «a  donúiiacioft 


la  fi^poipp  9  parque  los  iwat  ap  sola  concluyeron  sik  capin 
tnlurioaw  4  iT.da.i^irildaaaaalafiotSttio^laas^ 

Almrtvm  ^  «A  dñl  **********  IDM  fil  t&lllo  ¿A  alflúllilfeft  m.  VISO* 

lay  y  gobarnadftf  da  las  islas  y  tíana^firaia  que  das» 

hmf^.*'  ap  8  .de  )|($iyo  n9mb9tfOii.4  su.  hijo  P,  Diqga 
p^  .dal  pr^pe  Juan  ^  s  y  se  la  opofiédíaran  otrai 
fEac^s  y  .avfíiiradai  muy  $ingulaj;es  paip  al  íucasto  da  If 

Imphcou  4  Áurla  iyUaaii|iimaara  pniebas  da  su  aprecio» 
aimaoias  da.s^  saudáicpara  naa.aaipr^  cuyo  ésito  sa 
<0aía.p9«r  algu0oft¿oiM9^  dudoso  y  prob]j^n>Wc¿.  QmkIbÍ? 
do  su  gnmci;  y^s^^  y¡  s^tisCss^M»  los  rey^ts  dq  si&  aoart^' 
ImIIÓ  ÉiLAllúAOcJon  m  jMiMafcial  da  náctti^  dft 

^^^^^■^  ^^^^^^^  v^^^^^^^^  ^^^^^^^^^^^^^  m^^^^^^^^^  P^'^^^^*^  F  ^^^j 

c(iiiM|leMcl|MMi.  |1a  ¿mifiMMi  V  lia  lÍMinias.  aue  aceto  no 
lyggMnMMMB         Á  ifctw^Mi»       vmalío.  Desdo  antiiii» 

siguiexog  ai  dkf 

ttflmLtacfOGSBaíuco)^  sos  facalt^de^,  y  mñdatou  4  todqi 
la  obadatfasa»  y  raipetasctti  jfor^^Nos^qiufam^  que  <| 

Mía  ##  nssoa,  /  segundil  ui^fttb  fa#  ^  üaar '  i  aama* 
laron  castigar,  y  reproadicfoo  saTaiaaMpaa  4  Jaaade  So- 


I  Véase  la  pig,  i.*  de  me  tome. 

1  Coiec.  Diflom.gti&aiM,  (  7  tf> 

3  Ib.  f  núm.  II. 

4  /^.«núins.  8, 9|  10  y  la» 

Tomo  I» 
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fia  porcpie  le  tm6  eoo  poto  mkwiaktíí»^  ikk  — Iwigo-J» 
wr'fmooaL  de  ta  mayor  oenintfi  de  let  foyet,  y  ioM 

tá\  secretario  "del  príndpe  D;  Joan  y  lugaiteniegle  de-le^ 

contadores  mayores  ' :  encargaron  (]ue  en  todo  se  le  com- 
placiese y  siguiese  su  parecer  'ría  reina  le  escribió  afee-» 
tuosa  V  contiadamente»  ponderándole  sus  servicios  v  oíre* 
ciéndüle  mas  mcrccdeí^  ^;  y  con  la  misma  fecha,  ¡mua-n 
meñte  con  el  rey,  en  otra  carta  le  encarecen  sus  sei  vicio» 
de  cfsta  manera:   Y  porque  ¿abemos  tjue  desto  sabéis  voa 
.  ^mas  qne  otro  alguno,  vos  rogamos  que  luego  nos  en- 
»>  viéis  vuestro  parecer  en  ello  ....  Nosotros  mismos,  y  - 
»  no  otro  alguno,  habernos  visto  algo  del  libro  que'  nos 
>»  dejaste j  y  cuanto  mas  en  esto  platicamos  y  vemos,  c6*' 
»  nocemos  cuan  gran  cosa  ha  seido  este  negocio  vuestro/ 
$9  y  que  habéis  sabido  en  ello  mas  que  nunca  se  pensó  quc 
>»  pudiera  saber  ninguno  de  los  nacidos  ....  y  asimismo 
¿».(enviadnos}  la  carta  que  vos  rogamos  que  nos  enviase* 
des  antes  de  vuestra  partida      No  es  menos  lisonjera 
y  honoríñca  la  carta  en  que  le  contestan  á  las  noticias  dé 
su  segundo  viage  en  13  de  Abril  de  1494,  diciéndole 
entre  otras  cosas :  „  Hn  mucho  cargo  ^servicio  vos  tene^ 
n  mos  los  ^e  allá  iiabeis  fecho  é  trabajado  con  tanta  bne^ 
nnsi  orden  y  proveimiento  que  non  puede  ser  tuí^ 
Y  étf  ottá-  de  16  de  Agosro- del 'mismo  año  le  eUfittmA 
asi :  „Uiia  éa  lea  prínclpilef  tosas  pdrque  esto  no^  ha  pía* 
lucido  tanto  ea  por  aef  inventada ,  priécipiadé  é  habide 
i» por  vuestra  mano,  trabajo  é  industria;  y  paideenos  qué 
I» tocto  lo  qtté  el  priteipioiM»  dijistés  que  se  podriátl^ 
ftcaoaart'por  la  mayor  parte  todo  ha  setído  cierto,  co^ 
ifnodlo'iiiilliéiradei  iRÍm       qpie.noá  lo  jfijdwd^i^ 

T    Co!fc.  Dirlom. ,  náoo.     f       pl^  $|k 

3  núm.  70. 

4  Cito.  lK^iMii.,ii6iik  71.  laexproieade  ai/m^ 

reyvs  tmroa  en  esta  cnit,enla  de' 14  de  Marzo  de  1502  (tíkvXp*  *79) 

y  en  otras,  prueban  ta  mm^  eofidescendéncta  y  consideración  con  que  tra- 
taban ai  almirante;  porque  los  vasallos  ó  inferiores  son  fos  que  ruífgám  ó 
suplican  ,  y  los  monarcas  son  los  ^ue  mandan  y  se  hacen  obedecer*  / 

5  nuxn.  73.  ■      '         *  '• 


Digitized  by  Google 


m  €09Ün{i¡9k<m  Wfmvmm  W  mas  ñim,^  ¿«ücadas  \ 
ígAial  lengWg«#  la»  mimas -oottsidtt^ciones  usaroa  qoMr 
^■immepte  en  toda  m  correspoqdaticia ,  ^uetiendo  ao  sp- 
io  complacer  al  almirante  sioo  á  sus  ^^^raÑinos,  conio  se  Jp 
'pitevinieroii  al  obispo  Fon^eca  respecto  de  D.  Piego  Cp- 
Jon,  y  ^pie  procurase  esciribir  al  alpiirante  para  borrar 
lEualquiera  resentimiento  que  pudiese  tener  con  él  ,  info|;- 
;mándose  antes  de  hacer  aquello  que  mas  le  contentase  *. 
^ntre  tanto  derramaban  gracias  sobre  él  y  |oda  su  fam^- 
Üa  en  prueba  de  que  sus  promesas  no  eran  de  pura  ex- 
rpresion  y  aeremonia*  £n  1493  acrecents^ron  las  armas  de 
4a  iamilia  coa  puev.9s. timbres  ^;  concedieron  al  almirante 
diez  mil  maravedises  anuales  durante  su  vida ,  por  haber 
'Sido  el  que  vio  y  descubrió  la  primera  tierra  4 ;  le  hicie- 
:roa  merced.de  mil  doblas  de /pro  por  i¡t9a  ye^' ;  manda* 
jTon  darle  á  él  y  á  cinco  criados  suyos  buen  aposento  en 
-ÍQ%  pueblos  por  donde  transitfi^n  ^ ;  confirniaron  sus  ai^- 
,  teriores  títulos ,  y  le  expidieron  el  de  capitán  general  de 
que  iba  á  las  Indias  %  le  autorizaron  para  pro* 
*Yeer  los  oficies, de  gobernación  en  aquellos  dominios  ' : 
en  vez  de  mandarle^  le  recomendaban  á  las  personas  de 
■  ^u  mayor  conñanza,  rogándole  que  los  colocase  ó  les  die- 
se.algún  empleo  ^.  £ntre  estas  y  otras  gracias  hechas  al 
almirante  le  confirmaron  en  1497  las  mercedes  y  privile- 
giosanterioresj  y  se  le  mandaron  guardar  expresamente  '^i 
je  arregló  el  modo  de  que  percibiese  á  su  satisfacción  los 
derechos  que  le  correspondian  "  i  se  le  permitió  la  saca 
de  ciertas  cantidades  de  trigo  y  cebada  sin  derechos  para 


t  QUec,  Diplom. ,  núm.  79. 

%  iSI.»aAim.9s,94y  95. 

4  Ib. ,  ní;m.  32. 

5  Ihtt  nám. 

6  Ib. ,  núm.  39. 

7  li,,  mbA$^4i 

8  Ib, ,  núm.  4ft« 


w   ,    —  — . 

7  li,,  mbA$^4i  j  42, 

8  Ib, ,  núm.  4§| 
.9   Ib.t  núms.  51  759. 

10         núms.  109  / 
'11    Ib.t  núm.  114. 
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Itt'IiMlin  ■ ;  con  m&f  noMbW  má  mpitl  úmfB^  ¡m 
ipMH  le  h«llt  MMM  tl«M  Mi  ámtrm  le 
torlió  p«ni  hmr  por  lá  cI  reptrtkiiMt  dto  ki  «imM 

cottdworó  é  m  hénmio  J>.  BirfioAQMé  cm  1»  dignidad 

te  iMo  6  mm  IttfcfOffi^bi  ^  Bn  1498     ooBÉbioron  á 
ios  liqot  0.  Hémaiido  y  ]>•  Diego  pages  d«'k  reina 
coadecoivcioo  que  no  ic  eottcodit  tiiio  á  hijoi  de  peno* 
íkiges ,  ó  de  sugetm  del  ntwkáú-mm  imiktt  de  ioi  ro> 
-yes,  que  por  lo  námao  gentes  mi  oUoe  dt  aftidio  ürvon 
*«B  17  de  Sédembte  de  i$ot  mu úum  iMfctrle  é  él  y 
-á  IOS  lieiMttot  loe  daífes  y  perjnicioi  qp»  el  oomeiidedor 
BobadÜla  ki  'kebia  crotMo  «rbkrarktBsnte  «1  la  Isk 
Bspeftok^  Bd  IJ03  faé  iiOMfcvirforMAie  de  k  casa  real 
D.  Dkgo  Cdiott  ¿  bijo  ^,  y  se  Miid6  el  commdeder 
Ovando  eendir  el  «Imiiínto  con  los  dMdios  ^ne  le  pef» 
'teiMcian  por  eiCa  dignidad  *,  £n        se  concedió  cara 
'  de  netmlm  de  eitoi  reinos  á  D«  Diego  Colon ,  lienM* 
lio  del  almirante:  greck  rtrisiiBir  en  el  rrieedo  de  aque* 
-líos  príncipes^.  £n  150$  se  dispensó  ¿Colon  por  el  Rey- 
Cetólko  Ucencia  para  andar  por  todos  i^os  seínos  en  mn- 
'k  ensilkde  y  enfrenada,  sin  embargo  de  kiecknte  prag- 
mática que  lo  prolübia     El  misnio  mMica,  á  quien 
ilgnnos  han  supuesto  infundadameftCe  enendgD  del  akai-^ 

Ufante,  luego  ^ue  este  murió»  Mudó  acudir  á  ni hipMi 

.  , 

2  //•.  ,  ni'm.  Xll* 

3  /¿. ,  núm.  122. 

4  Ik.,n{un.  lió,  ,  •  ' 
%  U,,vAm.  !»$• 

é  Ib, ,  núzat.  S43  7  I4|.  '  s 

7    J!\ ,  núm.  150.  •  •  . 

¿         ,  núms.  151  y  i^i, 

ih,  f  núm.  1 54.  -  ' 

xo.   Jk. ,  nám.  1     La  pralitbidoo  aMnia  de  onr  de  alulti  h 

fMi  ya  hecho  muchos  aüos  amet  el  rey  D.  Alonso  xi  para  fomentar  la 

crh  de  cnballos;  pero  después  se  modificó  fij  mdose  el  número  de  las  que 
podriaii  ter:cr  los  grandes,  ob:spc<:  y  nttas  personas  dc. dasc  C^cmpCiCy 
HUt.  del  LujOf  P.  1,*,  cap.  7,  pág.  i74>  •  .  '  •  i 
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cuanto  pertenecía  al  padre  y  perteneciese  á  él  en  lo  suce- 
sivo le  puso  en  posesión  de  la  gobernación  de  las  In- 
dias é  hizo  merced  á  D.  Bartolomé  Colon  de  que  dis- 
fimtase  el  sueldo  de  contino  sin  embargo  de  no  residir  en 
la  corte  *,  y  quiso  se  le  conservase  la  isla  de  la  Mona  que 
el  almirante  le  habia  dado  en  repartimiento  '*.  ÍNada  di» 
rémos  de  ios  altos  y  distinguidos  empleos ,  de  las  honorí- 
ficas distinciones  que  posteriormente  han  obtenido  sus  su- 
cesores de  todos  los  monarcas  españoles,  nombrándolos 
vireyes,  capitanes  generales,  presidentes  y  gobernadores 
lie  los  consejos;  á  cuyas  eminentes  honras  se  debe  añadir 
l^Gr ande za  de  España ,  declarada  de  primera  clase  por 
el  Sr.  D.  Felipe  v  en  i8  de  Abril  de  1712 ,  á  la  casa  y 
estado  del  duque  de  Veragua;  y  de  ios  honores  que 
aun  en  nuestros  dias  se  han  dispensado  á  las  cenizas  y  á 
Ja  buena  memoria  del  primer  almirante  y  descubridor 
del  Nuevo-Mundo  \  Todo  esto  es  cierto,  es  publico 
•y  notorio;  pero  en  el  diccionario  y  lenguage  de  algu- 
nos escritores  modernos  suelen  calificarse  los  vicios  de 
virtudes,  la  generosidad  de  ingratitud  ,  y  el  amparo,  asi- 
iJo  y  hospitalidad,  de  ^hmáono  y  persecución  y  desprecio. 
vOhl  si  la  demostración  qne  acíibamos  de  hacer  sirviese 
para  penetrar  el  verdadero  significado  de  las  frases  arti- 
íciosas  y  del  estilo  falso  y  seductor  con  que  preteildej| 
obscurecerla  verdad  semejantes  impostores! 

6a.  La  conducta  del  comendador  Francisco  de  Bo- 
badilla,  y  el  abuso  que  hiciera  de  su  autoridad,  no  pue- 
de imputarse  de  modo  alguno  á  los  Reyes-Católicos,  ni  á 
su  gobierno,  ni  á  su  nación.  El  establecimiento  de  la  isla 
Española  llegó  al  estado  mas  deplorable  en  1498.  Las 
■  noticias  opuestas  y  contradictorias ,  que  recibían  los  reyes 

*  sobre  el  origen  y  causas  de  aquellos  disturbios,  les  pu- 

*  sleron  en  gran  conflicto.  £1  almirootCi  se  quejaba  4e  J^i- 

I    Colee,  diplom.  m\m. 
%   U*  0ftais,  163  y  164. 

4    Ih.  nnm.  172.  \ 
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dan  y  sus  secuaces,  y  estos  acusaban  al  dm&antey  á  «i 
hermano  el  adelantado  de  hombres  nuevos  que  no  sabían 
goberiiar  a  gente  de  honra ,  de  tiranos  y  de  crueles.  Se- 
mejantes y  peores  acusaciones  repetían  los  descontentos 
(¡iw  se  presentaban  en  la  corte ,  y  esto  no  puda  nsenos 
de  infundir  sospecha»  que  acrecentarían  los  émulos  del 
almirante  Sus  ponderaciones  sobre  la  riqueza  de  la. isla 
se  des \  anecian  en  los  efectos:  la  falta  de  noticias  por  alt 
guno^  meses  originaba  cuidados  :  la  esclavitud  impuesta 
á  los  indios  por  Colon  arbitrariamente,  y  la  venta  que 
por  su  mandado  se  hizo  át  algunos  de  ellos  en  Andalucidi 
irrito  sumamente  el  piadoso  animo  de  la  benigna  reina  *  : 
la  privación  de  mantenimientos  á  los  que  cometían  cual* 
quier  delito  pareció  á  los  reyes  una  pena  igual  á  la  de 
muerte  ^ :  la  creación  de  adelantado  de  las  indias  que  híz» 
el  almirante  en  su  hermano  D.  Bartolomé,  sin -anuencia 
de  la  corte,  se  creyó  una  usurpación  de  la  autoridad 
•Real,  á  la  que  compete  únicamente  la  institución  de  tan 
«Itas  dignidades  £stas  y  otras  razones  semejantes ,  y  en 
especial  las  expuestas  por  el  almirante  contra  los  revolto- 
sos ,  motivaron  la  resolución  de  enviar  á  la  £spañola  ún 
iuez  superior  con  plenas  facultades  para  conocer  de  todo 
lo  pasado  y  castigar  á  los  delincuentes.  Recayó  la  elec- 
icion  enBobadílla,  que  goaaba  el  concepto  de  buen  caba« 
llero ,  muy  hmisté  f  nl^^iuéf  como  lo  dice  el  cronista 
Oviedo  '  9  y  lo  conficna  ol  obispo  Casas »  añadiendo  que 

:    I  liMla^t  Nue9^Umié^  lib.  7 ,  inédito  aun.^pa  úXi 

hemos  extractado  estas  noticias,  aunque  compffobtodolas COil  lll  ^|Ue  wi 
los  escritnres  coetáneos  que  citamos  también. 

2    Casas,  lib.  1 ,  cap.  ij6i  J  01  unopúftculo  que  imprimió  en  Se- 
'  villa  OI  s$S2  ibbi?  tí  pgtám  éh  ht  mmiém  que  propuso  ca  vot  fasta 
al  aiío  1 542  para  reformación  de  lat  ímUét,  puna      »  Kcmesal, 
Hist.  de  Chlíifa  y  Guatnnjla^  lib»  a«  Cip.  IQf  %  3>«.V¿aie  d  nú* 
mero  134  cíe  !;í  Colfc.  diflí.in.     '  "  ' 

0    Coiec.  diviüm.,  mim.  «^y» 

4  Casas »  lib.  i ,  cap.  loi.  Esto  paree»  Ibé  €B  1494  reciea  Ikpdo  á 
la  Espa fióla  D.  BMolomé;  pero  por  hacer  á  ambos  merced  loa  reyes  le 
expidieron  despuei  d  títub  de  adrlainiíb  ca  aa  da JhU»  da  14^-  Calttm 

diflom.  tiúm.  1  í  1. 

5  Oviedo,  Hisí.  ¿en.  de  las  htd. ,  part.  1 1  lib.  3 ,  cap.  6. 
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mmrtt  «  Brupitiiíinin  loi  despachos  y  pío» 
Miiqs  tkmhm  mu  fiiicificidcfs  y.dfiooniOK  ai 
mjfinfl^      aiios  M  lÁ  tocuMaÍM  4  BofafldillacniA 
daapini     bian  «nannU»  da  codo,       infmmmtüm  hm^^ 
hidm  f-  'U  ^dmd  uMié^  9  dks  que  por  tiU  kmUrmkn 
mifámUs,  ffitkkdks  k$  cuerpos , y  MtlustrmdltÉ  kt  ék^^ 
*%  y  áMf  coAcejot,  juitidai  te  wfntéom.^  d 
mNnéUtm^QkkMdSXh)  s9r  cmfUdm  d  m§fin  ¿grmem  é 
tjnmHm4$l0wm9tm  jtuikU,  fiv  tmltsquitt  tmkmlku 

éiétkmhi  wjtuwhrm  ti»  ékhm  itUu  .f  Tumkfini^ 
m^gm  'dMu,  é  fMmm»m'id'U$i»méUM.^  /^.jr 
m|^4»  /  fHtmám  mm  Nos  ,^Uii  pmtdm  mmuhr  •d0 
mm$tm pmá$  9  é  ks faga  dMuMoik^f.  tjoqm  Cokn  ofwtr 
€i«  oUi  rtitmni  «a  «■oér  si^pemr >  ^mi£ktík^¡mfti 
qim  hmAkkm  é^'m  ¡m  wmno  que  podck  .mtíMrl^ 
for  awidio «riaaipo  m^duof  áé  ter^u^ado,  «mgraado 
obtticolo  par»  otear' «aii  lookkiid  d  impaidaHdad  «a  m 
féocodmüaMoti  f  aM  circooMiiitikqiiiM  JM>.ibé  bisó 
amimtiiadt  y  pondaioda.  Sin  oaibargó,  cuaiido  los  aajw 
•i  diHfmiiiaopn  á  pfovoer«da  despachos óBobadUloi  wum 
daodo  al  alwiraaia  «iMROy  jkm  énmm  aotoridades  do 
lá'Eipafiola  que^  ló  aotragüao  \m  liartolfaai«  «no  tio  im 
tarvoair  en  sa  «otrega  y  botteoage  porteio  conocido  do 
hoMraal  ^,cuvaaNMenc¡aáttJiaiaGiot  anide  ley,  no 
fodoMOi  mnet  da  docidimot  á  croar  qno  laa  pneBoa»  f 
calidad  do  BobadOk  cm  muy  aprecindni  do  vnoa  pcin* 
cipai  tan  jmtiácadoi  como  conocedorci  do  loi  pdaonm, 
y  qae  el  olnüranto  babria  dado  algan  antÍTo  peía  qno 
temporalmente »  al  ménos so  lo  privaM  do  so  gobernó* 
clon.  Apoya  esta'  sospecha  el  cionlita  Oriedo  cnaado 
dke ,  que  ioi  mas  vffdoékras  umsa9*Ao  h  deposiciea  6 

I  Casas ,  lib.  a  ,  cap.  6, 

%  Colee,  diplom.  nám.  127. 

a  Colee,  diplom.  nám.  12&.  ' 

4  Ib.  núa.  lap. 
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Im  rmmmkiirommm  mfkmundado  qm  müáraimáié 
Auqae  ui  cédulas  y  provisiones  Regles  w^i^idieroift  ttt» 
AI  d«Mtno,  AI  7  a6  de  Mayo  de         codcvia  w 
9ñ  daiiiaeli6el  OMUBodidec  hailA  Mivo  del  efto  sunueii*. 
eei-  nl'fiei  porque,  lee  ff»]r«i.«ieai^  etetos  i  Odón»* 

tueá  «t  tittHbac  deiaiie.fcoTÍdeBaie  mo  tmmm^tl^. 
noflCf  en  fiittfm  de  ipipftftinieciiMieit  Idejefett  dM  tteviee» 
éBtnído.y«  el  aoe  i$oo  eon  los  pidomidocei  de  andxie. 
pwtidwt  El  ejmlawre  eevieba  procem  legales  y  relecio- 
Éee,aMentenfldes.rgemaeUeg«¡beftá  left^ddoedaW» 
i^fee  c»eiitiiiadat.aeBe.]je  quejas  que  de  lariiDr^  de. 
flilqiHiickv  'dé«a«edMciea)rde:eaei  dieUtos  debee  4 
live  TOS  mm  aMiirinid  de  gentes  feeidéi  de  Indias » que* 
el  mam»  tíemfQ  pediee  tm  «eide»  etnsedps^^ ,  el  presue* 
deseeseititíesy  el  leHwdiiileaeede  fus  deaM  y  todoe 
justkia.  centara.el  ex^nuigeco  que  aeiea  ser  el  origen  y 
causa  de  sus  males.  Vea  hubo  de  juntarse  ep  el  patio  d« 
la  Alhambra  de  Granada  cincuenta  de  estos  quejosos,  ror 
dear  al  rey  y  molestarle  con  incesantes  clamores»  llegande 
su  osadía  basta  insultar  con  diaerios  á  los  hijos  del  al- 
mirante que  servían  en  palacio  *.  Tantas  y  tales  quejas 
obligaron  á  los  reyes  á  procurar  inquirir  la  verdad  y  ad« 
ministrar  justicia;  y  así  despacharon  al  ñn  á  Bobadilla, 
que  salió  hacia  mitad  de  Julio  y  llegó  á  la  Española 
á  23  de  Agosto  de  1500 ,  cuando  ya  estaba  casi  extin- 
guida la  rebelión  y  el  remedio  era  por  consiguiente  in- 
tempestivo y  aun  perjudicial.  Los  malcontentos  se  apro- 
vecharon de  esta  coyuntura ,  y  Bobadilla ,  creyéndose  de 
ligero ,  ó  provocado  de  ambición ,  procedió  con  menos 
cordura  y  prudencia  ,  y  con  menos  consideración  que  la 
que  debia  á  los  respetos  del  almirante  y  sus  hermanos,  de 
cuya  casa  y  de  cuanto  tenia  se  apoderó  y  se  sirvió  como 
de  cosa  propia.  £n  la  desgracia  casi  todos  abandonaron  á 

1    Hist.  gen.  de  las  Iitd. ,  líb.  3  ,  cap.  6. 
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tigo>quB  iciimiiMMnki  fidmé  iUfetfOi  <b  loiCDloaii, 

«HiragHlii  «l  «bttpo  D.  Jim  «bFcMOMit.  Ptortiem  ém 

iriUloMM  tsMlM-db^álaHD  d»  Vallejo  y  Aadmliirday 
mi>  MMdhAwi  ki  cmbalti  >  y  giAíiwyiftifbt  los  gri^ 
líos,  «noque  a»  Jo  mwwúirié     nlniwtaN  hmuk  ye  km 


loyes,  que  m  hiHihiH  m  OwiiJb»  laego  que  lupioroá 
lnüipij»  y  priái  dri  iliiiliMifti  y  di  ¡mmumu^^tni»' 
iflmmtmá^f&m,  y  MadMi^  Im  «Iriw»  91»- 
wpyéidult  d#  diMVM  m  matíiti  do  dot  «a  dDtitdiw» 
•tpHiMÉMMtft  M  dijo  %  para  filial  iMMta  Imm  á  It 
cort»,  adodb  liegam  mi  tm  lurmiinn  «1  1^  do  Di» 

ano  coiBpadtciéodoii  de  tu  desgracie  ki  ceftMcaim  he* 
Mr  tido  ceom  m  watmaKuA  el  pfoedorloit  dindolei  el 
■éano  tMCpD  Uw  pniibai  mm  úaiemm  de  eeoweio  y  má 
tiifeficieni  oft  emdal  id  elininiiliOi  á 
§mhtAm  flmdo  con  pacticnler  efecto  y  predilecdoaf 
Gmp  pMfm  wm¡f  mn/mm  y  efiuM*  (dice  Cent)  lo 
pmtotieiün  dedbecei  y  remediat  'ini  epevlot »  y  enei^ 
derlo  oa  todo  sus  privilegios  y  morcedoi,  después  de  Imp 
bor  odioiHdi»  las  dtoilpes  foe  di6  por  ks  yerres  en  que 


1  Véanse  la  carta  pira  el  atna  ácl  príncipe  en  la  p$g.  26$ 
tono,  y  el  núm.  137  de  la  CoUí.  diplom.  tora.  11  ,  pág.  154. 

2  Casas ,  lib.  i ,  cap.  i8a.«»  Ucrrcn  dice  ^ue  íuecoa  mü  ducados. 
Dk.  i  »  Uk  4,  cap,  tOb 
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lat     mpsnidtfr  el  éltba»  viagif  k  éitímt  mTm&i 
«f  por  deito       4e  ywKia  prisioii  mb  M86  ttmdbo^  4 
mhkñ  lo  TififllB  voit-é  lo  fBonriwpii  mm  clmaante, 
ip»  pM      luego  que'  lo  MpioM  lo  «ÉBdaioo»  toMediao 
«y  Mbok  fl  favúT *  ooo ^  oi  'Kibimi  nmtiñ^áit  Mr 
mWfleiipfe,  y  agom  «ünMi'flKicilo  jm  «n.toi.-lMM» 
••métmirjMiy  bMn  AxVá^itiiote  siguió  no  Immht 
jnérito  alguno  él  kw  pesqoiMS»  ni  do  kt  ourut  con  que  se 
«poyaban.  Reprobóle  la  oondocca  de  Bohaátiln.»  y  se 
«cordó  su  deposición ,  y  confiar  incerinamenle  gobier* 
no  á  frey  D.  Nicolás  de  Ovando,  comendador  de  Lares 
en  la  orden  de  Alcántara ,  caballero  de  singular  integri» 
dad  ,  seso  y  prudencia  ^ ;  en  cuya  disposición,  tan  con* 
forme  á  la  justicia,  influyó  sin  duda  el  haber  Colon  su- 
plicado que  no  se  le  enviase  á  gobernar  la  isla  mientras 
no  hubiese  en  ella  otros  pobladores  de  mejores  costum- 
bres y  de  mayor  aplicación  al  trabajo.  Esta  conducta  y 
proposición  del  almirante  eran  laudables  y  necesarias  para 
que  no  renaciesen  allí  los  pasados  escándalos  con  inminente 
riesgo  de  su  persona ,  como  se  lo  dijeron  los  reyes.  Con 
el  mismo  £n  ie  previnieron  discreta  y  delicadamente  al 

'*  «  í   .      I"         '    .  •  I  

I  Emi  ezprcsioft  diaoliy  en  miatro  nwdó  w  entender ,  ^le  aun 

euando  por  los  pf€oediin¡entot  j  términos  rigorosos  legales  hubiese' h»- 
biiío  mérito  para  algún  castigo,  por  los  respetos  de  la  persona  y  senrí— 
cios  del  almirante  ,  los  rcyrs  no  habían  obrado  nuaca  oon  ¿1  ca  ¡íCf, 
Citricu  justicial  sino  usando  de /40^*    -  '  .     ,.  ,  , 

.  a   V¿a»  la  pág.  378  decttetoaio^««Ouss«Iib.     cap.  182» 

g    Cuando  los  Reyes-Católicos  formariMii  ¿loa  iocibóld  de  diez  cab»¿ 
lleros,  cinco  de  edad  madura  y  cinco  jóvenes',  para  qoé'CB  ella  se  críale 
$u  hijo  el  príncipe  D.  Juan  ,  los  escogieron  en  todos  sut'tdHOs ,  procuran- 
do fuesen  experiimntadoi  é  virtuosos  é  de  buena  istiffi^  J  Ovai)$lo  fué 
ano  ófi  eUoa(Ovkdo ,  part.  i , lib.  4,  cap.  i. .^Clemencia, i/fufrtfr./^» 
384.)  El  mismo  Colon  le  escribtt  con  d  mayor  respeto  y  comido- 
Mcion ,  agradecíéndóle  el  buen  tratamiento  con  que  Kabia  mirado  tus  co- 
sas ,1  que  es  sm  cuento,  felicitándole  por  sus  satisfacciones ,  y  asegurán- 
dole que  no  era  lisonjero  en  palabras  (^Afhtd.  á  la  Colee,  diplom, ,  n4- 
Qieros  20  y  21.)  Sin  émbargo,  en  las. cartas  familiares  al  hijo  ptiMt 
fémOm ás  f/trt  nmkñu  Utmmmmtcmmm  ikumi,  j  úhiabn  m 
ncnipre  un  conjanfeo  de  4junmdwiium>t         •  .  .  ^  >  •  . 
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Hempo  dé  expedido  ]«  aMferaccMM  pm  m  CMaofi^ 

ron  i4tell<tno  1501, fM«ák ida oommio  por 
£spafiolft  como  qnmi  pm  á  k  Toelta  podrk 
Hirir  ir  fai0j0  iimuU  mmmü^  pM  cwvmk  qt» 
Sw  Alienf  %amm  bcgo  iafocnidos  penonalmciite  «lelo 
^  koMoN»  dMiibíittOf  püft  pmoor  lo  «^oeiarioi.  Sk 
Mtsirgo-dotBii4ak0  y  moditfo  pifoofplo«  Coloaliitaiti 
iyortif  ák&pafloU,  y  Of«ado»  quo  Mkimbkiilai 
mámm  6fd<MB-|  no  lo  ceosktiéi  oMockndo  m  todo  Igi 

«M  con  el  plttifenfie,  ditf ptoberon ámahioa  venii  pro- 
vidoicki  fffinmifif  mv  BohedÜk  '  •  y  Menderoii  eo  con* 
•eowckteohkcwk  «i^menterkm  pief^gtti¥es:  qw 
ee  oliiefTMen  les  coamM  qoe  tea» 
éo  k  Reel  iMcksda,  y  que  6  ie  ki  Toltkicn  á  él  y  á 
MkenMuiot  cneatte  con»,  ki  tnmá  «1  inlimo  gebcne» 
éotf  6  te  kt  lektegraie  de  ki  hhmt  que  este  halMk 
dejado,  acudkado  ei  liiirifeDe  odh  lee  d^redhos  que  k 
wiespondkn.  Per  em  sencslk  oenecke  m  deainmrie; 
I.**  que  ki  lOYet  tnvkroii  jRiitOB  neciTei  peie  eavktf  an 
jam  pesquiiMer  4  k  lik  &pefiok ,  y  foe  el%kfeo  pera 
«Uo á  «AcilMUeio,  eatiguo  criado  de  k caM  fcel.  que 
luMieeDiMieei  meieek  dktinguido  concepto:  e.*  que  li 
este ,  abtntDdode  su  poder ,  ó  aiieniedode  alguna  pasión, 
ntropeiló  k»  cottideracknea  qne  neiecie  el  elmirente, 
•Bot'feyes,  cott  «ingnler  tennve  y  efrcto,  so  lolo  piocii- 
OQawkrk  f  desagravkrk  en  k  que  le  Uio  cootM 
tu  Toltmnid  y  raliadato,  tino  que  coa»  lobeieoot  cobm- 
•QQ  cuaotet  disposkkiiei  cieyeion  {ñutí  peí»  reint^grark 
en  tut  lioecM  é  inteietei :  3/  que  ene  en  etfee  knce  dei- 
gieckdo  lo  naden  etpeftola  y  let  aaeneicas»  qoe  k  repre« 
-teeiilMui,  lejos  de  fnseguir  k  Colon  k  Ikntiion  do  hoo* 
fas  y  de  tetískcciooet  prtyede  y  p6blkanie&te  1  tieedo 
»ny  netabk  qqe  ks  pesquisas ,  de  que  no  te  hiñe  mérito, 
ttonca  te  Traienen  jnkioi  ni  Gokn  tolicitó»  como  podía, 
que  se  tt  ettoregáran,  pem  detcarttrte  de  los  cargos  que 

I  Yétw  d  a6«u  141  lis  la  QUmnd^fhm^^tom,  u ,  pág.  «73. 
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contra  él  pudieran  resultar.  Su  carta  al  ama  del  príncipe 
arroja  algunas  de  las  cosas  que  le  acriminaban ;  pero  de- 
jemos ya  de  combatir  tales  fantasmas  del  error  y  de 
la  preocupación.  Basten  estos  ejemplos  para  excitar  la 
cautela  y  desconfianza  con  que  deben  leerse  semejan- 
tes  libros;  y  para  conocer  el  buen  uso  que  puede  ha^ 
rcerse  de  los  documentos  que  publicamos,  en  los  cuales 
se  hallará  siempre  la  verdad,  que  es  el  alma,  la  esencia 
y  el  esplendor  de  la  historia.  Concluyamos ,  pues^  satis- 
faciendo algunas  objeciones  que  podrán  ocurrir  á  los  que 
examinen  de  buena  fe  estos  dos  primeros  tomos  de  laCo<t. 
lección  de  viages  españoles. 

64.  Para  trazar  las  derrotas  del  almirante  en  lo§^ 
cuatro  que  hizo,  no  solo  se  han  tenido  á  la  vista  sus 
diarios  y  relaciones ,  sino  también  las  que  escribieron 
Casas ,  D.  Hernando  Colon ,  y  Herrera  ,  supliendo  por 
este  medio  adonde  aquellas  no  alcanzaban  Hasta  ahora 
se  ha  creido  que  la  primera  tierra  que  descubrió  el  al- 
mirante» donde  desembarcó  el  12  de  Octubre  de  1492, 
y  los  naturales  llamaban  Guanahani,  es  la  isla  que  todas 
las  cartas  denominan  de  S.  Salvador  Grande  ^  situada  en- 
tre los  paralelos  de  24°  y  25°  tendida  de  NNO-SSE  por* 
espacio  de  quince  leguas.  D.  Juan  Bautista  Muñoz  opinó 
que  la  isla  de  Guanahani  es  la  que  en  el  dia  se  conoce 
con  el  nombre  de  Watlings  al  £  de  la  primera  quince 
leguas,  con  cuatro  de  extensión  próximamente  de  N  á  S, 
y  rodeada  toda  de  un  arrecife  de  piedras.  Examinando 
los  diarios  de  Colon ,  y  reflexionando  sobre  su  derrota, 
siempre  al  O  de  isla  en  isla  desde  la  primera  que  descu- 
brió hasta  su  recalada  en  la  de  Cuba  (cuyos  puertos  de 
Ñipe,  de  las  Nuevitas  del  Príncipe,  de  Tanamo,  de 
Cayo-Moa  y  de  Baracoa  ,  describe  con  admirable  exacti- 

I  Las  cartas  las  ha  trazado  i  nuestra  vista  el  primer  piloto,  teniente  de 
fragata  graduado,  y  delineador  del  Depósito  hidrogi^üco D.  Miguel  Mo> 
reno,  que  habiendo  estado  en  la  expedición  científica  que  desempeñó  Don 
Cosme  Churruca  en  las  Antillas ,  pudo  examinar  por  sí  muchos  de  los 
puntos  que  se  comprenden  en  ambas  cartas. 

a.^  Hist,  del  NunO'MundQ,  lib.        ii»  ** 
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tud ,  especialmente  los  dos  últimos},  llegamos  á  sospe- 
char que  la  tierra  de  su  primer  descubrimiento  nunca  pudo 
$er  la  que  se  ha  creido  y  conocido  hasta  ahora  con  el 
nombre  de  S.  Salvador  Grande ,  porque  dci,dc  donde  está 
-situada  no  pudiera  el  almirante  haber  hecho  su  navega- 
ción siempre  al  occidente,  como  la  hizo  ,  á  causa  de  los 
inconvenientes  que  ofrece  el  gran  banco  de  Bahama  ,  en- 
tre ellos  la  cordillera  de  cayos,  llamados  de  la  Cadena 
ó  de  Montesumos ,  diliciies  de  penetrar ;  siendo  aun  me- 
nos creíble  que  siguiendaia  dirección  del  OSO  y  SO  re- 
calase en  el  puerto  de  Ñipe,  que  se  halla  á  barlovciiíQ 
de  su  navegación  mas  de  sesenta  leguas;  lo  cual  no  puede 
conseguirse  fácilmente  en  aquellos  niareb.  Con  este  cono- 
cimiento y  rezclo  determinamos  retroceder  desde  el  pun- 
to de  su  primer  arribada  en  Cuba  hasta  la  cuarta  isla  que 
vio  y  boj  o  ,  llamándola  Isabela ,  que  debe  ser  Lj  que  co- 
nocemos ahora  con  el  nombre  de  huigua  grundc  y  as( 
como  la  Femandina  la  Inagua  chica,  que  visito  Colon 
el  17  de  Octubre.  Las  islas  que  rodeó  por  el  N,  y  llamu 
de  Santa  Marta  de  la  Comqn-ion ,  deben  ser  las  que  aho- 
ra se  denominan  los  Caicos  ,  adonde  fondeó  el  dia  15 
del  mismo  mes;  resultando  que  la  primera  tierra  que  des- 
cubrió y  pisó  en  el  Nuevo-Mundo  es  en  nuestro  concepto 
la  islaaV/  pran  Turco ,  situada  por  los  21°  30' de  latitud, 
6^.    Colon  escribiendo  en  su  diario  loí>  acontecimien- 
tos del  II  y  12  de  Octubre ,  dice  que  llegaron  á  una  íV- 
leta  de  los  Lucnyos;  y  sin  embargo  en  el  13  de  Octubre 
expresa  que  €Sta  isla  es  bien  grandt  y  mu)'  ¡lana,  y  de  ár- 
boles muy  verdes t  y  muchas  aguas,  j  una  laguna  fn  mcdi» 
mu)  grande  i  sin  ninguna  montaría',  y  añade  en  el  diario 
del  siguiente  ¿ia  ,  que  una  grande  restinga  de  piedras 
ci'n'a  toda  aquc'lla-  isla  alrededor.  Refiriéndose  á  ella  ea 
el  dia  5  de  tnero  de  1493  ,  la  vuelve  á  llamar  también 
tsieta  ó  isla  pequeña.  Todas  estas  circunstancias  y  seña- 
les ,  á  excepción  de  ser  bien  grande ,  coinciden  en  la  isla 
del  gran  Turco,  que  suponemos  ser  la  primera  que  des- 
cubrió. Entre  ellas  es  muy  notable  la  de  tener  eo  medio 
uua  laguna  que  no  se  encuentra  en  las  dema?  i  j  esta  c¡i<^ 
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cunstancla  que  expresa  el  almirante ,  no  la  omiten  ni  su 
hijo  D.  Fernando ,  ni  Casas ,  ni  Herrera  ^ ,  y  lo  que  es 
mas  ni  Mr.  BelÜn  en  la  Descripción  geográfica  de  los  des- 
emboques que  están  til  Norte  de  la  isla  de  Santo  Dominé 
go  ,  que  publicó  con  varias  cartas  y  planos  el  año  1768,"" 
Por  estas  razones  hemos  trazado  en  nuestra  carta  niim.  i.** 
la  derrota  y  llegada  de  Colon  en  su  primer  viage  á  U 
isleta  del  Gran  Turco ,  cuya  extensión  de  N  á  S  es  de  una 
legua  y  un  tercio,  con  el  pueblo  á  la  parte  occidental, 
como  se  lo  manifestaron  los  indiós  al  tiempo  de  su  primer 
desembarco.  ^ 
66,    En  los  documentos  que  publicamos  hemos  anoJ 
tado  el  lugar  donde  existen  los  originales  ,  con  el  deseo 
de  acreditar  mas  nuestras  copias ;  pero  aunque  todos  soa 
auténticos  en  su  esencia  y  contenido  ,  no  estín general- 
mente copiados  con  igual  cuidado,  esmero  y  prolijidad: 
defecto  que  nace  por  lo  común  de  no  entender  los  copiantes 
las  letras  desusadas  ya ,  ó  de  no  comprender  bien  las  abre- 
viaturas tan  frecuentes  y  arbitrarias  en  los  escritos  anti- 
guos ,  ni  el  giro  de  la  frase  ó  de  la  sintaxis ,  ni  los  for- 
mularios de  los  despachos ,  cartas  y  provisiones  Reales. 
A  veces  también  oscurece  el  sentido  de  la  frase  ó  del 
periodo  la  fsita  de  puntuación,  y  el  abandono  absoluto 
de  las  reglas  de  la  buena  ortografía.  Estas  dificultades, 
unidas  á  las  que  ofrecen  al  mismo  tiempo  los  papeles  en- 
vejecidos y  rotos ,  las  tintas  desvanecidas  y  borradas,  con- 
tribuyen á  incurrir  en  algunos  defectos,  que  sin  embargo 
son  fáciles  de  conocer  á  quien  tenga  perspicacia,  práctica 
y  conocimiento  de  papeles  antiguos.  Los  que  se  copiaron 
á  nuestra  vista  durante  la  comisión  que  tuvimos,  y  prin- 
cipalmente los  que  ha  trasladado  ó  dirigido  el  Sr.D.  To- 
mas González,  ya  en  Simancas,  ya  en  Madrid,  tienen 
cuanta  puntualidad  y  exactitud  puede  desearse.  En  el 
Códice  Coiombo' Americano  se  advierten  también  estas  li- 
geras faltas ,  unas  veces  por  no  haber  entendido  las  cifras 

I    Colon ,  Hit//,  del  Almirante  ,  cap.  Z2  Casas  ,  lib.  i ,  cap.  40. 

^Herrera,  Dec.'  i  ,  lib.  i  ,  cap  12.  Todos  áia  de  exten&iou  4  lo 
largo  de  cUi  i&la  quince  leguas. 
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éAwlMitef  T  itti^  f^'  coaow  I»  jpalabras  des* 
widai  ya  y  aoticpadas  en  la  lengua  caicelfaiuk  Pero  la 
et  9M»»  á  Teces  web  baber  algmn  alteraden  6 
miftTtrílm  de  patabiai  entre  loa  dipuMnas  origioales  y 
les  copias ,  miomas  j  n^istm  que  eizisten  ea  los  libros  j 
impedieiites  <}iiefe  cotmw  en  les  archivos»  y  esto  40 
lo  estrenará  quien  se  baga  cargo  qne  después  de  fonnado 
im  faemd^-  ncnaitn  muchas  veces  at  eoipiarl^  en  limpio 
ekeiaiciéiies  y  m^omsen  Ja  frase,  su$timTen(k>  otras  mal 
mnclasj  6  palabras  teas  propias  y  adecuadas.  Sin  embargo 
de  otas  difoi^^f^f*  hemos  procurado  dar  á  nuestras  co* 
pias  toda  eiactitud^  cotejándolas  cuidadosamente  con  los 
originales  y  con  los:cegistro%  y.  testimonios  leeales,  siem* 
pre  que  se  nes  ha  peajpoff donado»  que  ha  iiao  en  lam»» 
yor  parte  de  los  docomeiitos* 

í  7»  Pof  lo  que  toca  al  orden  que  nos  proponemos  se» 
gnic.  en  la  Coacción  de  Tia§es«  nada  tuvimos  q^e  dudar 
en  estos  prlmeses  tomos :  porque  siendo  el  graa  Cofon  el 
pjiienrídfifnhrtdnir  de.  lüs  maifa  y  ticrsas  occidentales 
delaa  tener  k  plriiAae^ky  prefeeenda  iobiie  loa  demás  que 
aígníemio  sus  huellas  ahrieion  nn  ancho  campo  á  1»  anu 
hic¡eiL.y  4  la  polkkn  de  las  naciones  del  antiauo  oooti* 
Mnte»  A  proporción  que  después  se  multipueafon  loe 
desGuhmiieniea  y  eiped|ciotict  por  todas  las  costas  del 
Ibmwo^iémtáíkppítttíL  mu  del  Sur  y  de  le  India  orie»» 
tnl  basté  las  Jkíolucai  y  las  Filipinas»  parece  que  esta  ei^ 
Hsnsioay  «aríedad  de  mates  v  países  exige  'también  na 
tnlca»  pnrdecicb  así»  geográfico  ^  teuna  les  docoi» 
menees  jooirespondiei^tes  Á  Xa  historia  de  cada  pnis»  sin 
que  .por  eilaen  allseie  el  orden  cronológico  ^ue  respecti« 
masenite  leaieeciai^pQnda»  Oen  esta  idea  tensurénMis  en  cd 
tnmoiiicnenaopertaneacaálosdeiciibfimitnfns  de  Costar 
Cnne  y  k  Florida»  en  el  IT  lea  rehKMnes  de  Heinan  0>r« 
tes»  intercalando  en  sus  limares  las  que  todaník  no  se  han 
jmblkado :  semWwen  los  dsnas  Toltnnenes  las  enedicio» 
nlttallUodeiaFbiu»alJSBMecho  de Magallánes,  a  lasco»* 
fas  de  Chile »  del  Fer&y  de  Californias}  las  que  se  despa» 
cfaaronpara 
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Sur ,  y  las  que  se  dirigieron  al  Maluco  y  Filipinas,  Vro^i 
curarémos  ilustrarlo  todo  con  algunos  documentos  incdi-  ; 
tos  ó  raros,  y  añadir  á  los  publicados  por  via  de  suple*  • 
mentó  los  que  podamos  adquirir  en  adelante ,  persuadí-^ 
dos  de  ser  este  el  único  medio  de  preservarlos  de  la  con-, 
tingencia  de  perderse  ó  extraviarse  mientras  permanecéis^ 
manuscritos.  ^ 

68.    Así  se  conocerá  la  genuina  historia  del  Nuevo- 
Mundo :  aparecerá  la  verdad  en  todo  su  esplendor,  y  so , 
disiparán  las  sombras  del  error,  de  los  intereses,  de  las 
pasiones  y  de  una  falaz  política,  que  aparentando  en  una» 
parte  principios  de  concordia  y  legitimidad ,  atropella  eH  i 
otra  estos  derechos  sagrados ,  estas  altas  consideraciones 
de  paz ,  de  unión  y  de  £raternidad  que  deberian  estrechar 
á  los  habitantes  de  todo  el  universo. Los  indios,  estos  in-  , 
dividuos  originarios  del  Nuevo-Mundo,  recordarán  coa  i 
gratitud ,  en  medio  de  las  sangrientas  escenas  que  los  ro- 
dean ,  la  solicitud  ,  el  esmero  y  la  diligencia  con  que  los 
monarcas  castellanos  han  atendido  á  su  conveniencia  y  fe« 
licidad.  Verán  que  la  Reina-Católica  Doña  Isabel ,  mirán- 
dolos como  benigna  madre ,  no  solo  les  dio  eminentes  y 
repetidas  pruebas  de  su  amor  y  consideración  mientras 
y  i  via,  sino  que  poco  antes  de  morir  encargaba  al  rey  su 
esposo ,  y  á  los  príncipes  sus  hijos ,  que  no  consientan  (son 
sus  palabras)  ni  den  lugar  que  los  indios  vecinos  y  mora- 
dores  de  las  dichas  islas  y  Tierra-Jirme ,  ganadas  é  por 
ganar ,  reciban  agravio  alguno  en  sus  personas  y  bienes  :* 
mas  manden  que  sean  bien  y  justamente  tratados  Se 
convencerán  documentalmente  de  que  lo  mismo  hicieron 
sus  sucesores Cárlos  v,  Felipe  ii  y  Felipe  iii,  de  cuyas 
benéñcas  y  humanas  providencias  hace  mención  el  doctor 
D.  Juan  de  Solórzano  en  su  Política  Indiana  * ;  pero  no 
podemos  dejar  de  citar  lo  que  en  una  cédula  despachada 

1  Semejantes  expresione*  de  humanidad  usaron  los  reyes  en  la  ira» 
truccion  que  dieron  á  Colon  para  el  gobierno  de  la  nueva  colonia,  cuaiH- 
do  se  preparaba  para  su  segundo  viage.  Véase  la  Colee,  diflom.  núm.  45, 

2  Lib.  I ,  cap.  12.  í**^-  ^.  *  -i*  *"";'  ,  > 
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al  virey  y  audiéncia  de  Méjico,  ¿l^año  1628,  encargan^* 
doles  estreehísiiiiaihénte  el  buba  trato* de  los  indios,  aña- 
dió de  puño  propio  el  Se,  D.  Felipe  iv  :  »>  Quiero  (dice) 
9f  me  deis  satisfacción  á  mí  y  al  mundo  del  modo  de  tra- 
99  tar  esos  mis  vasallos ;  y  de  no  hacerlo ,  coq  que  en  res». 
»>  puesta  desta  carta  vea  yo  ejecutados  ejemplares  ca9ti« 
«»gos  en  los  que  hubieren  excedido  en  esta,  parte  ,  me 
»9  daré  f^r  servido.  Y  aseguróos ,  que  aunque  no  lo  re- 
f f  mediéis  lo  tengo  de  remediar  ,  y  mandaros  hacer  gran 
•>  cargo  de  las  mas  leves  omisiones  en  esto ,  por  ser  contra 
*>  Dios  y  contra  irn ,  y  en  total  destrucción  de  esos  rei« 
»t  nos ,  cuyos  naturales  estimo,  y  quiero  sean  tratados  como 
wlo  merecen  vasallos  que  tanto  sirven  á  la  monarquía ,  y 
Mtanto  la  han  engrandecido  y  ilustrado  \"  Oigamos  4 
algunos  extranjeros  que  ciertamente  no  son  jueces  parcia- 
les ni  apasionaaos.  Robertioii,  después  de  haber  examina^ 
do  detenidamente  las  leyes  espafíolas  de  Indias,  y  el  6r- 
den  de  goWcrno  en  qne.viviaii  aquellos  naturales  suje- 
tos al  dominio  de  nuestros  reyes ,  dice:  m  Que  en  esta  le* 
wgislacion  y  gobierno  no  se  perciben  trazas  del  sistema 

í>  cruel  de  destrucción  que  se  atribuye  á  España   que 

»>las  providencias  tomadas  para  arreglar  y  recompensar 
mIos  trabajos  de  los  indios ,  son  sabias  y  bien  entendidas; 
ny  que  no  hay  código  de  leyes  donde  se  muestre  mas 
»9  solicitud  y  mayor  número  de  precauciones  para  la  con* 
••servacion,  seguridad  y  feliz  suerte  del  pueblo,  que  en 
«las  leyes  españolas  para  el  gobierno  de  los  indios  \' 
I  Cuántas  veces  la  España  hallándose  en  guerra  con  los 
ingleses  dejaba  á  la  América  la  mayor  parte  de  ios  teso- 
ros que  sacaba  de  su  seno  ^como  dice  Mr.  Mollien  en  su 
viaee  á  Colombia),  solo  porque  en  aquellas  regiones  se 
disputase  una  tranquilidad  desconocida  en  la  metrópoli! 
¡  Con  qué  verídicas  y  tiernas  expresiones  alaban  el  malo- 
grado la  Perouse  y  el  capitán  Vancouver  la  piedad  y  la 
dulzura  caritativa  coa  que  io§  misioaeios  españolea  doc- 

^     t    Solórzano,  Polít.  InditmAf  lib.  i ,  cofi.  ia« 
%   Kchcxttosit  Hi4t»  de  jímír,,bb» 
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trinaban  y  reducían  á  la  vida  social  los  indios  salvages 
de  los  establecimientos  calitóinicos!  *  Pero  los  indios  lo 
conocen  bien,  comparando  los  tiempos  pasados  con  los 
presentes;  y  así  es  que  sin  embargo  de  ser  ellos  los  ori- 
ginarios del  país,  descendientes  legítimos  de  los  que  estu* 
vieron  sometidos  al  cetro  de  los  Incas  y  Motezuraas,  no 
han  intentado  sustraerse  del  dominio  de  los  monarcas  es- 
pañoles; cuya  legitimidad  han  sancionado  el  derecho  de 
primacía  en  su  descubrimiento,  la  posesión  no  interrum- 
pida por  espacio  de  mas  de  tres  siglos,  y  el  consentiraien-. 
to  unánime  de  todas  las  naciones  del  universo;  y  ñnaL- 
mente  ven  que  su  verdadera  opresión  la  preparan  los  que 
levantando  ahoía  el  estandarte  déla  rebelión ^solo  inten^ 
tan  satisfacer  su  ambición  y  su  codicia.  Por  esta  causa 
conservan  los  indios  en  su  pecho  la  gratitud  y  lealtad  á 
sus*  sobe  ra  nos,  propias  del  candor  y  nobleza  de  su  carácten 
69.    Ni  podrán  negar  estos  hechos  los  mismos  crio- 
llos o  españoles  americanos,  que  seducidos  por  ideas  fan- 
tásticas, por  relaciones  falsas  y  por  declamaciones  exage- 
radas de  escritores  venales  ó  sistemáticos ,  como  los  que 
hemos  impugnado,  y  por  la  interesada  y  falaz  política  de 
**|>ueblos  traficantes,  han  sumergido  aquel  país  en  un  abÍ9-« 
*  mo  de  desolación.  Pintanles  estos  filósofos  novadores  la 
conquista  de  los  primeros  españoles  como  obra  del  fana- 
tismo, de  la  ambición,  de  la  tiranía  y  de  una  codicia  des- 
'  enfrenada;  cuando  España  era  entonces  la  nación  mas  cul« 
ta  y  poderosa  del  mundo,  cuando  en  la  universidad  de 
Paris  se  oian  con  asombro  las  lecciones  de  Silíceo  y  del 
valenciano  Juan  Gélida  ,  y  se  aplaudía  la  profunda  doc- 
trina de  Pedro  Ciruelo,  del  M.  Pernan  Pérez  de  la  OH* 
va,  de  Pedro  Juan  Olíver  y  de  otros  doctos  españoles; 
fcuando  nuestros  eclesiásticos,  los  mas  virtuosos  y  sabios 
de  aquel  siglo  ,  se  captaron  el  respeto  y  veneración  de  la 
£uropa  en  Italia,  en  Alemania,  y  después  en  el  concilio 

I    Viage  de  la  Perouse,  tom.  n,  pág.  253  Viage  tie  Vancover, 

\  tom.  it,  cap  I ,  pág.  12  de  la  tradoccioo  Cnnccsí.  ^lntro<íuc.  al  via¿e 
de  tat  Goletas ,  pág.  j  36. 
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Indostan  ¿no  han  exterminado  también  con  la  pólvora  y 
el  hierro  millones  de  antiguos  habitantes  de  aquellas  co- 
marcas ?  Y  los  franceses ,  holandeses ,  y  portugueses  ¿  qué 
hicieron  al  apoderarse  de  las  colonias  que  tienen  o  han 
tenido  en  ambos  hemisferios?  ¿Dónde  está  la  raza  indí-^ 
gena  de  las  colonias  formadas  por  los  europeos  en  el 
Nuevo-Mundo  ?  Obsérvese  con  asombro  que  si  en  aU 
guna  subsiste  todavía ,  es  en  las  españolas  del  continen- 
te americano:  allí,  donde  ademas  de  las  tribus  salva- 
gcs  no  conquistadas  y  de  los  indios  cimarrones  interna» 
dos  en  las  posesiones  españolas ,  existen  pueblos  enteros  y 
muchos  compuestos  casi  en  su  totalidad  de  antiguos  y- 
verdaderos  indios.  Pero  lo  singular  es,  que  ultrajando  así- 
la  memoria  de  aquellos  ilustres  y  heróicos  españoles ,  in-^ 
tentan  con  tan  infundadas  declamaciones  adular  y  seducir* 
á  sus  descendientes  y  herederos,  que  gozan  en  larga  y> 
pacífíca  posesión  las  encomiendas ,  repartimientos  y  mer- 
cedes que  obtuvieron  sus  abuelos  en  premio  de  tan  memo- 
rables hazañas,  que  ahora  apellidan  crueldades  y  usurpa-i 
ciones.  Tal  es  el  extravío  de  la  razón  á  que  han  llegado 
los  que  intentan  acreditarse  de  filósofos  en  estos  dias  acia-^ 
gos  y  calamitosos.  Los  mayores  horrores  que  ha  conocido' 
el  mundo  fueron  fruto  de  la  revolución  francesa  en  los* 
últimos  años  del  siglo  anterior.  Y  cuando  todavía  hu- 
mean é  inspiran  compasión  tantas  ilustres  víctimas  sacri-i 
ficadas  al  furor  revolucionario,  en  medio  de  una  nación 
tan  culta  é  industriosa  ¿se  atreve  el  traductor  de  la  obra 
de  Bossi  á  citar  siquiera,  mucho  menos  calificar  de  hor- 
rores ,  los  desastres  ocasionados  hace  mas  de  tres  siglos  en 
unas  conquistas  lejanas  y  en  países  tan  espaciosos  y  aparta- 
Jos  entre  sí?  ¿Será  comparable  Hernán  Cortes  con  Robes- 

Ínerre ,  Pizarro  con  Marat  ?  ¿  Quiénes  serian  en  este  para- 
do los  monstruos  sedientos  de  oro  y  de  sangre  ^  de  que 
habla  el  mismo  traductor  francés?  Tümfcs  de  ignorancia 
y  de  superstición  llama  á  la  época  de  Colon  y  de  nuestros 
primeros  descubrimientos sin  considerar  que  no  fué  en- 

1   Prcftcio  del  traductor ,  pág.  8.  '  •       -  i  . 
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tónces  sino  á  fines  del  siglo  xviii^  cuando  levatuaron  «n 
jnedio  de  la  Europa  culta  sus  ambiciosas  Cabezas  aque» 
líos  feroces  demagogos.  ¿Y  qué  se  hizo  al  fia  esu  fatal 
revolución  francesa  que  intento  apoderarse  del  mundo 
como  Mahoma  con  so  cimitarra,  llevando  á  toda&  partes 
la  desolación  y  la  miseria?  Qué  se  hicieron  las  centellas 
que  salieron  de  aquel  volcan  desolador,  y  deslunibraron 
lamidamente  á  España,  á  Nápoles,  al  Piamonte  y  á  Por- 
tugal ?  Todas  se  desvanecieron  como  una  sombra,  sin  de- 
jar mas  que  dolores  y  arrepentimientos.  Estos  ejemplos, 
deben  hacer  cautos  y  prudentes  á  los  españoles-americanos^ 
para  no  dejarse  alucinar  ni  seducir  de  fantasmas  é  ilusio-> 
nes  ya  desacreditadas  y  aborrecidas  en  Europa.  La  expe- 
riencia es  gran  maestra  de  desengaños;  y  llegará  el  día  en- 
^e  rompiendo  cWelo  que  ciega  á  aquellos  habitantes, 
nialdigan  de  los  que  tan  pérfidamente  han  intentado  em- 
pobrecerlos y  dominarlos  con  su  trañco  mercantil- é  inge- 
niosas  invenciones,  separándolos  de  su  madre  patria,  é 
inspirándoles  odios  y  venganzas  contra  sus  hermanos  eu» 
ropeos,  corrompiendo  sus  costumbres,  ocultando  ó  desfi« 
gurando  las  virtudes  que  hicieron  tan  respetables  á  sus 
progenitores  para  que  no  sirvan  de  ejemplo  ni  de  imita- 
ción á  sus  descendientes-,  pues  saben  bien  que  un  pueblo 
corrompido  y  afeminado  se  domina  y  esclaviza  con  ma* 

Íror  facilidad.  No  llegarían  á  conseguirlo  si  el  pundonor, 
a  integridad  ,  el  amor  á  la  patria,  la  lealtad  al  soberano, 
virtudes  que  formaban  e!  carácter  de  los  españoles  en  el 
reinado  de  los  Reyes-Católicos,  se  conservasen  con  el 
mismo  vigor  y  espíritu  en  sus  hijos  y  descendientes.  Gran* 
des  ejemplos  nos  dejaron,  y  es  mengua  de  las  generacio- 
nes presentes  no  imitarlos  por  lo  menos.  De  6.  Gastón 
de  la  Cerda,  conde  de  Medinaceli,  dice  Fernando  del 
Piilgar  que  sirvió  d  su  rey  todo  el  túnico  de  su  vida  con 
tanta  ohfdimcia  y  firseverancia,  que  Jué  a  otros  ejetnflo 
de  It altad:  y  añade  que  gste  conde  conosció  bien  cuanto  re- 
luce la  lealtad  e  la  constancia  en  el  caballero ,  é  cuanto  es 
Jía  ¡a  mdfula  del  yerro  cometido  contra  los  re^ts    £1  ai- 
I  Pr^Vi  0#r*  Vsr,  di  Cm$UU,  tít  la* 
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mirante  D.  Cristóbal  Colon ,  después  de  lamentarse  de  \sí 
muerte  de  la  Reina-Carolica,  decia  á  su  hijo  D.  Diego, 
y  en  su  nombre  á  cuantos  hubian  de  habitar  las  tierral 
que  acababa  de  descubrir,  estas  memorables  palabras! 
Después  es  de  todo  y  por  todo  de  se  desudar  y  esforzar* 
en  el  servicio  del  rey  nuestro  señor ,  y  trabajar  de  le  íjuí-í 
tar  de  enojos.  Su  Alteza  es  la  cabeza  de  la  cristiandadt 
ved  el  proverbio  que  diz :  cuando  la  cabeza  duele ,  todos 
los  miemlros  duelen.  Ansí  que  todos  los  buenos  cristianos 
deben  suplicar  por  su  larga  vida  y  saluda  y  los  que  somos 
oJf ligados  d  le  servir,  mas  que  otros  debemos  ayudar  d  es-' 
t^  con  grande  estudio  y  diligencia      Ojalá  que  los  que 
tanto  le  aplauden  y  veneran  siguiesen  j  adoptasen  sus 
máximas  y  doctrinas ,  tan  diferentes  en  religión  y  políti- 
ca de  las  que  por  desgracia  son  ahora  tan  comunes  y  cun- 
den por  ambos  mundos  para  turbar  el  orden  de  todas 
SQcjedades  civiles  y  la  felicidad  del  género  humano. 

-íri    Cartas  de  Colon  á  iu  hljo.  VéiK  la  pág.  341  de  este  tom.  1. 


Google  I 


I 


ímm.2 


»  V 


HUSTRACION  1.S  J  3»  PJte.  ±x. 


i^^r.^stgsdft  1  pao  de  oro  fieriibaw.i 

de  los  géneros  mas  necesarios  a  su  lujo  en  vestidos,  adornos  y 
muebles ,  cuaqdo  todavía  no  conocían  con  certeza  ni  los  países 
i  que  le  debían ,  oi  el  modo  ^  manera  con  que  se  producisi 
Unos  opinaban  que  la  jeda'er««fi;piarooa  muy  fino  oóe  se  Cfiam 
\^  tsi  ia$.  Wia&  de  cirtm  érbtkit  dtiwiii  (fttwi  mmm  •lá.wif. 
mt$^élf^ikmtÍ9ltféíéf^  dtLÜtM  MrpMrfoatfs  y^mme» 

llft^ne  $ibi«o  Qtie;M  -tlhm^  un  Iiitloi«careci«i  4b  Irieü' 
actas  del  modo  como:  se  feraiiiba.  Por  sn  exorUtaote  precies^ 

singularidad  se  limitó  al  principio  en  Roma  el  uso  de  la  séda- 
las mugeres  decíase  elevada,  ó  de  gran  opulencia.  Cixíciendat 
después  el  lujo,  el  ejemplo  de  Heliogábalo  la  introdujo  entl^ 
l0f.  bombees,)  y  como  Ios  rt>manos  ooiiacisn  directamente  esttV 
c^M^rci»  jy^miiimameote  dkp  tpdtm^ilAH  tiiwiaJmtt  gUo¿l 

ta$pám  4  \m  Mbetanoa  del  Aili  «a  cipltodM  y  nMgaücencia,* 
mmeiltarón  el  mo  de  1^  seda  en  sos  traert,  adonoty  mieblesp 

y  como  la  China  era  el  único  rehio  donde* se  cultivaba,  losí 
per<^as^  aprovechándose  de  su  situación,  y  haciendo  por  tierra^ 
el  viage  á  aquel  país,  ia  conducían  áCenstantioopla;  de  modo 


#0  yfttn  |a  China,  y  observaron  la  naturaleza  del'^nmodl^ 
sedi ,  instruyéndose  del  modo  de  criarlo  y  mantenerlo  par* 
lograr  de  sus  trabajos  una  producción  tan  a  preciable.  Con  ge- 
nerosas promesas  los  animó  el  emperador  á  que  trajesen  á  sa 
c^>iul  on  armero  sofícieote  de  estos  insectos*  Cumptieroo  pun« 
totlniciite  «te  «ncerco ,  ileiMMido  vMt  eaftu  bMcitdt  lot  bne- 
f«cillof  one  fomentaban  con  el  ealor  ^el  esdércol  j  alliipenia* 
ban  coa  ka  kojia  del  móVal  silvestre  ^  y  por  etleiiledío,iempl« 
tiplicaron  como  en  los  climas  de  su  naturaleza,  por  tpda  li 
Gfecia  y  especialmente  eo  el  Feloponeso      Por  ioi  aáof 

I    Kobertson  ,  Rech.  tur  iSfyd*,  lecc  a ,  y  nota     >  cttt&do  á  jUK 
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de  lo^o  habiendo  Rogerio,  rey  de  Sicilia,  ganado  en  Grecia 
las  ciudades  de  Aténas,  Corinto  y  Tébas,  se  trajo  muchos  cau- 
tivos y  y  especialmente  tejedores  de  seda,  que  estableció  en  Pa- 
lermo,  mandándoles  que  enseñasen  £  los  naturales  el  arte  de 
criar  y  labrar  la  seda  .  Desde  allí  fué  muy  fácil  pasase  á  Es- 
paña, y  aunque  Francisco  Cáscales ,  excelente  historiador  de 
Murcia,  cree  que  la  cria  de  la  seda  no  se  introdujo  en  nüestra 
península  hasta  ñnes  del  siglo  xiv  ó  principios  del  xv ,  porque 
no  halló  noticia  de  ella  en  el  archivo  de  aquella  ciudad  *,  Mas* 
deu  confundiendo  la  cria  y  cultivo  de  la  seda  con  el  uso  que 
de  ella  se  hacia  ,  dice  ser  cierto  que  los  españoles  la  usaron  aua 
en  tiempo  de  los  godos ;  que  el  Núblense,  que  viajó  jjor  Espa- 
ña á  principios  del  siglo  xii,  asegura  que  en  solo  el  reino  de 
Jaén  habla  mas  de  seiscientas  villas  y  aldeas  que  comerciaban 
en  seda;  que  el  monge  de  Silos,  que  es  algo  mas  antiguo,  ha*' 
bia  dé  las  cortinas  de  seda  con  que  adornó  el  rey  D.  Fernando 
la  iglesia  de  S.  Isidro  de  León ,  y  que  hay  varias  escrituras  de 
los  siglos  XI,  X,  y  aun  del  ix,  que  nombran  cortinas ,  tapetes» 
mantos  y  otros  vestidos  de  seda;  y  por  estas  razones  pretende 
dafla  mayor  antigüedad  en  nuestro  reino  En  la  Historia  de 
la  dominación  de  los  árabes  en  España  y  refiere  el  erudito 
D.  Josef  Antonio  Conde  %  que  después  de  haber  tomado  á  Se-^ 
villa  S.  Fernando,  el  año  1248,  el  rey  de  Granada  Aben  Alah«^ 
mar  se  volvió  á  su  capital ,  donde  se  dedicó  á  fomentar  la  in- 
dustria y  aplicación  de  sus  vasallos ,  y  protegió  mucho  la  cria 
y  fábricas  de  seda ,  y  llegó  en  Qramtda  a  tanta  perfección 
que  aventajaba  á  las  de  Siria.  Si  á  esta  autoridad  tan  decisiva 
agregamos  la  del  árabe  sevillano  Ábu  Zacaría,  Jahia  Aben  Mo- 
hamed  Ben  Ahmed  Ebn  el  Awan ,  que  escribió  en  el  siglo  xii 
su  libro  de  agricultura ,  traducido  modernamente  al  castellano 
por  D.  Josef  Antonio  Banqueri  %  donde  trata  del  moral  ará- 
bigo ó  de  seda,  podrémos  concluir  que  los  árabes  la  introdu- 
jeron en  España  antes  del  siglo  xii ,  sin  embargo  de  que  los 
mahometanos,  según  Herbclot  la  miran  como  una  tela  ó  te- 
jido inmundo ,  porque  es  producida  por  un  gusano  ;  y  que 
todos  sus  doctores  han  decidido  unánimemente  que  ningu- 
na persona  que  use  un  vestido  compuesto  solo  de  seda  pue« 

• 

< 

1    Rícelo ,  llb.  I  de  lot  Reyes  de  Sicilia. 
'  1    Discursos  históricos  de  Murcia  ,  disc.  16. 

3  Hist.  crtt.  de  España ,  tom.  xui ,  Esp.  Arabe  ,  lib.  1 ,  núm.  89, 
pág.  126. 

4  Tom.  III ,  cap.  6 ,  pág.  37. 

,  5    Tom.  I ,  cap.  7 ,  art.  13 ,  foL  289.  • 
6    Bitfliot.  orient. ,  art.  Harir.  , .     .  .  »        •  .  • 


Í'üsnni  ] 
  as  oracioDes  diarias  pretcritttt  por  d 

Alkoran.  Los  árabes  españoles  parece  no  tenían  tantos  escrtipa-* 

los,  pues  los  reyes  de  Granada  sacaban  grande»;  rentas  de  sus 
impuestos  sobre  h  seda ,  ya  en  el  diezmo  secular  que  pagaba» 
ya  en  otro  medio  diezmo  por  su  extracción  al  Africa,  especial- 
mente á  Túnez  :  y  pocos  anos  después  de  su  con<]uista ,  eí>to  es, 
•B  if  OI»  to  oontibtn  ciditestM  oo  dfeht  cindtd  dnoo  mil  toe- 
hm  Qft  ocho  pasos  cadt  mío  pM  torcer  la  teda;  siendo  de  oo* 
tw  cnt  fo  Im  ordenanzas  que  en  el  siglo  xr  y  xn  le  diem 
en  Castülá  para  las  fábricas  de  este  genero ,  se  conservaron  loi 
mismos  derechos  y  algunas  reglas  de  los  moro^,  y  muchas  vo- 
ces árabes  que  indican  el  origen  de  esta  manutactura  en  España» 
Desde  Sevilla  y  Grauada  fué  Íí¿lcI\  ^ue  se  propagare  por  Toledo» 
Horda,  Veleode  y  óteos  pMviiiGiii  iaiiiiM«S|  doado  des«» 
pues  pro^eid  «uno  cs«i  iodourlo» 

ILUSTRACION      i  ii«  rl«.  zn. 

El  siguiente  privilegio ,  dado  por  el  santo  rey  D.  Fernan- 
do» nos  lo  ha  remitido  desde  Sahaguo  D.  Santiago  Estefaoía» 
como  «opie  de  la  ^  saed  del  omívo  de  la  caiearal  da  Sao^ 
tlt^  Fr.  M>lo  Rodrigues I  abad  qua  M  del  oKMUiterio  da 
beoedlctinos  de  aquella  villa  S  7  te  eocoeotit  en  el  tomo  de  sos 
mss. ,  titulado  Escrifuras  df  Smi^g^t  oiisíaDie  en  ti  aechlto 

del  mismo  monasterio. 

Ferdinandus  Dei  gratia  Rex  Casi  elle  ^  et  Tolleti  tí^^w- 
fdx »  Galletie ,  et  Cordute»  Omnibus  hondnibus  de  Gaíletia 
kmmtcmnmm  uitimMmi  téUmtem  ttg^mUm,  VemrkU^mi^d 

éltl90ld  ftT  ^M^!Oáf4tfMMOI  ^ÍTMWMI  ^SMS^IMOy  tfttod  Peité^ 

muu»  JfJMMf-»  qm»d  im  Utam  terram  de  Galletia  non  facer ent 
taghiem  de  tardiniSf  nisi  in  istit  duobta  locii  ^  videlicet  m 
Ponte%'eter!  et  in  Noia.  m  istit  duobus  hcis  mn  dehent  fa- 
ceré sagimm  nisi  de  capltibus  et  de  maga  sardinarum  íotunu 
Et  €19  Rex  Fernandus  ^ro  utilüate  ierre  statuo  et  mando 
HmBitir  iitud  statuttm  f^rfttub  firnUter  obtervari,  Quicum^ 
qm  Wf9  etttira  kte  tteOtUmm  sUfmid  eUmpten^Hif  H  tagi^ 
nem  in  aliqm  etlh  Imoficnii  fftUfrfuem  4a  hit  dtnbtts 
cis  perdat  sapnem »  etficiti  m  canté  ce  morobetinos,  Et  H 
aliijms  fecerit  saj^inem  in  alio  locot  emertt  de  aliquit^ 
ferdat  saginem  et  barcam  in  qua  fortat  iilud  ^  et  insufCt 

pectet  ce  morobetinos  f  skiu  sufra  dictum  est       Addo  fre^ 

terea  et  statuo  quod  in  predictis  duobut  locis  non  fiat  savi" 
nem  niH  4  vmaüh  ArckkfiMfi  S.  JeuéH  H  át  mmmB^é 
Anhiepiscopi  S,  JacMf  4t  df  mandaté  tiUm^  Fmem  temtm 
eifud  VaUkúkimm  JUm.  futp»  vtk  dk  Núwb  Sts  UwW,  uatr^ 
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iQsistimos  eo  la  opioioo  que  manifestamos  el  «fio  iSqo 
íuhtr  sidp  los  cfistelItiiQi.  lot  prioicros  que  otaron  de  la  prtftkv 
en  I4  laar,  en  el  combata  aaval  de  la  Rochela  al  afio 

*sin  embargo  del  enpefto  7  erodicíoo  con  qoe  Ja  contradijq 
£).  Antonio  Caproany  en  la  iv  de  sus  cuestiones  críticas.  Re** 

/conocidos  á  las  varias  y  recónditas  noticias  que  nos  da  sobre  el 
uso  d«  la  artillería,  no  convenimos  con  él  en  las  consecuencias 
qge  deduce,  y  procurarémos  apoyar  nuestro  dictamen  en  sus 
mismas  reflexiones,  — -r  £1  silencio  de  nuestras  crónicas  en  cita^ 
,4  teiSalar  kiattia  de  armas  de  fuego  en  los  principwa  de  sa  in* 
tracción  en  lago^ra  ,  nada  arguye,  porque  Jl vaso ^iO^tem^ 
rof  bttve  Unguage  de  las  crónicas ,  qomo  dice  el  or.  Capola? 
ny  (pág-  181),  en  donde  los  hechos ,  desnudos  de  exactas  f 
clitras  narracion(Si  ,i  dejan  vacilante  el  juicio  del  lector  mas 
fi'rspicaz  y  sensato)  y  su  confusión  y  Falta  de  crítica  no  son 
prueba  de  fo  que  callan.  El  mismo  Sr.  Capmany,  que  cree  y 
ai^egura  hab^r  usado  los  moros  de  la  artillería  en  1312,  1331 
^4.34^  t^x^rana  qQe  üo  cooti^uaseo  m  oso  en  adelante,  pues 
caiim.Biéliy  .crj5nicas  que  en  lo  restante  de  aqoel  siglo  if 
«íffltt^n  de  lgtt  tífipi  de  pólvora  (pág.  x88).  Pero  et  Indudable 
auielno  solo  continuaron  usándola »  sino  que  en  el  año  1365  uq 
árabe  granadino  dedicó  af  rey  de  Granada  una  obra  que  trata 
del  arte  militar,  de  los  ardides  de  la  guerra  y  fortificación  de 
las  plazas,  y  en  ella  habla  del  uso  de  la  pólvora  *  ;  siendo  de 
'notar  que  es^e  Autor  tuvo  á  la  vista,  para  composición  de  .si) 
obra ,  el  tratado  ^ue  escribid,  en  iniball*  Jooak  sob^e  la  esca^ 

tenia  y  poder  de.  te  goerra  V  aeoia  reliarf  Mttlli  N  • 

XA*attUle|[%  i^rece  había  sido  moci^f  antiguamente  eotft 
ios  <:binos;,^iie  usaban  de  máquinas  y  armas  de  fuego  algunos 
>¡glos  ames  que  se  hiciese  en  Kuropa  el  descubrimiento  de  la 
,pólvora ,  aunque  cuando  los  europeos  fueron  admitidos  por  pri- 
mera vez  en  sus  puertos,  ya  no  tenían  sino  un  conocimiento 
confuso  de  lo  que  en  csia  uarte  babian  sabido  sus  antecesores  ^. 
JEÍÍ  kiftocted^r  iiabe  Abdel  Halla ,  refiriendo  el  litie  y  la  len- 
idicdon  de-  Zaragoaa  por  O.- Alonso  el  iMUiHador  ,  se  explica  efi 
,eitoi  .t¿rjniiy>s»  •»  Abei)  Radaiír  (es  D.  Alonso  i)  vino  contifi 
^iSSeragata.tioir  nrodia  gente  queallegd  de. loa  montes  de  Afraai;; 

*  i  I-.  Discí  sobre  los  progresos  del  arte  dt  nemps^^  ¡nip*  SO  itOl* 

a    Rodríguez  de  Castro ,  Bihliot.  Española  ,  tom.  i^p^*  01* 
<. .  3    Bitliot.  Arábigo-E scurtalense  ,  tony,  ii ,  pág.  29. 
t>  4    Dt  Ja  Chine  f  ou  Dcscript.  gcncr.  4e  cet  empire  par  Mr.  l'Abbé 

V  ... 


OTutfcfrou  eércc^  jTIt'bíodad  ,  y  ordenaron  sus  cbintMites  9*7 11- 
Wbrsron  torres  de  fnadera',  qtié  conducían  cotí  bueyés;  y  Xju 
H acercaban  á'los  miiros,  y'phnfan  sobre  ellas  truenos  y  otrtis 
f»  veinte  máquina?.  Apurada  |>or  hambre  se  entregó  por  avcnerf- 
»CÍ8«  Esto  el  año  de  512'  ",  que  corresponde  a  los  de  i  r  i  7 
IxtS  de  J.  C  ^  según  todo  lo  tradujo  y  nos  lo  comuaidd 
ttodioa  tñbs  bá  el  doefef  académico  D«  jMef  Aotoolb  Con^ 
4|iie  en  «o  IñMüría  di  ios  Arabes  áe  M^aSU^  publicada  pos- 
tetiormente ,  confirma  este  faechoenél  tomo  ir,  cap.  if»  t'^g-  20Ó. 
Efta  es  la  nnticla  maS  antigua  que  se  halla  de  \r\^  tritejioPó  dol 
uso  de  ia  pólvora.  Usáronse  también  el  año  1160  por  mar  y 
tierra  en  el  cerco  de  Mahedia,  en  1205  Aimahedía:  €n 

la  defensa  de  Niebla  hubo  tiros  de  trueno  con  fue^o  el  año  ii^ii 
ta  el-  sitio  de  G6rdeba  en  ii%o\  en  tjoó  en  ct'  de  OIbm- 
ttr ,  y  posterionnemeen  los  de  Baaa  afio  132$»  Martos  en  151% 
y  Alflínras  año  1342 ,  en  el  ctial  dice  el  amor  árabe  qne  los  mof- 
ros  destruían  las  máquinas  y  torres  que  levantaban  fos  cristia- 
nos con  ardientes  b^las  de  hierro  que  lanzaban  cü?i  tronante 
nafta.  Si  esta  invención  vino  de!  oriente,  según  la  opinión  co- 
mún ,  es  extraño  que  solo  se  halle  extendido  su  uso  desde  prid- 
tfpkis  del  siglo  xn  entre  los  española » almdratfdes  jr  álmobaf 
d¿»  ^os  emperadores  preferuiQ  comonmente  á  loi  moros  an^- 
dUnoá  para  "loa  erindpaies  empleos ,  y  paftpronlom  las  den- 
cias  en  sus  estados.  Sin  embargo  de  la  certeza  de  estas  noti- 
tias ,  apenas  hablan  de  ellas  nuestras  crc5nicas.  La  de  D.  Alon- 
áo  XI  c  no  calla  que  el  ejercito  cristiano  se  sirvió  de  máquinas 
de  pólvora  para  batir  la  ciudad  de  Aigeciras  en  1342»  hacien» 
dbmeneioo  de  que  los  moros  las  tismn?  Pero  no  obstante. 
Hernando  dél  Pulgar  lo  dice  expresamente  en  so  crdbfca  de  lok 
Reyes-Cat<517cos  .  El  silencio  qne' gtiarda  respecto  á  fas  armak 
y  máquinas  de  fuego  la  ordenanza  militar  del  oficio  de  senes- 
cal y  de«;pye'^  de  condestable  de  Araqon,  promulgada  en  1  ^69 
por  el  rey  D.  Pedro  iv  ,  cuando  especifica  diferentes  ingenios 
y  máquinas  de  batería  para  la  expugnación  de  fortalezas ,  no 
destruye  el  hecbo  que  el  mismb  soberano  refiere  eó  las  Memo^ 
tías  de  Sn  |>ropia  ^ida ,  dem  dies  afios  intes » esto  es  én  1 3  5  9Í 
nna  nao  deludió  la  entrada  del  puerto  de  Barcelona  con  loa 
tiros  de  una  lombarda  ,  derrotando  los  castillos  de  ottá  nao 
castellana  ,  y  llevándole  un  pedazo  del  palo  mayor  *.  '  \ 
Inclinase  el  Sr.  Capnlany  ,  y  con  razón  ,  á  creer  que  la  pri- 
mera artillería  de  tucgo  se  conoció  en  España  (pág.  252  ) :  en- 
cuentra ppr.la  autpriaad  del  l^ctrarca  que  el  uso  de  la  pólyori 
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m  eonocido  en  IttUt  wmqnt  recieott»  paei  se  mltdm  como 

fran  maravilla  (pAg.  ^99}-  <]ue  el  continuador  de  Isi  crónica  dc 
íártgís ,  hablando  de  los  anos  de  13)6,  expre&a  entre  variot 
instrumentos  bélicos  canonibus  (pág.  Í02}:  que  Froissart^ 
historiador  francés  cmíem^ordruo  ^  refiriendo  la  batalla  naval 
de  1J71 ,  diet  que  lee  cspefiolei  «Mbeo  bieo  pertrediedos  v 
teniia  srkaliitn  #1  emims  (pág.  244):  que  en  tt  gnem 
GhiOKsa,  entre  los  años  1378  y  1380,  se  descubft  clenuneiili 
el  uso  de  la  artillería  con  el  nombre  dc  bombardas  ^  y  aun  juz- 
ga, con  la  autoridad  de  Andrés  Kedenío,  que  í  estas  grandes 
máquinas  precedieron  otras ,  y  lo  conñrma  el  mismo  autor,  re- 
firiendo que  eo  1373  l'rancis.co  Carriarense  i6  sirvió  de  bom* 

btfdat  oootni  tmeáam»  l  pás.  203 ) :  que  eo  1380  habla  en 
Biicelofte  fíbrica  y  depódto  deettos  iottrmneiitM  b^liooe»  qoe 
te  oondodao  á  Italia  y  otras  partes,  lo  que  prueba  que  allí  te- 
nía mayor  antigüedad :  que  nabia  bombardas  de  bronce  ó  de 
fundición ,  aunque  por  lo  común  eran  de  ñerro ,  fabricadas  y 
reparadas  por  maestros  herreros ;  que  las  bolas  que  disparaban 
eran  de  piedra  y  no  de  metal ;  y  solo  consta  que  arrojaban  pe* 
locas  de  liicrro  los  tiros  ó  piesat  meoofcs»  mas  no  tas  mayores 
de  batir  x  qtie  «ao  de  corta  longitud »  á  manera  de  nuestros 
morteros»  y  las  oeqoeftas  oom  loa  pedreros^  las  eoales  tiraban 
'  también ,  como  las  moyofct  y  balas  de  piedra  y  no  de  bierco* 
(pág.  204  á  208  ). 

En  las  crónicas  de  los  reyes  de  Castilla  D*  Enrique  11,  Don 
Juan  I  y  D.  Enrique  ni ,  ninguna  noticift  halla  el  5r.  Capmany 
de  máquinas  ó  armas  de  fuego ,  y  solo  en  la  de  D.  Pedro  Ni- 
fio  (cap.  42 )  y  afto  1404  encuentra  qne se  beblada  lond^afd% 
como  pieia  de  batir  que  tiraba  balas  de  piedra  y,  no  dc  biervo¿ 
y  oue  el  uso  de  estas  máquinas  era  may  costoso»  6  por  su  gran 
mole  ó  por  la  dificultad  de  conducción.  jPero  este  silencio  de 
las  crónicas  probará  que  no  se  u^aba  de  la  artillería  en  Castilla  á 
mediados  y  fines  del  siglo  xiv  ^  cuando  se  usó  desde  el  xii  y  eu 
los  siguientes,  y  con  especialidad  en  el  sitio  de  Gibraltar 
en  1^06,  y  en  los  de  Baza^  Marto^rjr  Algeciras*  como  qnedn 
referido  k  y  cuando  confiesa  el  Sr.  Capmany  >  bebiendo  de  la 
ftoerra  que  D.  Fernando  i  de  Aragón  tnVo  con  el  conde  do 
Urgel  en  1413  ,  en  la  cual  hizo  tan  ventajoso  uso  de  Ins  armas 
de  fueeo,  que  aquel  soberano,  siendo  infante  de  Castilla,  se 
halló  en  la  guerra  contra  los  moros  de  Granada,  y  en  el  sitio 
de  Anteqoera,  de  donde  llevó  grandes  experiencias  é  ingenieros 
muy  práctloDS  é  Instruidos? 

Deduce  igualmente  de  la  crónica  de  D.  Alvaro  de  Luna  que 
eo  CaatUia  deide  1435  á  1446  habla  adelantado  poco  el  arte  de 
batir  I  annqne  leaiÚó  anxiüo  de  noevM  plens  sutiles  y  como 
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ks  culebñiuis  y  espingardas  :  qoe  sin  embargo  continuaban  !ot 
ingenios»  trabucos  y  ballestas  de  la  antigua  mnquinaria,  sin  ol- 
-viJar  las  hondas  y  los  mandrones,  que  alternaban  con  la  mo- 
derna aniiiería  .*  que  tampoco  hizo  £sta  grandes  progresos  du-* 
rante  el  reinado  de  loa  Reyai-Git6lÍcotf  ti  wm  «nixido  el  ti« 
glo  XVI ,  como  fe  Infiere  de  la»  Cfffua  de  Goaaalo  de  Ayora; 
7  que  desde  el  reinado  <kl  eflaperedor  jCárloa  ▼  tuMtgoñ  las 
piezas  de  artillería  diferentes  nombres,  generalmente  de  aves  de 
rapiña  ,  reduciéndose  fod^s  á  la  deoomioacion  ázGéUi§mSf  iiH 
trodiicida  por  los  franceses. 

Examina  por  fio  el  Sr.  Capmany  el  principio  6  introduc- 
ción de  laartiilerla  en  las  embarcaciones  y  en  ios  combates:  jua- 
ga atinadamente^  debió  ser  posteriora  le  de  la  cuenra  terret* 
tre :  desestima  con  bacM  crítica  UeotoridadddomipadeLeao 
D.  Pedro,  ^ue  ta  <;upone  en  aso  en  el  siglo  xi;  y  afirma  qm 
ni  en  la  marjna  de  Aragón  se  usó  haíta  !4t8,  ni  en  ia  de  Ca^ 
tilla  hasta  1404.  Para  sostener  esta  opinión,  y  contradecir  la 
generalmente  recibida,  de  que  el  primer  uso  de  la  artillería  en  la 
mar  lo  hicieron  los  castellanos  en  la  batalla  dada  i  los  ingleses 
cerca  de  le  Rochela  el  efio  1371  f  enonloa  el  texto  de  loa  htt- 
to fiadores  coetáneos,  especialmente  de  Froissart  firaaoeif  y  do 
Walsingham  inglM,  7  Mllando  en  la  detcfipcion.qoo  liaoe  ol 
primero  !a  palabra  rrjno*is  enrre  las  varias  armas  de  qtie  usaron 
en  aquella  batalla  los  bajeles  españoles,  dice  el  Sr.  Capmany 
que  no  es  Ocil  adivinar  que  entendió  Froissart  por  la  voz  vaga 
canons  ( pag.  245 ) ,  cuando  anteriormente  había  dicho  (p.  ly^) 
que  es  estrado  qoe  ninguno  do  aaabos  historiadores  coctiooos^ 
7  acaso  el  francés,  testigo  del  suceso  y  nado  hablen  del  uso  de 
tales  tiros  de  pdlaora.  Igual  duda  maniñesta  sobre  la  signüciH 
cion  de  la  ve/  rartonihís  (píc^.  202),  usada  por  e!  contlnoa- 
dor  de  ia  crónica  de  Guillermo  de  Nangis ,  que  publicó  Duches- 
ne  en  el  tomo  v  de  su  colección  ,  cuando  especifica  varios  ins- 
trumentos bélicos  para  la  deíensa  de  las  fortalezas ,  hablaudo  de 
ka  años  n(  6,  sin  teoer  presento  «ISr.  Capmany  que  en  d  mían» 
discaiso  o  eufstim  dice  qoe  o  lo  dooomíoecsoo  coanm  de  caio- 
o  oes,  ¡ntrodocido  pof  los  fraocsaesen  Italia  en  tiempo  de  Luis  x  ri»' 
»»se  ha  hecho  general  en  Europa  en  la  artillería  moderna.  Loa 
«franceses  (añade)  desde  tiempo  antiguo  acostumbraron  á  lla- 
t»  mar  á  toda«i  las  armas  de  fuego,  así  manuales  como  de  tiro, 
t*  canons  iiidisujitameute*.*...  Las  primitivas  máquinas  bélicas 

»de  foego,  llamadas  ooostaoteaienie  cmmm  por  los  hisioriedo» 
f»  res  franceses ,  se  cooodao  7a  entre  los  ingleses  á  prlodploe 

o  del  siglo  XV  000  el  nombre  vulgar  á^gumas  6  gmuu»*^  Cok  a  -, 

que  si  los  franceses  desde  tiempo  antiírno  acc^^tumbraron  á  llamar 
coofttantemeotc  á  ias  primitivas  máquinas  bélicas ,  ó  á  todas  ia» 
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amias  de  fuego  sin  dnríncion  con  14  vnr  cinokSf  Ci'chro*qxih 
Ffoi^sart  y  el  continüaJor  de  ¡a  crónica  de  Guilíermo  ie  Nin- 
gis  exprc^aroii  con  a*.|ucl¡9  voz  !a«;  armas  ó  máquinas  bclí'cns  dé 
ftt^o  que  usaron  lo6  castellanos  e i  ano  137 1  en  la  batalla  navat 
delaRochdt.  Ni  eindAe  MMott  Wrtfio  hal 
Hm  ttndoai  WA  imk>  miii  U  ddvmt  del  puerto  de'BtroeloM 
ei  «ño  1359  (pig.  191;  9  f  cwi  M  «ndUo  sostuvieron  los  ve- 
nwitnos  y  genoveses  combates  navales  en  1380  (p.  205  y  «47)1 
siendo  aun  mas  notable,  que  no  solo  se  embarcaban  armas  dé 
fuego  en  Barcelona  para  defensa  de  las  naves  el  año  i  ^Hi  y  si- 
guientes (  pág.  240) ,  sino  que  tnionces  mismo  había  en  aquella 
cúidad  fábrica  y  áildidoii,  de  donde  se  llevaba  artillería ,  dóU 
^r-BMinidoncs  á  Ittlu  7  otras  riartes  (pág.  204  y  stguien-f 
tm)t  como  queda  dicho  t  lo  ose  oenott  oooooene  allí  desdie 
mucho  tiempo  intes.  En  vista  de  esto  ^qtié  ineotmniente  ha/ 
para  que  la  u?a<!en  las  n^ios  c?(srel!ann«i  en  esta  misma  épocri  ?  - 
Que  lo  callan  sus  crónicas....  ¿Por  ventura  las  de  Aragón  dicen 
algo  sobre  lo  mismo  que  el  Sr.  Capmany  ilustra  y  conhrma  con 
tan  preciosos  documentos  inéditos  ?  ' 
.  bcaonrado  ya  qoo  ol  aUaado  ét  «oaatral  mtigiiat  cnSaled 
ao  es  pmeba  de  qna  dojawn  de  existir  las  cosas  o  socóos  qná 
dallan  ,  es  daro  ademas  que  la  invención  de  la  artillería  no 
do  hacerse  general  de?de  lirego,  ya  por  el  poderío  de  la  cos- 
tumbre y  de  las  pasiones  dominanrcs  ,  ya  por  la  falta  de  cono- 
cimientos para  tundir  las  piezas  y  darles  la  forma  conveniente;' 
yt  por  su  gran  coste  y  mole ,  ya  en  fin  por  su  enorme  peso  y 
difiialttd  M  coodiMirlii ;  Jpnm  tagnii'liidlei  la  erdaf  ca  dé  IM 
Badro  Nlfio  ao  al  afto  14041- necesitaban  veinte  pares  de  boe-* 
yes  para  mover  y  trasportar  una  bombarda  grande  (p^t09^ 
siguientes).  Por  otrn  parte  !n  fabricicit^n  de  la  pólvora  era  es- 
cala, y  por  consiguiente  muy  cara,  como  se  ve  en  las  cuentas 
que  existen  de  la  guerra  de  D.  Fernando  i  de  Arapon  conrra 
al  .conde  de  Urgel  en  1413,  en  las  cuales  x:ada  libra  de  púivor^ 
talia'á  f  4.fealaa  de  miaiifa  iBoaeda  ictual's'  valor  excesiva  pati 
aquel  tiempo;  y  por  lo  imÍmbo  fé  gamba  en  taS'  cortas  caoti-^ 
dades^que  solo  se  oompraráR  eotoMes  setenta  y  cinco  arrobas 
y  ocho  libran  (P^S-        )    '  ' 
Generalmente  ios  nuevos  descubrimientos  no  llegan  á  red- 
luirse  ó  adoptarse  en  la  práctica  sino  con  suma  lentitud  ,  te- 
niendo antes  que  vencer  la  inercia  ,  la  rutina  y  aun  ia  oposición 
qae  aiampre  prodncao  el  amor  propio  6  las  preoenpadoaes.  Si- 
glos enteros  foeroa  oeosurloa  pata  C6flooer  todas  las  alterado-' 
w  oís  de  la  apja  náutica,  y  para  qoe  loS'iiavtgantes ,  fiándose  de 
ella,  se  alejasen  de  la  v?sta  de  las  costas.  La  artillería  ,  pe<ada  S 
itámoat,  sia  regla  para  ias  puaterías,  ígaotáiidose  la  apUcadoa 
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de  l^s  .nuaíerr? áticas  i  eíte  objeto,  e!  alcance  de  1;is  balas,  la. 
iíuerza  ó  poder  de  ioi  mixtos,  y  los  elementos      parres  de  su-, 
mezcla  y  elaboración,  escasa  en  ña  y  ele  mucho  valor  la  pól- 
vora: todasjijUit  cau^&<khi^roa  fon  oittgiirc  ifdár  6  hacer 
aicttot  «oaran  el  ote  )k  la  •irtifterít»  Imti  que  ea  el  ii||o  xn 
|qrprc(gr«sos  da  h»^p0Oc¡auen^c¡estSfisot  j  ^19»  ^fmÜánaM 
á  la$  itncs.  farifíreiymtt  yráctica  j  manejo  eo  tierra  y  mar,  y. 
dieron  origen  á  una  nueva  ciencta,  que  creada  por  el  español; 
Diego  de  Alava     ha  llegado  á  un  alto  grado  de  perfección, 
naciendo  de  esta  arma  de  Tcego  el  insuumeoio  ma»  podero&o 
seceuuio  en  las  guerras  woderaas*  •  * 

.  |U}SrRACIOW.iv«  S  89»  pío. 

.1» 

Para  dar  una  moestra  de  la  señalada  protección  qne  disperté; 
sabíin  los  Reyes-Católicos  á  las  personas  aplicadas  y  á  ios  in- 
ventos Utiles,  citaremos  el  siguiente  documento.  — Con  fecha 
eti  Irujilio  á  de  lebrero  de  1479  expidieron  tioa  proviiioii 
i  Jura  StndM  de  PlHUifiel,  clérigo  (rabttio,  Tedno^t  Sevi- 
lla,  que  i  graa  oque  4e  espirita  »  cuerpo  j  bedenda  ÍA«aflit4 
an»  évaficio  f^ra^  Mear.  i^|if«».M  W  fiur  ^mesrd  wm  h^tíM 

agua  al  doble  que  iacaria  en  anorta ,  r  d  mucho  menos  costa^ 
sin  arcaduces  é  otros  ^1  parejos:  é  entiende  factor  otro  <iriefiii0 
fara  sacar  agua  sin  hcsíia  é  sin  movimíenlo  alguno  de  liome^' 
ilxiue  sacara,  agua  mas  que  12  é  aun  J\  bestias  de  anoriam  Ett 
ce|nuqeracton,seíe  hace  merced  deque  nadie  pueda  fabricar  di* 
€&o«.artííkioc,  aalfo  él  6  qnleo.»  iksaoela  limere  ( parece  que 
a%  por  diez  añot),  por  la  q|H( pueda  Ueiaf  defueho  oe.f  ra.  do' 
plata  por  el  primer  artificio»  y  medio  excelente  de  oro  por  el 
í^unao,  acarando  el  provecho  quedeiio  se  sigue  ,  é  asimesmo 
porque  sea  ejc'fnpía  á  otros  de  buscar  nufMf  fttdusíriaJS  é  se 
ejercitar  en  ellas  d  bien  é  pro  común 

.  i>espue$  que  descubierto  el  Nuevo-Mundo  se  creó  en  Sevl^i 
Ha  2a  casa,  y  trilMinal  da  la  ooatratadon  da  lai  Indiaif  m  la  eo^. 
^cafgé  eotfe  otros  negocios  el  de  mantener  cátedras  de  matemi-) 
fkati  cosmografía  y  náutica ,  y  la  fásica  de  carut  éi&ilruaMfi** 
tos,  para  facilitar  y  promover  los  progresos  de  la  navej^acion. 
Asi  es  fjCt;  intervino  en  vailis  invenciones  litiles,  como  en  lo$ 
forros  de  mctai  de  los  buques,  en  los  métodos  de  desalar  c! 
^gUg  del.maj;^  y  en  las  mejoras  de  las  bombas  para  extraer  la  que 

i   Biot»  IXse^i^  lús  Ümrttet  emUfts  i  mteietans  ie  MetSlertí^ 

art.  t.^ Memorias  ¿le  ta  Real  Acad.  de  la  Hist. ,  tom.  rv. 
^  2  Arch.  de  la  ciudad  de  SevíUa»  libk>i  da  cédula»  iUakt^Ibl.  )éa« 
sqpm  Igs.cxtrjffo^  jk.Adj^ftpgé      ,   \:  .       ...  •  ;^ 
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ae  ÍQtro<láoetlMfdO|  oom  asTcrá  en  el  «fgirfén te  extracto  de  ñ 
.  ekpedlditeqMi  te  oonsem  ea  el  «rchifo  genetiá  de  jUtat  ^ 

Bmhas  de  achicatf  de  DU^o  Blhen* 

Diego  Ribero,  oosmografo  y  maestro  de  Instramentos  nán<* 
tfeae  propaso  al  emperador  nú  aneva  iaveocion  su/a  de 
fconbai  de  meta!  para  aclikar  el  agoa^  las  naos.  Admitida  la 
piapaesm  eoo  todas  sus  variat  condícUmes,  te  le  expidió  la 
correspondiente  Real  cédala  con  fecha  en  Granada  á  9  de  No- 
viembre de  ,  y  por  elía  se  le  \\\r.o  merced  de  6c  í?  inrs.  de 
pensión  según  pedia  sobre  su  sueldo  de  30©,  siempre  que  por 
el  experimento  que  se  hiciese  en  la  Coruña  6  Sevíllíi  acreditase 
las  ventajas  de  su  invento ;  concediéndole  ademas,  bajo  e&te 
mismo  supuesto ,  el  privilegio  exciosivo  por  doce  años  de  sonir 
de  didms  bmabas  i  ms  bogues  de  ggerrt  r  meicaotes  españoles.' 
Confírmase  ^sta  Real  cédale  por  otra  de  h  reina  dada  en  Oct* 
ña  á  XI  de  Marso  de  1^31 ;  y  por  otras,  tambtea  de  la  re!na,' 
e?rpedidas  en  Medina  del  Campo  á  13  de  Octubre  y  4  de  No- 
viembre, se  mandó  á  los  Jueces  de  la  casa  de  contraracíon  de 
Indias  en  Sevilla  que  hiciesen  examinar  los  nuevas  hombns ,  )r 
del  resultado  diesen  cuenta  ai  consejo.  Hizose  la  prueba  coa 
dos  de  ellas»  de  distiatt  dloieaslon.  d  día  25  del  propio  No^ 
viembre  en  It  oao  SMm  Muiría  del  Bsfdutr»  i  preieoda  del 
ftotor ,  contador  y  etcrifaaao  dé  aqoel  joagadot  por  dneo  peri«> 
tos  (cimitre^  maestres  §  nusrineros^  y  perstnuu  imHtiS y  as- 
j^ert^^s  en  tí  nrte  del  m.^re/rr)  ^  quienes  declararon  ,  bajo  inra- 
mento,ias  excelencias  y  la  superioridad  que  tenían  estas  bom- 
bas sobre  !as  que  se  usnban  de  madera,  por  la  mucho  mayor 
cantidad  de  agua  que  aquellas  extraiau,  por  su  forma  y  mate- 
ria, y  por  sa  mas  fidl  aoomodo,  manejo  7  conservación ,  afe* 
nanao  oae  la  oao  ooe  las  llévese  Ifia  aies  segura  df  nusr  i  de 
mríilUria\  cayo  wctámen  apojaroo  los  jaeoes  preseadaks» 
añadiendo  ^oe  I  so  enteader  ecnriMa  mas  agua  de  lo  qne  de- 
cían !o?  perito*;,  porque  s.nle  con  pran  furtj  f  víoíenct-! ,  é  asi 
es  mas  cantidad  el  agua  que  sale  de  la  que  paresce.  Visto 
este  informe  por  el  consejo  de  las  Indias,  se  mandó  al  expre- 
sado tribunal  por  otra  Real  cédula  de  la  reina,  dada  en  Medí- 

I    Legajo  4.^  de  pleitos  de  fiscales,  pieza  rotulada:  Cornejo :  arlo  de 
Diego  de  Oliver,  por  sí  y  en  nombre  de  los  lujos  y  kerederos  de 
Dií¿o  JUherot  *^  d  Sr,  Ftfeea,  sobre  d  ampiatdeníú  de  eierto  éumtto. 

3    Por  Real  cédula  dada  en  Vallad^lid  ¿  10  di  Jonb  de  i  ci^  filé 

iiombraffo  cosmtVgráfo  de  S.  M.  j  maestro  de  í^acer  cartas ,  astroUhiosy 
otros  imtcumcntás  de  oavej^toon,  om  308  mrs.  de  sueldo  aouaU 
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na  del  Campo  á  22  de  Eoero  de  1532»  procediese  para  m?yor 
«egurid  id  á  nueva  y  mas  larga  expcrieocia  ea  la  primera  nao 
que  saliese  para  Nu«va- España ,  sin  perjuicio  eotretaii(o  de  abo- 
mt  por  aquel  tfto  i  Ribero ,  de  cnuqnier  caudal  de  It  cajt  de 
]•  contimcíoii ,  loa  6o®  mtu  qae  Je  estaban  acor<kdoi*  PreaeiH 
ímIb  esta  oédotft  |K>t  Bibef^LM  12  d»  tbfü  awveole*  daipiM» 
el  tribunal  <e  vertficase  la  prueba  en  la  nao  M^r-altay  duran- 
te el  viage  qoc  iba  á  hacer  á  las  Indias  del  Océano;  y  Ribero 
entregó  en  ella  al  efecto  el  día  4  de  Mayo  una  de  sus  bombas» 
que  pesaba  303  libras*  La  nao  llegó  á  la  isla  de  Santo  Domin- 
go ,  no  hibieiiclo  podido  seguir  mit  allá »  Dor  k  «wcImi  «goft 
qae  hacia;  y  esundo  ya  de  regreso  en  Seville»  fecorrid  Ribero 
en  24  de  Abril  de  1533  pidiendor  se  recibiese  la  correspoi|« 
diente  información  sobre  el  experimento  hecho  en  aqj^e!  buque 
y  se  trasmitiese  ai  Consejo  conforme  á  io  mandado  por  la  últi- 
ma Real  cciula.  Tomáronse  en  consecuencia  declaraciones  se- 
paradas ,  cou  fechas  desde  17  de  Mayo  •  ai  maestre  6  capitán» 
i  m  pilotos ,  al  contramaestre  y  i  cbeo  merioeroa  de  Ja  neo; 
y  todoiy  imteiicialmente  contextes,  oenvinieion  en  la  excelea- 
da  y  ventajas  de  la  bomba  de  Ribeíoi  ei^nuido  que  á  no  be- 
berla  llevado  habrían  perecido  en  la  mar ,  por  ser  tanta  el  agua 
que  hacia  la  nao  que  pttdúra  moler  un  molino ^  ni  se  hubieran 
QGCid'do  n!  regreso  á  España  sino  por  la  confianza  que  habían 
formado  de  la  misma  bomba ,  la  cual  sin  necesidad  de  la  de 
Oledera ,  Ies  debe  ioger  i  qoe  oooe  trebejewD  es  ecbiear ,  y 
otros  atendteacn  i  le  aaeidoDre  7  gobaerno  del  boque.  Los  jae- 
ces ( factor,  teiocero  y  contador}  preataroa  so  autoridad  al  ex- 
pediente con  fecha  16  Octubre  del  mismo  año  1 5  33  ,  ya  difun- 
to Ribero  *  ;  añadiendo  que  les  parecía  ser  muy  provechosas 
para  seguridad  de  la  navegación  las  nuevas  bombas;  que  su  cos- 
to podría  ser  sobre  4800  mrt.  por  quintal  de  peso ;  que  el  pe* 
•O  debería  ter  en  propoocbo  et  tamaño  de  lo»  boquea  qoe  be* 
cien  el  viage  de  Indias,  6  de  ties  4  coatro  qnincalei  para  los 
de  xoo  á  200  toneladas  I  y  en  esta  proporción  segittn  elloi  fiie- 
sen  mayores  d  aaeooiee. 

ILUSTRACION  v,  ^  32 ,  pXg.  lii. 

Ko  hemos  podido  averigoar  fe  época  fija  e^i  qne  et  nuevo 

continente  comenzó  á  ser  conocido  con  el  nombre  de  América» 
£1  gobierno  espefiol  le  ha  denominado  siempre  ImdUs  ooddcn- 

I    Uno  de  los  testimonios  de  que  se  liaB  tomado  estas  noticlss ,  fué 

dado  con  fecha  de  16  de  Scticmhr?  He  ic;^;^  ,A  Oícíto  de  Olii 
» tutor  é  curador, de  los  herederos  del  dicho  Diego  ICibcro,  ^físMto^ 
TOMO  I.  ^  . 
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tale?;  y  asi  le  llamó  también  Mnrtin  Férntndez  de  Encís6,'ono 
de  los  descubridores,  en  ia  Su/na  Je  Qreografía  que  imprimió 
en  15  ty-  Herrera  indica  que  al  principiu  solo  se  llamó  así  la 
parte  meridional  de  aquella  tierra  Enrique  Glareano ,  suiao, 
j  poeti  boNido»  atimi6  cu  iatia  un  libro  geografía,  qat 
dedicó  «1  8r.  Joan  i  Litko»  b«on  polaeo,  00a  fecha  en  BmÍ« 
let  el  afio  15299  y  en  el  cap»  40,  ni.  •  tratando  de  las  re» 
gíones  que  no  conoció  Tolomeo,  dice  así:  Porro  ttd  occidew 
Jem  térra  est  ^  quam  Americatn  vocanty  longitudinr  ocíagin^ 
ta  fermc  graduum»  Duae  insulaey  Spagnolla  ^  Isabella^ 
qua¿  ijuiaem  reghnes  secundum  Uttora  ab  Hispards  lustra" 
tae  iunt ,  Colmmbo  genusmti  6*  America  Vuptcio  ejus 
viÉathnis  ducibus.  Lo  ciefto  ct  que  Vesptxclo,  compañero  dt 
Alooso  deHo|ed«  7  de  otros  españoles,  se  atribuyó  haber  sido 
el  primero  que  descubrió  la  tierra  firme  de  Paria  \  que  así  lo 
persuadió  al  vulgo,  especialmente  á  ios  extrangeros,  usurpando 
esta  gloria  al  gran  Colon ,  esparciendo  para  ello  tablas  geográfi- 
cas y  cartas  de  marcar  que  dibujaba  con  primor »  y  en  ellas 
ponía  la  noadire  i  lea  pro?tnclai  lefeHdM  y  á  otns  que  des^ 
pues  le  fueioii  dMOubritndo*.  El  Sr.  Botsi  dice  que  Us  amtfU 
tami^  mas  fiutos  ifms  Us  swnptoSt  dieron  el  mmkn  di  Os^ 
lombia  d  muchas  turras ,  d  un  gran  rio ,  d  una  externa  pro- 
vincia y  d  una  ciudad  populosa  3.  La  injusticia  de  los  demás 
europeos  no  puede  alcanzar  á  los  españoles  en  este  punto ,  no 
foIo  por<^ue  sostuvieron  la  honra  y  gloria  de  Colon  en  contra- 
dictorio )aicio  ante  el  Consejo  Retí  de  tas  Indias,  y  con  éidfa 
y  declaraeion  favorri>le»  sino  porque  todos  sos  autores  anti- 
guos, Irritados  conque  los  cctraogUOS  llamasen  América  al 
Nuevo-Mundo,  proponían  que  se  denomin3«;c  Cofom'.r  6  Co* 
lumhiana ,  como  lo  manifiestan  entre  otros  muchos  D.  Juan  de 
Solorzano,  el  Doctor  Solazar  de  Mendoza  y  D.  Fernando 
Pizarro  que  intentó  llamarle  Fer^lsabélicaf  en  memoria  de  ios 
gloriosos  reyes  que  le  descubrieron  y  oooqiditafOtt 

ILXJSIllACION  Yi|  S  55»  "'i* 
Entre  las  varias  inveodooes  ótiles  qae  se  deben  á  ios  espa- 

1    Descrtff. ,  cap.  14. 
•  a    Solorzano,  Pottt.  Ind.t  lib.  i,  cap.  2.— Vcitia,  Norte  de  ¡a 
HMníhu  ,  lib.  3,  cap.  27,  núm.  55. 

8    ilustrar,  xxiv,  pág.  17^ 

4  '  Monarquía  de  Eíp. ,  lib.  f^cap.  II,y  «O  «  Uta»,  du  pOtt  Csr* 

^enalt  lib.  ! ,  c.ip  f^i,%  r. 

5  Vi^us  üiusrti  aei  Nu(w  Mundo,  Prcf.  pl.  a  J  cap. 
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HolcSi  dliréÉiOi  ftlj^iiMS  pof  vte  do  c|onplOb  Sn  li  primera 
de  lof  bircot  ile  vapor ,  tan  de  moda  en  soeitioi  di»;  tohn  la 
^ai  not  ha  comunicado  dnda  Simáocii  d  Sr.  B.  TqaMi  Oiní«' 
sakz  la  noticia  siguiente : 

«Blasco  de  Garay,  capitán  de  mar,  propuso  en  el  año 
»  T^43  al  emperador  y  rey  Carlos  v  un  ingenio  para  hacer  an- 
ff>  dar  las  naos  y  embarcaciones  mayor^ ,  aun  en  tiempo  de  cai- 
•iina,  sin  necesidad  de  remos  ni  velám^ 

»A  peiardt  loi  obttácoletycoaitfadlocfoiMiqae  experto 
•■eotd  este  pro]pi»to»  ti  Emperador  convino  nn  que  se  ensa» 
m  yara ,  como  en  efecto  fe  verificó  en  el  puerto  de  Saneloaa 
»el  día  17  de  Junio  del  expresado  año  15  43. 

«Nunca  quiso  Gar:\y  manifestar  el  ingenio descubiertamen- 
••te,  pero  se  vio  al  tiempo  del  ensayo  que  consistía  eu  una 
M^ran  caldera  de  ^ua  hirviendo »  Y  en  unas  ruedas  de  movi- 
*it  fldanto  AfaipNaaMB  A  vna  ^  otfa  nasda  da  la  ambaicadoB* 

M  La  experiencia  te  hbo  an  una  nao  da  200  toneles » «árida 
wde  Colibia  á  descargar  trigo  en  BMcaloMy  Uaaada  ú  Tfiah 
mdady  su  capitán  Pedro  de  Scarza. 

fiPor  comisión  de  Cárlos  v  y  del  príncipe  Felipe  11 ,  sn  hi- 
fi)o,  inrervínieron  en  este  negocio  D.  Enrique  de  Toledo,  el 
t»  gobernador  D.  Pedro  Cardona ,  ei  tesorero  Rávago »  el  vioa* 

■ücaiicMIcf  »ai  wmmt  laciaaai  daCMhAiD.  FnuKte»Gte- 
«Ihiy  otveannNkMiogetoa  da  oatogoda»  nutallanoi  y  catate- 
«Mf »  cMia  ailot  vaffoa  capStaoae  da  wm  nne  preseadanan  In 

i»bperacion  unos  dentro  de  la  nao  y  otros  desde  la  marina. 

«En  los  partes  que  dieron  al  emperador  y  al  príncipe,  todos 
w generalmente  aplaudieron  el  ingenio,  en  especial  la  proQiitud 
MGon  que  se  daba  vuelta  á  la  nao.  £1  tesorero  Rávago ,  enemi* 
i»gn  dn  proyecto,  dice  qna  aadaria  dat  leguas  cada  tret  \Mtm 
ftqoe  era  awy  oanpBcadb  y  como»  y  qae  liabla  aaoGlia 
itpoeicion  de  qn^  mtaSkm oaa  fiecnanda  la  caldera.  Los  dMMs 
f»  comisionados  aseguran  qtie  la  naa  bf^  ciaboga  dos  tantos  mas 
•»  presto  que  una  galera  servida  por  el  método  ragalaf  f  y  %Ba 
» andaba  á  legua  por  hora  cuando  menos* 

fi  Concluido  el  ensayo ,  recosió  Garay  todo  el  ingenio  que 
•liabii  annado  ea  la  nao ,  y  InUéndoia  deportado  las  maderaa 
s»att  lai  aomuanae  da  Baióelooa,  gnaidd  para  lí  lo  daaMi. 

»  A  petar  de  las  dificoltadei  y  cootfadiOQÍa»  pfapMWtas  por 
«Rávaeo,  filé  apreciado  el  pensamiento  de  Garay,  y  si  la 
«expedición  en  que  entonces  estaba  empeñado  Cárlos  v  no  lo 
» estorbara,  sin  duda  lo  hubiera  alentado  y  favorecido.  Con 
» todo  eso  promovió  al  autor  á  un  grado  mas,  le  dio  una  ayu- 
nda  de  costa  de  2oo3  wat.  por  una  ves,  mandó  pagarle  por 
otHoieríageiiDralaBdaflc»  gastos,  y  lelUaooCiai  awwadaii 
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m  Así  fBMlti  de  los  expedientes  y  refjittW'«rlg|fMtes  qM  te 
i»CUitt>dian  en  el  Real  archivo  de  Simáncas »  entre  los  papeles 
wde  estado  del  negociado  de  Cataíuña  y  los  de  h  secretarMlds 

•  Guerra,  parte  de  mar  y  tierra  en  el  referido  año  1543. 

» Simáncas  27  de  Agosto  de  i825.=?Toínas  González." 

Entre  los  manuscritos  que  reconocimos  y  copiamos  en  Uí 
biblioteca  de  S.  Loxenato  d  Kod»  fué  uno  Ui  Relación  veddicft 
de  la  jorotda  de  Un  Gdlvet^en  1 566,  donde  le  fefcre  le  esc»» 
iei  de  i^ae  que  padeeiea  loe  españoles  sitied«|>ea  na  fberte  6 
Ibctilei»  ppr  lot  turcos ;  coym-  falta  suplieron  en  mucha  parte 
con  el  agua  del  mar  desalada  per  medio  de  alambiques.  £sU  /»- 
genio  de  saca*-  agua  de  Li  mar  Limbicaia  (dice  !a  relación) 
lo  hizo  un  sil  tirano  hombre  d¿  tttefi  juicio  y  entendimioito  ,  y 
era  buena  agua  y  delicada.  No  debe  olvidarse  que  la  Sicilia 
pertenecía  entc3nces  á  los  dominios  de  la  corone  de  España.  Ye 
d  deoHir  Andretf  de  Laguna  en  non  dbn  iapute  liácie-fl  mi»» 

•  no  efio  iiabia  propuesto  le  deicUecioo  ooBMkso  medio  oonecido 
pera  deiefar  ei  eg¿e  del  aMtf(  j  .en  1 597  pretendía  Miguel  Mar- 
tínez de  Leiva  pasar  por  autor  del  método  de  hacer  dulce  tk 
agua  salada  del  mar,  sm  manifeítar  en  qué  consiste,  quizas  por- 
que se  han  extraviado  los  documeiuos  de  su  tiempo  que  Ic  au- 
torizal^an  á  manifestar  su  mérito  al  público.  £1  doctor  D.  Igtia- 
cío  Ruiz  de  Luzuriaga  preseutó  con  la  conveniente  extensión 
eiioe  dewnbfimieBtos  á  le  Reel  AeedeenieVipddiee  de  Medrid 
jen  no  Emáiy^  apologética  ^  qne  ae  imprimid  e»  la  pág.  431  del 
*tono  I»*  de  Ies  Memofiat  de  eqoel  tebio  onerfo^  y  se  |^mied 
el  efto  179^  en  4.'' 

Pero  lo  ma«;  notable  en  este  asunto,  y  qne  también  refiere 
el  doctor  Luzuriaga  y  D.  Francisco  CÍMiar  en  sus  Rejitwianes 
'  sobre  ¡as  máquifi^is  y  vumiobras  del  uso  de  abordo^  impresas 
en  1791  '  por  las  noticias  que  entonces  íraa^ueamos  á  ios  dos, 

ei  que  loe  marinos  espeAoks»  eeendo  eadeben  discebricndo  noe- 

neffBi  en  le  ▼esto  cntcnslen  del  Itfei^Pecttco^  4|peben  yut 
ra  so  tsnenio  el  agua  del  mar  desalada  eriiliclfllmente*  En  in 
sala  de  manuscritos  de  la  biblioteca  Reai  de  Madrid ,  estante 

cód  91,  se  baila  la  relación  del  viage  que  hizo  el  capitán  Pe- 
dro Fernandez  de  Ouiros,  por  orden  de  S.  M. ,  á  la  tierra  aus- 
tr«tl  é  inc<5eníta  en  los  años  160^'  y  1606,  escrita  por  el  piloto 
mayor  de  dicha  armada  Gaspar  González  Je  Leza,  y  en  ella  se 
belien  los  peiages  siguicotces  «iIMe  S  éU  Frbr$r0  idiMC 
m Ihamoe  por  le  porte  del  O  do  eeiea  Iske  de*MeQdoaa  3^0  W 
«goai.  En  eop  die  se  ordenó  el  hornO  y  se  tperejd  el  edre* 
uno  de  «oaf  egno  dnlee  de  le  selade.  DU  y*  Diem  fiio- 

X  lib.  i«      i3«  P%* 
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ngo  al  horno  é  iogMlft  ¿9  agofl»  j  empezaron  I  iteiHt  eott 

« nacha  facilidad »  y  se  sacaron  en  este  día  tres  bolÍ}M  pcrol»« 

»  ra«; »  y  íué  para  probar  el  arttticjo ,  la  cual  vista  por  todos  era 
«muy  claru  ,  suave  y  buena  para  beber."  Nótase  sin  embargo 
qoe  la  cantidad  de  agua  dulce  que  daba  este  ingenio  debia  ser 
corta ,  porque  al  día  siguiente  8  acortaron  la  ración  de  ella ,  y 
M  wüfflum  Mlitaivaroii  la  tkrfi  pava  dtteubrirla,  prociiiindo 
^fovechar  hasta  la  de  los  aguaceros » y  aatfeiaoir  ú  aad  coa  loa 
cocos*  Ea  verdad  que  h  razón  da  etto  peonrfava  1^  falta  da 
leña,  como  lo  dice  el  diario  en  estos  términos:  Di.i  ti  tU 
n  Marzo.  Padecíamos  mucha  falta  de  agua,  y  los  ingenios  no 
Mía  daban  por  íaLu  de leóat  ^ue  se  nos  habia  acabado»  y  no  ea 
n  guisar." 

Al  fia  de  lae  H§wm^  Mnkkm»  nhré  U  UgUlmOm  y 
gobkrM  M  C9wmti9  éé  ia^  f$fañoles  con  sus  cokmiMt  tn  U9 
jMáffaí  »e€Íd0aiáff*t  que  p«bUc<5  el  Sr.  D.  Rafael  Antanez  ea 

1797,  insertó  con  el  núm.  23  de!  Apéndice  ,  píg.  104,  la  ti* 
«líente  carta  escrita  por  ia  casa  de  b  contratación  al  señor  rey 
D.  Felipe  in  ,  en  25  de  Mayo  de  1610 ^  sobre  el  modo  de  en* 
dui^ar  ei  agua  del  mar. 

•  Siipff  <  A  aaia  cm  ka  tiaido  Gmurdo  ( ha  di  ler  F^rmtm» 
md»)  da  loa  IKios,  proewador  general  da  laa  Filiplaai»  mn  ioa* 

n  truniento  da  cobre,  con  que  en  nuestra  pfaKMa,  babléodo** 

f»se!e  dado  fuego  medio  hora  a!  agua  ?;nlaaa  que  se  echó  en  él  y 
»»se  sacaron  tres  azumbre?  de  agu.i  dulce  de  muy  buen  gu«iro, 
t»  como  consta  del  testiinoiuo  que  va  con  esta.  El  insirumento 
n  cuesta  de  hacer  trescientos  leales^  la  leña  c^ue  gasta  es  muy 
9  poca,  ocupa  poaa  lugiir ,  y  así  panot  ^oa  cofaudria  mar  ám 
«  di,  fiara  que  en  níiigwi  dampo  padleia  peligrar  la  geatt  ^ 
«oaeega  por  Alta  da  agmt  pnaa  al  retpacto  de  la  qua  ae  ba  aa* 
wcado  en  esta  medía  hora ,  dos  vece5  que  se  ha  hecho  esta  ex— 
tiperiencia,  dará  en  veinte  y  cuatro  horas  ciento  y  cuarenta  y 
«cuatro  azumbres;  y  que  así  se  debería  mandar  que  llevasen 
1  este  instrumento  ia&  naos  que  andan  en  esta  carrera,  pues  no 

m  puede  tenar  ioooovaoleota  llevarlo ,  y  en  una  ocailoa  aeria  de 
» tanta  importaocíai  y  aaí  .noa  ha  paicddo  dar  ooenta  de  ello 
mfL  V.  M.  para  qna  provea  lo  que  convenga.  Guarde  Dios  la 

wcatr'üci  Real  persona  de  V.  M.  De  Sevilla  25  de  Mayo  da 
n  1610  años.  =  D.  Melchor  MaldoaadusDafelipaJáaori^ebsa 
«D.  Francisco  de  Caiatayud.** 

La  necesidad »  que  es  maestra  y  guia  de  ia&  artes  y  de  los 
ioYeatoa  ana  pr<wechaaoi  ,  susirld  ta  Idea  da  forrar  loa  fondos 
de  navea  de  planchas  da  metal  para  preaenr arlai  de  la  bracaa, 
que  cono  se  ve  en  el  coarto  viage  de  Colon  eaoaaba  tantof  da* 
Aoe  y  perjaidoi»  Fot  etia  tafoft  itf  laimnnm  w6am  aa  Bt* 
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pttfii  lot  ferros  de  ptomo  que  ahora  son  de  cobre «  y  en  la  ir* 

m -ida  que  l'ív'  Peirríiin?  Dtvíln  á  Ti  erra- firme  en  15 '4.  fué 
ia  carabela  latin;i  S.nuu  Caíaiina,  que  seemplomuS,  fundiéndose 
en  pianclias  para  atorrarla  3J  quintales  de  plomo.  En  Agosfo 
dtl  misoio  aáo  se  compraron  y  dispusieron  dos  carabelas  para 
«BVMraoeofvoa  á  Tiem-fiiM:  bMiyor » Utnadt  Sénus  Miarfm 
éU  U  Cmmheim^  maeme  y  plkiM  Andrea  Nlíko,  y  la  menor 
S,  CUmmie  era  latina ,  y  su  maestre  y  pilólo  Baitoloasé  de 
Mafra ,  vecino  de  Palos.  Kn  emplomar  la  primera  se  gastaroil 
40  quintales ,  y  en  In  segunda  27  y  una  arroba.  En  el  mismo 
año  á  12  de  Julio  por  Real  cédula  expedida  en  Segovía  se  nom- 
bró á  Antonio  iieraaudez,  etnplomador  de  naos^  coa  20^  mrs. 

j  om»  5  @  pan  oa«  t  lefti*  Cnaiido  ta  deapachó  4  Juan  Dlat 
de  SoUt  al  viage  del  no  da  la  Plata,  se  le  daéb  en  una  Real 
dedaiii  Mn  en  Aranda  á  27  de  Jnlio  de  tf  C{«  que  podfa  fr 
otro  en  lugar  del  Antonio  Hernández,  emptomaJor,  porque 
cada  día  habia  necesidad  de  él  cíi  la  casa  de  contratación.  No 
tenemos  noticia  de  que  antes  de  este  tiempo  se  forrasen  las  na-» 
ves  en  planchas  da  metal ,  para  preservar  sus  fondos  de  la  bro<* 
M  Y  moBÉAtM  so  caleridM  y  dacacioii. 

EEotdiiQBi  filé  coaoclo  loa  noogies  ftetiWdflioS}  gobeftiadoioi 
do  b  Bi|iiMay  propusiefOft  oon  fecha  21  de  Jolio  de  15 17 
el  comercio  libre  de  Indias  con  todos  los  puertos  de  España; 
cuya  propuesta  repitió  Fr.  Bernardino  de  Minzanedo  en  Valla» 
dolid  por  FeSrero  de  1^8,  el  lie,  Znazo  desde  Santo  Doinin- 

Í[0  en  22  de  Enero  del  mismo  aáo,  y  el  ayuntamiento  de  ac^ue* 
lo  rodeóle  cioded  eo  14  do  Octobre  de  1527,  diciendo  al 
pender:  tUfftímu  U  téftíta qm  m  *ta.tmmifft  ir  dSevi" 
US  i$$  nmUf  mmm  émHawms  mumsi  kstiendas  tino  d  cual* 
quiera  puerto  Uíremente.  Sin  embargo,  hasta  el  año  1778  no 
se  consiguió  esta  gracia  que  tantos  bienes  ha  producido  i  la 
península  y  á  sus  establecimientos  de  ultramar.  También  fué  Ctt 
el  año  1  ]|  27,  cuando  el  Emperador  prevenía  á  D.  ¿tebastian 
&oBiino  "de  Foeol^l ,  piwriaio  aneoiapo  de  Sentó  Doenligo 
y  de  le  Conoepdon ,  y  presidente  de  oqoeíla  eodieode »  fut 
9$  ilgQksé  fseticmlar  cuidado  en  mandar  d  los  meuitrti  y 
fÜHoM  que  viniesen  de  la  Española  y  de  las  demás  partes 
de  las  indias ,  que  escribiesen  el  viage  que  hiciesen  d  la  ida 
y  d  la  vuelta  ;  v  ^ue  lo  mismo  se  ordenase  d  todos  los  navios 
que  partiesen  de  Sevilla ,  fara  que  de  una  vez  se  acabase  de 

mttemier  la  testm di itianénegmeim 6^.  *•  Véne eool  el  man* 
dalo  de  Uenr  loe  dlerioi  loa  ofidelea  de  enr  pen  adaentar  por 
mdlo  de  ras  obsenradonai  la  nintioe  y  h  liidfogiiía. 

a  HetMca»  Oict  4i%lib.  i^e^dí» 
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9aa  MDtPi  loi  iawtoí  de  «tt  3m  ta  ddbta  á  lot  «#• 
Mfioles  flo  todat  las  artei  y  defiGÍai»-que  «ta  miunt  oolacdos 
oe  vilgst  oftecerá  sucesivamente  ocasiones  de  referir  algunos  qus 

se  han  renovado  después  con  !a  gloria  de  la  orlginandaai  QttOt 
^ue  acaso  «e.abtadooaraa  y  son  ahora  desconocí do«> 

ILUSTRACION  vn,  S  3^,  Ug.  íyu 

Bótre  las  iofiaitas  pérdkha  Uieiariaa  qtt  ha  padecida  Btp^ 

fia  eo  varías  ciudades,  dorante  la  guerra  contra  Bonaparte  de^ 
de  1808  hasta  1813  ,  no  pueden  dejar  de  contarse  con  mucho 
sentimiento  el  archivo  de  la  dioutacion  del  reino  de  Aragón, 
las  dos  excelentes  bibliotecas  de  Valencia,  la  una  de  su  uní* 
vcrüdad  y  la  otra  de  la  mitra  arzobispal.  Darémos  un  resumen 
de  Jaa  preciosidades  que  cooteoian ,  para  coMerrer  tlgiiina  al» 
gpoa  meflBoria  de  ellas. 

Bl  archivo  de  la  diputación  aragonesa  estaba  en  Zaragoza 
en  iinn  saín  hermosa  v  bien  decorada  del  suntuoso  edificio  de  la 
Real  audiencia,  antes  chancillería  y  trilunal  del  Justicia  de 
Aragón  Conservábanse  en  él,  con  buen  orden,  todos  los  pa- 
peles concernientes  á  privilegios  y  excelencias  del  reino,  y  á 
infimconíaij  iiol»lefas»  deciionfas,  títaloa  y  oabaUetiteai  ka. 
probaosasde  familias,  los  recuerdoa  de  laa  aatÍg|Bai  reataa^  de* 
sus  repartos  y  de  los  tribunales:  la  nomenclatura  craooldgiea 
de  los  diptnados  desde  su  principio  en  141 2  hasta  i-ja  :  los 
registros  de  la  diputación,  corte  del  Justicia  ,  bailia  general ,  ofi- 
cios de  maestre-racional,  escrituras,  coronaciones  Reales  y 
otros  instrumentos  públicos:  el  sumario  de  las  rórtes  de  a^uei 
reino,  que  fonnd en  1595  el  célebie  crooisia  Blancas,  7  oomI* 
rniaioo  sos  racaiorei  hasta  las  últimaa»  oalabradu  por  el  Sr.  D.  Fe. 
Upe  ▼  en  1 702  ;  00a  relación  de  los  varioa  oficioa  del  «iaai^ 
reino,  y  personas  que  los  sirvieron,  como  mayordomos,  cama* 
reros^  secretarios»  giobernadores»  capitanes  genexaiet»  vireyea^ 

I   Conrtniyése  en  1450  para  asícnlD  de  los  tribunales ,  y  para  la  ce- 

Idnracíon  de  las  Córtes  generales  del  reino,  y  contenia  también  las  nota~ 
rías  del  Jii'it  cin  de  Aragón.  Hi/o  su  dcícrtpcim  ]'r  Dic^o  Murillo, 
franciscino,  en  su  Fuiuiacion  de  la  ca  filia  de  la  Virgen  del  Pilar  ^  y 
excelencias  de  ¡a  ciudad  de  Zara¿oui ,  impresa  en  tólÓ,  trat.  i,  cap.  g» 
pág.  17;  y  aUt  dice  que  en  mía  maf  rica  7  benncnasala,  cuya  tedhim- 
bre  estdia  admirablemet^  laimda  y  cubierta  de  artesones  de  oro  (serian 
dorados),  se  hallaban  los  rctriCos  «k iot  veycs  de  Aiason ,  «OMlai  al  vi- 
vo y  de  perfecta  pintura. 

a    Jj06  diput^dod  de  Aragón  eran  ocho  persona:»  muy  calibeadas :  dos 
dd  bme  edttÜrtico*  nao  de  cUoe  ptetado:  dos  del  di  noblei;  dos  del 
€d»IIcioséhijaMUgo»7loiatNadasdBl  dscwdids  jmintúMm^ 
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&e.í  tas  memoriss  ▼  trabajos  originales  de  los  croni';f:is  el  moa* 

S Vagad ,  micer  Santa  María ,  Bolea ,  el  obispo  de  Barcelona 
.  Martin  García,  García  de  Olivar,  el  arcipreste  de  Zarago- 
za Exericli,  que  estavo  en  el  concilio  de  Trenro,  los  canóni'* 
gos  Pérez  y  Blasco  de  Lanu-^a  ,  el  doininicfno  Lanuza  ,  el  cis- 
terciense  Zapater,  el  jesuíta  Fernandez,  el  íraociscano  Hcbrera, 
d  benedictino  Larripa,  el  capIttD  Poyol,  Umrroz,  loi  dot 
.  Afgemolis ,  Sayas,  Pooter,  Dormer»  Paimiio  7 Samper ,  ylet 
ÍMÍIíIii  Zurita  *  y  Blancas,  cuyos  retratos,  con  los  del  sabio 
arzobispo  de  Ttrctgooa  D.  Antonio  Áenstin  v  D.  Vinceticio  Jton 
de  Lístanos  a  ,  hermoseaban  h  sala  del  arcMvo;  que  asími«;mo 
COQteoia  todo  lo  relativo  al  origen  y  preeminencias  del  tribunal 
de  «Jmpetencias  de  jurisdiccioa ,  y  de  sus  cancilleres  ,  la  histo- 
ria y  serie  de  ios  j  uscicias  mayores  hasta  su  extinción  en  ijoj: 
I*  ttméñ  de  lo§  gobeniadmei  del  leiao  7  de  los  regentes  de  tu 
antigua  cfaaociUcrIa  y  Real  andienoija»  oon  oadeia  de  los  que 
íbacoa  del  Supremo  consejo  de  Aragón:  los  etemplaiet  Impra^ 
sos  de  snt  Anales ,  y  los  del  famoso  mapa  levantado  por  Labe- 
ña,  en  cuyas  márgenes  ?e  había  atíadido  por  el  archivero  Don 
Tomas  Fermín  de  Lc/.aun  en  1775  la  descripción  histórica  de 
aquei  reino,  hecha  por  Lupercio  Leonardo  de  Aigensola:  las 
íosaculacioaes  para  diputados,  jurados  y  demás  oficios,  con  lis- 
ta taomlosl  de  todos  etlóst  alli  en  fin  exMa  conato  pinfiese  coa* 
ducir  ¿  perpetuar  las  glorias  de  Aragón  y  la  noUeza  de  sus  cfn* 
dadanos;  y  de  todo  habia.un  excelente  lodiee*  debido  á  la  la- 
boriosidad del  archivero  Lezaun*  Pero  este  precioso  depósito  de 
tantas  riquezas  literarias  y  políticas,  fruto?  del  ingenio  y  sabi- 
duría de  tan  insignes  aragoneses,  no  solamente  útiles  al  mismo 
reino  sino  a  la  ilustración  general ,  pereció  totalmente,  pábulo 
de  las  llamas  por  el  horroroso  bombardeo  1  el  dia  27  de  £Qero 
de  1809» 

De  las  biblioteoas  de  Valencia  nos  ha  comootoado  el  se&or 
D.  Mariano  Liftsn,  paborde  da  Dsología  de  aquella  universidad^  . 
y  bibliotecario  que  fué  de  ella  y  catedrático  de  árabe,  la  si- 
guiente noticia  que  copiamos  á  la  letra.  ^Las  bibliotecas  de 

wla  universidad  y  del  arzobispo  de  Valencia  fueron  abrasadas 
«ry  enteramente  consumidas  el  día  7  de  Enero  de  181 2  por  las 
«bombas,  en  el  sitio  que  puso  á  la  ciudad  el  mariscal  Suchet* 
»  La  biblioteca  de  la  aniversidad  se  conpoola  de  la  que  el  sefior 
» Bayer  dió  á  la  ciudad,  patcona  da  la etcaelay  paim  oso  de  te 

I    Dormer,  ProgrtíOi  di  la  Historia  it  Aragón,  pigs-  xi8 ,  iip, 

181  Y  ifi"?  También  pasaron  á  este  archivo  muchos  otros  manuscri- 
tos de  in  librería  de  Zurita ,  esp'xirílmcnt<r  túsuxisft  de  Navtfrif  AragoOy 
Catalufia  y  Valencia ,  páginas  xóo  á  2Ó/« 
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•ateta  en  27  -él  JoUb  4/1785,  y  Je  vark» 
9»hÍ2o  el  claustro,  en  especial  de  los  libros  y  manunrrítos 'de 
»  D.  Juan  Bautista  Muñoz.  El  número  de  sus  volúmenes  ascen- 
«deria  á  veinte  y  siete  mil,  de  los  cuales  pertenecían  á  la  bi- 
«blioteca  Bayeriana  veinte  mil.  Se  distinguía  esta  por  la  elec- 
•üion ,  por  el  cusco  y  POC  «I  Ji^  m  eJhi— ti  y  encuaderoa* 
•^MMt.  BffB  AnaétiBtáiMA  Ifl  oiIécbIim  di  Idb&ai.  wmí 
•atf  de  las  polígliiMt-4t  GiMiárae»  de  Arias  Montano,  de  Lo<b 
«jay  y  de  Walton,  se  encontraban  doce  biblias  españolas  det» 
«de  tas  dos  de  Ferrara  primitivas  hasta  la  áltima  hebreo-espa- 
ft  ñola  de  Amsterdam  ,  las  tres  de  Roma  de  i  f  92,  93  y  98  ,  y 
«uña  colección  muy  aprecíable  de  hebreas ,  griegas,  arábigas» 
#ifailGt  f  «iBéoini ,  y  de  ^enionet  en  Im  lenauat  príncipiUet 


ütt»  lioIandMi»  alMMna,  sueca  y  grisonaf  wmáo  aprocaÉUi 

i»esta  última,  aunque  de  impresión  moderna ,  por  el  idioma  en 
«que está  escrita,  que  tiene  mucho  parenteso)  con  el  lemosin  6 
••antiguo  valenciano,  de  cuyo  idioma  se  conservaba  ana  ?cr- 
ütion  de  los  salmos  hecha  por  Juan  Ruiz  de  Coreiia 
•  «HaUáliiiiie  las  mejons  ediciones  de  los  condUotflBoeralety 
std»  loidt  Iipiasy  d»  taMki,  da  Inglattm,  da  AMMBkjr 


Era  muy  completa  la  colección  de  los  padres  ^ 
wtofes  eclesiásticos.  Estaban  todas  las  obras  publicadas  por.  !• 
«Congregación  de  S.  Mauro,  y  muchas  de  ediciones  anteriores; 
•»  todos  los  tomos  de  los  Bolandos  ,  y  la  Bibliotheca  vettrum 
w»  Patrum  ,  con  su  aparato.  En  el  ramo  de  antigüedades  se  veían 
'm  las  griegas  y  romanas  de  Grevios,  Gronovio ,  Masocbi ,  Gori^ 
ivllliinivMf »  Mooifaooa ,  y  otros  t  laa  háinm  dt  U|olio»» 
wOMMta  jr  dot'iDMi  di  m  kbiofto  BImiím»  mm  loa  nm 


r  Esta  traducdon  la  encontró  en  la  librería  reservada  del  Santo  Ofi- 
cio de  esta  ciudad  el  inquisidor  mayor  D.  Matías  Bertrán  ,  y  consiguió 
<del  Sf.  Arce,  inauisidor  general,  licenda  oara  colocarla  emrc  ios  üibrot 

CfahMdB día  ni D.  Nicolás  AntonbaA su  biblioteGa.ni  d  Sr.  Bayar m 

las  notas,  ni  Rodríguez  ni  Jimeno  en  sus  bibliotecas  valcntin.is.  Por  cu- 
ya razón  copié  el  título  que  es  „Psalteri  trcllat  dclatl  en  ronun^ ,  per  lo 
itreverent  mestre  Cordia.*'  «Y  al  fin  dice  »  Avi  Fénix  lo  PMlteri  aro- 
man^at  per  lo  revereot  Mieitre  Johao  Kotc  d'GordIa ,  mestre  en  sacra 
tBologia.  Corregí  é  felment  smerat  por  Johan  Fernando  de  Guivara, 
preveré.  Emprcntat  en  Venczia  per  Mebtrc  Johan  Herteiog  Tudesch  á 
XXX  dias  de  Abril  any  de  la  nativitat  de  nostre  Scnyor  I3cu  Jesu  Crist 
mil  é  ooocLXxxx-  Laus  Deo.**  En  esta  ¿Itima  temporada  que  estuve  en 
Midrld,  vi  un  ejemplar  en  la  MMietaca  Keal ,  qoe  fld  v«  seri  d  Meo 

Íe  se  conserve  en  Espafia,  y  la  he  encontrado  después  citada  fOT 
z  en  su  TifgMtfis  ttféMñP  ^NtUtád  Sn  iUm}, 

TOMO  U  i  •  ' 
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f»  libros  de  Gesta  Dci  per  Francos  ^  y  f  t  ^ran  ronqutsf.t  de 
nUítr.imíir.  HaUabanse  compieras  las  netas  Je  la  Real  Acjde-' 
«mia  de  las  ciencias  de  París  ,  las  de  Lipsic  ,  Berlín  ,  S.  Peters- 
nburg,  Boiouia,  Díjon  y  otras;  ei  Diario  las  sabiof  ^  el 
mTttm^  dt  kmrif  cioms  y  kiUst  ¿ririur  ,  \m  Vii^  cUl  aba! 
mMbtm^  j  lotamios  y  úhteoi  dciCD¡MinieDiM>  «on  OCM» 
«obcat  del  hími»  objeto;  varios  y  escogidos  diccionaríos«  mÍ 
«» histéricos  como  técnicos,  y  algunas  obras  misceláneas  de  suma 
«erudición.  Era  muy  numerosa  y  escocida  la  colección  de 
«obras  sobre  la  historia  natural,  con  primorosas  estampas,  ea 
vía  mayor  part^  iluminadas,  como  las  de  Seba,  Catesby  y 
•  Baífon,  la  descripciou  de  los  insectos  de  Colonia  9  de  las  plai>> 


■■wrioinai,  v  oüheant»  a»  conoce  ^  este  mmo  en  qn» 

«iHA  sobresalido  los  extraogeros  modernos,  y  adeiMilas  obras 

«de  Dtoscórídes,  de  Ulises  Aldobrando,  y  de.  otros  escritorct 
jtqce  llamamos  antigtio5.  Adornaban  también  la  biblioteca  mu- 
wchas  obras  de  teología,  de  jurisprudencia  civil  y  can^jnica, 
«de  física,  de  m^icina,  de  matemáticas ,  de  arte  militar ,  de 
«» náutica ,  la  colección  llamada  Artes  y  qJícím  ,  la  física  sacr» 
mó  Idnork  iMiml  de  kBiblm  de  Jm  Jmbo  Scfacuscflficoii 
m  Kiif—  ;  vnrlotviafp  pimofiiQOi,  muchee  ofatti  de 'flimbe 
«náttoi,  diferentes  atlas,  varios  grabados,  como  la  columne 
»  de  Trajano  ,  las  batallns  de  Alejandro  ;  algunas  obras  de  vete* 
urinaria,  entre  ellas  una  en  francés,  de  magnitica  impresión. 
«De  los  autores  clasicos  griegos  y  latinos  no  faltaba  uno,  y 
n  estaban  completas  las  colecciones  ad  usum  Ddlphini ,  las  de 
i»Hick,  ím  de  loa  Bliefirioa,  Im  de  lipsic  y  leí  edidonee  de 

•  BiirilMUi  y  Drakembotfc.  Había  mucho  perteneciente  á  la  hit» 

•  torla  general  de  España  y  de  Indias,  y  á  provincias  y  cíiidei> 
i»des  particulares,  libros  raros  escritos  en  castellano  y  lemo— 
Msin,  y  una  grande  colección  de  las  mejores  hibiiocecas  sagra- 
»das,  profanas,  generales  y  particulares  ,  tanto  antiguas  como 
•»  modernas ,  gribas ,  latinas  ,  arábigas  y  de  gran  parte  de  los 
üpMMoty  provGiciéa  deBorópe;  Retobeas  de  rébíiioit  In* 
t>  presas  unas  ea  cettellaoo,  otras  en  hebree^y  elTehiiiid.Co«o 
f»d  Sr.  Bayer  ccmsfgutó  licencia  del  inqo&dor  general  pare 
wque  la  biblioteca  pudiera  adquirir  y  retener  toda  especie  de 
»» libros  prohibidos,  se  encontraban  casi  todos  ios  de  los  impíos 
n  del  siglo  pa^do  y  de  los  heresiarcas  de  ios  anteriores.  Final- 
«mente,  babia  como  unos  doscientos  volúmenes  impresos  ántes 
ndel  ifoo.  El  mas  lotiguo  era  oa  Ctoon  (McUs  ,  pobti- 
»cado  en  4  de  Febrero  de  1466 ,  por  Joan  Fust  6  Fauato» 
»imo  de  ios  ioveoioica  del  arte  de  la  imprenta,  cuya  edicioa 
t»es  la  misma  que  In  del  año  ,  y  dos  ejemplares  del  Sft- 
olustioy  imprefo  en  Vakacta  en     die  Julio  de  1475* 


Dig'itized  by 


•  m9t  immnimí  las  obrai  tnihtjmi  poté  Ir*  Bij«r  y  oo 
«ímmmii  taém  de  Ittnétkmimo,  i  saber:  tig  T(Umum 

mkeltaeorum  templo  ,  índice  y  explicación  de  las  monedai 
«vantigaas  que  poseía)  on  tomo  en  4  °  de  etimologías  de  !a 
f»  lengua  castellana,  una  gramática  hebrea  ,  dos  tomos  en  4.°  de 
*»su  viagc  á  Italia  en  i7J4^  en  que  hablaba  principalmente  de 
«t  mooomeatos  antiguos»^  los ' (Hibioetes ,  de  1ú¿  uiuseos, 
aüfetearbMoMcasy  y  ai  4l«iiil.hthi>- recogido  coMtas  ooc»«» 
ifdn  }Qzg<S  condaooBtM  á Ja  fimi*  y  é «»  vanoii  MoHrif 
«nnM  y  >4octr¡iiA|.  1»  Jiurtioicin  de  auctort  mtf^ 
mmeniarü  verMimsiSf  diico  tomos^en  folio  de  loa  maoofcrSp 

•  tos  hebreos,  griegos,  latinos  y  castellanos  de  la  biblioteca 
mácl  Escorial,  la  liturgia  de  S.  Basilio,  traducida  al  latin,  con 

•  dos  disertaciooes ,  la  una  sobre  si  S«  Basilio  era  su  verdadero 
•Nntor»  y  la  otra  sobre  el  carácter  y  el  tiexupo  en  que  se  es» 
«Cfibió  ¿  «■MRrilo  f  imtMB^€04**eMlm  10  iq^itimidad  de 
al  lot-  dtmrirfMM  €B  aa  flkuiln  do  Gmdé^  m 
iai7f4,  dos  t^sios  en  4.<>  del  viagptfMt  hiro  en  lySa^flx^ 

•  oootieae  el  vtage  desde  Vi^cia  á  Ahdalocía ,  y  el  a.*  el  do 
n  Andalada  y  Por  tuga!.  Hn  la  academia  de  la  Historia  ha  de 
»» haber  una  copia  de  este  viage.  Un  romo  eo  folio  intitulado: 
M Mxcerpta  Escurialensia'.  dos  en  8.*^  anécdota graecia  :  uno  en 

•  folio ;  urbitim  et  fOfaUruníf  iUm Jiuviorum  €t  niontium  vete* 

mfh  M^mámmmMéiMtmt  é  wt$mékti  ge^grafhU  H  fo^ 
a»ilr  immgrmeh  nm  MU»  jdUsflÉtf  c»  d«  k  m 
•Gtmmm  y  y  gpnjetuMi  mmuL  ¿é  m  atímologla  y  del  tiem* 
^po  en  qm^mpmé  i  llamarse  así :  apéndice  do  la  obra  intitula*- 

f»aa  Marmor a  Taurinensia*.  seis  tomos  en  folio  sobre  colegios 
M  mayores  ,  los  tres  contienen  una  representación  al  rey  ,  y  tos 
otros  tres  el  diario  de  los  años  1771  ,  7a,  73,  74,  75  76  y 
"77»  y  setenta  legajos  de  apuutacioüeS|  notas  >  observacioues  y 
mwoá  que  otaa  dkaftaiáoii. 

•«4e'aM%0ot  da  la  BÜilla  hebrea  »>otf«i  do  rablooi  00  bebrao  y 
men  castellaao  oen  caraetéres  hebreos»  otros  árabes,  y  mwlMf 

•  castellanos  y  monedas  antiguas  de  varían  clases. 

«Formaban  el  fondo  de  la  biblioteca  de  Muñoz  libro!^  de  hu- 
•» inanidades,  hlosofia  c  hisroria.  Fntre  sus  manuscritos  haHia  una 

•  impugnación  de  ia  respuesta  de  Poi^zi ,  muchas  y  recónditas  oo« 
trtkias  pertenedeniai  á  Lnia  Yím»  «aya.  vida  pensó  eseriblr , 
9f»ias  apumaoioM  Miaiivatá  la  historia  Uiararia  do  Bspafia, 
•na  Idgioaeo  ladn  putera  el  primer  too» del  corso  de  fílotofía 
•gaatiiipi  ii6  á  tnAiayar  y  lo  Endonó  porattodar  á  la  ÍUu«rm 

•  aellbhtevO' Mundo  ^  varías  cartas  latinas ,  una  vida  suya  pura- 
•MMo  litocax  ia»  y  oteas  auidu»  ovas  que  no  teagip  pcesquci» 
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"  d  Empezó  á  formar  Ui  biblioteca  arsobíspal  en  1759  et 
tinicimo  arzobispo  D.  Andrés  Mayoral ,  y  la  enriqueció  des-* 
•»pues  notabiiisimamcatc  su  sucesor  D.  francisco  Fabián  y  Fue-» 
tiro,  ya  por  libros  que  compró,  yt  también  por  haber  conse-* 
i»gu¡ao  una  ór<d<^n  especial  del  rejr  para  que  &e  adjudicaren  á 
«tito  lot  que  pofeitn  «n  ifesp  fciio  ka  jtfakai  f  fiwám  Jt  jpt 
ttm  tbuutm  cottfMrONi'fnfiMt,  7  «1  tmdmám  de  S» 
mhh  en  esta  ciudad  y  universidad  de  G3ndli«CimtaBÍi^  MgM 
torélacíoo  del  ülfimo  bibliotecario  D.  Tenis  Rabio ,  ciento  y 
w  veinte  y  cinco  mil  voldmene?  ,  y  había  en  ella  biblias  ,  santoi 
>i  padres,  teologia  dogmática,  mc^al,  escolástica ,  mística  ,  ser- 
M  monarios ,  liturgia,  Historia  eclesiástica  y  profana,  derecho 
nauiómco  y  civil,  medicioa,  áloikofia^  niatem¿ticas ,  poe&i% 
•^.fliHfeiiliBÉ  V  nyníttati^»  liii^fH' mmntffltiit  vmiMdimM  á 
mh bisioffi  d«  «M dyM  r  hIdi»,  tlb»oe  prafeftite  qat 
maaátskñ  i  cuatro  Mil  f  globos  y  varias  má^dan  para  la  fí- 
iisic»  experimental ,  iflonetario  copioso,  gabinete  de  historie 
>»  natural  en  qne  se  contenían  minerales  y  jaspes  de  España, 
M principalmente  del  reinode  Valencia,  varias petrifícacioQe&  de 
■9  agua,  muchos  de  los  peces  qne  produce  el  Mediterráneo ,  cán- 
wtarosy  vasos  antiguos,  la  mano  de  hierro  elástica  de  que 
■amibm  lea  laeiiedores ,  varlea  %iirei  de  Idoloa  de  ka  iadioa» 
•1»  ffloi  HMcedo  ett  ene  dodad  pete  copitt  loe  peiot,  mL^ 
m  quinas  en  pequeño  pata  IvartttyeAdof,  t  pera  la  oonstrae* 
*»  cion  de  navios  y  barcos  tneoíores ,  un  castillo  portátil  de  kki* 
wro  con  artillería  de  batir,  varias  antignedades  encontradas 
-«» cerca  de  Puzol ,  camino  de  Munriedro,  á  saber:  diversos  frag- 
••mentoj  de  antigoi^  estatnas  de  mármol ,  un  cuerpo  al  parecer 
»de  Hércules,  del  cual  solo  quedaba  la  mitad  de  ia  iigura  ó  el 
•  tronco ,  y  otro  semejante  al  tronco  de  un  sátiro ,  y  otro  de 
i»  igitni  eciiede  «en  «lúrte  de  les  piernas ,  une  fignre  que  pénete 
i»  de  Beoo        pedazos,  de  k  cual  secoMervabe  «oe  vano  de 
«buen  carácter  puesta  sobre  un  pellejo>  oeM  loepks  y  |>kr* 
f»nns,  dos  bellas  figuras  hasta  las  rodillas,  cuyo  carácter  era 
M gentil  y  como  de  mancebos,  algunas  cabezas  antiguas,  une 
w  urna  sepulcral  de  barro ,  un  pedazo  de  pavimento  mosaico, 
»  varios  idoliilos,  vasijas,  lucernas  y  otras  cosas  perteuecientes 
«el  tiempo  de  ki^femanos. 

^fixperlnieMmMi  ternUen  midio  deactMbee  es  k  gpNvw 
1^  h  independeade  leí  bibliotecas  de  kt  regnlefce^  que  ao 
«dejeben  de  tener  muy  Inmqoi  Iflicee»  jneedados  con  attat 
f»  malos.  Pero  los  preciosísimos  manuscritos  que  legó  a!  monas- 
» ferio  de  Gerónimos  de  S  Miguel  de  los  Reyes  ,  extramuros 
wde  esta  ciudad,  su  fundador  el  duque  de  Calabria  ,  se  conscr- 
»» varón  íntegros  |  porgue  los  trasladaron  ios  oioages  con  antici*- 
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fi^tcloii  á Ih  iám  Bftkaret»  7  MÜetoo  también  saiioi  f  wám 

mat  la  borrasca  pasada.  So  nomero  será  de  doscientos  setenta» 
»  y  tan  apreciabíes  que  algunos  que  han  viajado  por  Italia  y  loa 
Mkan  visto ,  añrmanqus  m  eo  )iaaUk  hsíy  m  COkcCIOn  GOBlF» 
«j^abk  con  e&ta«" 

lUISXlUCKON  T»,  f  16,  »te  vm 

IPara  coDYencer  bmi  Í  nuestros  lectores  7  persuadirles  de  kcMh 

tela  y  desconfianza  con  que  deben  leer  ciertos  libros  extrange» 
ros  cuando  hablan  de  nuestra  nación ,  apuntarémos  ligeramente 
•Iguoas  observaciones  da  las  muchas  que  ofrece  la  lectura  de  la 
vida  de  Colon  ^  escrita  en  italiano  por  el  Sr.  £o&si|  traducida  ai 
áÍMUKes ,  é  ¡iiipre«  ta  Puto  ti  afto  1824. 

Prefacio  M  treUkietoT  ^  |>ág.  5.= Tratando  de  k  veoldi 
de  Cobn  i  Espate  dice :  n  La  inquísidoo  acababa  de  estable* 
■icerse  en  España  ,  y  ciertamente  no  parecía  que  Madrid  hi\o 
»►  lo«  auspicios  de  semejante  instítocion,  debiese  ser  refugio  del 
w  hombre  de  talento."  Ni  Madrid  era  corte  entonces ,  ni  lo  fué 
hasta  mas  de  setenta  y  seis  años  después ,  sin  embargo  de  que 
•k  t9fiu  tt  StmBmAtn  las  páginas  38  7  176;  ni  CMon,  que 
era  tan  devoto  7  itUgkMO»  oom  Jo  «enditan  sus  cacritot ,  po» 
dk  imtiar  ni  tañer  daño  a^oo  de  un  tribunal  que  seis  años 
¿nres  5e  estableció,  á  imíracion  del  "[iitl  hthát  dt  an|tgBOaaiM" 
cüia,  contra  los  judíos  y  ios  hereges. 

Vida  de  Colon ,  pág.  14.     Reliriendo  las  causas  que  hubo 
para  ir  dilatando  la  admisión  de  la  propy^sj^a  de  Colon ,  dico 

M  Sr.  Boañ  twLoa  aioros,  ajMkgflMM  Mdccoiot  m  Bipafitt 
•  estaban  entonces  radoctdoa  al  M§lm  d§  Mvwma»  dsodf  t»» 
«sdbvk  €•  defendían  contra  los  españokt  fO  una  lucha  va  p«d- 

n  5tímü  á  su  fin."  Todo  el  mundo  sabe  qtie  el  reino  de  Navarra 
es  un  pais  setentrional  de  España  ,  que  coníina  con  l'  rancia  por 
el  Pirineo  ,  que  tuvo  reyes  cristianos  desde  mitad  del  siglo  vm; 
que  ios  moros  le  ocuparon  muy  poco  tiempo;  que  ci  último 
«efugio  di  tstoa  fnd  A  niño  M  Granada,  cano  fiootarizo  y 
wtmméiÁWi  á  la  costa  de  Africa ;  7  que  da  alli  loa  amajaraa 
los  KeyasrCafedlícaa^  kiUMota  pfaMiii]|iGoko,  en  2  de  BÍ»* 

ro  de  1497.-^ — KsTe  nuevo  geógrafo,  qoe  escribiendo  de  cosm 
de  España  confunde  el  reino  de  Granadn  con  el  de  Navarra, 
es  el  qoe  llama  pérfidos  á  los  españoles  (pág.  19) ,  y  extraviada 
d  mal  aconsejada  (é¿aréejÁ  la  corte  ae  Tos  Rey  es-Católicos 
(pág.  32). 

rig,  ]6.s«iC6ka  (dfo»  el  Sr.  Bossi )  se  habla  despoimU 
•#ai  segumdéu  nupcias  con  Beatriz  Enriquez  de  Córdoba,  df 

•qaieii  toTO  4  Dk  VmMf^>:  hiaiaiiidof  da  la  Tida,Mifiia 


thort  no le  lii  encontrado  documento  qoetftne  esfe  ca$am!éíi^ 
to,  porque  en  realidad  no  le  hubo.  Los  amores  de  Colon  eil 
Córdoba  con  Doña  Beatriz  Enriques  y  sus  resulta?,  fueron  qm* 
zá  nuevos  empeños  y  motivos  para  su  permanencia  en  Espa- 
ña antes  de  admitirse  su  proyecto.  D.  Fernando  fué  hijo  na- 
tural y  nació  en  Córdoba  a  15  de  Agosto  de  1488  \y  lo  prue- 
bt  k  úlúmá  dimék  dét  testMmto  y  oodleRo*^!  ttmírtiite 
D.  Cristdbftl»  otorgado  el  día  intet  de  morir «  en  que  dice: 
i»C  le  áiiMio  (  á  su  hi{o  D.  Dteg))  ade  iMnra  encomendé^  á 
f»  Beatriz  Enriqaez ,  madre  de  D.  FernaDiio  mi  hijo ,  que  le 
^provea  que  pueda  vivir  honestamente,  como  persona  á  quien 
n  yo  soy  en  tanto  cargo.  Y  esto  5;e  haga  por  nu  descargo  de  ia 
«conciencia  >  j>orque  esto  pesa  mucho  para  mi  ánima.  La  ra- 
nzón dcllo  non  es  licito  de  la  escribir  aquí/"  Tal  vez  hubiere 
tfdo  fieceierio  escribirle  ai  Colon  riresomfera  que  hebie  de  tener, 
klMoHedoies  qnue  fendesett  an  hechoi  ^oon  tente  ligare ee  d*  In^ 
Éncticnd* 

Pág.  17.  s  Empeñado  indiscretamente  el  Sr.  Bossf  en  atrf^ 
huir  á  su  Italia  y  ^  sus  paisítnos  cuantos  inventos  han  «iido  úti- 
les al  género  humano ,  dice  con  referencia  á  Colon  que  se 
» lanzó  el  primero  enmedio  del  Océano,  no  teniendo  otra  guia 
t»que  la  brújula,  nueva  invención  salida  de  Lalia.** ~^Ea 
et  ello  iSoo  probemos  es  1M  aSfnfrfe  soáre  §99  from$o$  qmt 
^  Aa  fmttíh  9n  ñ9^mia  el  arte  de  navegar ,  y  so  impnnild  pooo 
deipaes,  que  á  mediados  del  siglo  -ixii ,  esto  es,  230'eflaa  lo^ 
tes  que  Colon  viniese  á  España ,  ya  era  la  brújnla  de  un  oso  go« 
neral  7  muy  conocido  de  los  espjañolís  para  la  navegación. 
Nuestras  leyes  át  las  Partidas  '  escritas  ca  aquel  tiempo,  y  el 
testimonio  de  Raimundo  de  Lulio      autor  coetáneo,  prue- 
ben no  que  fuese  entonces  una  inveúcion  reciente  y  rara ,  sino 
mmy  «ooian  y  osada  per  toa  ewirifterog,  poek  todos  fot  eiérltoi- 
lea  le  poiitan  por  térnino  de  conperecioo  pele  flnaerer  otme 
materias.  Featcriormente  el  Sr.  Cmpmany,'  repltíendo  ámbei 
autoridades  y  añadiendo  otras,  ha  esclarecido  este  asunto  de 
manera  que  no  deja  lugar  á  la  duda  nt  á  la  perplejidad  ^  Pero 
hay  escritores  que,  orgullosos  con  su  maledicencia  ,  cierran  los 
ojos  y  los  oídos  para  no  ver  ni  oir  la  verdad;  y  por  lo  misoao 
M'ffedlcerles  ea  deikrto.'CiiM*mii#  ^tkrdis. 
«• .  F%.  i>f^  8s-D*piifli  de  dier el  Sr«  BoíéI  loé  doi  ^ages  qee 

t  CoÍH,  Üiplm,  nfifli*  i$8,  tom.  ni  pig. 
*  Fliftida  1.»,  tít.  pyky  iS. 

f  De  toníemflatím,  cSfL  zapf  e6m.  ipi  y  ap.  api ,  nám  17  f 

ee  otras  nhras. 

'   4   Cuestiones  críticas ^  imp.  en  i^o;^  ,  cuest.  a.* 
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supone  hito  Vespucto  con  los  españoles  á  las  costas  delNatvo* 
Mundo,  añade  -  «que  los  viages  que  esteflorentin  hizo  poste- 
«riormente  fueron  emprendidos  por  orden  de  la  corte  de  Por» 
Mlugai;  que  eotóapei  fué  cuando  él  se  atribuyó  ei  honor  de 
•  haSer  AtoMeno  el  Brasil ,  honor  que  los  españoles  le  dis- 
wpütao »  y  que  los  portugiMM  •cribo3reD  á  ano  denn  oompt» 
»  t  flotas ,  Pedro  Amwcs  de  Cabral ,  en  1500.  JoiA  Lopes  de 
nTbinto  coloca  la  muerte.de  Vespuclo  en  el  año  1506,  y  aña* 

»de  este  escritor  que  fué  enterrado  en  la  isla  Tercera."  Es 

díficii  reunir  en  tan  pocos  reglones  mayor  numero  de  errores  á. 
inexactitudes,  i.'^  Desde  que  el  Rey-Católico  trajo  á  V  espucío 
de  Lisboa «  por  el  crédito  que  tasía  de  gran  piloto,  para  des«« 
cobflr  en  loa  oiAitf  del  norte  bácíe  Temmwra  no  My  noci« 
de  ^oe  dejase  el  lerrido  de Eipaña ,  y  muflió  ménos  qne  dea» 
poei  de  los  viages  que  hizo  con  Alonso  de  Hojeda ,  empM^ 
diese  otros  de  orden  de!  rey  de  Portugal.  Por  el  contrario  cons-  ' 
ta  documentaimcnte ,  y  (o  publicó  D.  Juan  Bautista  Muñoz 
en  el  prólogo  de  su  historia  del  Nuevo- Mundo  (pig.  10) ,  que 
por  Real  cédula  dada  en  Burgos  á  22  de  Marzo  de  1508  (dos 
efioidlipiMideio  tepMMo  ewrtooKie),  fué  neabrede  piielo 
flMyor  cen  el  salario  de  fo^auatelefio;  por  otra  de  la  mis- 
ma fecha  se  le  añadieron  af9  mrt.  de  gratificación  6  ayuda  de 
co?Ta.  Consta  también  que  Américo  murit>  en  Sevilla  i  22  de 
lebrero  de  i<T2,  que  íué  su  albicea  y  testamentario  el  can6-> 
nigo  de  aquella  santa  iglesia  Manuel  Cataño^  que  el  día  24 
del  mismo  mes  se  pagaron  á  este  lo»937é  mrs. ,  por  ei  ma- 
lario ^oe  tenie  deveo^ide  Vespucie  come  piloso  meyor  des- 
de i.°  de  Eijcro  de  aquel  año  nasta  el  diede  su  fallecimienioi 
qae  Juan  Diaz  de  SoUs  (dssQBbrídor  dsqMMsdd  iUo  de  la  Pto* 
ta),  fué  nombrado  para  sucederle  en  su  empteo  con  fecha  en 
Burgos  á  25  de  Marzo  sicuitnte,  pero  con  ia  obiigacioi;  de  pa- 
gar io3  mrs.  anuales  á  Mana  Cerezo  (española )  viuda  de  Ves- 
pudO|,  miéntras  esta  viviese. 2.'*  Los  historiadores  castellaa 
nos  y  portugueses  james  Jiao  airiboido  i  Vcspoclo  d  dsscnlMrÍ«* 
aisoto  del  Brasil»  ai  le  han  disputado  esta  glorie  á  Pedro  AU 
veres  Cabral.  Barros  en  so  Dtfosda  1/ ,  Ub.  f ,  cep^  a ,  y  Her-* 
rern  en  la  Déc.  t.*  ,  !ib.  4,  cap.  7 ,  están  acordes  en  la  relación 
de  este  suceso,  le  nomos  á  la  vista  una  carta  del  rey  D.  Ma*» 
nucí  de  Portugal  á  sus  suegros  los  Reyes-Catóiicos,  fecha  en 
Saotaren  á  29  de  Julio  de  i^ot ,  dándoles  cuenta  de  esta  jor« 
nsda  y  casoel  descobriffiiento  9  y  no  se  vislumbra  en  se  reladoa 
ei  ooe  Américo  fiiefe  el  descubridor  de  equelle  tiene  por  00* 
nüitoik  de  los  portugeetet»  ni  qoe  loi  castelleoot  les  dispoteieft 

I   Uerr.  Dcc  i.*,  i,  6,  cap.  id. 
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«MB  tnoar.  Bm  ontido  se  «oritit  lia  mUmñ  n!  retfesfoii ,  y 
M  tOHUi  Uk  especies  al  aire,  como  los  mochadiot  las 

raaríp05a5,  se  tropieza  lasrímosamente  en  tí!les  errores,  con  poco 
miramiento  al  púbücoi  á  qiúsa  siempre  debe  dedne  y  am^  . 
óarse  la  verdad. 

>Página$99  ,  loo  y  30.=:Complacido  el  Sr*  Bossi  en  zaherir 
siempic  aue  puede  ilt  iweioii  eapiMt »  4tee  que  Colon  poseU 
éÍ4trt0  diimktj9f  $éUemé  muy  rjra  tm  •étm  ép&ca;  y  part 

rUrMICittfli  dos  lugares  OMCirtt  escrita  en  Granada  el 
ifOX  por  Amelo  Trivigiano,  secretario  de  Dominico  Pí« 
tmÁj  entonces  emnajador  de  la  república  de  Venecia  en  Espa- 
ña,  1  Dominico  Malipicro ,  noble  veneciano ;  en  la  cual  decía 
que  por  mediación  y  empeño  de  Colon  había  enví  ido  á  Pálos 
para  que  se  dibu/ase  una  carta  de  su  viage  ^  descubrimientos, 
porque  en  Gmoaíki  solo  se  btllifat  tMM  dibojada  por  el  'mismo 
Céloa «  X  00  «ra  poaibla  «ncootrar  tlK  mi.  aolo  iiombra  tú  ea-> 
fulo  de  tnmrit.  w  suma ,  el  Sr.  Bossi  Inténoi  probtf  f  dedo* 
dr  do  Olto»  qoe  la  habilidad  del  dibujo  era  tan  rara  entóneos 
qne  en  Granada,  residencia  frecuenrede  !a  corte  de  los  Reyes- 
Católicos,  no  se  encontraba  persona  que  supiese  copiar  una  car- 
ta delineada  por  Colon,  Bastaría  para  satisfacer  al  Sr.  Bossi  ma- 
nifestarie  ia  historia  artística  y  literaria  de  España.  Por  eiia  ve* 
rio  qoe  oi  él  ploo  de  edocaeion  que  se  propu^  lo  Moo-Gtti^ 
líoi  pero  10  hifo  el  prfodpe  D.  Jueo  oo  ohrUd  lo  éoie8«ooo  del 
diba|o  %  7  eotie'  los  libros  que  coiripoolio  lo  UbSoMee  de  lo 
reina  conservaba  dos  libros  de  dibujar  ^  otros  cartapacios  y 
Ixírradores  del  tiempo  en  que  el  príncipe  aprendía  la  latini- 
dad *.  En  el  Diccionario  de  los  profesore*;  de  las  bellas  artes  ea 
España  ,  qne  escribió  el  Sr.  D.  Juan  Cenn  B-jrmudez  ,  y  se  im- 
primió el  año  i8oo  ,  se  encuentran  de  liues  del  siglo xv  y  prío* 
elpiot  del  in  «orfoi  piotofei  y  eseoltoiei »  qoe  eierteoMnie 
eabieo  dilntje?»  y  eotte  loa  primeroa  i  Antoofo  del  Riocoii;  i 
goleo  los  Reyes-Cotóllcos  nombraron  so  plotor,  y  Mwl  pri* 
mero  que  en  España  ,  sacudiendo  la  forma  gdtica ,  comenzd  i 
usar  de  formtr?  redonda*; ,  dando  á  las  figuras  carácter  y  mejo» 
res  proporciones      Prescindiendo  de  las  cartas  antiguas  náuti- 
cas y  geográficas  trazadas  por  españoles,  de  que  han  tratado 
varios  escritores     y  algunas  <^ue  merecieron  mucho  aprecio  de 

1  Clemeocin»  lirntrncion.  xiv  a¿  rtmado  de  ht  R^s-Catélico/^ 
pág.  384. 

2  Ib.  fíuftrac,  xr'ti,  pág»  480* 

3  Dic  del  Sr.  Cean ,  tom.  iv ,  pig.  19^.  ^ 

4  Tntroduc.  al  Oerrotfro  del  Sr.  Tcrfi6o,  imp.  en  1787  ,  p5g.  24  y 
ijgiiiSDtai.  — Gladera .  Inoeíti^,  kUt,^  Dm,  pc«luiL|  p^  zp  / 
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J'  OKU  ] 
tmé  t\  iiMip«*iiMndi  hecfio  pcH*  JaU 
me  Ferrer  pare  los  Reycs-Gttálicoí  y  lo  qoe  el  mismo  Co- 
lon dcclar.i  en  t2  de  Junio  de  1494  en  la  información  soHre  el 
reconocimieiiio  que  hizo  de  la  isla  de  Cuba  dícieodo  que  en- 
tre las  personas  que  llevaba  en  aquellos  navios,  hajrrmaf siró s 
dt  cartas  de  imwear  y  muy  buenos  pilotos ,  los  mas  famosos 
que  ii sttf0  eectger  sm  im  ameula  grande  qmi  irap  de  Cas» 
tíÜa  ;  y  mjs  allante  íriíbinMioiNBO  tKma^Jéhmmeit  ia  Ct*Sf 
mdiU  del  Puerto  de  Santa  María ,  maestro  d€  kemtr  cartas^ 
marinero  de  ¡a  dickn  car.iheht  Nítj.t.  Dc  todo  esto  inferirá 
el  Sr.  Bossl  que  en  la  cpoca  ea  que  Colon  hizo  sus  descubrí. 


i  l-iu  jo 


míentos,  ni  era  en  España  muy  rara  la  habilidad  del  J 
ú  trazado  de  cartas,  ni  se  carccia  de  muy  buenas  >  famas Jt 
füotos,  ú  liemorile  dar  crédito  á  lo  qoa  afirma  el  mismo  Coloa 
€tt  no»  Infamad^nJadiciaL : 

Pág.  1 54.  =  La  peregrina  inveocioil  dal  Sr.  Bosti  en 
1m  testimonios  de  la  historia  eo  ]m  anaooipat.il»  wi  gmbado» 
que  vivió  un  siglo  después  de  I05  suceso?  qtie  quiso  rt-prescntar, 
le  precipita  en  errores,  ó  le  hace  adoptar  hihulas  que  desecha 
la  hijcii:!  crítica.  Guiado,  pues,  por  una  estampa  de  Tcodort^ 
Bry  ,  reiierc  que  entre  las  tintas  con  que4>bsequiaron  á  Coica 
loaGraiidas  de  la  corte »  ctMado  volvió  de  10  primer  viage ,  futf 
MI  el  benqtáeie  que  le  did  «&  eaidcoal  Meadoaai  fil  atiaiiaiite 
•copaba  el  primer  lii^i  y  Mfonendo  durante  la  oooftida^ 
ono  de  los  Grandes  sostuvo  que  sí  Colon  no  hubiera  descubierw 
la  Amirtca  no  habrían  faltado  en  España  hombres  de  talento  y 
habilidad  para  ejecutar  la  misma  empresa.  Entonces  Colon  to- 
mó un  huevo  y  preguntó  si  alguno  de  los  que  estaban  presen- 
tes sabrían  hacer  que  se  mantuviese  derecho  sin  ningún  apoyo* 
Nadie  pudo  cooMadrlo ;  y  Colon  aplastando  de  un  golpe  una 
de  \o%  cxtienioa  dn  huevo  logró  que  se  mantuviese  dereoio  so- 
til  I  la  niiM  r  m  fábula  tan  insípjda  é  inverosímil  t  forjada 
tal  vez  por  el  mismo  Bry  ú  otro  émtilo  de  la  nación  española^ 
no  tiene  apoyo  alguno,  pues  no  hucen  mención  de  ta!  convire 
ni  suceso  Hernando  Colon,  Oviedo,  Gomara,  Garciiaso,  ni 
ninguno  de  nuestros  historiadores  de  ludias,  ni  el  doctor  Sala* 
zar  de  Mendosa  en  la  ctíhUm  del  ffran  Cardenal  .de  España^ 

ri  intpfimid  el  afto  tóif «      enmargo  de  aue  refiere  la  fent** 
de  óolon  á  la  corte  de  loa  ftejea-Catduoof »  y  Jo  mudám 
911S  le  finoredó  el  cardenal 

Por  no  dilatamoe  omitioiot  baoer  mención  de  la  kelU 

1    Coiec  diplom.  ,  núm.  6íj.       '  . 
a    QUec,  dirlom  ,  oúm.  /ó. 

I   Cfún*  dci  ¿ranCdnl>9  lik  i ,  cap,  6i  $%  i  ^  p%.  2 14. 
TOMO  !•  # 
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blhfeca  que  formó  Colon  (D.  Cristóbal)  en  los  últimis  xños  de 
lu  vida,  sin  duda  cuando  estuvo  en  Veraguay  Jamaica  en  f  503 
y  i$04,  y  que  ^mebu  sufran  msirmcia»  ji  mtuha  ¿usio  en 
M  meramrm*i  porque  estt  ópede  et  oottoddMBtflto 
€i¿  MMBdo  «I  almirtotc  pot  n  kijo  D.  Fernaado,  de  cii|ñ8 
WblioceoftlMiiios  hablado  en  otm  l^^ír.  «-^Tampoco  apoyará» 
mo$  lo  que  dice  el  Sr.  Bossi  de  que  hiTsta  ahora  á  ninguno  de 
los  kistúriadores  de  Colon  le  habia  ocurrido  considerarlo  co^ 
mo  estrilar  hasta  que  el  Sr.  Morelli  lo  ha  dado  á  conocer 
como  tal  recieotemeote  *  j  pues  en  Iispaa^  bate  ya  dos  siglos 

SM  todo  etoiluido  lojdbía»  m  atpaeial  dcade qaa  d  JkittBcíadp 
acoaio  de  León  Pinelo  pobUod  en  Madrid,  el  aáo  1629,  d 
£f6tmf  de  la  Biblioteca  oriental  y  occidental^  ItíÉntícs  f 
geográfica^  donde  en  el  arrícn!o  de  In  Biblioteca  occiden-^ 
ííí/(pág.  61),  y  en  el  titulo  3.**  de  la  Biblioteca  náutica 
(pjg.  144),  cita  algunos  breves  escritos  de  Colon,  y  entre 
ellos  la  declaración  de  ¿a  tabla  uavi^atoria  ;  y  &xo  mismo 
cao  aomim  y  oofwcciaBM  lo  fdjnpnmld  y  puUiod  d  Sefior 
Barda  tn  ites  tonot  M  folio  el  año  1737.  Así  qoe  ai  d  Saftor 
MoedK  es  el  priowfo  ^ae  ha  dado  á  conocer  á  Colon  como  e»> 
crif or ,  ni  puede  sorpreodar  á  ka  aqafcdet  lUMflotida  no  nai^ 
€ia  y  envejecida. 

Bastan  estas  muestras  para  conocer  la  calidad  del  pnño  fa- 
bricado por  el  Sr. Bossi.  Son  tantas  las  que  pudieran  darse,  que 
mil  00  bay  página  qoe  ao  las  oficaca  aiay  peregrinas  y  exaai«« 
dtas ;  paiob  piudeada  pooe  término»  tespecto  á  que  lo  didi» 
ai  aiifidaota  pata  wk  dwaayfio  jr  aaa  yaaitla  taladabic» 

ILUSXHACION  IX»  uivi. 

Es  moy  peregrina  7  sinsular  la  ocurrencia  dd  Sr.  Bossi  de 
valaneoon  modu  frecoeqpa  de  lis  citampas  de  Teodoro  de 

Bry ,  como  testimonios  auténticos  de  los  sucesoa  de  le  h&tofia 

de  CrisTcSba!  Colon.  Bien  se  sabe  lo  que  valen  los  poetas  y  pin- 
tores para  apocar  la  verdad  histórica  ;  pero  prescindiendo  de 
esta  consideración  el  Sr.  Bossi ,  refiere  el  embarco  de  Colon  para 
su  primer  viage,  su  llegada  á  Santo  Domingo,  la  inhumanidad 
de  loa  etpaftoles ,  la  insorrecdon  de  kw  aoldadoa  en  aquella  isla» 
la  peioa  de  las  perlat ,  la  prisión  del  almirante»  su  combate  coa 
IPoriaa  tmo  de  los  sa|>lefados  en  JaoMlea«'d  ooante  dd  car- 

I    Bossi , /7tf<^r/fr.  x.r;r,  pág.  188. 

%  £os&i  ,  Jlustrac.  v ,  pág.  99,'  donde  se  ve  que  el  Sr.  Aíorelii  hizo 
fli  dMcebrimiento  en  la  obra  de  Pinelo  ^ue  citamos «  ^ue  es  muy  común 
en  Eipalls. 
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éeoú  Mepdon,  ^  k  ifCMn  ifol  mmm  6cc. ,  coofaiaw  w  1» 
antojó  á  Bry  Algir  6  fepfMiitf  «stos  acoMdmicntot  «n  tm 
dibniot  7  estampes    Si  el  rctrtto  de  Coloii  ^mr  pobUcd  M|MÍ 

artista  ro  le  tiene  por  legítimo  Bossi ,  y  nun  juzga  ^ue  a)  dibu« 
jarlo  y  i^rabarloBry  siguió  solo  su  capricho,  •  í  por  qué  no  ht 
de  juzgar  lo  mismo,  y  con  mas  fundamento  de  la  composición' 
de  las  demás  estampas?  ( por  qué  Bossi  ha  becbo  grabar  otro 
retrato  que  dke  wa  puede  mirar  como  el  útúco  auténtico »  y  que 
demuMoie  ct  M  Idttt  coMiodot  lotoiio»í«^Teod«odt 
Bey  filé  un  librero,  impreaort  4Iln|inte,  io ventor  y  grabada» 
en  dulce  y  natural  de  Lieja,  que  le  estftblecíd  ca  Francfort  eo 
el  año  T570.  Recopiló  é  hizo  traducir  a!  íntin  mncha^  rela- 
ciones y  escritos  sobre  los  viagcs  ,  descubrimientos  y  conquis- 
tas de  las  Indias,  con  muclia  parcialidad  y  odio  á  los  espuñoles. 
Con  esta  idea  escogió  para  su  coieccioa  ¡a  Bravísima  reiation 
df  ím  éfmmttUm  ée  Ut  hulhs >  de  Ceiea,  uaducténdoia  al 
liili  cM  el  tfilBlot  MnviáMl^  JIi^íímmí  JbáMRenMi  ftfr  Hé$t^ 

i$SS>  9  y  con  muchas  estampef»  te  imprimió  el  afio  1598 ,  4* 

 3  >  4  °  í^í4  >  4.*—  1664 ,  4.* '  ——Todos  saben  I» 

hiél  y  acritud  con  que  escribió  Casa^ ;  y  en  particular  de  este 
obrilla  decía  D*  Juan  Bautista  Muñoz  ^  que  es  parto  de  una, 
immríimdan  calUntf »       al¿unos  han  creído  indiano  de  íal 

/(aJr»iyRobeffiwiwtÍiHÉietMe«  deweaftBMsdemopI* 

■loiMicngbnidef*  Et  mknto  Bry  fredefo  ea  Mtt  le  B^tHm 
M-  Ifawpe  Mmdof  de  Gerdaifeie  BMeeflOf  .oM  «taoooe  ut^m 

Iks6  natas  f  y  la  imprimió  en  1194»  i^9T  Y  1596  fol.  cooo^ 
cíendo  que  este  autor,  como  advierte  el  St.DtíTd^es poco  afee* 
to  a  los  españolet  Publicó  también  Bry  una  Breve  historia 
de  la  expedición  de  los  franceses  én  la  /'lorida ,  v  de  U  ma-^ 
tanza  que  en  eliús  hicieron  los  españoles  ti  afto  i  )67 ,  y  aáadió 
n  ewmedei  eae  tep^mii  ke  kugoooteiMMr  éíi»  á  GárltiM- 
de  Fmde  m  fHkMi  y  hoérfiinos  de  loi  que  ajustkid  Pcdr» 
MMeadm  de  Aviles ,  adelantado  de  ia  Florida  Le  fclacion  det 
víagc  que  Wío  Ulrico  Fabro  a!  Rio  de  la  Plata  con  el  gober- 
nador D.  Pedro  de  Mendoza,  y  había  traducido  del  alemán  ' 
ti  latín  M.  Gotecdo  Artos  dantisoaoOf  le  pablkó  Bry  tan  det- 

■ 

I   Bmsi,  Vida  de  Colon,  liustracioncs  i^^  ip^  ao»  ii,  zi,  a$t 

i6 ,  29  díc  * 
3   Ilostrac  33. 

3  Barda,  ÉiMioi.  Oeeid,  pig.  cóp. 

4  Prol.  i  su  Hút.  del  Nuev9'Mmdé,  p%,  it. 

5  Bf/'/ií)/.  OífíW.  p^g  t;89. 

6  Barca» £cMw^.  Üc^.f  pig.  tfip  jréio» 
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iguném  mm  oo  m  touoow  los  nombres ,  los  sócelos ,  ni  ann 
«TapeUido  del  autor  qne  era  Huldírh  o  6  Ulrichs  SchmideU^ 
oatural  de  Straubinga  en  Baviera ,  como  lo  demuestra  el  señor 
Barcia  — -  Finalmente  la  Historia  natural  y  moral  de  lat 
Indias  del  P.  Josef  de  Acosta  ,  obra  que  fué  tan  bien  recibida 
del  público  por  su  mt^rito ,  la  tradujo  Bry  calaiUi ;  y  haciéo* 
dose  aotér  da  eU»  Ift  impfíiiuS  ooM  «iyft«l  afto  lOoa ,  fol.» 
M  la  parte  9  y  iXÚwá  occideotal  del  tomo  ui  *.  Tal  «ara  la  íoi* 
parcialidad,  «MCttaid.y  buena  fe  de  Teodoro  Bry ,  y  tal  es  la 
brújula  y  gula  que  gobierna  al  Sr.  Bossi  en  el  mar  de  su  histo- 
toria»  haciéndole  tropezar  lastimosamente  en  los  escollos  y  ba- 
jíos de  las  fábulas  mas  ridiculas,  y  de  los  errores  mas  absurdos* 
Pero  debía  conocer,  examinando  los  tiempos  y  circuQscaociaSi 
que  los  flamencos  de  fines  del  Úgl9  Sft  ulibin  Hft  tfnoonadtf' 
«Mtfa  lot  atpi^lci  <90M  abofa  algimoa  aiaaricaaot ,  por  lai 
■al^oai  sugestiones  de  los  escritores  revolucionarios,  y  dedef*. 
tos  pueblos,  émnftaa.del.fodarío  y  opulencia  de  la  nación  espa- 
ñola. Esta  circanspeocion  enigina  la  buena  crítica ;  pero  ¿  como, 
se  ha  de  hallar  esta  donde  las  estampas  de  un  grabador  y  di- 
bujante que  vivió  cien  años  después  de  ios  sucesos  que  repre- 
senta, sirven  para  apoyar  su  realidad  y  sus  incidencias»  como 
,tí  fueran  documentos  oríginiki  ooMemdaa  tn  JoiancWv^M 
.Mcdlcadoa?  Ana  mm^^m  tatttoiooiaai  .por  dlifioadii  fse 
Maa»  ta«ace$ario  eia|billirl0tll0O8fVin'€»Ídado  y  delicadM, 
fawjCOilpoor  ios  interesas  y  pasiones  de  los  hombres  al  tiempo! 
Me  los  dictaron  ó  escribieron.  Ya  hemos  indicado  en  la  nota  3, 
de  la  pág. cii  déla  Introducción,  de  cuán  diferente  modo  pen- 
saba Colon  sobre  Ovando ,  cuando  á  este  le  escribía  en  Indias, 
é  coando  á  su  hijo  le  hablaba  de  é\  en  Espqña.  Otra  concradic« 
ckHi  semeja^t^  «fiMoa  él  dMaél  M  ot'hMt  liaie»^  djMida  ]M« 
daitf  tiaflrara  la  iCMlUas;  OMQscidvmbfa  7.  calecer  pacífico  y 
lUMMino  da  loa  íd^os  de  la  BifiliAcda ,  en  especial  cuando  él 
ney  GuQcahagari  acudi6  <2on  su  gente  á  salvar  la  carabela  que 
naufragó  el  25  de  Diciembre  de  1492.  Son  gente  (decía)  de 
amor  y  sin  codicia^  y  convenibles  para  toda  cosa  ^  después  dci 
haber  repetido  que  en  el  mundo  todo  no  puede  haber ^enfe 
'  jor  ni  mas  mansa;  y  ildobMiMe  en  la  Olflt  al«midelrfKÍIi- 
cipe,  cuando  aa  el  afo  1500  lo  tiaian  piaaa»  «Mribía 
éi /df  de  España,  4  etnquStfar  huta  ios  Indias  d  gente  be- 
Beosa  y  mucha  ^y  dt  tostumhns  y  seta  d  nos  muy  contraria  '  : 
contradicción  qna  ya  notó  7  fa^feodld  Ff .  Banoloiné  de  las 

•  »     •  * 

a    Bibliot.  Occid. ,  pág.  66 1 .  ,  . 

a  Barcia ,  fi/Moí.  Offíi. ,  pág.  717.  •  ;  .  ^ 
3  Véanse  las  páginas  lop,  113  y  273  oe  eüaiic 
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Casas  El  escritor  fiTósofo  debe  conocer  e!  corazón  fmmrino  y 
las  pasiones  que  le  agitan,  para  dar  valor  y  graduar  el  mérito 
de  los  hechos  y  palabras  de  los  hombres ;  y  soio  ast  podrA  ma- 
nifestarles la  verdad ,  y  cpodocirlos  á  la  imitaciou  de  la  virtud 
7  fli  lixineciiilento  de  lot  vieloi  por  medio  de  ieludablei  ejon* 
fk$  y  desengafiot.  -  - 

ILUSTRACIOK  X»  S  631  txmu 

En  el  número  cxxvi  de  la  Colección  diplomática  inserta- 
mos el  te^ttainento  que  otorgó  O*  Cristóbal  Coioo  en  22  dei'e- 
bim  <k  1498 ,  es  el  eael'se  coatianB  la  intilMieioo  de  10  mt- 
Tonmo)  eosnciando  al  fin  en  ana  nota  á  este  deanBento  >  qtiede 
latie^ttios  del  Real  archivo  de  Simineea,  de  que  acebábamoe 
de  tener  noticia,  resulrrtria  mayor  comprobación  y  autoridad  i 
esta  escritura ,  que  ira"^  la  Jamos  de  los  impresos  que  eicisten  en  el 
grande  pleito  sobre  la  sucesión  y  derecho  del  ducado  de  Ver- 
ija, y  en  otras  partes,  como  allí  indicamos ,  aunque  con  al- 
gpmei  iegoaei  en  iu  fri  nelpio. 

Bftcdvtineoie  en  el  libro  de  registros  del  sello  Riel  do 
Corte»  que  corresponde  al  mes  de  Setkmbre  del  a&o  ifOT» 
y  ííe  custodia  con  los  dema^  de  su  clase  en  el  mencionado  ar- 
chivo general ,  resulta  que  los  señores  Reye^-Catt'»! ico5  ,  e^tan— 
do  en  Granada,  confirmaron  la  institución  de  mayorazgo  he- 
cha por  Cotón  á  consecoimcla  de  la  &coltad  Real  que  pare 
ello  tOfo,  y  m ioeloTc  eo  el  dtado  doenoNiiio,  expldlMola' 
eerto  Real  de  privlMof  despachiái  por  ceuÜimeifcife  en  Itf 
mfscMi  ciudad  á  28  del  expresado  mes  y  afto,  firmada  de  soe 
nombres  y  refrendada  de  Fernán  Alvares  de  Toledo  ,  secreta- 
rio, y  Gonzalo  de  Baeza,  contador  del  rey  y  de  k  reina,' 
qne  regentaban  ei  oficio  de  La  escribanía  mayor  de  sus  prtviie- 
^os  y  eméitmgkinm,  íbmada  taiabieD  de  eigoooe  de  los  del 
eopicjo ,  y  uoi  flODBeraaor  Am^HnajBneme» 
.   Por  ú  eieBCiooedo  «eglttfo  se  ifáj^ieo  los  huecos  ó  lagnoet 

Ílue  tiene  este  documento  en  los  impresos  de  donde  lo  tras« 
adamos ,  constando  de  él  que  la  presentación  que  hizo  Colont 
de  la  facultad  Real  para  fundar  mayorazgo,  y  de  su  restamen— • 
to  en  que  lo  instituye ,  fué  íjí  ¿a  muy  noble  cibdad  de  Sevi" 

M  naseimkmt  ék  mmH9  Sahmá»  J§sn€fUt9^  cibetBen* 
te  el  mismo  die  qoe  heUe  otorgado  su  testamento  aaie  Mei^ 
lia  Rodirlgneei  eicrilMnie  pibtioo  de  dáche  oiodadi  000  CD/B 

'    a   Hiít,  ¿4th  de  /o^m/,  iib.  x ,  cap.  i%u 
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•Miprobeeton  y  ntoridad  ^edt:  oonjplélO'itl  dtidb  flénlii 
10  coEsvi  de  nncitn  ooteoch»> 

Om/irmaHoií  Aal  M  MMoraz^o    Cok».  (  Regist  det 
Selló  de  Corte  en  Sinuicu.  j 

Bá  él  noMfcio  de  Diot  Padre,  Fijo  é  Balita  StntOi  tttt 
Farsonas  é  un  solo  Dios  verdadero ,  que  vive  e  reine  por  lieni- 

pre ,  sin  fin ,  é  de  la  bienaventurada  Virgen  gloriosa  nuestre 
Señora  santa  María  ,  su  madre,  á  quien  Nos  tenemos  por  señora 
é  por  abogada  en  todos  los  nuestros  fechos,  é  a  honra  é  servi- 
cio suyo,  é  del  bienaventurado  apóstol  señor  Santiago,  luz  é 
espejo  (ie  la^  Hspañas,  pauoa  é  guiador  de  los  reyes  de  Casti- 
lla ^  de  León»  e  de  lodoi  loi  ocfoi  aaaioa  é  laotaa  de  la-  certo 
calestieh  qoemnes  qoe  sepen  por  esta  nnestra  carta  de  privi« 
lej^t  6  por  ao  traslado ,  signado  de  eseribaao  pi^bltco ,  todoe 
los  qoe  agora  son  é  serán  de  aquí  adelante  como  Nos  D«  Fer- 
nando é  Doña  Isabel ,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  é  reina  de 
Castilla ,  de  León  ,  de  Aragón ,  de  Secilia,  de  Granada  ,  de  To- 
ledo ,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cárdena ,  de  Córdoba ,  de  Córela  y  de  Murcia »  de  Jaén ,  de 
loiAlgacbei»  deAlgectim,  deGSiraltar»  de  lea  iilaa  de  Ouwrie, 
oonde  4  condesa  de  Barcelone,  ae&ores  de  Vizcaya  é  de  Molí-  . 
na.  duques  dKAliénaad  de  Neopatría,  condes  de  Roiailoo  d 
de  Cerdania ,  marqueses  de  Orista'n  é  de  Gociano  ,  vimos  tina 
escritura  de  mayorazgo  que  vos  D.  Cristóbal  Colon,  nuestro 
almirante  del  mar  Océano ,  é  nuestro  visorey  é  gubcriiador  de 
las  islas  é  Tíerra-íimie  descubiertas  6  poi  descubrir  eu  el  mar 

Ooéano,  fieistea  es  vírtad  de  owmieiftt  de  Bonebf  Armado 
éb  noiaifoa  ooorixea eoelle  ioserto ,  eicrite  eo  pergandoo » é  Íl>- 
ncde  de  vneicro  nombre ,  é  aigeode  de  escribano  ptjblicO)  fe- 
cha en  esta  guisa :=m En  ia muy  noble  dbdad  de  Sevilla,  jné^ 

ves  en  veinte  y  dos  días  de^  mes  de  Febrero ,  año  de!  nasci- 
mienro  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  t  cuatrocientos  é 
noventa  y  ocho  años,  estando  dentro  de  las  casas  donde  posa 
el  muy  magníñco  Sr.  D»  Cristóbal  Colon  ^  almirante  mayor  del 
mar  Ooéeno»  vfaorey  é  gobernador  do  ka  lodiea  é  Tierr^fii» 
me  por  el  rey  i  Ift  reiot  nuestre»  aefioret,  i  ao  endloa  piotní 
del  OMr ,  que  son  eo  eitt  dbdod  en  le  collacíoa  oe  tata  liSm^ 
ríai  estando  así  presente  el  dicho  señor  almirante,  y  en  pre- 
sencia de  mí  Martin  Rodrignez  ,  escribano  público  de  la  dicho 
cibdad ,  y  de  los  escribanos  de  Sevilla,  que  á  ello  fueron  pre- 
sentes, é  luego  el  dicho  señor  almirante  presentó  ante  nos  ios 
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dichos  escribtoos  wm  cittt.  de  lloMieb  pm  fw  podiese  facer 
mmyütv^  del  rey  é  dt  fciM  oiMstm  leftorci»  eicrlca  tm 
Mpelt  é  firmada  de  me  leelei  mmkmf^y  leliede  coa  la  lell» 

t  Jas  espaldas  ¿ce. 

(Aquí  todo  e¡  documento  que  €Sidii$S0ri0  déidi  U  fágj^ 

na  121  del  tomo  u ,  hasta  la  3J^Jl 
'Prosigue  la  conjirmaciotu 

Por  tanto  mandamos ,  i  es  nuettm  merced  € Tolantad »  que 
Mttde  gozar ,  é  goae  el  dkbo  IX  Diego  Colo«,  ▼noftro  bija, 
W  dMm  OMEjroiizgo  >  é  los  demás  á  él  llamados ,  qoe  en  él  ao» 
eedleeao  •  con  todas  las  dichas  cláosofas ,  é  todas  disposídoiMi^ 

ordenaciones  ,  é  todas  las  otras  cosas  en  él  contenidas  6  espe- 
cificadas;  é  defendemos  tiriiieincnte  que  ninguno,  ni  algunos  no 
Kan  osados  de  le  ir  ni  pasar  contra  la  dicha  carta  de  mayorazgo, 
snso  encorporada »  ni  contra  ctt*  mwatft  carta  de  privilegio  é 
tmánmáBm  ^«ifiliioe  d»  »M»'w  ftinn  eo  lt  «Mocti  aoe 
dicha  es ,  ai  cdotra  lo  en  ella  coaipaldo,  ai  «DOtni  parte  deilo 
eñ  algiiD  tiempo,  ni  por  alguna  manera ,  por  ^  la  qoebnratat 
ni  menguar  ;  ca  cunlqnier  ó  cuafesquier  que  fo  fícíe<en ,  6  con- 
tra ello,  6  contra  cosa  alguna  ó  parte  de  11  o  fueren  ó  vinieren^ 
habrán  ia  nuestra  ira ,  é  ademas  pecharán  ia  pena  en  la  dicha 
carta  de  mayorazgo,  soso  encorporada ,  oooteaida ,  é  al  dicho 
Diego  Colsa»  voeétió  hiio ,  y  loe  daaiai  Meatareii^  el  todo 
w  ka  coataa  é  díftos ,  é  menoscabos  que  por  ende  redUéreii, 
é  se  les  recrecieren  doblados :  sobre  lo  cual  mandamos  al  prín* 
cipcD.  Juan,  nuestro  muy  caro  é  muy  apiado  fijo,  é  á  los 
infantes  ,  duques,  condes,  marqueses  ,  ricos-homes ,  maestre  de 
ias  órdenes  y  priores,  comendadores,  i  sub- comendadores,  al- 
ctfdei  de  loa  caailUoa  €  eÉStalhamiif'tleMi,  é  i  los  de  noes- 
tto  coBsejo ,  é  ^oret  de  tas  oaettiaa  aadieadia ,  %\aXát$ »  al» 
gMdlet  •  otras  iusticias  é  o^Ies,  cualeaqoiér  da  la  nuestra 
casa  é  corte  é  chancillerias ,  é  á  todos  los  concejos ,  c<irregi<k>«» 
res  ,  alcaldes ,  alguaciles,  merinos,  regidores,  caballeros ,  escu- 
deros ,  oficiales  é  homes-buenos  ,  é  rodas  fas  cihdades  é  víflas 
é  logares  de  los  nuestros  reinos  é  señoríos ,  así  á  ios  que  agora 
tan  f  coaio  á  los  qae  aerán  da  iqdi  adetahie;  é  i  cada  uno ,  6  i 
cnal quiera  6  caalesqaiera  dcilos  que  ge  lo  non  conifeataD,  nfa 
dan  lagar  á  ello;  mas  que  ki  defiendan  é  amparen  en  etti  dU 
cha  merced,  é  confirmación  que  Nos  le  as!  facemos,  como  dl> 
cho  es5  que  prendan  en  bienes  de  aquel  6  aqüelfos  que  con- 
tra ello  fueren  ó  pagaren,  por  dicha  pena,  é  In  guarden  para 
facer  deila  lo  que  ia  nuestra  merced  fuere  ,  é  que  enu'enden ,  é 
bsgpn  enendir  at  dkbo  D.  Dieao  Colon ,  vuestro  fijo ,  é  á  los 
qae  en  el  dkbo  mayoraigo  tacedieren  •  6  i  quien  la  voa  tovia- 
Mf  de  todtt  tai  dkbat  caitas  4  diiaa  é  intnowiéoa  qae  por 


ende  recibieren,  é  se  le  recrecieren  doliíaJos ,  como  dicho  el í 
é  ademas  por  cualquier  c  cunlesquier  por  quien  fincase  de  lo 
asi  hticcr  é  complir ,  mandamos  al  home  que  les  e&ta  nuestri 
carta  de  privilegio  <^  coníinuacioa  mostrare,  ó  el  traslado  de 
ella ,  signado  .de  csccibano  público ,  que  los  emplaoe..*^*  ( em» 
fUzsnSetao  mfwma.)  Dada  «a  la  dbdad  de  Oranade  k  %% 
días  del  mes  de  Setiembre ,  aSo  dalKai6Íaneato  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  de  ndl  i  qoiniaiitoi  é4in  8áos.=  YO  SL  R£Y.zs 
yo  LA  REINA. r=  Yo  Fernán  Aivarez  de  Toledo,  secretario^ 
y  yo  Gonzalo  de  Baeza,  contador  del  rey  é  de  la  reina  nues- 
tros señores,  que  regentamos  el  ofy^o  de  la  escribanía  mayor 
de  sus  priviiiegiús  c  CünürmacioneSy  la  tkimos  cscrebír  por  sa 
mandado :  :ft  FWaaiid  AlfaM  s  Goónlo  dfe  Ba>aai»i  Rodarienif 
<Íoctofw  s  tkXíuomm » doetofW9  FacBand  Aliiiift.sPor  al  Moh^ 
¿lado  GQtienas«axJllo0iD  Gadanast  oaooartado» 

Beta  documento  prueba  que  el  testamento  otqrgado  por  Oo« 
Ion  en  22  de  Febrero  de  1498  es  legítimo,  hnlünítese  confir- 
mado en  i^oi  por  los  reyes,  con  anterioridad  al  que  cita  en 
su  codicilo  de  19  de  Mayo  de  1506  que  habia  hecho  al 
partir  de  España  el  aáo  1502  para  su  último  yiage»'  Pruébalo 
también  la  confornddad  demis  diapqiidimea  .coa  ¡m-  qne  fcteé 
Fr.  Bart^bad  da  las  Caiat,i|nraocaDdoMadoomaeato^  v 
«oQ  ki  ófX  uiiiM  «pdkálo  ^lofyKlo  eldia  ániaa  de  madr  id  al* 
ndiaoiB^ 

ILUSTRACIOir  XL ,(64,  vXg.  vm. 

»  é  • 

Hn  la  pág.  366  del  tomo  11  de  asta  Colección  dijimos  afaft 
•obre  el  fafleciinieato  de  Colon ,  y.  trailaeioiias  ó  depdiiios  de 

su  cadáver:  aVíora  nnadirémos  algunas  otras  noiicias  auténticas 
y  fidedignas,  que  hemos  debido  ai  Sr.  D.  Antonio  de  S.  Mar- 
tín y  Castillo,  empleado  en  el  archivo  del  ilustnsimo  cabildo 
de¿>cviil^,  y  al  Sr^  D.  Tomas  González,  dignidad  maestres* 
cuela  de  la  catedral  de  Flaseocia ,  por  lo  respeaivo  á  Vallado- 
lid.  En  esta  ciudad  morid  Colon,  y  babidodoie  depositado  ta 
cadáver  eo  el  conventode  S.  Francisco ,  se  celebraron  sus  solem- 
nes  exequias  en  la  parroquia  de  Saota  María  da  la  Antigua.  Hn 
el  año  1513  fné  trasladado  al  monasterio  de  cartujos  de  las 
Cuevas  en  Sevilla,  y  colocado  en  deposito  en  la  capilla  de  San- 
ta Ana,  ó  del  Santo  Cristo,  que  hizo  labrar  el  padre  D.  Diego 
Lujaa  cu  el  i>i^uicutc,y  uo  ea  «ieutierco  de  io&  ^úoi^s  de  Al* 

■ 
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caH,  como  dice  Zúñtga  £a  la  misma  capilla  fué  igoaímente 
depositado  5U  hijo  D.  Diego,  qwe  según  Oviedo  •  murió  en  la 
Puebla  de  Mootalban,  día  \pi<5fne&  23  de  Febrero  de  ip6= 
£1  adelantado  D.  Bartolomé  Colon  dio  poder  á  su  hermano 
D.  Diego  para  pMciblr  d  «nofo de  joyas  y  diimo,  7  se  le  ea« 
M0íS  «1 16  de  Agosto  de ic<)8  wam  raaámFiMi  de  Medft^ 
gal ,  escrlbmode  AflwdeXdnMfr 

£q  el  año  1536  se  entregaron  los  cadáveres  de  D.  Cría» 
tdbal  y  D.  Diego  su  íiíjo,  para  llevarlo?  á  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, quedando  en  el  monasterio  de  las  Cuevas  el  de  D.  Bar- 
tolomé. I  aunque  el  almirante ,  primer  duque  de  Veragua,  so- 
licitó en  1552  ei  patronato  de.  la  capilla ,  oíredendo  mil  duca* 
doe  ^  eeii¿,  y  vefat»  y  étH  de  letni  pe»  m  icpenwiM  y 
■dornOf  y  ie  cANiificfon  ■§  fiondei  opurtMee^  110  tuvo  efiscie 

el  contrato ,  COM  fli  liMpeOD  tt  OBMlMt  de  üdctf  OOe  OMtt' 

dó  D.  Cristóbal. 

Los  títulos  del  almirantazgo  de  las  Indias  jr  estado  de  Ve- 
ragua se  custodiaron  en  el  moiiasterio  hasta  que  en  15  de  Mayo 
de  1609  se  entregaron  por  inventario  de  orden  del  teniente  Don 
Alonso  Bolaáos,  ante  Miguel  de  Medina,  a  Ñuño  Colon  / 
Portugal»  daqae  de  Vcragse.  Enm  imidee  eoMUn es  el  pro* 
teeolo  !•*  de  let  Ctaeta». 

tm  poetas  españolee  cp  {une  gratltod  á  loe  imitíoe  deCé- 
loo ,  y  en  alabanza  de  sos  grandes  hazañas ,  no  han  omitido 
ooisfon  de  inmortalizar  su  nombre  en  boca  de  las  musas.  C!ta«» 
rémos  solamente  dos  pasages,  uno  de  ñoes  del  siglo  16  y  otro 
de  fínes  del  18 ,  porgue  r«f«rirlo«  fodot  lefia  obra  muy  prolija. 

£a  las  MUiíat  de  Vétrmui  i&iins  de  hutías ,  ^tie 
enibid  Jneo  &  GMielleiioif  ddri^,  y  m  laprimleron  ea 
lladfMelañaifSp,  se  haUeeBlep%  if  étmEi^áU 
mmt9  éf  D*  CHmkal  Colon ,  que  concluye  eií  t 

funerales  de  esta  maravilla 
Honraron  valerosos  caballeros ,  .   ■  . 

Y  no  tan  solamente  de  Castilla 
Pero  también  de  reinos  extranjeros : 

Y  deatfo  de  lai  Goew  de  MUe 
Ij5  ineeo  eepnhwr  Mi  huedefof  f 

Y  dicen  ^    kf       do  ywám  . 
Pusieron  epigrama  ooe  decía : 

JTic  locut  ahsconait  pr^eclari  membra  Ctimd 
Cujus  sacraíum  numen  ad  asirá  volat. 

Hon  satis  umt  srai  sibi  mundus  ngtus »  ií  orb<m 
I   Anal,  de  SffÜla^  Ub,  15 y  a¿o  150Ó ,  J  i.* 
TOIIOI»  • 
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'  •  Ignotnm  priscis  omMus  ipse  dedit. 

AtfMé  Mfámas  C9§U  trsduik  Jmmmtrmi^  , 
Invenh  campoi  dhimis  Ugibm  Aft9i% 
Re^bus  et  nostru  pnéffra  regna  dedit» 

D.  Joan  Melendez  Valdes  en  su  oda  intitulada  í"/  dfseo 
de  gloria  en  los  profesores  de  las  artes ,  que  leyó  en  junta  pú- 
bHcá  de  la'RenI  academia  de  Saa  X*ernaoiio  el  año  1787»  dijo 
'¿ablando  de  Coiou:  : 
]>«m1c  k  poM  hittciitfie 
Ve  •!  indito  Cok»  la  eadt  Mmigts 
"El  trMo  reti]fnl>ar}  laqoUk  ¡ocierCft.  :  « 
V^r  limdi  á  la  menáedM  vkolin.* 

•  .    ■       La  chusma  sin  aliento, 

Y  una  honda  sima  hasta  cl  abismo  abififta; 
[Vil  galardón  á  «-u  inmortal  iaiíga! 
Pero  él  en  tanto  escribe  sin  turbar:^  . 
i        .  •  Ia.íbcUu  acckmt  faiUlme  •  .  .     ^  1 

f  ..     <*  Depósito,  y  mi  nombre  oelebrioOi 
De  la  fanw  lerá.  Quiso  benigno  . 

Darle' la  mnno  e!  cielo; 

y  entre  las  or.das  plácido  camino 

•  .      .,     Abrirle  fausto  hosta  el  hispano  suelo,  .  . 

£i  hombre  por  'SU  arrojo  sin  segundo 
\.  '        Gosa  doblado  d  ámbito  del  nmiide» . 

-  ILUSTRACION  my%  65 ,  »jto*  ixxn. 

-  f 

En  prueba  de  que  I05  genoveses  tuvieron  siempre  en  £s[>a* 
ña  grande  acogida  y  estimación,  y  que  por  lo  .mismo  frecuen- 
taban sus  costas,  mercados  y  ferias,  de  que  resultó  avecindar- 
se en  todos  tiempos  mucbos  sábdítos  de  -aqoella  señoría  en  estos 
leinoit  dt«rénios*«qei  \m  prfrHeeios  que  te  iesdispentaroii  do- 
poei  del  que  hemos  insertado  del  rey  San  Fernando  en  cl  od* 
mero  i  del  Apéndice  á  la  Colección  dipltmdtica ;  cuya  razoa 
hemos  tomado  de  un  libro  de  registro  qiM  te  billa  ca  la  prime* 
ra  secretaría  de  estado  y  del  despacho.  . 

Fué  confirmado  el  referido  privilegio,  que  dio  San-  Fernan- 
do á  los  genoveses,  por  el  rey  D.  Alonso  x  en  Sevilla  á  9  de 
Octubre,  era  1319 1  año  1284.  Por  D.  Sancho  Jv  en  Bdr^* 
sos  á  9  de  Febrero»  ere- 1330,  a&o  i29t»— ««Por  D.  Fernán- 
oo  IV  en  Segofia  i  4  4^  Mo^embre ,  era  13391  año  1301.-^ 
Por  D.  Alonso  xi  en  su  menor  edad ,  en  Sevilla  á  i  s  de  Dicienp 
biei  era  13541  afio  1316*  £n  VailadoUd  á  ia  de  f  ebrefo»  era 
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en  ia  misma  ciudad  á  i8  de  Noviembre,  era  13^4»  año  1356, 
y  á  17  de  Julio,  era  1404,  aao  1366.— Por 6.  Barkoe  11  ea 
Cérdobc  á  28  de  Agosto»  ers  1415»  año  1377.  Ea  Btfroot  á 
20  de  Marzo ,  era  1417»  9ño  1379.  Por  D.  Juan  i  en  Sevi- 
lla á  28  de  Ábril»  ttñ  1418,  año  1380.  En  Simancas  á  29  de 
Abril,  era  1420,  año  13S2.  En  Sn!nTnanca  á  30  de  Junio  de  la 
misma  era  y  año.  Por  D.  Enrique  iii  en  las  Cortes  de  Ma- 
drid á  14,15  y  30  de  Ahril  del  año  1391.  En  Burgos  á  17  de 
Setiembre  de  1391.  En  21aiiiora  á  23  y  aó  de  Ir  cbrero  de  1393. 
£a  SevUlt  i  21  de  Mayo  áú  aAo  1396.  £n  Stlanuoct  á  9  de 
Agosto  de  1397.  Ra  Aülon  &  25  de  Agosto  de  n99*^*Poc 
D.  Juan  II  en  Alcali  de  Henares  ^9  de  Mayo  de  1408.—* 
£n  el  Real  sobre  Ante<{uera  á  29  de  Junio  de  14 10.  En  Tofo 
á  4  de  Diciembre  de  1426.  En  Burgos  á  22  y  23  de  Noviem- 
bre de  1429.  En  Arcos  á  29  de  Novieml^re  de  1429.  En  Cór- 
doba á  2  de  Junio  de  1431.  En  Zamora  á  1 5  de  Febrero  de  1432. 


Jodio  de  1450.*— «Por  D.  Enrique  tv  en  Arévalo  á  deDi- 
dembre  de  14$ 4*  Eo  Sevilla  á  2  de  Mayo  de  1456.  En  Vitoria 

á  31  de  Marzo  de  1457»  ^  Ecija  á  12  de  Febrero  de  1464. 

En  Valladolid  á  19  de  Agosto  de  146 5.  Por  los  Reyes* 

Católicos  en  Valladolid  á  5  de  Mayo  de  1475.  En  Jerez  de  la 
Frontera  á  23  de  Octubre  de  1477.  En  Jaén  á  23  de  Agosto 
de  1489.  En  el  Real  sobre  Baza  á  14  de  Noviembre  de  1489* 
£n  Córdoba  á  1 5  de  Agosto  de  1490. 

En  todot  ¿tcot  despachos  Reales  no  solo  se  manda  goardar 
ia  franqueza  concedida  por  el  Santo  Rey  i  ios  ccSñsuks»  mer» 
cadeies  y  denat  hombres  «áhditoa  de  la  sefioria  de  Géoova» 
sino  que  se  les  ampara  muchas  veces  contra  las  operaciones  fis- 
cales de  los  empleados  en  rentas  Reales,  y  los  arrendatarios  de 
algunas  de  ellas ;  y  en  varios  se  les  concede  exención  de  alo- 
jamiento y  otros  servicios  penosos:  todo  lo  cual  comprueba  la 
estimación  que  los  genoveses  gozaban  en  Castilla  no  siendo 
eitrafio  por  esta  cansa  que  Colon  se  amparase  7  acogiese  eo  Pi- 
los 6  en  el  Puerto  de  Santa  María  cuando  abandonó  secreta* 
mente  áPortagat»  por  cansas  no  averiguadas  todavía  con  certi* 
dumhre  ,  pero  á-i  que  hay  a^nttos  indicios  en  ios  docnmentoa 
que  pubiicaau». 
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T  OTROS  DOCUMENTOS» 
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QUE  HIZO 

£L  ALMJilANI£  D.  CKLSlOliAL  COLON 

PARA  SL  DESCUBRIMJ&NTO 

DE  LAS  INDIAS  OCCIDENTALES. 
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ESTE  ES  EL  PRIMER  VIAGE, 

y  las  derrotas  y  camino  que  hizo  el  Almirante- 
D.  CcislóbiU  Colon  cuando  descubrió  las  la-»* 
;  diis,  puesto  smnariamente  %  sin  el  prólogo 
<  que  biso  i  los  Reyes,  que  tii  i  h  letrs  j  co- 

.  imeoza  de  esla .  maucxa. 

In  nomm  D.  iST.  Jesu  Clmi$L 

■ 

-  Porque  /  cristianísimos,  y  moy  altos «  y  muy  exceUa- 
tes,  y  muy  poUcroso^  Piiiicipes ,  Key  y  Reina  de  las  Fs- 
pañas  y  de  las  islas  de  la  mar,  liueitios  Señores,  este  pre- 
sente año  de  1492,  después  de  vuestras  Altezas  haber 
dado  fin  á  la  guerra  de  los  moros  que  reina [)au  en  Euro- 
pa, y  haber  acabado  la  guerra  en  la  muy  grande  Ciudad 
de  Granada,  adonde  este  presente  año  á  dus  di  as  del  mes 
de  Enero  por  fuerza  de  ui  nub  vide  poner  las  banderas  Rea- 
les de  vuestras  Altezas  en  las  torres  de  Alfambra  ,  que  es 
la  fortaleza  de  la  dicha  ciudad,  y  vide  salir  al  Rey  Moro 
á  las  puertas  de  la  ciudad  y  besar  las  Reales  manos  de 
VU6stras  Altezas  y  del  Principe  mi  Señor,  y  luego  en  aquel 
presente  mes  por  la  información  que  yo  habia  dado  á  vues- 
tras Altezas  de  las  tierras  de  India ,  y  de  un  Príncipe  que 
es  llamado  Gran  Can,  que  quiere  decir  en  nuestro  ro- 
mance Rey  de  los  Reyes,  como  muchas  veces  él  y  sos  an- 
tecesores habían  enviado  á Roma  a  pedir  doctores  en  núes» 
tra  santa  te  porque  le  enseñasen  en  <¿lla  '  ,  y  que  nunca  el 
Sanco  Padre  le  ¡i;^bia  pioveidoj  y  le  perdían  tantos  pue- 

t  Tt  Biiiflniiif  rti  Un  Cttm_  (k  fmn  Irtri  f  ri  ni  miaiitl  ilii  nuú 
ü  ttB6  AHI  copia  f  poseyó  muchos  papeles  tseatot  fflr  el  mismo  Colon, 

con  !oí  cubiles  escribió  su  Historia  de  Indias ,  y  compendió  la  relación  de 
este  viage  cual  la  publicamos,  dejando  íntegro  el  pit  íngo  ó  carta  dirigida. 
¿  ios  Kej^es  Católico»,  que  también  infrio  a  la  letra  en  ci  cap.  36  de  su 
Hinom  mWi.  Al  nrgeB  de  cM  copia  puso  CtM»  algttmi  mM  qM- 
con  su  nombre* 

2    P^ulo  To^cnnelli  daba  también  estas  noticias  del  Gran  Can  al 
caconigo  ác  Lisboa  femudo  Maftiaei  ca  carta  csciiu  en  íhouxsU 
TOMO  I.  ▲ 


<|  PEIMER  VIÁGE 

blos  creyendo  en  idolatrías,  é  recibiendo  en  sí  sectas  de 
perdición,  vuestras  Altezas,  como  católicos  cristianos  y 
Príncipes  amadores  de  la  santa  fé  cristiana  y  acrecentado-» 
res  deíla,  y  enemigos  de  la  secta  de  Malioma  y  de  todas 
idülatríasy  heregías ,  pensaron  de  enviarme  á  mi  Cristóbal 
Colon  á  la^  dichas  partidas  de  India  para  ver  los  dichos 
príncipes,  y  los  pueblos  y  tierras,  y  la  disposición  dd'las  y 
de  todo ,  y  la  manera  que  se  pudiera  tener  para  la  conver- 
sión dellas  á  nuestra  santa  té  y  ordenaron  que  yo  no  fuese 
por  tierra  al  Oriente,  por  donde  se  costumbra  de  andar  sal- 
vo por  d  camino  de  Occidente ,  por  donde  hasta  hoy  no  sá- 
benos poii  d^ta  fé  que  haya  pasado  nadie«  Asi  que  des- 
pués de  habeir  echado.  íum  todos,  los  judíos  de  todos  vues- 
tm  reñios  y  seaoríos,  en*  el  míamo  mes  de  Enero  Biaaik* 
nui  vuestras  AltesM  á  mí  que  con  ameckr  suficiente  mm 
fuese  á  les  dichos  pextidas  de  India ' ;  y  peía  ello  me  hide» 
ron  gfandes  mercedes,  y  me  anobleaeron  que  dende  tm^ 
adelante  yo  me^Uamase  JOon,  y  fuese  AlnunBte  atyor 
de  la  mar  océana  é  Visorey  y  Gobemedor  perpotno  d* 
tades  las  Islas  y  Tierra  finae  que  yo  descnbríeie  y  gana» 
se  I  y  de  aquí  adelante  se  descubriesen  y  ganasen  en  la  «ar 
océana,  y  así  sucediese  mi  hijo  mayor «  ▼  así  de  grado  eis 
gnuio  paifl  siempre  ¡amas ;  y  partí  yo  de  la  cioáad  de 
nada  á  xa  días  del  mes  de  Mayo  del  línesaiq;  aiio.de  t4fT 
en  S&faado:  vine  ¿  la  villa  deiB|lo»,  tg/Km  puestede nw^ 
adonde  armé  yo  tres  navíoe  moy  aptos  pam  semejante  fe*, 
dio;  y  partí  del  dicho  famto  muy.  abastecido  áe 
muchos  maatmiunientDS  y  de  mucha  gentn  da  la  Tam^^i; 
tres  dias  de)  mes  de  Agosto  del  dicho  aáoicirun  Vimes^ 
antes  de  kísalidadel  loí  con^ñadla  hota*  y  llevé  ^^-rtmfr- 

1 1  (  de  Junio  de  1474 ,  tomándolas  de  kxpe  Marco  Fsk»  ftfoe  twd 

prólogo  y  otros  lugares  de  la  relación  de  su  viage,  Toscínelli  cnFÍó  copia 
de  e$ta  carta  á  Colon  cuando  este  le  consultaba  sobre  su  designio  de  navegar 
al  Occidente  para  ir  á  la  India.  Véase  la  Hist.  delíern.  Colcui«cap.  vii. 

I  Mo  hwr  dMÍdad  ca  mm.  Aliagas  lot  Rcyi  áittin¿uam  mucho 
mci  la  «pawifla  de  luí  judkKi  n»  p(d>}karmiA  decreto  hasta  d  90  db 
Marzo  de  1492 ;  j  si  bien  comenzaron  á  tratar  con  Colon  luego  c¡íie  en- 
traron en  Granada  ,  no  concltfveron  !ns  capitutacíonfil  con  ¿i  híaa  1/  dc 
Abril.  Asi  se  concilu  iu  i^uc  ac^ui  dice. 
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j»  de  las  iiks  de  Csmark^  Tueitras «Altezas,  que  son  mi 
la  dicha  mar  océana ,  para  de  allí  tomar  mí  derrota ,  y 
aavesar  tanto  que  yo  llegase  á  las  Indias,  y  dar  la  emba- 
jada de  vuestras  Altezas  á  aquellos  príncipes  y  cumplir  lo 
que  así  me  habían  mandado;  y  para  esto  pensé  de  escribir 
todo  este  viage  muy  puntuaunente  de  día  en  día  tu Jo  lo 
que  YO  hiciese  y  viese  y  pasase  como  adelante  se  veri. 
Tamnieo, Señores  Príncipes,  allende  describir  cada  noche 
lo  que  el  día  pasare,  y  el  dia  lo  que  la  noche  navegare, 
tengo  propósito  de  hacer  carta  nueva  de  navegar,  en  k 
aní  situaré  toda  la  mar  y  tierras  del  mar  Océano  en  sus 
propios  lugares  debajo  su  viento;  y  mas,  componer  un  li- 
bro, y  poner  todo  por  el  semejante  por  pintura,  por  lati- 
tud del  equiaocial  y  longitud  del  Occidente, y  sobre  Codo 
cumple  mucho  que  yo  olvide  el  sueño  y  tiente  mucho  el 
navegar  porque  así  cumple ,  las  cuales  serán  gran  trabajo. 

*        *  •  « 

Viifius  jr  d€  Agosté. 

Partimos  Viernes  3  dias  de  Agosto  de  1492  años  Je 
la  barra  de  Saltes  '  ¿  las  ocho  horas ;  anduvimos  con  fuer- 
te virazón  hasta  el  poner  del  sol  hacia  el  Sur  sesenta  mi- 
llaS)  que  son  quince  leguas ' ;  después  al  Sudueste  y  al  Sur 

1    Saltes.  Isla  formada  por  dos  bnzoi  del  rio  Odíel ,  frente  de  k  v9k 

de  Huc!r;í.  Hubo  en  ella  población  por  lo  menos  desde  el  siglo  xn ,  y 
contfnuab:!  el  ar.o  cic  126/,  en  que  el  Rey  D.  Alonv)  el  Sabio  dividió 
'ti  termmo  de  la  vUla  de  ¿»altc&  coa  la  de  iiuciva.  ignorase  cuando  se  des> 
pobló,  p«et  «19a  m  k  Sémm  ¿$  Ceo^rafs  de  ItatA  FctiwkIke  di 
AOCtto,  impresa  en  15 19,  se  liac%mencion  de  aquel  pueblo,  consta  ^fm 
por  nqucl  tiempo  solo  existía  la  iglesia  adjudicíida  4  de  Huelva:  lo  cjnc 
dciKDt.i  que  ya  no  hnhia  población.  No  dcbio  pasar  mucho  tiempo  sin  qufi 
Se  arruinase  la  ijjicsia ,  puo  para  con^rvar  su  memoria  se  fundó  dentro 
doBnilfaem  «ndti  ^  tíbdo  de  Mii«m  Sdktt  ik  Silla, 
comqva  una  cms ,  rdiquia  de  la  panroqiuJ.  Aun  existen  en  la  Isla  vesti- 
gios de  ella;  y  su  distrito  est;t  dividido  en  tierm  labrantías,  dehesas  de 
pastos  y  montes  acotados  de  caza  menor ,  cuya  propiedad  es  de  los  Mar- 

ryck  de  Avamonte,  coa  título  de  Condes  de  ¿¿altes.  (Dtctámen  de 
loMf  GeMk»  il  principio  de  üferfM  OMtrmi»  dd  lie  O.  JoMide 
Mbra,in^iimeii'SMSkilodti^e}rtakie^flbdai.  i\^y  t% 
de  esta  obra. ) 

%  Colon  itttbe  de  millas  it/^nm,  fue  ion  de  tneaoc  eitensigu  giie 
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axarta  dd  Sodpcstg ,  ffle  OTtl 

■ 

El  Sobado  4  di  .ágostük 

Auduvieron  al  Sudu^ste  cuarta  del  Sur. 
'   '         .I^mingo  4¡  de  Agosto^        '  .  •  '  .  ' 

*  *  •         *    »  ' 

,  j  Anduvieron  su  .vi^  enüce  dia  y  ijioche  xnas  de  cuarea- 

Salto  ó  desencajóse  el  gobemario  '  á  la  carabela  Pinta, 
donde  iba  Martin  Alonso  Pinzón,  á  lo  que  se  creyó  y  sos- 
pechó por  industria  de  un  Gomes  Rascón  y  Cristóbal 
Quintero,  cuya  era  la  carabela  ,  porque  le  pesaba  ir  aqoel 
viage;  y  dice  el  Almirante  que  antes  que  partiese  habían 
hallado  en  ciertos  reveses  y  grisquetas,  como  dicen ,  á  los 
dichos.  Vídose  allí  el  Almirante  en  gran  turbación  por  no 
poder  ayudar  á  la  dicha  carabela  sin  su  peligro,  y  dice  que 
alguna  pena  perdia  con  saber  que  Martin  Alonso  Pinzón 
era  persona  esforzada  y  de  buen  ingenio :  en  fia  aaduvifi» 
xoa  enere  dia  y  noche  ¥6inte  y  nueve  leguas*     .  . 

'    '  Martes  7  de  Agosto. 

Tornóse  á  saltar  el  gobernalle  á  la  Pinta»  y  adobá- 
ronlo y  anduvieron  en  demanda  de  la  isla  del  Lanzarote, 
que  es  una  de  la  islas  de  Canatias^  y  anduvieron  entre  dn 
.y  noche  veinte    ^inco  leguM. . 
« 

,MUf€oUs  8  di  Agosto. 

Hobo  entre  los  Pilotos  de  las  tres  carabelas  opiniones 
diveisas  donde  estaban,  y  el  Almirante  salid Mt  verdMU- 

hs  españolas ,  pues  cuatro  de  aquelias  ci^uivaieii  á  ti.c)^4(:  <^ta&  y  á  U  mc- 
dkh  de  Qoa  k¿na. 

'  » ..OoknmmégokmotttoíáÉimm 
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y  qoiam  ir  ipgm Canaria  por  dejar  la  carabek  Pin- 
ta, poi^ne  iba  mal  oiooiidkionacla  del  gobemario  y  hada 
agna»  j  quisiera  tomar  alii  oon  ai  la  baUait  i  no  padie* 
joQ  tornavía  a^pial  «día 

» 

Haiu  el  Domingo  en  la  aoche  no  pudo  el  Almirante 
«amar  lá  Goo^ra  ,  y  JáAtiit  ÍUqimo  quéd^  en  a^iella 
coica  de  xisMscKjtBtBíst  por  mandado  del  Almirante ,  por 

no  podiá  nai^ecan  Datpnet  tamó-el  Abúrame  4  O»* 

mnaL(fi  dTfmrif^,  y  adobaron  nroy  bien  la  Pinta  con 
amdio  tmbajo  y  diligencias  del  Almirante ,  de  Martin 
Alonso  y  de  lós  demás ;  y  al  cabo  TÍnieron  áia  Gomera* 
Vieron  salir  gran  fuego  de  la  siena  de  la  isla  de  Tenerife^ 
me  es  muy  alca  en  gran  manera.  Hicieron  la  Pinta  leSoo^ 
•de,  porque  era  latina ;  tornó  á  la  GoaMra  Dombgo  á  1 
de  Setiembre  con  la  Pinta  adobada.  '       "  . 

Dice  el  Almirante  que  juraban  muchos  hombres  hon- 
rados españoles, que  en  la  Gomera  estaban  con  Doña  Inés 
Peraza,  madre  de  Guillen  Peraza ,  que  después  iue  el  pri- 
mer Conde  de  la  Cjomcra,  que  eiaii  vecinos  de  la  isla  de 
Hierro,  que  cada  año  vidu  tierra  al  Oucitc  de  las  Cana- 
rias ,  que  es  ai  Poniente;  y  otros  de  la  Gomera  atiruiaban 
t>tro  tanto  con  juramento.  Dice  ac^ui  el  Almirante  que  se 
acuerda  ^ue  estando  en  Portugal  el  año  de  14S4  vino  uno 
de  la  isla  de  la  Al  adera  al  Rey  á  le  pedir  una  carabela 
para  ir  á  esta  tierra  que  via  ,  el  cual  juraba  c|ue  cada  año 
la  A  ia,  y  siempre  de  una  niancra;  y  también  dice  que  se 
acuerda  que  lo  nusnio  decían  ea  las  islas  de  los  Azores^y 
todos  estos  en  una  derrota ,  y  en  una  manera  de  señal ,  y 
en  una  grandeza  \  Tomada  pues  agua  y  leña  y  carnes ,  y 

m 

I  Por  muerte  de  Fernán  Pera?»  en  1452  quedó  el  Señorío  de  Ií» 
Canarias  á  su  hija  Doña  Inés ,  casada  con  Di^o  de  Heircra ;  en  cuya  po- 
.sesión  lc6  confirmó  el  Kcy  D.  Enri(^  iv  á  28  de  Setiembre  de  1454. 
.Ya  cmoaecfftegpn  dice  el  Ahaitaoie»  vaitn  k»  faaitíttiitei  de  It  GeoiA* 
ra  y  del  Uierfo  lodof  los  años  una  tierra  al  Te  :i  ente  que  se  ha  pretendió 
do  ler  U  ímgiaack  ida  de  SémJÍ0imdmt^íí<3tímuptsAc  i  ctta.^pott 
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lo  demás  que  tenían  los  hombres  t]Lie  dej  ó  en  la  Gomen 
el  AtmirJJite  cuando  tue  á  la  isla  de  Caaai  ia  a  adobar  la 
carabela  Pinta,  finalmente  se  hizo  a  la  vela  de  Ja  di- 
cha Í!»la  de  la  Gomera  coa  sus  tras  carabelas  Jueves  á  6 
días  de  Setiembre. 

Jurocs  6  de  Setienúirt. 

Partió  aquel  dia  por  la  mañana  del  puerto  de  i  vi  Go- 
mera, y  tomó  la  vuelta  para  ir  su  viage  ,  y  supo  el  Almi* 
laote  de  una  carabela  ^ue  venia  de  ia  isla  dei  Hierro » ^ue 

contimnron  las  ilusiones  y  I3  preocupación  vulgar  de  su  exiitencú,  lii 
emburro  <ác  las  cxpcdiciona»  y  buques  <^uc  se  dcspácharon  para  encontrar^ 
k  7  recooooerbi  sin  que  podíenii  omseguirlo  lot  mas  hlbUct  mtriiieroi 
para  ello  se  emplearon.  Vien  en  so  ijOMoría  de  Canarias  refiere  cir* 

cunstanciadamer.t;'  tofíos  fsros  sucesos  con  siticeridid  y  hnem  crítfca  (to- 
mo lib.  I.*',  V  x'^'-  tit.  p-^^!-  y  sigutciucs);  y  l'cijoo  rcfuía  oCd& 
viitioncs  como  and  proxupauoa  de  k  gente  vulgar  ^  XcaU^Cril.,  tom.  4|| 
Díse.  X,  I  io>. 

£1  M.  Pedro  de  Medina  en  sna  Grandezas  de  Españm  (cap.  51» 

pág.  4-r  )  dice  que  no  muy  distante  de  la  isla  de  ia  Madera  estaba  otra 
que  se  llamaba  Ant'úia  que  ya  no  se  veia,  y  que  la  halló  figurada  en 
una  caru  de  marear  muy  antigua;  y  Viera  i^Xom,  pág.  >  retiere 
^ue  algunos  portugueses  y  habitantes  de  la  Madera  vetan  al  Oerte  unas 
tierras  que  jamas  pudieron  encontrar  aunque  lo  inlantafOB,  y  que  de  ahi 
tuvo  principio  el  representar  en  las  Cartas  que  entonces  se  delineaban  al- 
gunas Lias  juicvas  en  nuestros  mares,  especialmente  la  Antth'a  y  San  Bo- 
rotufon.  Esta  se  halla  situada  en  el  globo  ó  mapa-mundi  auc  construyó 
Martín  de  Behem  eo  Nuiemberg  el  afto  1492 ,  como  al  SO.  de  Jt  od 
Hierro,  aunque  interpuestas  las  isrn  de  Gibo  Verde. 

De  estas  preocupaciones  tan  arraigadas  por  el  espacio  de  cerca  de  cua* 
iro  siglos,  y  que  dominaban  masen  la  época  de  los  descubrimientos  á 
£nes  del  siglo  xv  j  principios  del  xvi  j  y  de  la  maligna  emulación  con 
que  después  del  primer  vtage  se  procuró  rebajar  el  mérito  del  gran  Colon, 
foSmotí  moet  m  voecs  de  Iiaber  sido  antes  desctibierto  el  nuevo  Goa«x 
tincntc  y  sus  Isfas,  ya  por  Alonso  Sánchez  de  Huelva  ó  por  otro  nave- 
gante porlugu»  ó  vizcaino ,  como  escribieron  varios  españoles  ,  ya  por 
Martin  de  Behem,  como  han  pretendido  aun  modernamente  algunos  ex- 
traogerot;  pero  Oviedo,  autor  coetáneo,  asegura  que  aquella  mmlsooa 
verdad  ninguno  la  podía  afirmar^  ^  así  eorría  por  el  mundo  ñitft^ 

f ente  vulgar ,  y  que  él  la  tenia  por  íálsa.  D.  Cristóbal  Cladera  en  sus 
trcestigacisneí  históricas  refutó  con  solidísimas  razones  y  fundamentos 
estas  pretcnsiones  de  naturales  y  cxtrangeros,  defendiendo  ci  mérito  jr  Ja 
gloria  del  primer  Almirante  de  las  Indias. 
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zaéúmn  por  allí  tres  carabelas  de  Portugal  para  lo  tomar: 
debía  de  ser  de  invidia  quel  Rey  tenia  por  haberse  ido  4 
Castillas  y  anduvo  todo  aquel  dia  y  noche  en  caliaa.^y  4 
knttóaaa  se  halló  otfie  ia  Gomexa  y  Teneriíe. 

Vitm$4  7  di  SiHmbr$» 

Todo  el  Viernes  y  ti  SaMcif  Ímiü.  tx«s  teaf  doJM>- 
cli6|  estuTO  en  caljiuL 

^  ir  Sitümhri. 

¿me,  jr  toHi6'  m  TÍ»  y  camino  al  Oueit»:tuyo  mathm 
mar  por  jpm  qiie  le  eilQfbaba  el  camine»  y  endaiia  a^uel 
te  jineve  legues  coe  «i  Bodiflu 

:■  Aarliivojamieltedieiyaiieyelgga^ 
lae  flMttoeide  las  que  endahe,  porque  ai  el  viage  fuefe 
Inem»  «o  te  etpaniyc  ai  deHttyav  Ja  genat.  £n  k  wh 
tteaadmro  cinto  y  veíale  jmllti,  á  diez  «illa»  por  Itora^ 
^  too  treittta  leguas-Loa  smuímxoí  gobemabaft  «mL,  d¿ 
Wftsoáo  sobie  la  cnarta  del  Nordeste»  y  aun  á  la  asedia 
y«tída;  fobre  lotonal  lesrifió  el  Almirante  muchas  veces, 

.   En  aquel  dia  con  si;^  noche  anduvo  sesenta  •leguas,,  á 

diez  millas  por  hora,  que  son  dos  leguas  y  media;  gese^na 
coüt aba  siao  cuarenta  y  ocho  leguas  porque  no  se  asooi* 
brase  la  gente  si  el  viage  fuese  largo,-  *  • 

Morí  ti  s  II  de  Seiiimbri-, 

m 

■  * 

Aquel  dia  navegaron  á  su  vía,  que  cr;i  el  Oucste,  y 
anduviexon  veinte  leguas  y  mas,  y.  vieruu  uu  uu^u 
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de  maitel  de  nao,  de  ciento  y  veinte  toneles,  y  no  lo  pu- 
dieron tomar.  La  noche  anduvieron  cerca  de  veinte  le- 
y  contó  de  diez  y  seis  por  ia  cau^  dicha.  • 

Aquel  dia  ,  yendo  su  via  ,  anduvieron  en  noche  y  dia 
tfeinta  j  tm  UgUas^-contando  m&sm  ppi  la  didia  cama» 

Aquel  dii  con  su  noche ,  yendo  á  su  vía »  que  era  al 
Queste,  anduiieroamiiita  y  tres  legaat^  y  contaba  tres 
é'tiittro  iiiBiioc;  Las  corrientes  le  wm  cootmias.  ía  mm 
dia ,  al  coiaienzo  de  la  noche  ,  lai  agoffts  nonMdtabaii»  f 
á  Ig  mañana  norueiteabaii  algún  tanto 

Navngaron  aquel  dsa  ta  oanilno  al  Oueste  con  m  ao- 
die»  y  anduvieron  veinte  legoai^  COOCó  algnna  mcaoft' 
aquí  dijerootlos  de  la  carabola  Niña  que  habían  rkt»  un 
garjao  y  un  rabo  de  junco»  y  citas  aves  nunca  w  afaroui' 
4o  tíeixa  cuando  am  fuinto  y  cínoo  legfias. 

Najegó  aqueiidia  con^eu  nodie  ironto  y  siete  leguas 
su  camino  al  Oueste,  y  al^^as  mas,  y  en  esta  noche  al 

Sruwípio'ddUa  Tieron  caer  del  cinfo  un  maiaTÍlloso  ramo 
a  mgpm  la  mar  Iqoi  de  ellos  cnatioó  cinco  leguas» 

Navegó  aquel  dk  y  b  noche  Asa  camino  el  Ouescoi 
andirian  treinta  y  nueve  leguas,  perp  no  conté  sino  treinta 

■ 

f   Primera  ofaservacioii  que  se  huo  de  la  vfuacioD  ^nagn¿iicg»      -  . 
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y  seis;  tuvo  aquel  dia  algunos  nublados,  llovizné  :  dica 

aquí  el  Almiiante  que  hoy  y  siempre  de  allí  adelante  ha- 
llaron aires  temperantísimos  ;  que  er^  placer  grande  di 
gusto  de  las  mañanas,  que  no  faltaba  siao  oir  ruiseñorei* 
I^ice  él  ,  y  era  el  tiempo  como  Abul  en  el  Andalucía* 
Aquí  comenzaron  á  ver  muchas  manadas  ^  de  yerba  túuy 
verde  que  poco  habia ,  según  le  parecía  ,  que  se  había  des- 
apegado de  tierra,  por  la  cual  todos  juzgaban  que  estaba 
cerca  de  aU^una  isla  ' ;  pero  no  de  tierra  lirme,  segUO^ 

Almirante  ^ue  dice;  for§Mi  ia  tMrra jfirm  kéigé  ma» 

Lmti  17  d$  StÉün^hn^ 

Navegó  á  su  camlao  el  Ouesce ,  y  a&darian  ea  día  7 
noche  cincuenta  leguas  y  mas :  no  asentó  sino  cuarenta  j 
siete;  ayudábales  la  corriente;  vieron  mucha  yerba  y  m\xf 
á  menudo ,  y  era  yerba  de  peñas ,  y  venia  la  yerba  de  há« 
cía  Poniente ;  juzgaban  estar  cerca  de  tierra  ^ ;  tomaron  loi 
pilotos  el  N<Hrte  marcándolo ,  y  hallaron  que  las  agaju 
noniMfiaahaa  oiut  gnio  cuaru,  y  temían  los  marineros ,  y 
estaban  panados  j  no  decían  de  qué.  Conociólo  el  Almi'* 
rante ,  mandó  qoe  tornasen  á  marcar  el  Norte  en  ama* 
neciendo ,  y  hallaron  que  estaban  buenas  las  agujas ;  la  cao* 
sa  fue  porque  la  estrella  que  parece  hace  movimiento  y  no 
las  agujas  ^.  £n  amaneciendo  aquel  Lunes  vieron  muchas 
mas  yerbas « y  ^ue  parectao  yerbas  de  ríos»  en  las  cuales 

I     Asi  el  Orieitial  ,  qn*?:'  mauiha;. 

3  No  era  infundada  e^u  sospecha ,  pud  iban  aproximimlose  á  unas 
lOIB|riClltBI  ^IW  i6  icfahtt  en  BDtttiM  GBttÉt  €01110  VUlM  €0  <1  aflo  l80S« 

$   Eé  esta  Mtiocioa  toiMi  distifaan  lii  lompicntiet  aarcatt  Ibgm 

4  l'^l  ineenio^  C  f  l-^n ,  que  tue  el  pnmer  obs€rva(!or  de  la  variación, 
procuraba  disipar  ios  temóte»  «de  súdente,  explicándoles  de  un  modo  e«pe- 
CÍoi»k  cnut  de  ote  fenómeno.  Asi  lo aseaira  nhistorádacMtita, y  wá 
ara  ía  rttáaá ,  como  se  comprueba  al  ver  las  reflexiones  tg»  hice  en  m 
tercer  viag?  ?dbre  esta?;  nltrracíones  del  in^án.  La  misma  sorpresa  y  cuidado 
<íe  los  pilotos  y  marinero,  es  una  prueba  decisiva  de  oue  hasta  cntODces 
nacUe  habia  notado  ^a  variación  en  las  agujas.  Asi  lo  dicen  Casa!> ,  Hcr- 
ando  Colon  y  Herréis ,  hótoriadores  enctos  y  fidedignos :  y  por  1<» 
auano  cí  ouiy  «ai|q|«  ^áe  iüja  cundido  tanto  k  opinioA     qícÁ  prí^ 
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hallaron  un  cangrejo  vivo,  el  cual  guardó  el  Almirante, 
y  dice  que  aquellas  fueron  señales  ciertas  de  tierra ,  por- 
que no  se  hallan  ochenta  leguas  de  tierra :  el  agua  de  la 
jnar  hallaban  menos  salada  desde  que  salieron  de  las  Cana- 
rias ,  los  aires  siempre  mas  suaves;  iban  muy  alegres  todos, 
y  los  navios  quien  mas  podia  andar  andaba  por  ver  pri- 
joero  tierra ;  vieron  muchas  toninas ,  y  los  de  la  Niña  ma- 
taron una.  Dice  aquí  el'Almiranteque  aquellas  señales  eran 
d«l  Poniente  ,  donde  espero  en  aquel  alto  Dios  en  cuyas 
auuxM  están  todas  l»&  victorias  que  muy  presto  nc» 
tiena.  ISn  aquella  mañana  dice  que  vido  una  ave  Uami 
qii«scllafflaiU^i^/Mm,qiie0Osiidedoniilr  cnlainar. 

Mnrtu  i8  di  Sitimbrt. 

*  NaTeg6  aquel  dia  con  su  aodip»  y  andafiao  mas  de 
cincuenta  y  cinco  leguas,  peiD  no  anotó  tino  cnafentay 
ocho,  llevaba  todos  estos  dias  mar  muy  booaoaa,  cono 
co  el  río  de  Sevilla.  £ste  día  Martin  Aionsocon  la  Plata, 

2oe  era  gian  velera ,  no  esperó,  porqne  düo  al  Almítaato 
enlo  stt  carabela  qne  babia  visto  gran  mmtted  deaviBs  ir 
kácia  el  Ptalcnte,  y  qne  aquella  aodie  esperaba  rer  der- 
la y  por  eso  andaba  tsnto.  Apareció  i  la  psrte  del 
Norte  una  gran  cenami ,  qués  se&d  de  estar  sobre  la 
tietnu 

mero  qae  observó  las  declinadooes  del  imáa  ftioe  Sebastian  Caboto ,  mm 
no  salió  i  descubrir  hasta  el  afío  1497  con  permiso  del  Rey  de  Ingla- 
terra Enrique  rii ,  suponicado  que  publicó  esta  novedad  cl  año  de  1 549; 
7  que  otros  la  atribuyan  «  un  tal  Griñón ,  piloto  de  Dieppe ,  hacia  d 
•ik>  X  534.  Nuestro  erudito  Feijoó  incurrió  en  eite  tnot,  y  lo  mUBNOp 
tomándolo ,  según  dice ,  de  Mr.  Fontenelle  en  su  lúlock  de  la  HiOl 
Academia  de  Ciencias  del  afio  171 2.  (^Tcat.  Crit,  tom.  5.**,  Disc.  xr, 
j  Carta  v  dd  tomo  i.**)  El  P.  Fournier  (  Hidrog.  lib.  xi ,  cap.  10.  j 
atribuye  k  primacia  de  aquella  observación  á  Caboto  v  á  Gonzalo  Fer- 
toadez  de  Oriedo,  sin  duda  pc»Fque  habló  de  ellt  en  d  lib.  a.<>,  cap.  tu 
de  su  Historia  general  de  las  lodiifti  Asa  ee  ht  {vooirado  obscurecer  d 
mérito  de  Colon  hasta  en  las  ol»ervaciones  que  etaa  pgra^iia  de  ai  siColH. 
cion  é  hijas  de  su  meditación  y  concc-míentos. 

I    Las  rompioites  lo»  duxuúiaban  al  Uc^tc,  a  vcinic  icgius  de  di^Uaua. 
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MUrcoUs  1^  da  Síiünilu, 

Navegó  su  camino,  y  entre  dui  y  noche  aiiJaiia  vein- 
te y  cinco  leguas ,  poique  tuvieron  calma ;  escribió  veinte 
y  dos.  Este  ¿m  á  las  diez  horas  viao  a  la  nao  un  alcatraz, 
y  á  la  tarde  vieron  otro ,  que  no  suelen  apartarse  veinte  le- 
guas de  tierra  ^;  vinieron  unos  Uovizncros  sin  viento,  lo 
^ue  es  señal  cierta  de  tierra;  no  quiso  detenerse  barlo- 
venteando el  Almirante  para  averiguar  si habia  tierra ;  mas 
de  que  tuvo  por  cierto  que  á  la  banda  del  Norte  y  del 
Sur  había  algunas  islas ,  como  en  la  verdad  lo  estaban  y 
él  iba  por  medio  dellas  ;  porque  su  voluntad  era  de  seguir 
adelante  hasta  las  Indias ,  y  el  tiempo  es  bueno ,  porque 
placiendo  á  Dios  á  la  vuelta  se  veria  todo:  estas  son  sus 
palabras....  Aquí  descubrieron  sus  puntos  los  pilotos:  el 
de  la  Niña  se  hallabu  de  las  Canarias  cuatrocientas  cna^ 
renta  leguas :  el  de  la  Pinta  cuatrocientas  veinte;  el  déla 
«iaode  ibíi  el  Almirante  cuatrocieaus  jasus  f • 

jHt9€s     di  SiHmbr<. 

ÜwegS  este  día  al  Onaste  cuarta  del  Norueste ,  j  4 
k  snedk  partida ,  fmqm  m  mudaron  muchos  vientos  coo 
la  calma  que  habia ;  aadaf  lan  hasta  tiste  6  odio  lagnai 
Viníecon  4  la  nao  dos  alcatraaes^  y  despoas  otro  i  qm 
fim  señal  de  estar  cerca  de  tierra ,  y  TÍeron  mucha  jnirbay 
ami^  el  día  posado  no  habían  Ttsto  della«  Xomafon  tus 
p&jttro  con  la  mano  que  era  como  na  g^rjao;  eia  pájaro 
de  rio  j no  de  mar ,  los  pies  tenia  como  gaviota:  vinieroa 
,  al  navio  en  amaneciendo  dos  ó  tres  paiarites  da  tierra  can^ 
tudoy  j  daspnes  antes  del  sol  salido  desapaíiecieron  i  des* 
poas  Yum  nn  alcatras »  venia  del  Onesnoniestet  iba  al 
Socste»  qim  em  sefial que  dejaba  k  tiena  al Oncfl^rneste^ 
porqne  estes  aves  dnecmen  en  tierra  T  poff  k  mafiana  Tam 
á  k  mar  4  bascar  su  vida,  y  no  se  alejan  veinte  legnas. 

1    Fstaban  como  á  dic7  leguas  de  las  rompientes. 

a    ía  exacta  la  dionea  c^ue  :»cikia  ci  Al  mirante,  « 
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Aquel  día  fue  todo  lo  mas  calma ,  y  después  algan 

viento :  andarían  entre  divi  y  noche  dello  á  la  via  ,  y  dello 

no  hasta  trece  lee  Lias;  en  amaneciendo  hallaron  tanta  yerba 
que  paiecia  ser  la  mar  cuajada  de  ella  ,  y  venia  del  O  ueste  ; 
vieron  un  alcuLiaz»  la  mar  nmv  llana  eomo  un  rio,  y  los 
aires  los  mejores  del  mundo.  Vieron  una  ballena,  que  ei 
señal  que  estaban  cerca  de  cierra ,  puri^uc  siempre  «uidaa 
cerca  \ 

Sábado      df  Sftümhre* 

Navegó  al  Ouesnorueste  mas  ó  menos,  acostándose  á 
TMia  y  otia  parte  ;  andarían  treinta  leguas ;  no  veian  casi 
yerba;  vieron  una??  pardelas  y  oüra  ave;  dice  aquí  el  Al- 
mirante, mucho  me  Juc  necesario  este  vLnto  contrarío, 
jorque  mi  gente  andaban  muy  esiimulados  *  que  pensaban 
que  no  'ventaban  estos  mares  cientos  para  volver  a  Espa- 
fia :  por  un  pedazo  de  41»  no  hubo  yerba,  después  muy 
espesa. 

Dominga  j  j  di  Siticmhr^^ 

Navegó  al  Norueste  ^  y  á  lai  veces  á  la  cuarta  del 
Norte ,  y  á  ks  veces  á  su  caminOtqiie  en  el  Oueste  y  ea- 
daría  haicii  veime  y  dos  leguas:  vieroii  ima  tórtola  7  lu 
alcatraz,  y  otro  juijarito  de  rio,  y  otras  «ves  blancas :  las 

2 erbasma  muchas,  y  hallaban  cangrejos  en  elks^y  como 
I  mar  estuviese  mansa  y  llana  mumiiraba  k  gente  diden- 
do :  qtie  pues*  por  allí  no  había  mar  gtande  4ue  nunca  ven* 
tack  para  volver  á  £spaña$  pero  despnesaiaóse  mocho  la 
mar  y  sin  viento ,  que  los  asombraba ,  pnr  lo  cual  dice  aqnl 
«1  AÍmiiante :  sti  que  nmy  ntcfsario  me  fug  la  mar  aka, 
90  parccié  ^  saiv9  ti  tumfQ  di  Us  judía  iuamdQ  salu' 
imdi-JSg^s^imimMí/iim^  ks  soiota  di  tofiimrü» 

1    Es  muy  fundado  el  juicio  del  Almirante ,  pues  navegaba  por  el 
Korte  de  las  dichas  rompienio ,  á  cuatro  k^aas  de  distancia, 
s  Afú  comitma  á  amiaavir  k  gente  ild  Jvgo  viage.  Cktat* 
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Zuftfs      de  SitUmbre. 

Navegó  á  su  camino  al  Oueste  día  y  noche ,  y  anda- 
rían catorce  leguas  y  media ,  contó  doce ,  vino  al  nav  lo 
un  alcatraz ,  y  vieron  muchas  pardelas. 

* 

MarUs      dg  Se  tumi  re. 

Este  día  hubo  mucha  calma  ,  y  «Jcspueí^  ventó  ;  y  fue- 
ron su  camino  al  Oucstc  liasia  la  noche.  Iba  liabLiiido  el 
Almirante  con  iVlairiii  Alonso  Pinzón  ,  capitán  de  la  orra 
carabela  l'inta  ,  sobre  una.  carta  c^ue  le  había  L-nviado  ties 
i  la  carabela  »  donde  según  parece  teiua  piara- 
das el  Almirante  ciertas  idas  por  aquella  mar  *  ,  y  decia 
Martín  Alonso  cjne  estaban  ena^^uella  Lüiiui\.a  ,  y  rcí^pun- 
du  el  Almirante  que  asi  le  parecía  á  él  ;  pero  puesto  que 
no  hubiesen  dado  con  ellab  lo  debía  haber  causado  las  cor- 
rientes que  siempre  habían  echado  lo»»  iiuvios  al  Noidcbte, 
y  que  no  habían  andado  tanto  como  los  pilotos  decían;  y 
estando  en  esto  dijo  el  Almirante  que  le  eii\iai»c  la  carta 
dicha,  y  enviada  con  alguna  cuerda  comenzó  el  Almi- 
rante íi  cartear  en  ella  con  5u  piloto  y  inaiiiieios ;  al  sol 
puee-to  stibiü  el  iMartin  Alonso  en  la  popa  de  sn  navio,  y 
cou  mucha  alegna  '  llamo  al  Almirante  pidicudole  albri- 
cias que  vía  tierra,  y  cuando  se  lo  oyó  decir  con  aürma- 
cion  el  Aimiiautei  dice  ^ue  se  echo  u  dar  gracias  á  nuestro 

I    Esta  carta  delineada  por  el  Almirante  no  podía  dejar  de  tcr  como 

la  one  P,iulo  Toscanelü  ,  médico  florentin  y  celebre  astrúnnmo  de  su 
tiempo,  envió  á  í.i'^-bcKi  en  1474.  Cuinpi  ci:l1:;i  dr\dc  el  Norte  ¿<:  \x  Ir- 
landa hasta  el  üa  Uc  Oumea ,  con  todas  lüa^  (^uc  c&Uu  Mtuada&  en  c&te 
▼iage ,  y  hádft  el  Occidente  te  feprttenlabe  d  príocípib  de  la  IimKí  00a 
las  islas  y  lugares  por  donde  se  podría  aitdar.  Colon  vio  este  carta  y  sa 
lectura  de  las  relaciones  de  los  viageros  ,  especialmente  de  Marco  Polo ,  le 
confirm/i  en  la  idea  de  hallar  por  el  ücc  dente  la  misma  India  adonde 
ellos  kibian  ido  por  la  paite  oriental.  Por  e&ta  cawA  la  situación  de  las 
caitas  é  alas  tomada  de  notídai  nn  vaos  ddbta  ser  muy  imperfecti  é 
inexacta ,  como  lo  era  tembicA  m  ú  ptaaMerift  di  Martin  de  Belieni, 
OOBStruido  en  1492. 
a   Alc^oa  de  tktn  pos  MatUa  Alonso» yero  XK» loan* 
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Señor  de  rodillas,  y  el  Martin  Alonso  decia,  Gloricx  in 
excelsis  D¿o  con  su  geiue  ,  lo  mismo  hizo  la  gente  del  Al- 
mirante ,  y  los  de  la  Niña  subiéronse  todos  sobre  el  man- 
tel y  en  la  jarcia,  y  todos  afirmaron  que  era  tierra,  y  al 
Almirante  así  pareció ,  y  que  habría  á  ella  veinte  y  cinco 
leguas :  estuvieron  hasta  la  noche  ahrnundo  todos  ser  tierra; 
mandó  el  Almirante  dejar  su  camino  que  era  el  Oueste, 
y  que  fuesen  todos  alSudueste,  á  donde  habia  parecido  la 
tierra:  habrían  andado  aquel  dia  al  Oueste  cuatro  leguas 
y  media,  y  en  la  noche  al  Sudeste  diez  y  siete  leguas,  que 
son  veinte  y  una,  puesto  que  decia  á  la  gente  trece  le- 
guas ,  porque  siempre  fingia  á  la  gente  que  hacía  poco  ca- 
mino porque  no  les  pareciese  largo;  por  manera  que  es- 
cribió por  dos  caminos  aquel  viage,  el  menor  fue  el  fin- 
gido ,  y  el  mayor  el  verdadei  o  ;  anduvo  la  mar  muy  Ihm.i, 
por  lo  cual  se  echaron  á  nadar  mudios  maríjlfiros »  vieron 
Huidlos  dorados  y  otros  peces* 

MtmoUs  m6  dt  SiHmbrf, 

Navegó  á  su  camioo  al  Oueste  hasta  despiMS  de  me- 
dio  dia.  De  allí  fueron  al  Sudoeste  hasta  conocer  que  lo 
que  decMo  qoe  había  sido  tiefra  no  lo  emsinocielo :  anda- 
vieron  dky  aoche  treinta  j  una  Uguas ,  y  contó  á  la  gen* 
te  veintey  cuatro* Lámar  era  CMnonn  rio,  loi aires dnkei 
y  suavítinioft. 

Juevis  S7  di  Sitümkri* 

Navegó  á  su  vía  al  Oueste » anduvo  entre  día  y  noche 
veinte  y  cuatro  leguas ,  contó  á  la  gente  veinte  leguas :  vi« 
nieron  muchos  dorado» ,  mataron  uno ,  vieron  un  mbo  de 
junco. 

Vunus  m8  de  Setímbre. 

Navegó  á  su  camino  al  Oueste » anduvieron  dta  y  no* 
che  con  calmas  catorce  leguas  ^  contaron  trece:  hallaron 
poca  yerba,  tomaron  dos  peces  dorados,  y  en  los  otros 
navios  mas. 
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Sobado     de  Sttiembre» 


Navegó  á  su  camino  el  Oueste  ,  anduvieron  veinte  y 
cuatro  leguas  ,  contó  á  la  gente  veinte  y  una  *,  por  calmas 
que  tuvieron  anduvieron  entre  dia  y  noche  poco.  Vieron 
un  ave  que  se  llama  rabiforcado  ,  que  hace  gomitar  á  los 
alcatrazes  lo  que  comen  para  comerlo  ella  ,  y  no  man- 
tiene de  otra  cosa  :  es  ave  de  la  mar  ,  pero  no  posa  en  la 
mar  ni  se  aparta  de  tierra  veinte  leguas,  hay  de  estas  mu- 
chas en  las  islas  de  Cabo  Verde :  después  vieron  dus  al- 
catraces; ios  aires  eran  inuy  dulces  y  sabrosos ,  que  diz  que 
no  faltaba  sino  oir  al  ruiseñor,  y  la  mar  llana  como  un 
rio :  parecieron  después  en  tres  veces  tre*  alcatrazes  y  im 

Navegó  su  camino  al  Oueste,  anduvo  entre  día  y  no- 
che por  las  calmas  catorce  leguas ^  contó  once  ;  vinieron 
al  navio  cuatro  rabos  de  junco,  que  es  gran  señal  de  tierra, 
porque  tantas  aves  de  una  naturaleza  juntas  es  señal  que 
no  aiidan  desmandadas  ji i  perdidas  :  viérciise  cuatro  alca- 
trazes en  dos  veces ,  yerba  mucha.  A  :  Que  Ins  estre- 
llas que  se  llaman  las  guardias,  cuando  anochece,  están 
junto  al  brazo  de  la  parte  del  Poniente  ,  y  cuandq amanece 
están  en  la  linea  debajo  del  brazo  al  Nordeste,  que  pareoe 
que  en  toda  la  noche  no  andan  salvo  tres  lineas,  que  soa 
nueve  horas ,  y  esto  cada  noclic  :  esto  dice  aquí  el  Almi- 
rante. También  en  anocheciendo  las  agujas  noruestean  una 
cuarta,  y  en  amaneciendo  están  con  la  estrella  justo;  por 
lo  cual  parece  que  la  estrella  hac^  movÍEiiento  como  las 
Qtxm  estrellas,  y  las  agidas  pidea  mm^xp  la  verdad,  » 

Imfi      d$  Qctitkn^ 

Navegó  ni  camino  al  Oueste ,  anduvieroii  Teinte  y 
cinco  leguas»  contó  ¿  la  gente  Yointe  leguas»  tuvieron 
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grande  aguacero.  -El  piloto  del  Ahnirante  temía  hoy  en 
amaneciendo  que  habían  andado  desde  la  isla  de  Hierro 
hasta  aquí  quinientas  setenta  y  ocho  leguas  al  Oueste;  la 
cuenca  menor  que  el  Almirante  mostraba  á  la  gente  eran 
quinientas  ochenta  y  cuatro  leguas;  pero  la  verdadera (juo 
el  Almirante  juzgaba  y  guardaba  era  setecieatas  siete.  \ 

i 

Mariis  %  di  Qsiuhn.  ! 

Nüvegó  m  camino  al  Oueste  noche  y  día  treinta  y 
'  nue^e  legues»  contó  4  la  gente  obra  de  treinta  leguas:  u 
mar  llana  y  buena  siempre:  d  Dím  mmhéu  gracias  sean 
dadas  f  dijo  aquí  el  Almirantes  yerba  venia  del  £ste  al 
Oueste  por  el  contrario  de  lo  que  solía :  perodéron  mudufis 
peces»  matóse  unoi  vieron  uaa  ave  blaooi  {oe  pacecia  gie- 
Tiota. 

NtT^  su  via  ordinaria»  anduvieion  cuarenta  y  Úete 
leguas»  contó  i  la  gente  cuarenta  leguas  Apareeíefoii 
perdeles»  yerbe  mucha,  alguna  muy  vlefa )  y  otra 'muy 
fresca»  j  tzwa  como  fhiu»  y  no  vieron  aves  ¿gimas;  ere» 
el  Almirante  que  le  quedeban  atrás  las  isks  qué  trak  pia^ 
tadas  en  su  carta.  Dice  aquí  el  Almirante  que  no  se  qrite 
detener  barloventeando  la  seasana  pasada » y  estos  dias  que 
babia  tintas  séllales  de  tierra»  aunque  tenía nocieiá  üeder*. 
tas  islas  en  aquella  comarca ,  por-no  le  detener  y  pues  su  In 
era  pasar  á  las  Indias  i  y  si  detuviera »  dice  ól » que  «O'&e* 
ra  buen  seso. 

Jueves  ^  di  Octutn. 

Navegc)  \i  su  camino  al  Oueste  ,  anduvieron  entre  dia 
y  noche  iesciiia  y  tres  leguas  ,  contó  a  la  gente  cuarenta 
y  seis  Jeguas;  vinieron  al  navio  mas  de  cuarenta  pardeles 
juntos  y  dos  alcatraces,  y  al  uno  dio  una  peinada  un 
mozo  de  hi carabela;  vino  á  la  nao  un  rabübrcado»  y  una 
blanca  como  gaviota. 


• 
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Vimus  5  éU  Octubre, 

Navegó  á  su  camino  ,  andarían  once  millas  por  hora; 
jM>r  noche  y  día  anJai  ian  cincuenta  y  siete  leguas  porque 
aflojó  la  iioche  algo  el  viento;  contó á  su  gente  cuarenta  y 
cinco :  la  mar  en  bonanza  y  llana  :  á  Dios ,  dice,  muchas  gra- 
cias sean  daJus ;  el  aire  aiuy  dulce  y  teiuprado,  yerba  nengu- 
na ,  aves  par  délas  muchas ,  peces  golondrioas  volaroa  ea  la 
oao  muchos. 

Sobado  6  de  Octubre, 

Navegó  su  camino  al  Vueste  ó  Oueste  qués  lo  mis- 
mo, anduvieron  cuarenta  leguas  entre  dia  y  noche;  contó 
á  la  gente  treinta  y  tres  leguas.  Esta  noche,  dijo  Martin 
Alonso ,  que  seria  bien  navegar  á  la  cuarta  del  Oueste ,  á 
la  parte  del  Sudoeste;  y  al  Almirante  pareció  que  no  de- 
cía esto  Martin  Alooso  por  la  isla  de  Cipango,  y  el  Al» 
mirante  vía  que  si  k  erraban  que  no  pudieran  tan  presto 
tomar  tierra ,  y  que  era  mejor  uoa  vez  ir  á  la  tícmira  ¿rine 
y  dtspues  á  las  iilas. 

^^^^ 

Uomin^o  ^  de  Octubre* 

Navego  á  su  camino  al  Oueste,  audu vieron  doce  mi- 
llas por  hora  dos  horas ,  y  después  ocho  millas  por  hora, 
»  y  andaria  hasta  una  hora  de  sol  veinte  y  tres  leguas,  contó 
á  la  gente  deciocho.  En  este  dia  al  levantar  del  sol  la  ca- 
rabela Nina,  que  iba  delante  por  ser  velera,  y  andaban 
quien  mas  podía  por  ver  primero  tierra,  por  gozar  de  la 
merced  que  los  Reyes  4  quien  primero  la  viese  habían 
prometido,  levanto  una  bandera  en  el  topo  del  mastel ,  y 
tiró  una  lombarda  por  señal  que  vian  tierra  ,  porque  asi 
lo  habia  ordenadq. el  Almirante.  Tenia  también  ordenado 
que  al  salir  del  sol  y  al  ponerse  se  juntasen  todos  los  na- 
vios con  él,  porque  estos  dos  tiempos  son  mas  propios 
para  que  los  humores  den  mas  lugar  á  ver  mas  lejos.  Como 
ea  la  tarde  no  viyesea  tierra  ia  ^oe  peosabaji  los  <U  ia  cara- 

TOMO  X.  C ' 
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bela  Niña  que  habían  visto,  y  porque  pasaban  gran  mul- 
titud de  aves  de  la  parre  del  Norte  al  Sudueste ,  por  io 
cual  era  de  creer  que  se  iban  a  dormir  á  tierra  ó  huían  quizá 
del  invierno,  que  en  las  tierras  de  donde  venían  debía  de 
querer  venir,  porque  sabia  el  Almirante  que  las  mas  do 
las  islas  qne  tienen  los  portugueses  por  las  aves  lisdescu- 
brieroio.  ror  esto  el  Almirante  acordó  dejar  el  Gemino  del 
Oueste ,  y  poner  la  proa  hácia  Ouesudueste  con  detenni* 
nación  de  andar  dos  dias  por  aquella  via.  Esto  comenzó 
antes  una  hpta  del  sol  puesto.  Ándurianen  toda  lonocbn 
obra  de  cinco  leguas»  j  Telnte  y  ties  del  din  %  íoerott  poc 
todas  Yointe  7  odio  leguas  nocne  7  dia. 

♦ 

Navegó  al  OaeradseiCe»  y  andacían  cntn  dk  y  ao» 
die  onoe.bguas  y  media  ó  doce»  T  i  ratos  pareo»  que  an» 
duvieron  en  la  noche  ^tunce  Millas  'por  hora^  si  no  cst¿ 
nentirosala  letra;  tuvieron  la  mar  como  el  rio  de  Sevilla: 
gracias  á  Dios,  dice  el  Almirante:  los  aires  muy  dnloas 
como  en  Abril  en  Sevilla ,  qués  placer  «star  4  eUei,  tan 
olorosos  son.  Pareció  la  yerba  muy  fifoscat  mndios  pajaii- 
tos  del  campo,  y  tomaron  uno  «te  ÜMtt  Imyendo  al  dn-» 
¿ueste  f  grajaos  y  ánades  y  un  alcatraz. 

Martes  ^  da  Octubre. 

Navegó  al  Sudueste,  anduvo  cinco  leguas:  mudóse  el 
viento,  y  cüiriu  al  Oueste  cuarta  al  Norueste,  y  anduvo 
cuatro  leguas:  después  con  todas  once  leguas  de  dia  y  á  la 
noche  veinte  leguas  y  media :  contó  á  la  gente  diez  y  sieto 
leguas.  Toda  la  noche  oyeron  pasar  pájaros. 

Miir coles  lo  de  Oetuhn^  :  ■  ^. ' 

Navegó  al  Ouesudueste  ,  íin duvieron  á  diez  millas 
por  hora  y  á  ratos  doce  y  alguii  rato  á  ¿iete  ,  y  entre  dia 
y  noche  cincuenta  y  nueve  leguas;  contó  á  la  gente  cua- 
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renta  y  cuatro  leguas  no  mas.  Aquí  la  gente  ya  no  lo  po- 
día sufrir:  quejábase  del  largo  viage;  pero  el  Alniii.intc  los 
esforzó  lo  mejor  que  pudo  dándoles  buena  esperanza  Je 
los  provechos  que  podrían  haber.  Y  añadía  que  por  dcm>K 
era  quejarse,  pues  que  él  habia  venido  á  las  Ind¡a«; ,  y  que 
así  lo  habia  de  proseguir  hasta  hallarlas  con  el  a^  uda  de 

Ju€%t's  II  de  OUnbre, 

Navegó  al  Ouesuduestc ,  tu\  icron  mucha  mar  mas  que 
en  todo  el  viage  hahian  tenido.  Vieron  pai  Jelasy  un  jun- 
co verde  ¡unto  á  la  nao.  Vieron  los  de  la  carabela  Pinta 
una  caña  y  un  palo,  y  tomaron  otro  palillo  labiado  á.  lo 
que  parecía  con  hierro y  un  pedazo  de  caña  y  otra  yer- 
ba cjiie  nace  en  tierra,  y  una  tablilla.  Lo<^  de  la  carabela 
Js'kiid  también  vieron  otras  señales  de  tierra  y  nn  pabilo 
cargado  descaramojos  \  Con  estas  señales  respiraron  y  ale- 
gráronse todos.  Anduvierou  eu  e^ti;  día  iia^u  puesto  ci 
sol  veinte  y  siete  leguas. 

Después  del  sol  puesto  navegó  á  su  primer  camino  al 
Oueste  :  andaiiau  doce  millas  cada  hora,  y  hasta  dos  horas 
después  de  media  noche  andarían  noventa  millas,  que  son 
veinte  y  dos  leguas  y  media,  Y  porque  la  carabela  Pinta 
era  mas  velera  é  iba  delante  del  Almirante,  hallo  tierra  y 
hizo  las  señas  quel  Almirante  habia  mandado.  Esta  tierra 
vido  primero  un  marinero  que  se  decia  Rodrigo  de  Tria- 
nai  puesto  que  el  Almirante  á  las  diez  de  la  noche ,  es- 
tando en  el  castillo  de  popa ,  vido  lumbre ,  aunque  fue  cosa 
tan  cerrada  que  no  quiso  ahrmar  que  fuese  tierra;  pero 
llamó  á  Pero  Gutiérrez ,  repostero  destrados  del  Rey  ,  é 
díjole,  que  parecia  lumbre,  que  n^irase  él ,  y  asi  lo  hizo 
y  vídola:  díjolo  también  á  Rodrigo  Sánchez  de  Segovia 
quél  Rey  y  la  Reina  enviaban  en  el  armada  por  veedor, 
el  cual  no  vido  nada  porque  no  estaba  en  lugar  do  la  pu- 
diese ver.  Después  quel  Almirante  lo  dijo  se  vido  una 
vez  ó  dos^  y  era  como  una  candelilla  de  cera  ^ue  se  ai- 

1  Poc  di  itcaráumjés» 
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sabay  leYifltibft,  lo  cual  á  pocos  paredm  icr  indicio  da 
tierm*  Poro  el  Almiraot»  turo  por  ciaito  eitir  jmito  á  la 
tiernu  Por  lo  cual  cuando  dijeioa  la  Sshf,  qna  la  um^ 
tumbian  decir  é  cantar  á  maneia  tedoi  ké  matiMvoi  ^ 
aé  hallan  todos ,  rogó  y  amonettóloi  el  Almirante  ^oe  ht* 
ciesen  buena  guarda  al  castillo  de  pm ,  y  mirann  bim 
por  la  tierra ,  y  que  al  que  le  di¡ese  primero qne  via  tierra 
le  daria  luego  ud  jubón  de  seda,  sin  las  otras  mercedes 
que  los  Reyes  habían  prometido ,  que  eran  diez  mil  mara- 
vedís de  juro  á  quien  primero  la  viese.  A  las  dos  horas 
después  de  media  nuche  pareció  la  tierra,  de  la  cual  csta- 
iiaxi  dos  leguas.  Amañaron  *  todas  las  vclr^s,  y  tjuedaiou 
con  el  treo  *  que  es  la  veLi  grande  sin  bonetas ,  y  pusié- 
ronse á  la  corda  ^  tempoiizaudo  hasta  el  día  Viernes  que 
llegaron  á  una  isleta  de  los  Lucayos,  que  se  llamaba  en 
lengua  de  indios  Guanahani  *.  Luego  vieron  gente  des- 
nuda ,  y  el  Almirante  salió  á  tierra  en  la  barca  armada,  y 
JMartin  Alonso  Pinzón  y  Vicente  Anes  %  su  hermano, 
que  era  capitán  de  la  Niña.  Sacó  el  Almirante  la  bandera 
Real  y  los  capitanes  con  dos  banderas  de  la  Cruz  Verde, 
que  llevaba  el  Alniirnnte  en  todos  los  navios  por  seña 
con  una  F  y  una  Y :  encima  de  cada  letra  su  corona ,  una 
de  un  cabo  de  la  >J<  y  otra  de  otro.  Puestos  en  tierra  vie- 
ron árboles  muy  verdes  y  aguas  muchas  y  frutas  de  di- 
versas maneras,  iil  Almirante  llamó  á  los  dos  capitanes  y 
á  los  demás  que  saltaron  en  tierra  ,  y  á  Rodrigo  Desco- 

Tcdo » ¿scribano  de  todael  aimadai  y  4  Rodri|{0  Sancbea 

I    ^mauaron  por  amainaron. 

%  '7ffw,iFidicBidrick  ^ae  le  poati  icilo  casado  háíá  assltiettifo 

m  correr. 

c>    Pcn.'vsr  á  ¡a  cor  ¡i  a.  ,  es  ponerse  al  |WfO  Ó  aUaPOaidD  fSn  m  — 
c!ar  DI  decaer  dci  punto  en  que  se  está. 

4  Examinado  detenidamente  este  diario  ,  sus  derrotas,  recaladas ,  sc- 
lUci  ét\m  úam,  Mu,  COM»  y  poertoi,  pcnrece  que  e«a  primera  iilt 
CúUMI  descubrió  y  pii6«  poniéndole  por  nomlue  S.  Ssivadar,  débí 
ser  la  que  está  situada  mas  al  Norte  de  las  turcas  llamada  del  Gran  Tut- 
fü.  Sus  circunstrínctas  conforman  con  la  descripción  que  Colon  Kacc  de 
ella.  6u  situacjon  es  por  el  paralelo  de  21. °  30' ,  al  Norte  de  la  medianía 
4e  Ja  idt  de  Satto  DomiacK). 
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de  Segovia ,  y  dijo  que  le  diesen  por  fe  y  testimonio 
como  cl  por  .liite  lodos  tomaba,  como  de  hecho  tomó,' 
posesión  de  U  dicha  isla  por  el  Rey  c  por  la  Kcina  sus 
señores,  haciendo  las  protestaciones  que  serequirian,  como 
mas  largo  se  contiene  en  ios  testimonios  c]ue  allí  se  hicie- 
ron por  escripto.  Luego  se  ayuntó  allí  mucha  gente  de  la 
isla.  Estoque  se  sigue  son  palabras  formales  del  Almirante, 
en  su  libro  de  su  primera  navegación  y  descubrimiento  de 
tstíis  Indias.  «Yo  (dice  él)  porque  nos  tuviesen  mucha 
amistad,  porque  cojioscí  que  era  gente  que  mejor  se  li- 
braría y  conven  i  lia  á  nuestra  Santa  hé  con  amor  que  no 
por  fuerza;  les  di  d  alguno?  de  ellos  unos  bonetes  colora- 
dos y  unas  cuentas  de  vidrio  que  se  ponian  al  pescuezo,  y 
otras  cosas  nuiclias  de  poco  valor  con  que  hobieron  mu- 
cho placer  y  quedaron  tanto  nuestros  que  era  maravilla. 
Los  cuales  después  venían  á  las  barcas  de  los  navios  adon- 
de nos  estábamos,  nadando  y  nos  traían  papagayos  y  hilo 
de  algodón  en  ovillos  y  azagayas,  y  otras  cosas  muchas, 
y  nos  las  trocaban  por  otras  cosas  que  nos  les  dábamos, 
como  cuentecillas  de  vidrio  y  cascabeles.  £n  fin  todo  to- 
maban y  daban  de  aquello  que  tenían  de  buena  voluntad. 
Mas  me  pareció  que  era  gente  muy  pobre  de  todo.  Ellos 
andan  todos  desnudos  como  su  madre  los  parló ,  y  también 
las  mugeres ,  aunque  no  vide  mas  de  una  farto  moza ,  y 
todos  los  que  yo  vi  eran  todos  mancebos ,  que  ninguno 
vide  de  edad  de  mas  de  treinta  años :  muy  bien  hechos, 
de  muy  lermosos  cuerpos,  y  muy  buenas  caras :  los  cabe* 
líos  gruesos  cuasi  como  sedas  de  cola  de  caballos ,  é  cor- 
tos :  los  cabellos  traen  por  encima  de  las  cejas,  salro 
unos  pocos  de  tras  que  traen  largos ,  que  jamas  cortan : 
dellos  se  pintan  de  prieto ,  y  ellos  son  de  la  color  de  los 
c— arios ,  ni  negros  ni  blancos,  y  dellos  se  pintan  de  blasi* 
co,  y  deUos  de  colorado,  y  dellos  de  lo  que  £iUan ,  y 
dellos  se  pintan  las  caras ,  y  dellos  todo  el  cuerpo ,  y 
deUos  solos  los  o|os,  y  dellos  solo  el  nariz.  Ellos  no  traen 
armas  ni  las  coenocen,  porque  les  amostré  espadas  y  las  to- 
naba» por  el  lio  I  y  se  cortaban  con  iporancia.  No  tie- 
nen algún  fierro :  sos  axagayas  «on  unas  Tam  sin  fienoi  y 
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algunas  de  ellas  tienen  al  cabo  ua  diente  de  pece ,  y  otrat 
de  otras  cosas.  Ellos  todos  á  una  mano  son  de  buena  esta- 
tura de  erandezti,  y  buenos  gestos,  bien  hechos;  yo  vide 
algunas  que  tenían  señales  de  íeridas  en  sus  cuerpos,  y  les 
hice  señas  que  era  aquello,  y  ellos  me  amostraron  como 
allí  venían  gente  de  otras  islai.  que  estaban  acerca  y  les  que- 
rían tomar,  y  se  defendían;  y  yo  creí,  c  creo,  que  aquí 
vienen  de  tierra  firme  á  tomarlos  por  captivos.  Ellos  de* 
ben  ser  buenos  servidores  y  de  buen  ingenio,  que  veo  qu9 
muy  presto  dicen  todo  loque  les  decía,  y  creo  que  lige- 
ramente se  hanan  cristianos,  que  me  pareció  que  uingima 
secta  tenían.  Yo,  placiendo  á  nuestro  Señor ,  levaré  de 
.  aquí  ai  tiempo  de  mi  partida  seis  á  V.  A.  para  que  de- 
prendan fablai*.  Ninguna  bestia  de  ningmKi  manera  vide^ 
salvo  papagayos  ea  esa  Xoda»  soa  paUbra»  d4  Al* 
mtraote. 

Sábado 

»  Luego  que  amaneció  vinieron  á  la  playa  muchos  des- 
tos  hombres,  todos  mancebos,  como  dicho  tengo,  y  todos 
de  buena  estatura ,  gente  muy  fermosa :  los  cabellos  no 
crespos ,  salvo  corredios  y  gruesos ,  como  sedas  de  caballo, 
y  todos  de  la  frente  y  cabeza  muy  ancha  mas  que  otra 
generación  que  fasta  aquí  haya  visto,  y  los  ojos  muy  fer- 
Jiiüsos  y  no  pequeños,  y  ellos  ninguno  prieto,  salvo  de  la 
color  de  los  canarios,  ni  se  debe  esperar  otra  cosa,  pues 
está  Lestcouestc  con  la  isla  del  Hierro  *  en  Canaria  so  ima 
línea.  Las  pierna^  muy  derechas,  todos  á  una  mano,  y  no 
barriga  ,  salvo  muy  bien  hecha.  Ellos  vinieron  á  la  uno 
con  almadias,  que  son  hechas  del  pie  de  un  árbol,  como 
un  barco  luengo ,  y  todo  Je  un  pedazo ,  y  labrado  muy  á 
maravilla  según  la  tierra,  y  grandes  en  que  en  algunas  ve- 
nían cuarenta  ó  cuarenta  y  cinco  hombres,  y  otras  mas  pe- 
queñas, fasta  haber  dellas  en  que  venia  un  solo  hombre. 
Kemabaa  con  una  pala  como  de  foraero,  y  anda  i  mará- 

I   La  vérdadeiaiitiiiciofi  de  ota  iib  ropecto  á  k  dd  Hierfi^a  0« 
5.» 
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villa ;  y  si  se  le  trastorna  luego  se  echan  todos  á  nadar,  y 
la  enderezan  y  vacian  con  calabazas  que  traen  ellob.  Traían 
ovillos  de  algodón  ñiado  y  papagayos ,  y  azagayas  ,  y  otras 
cositas  que  seria  tedio  de  escrebir,  y  todo  daban  por  cual- 
quiera cosa  que  se  los  diese.  Y  yo  estaba  atento  y  traba- 
jaba de  saber  si  habla  oro,  y  vide  que  algunos  delios  traían 
un  pcdazuelo  colgado  en  un  agujero  que  tienen  á  la  nariz, 
y  por  señas  pude  entender  que  yendo  al  Sur  ó  volvien- 
do la  isla  por  el  Sur ,  que  estaba  allí  un  Rey  que  tenia 
grandes  vasos  dello,  y  tenia  muy  miiclio.  Trabajé  que 
fuesen  allá  ,  y  después  vide  que  no  entendían  en  la  ida. 
l^eterminó  de  agu?irdar  fasta  mañana  en  la  tarde,  y  des- 
pués partir  para  el  Sudueste  ,  que  según  nuidios  dellos 
me  enseñaron  deciaii  que  habia  tierra  al  Sur  y  al  Sudueste 
y  al  Norueste,  y  questas  del  Norueste  les  venían  á  com- 
batir muchas  veces,  y  asi  ir  al  Sudueste  á  buscar  el  oro 
y  piedras  preciosas.  Esta  isla  es  bien  grande  y  muy  llana  y 
de  árboles  muy  verdes ,  y  muchas  aguas,  y  una  laguna  en 
medio  muy  grande  ,  sin  ninguna  montaña  ,  y  toda  ella 
verde,  ques  placer  de  mirarla;  y  esta  gente  farto  mansa,- 
y  por  la  gana  de  haber  de  nuestras  cosas ,  y  teniendo  que 
no  se  les  ha  de  dar  sin  que  den  algo  v  no  lo  tienen  ,  to- 
man lo  que  pueden  y  se  echan  luego  á  nadar;  mas  todo 
lo  que  tienen  lo  dan  por  cualquiera  cosa  que  les  den  i  que 
fasta  los  pedazos  de  las  escudillas,  y  de  las  tazas  de  vidrio 
rotas  rescataban,  fasta  que  vi  dar  diez  y  seis  ovillos  de 
algodón  por  tres  ceotis  '  de  Portugal ,  que  es  una  blanca 
de  Castilla,  y  en  ellos  habria  mas  de  una  arroba  de  algo- 
don  ñlado.  £sto  defendiera  y  no  dejara  tomnr  á  nadie ,  sal- 
To  ^e  yo  lo  mandara  tomar  todo  para  V.  A.  si  hobiera 
m  GUttidad.  Aquí  nace  en  esta  isla,  mas  por  el  poco  tiem- 
po no  pode  dar  así  del  todo  fé,  y  también  aquí  nace  el 
oro  que  traen  colgado  k  la  nariz ;  mas  por  no  perder  ttem« 
po  quiero  ir  á  yer  si  puedo  topar  á  k  isla  de  Cipango  *. 

1  Por  Cfutt  ó  cefti ,  moneda  de  Ceuta  que  corria  en  Portugal. 

2  Marco  Polo  en  el  cap.  cvi  de  k  xdaoon  de  su  víage  Mcgura  hft- 
Imc  Vino  c«a  iibt  de  Ja  cual  hace  una  liip  descripción,  y  aitadrque  es* 
tabi  siiiiadi  «a  alÁ  amt»  á  diiiaooa  de  1500  niUn  dd  cootiocMe  de  k 
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Agora  cotto&eiiodifttodotMfufmátamoMmtt^ 

jnadias.*' 

Donmtgo  isf  de  Octubn» 

mEíi  amaneciendo  jnandé  aderezar  el  batel  déla  nao  y 
las  barcas  de  Lis  carabelas  ,  y  fue  al  luengo  ác  la  isla,  en 
el  camino  del  Nurnordeste,  para  ver  la  otra  parte,  que 
era  de  la  otra  paite  del  Leste  que  había,  y  también  para 
ver  las  poblaciones,  y  vide  iue^o  dos  ó  tres  y  la  gente, 
que  venían  todos  a  la  playa  llamándonos  y  dando  gracias  á 
I)ios;  los  unos  nos  traían  agua  ,  otros  otras  cosas  de  co- 
mer ;  otros ,  cuando  veían  que  yo  no  curaba  de  ir  á  tierra, 
se  echaban  Á  la  mar  nadando  y  venían,  y  entendíamos  que 
nos  preguntaban  si  eramos  venidos  del  cielo;  y  vino  uno 
viejo  en  el  batel  dentro,  y  otros  á  voces  grandes  llamaban 
todos  hombres  y  mugeres:  venid  á  ver  Jos  hombres  que 
vinieron  del  cielo;  traedles  de  comer  y  de  beber.  Vinie- 
ron muchos  y  muchas  mugeres,  cada  uno  con  algo,  dando 
gracias  á  Dios,  echándose  al  suelo,  y  levantaban  las  ma« 
nos  al  cielo,  y  d^ues  á  voces  nos  llamaban  que  fuésemos 
á  tierii:  mas  yo  temía  de  ver  una  grande  reitíngt  de  pi*« 
dras  que  cerca  toda  aquella  Isla  al  ired^dor »  j  coM  ma- 
dlas  queda  hondo  y  pnarfio  pata  csaatas  mtm  nay  en  toda 
la  cristiandad ,  y  la  entrada  dello  muy  angoica.  £t  Tardad  x 
que  dancio  daMciaca  hay  algunas  bajas ,  mas  la  aair  no 
se  mueve  mas  que  dentro  en  na  pono.  Y  para  var  ando 
esto  me  moví  asta  ntaiana»  porque  ti^ia^  dar  de  todo 
zelacion  á  ▼naitras  Alcms»  y  también  á  donde  pndieoi 
hacer  fortalen»  y  YÍdo  un  pedann  de  tierra  que  m  hece 
como  isUy  aunque  no  lo  es » en  que  había  seb  caías,  el 
cual  fe  pudiera  atajar  en  dos  días  por  islas  annqoe  yo  no 
TOO  ser  necesario «  porque  esta  gante  es  mny  stmpliioe  en 
armas»  como  Terán  vuestras  Altezas  de  sleie  que  yo  hiee 
tomar  para  le  lloYar  v  deprender  nuestra  fiibla  y  votTollos, 
salvo  que  vuestras  Altens  cuando  mandaren  puedenlos  to* 

India.  Hl  Dr.  Robertson  dice  que  probablemente  O  el  J^^OO.  JUchir» 
tkti  hüt,  iur  i'Jndf  amumu ,  ¿ce.  j. 
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dos  llevar  á  Castilla ,  6  tenellos  en  la  misma  isla  captivos, 
porgue  con  cincuenta  hambres  los  terná  todos  sojuzgadost 
y  les  ha:  .1  hjcer  todo  lo  quQ  quisiere  j  y  después  jnnro  con 
la  dicha  isleta  están  huertas  de  árboles  las  mus  hermosas 
que  yo  vi ,  é  tan  verdes  y  con  sus  hojas  como  las  de  Cas- 
tilla en  el  mes  de  Abril  y  de  Alayo  ,  y  niuclia  agua.  Vo 
miré  todü  aquel  puerto ,  y  después  me  volví  á  la  ñau  y  di 
la  vela  ,  y  vide  tantas  islas  que  yu  no  sabia  determinarme 
á  cual  iria  primero,  y  aquellos  hombres  que  yo  tenia  to- 
mado me  decían  por  señas  que  eran  r.intas  y  tantas  que  no 
había  número,  y  aiiombraron  por  su  nombre  mas  de  cien- 
to Por  ende  yo  miré  por  la  mas  grande  %  y  aquella  de* 
terminé  andar,  y  asi  hago  y  ^^"^^  lejos  dcíta  Je  San  Sal- 
vador,  cinco  leguas  y  las  otras  dellas  mas,  delUs  me- 
nos: tod.ís  son  muy  llauab ,  sin  montanas  y  muy  férti- 
les, y  todas  pobladas  ,  y  se  hacen  guerra  la  una  á  la 
otra ,  aunque  estos  sou  muy  üiuplice^  y  muy  imdus  cuer* 
pos  de  hombres.'* 

Lunes      de  Octvbn. 

„Habia  temporejado  esta  noche  con  temor  de  no  llegar 
á  tierra  á  sorgir  antes  de  la  mañana  por  no  saber  si  la  cos- 
ta era  limpia  de  bajas,  y  en  amaneciendo  cargar  velas. 
Y  como  la  isla  fuese  mas  lejos  de  cinco  leguas,  antes  será 
siete,  y  la  marea  rae  detuvo,  seria  medio  día  cuando  lle- 
gué á  la  dicha  isla,  y  tallé  que  aquella  haz,  ques  de  la 
parte  de  la  isla  de  San  Sahador^  se  corre  Norte  Sur,  y 
hay  en  ella  cinco  leguas,  y  la  otra  que  yo  seguí  se  corría 
Leste  Oueste  ,  y  hay  en  ella  mas  de  diez  leguas.  Y  como 
desta  isla  vide  otra  mayor  al  Üucste,  cargué  las  velas  por 
andar  todo  aquel  día  tasta  la  noche,  porque  aun  no  pudie- 
ra haber  andado  al  cabo  del  Oueste »  á  la  cual  puse  nom- 

1  La  multitud  de  estas  islas  índica  oue  deben  ser  las  que  forman  lof 
al  Oeste. 

2  Fsta  illa  graodt  <W»  M  k  ^  JImm  Gm  CMmi  y  4m 

(nmera  6  é  leguas. 
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bre  la  isla  de  Santa  Mana  de  la  Concepción  y  cuasi  al 
poner  del  sol  soigi  acerca  del  dicho  cabo  por  saber  si  ha- 
bía allí  oro,  pfir^ue  estos  que  yo  había  hecho  tomar  en  la 
isla  de  S.  Salvador  me  decían  que  ahí  tiaíaii  manillas  de 
oro  muy  grandes  á  las  piernas  y  á  los  brazos.  Yo  bien  creí 
que  todo  lo  que  decían  era  burla  para  se  higir.  Con  todo, 
mi  voluntad  eia  de  no  pasar  por  ninguna  isla  de  que  no 
tomase  posesión,  puesto  que  tomado  de  una  se  puede 
decir  de  todas;  y  sorgi  é  estuve  hasta  hoy  Martes  que  en 
amaneciendo  fiii  á  tierra  con  las  barcas  armadas ,  y  salí,  y 
ellos  que  eran  muchos  así  desnudos ,  y  de  la  misma  con- 
dición de  la  otra  isla  de  San  Salvador,  nos  dejaron  ir  por 
la  isla  y  nos  daban  lo  que  les  pedia.  Y  porque  ei  viento 
cargaba  á  la  traviesa  Sueste  no  me  quise  detener  y  partí 
para  la  nao  ,  y  una  almadia  grande  estaba  abordo  de  la  ca- 
rabela Niña,  y  uno  de  los  hombres  de  la  isla  de  San  Sal- 
vador, que  en  ella  era,  se  echó  á  la  mar  y  se  fue  en  ella, 
y  la  noche  de  antes  á  medio  echado  el  otro  *  y  fue 
atrás  la  almadia ,  la  cual  fugió  que  jamas  fue  barca  que  le 
pudiese  alcanzar ,  pucito  que  lo  teníamos  grande  avante. 
Con  todo  dio  en  tierra»  v  dejaron  la  almadk,  y  alguno 
de  los  de  mi  compañía  saÜeroo  én  tiena  tras  ellos,  y  to- 

•  dos  fugeroo  como  gallinas,  y  la  almadia  ^elmfaaaa 

do  la  llevamo»  abordo  de  la  carabok  l^iña»  adk>nde  ya 

*  de  otro  cabo  venia  otra  almadia  pequeña  con  nn  homlñne 
<goe  venia  á  rescatar  un  ovillo  de  algodón p  y  tt  ocharoa 
algunos  marineros  á  la  mar  .porque  él  no  quería  entrar  ea 
]a  carabela»  y  le  tomaroo;  y  yo  que  estaba  á  la  pope  do 
la  nao,  que  vide  todo»  envié  por  él»  y  le  di  un  boMe 
colorado  y  unas  cuentas  de  vidrio  verdes  pequeñas  que  le 
puse  al  braio»  y  dos  cascabeles  que  le  piiseá  las  orejas»  y 

X  Esta  «ircce  ser  la  que  boy  se  llama  Cako  del  Nortes  aunaue  con 
ú  soabr*  m  Smtm  JIMb  ir  is  Cmttfnm  co«pftndi6  tode  d  gn»o 
de  lis  iihi  inmediatas  que  se  UaoMa  iút  Ckkot^  cotno  le  uau  mm  aoB* 

lante  en  el  día  1 6  de  Octubre 

í  Con  la  ininteligible  escritura  de  estn  palabra  en  el  original ,  y  el 
vacio  6  hueco  que  sigue ;  queda  ob$«.uío  el  sentido  del  periodo.  Acaso 
)MD  decir  :jf  la  noche  de  aníei  al  medio  u  eché  el  tíro  á  nado  ^y/ut 
eOrát  is  sltHéfáüt  énr. 
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le  mandé  volver  su  almadivi  que  también  tenia  en  la  barca, 
y  le  envié  á  tierra;  y  ¿í  Juego  !a  vcIa  para  ir  á  la  cttra 
isla  grande  que  yo  vía  al  Oueste ,  y  mandé  largar  también 
la  otra  almadia  que  traía  la  carabela  Nina  por  popa  ,  y 
vide  despucs  eu  tierra  al  tiempo  de  la  llegada  del  otro  á 
quien  ya  había  dado  las  cosas  susadichai,  y  no  le  habla 
querido  tomar  el  ovillo  de  algodón  puesto  quel  me  lo  que- 
ría dar;  y  todos  los  otn»  se  llegaron  á  él,  y  tenia  d  gran 
maravilla  é  bien  le  pareció  que  eramos  buena  gente  ,  y 
que  el  otro  que  se  había  fúgido  nos  había  hecho  algún 
daño  y  que  por  esto  lo  llevábamos,  y  á  esta  razón  usé  estcf 
con  él  de  le  mandar  alargar,  y  le  di  las  dichas  cosas  por» 
que  nos  tuviesen  en  esta  estima,  porque  otra  vez  cuando 
vuestras  Altezas  aquí  tornen  á  enviar  no  hagan  mala  com- 

?sima;  y  todo  lo  que  yo  le  di  110  valia  cuatio  maravedís. 
''  así  partí,  que  serian  las  diez  horas,  con  el  viento  Sues- 
te y  Locaba  de  Sur  para  pasar  d  estotra  isla ,  la  cual  es 
grandísima  ,  y  adonde  todos  estos  hombre^  que  yo  traigo 
de  la  de  San  Salvador  hacen  señas  que  hay  muy  mucho 
oro,  y  que  lo  traen  en  los  brazos  en  manillas,  y  á  las 
piernas,  y  á  las  orejas,  y  al  nariz  ,  y  al  pescuezo.  Y  había 
de  esta  isla  de  Santa  María  a  esta  otra  nueve  leeuas  Leste 
Oue&Ce,  y  se  corre  toda  esta  parte  de  la  isla  Nomeste 
Sueste,  y  se  parece  que  bien  habría  en  esta  costa  mas  de 
veinte  y  ocho  leguas  '  en  esta  faz,  y  es  muy  llana  sin 
montaña  ninguna ,  asi  como  aquellas  de  San  Salvador  y 
de  Santa  María ,  y  todas  playas  sin  roquedos ,  salvo  que 
á  todas  hay.  alguínas  peñas  acerca  de  tierra  debajo  del 
agua ,  por  donde  es  meomttr  abrir  el  ojo  cuando  se  quio^ 
í€  surgir  é  no  tnrgir  modio  acerca  de  tierra ,  aunque  las 
aguas  son  siempre  muy  cUfat  y  te  Te  el  fondo.  Y  desvia^ 
00  de  tiem  doa  úm  do  loadMirda  bey  es  todas  mat  Islas 
tanlo  foodo  i|iie  00  se  puede  U^ar  ¿  él.  Soa  estw  Idas 
WKOf  wdes  y  firtfles,  y  de  aires  imiy  dnkes ,  y  puede 
beber  mucbas  cesas  que  yo  no  sé  ^  porque  oo  mm  quiero 
deteoor  wx  calar  y  andar  michBS  1*1^  neia'fidlar  oro. 

« 
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Y  pues  estas  dan  nsí  estas  senas  que  lo  traen  á  los  brazos' 
y  á  Ia«;  piernas,  y  es  oro  porque  les  amostre  algunos  pe- 
dazos del  que  vo  tengo,  no  puedo  errar  con  el  ayuda  de 
nuestro  Señor  que  yo  no  le  falle  adonde  nace.  Y  estando  á 
medio  golfo  destas  dos  Islas  es  de  saber  de  aquella  de  Santa 
Mana  y  de  esta  grande,  á  la  cual  pongo  nombre  la  7 i 
nandina  fallé  \m  hombre  solo  en  una  ahnadia  que  se  pa- 
saba de  la  isla  de  Santa  Maria  á  la  Pernandina,  y  traia  un 
poco  de  su  pan,  que  seria  tanto  como  el  puño,  y  una  ca- 
labaza de  agua,  y  un  pedazo  de  tierra  bermeja  hecha  en 
polvo  y  después  amasada,  y  unas  hojas  secas  que  debe  sor 
cosa  muy  apreciada  entre  ellos»  porque  ya  trujeroa  ea 
San  Salvador  dolba  en  presente,  y  traia  un  cestillo  á  ta 
guisa  en  que  tenia  un  ramalejo  de  coentecilks  de  vidrio  y 
dos  blancas ,  por  las  cualei  coootci  4|i]el  venia  de  la  isla  de 
San  Salvador ,  y  habia  pasado  á  aquella  de  Santa  María» 

Lse  pasaba á  la  Femandinai  el  cual  ae  llego  á  la  naoi  yo 
hice  entrar»  que  mk  lo  demandaba  él«  y  le  hke  poner 
tu  almadia  en  ia  nao»  y  guardar  todo  lo  que  A  traía  y  lo 
aundé  dar  de  comer  pan  y  miel,  y  de  beber;  y le  pa* 
aÉné  á  la  Femaiidmaf  y,k  daré  todo  lo  suyo,  porque  d^ 
toenlfi  niievas4e  nea  pem  4  oMro  Sefior  aplaciende^ 
cuando  vuestras  Alfeaaa  envíen  acá»  que  aquellos  que  vi- 
«letón  reiGibaii  boQft  >  y  noa  de&  de  todo  lo  qim  1k¿í^ 

* 

'  ,»Ptoí  do  ÍÉi  Jsku  di  Sémta  MttHíi  di  la  {júmttptim^ 
qne  wrk  ya  cerca  del  medio  día,  para  la  Me  Fimumái^ 
aui»  k  onal  amiwM  ser  gnmdiiiaMi  al  Ooast^,  y  navegué 
todo  aquel  dia  con.calmaria$  ao  pudo  llegar  á  tiempo  de 
poder  ver  el  ¿oado  pera  surgir  en  limpio,  porque  ca  eo 
esto  aMacho  de  hmi  gran  diligencia  poc  no  perder  las 
andas;  y  .así  temporicé  toda-esta  noche  hasta  el  dia  qne 
vine  i  una  poUecioo»  adonde  yo  surgí,  é  adonde  iMoia 
yenido  aquel  hombre  qne  yo  hallé  ayer  en  aquella  alma- 

z    Conócese  ahora  coa  d  sombre  de  Ina^ua  chUa, 
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día  á  medio  golfo,  el  cual  había  dado  tantas  buenas  nue- 
vas de  nos  que  toda  esta  noche  no  fniró  almadias  abordo 
de  la  nao,  que  nos  traian  agüa  y  de  lo  que  tenian.  Yo  á 
cada  uno  le  mandaba  dar  algo  ,  ls  á  saber  algunas  conteci- 
Uas,  diez  ó  doce  dellas  de  vidrio  en  un  filo ,  v  al^uníis  so- 
najas de  latón  desfas  que  valen  en  Castilla  un  nu'i  avcdí 
cada  una ,  v  algunas  agiijetas,  de  que  todo  tenian  en  gi  an- 
dísima  excelencia,  y  también  los  mandaba  dar  para  que 
comiesen  cuando  venían  en  la  nao  miel  de  azúcar;  y  des- 
pués á  horas  de  tercia  envié  el  batel  de  la  nao  en  tierra 
por  agua,  y  elloi»  de  muy  buena  gana  le  enseñaban  á  mi 
gente  adonde  estaba  el  agua ,  y  eilus  mismos  traian  los  bar- 
riles llenos  al  batel ,  y  se  f oí  gabán  mucho  de  nos  hacer  pla- 
cer. Esta  isla  es  grandísima  y  tengo  determinado  de  la  ro- 
dear, porque  segim  puedo  entender  en  ella,  ó  cerca  dclia, 
hay  mina  de  oro.  Ksta  isla  esta  desviada  de  la  de  Santa  Ma- 
ría  ocho  leguas  cuasi  Leste  Oueste;y  este  cabo  adonde  yo 
vine,  V  toda  esta  costa  se  corre  Nornorueste  y  Sursueste. 
y  vide  bien  veinte  leguas  de  ella,  mas  ahí  no  acababa.  Ago- 
ra escribiendo  esto  di  la  vela  con  el  viento  Sur  para  pujar 
á  rodear  toda  la  isla,  y  trabajar  hasta  que  halle  Sam.iot, 
que  es  la  isla  ó  ciudad  adonde  es  el  oro,  que  así  lo  dÍLCii 
todos  estos  que  aquí  vienen  en  la  nao,  y  nos  lo  decían  los 
de  la  isla  de  San  Salvador  y  de  Santa  María.  Esta  gente  es 
semejante  á  aquella  de  las  dichas  islas,  y  una  fabla  y  unas 
costumbres ,  salvo  questos  ya  oie  porosa  algún  tanto  mas 
doméstica  gente,  y  de  trtctOi  j  mas  sotUes,  porgue  veo 
raido  algodón  aqnl  á  k  ato  y  otras  cositas  que 


que  han  traido 

saben  mejor  refetar '  el  po^uMitto  que  no  bacian  los  otrosí 
y  aun  en  est«  isb  Yide  pato  de  algodén  fechos  coflso  mfr- 
tillos»  y  la  gante  mas  diqmsta»  ▼  las  mugeres  traen  por 
dejante  sa  cncrpo  una  cosita  de  algodón  qne  escaiaaacete 
les  cobija  so  natiura.  £lla  es  Isla  any  verde  y  Uaná  y  fbr- 
til&ima ,  y  no  pongo  dnda  qne  todo  el  afio  siembran  panl« 
80  y  cogen,  y  asi  todas  ocias  cosas;  y  ndc  muchos  moles 


I    Acaso  rt/ertar  y.  a.  ant.  contradecir ,  r^gnar ,  resistir ,  rcu&ar 


Digitized  by  Google 


00  PRIMER  VIAGE 

muy  disformes  de  los  nuestros,  y  dellos  mucho';  que  te- 
nían los  ramos  ¿c  muchas  maneras  y  todo  en  un  pie,  y  un 
ramito  es  de  una  manera  y  otro  de  otra,  y  tan  disforme  que 
es  la  roayoi  maravilla  del  mundo  cuanta  es  la  diversidad  de 
la  una  manera  á  la  otra,  verbi  gracia,  un  ramo  tenia  las 
fojas  á  manera  de  cañas  y  otro  ¿c  manera  ¿c  lentisco;  y  así 
en  un  solo  árbol  de  cinco  o  seis  de  estas  maneras;  v  todos 
tan  diversos:  ni  estos  son  enj er idos ,  porque  se  pueda  decir 
que  ci  enjerto  lo  hace,  antes  son  por  los  montes,  ni  cura 
dellos  esta  gente.  No  le  conozco  secta  ningima,y  creo  que 
muy  presto  se  tornarían  cristianos»  porque  ellos  son  de  muy 
buen  entender.  Aquí  son  los  peces  tan  disformes  de  los 
nuestros  ques  maravilla.  Hay  algunos  hechos  como  gallos 
de  las  mas  finas  colores  del  mundo,  azules,  amarillos,  co- 
lorados y  de  todas  colores,  y  otros  pintados  de  mil  mane- 
ras ;  y  las  colores  son  tan  finas  que  no  hay  hombre  que  no  $0 
maraville  y  no  tome  gran  d^caoio  i  Terlos.  También  hay 
btUms:  bestias  en  tierra  no  vide  nii^ona  de  níi^una  ma- 
ñera  y  salrp  papagayos  y  lagartos;  un  amionD  dijo  que 
Tideiune  grande  colebnL  Ot^bí  €abm  ni  ocra  ninguna 
bastía  Ttde ;  aunque  yo  he  ei¿do  aquí  muy  poco ,  que  es 
fl^dto  día,  nNi  si  lai  iiobicse  no  pndim  errar  de  rer  algu- 
na* £1  cerco  deita  illa  escribiré  detraes  que  yo  la  bobiem 
sodeido*^ 

Mimks  ly  dt  Oftukre, 

,,A  medio  día  partí  de  la  pobladon  adonde  yo  estaba 
surgido ,  y  adonde  tomé  a^ua  para  ir  rodear  etu  islaFer* 
nandina ,  y  el  ▼lento  erabudoeste  y  Sur;  y  como  mi  to- 
loncnd  mse  de  seguir  esta  costa  dmta  isla  adonde  yo  es* 

te  corre  toda  Nornonieste  y 
Snrsoette ,  y  quería  Uerar  al  dicho  camino  de  Sur  y  Sues- 
te,  porque  aquella  parte  todos  estos  indios  que  traigo  y 
otro  de  quien  bobe  señas  en  esta  parte  del  Sur  ¿  la  isla  á  i 
que  ellos  llaman  SsiMet,  adonde  es  el  oro;  y  Martin  Xlon- 
so  Pimon,  capitán  de  la  carabela  Pmu»  en  la  cual  yo 
mandé  á  tres  de  estos  indio»»  vino  á  mí  y  me  dijo  que  uno 
dellos  muy  certificadamente  le  había  dado  á  entenoor  9110 
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por  la  parte  del  Nornorueste  muy  raas  presto  arrodcaria 
la  isla.  Yo  vide  que  el  viento  oo  me  ayudaba  por  el  ca- 
mino que  yo  quería  llevar, y  era  bueno  por  el  otro:  di  la 
vela  al  Nornorueste,  y  cuando  fue  acerca  del  cabo  de  la 
isla,  á  dos  leguas,  hallé  un  muy  maravilloso  puerto  coa 
una  boca,  aunque  dos  bocas  te  le  puede  decir,  porque  tie- 
ne un  ideo  en  medio ,  y  loa  ambas  muy  angostas ,  y  dentro 
may  aiidio  peía  cien '  navki  ti  firani  mdo  y  limpio,  y 
ÜBodo  al  entrada:  parecióme  num  del  ver  bien  y  sondear, 

Lwá  surgí  iuem  dél ,  y  fiií  en  él  cod  todat  Im  barcas  de 
K  navios ,  V  vimoi  qpc  no  había  fondo.  Y  porque  pensé 
atando  yo  k  vi  qne  era  boca  de  algún  110  habá  manda- 
do llevar  barrilei  pera  tomar  agua,  y  en  tierra  bailé  nnea 
ocho  6  diez  bombuei  fae  luego  vinieron  á  nos,  y  nos 
«mostruon  abi  cerca  la  poblacien»  adonde  yo  envtj^  la 
gente  por  agua ,  una  parte  con  arnun  otroa  con  barril^ ,  y 
a»  la  tomaron ;  y  porque  era  le jnelos  me  detn ve  por  espa- 
cio de  doi  horas.  JBn  este  tiempo  anduve  así  por  aqneUos 
árboles,  que  era  la  oosa  mas  íermosa  de  ver  que  otra  que 
se  ium  visto;  veyendo  tanta  verdura  en  tanto  grado  como 
en  el  mes  de  llííayo  en  el  Andalucia,  y  los  árboles  todbs 
esfian  tan  disformes  de  los  nuestros  como  el  día  de  la  no* 
che  1 7  aá  las  frutas  1 7  «it  las  yerbas  y  las  piedras  y  todas 
las  cosas.  Verdad  es  que  algunos  árboles  eran  de  la  natura- 
leza de  otros  que  hay  en  Castilla,  por  ende  había  muy  gran 
dileicncia,  7  los  otros  árboles  de  otras  maneras  eran  tantos 
que  no  hay  persona  que  lo  pueda  decir  ni  asemejar  á  otras 
de  Castilla.  La  gente  toda  era  una  con  los  otros  ya  dichos, 
de  las  mismas  condiciones,  7  así  desnudos  y  de  la  misma 
estatum  >  7  daban  de  lo  que  tenían  pos  cualquiera  cosa  que 
les  diesen;  7 ^qnt  vide  que  unos  mozos  de  ios  navios  les 
trocaron  azagayas  por  unos  pedameloa  de  escudillas rotm  7 
de  vidrio,  7  los  otros  que  fueron  por  el  agua  me  dijeron 
como  hablan  estado  en  sus  casas,  7  que  eran  de  dentro  mu7 
barridb  7  limpias,  7  sus  camas  7  paramentos  de  cosas  qne 
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son  como  redes  de  algodo:i  ' :  ellas  las  casas  son  todas  á 
manera  de  alfanequcs,  y  muy  altas  y  buenas  chimeneas 
mas  no  vide  entre  muchas  poblacioací^  i]ne  yo  vide  nin- 
guna que  pasase  de  doce  hasta  quince  casas.  Aquí  fallaron 
que  las  mugeres Casildas  traían  bragas  de  algodón,  las  mo- 
zas no ,  sino  salvo  algunas  que  eran  ya  de  edad  de  diez  y 
ocho  años.  Y  ahí  había  perros  mastines  y  branchetes,  y  ahí 
fallaron  uno  que  había  al  nariz  un  pedazo  de  oro  que  seria 
(Lonio  h  mitad  de  \u\  castellano,  en  el  cual  vieron  letras: 
reñí  yo  con  ellos  porque  no  se  lo  i  csgataron  y  dieron  cuan- 
to pedia ,  püi  ver  que  era  y  cuya  esta  moneda  era;  y  ellos 
me  respondieron  que  nunca  se  lo  osó  resgatar.  Después  de 
tomada  la  agua  volví  á  la  nao,  y  di  la  vela ,  y  salí  al  No- 
rueste tanto  que  yo  descubrí  toda  aquella  parte  de  la  isla 
hasta  la  costa  que  se  corre  Leste  Cueste ,  y  después  todos 
estos  indios  tornaron  á  decir  que  esta  isla  era  mas  pequeña 
que  no  la  isla  Samoet^y  que  seria  bien  volver  atrás  por  ser 
en  ella  mas  presto.  £1  viento  allí  luego  mas  calmó  y  co- 
menzó á  ventar  Oueinoraeste ,  el  cual  era  contrario  para 
donde  habíamos  vwido ,  y  así  tomé  la  vuelta  y  navegué 
tqda  esta  noche  pasada  al  Lestesneaie»  j  cuando  al  Lim 
todo  7  cuando  alSiMitos  y  «fio  para  apartarane  de  la  tiam 
porque  bacía  muy  gran  cerrazón  y  el  tiempo  muy  carga- 
do: ei  era  poco  y  no  me  dejó  llegar  á  tierra  á  surgir.  Asi 
que  esta  noche  llovió  muy  fuerte  después  de  medk  noche 
hasta  cuasi  el  dia ,  y  aun  está  nublado  pata  lloveri  y  not 
al  cabo  de  la  isla  de  la  parte  del  Suesle  adonde  espero 
surgir  fasta  que  aclarezca  para  ver  las  otras  islas  adonde 
tengo  de  ir ;  y  así  todos  estos  días  después  que  en  estas  In- 
-'dias  estoy  ba  Ibvido  poco  ó  mucho.  Crean  vuestras  AU 
tesas  que  es  esta  tierra  In  mejor  é  mas  fsrtü ,  y  aeaipeni* 
da^  y  llana,  y  buena  que  baya  en  el  mundo»** 

* 

1  LMmanse  HamacaSm 

2  Estas  chimeneas  no  son  para  humeros ,  sino  unas  coronilla?  que 
tienen  encima  las  casas  de  paja  de  los  Indios.  Por  esto  lo  dice ,  puerto  ^ue 

-  dejan  afaietto  por  trnl»  algo  para  tpc  nlga  el  Iniao.  Cmu» 
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»» Después  que  tchresdó  legni  el  viento ,  y  íol  en  det- 
-nder  de  la  isUi  cuanto  pude,  y  suj^i  al  tiempo  que  ya  no 
era  de  ^v^ti  mas  no  M  en  tieria,  j  «a  amuiociendo 
díkvcku"  . 

VimiM»  19  di  Otinbn. 

9%  En-annneciaiido  levanté  las  anclas  y  envié  la  aimbela 
•(iíata  al  Leste  y  Sueste  y  k  carabala  Niíki  al  Sursuesto, 
y  70  con  la  nao  ful  al  Sueste ,  y  dado  oidon  que  llevasen 
aquella  vaalta  £ttm  medio  día ,  y  después  que  ambas  se 
mudasen  las  derrotar  y  se  leoogleran  para  mí ;  y  luego  an* 
tes  que  andásemos  tres  horm  vimos  una  isla  al  Leste»  so- 
lare la  cual  descargamos ,  y  líbame*  á  ella  todos  tres  na- 
vios antes  de  medio  día  á  la  punta  del  Norte,  adonde 
liace  uo  isloo-y  ima  restinga  á$  piedra  fisera  do  él  al  Nor- 
t»  ^.y  otio  entre  él  y  la  isla  grande  1  la  cual  anombranm 
estos  hombres  de  San  SahaJor ,  que  yo  traigo ,  la  isla 
Saomete,  á  la  cual  puse  nombre  la  IsMhilm  *.  £1  viento 
•ra  Norte » y  quedaba  el  dicho  isleo  en- denota  di  ti  Isla 
i^imandinSf  d¡e  adundo  yo  habia  partido  Letre  oueste  J  y 
se  corria  después  la  costa  desde  el  isleo  alOuastis;  y  había 
cu  ella  doce  leguas  fasta  tin  cabo,  á  quien  yo  llamé  el  Qth 
kirmoso  f  que  es  de  la  parte  del  Oueste ;  y  así  es  ftrmoso,. 
iedando  y  muy  fondo^  sin  be)tt  foon  de-él,  y  al  comían^ 
ao es  de  piedra  y  bajo,  y  mas  adentro  m  playa  de  aren» 
canm  cnasi  la  dicha  costa  es«  y  ahí  surgí  esta  noche  Vlelr* 
•«  hasta  k  auiAana,  £sta  costa  toda,  y  la  parto  de  k  isk 
qiif  yo  vi»  es  toda  cuasi  playa »  y  la  isla  mas  fermom 
oom que  yo  vi;  que  si  las  ocias  aoo  acniy  hermosas»  esta  ea 
mas:  es  de  muchos  árboles  y  muy  verdes ,  y  muy  grandes}' 
y.  esta  tierra  es  mas  alta  que  las  otras  islas  kliadas  9  y 'eu' 
atta algún  altillo»  noque  se  kpueda  Ikasar  saomafta»  mas' 
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cosa  que  afermosea  lo  ocro,  y  parece  de  mndiii  egnes 
allá  al  medio  de  la  ttla ;  de  eita  parte  al  2*4oidestB  hace  iioa 
grande  anda  ,  y  ha  niachos  arboledos  •  y  muy  espesos  y 
muy  grandes*-  Yo  qoiie  ir  á  surgir  en  día  para  salir  k  tier- 
ra, y  ver  tanta  fermosorai  mas  era  el  fooálo  bajo  y  no  po» 
dia  surgir  salvo  largo  de  tlerrai  y  el  nento  era  muy  bne» 
no  para  Teñir  k  este  cabo »  adonde  yo  surgí  a^ora ,  aL  cual 
puse  nombre  Ge^  jPirwi9to,  porque  así  lo  es s  y  así  no 
surgí  en  aquella  angla ,  y  aun  porque  vide  este  cabo  de 
«llá  tan  verde  y  tan  íórmoiot  así  como  todas  las  otras  co- 
sasy  tteiias  detiai  isletque  yo  no  stf  adonde  me  vaya  pri» 
mero,  ni  me  aécaasar  los  o)oi  de  ver  tan  fermosas  vcidi^ 
^as  y  tan  diversas  de  laimiéstfas»y  aun  creo  queha  enjellai 
muchas  yerbas  y  muchos  árboles,  que  valen  mucho  es 
£spaña  pac»  tinturas  y  para  medicinas  de  especería ,  mas 
yo  00  loa  oognoaco ,  de  que  llevo  grande  pena*  Y  llegando 
yo  aquí  k  este  cabo  vino  el  olor  tan  biienoy  suave  de  fio* 
res  ^  árboles  de  la  tíorra  qtie  era  la  com  mis,  dulce  del 
mundo.  De  mafiana:  antes  que  yo  de'aqui  vaya  iré  en  tier* 
fa  A  ver  que  es  aquí  en  el  cabot  iw  es  la  pobladon  mívo 
allá  mas  iideatro  adonde  dicen  estos  hombres  que  yo  tiai> 
go,  que  está  el  Key  y  qile  trae  wicho«fo;  y  yo  de  nuH 
<  ^na  qnlera*ir  tanto  avante  ^e  halle  Ja  pobladoo » y  vea 
4  haya  lengua  con  esCe  Rey »  que  segtm  estos  dan  las  so- 
¿as  él  señorea  tedas  estas  islas  comarcanas ,  y  va  vestido^ 
y  trae  sobre  sí  mucho  oro}  aunque  no  doy  mucha fd  á sus 
decires»  así  por  no  los  entender  yo  .fetén»  como  en  oognos* 
cer  queUos  son  tan  pobres  de  oio  que  cualquiera  poco  ^o» 
este  Key  traiga  les  parece  i.  ellos  mucho*  Site  .i:«qttien- 
yo  digo  Csífrs  Ftrmoso  creo  que  es  isla  apartada  de  Sé»* 
n^tQ i  y  aun  hay  ya  otra  entremedias  peqne&a ;  yo  no  cn-^ 
]po  así  de  ver  tanto  por  menudo ,  porque  no  lo  podia-£mC' 
en  dncneota  años,  porque  quiero  ver  y  descubrk  lo  masr 
que  yo  pudiere  para  volver  á  vuestras  Altesas»  á  nuestro 
Señor  aplactendo » en  Abril.  Verdad  es  qu^fatlando  ad«át* 
de  haya  oro  ó  especería  en  cantidad  me  detemé  fasta  que 
yo  haya  dellp  cuanto  .pudiere;  y  por  esto  no  fago  sino 
andar  pfua  ver  de  topar  en  ello.** 
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Sábado  i  o  de  Octubre. 


»>Hoy"  al  sol  salido  levante  las  anclas  de  donde  yo  esta- 
ba con  la  nao  surgido  en  esta  isla  de  Saometo  al  cabo  del 
Sudueste ,  adonde  yo  puse  nombre  el  Cabo  de  la  Laguna 
y  á  la  isla  la  Isabela  ,  para  navegar  ai  Nordeste  y  al  Les- 
te de  la  parte  del  Sueste  y  Sur,  adonde  entcJidi  de  estos 
hombres  que  yo  traigo  que  era  la  población  y  el  Rey  de 
ella ;  y  falle  todo  tan  bajo  el  fondo  que  no  pude  entrar  ni 
navegar  á  ello,  y  vidc  que  siguiendo  el  camino  del  Su- 
dueste era  muy  gran  rodeo ,  y  por  esto  determiné  de  me 
volver  por  el  camino  que  yo  habiatraido  del  Nornordes- 
te  de  la  parte  del  Oueste,  y  rodear  esta  üia  para* 
el  viento  me  fue  tan  escaso  que  yo  no  nunca  pude  haber 
la  tierra  al  longo  de  la  costa  salvo  en  la  noche  ;  y  por 
ques  peligro  '  surgir  en  estas  islas,  salvo  en  el  dia  que  se 
vea  con  el  ojo  adonde  se  echa  el  ancla,  poique  es  todo 
manchas ,  una  de  limpio  y  otra  de  non  >  yo  me  puse  á  tem- 
porejar  á  la  vela  toda  esta  noche  del  Domingo.  Las  cara- 
belas surgieron  porque  se  liall.iroii  en  tierra  temprano,  y 
peiisaiüii  que  á  SUS  senas ,  que  eran  costumbiadas  de  hacer, 
iría  á  »urgir>  mas  no  ^uise»** 

Domingo     de  Oftuhre, 

>9  A  las  diez  horas  llegué  aquí  á  este  cabo  del  isleo,  y 
surgí  y  asimisnu)  Lis  carabelas ;  y  después  de  haber  comi- 
do fui  en  tieira  ,  adonde  at^ui  no  había  otra  pubLiciuJi  que 
una  casa,  en  la  cual  no  fallé  á  nadie  que  Creo  que  con  te- 
mor se  hablan  fúgido  porque  en  ella  estaban  todos  sus 
aderezos  de  casa.  Yo  no  les  dejé  tocar  nada,  salvo  que  me 
salí  con  estos  capitanes  y  gente  á  ver  la  isla ;  que  si  las 
otras  ya  vistas  son  muy  icnnusas  y  verdes  y  fértiles,  esta 
es  mucho  mas  y  de  grandes  aii^oiedos  y  muy  verdes. 

i    Igual  yació  en  el  origina!.  Parece  falta  recmaeeftSm 
a   Aú  el  origiaal  i  paiece  ha  4c  ckor  ftligmo» 
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Aquí  es  unas  grandes  UigLin.is  ,  y  sobre  ellas  y  á  la  rueda 
'  es  el  arboledo  en  mai.LVilU^  y  aquí  y  en  todd  la  isla  son 
todos  verdes  y  las  yerbas  como  en  el  Abril  en  el  Aijdalii- 
cía;  y  el  cantar  de  los  pajaritos  que  parece  que  el  hombre 
nunca  se  quciiia  partir  de  aquí,  y  lab  manadas  de  los  pa- 
pagayos que  ascurecen  el  sol ;  y  aves  y  pajaritos  de  tantas 
maneras  y  tan  diversas  de  las  auesrras  que  es  maravilla;  y 
después  ha  arbules  de  mil  maneras,  y  todos  de  su  manera 
íruíü  ,  y  todos  huelen  que  es  maravilla,  que  yo  estoy  el 
mas  penado  del  mundo  de  no  los  cognoscer,  porque  soy 
bien  cierto  que  todos  son  cosa  de  vaha,  y  de  ellos  traigo 
la  demuestra  ,  y  asimismo  de  las  yerbas.  Andando  así  en 
cerco  de  una  dcstas  lagunas  vide  una  sierpe  *  ,  la  cual  ma- 
tamos y  traigo  el  cuero  á  vuestras  Altezas.  Ella  como  nos" 
vido  se  echo  en  la  laguna,  y  nos  le  seguimos  dentro ,  por- 
que no  era  muy  tonda,  tasia  que  con  lanzas  la  matamos» 
e*  de  siete  palmos  en  largo  ;  creo  que  destas  semejantes 
hay  aquí  en  esta  laguna  muchas.  Aquí  cognuscí  del  liña- 
loe  ,  y  mañana  Jie  deterininavlo  de  h.ieer  traer  a  la  nao  diez 
quintales,  porque  me  dicen  que  vale  mucho.  También 
andando  en  busca  de  muy  buena  agua  fuimos  á  una  po- 
blación aquí  cerca ,  adonde  estoy  surto  media  legua  i  y  la 
gente  della  como  nos  sintieron  dieron  rodos  a  tLigir,y  de- 
jaron bis  casas,  y  escoudieron  su  ropa  y  lo  que  tenian  por 
el  monte  i  yo  no  dejé  tomar  nada  ni  la  valia  de  un  alfiler. 
Después  se  llegaron  a  nos  unos  hombres  del  los ,  y  uno  se 
llegó  del  todo  aquí :  yo  di  unos  cascabeles  y  unas  cuen- 
tecilla^  de  vidrio  ,  y  quedó  muy  contento  y  nruy  alegre ,  y. 
porque  la  amistad  creciese  mas  y  los  requiriese  algo  le 
hice  pedir  agua ,  y  ellos  después  que  íui  ea  la  nao  vinie- 
ron luego  á  la  p!a)  a  coií  sus  calabazas  llenas  y  folgaron 
muchü  de  dárnosla  ,  y  yo  les  mande  dar  olro  r.imalejo  Je 
cuentecillas  de  vidrio,  y  dijeron  que  de  mañana  vcriiian 
acá.  Yo  quería  hinchir  nqui  toda  la  vasija  de  los  navios  de 
agua  i  per  elide  si  el  tiempo  me  da  lugar  brego  me  parti- 
ré 4  ludeai  e^t«i  isla,  faita  c^ue  yo  haya  lengua  con  este 
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Rey  ,  y  ver  si  puedo  haber  del  el  oro  <jnc  oyó  que  trae, 
y  dcsputií>  partir  para  otra  isla  grande  mucho^  que  creo 
que  debe  ser  Cipango,  según  las  señas  que  me  dan  estos 
indios  que  yo  traigo,  á»la  cual  ellos  llaman  Colba  \  en 
la  cual  dicen  que  ha  naos  y  marcantes  muchos  y  muy 
grandes ,  y  de  esta  isla  otra  que  llaman  Bojío  *  que  tam- 
bién dicen  qués  muy  grande,  y  á  las  otras  que  son  entre- 
medio veré  así  de  pasada ,  y  según  yo  fallare  recaudo  de 
oro  ó  especería  determinaré  lo  que  he  de  facer.  Mas  toda- 
vía tengo  determinado  de  ir  a  la  tierra  firme  y  á  la  ci^idad 
de  Guisay  ,  y  dar  las  cartas  de  vuestras  Altezas  ai  Crraa 
Oiñ,  y  pedix  respuesta  y  venii  con  ella.** 

LuHfs  33  di  Oftúbre* 

>í  Toda  esta  noche  y  hoy  estuve  aquí  aguardando  m  el 
Rey  de  aquí  ó  otras  personas  traerían  oro  o  otra  cosa  de 
sustancia,  y  vinieron  muchos  de  esta  gente  ,  semejantes  á 
Jos  utros  de  las  otras  islas,  así  desnudos,  y  asi  pintados 
dellos  de  blanco,  dellos  de  colorado  ,  dellos  de  prieto,  y  , 
asi  de  muchas  maneras.  Traían  azagayas  y  algunos  ovillos 
de  algodón  á  resgatar ,  el  cual  trocaban  aqut  con  algunos 
marineros  por  pedazos  de  vidrio,  de  tazas  quebradas ,  y 
por  pedazos  de  escudillas  de  barro.  Algunos  dellos  traína 
algunos  pedazos  de  oro  colgado  al  nariz,  el  cual  de  buena 
gana  daban  por  un  cascabel  destos  de  pie  de  gavilano  y 
por  cuentecillas  de  vidrio :  mas  es  tan  poco ,  que  üo  es  nada ; 
que  es  verdad  que  cualquiera  poca  cosa  que  se  les  dé  ellos 
también  tenían  á  gran  maravilla  nuestra  venida  ,  y  creían 
que  eramos  venidos  del  cielo.  Tomamos  agua  para  los  na- 
vios en  una  laguna  que  aquí  está  acerca  del  cabo  Je  i  isfeOf 
que  así  la  nombré}  y  en  la  dicha  laguna  Alai  t iii  AIousq  l'ia- 
zon  ,  capitán  de  la  Pinta  ,  mató  otra  sierpe  tal  como  líi 
otra  de  ayer  de  siete  palmos,  y  ¿ce  tomar  a^ui  del  lináloe 
cuanto  se  falló." 

m 
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Martes  23  di  Octubre, 

»♦  Quisiera  hoy  partir  para  la  isla  de  Cuba,  que  creo  que 
debe  ser  Cipango  según  las  señas  que  dan  esta  gente  de  la 
grandeza  dclla  y  riqueza  ,  y  no  me  deterné  mas  aquí 
ni  *         esta  isla  al  rededor  para  ir  á  la  población ,  como 
cenia  determinado,  para  haber  lengua  con  este  Rey  o  Se- 
ñor, que  es  por  no  me  detener  mucho  ,  pues  veo  que 
aquyio  hay  mina  de  oro ,  y  al  rodear  de  estas  islas  ha  me- 
nester muchas  maneras  de  viento,  y  no  vienta  así  como 
Jos  hombres  querrían.  Y  pues  es  de  andar  adonde  haya 
trato  grande,  digo  que  no  es  razón  de  se  detener  salvo  ir 
á  camino,  y  calar  mucha  tierra  íasta  topar  en  tierra  muy 
provechosa,  aunque  mi  entender  es  qucsta  sea  muy  pro- 
vechosa de  especería;  masque  yo  no  la  cognozco que  llevo 
la  mayor  pena  del  mundo,  que  veo  mil  maneras  de  árboles 
que  tienen  cada  uno  su  manera  de  fruta,  y  verde  agora 
como  en  España  en  el  mes  de  Mayo  y  Junio,  y  mi!  ma- 
neras de  yerbas,  eso  mesmo  con  flores,  y  de  todo  no  se 
cognoscio  salvo  ebte  lináloe  de  que  hoy  mandé  también 
traer  á  la  nao  mucho  para  llevar  á  vuestras  Altezas.  Y 
no  he  dado  ni  doy  la  vela  para  Cuba ,  porque  no  hay 
viento,  salvo  calma  muerta  y  llueve  mucho j  y  llovió 
ayer  mucho  sin  hacer  ningún  frió,  antes  el  dia  hace  calor, 
y  las  noches  temperadas  como  en  Mayo  en  España  ea.ei 
Andalucía." 

léiersoks  üjf'de  Octubre* 

>»  Esta  noche  á  media  noche  levanté  las  anclas  de  la  islft 
Isabela  del  cabo  del  isleo ,  ques  de  la  parte  del  Norte  á 
donae  yo  estaba  posado  para  ir  á  la  isla  de  C«¿»¿t ,  á  dondo 
oí  desta  gente  que  era  muy  grande  y  de  gran  trato,  y  ha- 
bía en  ella  oro  y  especerías  y  naos  grandes  y  mercaderes; 
y  me  amostru  que  al  Cuesudueste  iria  á  elía ,  y  yo  asi  lo 
tengo  I  poique  creo  que  si  es  así  como  por  señas  que  me 

« 

z   Igual  vado  en  el  orjgóaL. 
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hicieron  todos  lot  iiuiiot  de  estas  islas  y  aquellos  que  llevo 

Ío  ea  los  navios,  porque  por  lengua  no  los  entiendo ,  es  ^ 
I  isla  de  Cipango  de  que  se  cuentan  cosas  maravillosas» 
y  en  las  esperas  que  yo  vi  y  en  las  pinturas  de  mapanmn- 
dos  es  ella  en  esra  comarca ,  y  así  navegué  fasta  el  dia  al 
Ouesudueste»  y  amaneciendo  calmó  el  viento  y  llovió, y 
•si  casi  toda  la  nochei  y  estuve  así  con  poco  viento  fasta 
que  pasaba  de  medio  du  y  entonces  totnó  á  ventar  muy 
anocofo*  y  llevaba  todas  mis  velas  de  la  nao,  maestra^  y 
dos  boaetas ,  y  trinquete ,  y  cebadera,  y  mezana ,  y  vela 
de  ^via « y  el  batel  por  popa  i  así  anduve  al  camino  fasta  ^ 

2ue  anocheció  y  entonces  me  quedaba  el  Cabo  Verdi  de 
I  isla  FimanJim^  el  cual  es  de  la  parte  de  Sur  á  la 
parto  de  Oueste».me  quedaba  al  Norueste ,  y  hacía  de  mi 
á  di  ^te  leguas.  Y  porque  ventaba  ya  recio  y  no  sabia 
yo  cuanto  camino  hobiese  futa  la  dicha  isla  de  Ciéa^  y 
por  no  la  ir  á  demandas  de  noche ,  porque  todas  estas  islas 
son  muy  fondas  á  no  hallar  feudo  todo  en  derredor ,  salvo 
i  tiro  de  dosiombaxdas,  y  esto  es  todo  manchado  un  pe- 
daio  de  roquedo  t  otro  de  areaai  y  por  esto  no  se  puede 
seguramente  sui^  salvo  á  vista  de  ojo » y  por  tanto  acor« 
dé  de  amainar  las  velas  todas  »  salvo  el  trinquete ,  y  andar 
con  él»  y  de  á  un  rato  crecia.mucfao  el  viento  y  hacía 
mucho  camino  de  que  dudaba » y  era  muy  gran  cenazon» 
y  ilovis ;  mandé  jamainar  el  trinquete  y  no  anduvimos  esta 
soche  dos  leguas  ftc" 

Navegó  despxMi  del  sol  salido  al  Oueste  Sudueste  has* 
ta  ks  nueve  horas ,  andarian  cinco  leguas ;  después  mudó 
ú  camino  al  Oueste:  andahan  ocho  inÜlas  por  hora  hasta 
hi  una  después  demedio  día,  y  de  alli  h¿ta  las  tres,  y 
.  ^mdaxiaa  cuarenta  y  cuatro  millas.  £ntoiices  vieron  tierrat 
y  eran  siete  *á  odio  islas  eu  luengo  todm  de  Noite  á 
Sur:  distaban-de  ellas  cinco  leguas  &. 

m 
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Vümis  3á  de  OeHAn. 

I 

Estuvo  de  las  dichas  islas  de  la  parte  del  Sur,  era  todo 

bajo  cinco  oséis  legiuis,  surgió  por  allí, Dijeron  los  indios 
que  llevaba  4^11^  haSia  delLis  .1  Cuba  andaJura  de  dia  y 
medio  con  sus  almadias,  son  navetas  de  un  madero 
adonde  no  llevan  vela.  Estas  son  las  canoab.  Partió  de  allí 
para  Cwi'íaf,  porque  por  las  señas  que  los  iiidios  le  daban 
de  la  grandeza  y  del  oro  y  perlas  della  pensaba  q^ue  era 
ella,  coavieue  a  saber  Qifongo, 

Sdkido  3/  de  Octu^n.  .  * 

Levantó  las  anclas  salido  el  5ol  de  nqnellas  hh'y ,  que 
llamó  las  islas  de  Arena  por  el  poco  fondo  que  tenian  de 
la  parte  del  Sur  hasta  seis  leguas.  Anduvo  ocho  millas  por 
hora  hasta  la  una  del  dia  al  bursudueste,  y  habrían  andado 
cuarenta  millas ,  y  hasta  la  noche  andarían  veinte  y  ocho 
millas  al  mesmo  camino ,  y  antes  de  noche  vieron  tierr^é 
Estuvieron  le  noche  al  reparo  con  mocha  Uuiria  qúe  lio* 
TÍO,  Andovieron  el  Sábado  futa  el  poner  del  toi.  diei  y 
liete  leguas  al  Siinudueitie,  .  .  > 

9  •  #■ 

I>mimg9  ±S  d§  OetuhN. 

Fue  de  allí  en  demanda  de  la-  isla  de  0»ba  al  Sarm* 
dueste ,  á  la  tierra  delle  mas  eetoun ,  y  entró  en  nn  rio 
muy  hermoso  y  muy  sin  peligro  de  bajas  ni  otros  inconve* 
nientá ,  y  coda  la  costa  que  aoduVo'por  allí  eni  muy  hon-  , 
do  y  muy  limpio  £tfu  tierra:  tenia  la  boca  del  rio  dooo 
brazas,  y  es  bien  ancha  pera  barloyentear;  surgió  dentro^ 
diz  que  á  tiro  de  lombarda*  IMceel  Almirante  que  nones 
tan  hermosa  cosa  yido ,  lleno  de  árboles  todo  cercado  el  rio, 
&rmasos  y  verdes  y  diversos^  de  los  nuestros ,  con  floreí 

Bakama  ,  que  ííc<;piden  placer  de  sonda  al  Sur ,  y  ¿onde  estuvo  fondeado 
Colon  el  día  26  de  Octuí^rr  .  pirrírndo  desde  allí  para  dar  vista  á  Cu^ai 
como  en  efecto  la  vió  aitraudu  el  da      en  d  fuarto  de  Ni£*» 
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fcoam  fialo»  cada  voo  dt  m  oiaiieni.  Aves  nradua  y 
pMUÍtos  que  cantaban  muf  doloemente :  había  gran  can- 
tidad de  pabnas  de  otra  manera  qua  las  de  Gainea  y  de 

las  nuestras ;  de  una  estatara  mediana  y  los  pies  sin  aque- 
lla camisa,  y  las  hojas  muy  grandes,  con  las  cuales  cobi- 
jan las  casas ;  la  tierra  muy  llana :  saltó  el  Almirante  en  la 
linca  jíam  i  tiecia,  y  11^  á  dos  casas  que  creyó  ser  de 
pescadores  y  que  con  temor  se  huyeron,  en  una  de  las 
cuales  halló  un  perro  que  nunca  ladró,  y  en  ambas  casas 
bailó  redo»  de  hilo  de  palma  y  cordeles ,  y  anxuolo  de 
cuerno ,  y  fiigasde  bnaso  y  otros  aparejos  do  peacar,  y  mu* 
«boa  buogoi  dentro,  y  creyó  que  en  cada  una  cesa  se  jon* 
i»  nmobas  penonas:  mandó  que  no  se  tocase  en  cose  de 
todo  ello,  y  así  se  hizo.  La  yerba  era  grande  como  en  el 
Andalucía  por  Abril  y  Maya  Halló  verdolaeas  muchas 
y  bledos.  Tornóse  á  la  barca  y  anduvo  por  el  rio  arriba 
ua  buen  rato,  y  din  que  era  gmn  placer  ver  aquellas  ver* 
doras  y  arboledas ,  y  de  las  aves  que  no  podía  de  jallas  pa^ 
ra  se  volver.  Dice  que  es  aquella  isla  la  mas  hermosa  que 
ojos  hayan  visto,  llena  de  nmy  buenos  puertos  y  rios  hon* 
do8|  y  la  marque  parecía  que  nunca  se  debía  de  alaar 
porque  Ta  yerba  de  la  playa  llegaba  basta  cuasi  el  agua, 
la  cual  no  suelo  llegar  donde  la  mar  es  brava :  hasta  en- 
tonces no  l^bia  experimentado  en  todas  aquellas  islas  que 
la  mar  fuese  brava.  La  isla,  dice,  quas  llena  de  montañas 
muy  hermosas ,  aunque  no  son  muy  grandes  en  longura 
salvo  alt^,  y  toda  la  otra  tierra  es  alta  de  la  manera  de 
Sicilia :  llena  et  do  muchas  aguas,  según  pudo  entender 
de  los  indios  que  consigo  lleva,  que  tomó  en  la  isla  de 
Guanahani,  los  cuales  le  dicen  por  señas  que  hay  diei 
rios  grandes,  y  que  con  sus  canoas  no  la  pueden  cercar  ea 
veinte  dias.  Cuando  iba  á  tierra  con  los  navios  salieron 
dos  almadias  ó  canoas,  y  como  vieron  que  los  marineros 
entraban  en  la  barca  y  remaban  para  ir  a  ver  el  fondo  deL 
rio  para  saber  donde  habían  de  surgir,  huyeron  las  canoas. 
Decían  los  indios  que  en  aquella  isla  había  minas  de  oro 
y  perlas,  y  vido  el  Almirante  lugar  apto  para  ellas  y  al- 
mejas ,  ques  señal  dellas,  y  entendía  el  Almiiaatse  qua  aUi 

TOMO  Z.  V 
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▼enbui  OIOS  del  Gran  Can,  y  grandib»  y  que  «Uí  & 
tiem  firmo  habia  joniadA  de  dm  dÚM.  iiaaó  el  Alnn 
nnte  aquel  rio  y  puerto  de  So»  SaHador  \ 

m 

Lunes     ie  (ktíihnm 

■ 

Alzó  las  anclas  de  aquel  puerto  y  navegó  al  Poniente 

para  ir  diz  que  d  la  ciudad  donde  le  parecía  que  le  decían 
los  indios  que  estaba  aquel  Rey.  Una  punta  '  de  la  isla  le 
sulla  á  Norueste  seis  leguas  de  alh  ,  otra  punta  '  le  salia 
al  Leste  diez  leguas :  andada  otra  legua  vido  uu  rio  ,  no  de 
tan  grande  entrada,  al  cual  puso  nombre  el  rio  dt;  la  Lu* 
na  * :  anduvo  hasta  hora  de  vísperas,  Vido  otro  rio  muy 
mas  grande  que  los  otros,  y  así  se  lo  dijeron  por  señas  los 
indios,  y  cerca  de  él  vido  buenas  poblaciones  de  casas: 
llamó  al  rio  el  rio  de  Mares  \  Envió  dos  barcas  á  una 
población  por  liaber  lengua ,  y  á  una  dellas  un  indio  de  ios 
que  traía  purque  ya  los  entendían  algo  y  mostraban  estar 
contentos  con  los  cristianos,  de  las  cuales  todos  los  hom- 
bres y  mugeres  y  criaturas  huyeron ,  desamparando  las  ca- 
sas con  todo  lo  que  tenían,  y  mando  el  Almirante  que  no 
se  tocase  en  cosa.  Las  casas  diz  que  eran  ya  mas  hermosas 
que  las  que  habían  visto,  y  creía  que  cuanto  mas  se  alle- 
gase á  la  tierra  firme  serian  mejores.  Eran  hechas  á  manera 
de  alfaneques ,  muy  gi andes,  y  parecían  tiendas  en  real  sia 
concierto  de  calles ,  sino  una  acá  y  otra  acullá ,  y  de  den- 
tro muy  barridas  y  limpias»  y  sus  aderezos  muy  compues- 
tos. Todas  son  de  ramas  de  palma  muy  hermosas.  Hallaron 
muchas  estatuas  en  figura  de  mugeres,  y  muchas  cabezas 
en  manera  de  caratona  '  moy  bien  labradas.  No  se  si  esto 
tienen  por  tvermotura  ó  adoian  en  ellas.  Había  perios  qpú 

• 

t  Coróceie  coa  d  monakre  de  Fmrtt»  4  MU»  de  Nijft,  i  !»• 
9ias  al  SS£.  de  la  punta  de  hbán, 

2  La  punta  de  Mular. 

3  Punta  Cabaf7a ,  hacia  el  cayo  de  Moa. 

4  Debe  ser  el  Puerta  dt  Bañes  que  e^á  al  NNO.  del  anterior. 
$   Um  ánet  dFMtrt9  íle  iéu  Nnmtse     Mnife^  . 
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jamas  ladraron :  habla  aveciut  sairaget  nansas  por  m  ca- 
sas: había  maraTÍUosos  aderem  de  redes  y  anzuelos  y  ar< 

tificios  de  pescar;  no  le  tocaron  en  cosa  dello.  Creyó  que 
iodos  los  de  la  costa  bebían  de  ser  pescadores  qne  Uevan  el 
pescado  la  tierra  dentro,  porque  aqnella  isla  es  muy  gran<* 
de ,  y  tan  hermosa  que  no  se  hartaba  de  decir  bien  deUa. 
Dice  que  hailó  árboles  y  fintas  de  may  maraFilloso  saben 
j  dice  que  debe  haber  Tacas  en  ella  y  otros  ganados,  por« 
que  Ttoo  cabeias  en  hueao  que  le  parecieron  de  Taca, 
ATes  y  pa|iirjtot  T  el  cantar  de  los  grillos  en  toda  la  noche 
con  «ne  se  holgtban  todos:  los  aires  sabrosos  y  dulces  de 
toda  la  noche  ni  frió  ni  caliente.  Mas  por  el  camino  de  las 
otras  Islas  en  aquellas  dia  que  hacia  gran  calor  y  allí  nó» 
salTO  templado  cerno  en  Mayos  atribuye  el  calor  de  las 
otras  idas  por  ser  nmy  llanas  y  por  el  Tiento  que  traian 
hasta  allí  ser  LoTante  y  por  eso  cálido.  £1  agua  de  aquellos 
ríos  era  salada  i  la  boca:  no  supieron  de  donde  bebian  los 
Indios  annquie  tenían  en  sus  casas  agua  dulce.  Bn  este  rio 
podían  los  naVíos  Toltejar '  para  entrar  y  para  salir,  y  tie- 
nen muy  buenas  sefias  ó  marcas:  tienen  siM  ü  ocho  bra- 
zas de  fondo  á  la  boca  y  dentro  cinco*  Toda  aquella  mar 
dice  que  le  parece  que  debe  ser  siempre  mansa  como  el  rio 
de  Sevilla,  y  el  agua  aparejada  para  criar  perlas.  Halló 
caracoles  grandes,  sin  sabor,  no  como  los  de  España.  Sé- 
llala la  disposición  del  rio  y  del  puerto  *  que  arriba  dijo  y 
nombro  S¿jn  Salva Jor,  que  tiene  sus  mootañas  hermosas 
y  altas  como  la  j?eña  d¿:  los  enamorados  j  y  una  dellas  tiene 
!  encima  otro  montecillo  á  manera  de  una  heimoba  inczqui-, 

I  ta.  Este  otro  rio  y  puerto  ^,  en  que  agora  estaba  ,  tiene  de 

la  parte  del  Sueste  dos  montañas  así  redondas  y  de  la  parte 
del  Oueste  Norueste  un  hermoso  cabo  llano  que  sale  fuera* 

1    Canal  de  la  entrada  del  Puerto  de  Us  NuevitM  del  Prmcifc, 

3    »  O  es  este  el  de  Baracoa  por  lo  que  dice  del  Cabo  LÍMOl**  CUmI* 
f  Mo  o  sino  del  Puerto  de  las  Nuevitas  del  Príncipe :  las  dos  móntate  IQO 
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Jdamts  JO  di  (kHércm. 

Salió  ddrio  ¿ir  Mares  al  Norueste ,  y  vido  cabo  lleno 
de  palmas  y  púsole  Qab9  de  Palmas  %  después  de  haber 
andado  quince  leguas.  Ik»  indios  que  iban  en  la  carabela 
Pinta  dijeron  que  detras  de  aquel  cabo  habia  un  rio  *  y 
del  rio  á  Otka  habla  cuatro  jornadas     y  dijo  el  capitán 
de  la  Pinta  que  enteodia  que  esta  Cuka  era  ciudad»  y  que 
aquella  tierra  era  tierra  irme  muy  grande»  que  va  mucho 
al  Noite^T  que  el  Rey  de  aquella  tierra  tenia  Olerniom 
el  Gran  Om,  al  cual  ellos  llamaban  GtmifY  á  su  tierra 
^  ciudad  Fava^  y  otros  muchos  nombres.  Determiné  el 
Almirante  de  llegar  á  aquel  rio  y  enviar  un  presente  al 
Key  de  la  tierra  ^  y  enviarle  la  carta  de  los  Reyes,  y  pam 
ella  tema  un  marinero  que  diabla  andado  en  Guinea  en  lo 
mismo ,  y  ciertos  indios  de  Gttanaham  que  querían  ir  coa 
él ,  con  que  después  los  tornasen  á  su  tierra*  Al  parecer  del 
Almirante  distaba  de  ,1a  línea  equinoclal  cuarenta  y  doe 
grados  bácia  la  banda  del  Norte  %  sino  está  corruptai  la  le> 
tra  de  donde  trasladé  esto»  y  dice  que  habia  de  trabajar  de 
ir  al  Gran  Can ,  que  pensalM  que  estiba  por  oUÍÓ  4  la  du* 
dad  de  CsHkof  ^  ques  del  Gran  Can,  que  diz  que  es  muy 
grande » según  le  fue  dicho  antes  que  partiese  de  España* 
Toda  aquesta  tierra  dke  ser  baja  y  hermosa  y  fonda  la  mar» 

X   Wmm  hafújilt9  di  Jum  Z>«iibr. 

%    JRío  Máxhno. 

3  Muy  ascuras  anc^i^brin  todos  por  no  entender  i  los  indios.  Yo 
creo  que  la  Cuha  que  los  indios  les  decían  era  la  provincia  de  Cubanacan 
ái  a^ídh  jcit  ée  Gulw  ^tieaeastMi  éo «id SoL'* (Caui}j)  Nocrt  noo 
Ma  k  ctpittl  de  b  iik. 

'  4    «Toda  esta  tierra  es  la  isla  de  Cuba  y  no  tierra  firme."  (Casas.") 

<  T  os  cuadrantes  de  aquel  tiempo  median  la  doble  altura  ;  y  por  con- 
siguiente los  42^  que  dice  distaba  de  la  equinocíai  hácia  el  N.  deben  re~ 
mineé  sx<*  de  mitaá  N.,  que  ei  con  oortt  diferencia  el  paralebpor 
donde  navegabe  Cobo. 

6  Marco  Polo  hace  la  descripción  del  gnra  rano  de  Catkay ;  7  eoa 
este  nombre  se  conoce  aun  la  China  en  muchas  pVMI  dd  OrícDlej  segm 
d  Dr.  ^oberuon.  (Jitthmh*  hútor,  xcu  lu*) 
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Toda  la  noche  Martes  andayo barloventeando ,  j  TÍdo 
nnrío  donde  no  podo  entrar  por  ser  baja  la  entrada ,  y 
pensaron  los  indios  que  pudieran  entrar  los  navios  como 
entraban  sos  canoas»  y  navegando  adelante  halló  nn  cabo 
que  salía  mu^  fnera ,  y  cercado  de  bajos  y  vido  una 
coocha  6  bahía  donde  podían  estar  navios  pequeños ,  y  no 
lo  podo  encavalgar  porquel  vieAto  se  había  tirado  del 
todo  al  Norte  y  toda  la  costa  se  corría  al  Nomomest^ 
y  Sueste»  y  otro  cabo  que  vido  adelante  le  salia  mas 
aínera.  Per  esto  y  porque!  cielo  mostraba  de  ventar  redo 
te  hobo  de  tomar  al  ríe  d!f  Mgns. 

En  saliendo- el  sol  envió  el  Almirante  las  barcas  á 
tierra  á  las  casas  que  allí  estaban ,  y  hallaron  que  era  toda 
la  gente  huida ,  y  desde  á  buen  rato  pareció  un  hombre» 
y  mandó  el  Almirante  que  lo  dejasen  asegurar,  y  volvié- 
ronse  las  barcas, y  después  de  comer  rornó  á  enviar  á  tier- 
ra unu  de  los  indios  que  llevaba ,  el  cual  desde  lejos  !e  dió 
"Voces  diciendo  qus  no  liobiesen  miedo  porque  era  buena 
gente,  y  no  hacuiii  mal  a  níulic  ,  ni  eran  del  Gran  Can, 
antes  daban  de  lo  suyo  en  nuichns  islas  que  habían  esta- 
do, y  echóse  á  nadar  el  indio  y  iue  á  tierra,  y  dos  de  los 
de  allí  lo  tomaron  de  brazos  y  lleváronlo  auna  casa  donde 
se  iniormaroii  del.  V  como  fueron  ciertos  íjue  no  se  les 
habia  de  hacer  mal,  se  aseguraron  y  vinieron  luego  á  los 
navios  mas  de  diez  y  seis  almadias  o  canoas  con  algodón 
hilado  y  otras  cosillas suyas ,  de  las  cuales  mando  el  Almi- 
rante que  no  se  tomase  nada,  porque  supiesen  que  no  bus- 
caba el  Ajmirance  salvo  oro  a  que  ellos  llamau  nucajfs  y 

1    Es  lo  ^ue  ahora  se  llama  Boca  Je  Carshetas  grandes  y  Punta  dei 
Míntindilo» 

t   »>  Por  esto  ^  «fice  aquí  del  viento  vpt  Iknbt  a  dolo  foe  em 
Mt  por  b  ooitt  que  vMmJ*  (Ch/^w.) 
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asieo  todo  el  dia  anduvieron  y  vinieron  de  tierra  i  lof  nt- 
víos ,  y  fueron  de  los  cristianos  á  tierra  majr  seguramente. 
£1  Almirante  no  vido  á  alguno  dellos  oro ,  pero  dice  el  AU 
mirante  que  vido  á  uno  deUos  un  pedaio  de  plata  labrado 
colgado  a  la  nariz » que  tuvo  por  seikd  qne  en  la  tierra  ha* 
bla  plata.  Dijeron  por  señas  que  antes  oe  tres  días  rernian. 
muchos  mercaderes  de  la  tierra  dentro  á  cmprar  de  las 
cosas  que  allí  lleYan  *  los  cristianos,  y  darían  nuevas  del 
Re]r  de  aquella  tierra,  el  cual  según  se  pudo  entender  por 
las  sefias  que  daban  questaba  de  uli  cuatro  jomadas,  porque 
ellos  hablan  enviado  muchos  por  toda  la  tierra  i  le  hacer 
saber  del  Almirante»  £sta  gente,  dice  el  Almirante,  es  d« 
la  misma  calidad  j  costumbre  de  los  otros  hallados,  sin. 
ninguna  secta  que  yo  conozca,  que  fasta  hoy  aquestos  que 
traigo  no  he  visto  hacer  ninguno  oración,  antes  dicen  la 
Saive  j  el  Ave  María ,  con  las  manos  al  cielo  como  le 
amuestran,  y  hacen  la  señal  de  la  cruz.  Toda  la  lengua 
también  es  una  y  todos  amigos, y  creo  que  sean  todas  estas 
islas  y  4 lie  tengan  guerra  con  el  Gran  Can,  a  que  ellos 
llaman  Lavila  y  .í  la  provincia  Bat¿tn,  y  asi  andan  tam* 
bien  debíiudüi  como  1ü:s  oíros.  Ei,tu  Jicc  el  Almirante.  El 
rio..  Jice,  que  es  muy  hondo,  y  on  la  boca  pueden  llegar 
los  navios  con  el  bordo  iiasta  tiena:  no  llega  el  agua  dul- 
ce á  la  boca  con  una  legua,  y  es  muy  dulce.  Y  es  cierto 
dice  el  Almirante  questa  es  la  tierra  firme,  y  que  estoy, 
dice  él,  ante  Zajto  y  Guinsay,  cien  leguas  *  poco  mas  ó 
poco  menos  lejos  de  lo  uno  y  de  lo  ono,  y  bien  se  amues- 
tra  por  la  mar  que  viene  de  otra  suerte  que  fasta  aquí  no 
ha  venido,  y  ayer  ^ue  iba  ai  Norueste  íaüé  que  hacia  íirlo, 

1  Ha  de  decir  llera  han. 

  • 

2  n  Esta  algaravia  no  entiendo  yo.**  (Casos.")  Cooio  el  Almirante  es- 
'  .ttbt  penuAdido  ^  asidla  tíem  crt  d  extremo  del  continente  de  la  In« 

dia ,  ae  creía  también  á  distancia  de  cien  leguas  de  las  cítidades  que  citl» 
Marco  Polo  hace  la  docrípcion  de  QfAumf  ó  &mi^  en  d  acvni 
de  la  reladon  de  su  Wage. 
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Vierius    de  Nowmbrc. 

Acordó  el  Almirante  enviar  dos  hombres  españoles: 
el  uno  se  llamaba  Rodrigo  de  Jerez,  que  vivia  en  Aya- 
monte,  y  el  otro  era  un  Luis  de  Torres  que  habia  vivido 
con  el  Adelantado  de  Murcia,  y  habia  sido  judío,  y  sabia 
diz  que  hebraico  y  caldeo  j  ann  algo  arábigo,  y  con  estos 
envió  dos  indios,  uno  de  los  que  consigo  tnila  de  Guana* 
hani,  V  el.  ocro  de  aquellas  casas  que  en  el  fia  estaban 
¡lobládos»  Pióles  sartas  de  cneatas  para  comprar  de  comer 
ú  los  ^tase » y.  seis  dias  de  téciniiio  para  que  volviesen. 
iDidles  muestras  de  especería  para  Ver  si  algtma  della  to- 
pasen. Dióles  instmcdon  de  có|no  hablan  de  preguntar 
por  el  Hey  de  aquella  tierra»  y  lo  que  le  hablan  de  ha« 
Uar  d«  partes  de  los  Reyes  de  CastlUa*  como  enviaban  al 
jÜaiirante  para  que  les  diese  de  su  parte  sqs  partas»  v  un 
presente,  y  para  saber  de  su  estado  y  cobrar  amistaif  con 
él  y  favoracelle  en  lo  que  bebiese  dallos  menester  r 
^pie  supiesen  de  ciertas  provincias,  y  puertos  y  ríos  díe 
qqe  -al  Almirante  tenki  noticWt  y  cnanto  distaban  de  alU 
juw  Aq[QÍ  tomó  el  Almirante  el  altura  con  un  cuadrante 
esta  noche»  y  bailó  que  estaba  42  grados  *  de  la  linea 
equinodal,  ▼  dice  que  por  su  cuerna  halló  que  habia  an» 
dado  desde  la  isla  del  Hierro  mil  y  ciento  y  cuarenta  j 
dos  leguas  %  y  todavía  afirma  que  aquella  es  tierra  firmew 

£d  k  mafiana  entr6  en  la  barca  el  Almiiaate,  y  por- 
^  hace  el  fie  en  la  boca  un  gran  lago»  el  cual  hace  un 
suignlarísimo  puerto  muy  hondo  y  limpio  de  piedrasi 
muy  huma  playa  para  poner  navios  á  monte  *  y  mucha 

1  ^'Esto  es  fa]so  porque  no  está  Cuba  sino  en  erados.**  (^Casas.') 
Debe  entenderse  la  doble  alnirn  Véase  la  nota  5  *er  el  día  3odeOctubR. 

2  La  mdadera  di»uoca  andacki  era  de  1 105  leguas. 

.  3   Pmtr  ht  kmttit  á  mmát  en  watloi  ca  la  plaja  para  limpiar  6 
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lena ,  eotró  por  el  rioarríba  hasta  llegar  al  agua  dulce» que 
seria  cerca  de  dos  leguas,  j  Subió  en  un  montedUo  por 
descubrir  algo  de  la  tierra ,  y  nó  pudo  ver  uada  por  las 
grandes  arboledas»  ias  cuales  eran  muy  fresáis»  odocífcraSp 
por  lo  cual  diceuo  tener  duda  que  no  haya  yerbas  arcMnir 
tícaa.  Dice  que  jcodo.en  tan  hermoso  lo  que  ria,  que  ae 
podía  cansar  los  ojos-  de  ver  tanu  liodeza ,  y  los  cantos  de 
Jus  aves  y  pajaritxis.  Vlniehm  en  aquel  dia  mochas  úm.^ 
dias  6  caifoas  á  los  navios  ú  resgatar  cosas  de  algodón  fi- 
lado y  redes  en  que  dormían»  que  son  hamacas» 

Dmingo  4  di  Niftámbri; 

Luego  en  amaneciendo  entró  el  Almirante  en  la  barca 

y  salió  d  tierra  á  cazar  de  las  aves  que  el  día  antes  habia 
visto.  D.^spucs  de  vuelto  vino  ;i  él  Martin  Alori^  Pinzón 
con  dos  pcd.i/os  de  caaeU,  y  dijo  ^luc  un  portugués  que 
tenia  en  su  navio  hahia  visto  a  ua  indio  que  tiaia  Jos  ma- 
nojos della  muy  graades;  pero  que  no  se  la  osó  resgatar 
por  la  pena  quel  Almirante  tenia  puesta  que  nadie  resga- 
tüse.  Decia  mas  ,  que  aquel  indio  traía  unas  cosa?  berme- 
jas como  nueces.  El  Contramaestre  de  la  Piara  dijo  que 
habia  hallado  árboles  de  canela.  Fue  el  Almirante  luego 
allá  y  halló  que  no  eran.  Mostró  el  Almirante  á  unos  in- 
dios de  allí  canela  y  pimienta  ,  parece  que  de  la  que  lle- 
vaba de  Castilla  para  muestra^  y  conosciéronla  diz  que, 
y  dijeron  poi  senas  que  cerca  de  allí  habia  mucho  de 
aquello  ai  camino  del  Sueste.  Mostróles  oro  y  perlas  ,  y 
respondieron  ciertos  viejos  que  en  un  lugar  que  llamaron 
Bohio  *  habia'  infinito,  y  que  lo  traian  al  cuello  y  a  las 
orejas ,  y  á  los  brazos ,  y  á  ias  piernas ,  y  también  perlas. 
Entendió  mas  que  decian  que  habia  naos  grandes  y  mer- 
caderías ,  y  todo  esto  era  al  Sueste.  £otendió  también  que 
lejos  de  allí  había  hombres  de  un  ojo,  y  otros  con  hocicos 
de  perros ,  que  comían  los  hombres ,  y  que  en  tomando  uno 

I   9  B0ÍU9  Uamabin  lot  ifldiot  de  a^nellM  alai  é  1^ 
cno  ^  nocattadii  bien  d  AIouraMBb  AflCs  dibii  de  decir  por  hidi 
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lo  degdhbatt  y  lé  Iwbiaa  m  wgrei  v  k.coftilBÚi  m  M*- 
tm»  j>Qtccmiii6  de  volm  á  k  nao  «  Almirtiitt  á  e$pe« 
sir  k»  do»  lioflibres  que  había  enviado  para  determinar  de 
•  partirse  á  bu^r  aquellas  tierras,  sino  trujesen aquellos  al- 
guna buena  nueva  de  lo  que  deseaban.  Dice  mas  el  Al* 
mirante:  esta  geiuc  es  muy  mansa  y  muy  temerosa,  des-* 
310 Ja  como  diehu  tenido,  sin  armáis  y  sm  lev,  Kstas  ticíras 
son  muy  icriiles:  ellos  las  tienen  llenas  de  mames,  que  SOn 
como  zanahorias  %  que  tieacii  sabor  de  castañas,  y  tienen 
faxones  '  y  favas  muy  diversas  de  las  nuestras  ,  y  mucho 
algodón ,  el  cual  no  siembran  y  nace  por  los  montes ,  ár- 
boles grandes ,  y  creo  que  en  todo  tiempo  lo  haya  para 
coger  porque  vi  los  cogu|os  abiertos,  y  otros  que  se  abrían 
y  flores  todo  en  un  árbol,  y  otras  mil  maneras  de  frutas 
que  me  no  es  posible  escribir,  y  todo  debe  ser  cosa  pxo- 

Tfichosa.  ^odo  etto  dice  el  Almiraate*  -  ■ 

• 

Ijim$  g  d4  Navimku. 

£a  amaneciendo  mandó  poner  la  nao  á  monte  v  lot 
oCrot  nnWos ,  pero  no  todos  juntos  >  fino  «ne  Redasen 
siempre  dm  en  el  logar  donde  eitnbán  por  la  seguridad,' 
«mqiie  ¿ice  qpie  aqwla  gen  re  em  muy  segura  y  sin  te- 
mor se  pndieran  poner  todos  los  navios  junto  en  monte.' 
Estando  así  vino  el  Contramaestre  de  la  Niña  á  pedir  aU 
hricías  al  Almimnee  porque  habia  hallado  almaciga  y  mas 
no  traía  la  muestra  porque  se  le  habia  caidow  Prometióselar 
el  Almirante,  y  envió  á  Rodrigo  Sánchez ,  y  á  Maestre^' 
Diego  á  los  árboles»  y  trajeron  un  poco  della ,  la  cuaF 
gaardó  para  llevar  á  los  Reyes ,  y  también  del  áib<4;  y 
dice  qae  se  cognosdó  qoe  era  almaciga ,  aunque  se  ha  de 
coger  i  sos  tiempos,  y  que  habia  en  aquella  comarca  pará' 
anear  mil  quintales  cana  año.  Halló  ¿u  que  alH  mudio 

9 

•  m 

1    «iMsjef  óbsMnion  silei.**  CGiMr.>Ofidbcn«l^^ 

tural  de  las  Indias ,  cap.  8a  distii^iae  loi  mjn  de  las  bé^é^M,  Aqiicllot 
(dice^  tiran  á  un  color  como  entre  morado       (  y        IM  lUi  firdK 

y  mejores.  No  1»  da  el  noir.Urc  cíe  m.-imf/. 

a    Acaso  fexots ,  por  Jre joles  o  judias ,  como  mas  adelaotCt 
TOMO  I.  G 
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9i aquel  pialo ique' le  pareció  lináloe.  Dice  mas,  que  a^bel 
fmria  dt  Mans  '  es  de  loi  mejores  deL  miado  y  mejores 
aires  y  nm  mansa  gente»  y  poiquo  tkm  iui.Gftbo  depofit 
«ItíUo  te  poede  hacef  una  fortaleza ,  para  qoe  si  ■qoeUo  • 
«lUeie  rico  y  cosa  grande  estarían  allí  los  mercaderes  se* 
gitm  de  cnaiqaiera  otras  naciones;  y  dice:  nnetfio  Señor, 
en  cnyaa  manos  están  todm  ks  viaoráas ,  adereaca  todo  lo 
que  fuere  su  aQnricio.I>iz  que  dijo  un  indio  por  señas  <j¡im 
¿  almaciga  eia  buena  peía  coaado  les  dolía  el  etrénny^ 

Ay«renlanodie«  dkeeiiJmnantei  Tiniemloedoe 
Immhres  qoe  befaia  enviado  á  ver  la  tiena  dentro ,  y  le 
dijeron  como  habían  andado  doce  legoas  que  había  iuMCa 
una  población  de  cincuenta  casas  %  mide  dis  que  hafaia 

mil  vecinos  porque  viven  muchos  en  tma  casa.  Estas  ca- 
sas son  de  manera  de  alfaneques  grandísimos.  Dijeron  que 

los  habían  rescebido  con  gran  solemnidad  seeun  su  cos- 
tumbre, y  todos  así  hombres  como  mugeres  los  veni.in  á 
ver,  y  aposentáronlos  en  las  mejores  casasi  los  cuales  los 
tocaban  y  les  besaban  las  manos  y  los  pies,  maravillán- 
dose y  creyendo  que  venían  del  cielo ,  y  así  se  lo  daban 
á  entender.  Dábanles  de  comer  de  lo  que  tenían.  Dijeron 
que  en  llegando  los  llevaron  de  brazos  los  mas  honrados 
del  pueblo  á  la  casa  principal ,  y  diéronles  dos  sillas  en 
que  se  asentaron,  y  ellos  todos  se  asentaron  en  el  suelo 
en  derredor  de  ellos.  El  indio  que  con  ellos  iba  les  noti- 
ficó la  manera  de  vivir  de  los  cristianos ,  y  como  eran 
buena  gente.  Después  saliéronse  los  hombres  y  entraron 
las  mugeres  y  sentáronse  de  la  misma  manera  en  derre- 
dor de  11  os  besándoles  las  manos  y  ios  pies  atentándolos  sí 
eran  de  carne  y  de  hueso  como  ellos.  Rogábanles  que  se 
estuviesen  allí  con  ellos  al  menos  por  cinco  dias.  Mostra- 
ron la  canela  jr  pimienta  y  otras  especias  quel  Almiiante 

É 

I    »£cte  debe  sei  Baiacoa.'*  (Casas. ^  No  es  &íqo  las  NmvUas  dil 
X  ThkBmhwaUddPHmiftéHBéffmm, 
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Ies  había  dado,  y  dijéronles  por  señas  que  mucha  defla 
había  cerca  de  allí  al  Sueste ;  pero  que  en  alli  no  sabían 
si  la  había.  Visto  como  no  tenian  recaudo  de  ciudades  se 
volvieron,  yc^e  si  quisieran  dar  lugar  á  los  que  con  ello9 
fe  querían  venir,  que  mas  de  quinientos  hombres  y  mu- 
^  geres  vinieran  con  ellos,  porque  pensaban  que  se  volvían 

al  cielo.  Vino  empero  con  ellos  un  principal  del  pueblo 
y  un  su  hijo  y  un  hombre  suyo:  hablo  con  cI!o<;  el  Almi- 
rante ,  hízoles  mucha  honra ,  señalóle  muchas  ricrras  é  is- 
las que  habia  en  aquella^;  parres ,  pensó  de  ti  Mci  los  á  los 
í  Reyes  ,  y  diz  que  no  supo  que  se  le  antojo  ,  parece  que 

j  de  miedo  y  de  noche  escuro  quísose  ir  á  tierra  ;  y  el  Al- 

I  mirante  diz  que  porque  tenia  la  nao  en  seco  en  tierra  ,  no 

le  queriendo  enojar,  Ic  dejó  ir  diciendo  que  en  amane- 
ciendo tornaría  ,  el  cual  nunca  tornó.  Hallaron  los  dos 
cristianos  por  el  camino  mucha  gente  que  atravesaba  á  sus 
pueblos ,  mugeres  y  hombres  con  un  tizón  en  In  mano, 
yerbas  para  tomar  sus  sahumerios  que  acostumbraban  '  : 
no  hallaron  población  por  el  camino  de  mas  de  cinco  ca- 
sas, y  todos  les  hacian  el  mismo  acatamiento.  Vieron  mu^ 
chas  maneras  de  árboles  c  yerbas  y  flores  odoríferas.  Vie- 
ron aves  de  muchas  maneras  diversas  de  las  de  üspaña, 
salvo  perdices  y  ruiseñores  q[ue  caatabaoi  y  ánsares,  y 

i  En  la  HiMoria  genend  ítiáSm  ^  cieribíó  4  ÚhStfH  Cm$p 
cap.  46 ,  refiere  mn  drcumtancíadilnente  este  suceso.  »♦  Hallaron  (dice} 
OMM  dos  cristianos  por  e!  camino  mucha  gente  que  atravesaban  á  sus  puo» 
bloa  mugeres  y  hombres :  siempre  los  hombres  con  un  tizón  en  las  manos 
j  ciertas  yerbas  para  tomar  sus  sahumerios,  que  son  unas  yerbas  secas 
OWtidas  en  una  cierta  hoja  seca  también  i  manera  de  mosquete ,  becho  ái 
papel  de  los  que  hacen  los  muchachos  la  Pascua  del  Espíritu  Santo ;  y  en- 
cendido por  una  parte  de  él  ,  por  la  otra  chupan  ó  sorben  6  reciben  coa 
el  rcaicUo  para  adentro  aquel  humo ;  con  ci  cuai  se  adormecen  Jas  car-, 
nei  f  cMKOiMmfwetetf  iiídisaMiiottciMd  Esloi  mm^ 

^pieta ,  6  como  loa  llamáremoa  >  llilMii  dios  tatatoi,  Bspafiolcs  cognos* 
cí  yn  en  esta  isla  española  que  los  acostumbraron  á  tomar ,  que  s'mdo  re- 
prendidos por  ello  dici-^ndoscles  que  aquello  en  vicio,  respondían  i]ur  no 
aa  en  su  mano  dcprios  de  tomar.  No.sc  que  sabor  ó  provecho  haiUbaiv 
tm  eUoi.*'  V¿Me  Aqvt  é  orlgao  de  imeitroacigafrai.  iQwéa  ákm  «nto»- 
cn  qoe  «I  comnino  y  uso  llegaría  á  ser  tan  coma  f  fmeral ,  y  ^ 
hre  este  vicio  nuero  y  '-ripilTiT  H  Mbíft4imAéi8ir  wmk  ka  mm  fkt* 
gfki  zean»  dd  listado? 
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desto  hay  allí  harto  bestias  de  cuatro  pies  no  vieron, 
salvo  perros  que  no  ladraban.  La  tierra  muy  fértil  y  muy 
labrada  de  aquellos  mames  y  fexoes  '  y  habas  muy  di- 
versas ¿c  las  nuestras,  eso  mismo  panizo  y  mucha  canti- 
dad de  aigoiion  cogido  y  filado  y  obrado  ,  y  que  en  una 
sola  casa  h.ibian  visto  mas  de  quinientas  arrobas,  y  quo 
se  pudiera  haber  allí  cada  año  cuatro  mil  quintales.  Dice 
el  Almirante  que  le  parecía  que  no  lo  sembraban  y  que 
da  fruto  todo  el  año:  es  muy  fino,  tiene  el  capillo  muy 
grande :  todo  lo  que  aquella  gente  tenia  diz  que  daba  por 
muy  vil  precio  ,  y  que  una  gran  espuerta  de  algodón  daba 
por  cabo  de  agujeta  o  otra  cusa  que  le  dé.  Son  gente, 
dice  el  Almiiante,  muy  sin  mal  ni  de  guerra  :  desnudos 
todos  hombres  y  mugeres  como  sus  madres  los  parió.  Ver- 
dad es  que  las  mugeres  traen  una  cosa  de  algodón  sola* 
mente  tan  grande  que  le  covija  su  natura  y  no  mas,  y  son 
ellas  de  muy  buen  acatamiento,  ni  muy  negras,  salvo 
jnenos  que  canarias.  »  Tengo  por  dicho,  serenísimos  Piin- 
cipes  (dice  el  Almirante)  ,  que  sabiendo  la  lengua  dis- 
puesta suya  personas  devotas  religiosas,  que  luego  todos 
se  tornarían  cristianos ;  y  así  espero  en  nuestro  Señor  que 
vuestras  Altezas  se  determinaran  á  ello  con  mucha  dili- 
gciicia  para  tornar  a  la  Iglesia  tan  grandes  pueblos,  y  los 
convei man  ,  asi  como  han  destruido  aquellos  que  no  qui- 
sieron Loníesai  el  Padre  ,  y  el  Hijo  ,  y  el  Espíritu  Santo; 
y  después  ele  sus  días ,  que  todos  somos  mortales ,  dejarán 
sui.  reinos  en  muy  tranquilo  estado  >  y  limpios  de  lieiegia 
y  maldad,  y  serán  bien  rescebidos  delante  el  Eterno  Cria- 
dor ,  al  cual  plega  de  les  dar  laiga  vida  y  acrecenta- 
miento grande  de  mayores  reinos  y  señoríos,  y  voluntad 
y  disposición  para  acrecentar  la  santa  religión  cristiana, 
así  como  hasta  aquí  tienen  fecho,  amen.  Hoy  tire  la  nao  , 
de  monte  *  y  me  despacho  para  partir  cl  Jueves  en  nombre 
4e  Dios  éir  al  Sueste  á  buscar  del  oro  y  especerías  y  des- 

^obrir  tierra/'  Estas  todas  son  palabras  del  Almirante,  el 
-I-  .  •  . 

.  I    Lo  mismo  que  frrjdfi  ó  Ju.h'ar. 

2    Tirar  la  n40  di  jntmtf,  es  boush  ó  fífiiaria  al  agua  cuaodoctti 
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cual  pensó  partir  el  Jueves ;  pero  porque  le  hizo  el  viento 

coauiiiio  no  pudo  partk  ha&u  doce  dm  de  ^ovkioJbre. 

r. 

Jdtms      di  Novümhre. 

,  é 

t 

Partió  del  puerto  y  rio  áe  Mares  al  rendir  del  cuar- 
to de  alba  pnr.i  ir  a  una  isla  que  mucho  afirmabau  los  in- 
dios que  traia  ,  que  se  llamaba  Babeque  *  ,  adonde,  se- 
gún dicen  por  señas,  que  la  gente  della  coge  el  oro  con 
candelas  de  noche  en  la  playa,  y  después  con  martillo 
diz  que  hacían  vergas  dello,  y  para  ir  á  ella  era  menes- 
ter poner  la  proa  al  Leste  cii.irta  del  Sueste.  Después  de 
haber  andadü  ocho  leguas  por  la  co'.ta  delante  halló  uil 
lio,  y  dende  andadas  otras  cuatro  haiiu  otro  rio  que  pa- 
recía nuiy  caudaloso  y  mayor  que  ninguno  de  los  otros 
que  había  hallado.  No  se  quiso  detener  ni  entrar  en  al- 
♦    guno  dellos  por  dos  respectos,  el  uno  y  pruicipal  por 
qucl  tiempo  y  viento  era  bueno  para  ir  en  demanda  do  la 
dicha  isla  de  Babcqui'  ,  lo  otro  porque  si  en  el  hobieia 
alguna  populosa  u  famosa  ciudad  eeicd  de  la  mar  se  pa- 
reciera, y  para  ir  por  el  rio  arriba  eran  menester  na"\'ios 
pequcúoa,  lo  que  no  cían  lus  que  llevaba;  y  así  se  per- 
diera también  mucho  tiempo  ,  y  los  semejantes  rios  son 
cosa  para  descobrirse  por  sí.  Toda  aquella  costa  era  pu* 
blada  mayormente  cerca  del  rio,  á  quien  puso  por  nom- 
bre el  rio  del  Sol:  dijo  quel  Domingo  antes  ii  de  No- 
viembre le  había  parecido  que  fuera  bien  tomar  algunas 
personas  de  ias  de  aquel  rio  para  llevar  á  los  Reyes  por 
que  aprendieran  nuestra  lengua  para  saber  lo  que  hay  en 
la  tierra ,  y  porque  volviendo  sean  lenguas  de  los  cristia^' 
aoi  y  tomeh  nuestras  costumbres  ▼  las  cosas  de  la  Fé, 
«>  porque  yo  vié  cognozco(dice  el  Almirante}  questa  gen- 
te no  tiene  secta  ninguna,  ni  son  idólatras,  salTO  muy 
ancosos ,  y  sin  saber  que  sea  lUal ,  ni  nittr  á  otros ,  ni 
ivender,  y  sin  armas ,  y  tan  temerasos.  qué  á  una  persona 

I    Tsla  de  Bahcqtu  ó  Bohío  llamaban  lot  indiOb  á  la  coita  de  ticrr| 
firme  j  conocida  taaibicn  de  ello»  por  Carita^a, 
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de  lois  nuestros  fuyen  ciento  dellos ,  aunque  burlen  coa 
ellos,  y  credalos  y  cognoscedores  que  hay  Dios  en  el  cíelo^ 
é  firmes  que  neutros  habernos  venido  del  cielo ,  y  muy 
presto  á  cualquiera  oracioii  qué  nos  bs  digamos  que  dlgaa 
y  hacen  el  ie¿al  de  la  cruz  iftu  Ad  que  deboi  vuestns 
AUe«tt  dacermiiise  á  U^.  klucút  cristianos ,  que  creo  qne 
slcomienzapy  en  pctco  tiempo  acabará  de  los  haber  CDa« 
vertido  4^mi«ca.$anta.f'4  iiiiilfidiiinbc9  de  pueblos,  y 
cobrando  grandes  lefioríos  y  riquens  y  todos  tos  pueblos 
de  la  JBspaña ,  poiquo  sia  dudat  es  en  estos  tienas  grandí* 
sUaÉs  suma  de  <iro.|  que  ao.stt  aam  dkan  estos  indios 
que  yo  traigo ,  que  ha  en  estas  isla»  Jugafes  adonde  cavan 
el  oro  y  lo  tiaéo  al.pescoez^i  á  las- orejas  y  á  los  fanaos  é 
á  las  piernas»  y  son  manillas nuiy  gruesas,  y  taadbien  ha 
piedras  y  ha  perlas  preciosas  y  infinita  especerfat  y  en 
esto  rio  duMmsp  .de  adonde  partí  esia  mache,  sin  dada 
ha  gmndistnia  cantidad  de  aln&ciga ,  y  mayor  si  mayor 
se  qnistere  hacer  >  porque  loa  jailniosdfbides  plantándoloi 

Írendna  de  iicero  y  ha  muchos  y  muy  grandes  ,  y  tienen 
I  hoja  como  lentisco  y  el  £mto ,  salvo,  ques  mayor  así  los 
árboles  como  la  hoja  i  como  dice  Plinio ,  é  yo  he  visto  en 
la  isla  de  Xió»  en  el  Archipiélago  %  y  mandé  sangrar  mu- 
chos destos  árboles  para  ver  si  echarla  resina  para  la  traer, 
y  cuniü  haya  siempre  llovido  el  tiempo  que  yo  he  estado 
en  el  dicho  rio  no  he  podido  haber  della  ,  salvo  muy  po- 
quita que  traigo  á  vuestras  Altezas,  y  también  puede  ser 
que  no  es  el  tiempo  para  los  sangrar  ,  que  esto  creo  que 
conviene  al  tiempo  que  ios  árboles  comienzan  á  salir  del 
invierno  y  quieren  echar  la  flor;  y  acá  ya  tienen  el  fruto 
cuasi  maduro  agora.  Y  también  aquí  se  habría  grande  su- 
ma de  algodón ,  y  creo  que  se  venderla  muy  bien  acá  sin 
le  llevar  á  España ,  salvo  á  las  grandes  ciudades  del  Gran 
Can  que  se  descubrirán  sin  duda  ,  y  otras  muchas  de  otros 
señores  que  habrán  en  dicha  servir  á  vuestras  Altezas,  y 
adoode  se  les  darán  de  €»(r§s.  cosas  de  España  y  de  lai 

I  Aflla  de  veoir  i  l^ortugal  y  á  Espafia  Ubii  iwn»ado  y  vtUo  Go-» 
Ion  to<!o  cl  mar  de  Levinsi»  <  VMM  d      nr  ds  «  Vut  «afta  pQf  at 

hijo  D.  tiietmaido.) 
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dmi  Orieflte,  pues  estiis  m  i  á«»  tt  t^aUtí» ,  f 
iqni  1m  tiMbkni  iníiiito  liñaloe ,  aopqot'  no  'ei  cosa  part 
moet  gnu  cRudtl»  «mi  del  almáciga'  es  de  enteader  bien 
porque  no  la  ha,  salvo  ett  la  dicha  isla  de  Xi6»  y  creo  que 
lacan  dello  bieo  cincuenta  mil  ducados  ,  si  mal  no  me 
scaerdo;  y  ha  aquí  en  la  boca  del  dicho  rio  el  mejor 
puerto  que  fiasta  boy  vi»  Hmpia^  ancho ,  é  fondo,  y  buen 
Jugar  *  y  asiento  para  hacer  una  villa  é  fuerte,  é  que  cna- 
lesqfuicr  mwk^  le  pucdaa  llegar  al  bordo  ¿  ]m  moros ,  6 
tiecni  mny  temperada  y  alta,  y  muy  buenas  s^iias«  Asi 
que  ayer  tíoo  abordo  da*  la  nao  um  almadia  coa  seis  maar 
ctkotf  y  los  cinco  entraroD  en  la  nao$  .estos  mandé  déte* 
ner dios  traigo.  Y  despneteaTié  á  tukacanyqse  esdsla 
parte  del  rio  del  Poniente ,  y  truferon  siete  cabeam  de 
wmgfim  antro  chicas  é  grandes  y  tres  niños.  JEsto  hice  por- 
que major  se  omiportui  ks  hombeii  en  Sspafia  habiendo 
mugons  de  in  tierra  que  sin  ellas ,  porque  ya  otras  muchas 
veces  se  acaeció  traer  los  hombres  de  Guiñeé  para  que 
dapreodiMen  la  lengua  en  Portugal ,  y  después  que  vol- 
vian  y  pensaban  de  se  aprovechar  dellos  en  su  tierra  por 
la  buena  compañía  que  le  habían  hacho  j  dádivM  que  se 
les  habían  dado  ,  en  llegando  en  tierra  jamas  parecían* 
Otros  no  lo  hadan  así.  Así  que  tisniendo  su»  mugares  ter- 
san gana  de  negociar  lo  que  se  les  Encargare  ^  y  también 
estas  mugeres  mucho  enseñarán  á  los  nuestros  su  lengua, 
la  cual  es  toda  una  en  todas  estas  islas  de  India,  y  todos  se 
entienden  y  todas  las  andan  con  sus  alipadias ,  lo  que  no  han 
en  Guinea  adonde  es  mil  maneras  de  lenguas  que  la  una 
no  entiende  la  otra.  Esta  noche  vino  á  bordo  en  una  al- 
madia el  marido  de  una  destas  mugeres ,  y  padre  de  tres 
fijos ,  un  macho  y  dos  fembras ,  y  dijo  que  yo  le  dejase 
venir  con  ellos,  y  á  mi  me  aplogó  mucho,  y  quedan  ago» 
xa  todos  consolados  con  el  que  deben  todos  ser  parientes, 
y  él  es  ya  hombre  de  cuarenta  y  cinco  años."  Todas  estas 
palabras  son  focmales  del  Almirante*  Dice  también  arriba 
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que>vid»á|^  khl  y  por  «ito;^  voh'f^mL  haám 
coinejo  €0  xawkKOíf  nayegat  ü  Nortft  parA  dcacubcir. 
Navegó  e$te  Luaes  hasta  el  sol  puafta  diez  y  ocho  leguai 
al  Letta  cuarta  dal  SiiMe  hasta  tm  cabo«  á  que  puso  por 
nombre  el  Cabo  di  Qtbs  \  ,  ' 

.  Martes  zj'.df  Nov¿¿mhu»  .... 

* 

E^ta  noche  toda  estuvo  á  la  cor.ia,  como  dicen  los 
mariüeros,  que  es  aaJar  ba;  lov^iitcaado  y  no  andar  nada, 
por  ver  un  abra,  que  es  una  abertura  de  sierras  como  en^ 
tre  siena  y  sierra ,  que  le  comenzó  á  ver  al  poner  del  sol, 
adonde  se  mostraban  dos  grandísimas  montañas^,  y  pare* 
cia  que  se  apartaba  la  tierra  de  Cuba  con  aquella  de  Bo- 
hió ,  y  esiü  decian  los  indios  que  consigo  llevaban  por  se- 
ñas. Venido  el  dia  claro  dió  ias  velas  sobre  la  tierra  ,  y 
pasó  una  punta  que  le  pareció  á  noche  obra  de  dos  le- 
guas,  y  entró  en  un  grande  golfo,  cinco  leguas  al  Sur- 
sudueste  ,  y  le  quedaban  otras  cinco  para  llegar  al  cabo 
adonde  en  medio  de  dos  grandes  montes  hacia  un  dego- 
llado ,  el  cual  no  pudo  determinar  si  era  entrada  de  mar; 
y  porque  deseaba  ir  4  U  j^a  que  llamaban  Babfque  adon- 
de tenia  nueva,  según  el  entendía ,  que  hafaíajoiicho ons^ 
Ja  cual  isla  ie  saiUa  al  Xieste ,  como  no  vido  algima  grande 
población  para  ponerse  al  rigor  del  viento  que  le  crede 
mas  que  nunca  hasta  allí»  acordó  de  hacerse  á  la  mar,  y 
andar  al  Leste  con  el  viento  que  era  Norte ,  y  andaba  ocho 
millas  cada  hora,  y  desde  las  dies  d^  dia  que  tomó  aqin^ 
lia  derrota  9  hastf  «1  poner  del  sol  anduvo  cincuenta  y  seis 
millas,  que  son  catorce  leguas  al  Leste,  desde  el  G¿0  át 
Qééh  Y  de  hi  otra  tierra  del  Bohío  que  le  quedaba  á  so- 

z  »  Desto  que  ¿i^uí  dice  parece  que  ú  navegara  hacia  ci  Norte  en  dos 
Sm  ita  duda  deKahnen  h  rloridi."  <G«r«f .) 

2  Hste  cabo  ,  según  el  viage  que  hizo  Colon  al  Este  desde  Itt  lltidt 
del  río  de  Mares  (^Nuevitas^ ,  debe  ser  la  Punta  de  Mular. 

3  »» Estas  montañas  eran  la  una  el  Cabo  ifCuha  que  se  llama  la  puH' 
ta  di  MahicL"  (Casas.)  No  oran  sinp  ia&  Surroí  dtl  Crntrnl  y  las  dtl 
Moa» 
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tavíento  comcnzííndo  del  cabo  del  sobredidio  golfo  descu- 
brió a  su  parecer  ochenta  millas  ,  que  son  veinte  leguas^ 
y  Qosxmc  toda  acuella  cosu  Leuieste  y  OuesnoroetU. 

Toda  la  ooche  de  ayer  andnvo  al  reparo  y  barloven- 
tetado  ^porque  decía  que  no  en  razoa  de  navegar  entre 
acuellas  ttlas  de  noche  hasta  que  las  hobíoM  descubierco)^ 
porqne  los  indios  que  traía  le  dijeron  ayer  MaitM  qoe 
habría  trei  fuamánt  desde  el  rio  do  Mgrcs ,  hmn  k  idft 
de  BaktfMff  mm  m  debe  entender  jomadas  de  em  «lait* 
dial,  ^00  fOBoen  andar  siete  legoas,  y  el  Tiento  tambíea 
le  cicaieaba ,  y  hibiepde  de  ir  ¿  Lote  no  podía  liao  á  U 
cuarta  del  Sueste ,  y  per  úttm  iaooiiTCiiifliites  que  allí  re- 
ieie  le  liobo  de  detener  lunui  le  nMflane.  Al  wir  del  eol 
detemind  de  Ir  ¿  bmcer  pneice  porque  de  Merte  te  be^ 
bit  mudado  ti  Tiento  elNerdeite»  y  ti  puerto  no  hallare 
fnecale  neceserio  ti^tot  etiás  á  los  pueicos  ^iie  dejaba  en 
la  ida  de  Cube.  Llegé  á  tierra  hablando  andado  aqneUe 
noche  Tobce  y  cnatro  nullat  el  LcM  cuarta  del  Sncite, 
endoTo  al  Snr '  millet  lunte  tiam ,  adonde  ti6 

nmidiet entndat y  imichas Uetm,  v  puertos ^  y  por  qoel 
Tiento  era  andho  y  la  mar  auiy  akmeda  no  otó  acome- 
tcr  á  entrar ,  antes  corrió  por  la  cotta  al  Noraette  cuarta 
del  Oueste,  mirando  si  había  puerto ,  y  TÍdo  que  había 
muchos ,  pero  no  muy  claios.  Después  de  haber  andado 
asi  sesenta  y  cuatro  millas  halló  una  entrada  muy  honda, 
ancha  un  cuarto  de  milla,  y  buen  puerto  '  y  rio,  donde 
entro  y  puso  la  proa  al  Sursudueste,  y  después  al  Sur  has- 
ta llegar  al  Sueste,  rodo  de  buena  anchura  y  muy  fondo, 
donde  vido  tantas  islas  que  no  las  pudo  contar  todas,  de 
buena  grandeza,  y  muy  altas  tierras  llenas  de  diversos  ár- 
boles de  mil  maneras  é  infinitas  palmas.  Maravillóse  en 
^an  manera  ver  tantas  islas  y  tan  altas ,  .y  certiáca  á  loa 

I    Igual  vado  en  el  ortgioal. 
t   Parece  debe  aad|NMrto  ir  JáSaeMamCitei 
TOMO  X.  m 
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Keyes  que  las  monta  fias  c^uc  des  Je  antier  ha  TÍsto  por  es- 
tas costas  y  las  dcbtas  islas,  le  parece  que  üü  hay 
mas  altas  cu  el  mumlo  ni  tan  hermosas  y  claras  sin  niebla 
ni  nieve  I  y  dellas  grandísimo  fondo;  y  dice  que 

cree  que  e^tas  islas  son  aquellas  innumerables  que  en  Jos 
jiiapamundos  en  íln  de  Oriente  se  ponen  *  ;  y  dijo  quQ 
cieia  que  habia  grandísimas  riquezas  y  piedias  preciosas 
y  especería  en  ellas,  y  que  duran  muy  mucho  al  Sur,  y 
se  ensanchan  á  toda  paite.  Púsoles  nombre  la  mar  de  nueS' 
ira  Señora,  y  al  puerto  que  esta  cerca  de  la  boca  de  la 
entrada  de  las  dichas  islas  puso  ípwí  j  /o  del  Prin¿i£t' ,  en 
9I  cual  no  entró  mas  de  Telle  desae  fuera  hasta  otra  vuel- 
ta que  díó  el  Sábado  de  la  semana  venidera,  como  allí 
parecerá.  Dice  tantas  y  tales  cosas  de  la  fertilidad  y  her** 
•  mosura  y  altura  destas  islas  que  halló  en  este  puerto ,  que 
dice  á  los  Reyes  que  no  se  maravillen  de  encareceOas 
tanto ,  porque  les  certifica  que  cree  que  no  dice  la  centé- 
sima  parte :  algunas  dellas  que  parecía  que  llegan  ti  cielo 
y  hechas  como  puntas  de  cliamantes  :  otras  que  sobre  su 
gran  altara  tienen  encima  como  una  mesa,  y  al  pie  dellas 
fondo  grandísimo  que  podrá  llegar  á  ellas  mía  gxaiidistiiui 
curraci  *  ^  todas  llenas  de  arboleda»  y  sin  peñas. 

Jueves  j  j  de  Noviembre*  ^  • 

Aa»rdó  de  andallas  ettai  Uas  coa  ki  liemi  de  los  ' 
aeriory  dice  martTÍUa»  delks,  j  que  ImUó  «bnAdge  é 
jniiitto  liaflloe ,  y  alguntt  delUé  enin  lalmdei  ée  les  m« 
ce$  de  que  faecen  m  |nui  Ket  indios,  y  ImIIó  iHiber  eacea» 
dido  íoego  en  algunos  lugtn» ;  agua  dulce  ao  ¥idp  9  gente 
•  Inlilt  elgnna  y  hnyeroii ;  en  todo  lo  que  endnTo  oalld 
hondo  de  qnince  j diey  7  ftis  hngas,  y  todo  him^  que 

X  Vca&e  el  mapamundi  de  Martin  de  Behem  construido  en  J4p2  y 
faUkMlo  pot  Mur  7  por  Oadm ,  7  « idNRM  la  anltíiad  ^ 

le  colocaba  al  extremo  orieoul  de  la  India. 

2  Con  este  nombre  de^íenaí  an  ó  conocían  í  los  navios  de  mayor 
masnitud  en  el  siglo  xiii ,  segua  lo  Oj^c»  d  D.  AioDio  d  Sabio 
«D  la  part*  s.*»  tíL  »4, 1^  7. 
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quiere  decir,  quel  suelo  de  nbajo  es  arena  y  no  peñas,  lo 
que  mucho  desean  los  mai  ifieros,  porq^ue  las  peáas  coitaa 
Iqs  cabks  de  las  anclas  de  las  nauk. 

ViifMs  i6  de  Novimbre.  / 

Porque  en  todas  las  partes,  islas  y  tierras  donde  entra- 
ba dejaba  siempre  puesta  una  cruz :  entró  en  la  barca  y 
fue  á  la  boca  de  aquellos  puertos,  y  en  una  punta  de  la 
tierra  hallo  dos  maderos  muy  grandes,  luio  mas  largo  que 
el  otro,  y  el  uno  sobre  el  otro  hechos  una  cruz,  que  diz 
que  ui\  carpintero  no  los  pudiera  poner  mas  proporciona- 
dos ;  y  adorada  aquella  cruz  mandó  hacer  de  los  mismos 
maderos  una  muy  grande  y  alta  cruz.  Hallo  cañas  por 
aquella  playa  que  no  sabia  donde  nacían  ,  y  creía  que  las 
traería  algua  rio  y  las  echaba  á  la  playa  ,  y  tenia  en  esto 
rafzon.  Fue  á  una  cala  dentro  de  la  entrada  del  puerto  de 
parte  del  Sueste  (cala  es  una  entrada  angosta  que  entra 
el  agua  del  inar  en  la  tierra):  alh  haLia  lui  alto  de  pie- 
dra y  peña  como  cabo  ,  y  al  pie  del  era  muy  iondo,  que 
la  mayor  carraca  del  mundo  pudiera  poner  el  bordo  en 
tierra,  y  habia  un  lugar  o  rincón  donde  podían  estar  seis 
navios  sin  anclas  como  en  una  sala.  Parecióle  que  se  podii 
liacer  allí  una  fortaleza  á  poca  costa,  si  en  ale  un  tiempo 
en  aquella  mar  de  i<;las  resultase  algún  resgate  íamoso. 
Volviéndose  a  la  nao  hallo  los  indios  que  consigo  traía 
que  pescaban  caracoles  muy  grandes  que  en  aquellas  mares 
hay  ,  y  hizo  entrar  la  gente  allí  é  buscar  si  habia  nácaras, 
que  son  las  ostias  donde  se  crian  las  perlas,  y  hallaron 
muchas,  pero  no  perlas » y  atribuyólo  á  que  no  debia  de 
ser  el  tiempo  dellas  que  creía  él  que  era  por  Mayo  y  Ju- 
mo. Hallaron  los  marineros  un  animal  que  parecía  taso  é 
taso.  Pescaron  también  con  redes  y  hallaron  un  pece,  en- 
tre otros  muchos ,  que  parecia  propio  puerco,  no  como 
tonina,  el  cual  diz  que  era  todo  concha,  muy  tiesta,  y 
flo  tenia  cosa  blanda  sino  la  cola  y  los  ojos ,  y  un  agujero 
debajo  della  para  expeler  sus  superfluidades^  mandólo  sa« 
lar  para  llevarlo  ^ue  viesen  los  Reyes. 
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Saoá  m  k  btrca  por  k  mafiami  ▼  Sm  á  nir  lü  iiiat 
BD  KaiiS^  Yttto  DOC  k  baftdft  dfll  ^idiinitii  2  vido  nn^ 
\  útm  j  noy  fértikt  y  muy  graciosas  ^  ^  ontre  medio 

waa  dulce ,  y  ciek  qat  a%iMlk  agua  y  arroyos  mhnk  de 
tí^ioam  faúitm  que  BMimbin  «a  m  mm  de  Im  iiemi  de 
ki  iski»  JDe  iífw  yendo  f^H'^^f  ludió  iua  ribeci  'do 
9gaa,muy  hermosa  y  dulce,  y  lalk  muy  £rk  por  loe»^ 
}ato  delk;  liabk  im  pndo  muy  Ikdo  y  palmm  mndim  y; 
ylrítimm  mas  que  las  que  hobk  vUt» :  nuoom  griD«i 
des  de  ki  de,liidkt  cieo  qne  dke»  y  ntones  grandm '  de 
los  de  lodk  'lamlikii^  y  cangrejos  grandfctwot.  Avm  Tide 

y  creyó  quo  k 

debu  de  liaber  «lli  fitte  dk  de  mis  miacebot  qio  mm6 
ea  elrk  deAíim»  que  mandó  ^oe  fiimen  ee  k  fimMi 
fe  teyem  ki  doi  MI  vkjBi» 


Jhmkg§  i9  di  Ifmtmkf. 

Salió  ee  ki  berom  ecie  Toe  eos  mn^  (oeiedb  ke 
oayki  y  lúe  é  poner  k  gran  en»  ene  kUi  ■mudada  1m 
cer  de  loi  dkiw  dea  madeww  á  k  boca  de  k  eetieda  del 
4kho/eifM4WlViMíyir»  en  en  lii^ar  tímo  y 


bkrte  de  árboks :  ella  mirr  aka  y  mny 
Dke  qne  k  maf  aeoi  y  deiciece  aUí  aandio 
ee  otro  puerto  de  k  que  por  aquelk  tkna  bayo  vü 
y  que  no  u  mm  mamriUa  por  ktaracbm  iikt»  y  qoe  le 
marea  es  al  revés  da  ks  nnesttm»  porque  alU  k  lona  oL 
^ndaatfe  cuarta  del  Sor  m  baja  mar  en  aquel  paanob  Me 
yefííó  de  aquí  por  wu  ^onui^ow 

di  la  fíht.  nat.  de  Indias  ,  cap.  6  ,  dice  que  las  Hutías  son  cuasi  como 
ratones ,  ó  tienen  con  ellos  algún  dcndo  6  proximidad  ;  y  los  Cma  &oa 
coBejo» ó  gaapcN  chicos^  y  no  baccA  nal  y  ion  jpuy  liadoa  y  de 
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Imíuis  xy  de  I^ovümhri^ 

Partió  antes  quel  sol  saliese  y  con  calma,  y  después 
al  medio  dia  vento  íilgo  el  Leste  y  navee;o  al  Nornordes- 
te  i  al  poner  del  sol  le  quedaba  el  puerto  dtl  Principe  al 
Sursudueste ,  y  estaría  del  siete  leguas.  Vido  la  isla  de 
Baheque  al  Leste  justo,  de  la  cual  estarla  sesenta  niillas. 
Navegó  toda  esta  noche  al  Nordeste  escaso  ,  andaría  se- 
senta millas  y  hasta  las  diez  del  dia  Martes  otras  doce, 
Que  son  por  toda^  diez  y  ocho  leguas,  y  al  jN urdiste  cuaiiíi 
oell^oite. 

Martes  %o  dí  l^vouwhrt^ 

•  - 

Quedábanle  el  B  abe  que  6  las  islas  del  Bahrque  al 
Xesueste  ,  de  donde  salía  el  viento  que  llevaba  contrario. 
\  viendo  que  no  se  mudaba  y  la  mar  se  alteraba  ,  determi- 
nó de  dar  la  vuelta  ai  fUírio  del  Príncive  y  de  donde  hubia 
salido,  que  le  quedaba  veinte  y  cinco  leguas.  No  quiso  ir 
á  la  islera  que  llamó  Isabela  ^  que  le  estaba  doce  leguas 
que  pudiera  ir  ¿  surgir  aquel  dia,  por  dos  razones:  la  una 
porgue  vido  dos  islas  al  Sur,  las  quería  ver;  la  otra  porqie 
los  indios  que  traía,  que  había  tomado  en  ijuanahaní\ 
oue  )\9im6  San  Salvad&r ,  que  estaba  ocho  leguas  de  aque- 
lla Isabela ,  no  se  le  fuesen ,  de  los  cuales  diz  que  tiene  ne- 
cesidad ,  y  por  traellos  á  Castilla  &c.  Teman  diz  que  en- 
tendido que  en  hallando  oro  los  habia  el  Almirante  de 
dejar  tornar  á  su  tierra.  Llegó  en  parage  del  fuerto  del 
PriHetpe ;  pero  oo-lo  pudo  ttmm  porque  era  de  noche  y 
poroue  lo  decayexoa  1m  conientes  «1  Norueste.  Tornó  á 
in  la  suelta  y  puso  la  proa  «i  Nordeste  con  Tiento  recio; 
wmamó  y  mndÓM  el  finio  el  temió  cuarto  de  la  noche, 
puso  la  proa  cu  el  Lcfte  cnerta  del  Nordeste  :  el  viento 
m  Sumeite  j  modóie  al  íHm  de  todo  en  Sur ,  y  tocaba 
m  el  Suelte.  SaHdo  et  tof  marcó  el  fuerto  del  Prineífe ,  y 
fuedábale  ú  SiiducM  y  coeu  á  le  cuarta  del  Oueste ,  y 
citerja  déL  OMieate  y  euM  ailloi ,  qiie  Mtt  dece  leguas. 


r]UM£a  VIACB 


Al"  sol  salido  navegó  al  Leste  coa  viento  Sur:  an- 
duvo poco  por  la  mar  coutraria ;  hasta  horas  de  vísperas 
bobo'andado  veinte  y  cuatro  millas.  Después  se  mudo  el 
Tísiico  al  Leste'  y  anduvo  al  Si^  cuarta  del  Su^e  ,  y  ai 
poner  dol  sol- hafaia  andado  ¿ooe  millas.  Aquí  aa  Mié  ai 
Almiranca  en  coarenta  y  áosgradi»  de  la  línea  equiao» 
pal '  á  la  parte  dál  Nocta^  como  en  el  puerto  de  Maresx 
paro.aqiii  dke  que  tiene  siispmaa  el  cnadiaata  hawa  üe» 
gar  á  tierra  que  lo  adobe.  Por  manm  qae  la  paoBck^qua 
ao  debia  distar  t^Co»  j  téáUxaaaii'»  f^ifxt  ao  em  pcaibla 
como  no  estén  estas  islas  sino  en  *  grados.  Para  creer 
qual'  cuadtailte  andaba  Itaes»  le  amia:  rái  din»  que  el 
Norte  '  tan  alto  como  en  CmciUa»  j.  ú  eslo  es  fardel 
mucho  allegado  y  alto  andaba  con  k  Florida ;  pero  ¿  dótt^ 
de  «tan  luego  agora  estas  islas  que  «ntre  -nanot  enial 
Ayiifiabaá  6mqae>liadadís-qiie-9moilor;pan>'i3aM 
es  qiiesi.eftavlera  en  la  costa.  dCt  la  Florida  que  ao  lio^ 
biera  calor  sino  6io  :  j  es  taoMenaBaniiaiHo  qao  en  cu** 
renta  y  dos  grados  en  nii^giina  parte  de  ■  la  tiennr  ta  ciio 
■ '  hacer  calor  sino  fuese  por  alguna  causa  de  psr  atMim^ 
lo  que  hasta  hoy  no  creo  yo  que  se  sabe.  Por  este  calor 
que  allí  el  Almirante  dice  que  padeóia,  arguye  que  en 
estas  Indias,  y  por  allí  donde  andaba,  debia  de  haber 
mucho  oro.  Este  di.i  se  aparto  Mariin  Alonso  Pinzón  coa 
la  carabela  Pinta,  sin  obediencia  y  voluntad  del  Aliifi<» 
rante,  por  cudi^ia  diz  que  pensando  que  un  indio  que  el 
Almirante  habia  mandado  poner  en  aquella  carabela  lo 
habia  de  dar  mucho  oro,  y  asi  se  fue  sin  esperar  sin  causa 
de  mal  tieinpo,  sino  porque  quiso,  Y  dice  aquí  el  Aiioi* 
raote»  »  otras  muchas  me  tiene  hecho  y  dichow** 

I   SoQ  loto  1 de  latitud.  Véase  la  nota  ^*  oi  el  día  ¿o  de  Oe* 

%    Igual  vacío  en  el  original. 

%  fáOL  d  mbomt  é  #^<«fc»  rsm  esmrletttk  wsoioo. 
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Jurots  S2  di  Novimkfi* 

Miércoles  en  Va  noche  navegó  al  Sur  cuarta  del  Sues- 
te con  el  viento  Leste,  y  era  cuasi  calma  :  ni  tercero  cuar- 
to veniü  Nornordeste:  todavía  iba  al  Sur  por  ver  a»^ueila 
tierra  que  por  allí  le  quedaba,  y  cuando  salió  el  sol  se 
hallu  tan  lejos  como  el  dia  pasado  por  las  corrientes  Con- 
trarias, y  quedábale  la  tierra  cuarenta  millas.  Esta  noche 
Martin  Alonso  siguió  el  camino  del  Leste  para  ir  á  la 
isla  de  Babeque^  donde  dicen  los  indios  qite  hay  mucho 
oro,  el  cual  iba  á  vista  del  Almirante,  y  habría  hasta  él 
diez  y  seis  millas.  Anduvo  el  Almirante  toda  la  noche  la 
vuelta  de  tierra,  y  hizo  tomar  algunas  de  las  velas  y  te- 
ner farol  toda  la  noche,  porque  le  parcLiu  q^ue  venia  liá^ 
cía  él,  y  la  noche  hizo  muy  dar»,  y  vi  veatecülo  buenO 
para  venir  á  él  si  quisiera*  •  1  *I 

Kürtus      de  Noviembre. 

Navegó  el  Almirante  todo  el  dia  hacia  la  tierra,  al 
Sur  siempre,  con  poco  viento,  y  la  corriente  nunca  le 
dejó  llegar  á  ell:^,  antes  estaba  hoy  tan  lejos  dcUa  al  po- 
ner del  sol,  como  en  la  mañana.  El  viento  era  Lesnor- 
deste  y  razonable  para  ir  al  Sur,  sino  que  era  pocoj  y 
fohre  este  cabo  encavalga  erra  tierra  ó  cabo  que  va  tam* 
bien  al  Leste,  á  quien  aquellos  indios  que  llevaba  llama- 
ban Bohio ,  la  cual  dccian  que  era  muy  grande  y  que  ha- 
bía en  ella  gente  ^ue  tenia  un  ojo  en  la  frente  ,  y  otros 
que  se  llamaban  Canibales ,  á  quien  mostraban  tener  gran 
miedo.  Y  desque  vieron  que  lleva  *  este  camino,  diz  que 
no  podían  hablar  porque  los  comian ,  y  que  son  gente  muy 
armada.  £1  Almirante  dice  que  bien  cree  que  había  algo 
dello ,  mas  que  pues  eran  armados  seria  gente  de  razón, 
y  creía  que  Kabian  captivado  algunos,  y  que  porque  no 
volvíaa  á  sus  tierras  dirian  que  los  comian.  Lo  mismo 

• 

t    Ha  de  (kctr  lievaba. 
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creían  de  los  cristianos  y  del  Almirante  al  principio  ^ue 
algunos  los  vier.on* 

Sobado  ^  dt  Novimhn. 

Navegó  aquella  noche  toda » y  á  la  hora  de  tercia  del 
dia  tomó  la  tierra  sobre  la  isla  llana  ' ,  en  aquel  mismo 
lugar  donde  habia  arribado  la  semana  pasada  cuando  iba 
á  la  isla  de  Baktfw.  Al  principio  m  m6  llegar  á  la  tier* 
ra  porque  le  parepia  que  aquoí»  abra  de  sierras  rompía 
la  mar  mucho  en  ella.  Y  ea  fia  llegó  á  la  jaif  de  nuestra 
Sefiora,  dond«  habia  lat  OMBchai  lilas^  y  entró  ea  el  puerto 
fucitá  junto  á  la  boca  de  la  entrada  de  las  islas ,  y  dice 
q^e  si  ¿1  aniel  tapiata  eita  puerto»  y  00  te  ocupára  ea 
liec  las.ialas  de  la  omt  de  oueitra  Seflora ,  no  le  Inera  «e* 
iM}iacáo  folTer  i^prás«  aunque  dice  que  lo  da  pee  biea  ea»* 

Íleado  por  haber  riito  las  dichas  iilak  Añ  ene  llegando 
tierra  envió  la  baicay  tenté  el  puerto»  y  haUómuy  bue- 
na  barra»  honda  de  tais hiuat,  y  haiia  Télate» y  limpio» 
todo  basa :  entró  en  él  perneado  la  proa  al  Sudáoste »  y 
despoei^  rohriendo  al  Oo^e ,  quedaiMo  la  i$la  I^hmi  de  hi 

parte  del  Norte » la  cual  coa.  otra  itt  Tecina  hace  una  la» 
guaa  de  mar  en  que  cabrían  todas  lai  naos  de  España  *  jr 
podian  estar  seguras  sin  amaiiaf  de  todea  loa  Tiean».  X 
esta  entrada  de  kparte  del  Sueste ,  que  le  entra  poniand» 
Ja  prqa  al:S«sadue^te ,  tiene  la  aaU4a  al  Oneafie  aniT  hesf 
da  y  muy  aM;ha«  asi  que  se  puede  paiar  eatraoiedio  dé 
'  .las  dichas  islas,  y  por  cpgnoicimieatt»  dolías.»  i  quien 
niese  de  la  mar  de  la  parto  del  Norte ,  qoit  fo  tnTosfe 
desta  costa.  JBitan  las  dichas  islas  ai  pie  de  una  graada 
montaña  ^  qu^.su  loagura  de  Leste  Oiieite»  y  es  haM 
luenga  y  mas  alta. y  luenga  que  ninguna  de  todaa  kt 
ptias  que  están  en  esta  costa  adonde  hay  infinitm,  7  hnop 

^   Cavo  de  Moa* 

2  *>cste  debe -ser  e!  puerto  que  llamó  Sjnf.i  Catalina ,  ^rqnc  llegó 
á  él  su  víspera  "  Cas  as.')  No  es  tmo  d  puerto  de  Cajo  de  Mm  Cttjfa 
descripcioa  es  muy  exacta. 

t  las  ticnat  de  iUítMi. 
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ua  banco  que  llega  hasta  la  entrada.  Todo  esto  de  la 

parte  del  Sueste  y  también  de  la  parte  de  la  isla  llana 
hace  otra  restinga ,  aiinquesta  es  pequeña,  y  así  entre» 
f         medias  de  ambas  hay  grande  anebuiM  y  toado  grande, 
/         como  dicho  es.  Luego  á  la  entrada  á  la  paire  ¿ú  Suest<3 
'         dentro  en  el  mi^no  puerto ,  vieron  un  no  grande  '  y  muy 
herniüsu ,  y  de  mas  a^^ua  que  hasta  entonces  ii»ibiaii  \  i^io, 
y  que  bebía  el  agua  dulce  hasta  la  mar.  A  la  entrada  tie- 
ne uii  banco,  mas  después  adentro  es  muy  hondo  de  ocho 
y  nueve  brazas.  Está  todo  Ueoo  de  pilw&  y  d^  luudaai 
ajboíc^tii  cono  Xos  ocxos» 

Antoi  del  sol  nlido  entró  en  la  barca»  y  fue  á  ver  va 
atbo  6  puta  d«  tionni*  «I  Snartu  <b la  kLata  llana,  obra 
da  uULjag^  y  media,  povq[iie  le  panada  que  habia  do 
htbu  a%un  rio  tmano»  Luego  á  la  antiada  del  cabo  da 
h. pacte  dal  Svaito»  andaacb  dos  tim  da  baliaeta»  va6 
▼enír  ua^  gcande  arroyo  de  nuiy  linda  agí»  que  deceo« 
día  de  una  monoi^  *  abaja»  y  hada  pan  caldo.  Fna  ai 
lia,  y  vio  en  él  aaat  piadm  iclacír  om  «mi  nanchas  en 
ellas  de  color  de  oro  %  y  acDcdóia  que  an  al  rio  Tejo» 
q«e  al  pie  dél  junto  a  la  mu  ta  JmiIIó  oro»  y  paiacíéla 
911a  .dertoidaliía  tañar  ofo.%  y  maadó  cagac  daitai  da 
a9iMíthB:pbdatt  para  Uaw  é  ka  ilayei.  Aiattda.  a»'  dan 
vom  Ica.inaaaa.grBnMari»  dictado  que  írúa  piaalas  \ 
MitéjpdrkMciai.y  TÍdol^  tía  «taadat  y^-aMmYi-» 
llofos  que  00  podia  encarecer  lu  amra  y  dMtdnua  co-^ 
no  hotos  gordos  y  delgados ,  donde  oonoidó  qna  te  podian 

3  Punta  ÓA  Mm¿ie  ó  áA  Gumita, 
a    I>e  las  sierm  de  Moa. 

4  n  Estas  debían  ser  piedras  de  Margarita.** 

f»No  hay  duda  sino  que  allí  lo  habia.*»  Casss, 
» Haylos  ,  pioo^  adouiables.'^  Casas.  *  - 

TOMO  I.  I 
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y  ores  naos  de  España.  V  iJo  robles  y  madroños,  y  un 
buen  rio ,  y  aparejo  para  hacer  sierras  de  agua.  La  tierra 
y  los  aires  mas  templador  ^uc  hasta  allí,  por  la  altura  y 
hermosura  de  las  sierras.  Vido  por  la  playa  muchas  otras 
piedras  de  color  de  hierro,  y  otras  que  decian  algunos 
que  eran  de  minas  de  plata,  todas  las  cuales  trae  el  rio. 
Allí  cogió  una  entena  y  mastel  para  la  mezana  de  la  ca* 
rabela  Niña.  Llegó  á  la  boca  del  rio,  y  entró  en  uoa 
cala  *  al  pie  de  aquel  cabo  de  la  parte  del  Sueste  muy 
honda  y  grande,  en  que  cabrían  cien  naos  sin  alguna 
amarra  ni  anclas ,  y  el  puerco  que  los  ojos  otro  tal  nunca 
vieron.  Las  sierras  altísimas,  de  las  cuales  descendían 
muchas  aguas»  lindísimas;  y  tocias  las  sierras  llenas  de  pi- 
nos, y  por  todo  aquello  diveisisimas  y  hermosísimas  flo- 
restas de  árboles.  Otros  dos  ó  tres  rios  le  quedaban  atrás, 
üncarece  todo  esto  en  gran  manera  á  los  Reyes,  y  mues- 
tra haber  rescebido  de  verlo ,  y  mayormente  los  pinos, 
inestimable  alegría  y  gozo,  porque  se  podían  hacer  allí 
cuantos  navios  desearen,  trayendo  los  aderezos,  sino  fue- 
re madera  y  pez  que  allí  se  hará  harta,  y  afirma  no  en- 
carecello  la  centesima  paite  de  lo  que  es,  y  que  pingó 
á  nuestro  Señor  de  le  mostrar  siempre  una  cosa  mejor 
que  otra  ,  y  siempre  en  lo  que  hasta  allí  habla  descubier- 
to iba  de  bien  en  mejor,  asi  en  las  tierras  y  arboledas, 
y  yerbas  y  frutos  y  flores  como  en  las  gentes,  y  siempre 
de  diversa  manera  ,  y  asi  en  un  lugar  como  ea  otro.  Lo 
mismo  cu  los  puertos  y  en  las  aguas.  \  íinalmente  dice 
que  cuando  el  que  lo  ve  le  es  tan  grande  admiración, 
cuanto  mas  será  a  quitia  lo  oycíQ,  y.^ue  nadie  lo  podrá 
creer  sino  lo  viere* 

Ijmts      de  Ncrm$iúfru  • 

AI  salir  el  sol  levantó  las  anclas  del  puerto  de  Santa 
Catalina  adonde  estaba  dentro  de  la  isla  llana,  y  nave- 
gó de  luengo  de  la  costa  con  poco  tiempo  Sudueste  al 

I   Puerto  de  Jara^tuu 
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camino  del  Cabo  del  Pico  %  que  era  al  Sueste.  Llegó  al 
-Cabo  tarde  porque  1¿  calmó  el  viento,  y  llegado  vido  al 
Sueste  cuarta  del  Leste,  otro  cabo  questaria  dél  sesenta 
millas  í  y  de  allí  vido  otro  cabo  que  estariíi  hacia  el  na- 
vio ti  Sueste  cuarta  del  Sur,  y  parecióle  que  estaría  déi 
veinte  millas ,  al  cual  puso  nombie  ei  Cabo  de  Campa- 
al  cual  no  pudo  llegar  de  d¡a  porque  le  torno  á 
calmar  del  todo  el  viento.  Andaría  en  todo  aqoel  d¿a 
treinta  y  dos  millas,  que  son  ocho  leguas.  Dentro  de  laf 
cuales  notó  y  marcó  nueve  puertos  muy  señalados  *,  los 
cuales  todos  los,  marineros  hacían  maravillas,  y  cinco  rios 
grandes ,  porque  iba  siempre  ¡unto  con  tierra  para  verlo 
bien  tudü.  Toda  aquella  tierra  es  montañas  altísimas  muy 
hermosas,  y  no  secas  ni  de  peñas  sino  todas  andables  y 
Vüiles  iiermosisimos.  Y  así  los  valles  como  las  montañas 
eran  llenos  de  árboles  altos  y  írcscos,  que  era  gluiia  mi- 
rarlos, y  parecía  que  eran  muciios  piñales.  Y  también 
detras  del  dicho  Cabo  del  Pico^  de  lu  parte  del  Sueste, 
están  dos  isleta^  que  terna  cada  una  ea  cerco  dos  leguas, 
y  dentro  dellas  tres  maravillosos  puertos  y  dos  grandes 
rios,  Hn  toda  esta  costa  no  vido  poblado  ninguno  desde 
la  nuf  i  podría  ser  haberlo,  y  hay  señales  dello,  porque 
donde  quiera  que  saltaban  en  tierra  hallaban  señales  de 
haber  gente  y  huegos  muchos.  £stimaba  que  la  tierra  que 
hoy  vido  de  la  parte  de  Sueste  del  Cabo  de  Campana 
era  la  isla  que  llamabim  los  indios  Bohío:  parécelo  por 
quel  dicho  cabo  está  apartado  de  aquella  tiei  ta.  Toda  la 
gente  que  hasta  hoy  ha  hallado  diz  que  tiene  grandísimo 
temor  de  los  de  Caaiba  o  Caiiima,  y  dicen  que  viven  eii 
esta  isla  de  Bohiov  la  cual  debe  de  ser  muy  grande,  se- 
gun  le  parece,  y  cree  que  van  á  tomar  a  ai|uellos  a  sus 
tierras  y  casas,  como  sean  muy  cobardes  y  no  saber  de 
armas.  Y  a  e^a  causa  le  paiecia       at^ueilo^  indiu^  «j^ue 

%   Et  PuHim  Vsez4 

3  Entre  los  nua'c  puertos  que  dice  vió  y  marcó  en  aquel  troro  de 
costa,  deben  notarse  h  ^nscnnrf  t  Yamanique  f  ios  yttufftof  4b  Jífítif^M/t^ 
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traia  no  suelea  poblaibc  á  la  costa  de  la  mar,  por  ser  ve- 
"cinos  .1  esta  tierra,  los  cuales  diz  que  después  que  le  vie- 
ron tomar  la  vuelta  de  esta  tierra  no  podían  hablar  te» 
íniendo  que  los  habían  de  comer,  y  no  les  podía  quitar  el 
temor,  y  decían  que  no  tenían  sino  un  ojo  y  la  cara  de 
perro,  y  creía  el  Almirante  que  mentían,  y  sentía  el  Al- 
mirante que  debiaa  de  del  seüunu  del  Graa  Q'dB,  ^ue 
lüb  capúv  abatí.  ■  - 

■  » 

Martes  ^7  de  Nvvimbrtm 

Ayer  al  poner  del  sol  llegó  cerca  de  un  cabo ,  que  llá* 
tnó  Campana^  y  porquel  cielo  claro  y  el  viento  poco 
no  quiso  ir  á  tierra  á  surgir  ,  aunque  tenia  de  sotavento 
cinco  o  seis  puerros  maravillosos,  porque  se  detenia  mas 
de  lo  que  queria  por  el  apetito  y  deleitación  que  tenia 
y  rescebia  de  ver  y  mirar  la  hermosura  y  frescura  de 
aquellas  tierras  donde  quiera  que  cintraba,  y  por  no  se 
Jtardar  en  proseguir  lo  que  preten^lia.  Por  estas  razones 
S£  tuvo  aquella  noche  á  la  coida  y  temporejar  hasta  el  dia. 
Y  porque  las  aguages  y  corrientes  lo  habían  echado  aque- 
lla noche  mas  de  cinco  o  seis  leguas  al  Sueste  adelante 
de  donde  habia  anochecido,  y  le  había  parecido  la  tierra 
de  Campana :  y  allende  aquel  cabo  parecía  una  grande 
entrada  que  mostraba  dividir  una  tierra  de  otra,  y  hacia 
-Como  isla  en  medio:  acordó  volver  atrás  con  viento  Su- 
doeste y  y  vino  adonde  le  había  parecido  el  abertura ,  y 
fctUó  -que  no  era  sino  una  grande  bahía  y  al  cabo  della 
4t  ÍA  parte  del  Sueste  un  cabo ,  en  el  cual  hay  una  mon- 
ta&L*  alca  y  cuadrada  que  parecía  isla.  Saltó  el  viento 
m  ei  Norte  y  tomó  á  tomar  la  vuelta  del  SoMte ,  por 
oomr  k  Mía  y  desaibrir  todo  lo  tpxt  allí  liobieii,  T* 
«•do  liitgo  -«1  pif^  de  aquel  Cabo  dt  Ca>fmnu$  im  fw- 
tp  *  maravilloso  y  un  gran  rio ,  y  de  allí  á  un  anuto 
4e  legm  oiro  rio ,  y  de  allí  á  inedia  legua  otm  rÍ0|  y 

1    Era  el  puerto  fíe  Tiarac9M* 

a    El  monte  rfcl  Yunqiu. 

3    £1  fucrtu  de  Marari^  ' 
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dende  á  otra  me<íia  legua  otro  rio,  y  dende  á  una  le- 
gua otro  rio,  y  den  Je  á  otra  otro  rio,  v  deade  á  otro 
cuarto  otro  río,  y  dende  4  otra  legua  otro  rio  eran- 
de,  desde  el  cual  hasta  el  Cabo  de  C¿imjut7ia  iiabria 
veinte  millas,  y  ie  quedan  al  Sueste;  y  los  mas  des- 
tos  ríos  tenían  grandes  entradas  y  anchas  y  limpias,  con 
sus  puertos  maravillosos  para  naos  grandísimas,  sin  bancos 
de  arena  ni  de  peña  ni  restingas.  Viniendo  así  por  la  cos- 
ta á  la  parte  del  Sueste  del  dicho  postrero  rio  halló  una 
grande  población     la  mayor  que  hasta  hoy  haya  halla- 
do y  y  vi  do  venir  infinita  gente  á  la  ribera  de  la  mar  da»* 
do  grandes  voces,  todos  desnudos  con  sus  azagayas  en  ll 
'  mano.  Deseó  hablar  con  ellos  y  amainó  ias  velas ,  v  sur- 
gió y  envió  las  barcas  de  la  nao  y  de  la  carabela  por  ma- 
nera ordenados  que  no  hiciesen  da  ñu  alguno  á  los  indios 
ni  lo  rescibiesen ,  mandando  que  les  diesen  algunas  cosí- 
lias  de  aquellos  rcsgatcs.  Los  indios  hicieron  ademanes  de 
no  los  dejar  saltar  en  tierra  y  resisullos.  Y  viendo  que 
las  barcas  se  allegaban  mas  á  tierra,  y  que  no  les  habiañ 
nniedo,  se  apartaron  de  la  mar.  Y  creyendo  que  saliendo 
dos  o  tres  hombres  de  las  barcas  no  temieran,  sulierun 
tres  cristianos  diciendo  que  no  hobiesen  miedo  en  su  len- 
gua ,  porque  sabian  algo  della  por  la  convcísucion  de  los 
i^ue  traen  consigo.  £n  nn  dieron  todos  á  huir  que  ni  gran- 
de ni  chico  quedó.  Fueron  los  tres  crisrl  nuK  á  las  casas, 
gue  son  de  paja  y  de  la  hechura  de  las  otras  l]iic  l^.ibian 
visto,  y  no  hallaron  á  nadie  ni  cosa  en  alguna  dellas« 
Volviéronse  á  los  navios  y  alzaron  velas  á  medio  dia 
para  ir  á  un  cal>o  hermoso  ^  qiic  quedaba  al  Leste  ,  que 
habría  hasta  el  ocho  leguas.  Habiendo  andado  media  le* 
gua  por  la  misma  biihia  vi^o  cl  Almirante  a  la  pane  del 
Sur  un  singularísimo  puerto  ^,  y  de  la  parte  del  Sueste 
unas  tierras  hermosas  á  maravilla,  asi  como  una  vega 
montuosa  dentro  en  estas  montañas,  y  parecian  grandes 
humos  y  grandes  poblaciones  en  eUa,  y  las  tierras  muy 

1  Li  de  BatíuoM. 

2  La  punta  de  .^faici. 

3  £1  jpucjlo  de  Baracoa, 


labradas;  por  lo  cuil  Jctcriuiao  de  se  bajar  á  este  puer- 
to, y  probar  si  podi  i  haber  lengua  ó  práctica  con  ellos; 
el  cual  €iM  tal  ^vic  si  «i  los  otrus  puertos  habia  alabado, 
este  dice  i.\u¿  alabib  i  mjs  con  las  tierras  y  templanza  y 
comarca  dcWdb  y  población:  dice  maravillas  de  la  lindeza 
de  la  tierra  y  de  los  arboles  donde  hay  pinos  y  palmas 
y  dj  la  graade  vega,  que  aunque  no  e$  llana  de  llano* 
que  v  a  al  SutsujíEw,  pero  es  llana  de  montes  llanos  y  ba- 
jos, la  mas  hermosa  cosa  del  mundo,  y  salen  por  ella 
niuchis  riberas  d^  aguas  que  descienden  destas  montañas. 
Después  de  surgida  la  nao  saltó  el  Almirante  en  la  bar* 
ca  para  sondar  el  puerto,  ques  como  VJM,  escodilla;  y 
cuando  fue  frontero  de  la  boca  al  Sur  halló  anft  entrada 
de  un  rio  que  tenia  de  anchura  que  podk  entrar  una  gal- 
lera por  ella ,  y  de  tal  manera  que  no  as  TeU  hasta  que 
se  llegase  á  ella,  y  entrando  por  ella  tanto  OMiio  longura 
de  la  üuoL  tema  dnco  brazai  j  de  ocho  do  hmáa,  Aa» 
daodo  por  ella  fue  coia  mamTiUoM  -rer  \m  ariiolodas  j 
firetcnraa,  j  el  agua  daxíúmZf  y  h»  ara  j  amnidad  j  que 
dice  qjm  m  par¿ia  que  ao  qutáem  talir  de  allí.  Iba  d¡4> 
ciendo  i  los  bombres  que  llevaba  ou  su  oompofik ,  que 
para  Incer  latadon  ¿  loe  Revet  de  iai  coias  que  vián  am 
baicánui  mil  lenguai  á  leferillo  ni  su  mano  paiia  lo  extU 
bir,  que  le  parecía  queseaba  «ncantado,  Deafiaba  qu» 
aquello  vienu  modias  otras  ponooai  prudeotiei  y  de  oé* 
dito»  do  lai  coaletdico  aer  dort»  que  no  onGaradecan  e^ 
tas  oaaas  awnoi  que  dL  Dko  jw  oi:Almiiianc»  aquí  ettM 
palabras;  „ciiiiito  seiá.«l  beuefido  que  de  aquí  se  puado 
•»Jiaber,  yo'  ao  lo  escribo.  Ss  detto,  Sefioras  Principeri 
i»  que  dónde  hay  tales  tíenas  que  debo  babar  iafiaims  oo» 
«»sas  do  proYoeho)  mas  yo  no  mo  dcceogo  en  ningún 
ff  puerto,  porque  quenria  Ver  todas  las  mas  tierras  que  yo 
bpodiaso  pan  hacer  xeladcm  dolías  á  vudstras  iUtaias, 
f»y  tftiabiea  no  sé  la  lengua,  y  la  gente  dasias  tienes  no 
•»me  enttendnn  ni  yo  ai  iOtro  qú»  yo  tenga  4  ellosi  y  es» 

I  Siempre  dooie  hay  palous  de  las  muy  aitai  es  fertiltfiaia  tieinu 
Cojos» 

a  Quimedocir  fue  ao  a  ma.  Gum*  • 
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w^tm  ladfoi  ^  YO  tni%o  nmcbas  Tec«i.  k  «tirado  una 
fltcott  pof  otra  al  caotmio  \  ai  fio  nmclio  ddlos  porque 
«p  mochas  reces  haa  ppobado  4  fugir.  Mas  afora  ptaden» 
f»do  á  muzo  Sefior  veré  lo  mas  que  yo  pudiere ,  y  po<* 
ff  co  á  poco  andaré  enrendiendo  y  conosdeodo ,  y  íaré 
MODsc^ar  esta  leagna  4  peisonas  cu»  mi  casa,  porque  veo 
ai  ques  toda  la  leiifua  una  £uta  aq[ui;  y  después  se  sabrén 
»>Ios  beneficios»  y  se  tf«bajar4  de  hacer  todos  estos  pue* 
•thlos  cristianos  porque  de  ligero  se  hará ,  porque  elloa 
Moo  tienen  secta  ninguna  ni  son  idólatras,  y  vuestras  Al« 
p  tenas  mandarán  hacer  en  estas  partías  cladad  é  íbrtale- 
Mxa,  y  se  convertirán  estas  tierras*  Y  oertifioo  4  vuestras 
99Ákgxu  que  debajo  del  sol  no  me  parece  que  las  pue- 
i>de  haber  meioivs  en  fertilidad»  en  temperancia  de  firio 
ff  y  calor,  en  arandancia  de  aguas  buenas  y  sanas,  y  no 
«f  como  los  rios  de  Guinea  que  son  todos  pestilencia » por* 
M  que,  loado  nuestro  Señcur,  hasta  hoy  de  toda  mi  gente  no 
M  £a  habido  persona  ^  le  haya  mal  la  cabeza  ni  esudo 
«f  en  cama  por  dolenaa,  salvo  un  viejo  de  dolor  de  pie- 
i»dra«  de  que  él  estaba  toda  su  vida  apasionado,  y  lue- 
ngo sanó  af  cabo  de  dos  ^as..£sto  que  digo  es  en  todos 
•t  tres  navios.  Así  que  place»  4  Dios  que  vuestras  Al* 
9»teaas  enviarán  acá  6  vemán  hombres  doctos,  y  verán 
«después  la  verdad  de  todo.  Y  porque  atrás  tengo  ha-», 
tbiado  del  sitio  de  villa  é  fortaleza  en  el  rio  de  Mares 
«»por  el  buen  puerto  *  y  por  la  comarca;  es  cierto  que 
«todo es  verdad  lo  que  yo  di¡e ,  mas  no  ha  mnguna  com- 
¿paracioii  de  allá  aquí,  ni  de  la  mar  de  nuestra  Señora; 
«porque  aquí  debe  haber  infira  la  tierra  grandes  pobla» 
«dones  y  gente  innumerable  y  cosas  de  glande  prove* 
«cho,  pofque  aquí  y  en  todo  lo  otro  desci3>ierto,  y  ten« 
«go  emrannn  de  descubrir  antes  que  yo  vaya  á  Casti* 
«lia,  &gfa  que  terná  la  cristiandad  negociacíott  en  ellasp 
n  cuanto  asas  k  España  á  quien  debe  estar  sujeto  todob 
nY  digo  que  vuestras  Altezas  no  deben  consentir  que 

I    De  esta  nula  ó  equivocada  iateligeQcia  rcsuitaa  en  cua  reiacioo 
auKftot  aonihfet  nal  exwtndoiu 
a  Sifotaoátlmffmmtétt. 
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í>  aquí  trate  ni  faga  pie  ningún  extnuigero,  *  salvo  "cató - 
>•>  lieos  ctistiauos,  puc5  esto  liie  el  fin  y  el  comieii/.o  del 
»>  propósito  i^ue  fuese  por  acrecentamiento  y  gloria  de  I4 
sf  Religión  cristiana,  ni  venir  ú.  estas  partes  ninguno  que 
M  no  sea  buen  cristiano."  Todas  son  sus  palabras.  Subió 
allí  por  el  rio  arriba  y  halló  unos  brazos  del  rio ,  y  ro- 
deando el  puerto  *  halló  á  la  boca  del  rio  estaban  uaas 
arboledas  muy  graciosas  como  una  muy  deleitable  huer- 
ta, y  allí  halló  una  almadia  ó  canoa  hecha  de  un  maderc^ 
tan  grande  como  una  fusta  de  doce  bancos,  muy  hermo- 
sa, varada  debajo  de  una  atarazana  ó  ramada  hecha  do 
madera  y  cubierta  de  grandes  hojas  de  palma,  por  mane- 
ra que  ni  el  sol  ni  el  agna  le  podían  hacer  daño;  y  dice 
que  allí  era  el  propio  lugar  para  liacer  una  villa  ó  ciudad 
y  fortaleza  por  el  buen  puerto ,  buenas  agua$^  blieaaf 
tierras»  hmim  comarcas  y  mudia  kaa.  - 

Mur$9U$  s8  de  Néwmhrt. 

JSstürose  en  aquel  pnerto  aqnel  día  porque  llovía  y 
hacia  gran  cerrazoo»  aunque  pedia  oorier  toda  ia  con 
COA  ai. vienta  que  era  Sudueste  y  fuera,  á  popa,  pcHW 
porque  no  pudiera  ver  bien  la  tíerra ,  y  no  labiéndola  es 
peligroso  á  los  navios ,  no  se  partió.  Salieron  á  táecxa  la 
gente  de  los  navios  á  km  su  ropai  entraron  algunos  db 
ellos  un  rato  por  la  tierra  adentro  1  iiaUaron  grandes  |ppM 
bladones  y  las  casas  vacías,  porque  se  habtaik  haido  tOM 
dos.  Tornáronse  por  otro  lio  abajo,  mayor,  far  aq^q^ 
donde  estaban  en  el.puerto*  .    :  .  -t 

Jueves     de  N^menArem 

Porque  Uovia  y  el  cíelo  estaba  de  k  maneta  oertailb 
^  se  partió.  Llegaron  algunos  de  los  cristianos  L  oM 
población  cerca  de  la  parte  de  Norueste,  y  liallaraii 

I  Véase  con  cuanto  fundamento  apoyaron  nuestras  leyes  de  \aiGm 
a$te  consejo  de  Colon ,  e.irrto  mas  ímparcial  cútalo  «4  dsdo  por  Uo  Mí* 
trangero  ,  aunque  ya  naturalizado  en  £»paMi.  -  * 

t    £1  de  Baroíoa. 
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en  las  casas  á  nadie  ni  jiada;  y  en  el  camino  toparon  con 
un  viejo  que  no.les  pudo  huir :  tomáronle  y  dijéronle  que 
no  le  querían  hacer  mal,  y  díéronle  algunas  cosíllas  del 
leíate  y  dejáronlo.  £1  Almirante  quisiera  vello  para  ves- 
tiiU  y  tomar  lengua  dél,  porque  le  contentaba  muclio  h. 
felicuiad  de  aquella  tierra  y  disposición  que  para  po- 
Uar  en  ella  habia ,  y  juzgaba  que  debía  do  haber  gnuAet 
poblaciones.  Hallároa  oa  tina  ana \m  pa9  do  cera ^ue 
trajo  á  loa  Reyes»  y  dice  qoo  donde  cera  hmy  tanduon 
dobe  liábor  otras  mil  conis  buenas.  Hoilan»  tanhicn  loa 
iparinoR»  en  una  casa- una  caben  de  hombre  dentro  on  tu 
castillo»  cnbiofto  coa  otro  castillo,  y  colgado  dewi  posto 
deit  caaa ,  y  do  koiisimi  manota  haUaton  otra  en  otra  po- 
.  blacaoo.  Ccoyo  el  Almlnuito  que  debía  ser  4^  algunot 
priacipalos  del  linage ,  porque  aquellas  casar  eran  do  ma* 
aera q«e  se  acogah  m  ellas  muclHi  gente 'On  ite  sola»  y 
deben  xx  paliantes  descendiontes  do  uno  solo. 

Vitrms     á$  NMtHéri. 

■  No  se  pudo  partir  por  ^uol  tfento  eim  laviiito  maj 
ooatrario  ¿  sa  camino.  £avlo  ocho  hombres  bien  armados 
y  oon-  ellos  dos  indiqa  de  los  que  traía  para  que  TÍesea 
aquellos  pueblos  de  k  tiena  de¿ra,  y  por  haber  lengua. 
LlqierQn  á,  mmám  casas  y  ao  haUaiCHU  4  nadie  ni  nada, 
qae  todos  se  habían  huido.  Vieron  cuatro  mancebos  qnei- 
tabaa  caTaado  en  soa  heredadel»  así  como  Tieron  los  cris* 
tttaoa  dieroa  ¿  huir»  no  los  pudieron  alcaqiar.  Anduvio» 
nm  diz'  que  mucho  camino.  Vieron  muchas  poblactoaes 
y  tierra  mrtillsima »  y  toda  labrada  y  srandes  riberas  de 
^gtia ». y  cerca  de  una  vieron  una  almadia  ó  canoa  de  ao- 
Tenttt  y  cinco  palmos  de  longura  de  un  solo  madero»  muy^ 
hermom »  y  que  en  ella  cafariaa  y  navegariaa  dfato  y 
"cincuenta  personas. 

I    E>ta  cera  viiio  allí  de  YucaUn ,  /  por  oto  acó  que       tierra  es 
•     .    »  .  •«  « 

TOMOI.  K 
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Sobado  ifi  di  Düiembre, 

No  se  partió  por  la  misma  causa  del  viento  contrario, 

•  y  porque  Uovia  mucho.  Asento  una  cruz  grande  á  la  ea-» 
trada  de  aquel  puerto  que  creo  llamó  el  Puerto  Santo 
sobre  unas  peñas  vivas.  La  punta  es  aquella  quesrá  á  la 
parte  del  Sueste,  a  la'  entrada  del  puerto,  y  quien  ho- 
biere  de  entrar  en  este  puerto  se  debe  llegar  mas  sobre 
la  parte  del  Norueste  á  aquella  punta  que  sobre  la  otra 
del  Sueste ;  puesto  que  al  pie  de  ambas,  junto  con  la  peña, 
hay  doce  brabas ;de  hoodo  y  miy  limpio :  mas  á  la  entra-^' 
da  del  puerto ,  sobre  la  punta  del  Sueste ,  hay  OBAiiaja 

*  qneiobreagna^i»  la  cual  dista  de  la  punta  tanto  ^e  te  po-» 
dria  pásar  entre  medias »  habiendo  necesidad «  porgue  al 
pie  de  la  baja  y  del  cabo  todo  .e^  £dii2ío  do  door  y  do- 
quince  brazas^  y  á  ia  entrada  se  ba  de  poner  la  proa  el 
Sudueste. 

TodoTk  fiw  coadirio  el  vkoio  y  no  pudo  páitiri 
dke  «le  todas  las  noches  del  ta|iodo  vienta  cereal,  y  que* 
todas  las  naos  que  alH  estBvieren  no  hajfan  miedo  de  toda 
k  tormenta  de  mundo,  porque  no  puede  recalar  deotxa- 
por  una  baja  que  está  al  principio  del  puerto  tuu  £n  la 
boca  de  aquel  rio  diz  que  faalld  un  grumete  ciertas  pie* 
dras  que  parecen  tener  oro ,  trujólas  para  mostrar  á  loe 
Keyok  Dice  que  hay  por  allí  á  tiro  de  lombarda  ¿raadee 
rios.  ' 

^  Lutus  j  ds  Duumj^re. 

Por  causa  de  que  hacia  siempre  tiempo  contrario  no 
partía  de  aquel  puerto,  y  acordó  de  ir  á  ver  un  cabo  muy 
hermoso  un  cuarto  de  legua  del  puerto  de  la  parte  del 
Sueste ;  fue  con  las  barcas  y  alguna  geiite  arxnadía :  al  pie 

2    Haj  en  efecto  este  bajo  en  la  punta  S.      ^  Ji  «atndi  di  OMS 
fucrto*  tjta  citá  dcfcrita  «mi  aadia  riartiiiid. 
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del  cabo  habia  una  boca  He  un  buen  rio  puesta  la  proa  » 
al  Sueste  para  entrar ,  y  tenia  cien  pasos  de  anchura;  tenia 
una  braza  de  fondo  á  la  entrada  ó  en  la  boca ;  pero  den- 
tro habia  doce  brazas ,  ó  cinco ,  y  cuatro ,  y  dos,  y  cabrían 
en  él  cuantos  navios  hay  en  España.  Dejando  un  bsaíK)  de 
aquel  rio  fue  al  Sueste  y  halló  una  caleta  en  que  vido 
cinco  muy  grandes  almadias  que  los  indios  ihman  Canoas, 
como  fiistas  muy  hermosas  y  labradas  que  diz  era  placer 
Vellas,  y  al  pie  del  monte  v Ido  todo  labrado.  Estaban  de- 
bajo de  árboles  muy  espesos ,  y  yendo  por  un  camino  que 
salia  á  ellas,  fueron  á  dar  á  una  atarazana  muy  bien  orde- 
nada y  cubierta  que  ni  sol  ni  agua  no  les  podia  hacer  daño, 
V  debajo  della  habia  otra  canoa  hecha  de  un  madero  como  . 
las  otras ,  como  una  fusta  de  diez  y  siete  bancos  :  era  pla- 
cer ver  las  labores  que  tenia  y  su  hermosura.  Subió  una 
montaña  arriba  ,  y  después  hallóla  toda  llana  y  sembrada 
de  muchas  cosas  de  la  tierra ,  y  calabazas ,  que  era  gloria 
velia  ;  y  en  medio  della  estaba  una  gran  población :  dio 
de  súbito  sobre  la  gente  del  pueblo,  y  como  los  vieron 
hombres  y  mugeres  dan  de  huir.  Aseguróles  el  indio  que 
llevaba  consigo  de  los  que  traía  diciendo ,  que  no  hobie-^ 
sen  miedo  que  gente  buena  era.  Hízolos  dar  el  Almirante 
cascabeles  y  sortijas  de  latón  y  contezuelas  de  vidrio  ver- 
des y  amarillas  ,  con  que  fueron  muy  contentos.  Visto 
que  no  tenían  oro  ni  otra  cosa  preciosa ,  y  que  bastaba  de- 

jallos  seguros  y  que  toda  la  comarca  era  poblada  y  huidos 
os  demás  de  miedo;  y  certiñca  el  Almirante  á  los  Réyes 
que  diez  hombres  hagan  huir  á  diez  mil  :  tan  cobardes 
y  medrosos  son  que  ni  traen  armas  salvo  unas  varas ,  y 
en  el  cabo  dellas  un  palillo  aeudo  tostado ;  acordó  vol- 
verse. Dice  que  las  varas  se  las  quitó  todas  con  buen» 
mana ,  resgatándoselas  de  manera  que  todas  lás  dieron. 
Tornados  adonde  hablan  dejado  las  barcas  envió  ciertos 
crtitianos  al  lugar  por  donde  subieron,  porque  le  habia- 
parecido  que  habia  visto  un  gran  colmenar ;  antes  que 
vimesea  los  ^ue  había  enviado  ayuntáioose  muchos  ía-' 

I  iUo£«N4^..  •  .  .  /I  .  '  ;  *!y¿t 
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dios  y  vinieron  á  las  barcas  donde  ya  te  habla  el  Almi>> 
jrance  recogido  con  sa  gente  toda:  uno  dellos  se  adelantó 
«tt  él  rio  jtu^  con  la  popa  de  la  barca ,  y  hizo  nna  gran* 
de  plática  foe  «i* Akíinvu-  ao  entendía ,  nWa  ki 
otros  indios  conndo'co  cmaé^  «bihan  las  nsMioi*ri 
cWo  y  ^akm  vm  pmé^  yf^  PemalNi  «l^Aittkiaie  qae 
|o  ategiuilmy  ^  its  placía  de  so  mMtl  fm  rido 
al  iadior  qat  coniigó  tr«t  danadarse  la  y  amaríUo 
Cdmo  la  c»¿  ,*Tl»nbkabt  macha  ,«dideiido^r  seias  q4«l 
Alminiite  lO'flme  fttoni      rio  qué  los^u^úm  matar ,  y 

iMtvók  i  1m  MloBy-y  eiMidSó  el  AlnmuUf  tpn  ioi 
4etk  qne  k»  ÍMtaxiaa«ri« ,  porqoo  ngveUa  bdlMa^i*» 
nÍi|k|ÍM:y  iittttbi*  TiimbiMi  foia6.tBiiui-csOTday  b-aactf 
it  ii  Mna^  mambéonáx  diriMÉa  la  adaÉcr9;lo  cml 
«Uo  pttr  elfes  dáwoB  >tt4<N  i  huir  ^  quedando  MÍrviii-t»» 
U«iMb%tl  díd&o  Midki'de'«olNirdk  y  pdto  comm  ,  y  em 
íobImw  de  bnenii  mtatara  y  twcm.  No  quilo  ti  Alinuiadi 
irilr  delrío ,  «tes  hizo  remar  en  tierra  hacia  doiiá»'  Mm 
cataban,  que  eran  muy  muchos ,  todos  teñidos  decolo- 
fado  y  desnudos  como  su  madre  los  parió  ,  v  alanos  dellos 
con  penachos  en  la  cabeza  y  otras  plumas,  todos  con  sus 
manojos  de  azagayas,  „  Llegúeme  á  ellos  y  díles  algunos 

bocados  de  pan ,  y  demándeles  las  azagayas ,  y  dábales 
»>  por  ellas  á  «nos  un  cascabeliro ,  á  otros  una  sortijuela  dé 
f>iaton,á  otros  unas  contezueias;  por  manera  que  todüf 
99 apaciguaron  y  vinieron  todos  á  las  barcas  y  daban 
»>  cuanto  tenían  ,  porque  ^  que  quiera  que  ies'flabsm.  Los 
n  marineros  habían  muerto  una  tortuga  y  la  cascara  estaba 
>»en  la  barca  en  pedazos,  y  los  grumetes  dábanles  delisi 
«como  la  uña,  y  los  indios  les  daban  un  manojo  de  a2a« 
» gayas.  Ellos  son  gente  como  ios  otros  que  he  liallado 
íj(dice  el  Almirante),  y  de  la  misma  creencia,  v  creían 
91  que  veníamos  del  cielo  ,  y  de  lo  qtie  tienen  luego  io'dan 

por  cualquiera  cosa  que  les  den,  sin  decir  ques  poco,  y 

,f      giie  así  hasim  cie.,esp«c«ria  .y  4e  oro  ú  lo  -tuviessar 
I  Aifdoriginil.Ddie  decir /ar<w4¿fiw^  1 
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w  Vidétinn  casa  hermosa  ,  no  muy  grande,  y  de  dos  puer- 
*>ta$,  porque  asi  son  todas,  y  entré  en  ella  y  vide  una 

obra  maravillosa  ,  como  cámaras  hechas  por  una  cierta 
y> manera  t^ue  no  lo  sabría  decir,  y  colgado  al  cielo  della 

caracoles  y  otras  cosas.  \  o  pense  que  era  temple,  y  los 
» llamé  y  dije  por  señas  si  haciaii  en  ella  oración,  dije-^ 
9>ron  que  no,  y  subió  uno  dellos  arriba  y  me  daUl  todQ 
9t  cuanto  allí  había ,  y  deUo  tomé  a^o.  '  .    •  •  .  -  > 

•  "  .  Mmtii     d€  Düimbri.  ' 

•  -  ■  -  •  ... 
Hízosc  á  la  vela  con  poco  viento,  y  salió  de  aquel 
puerto  que  nombró  Puerío  Santo:  á  las  dos  leguas  vido 
un  buen  rio  de  que  ayer  habló  ' :  ftie  de  luengo  de  costa 
.y  corriase  toda  la  tierra,  pasado  el  dicho  cabo,  Lesue^te 
y  Ouesnoroeste  hasta  el  Cabo  Lindo  *  y  que  esta  al  cabo 
del  Monte  al  Xr^te  cuarta  del  Sueste,  y  hay  de  uno  á 
otro  cinco  leguas.  Del  cabo  del  Monte,  á  legua  y  medk 
hay  un  gran  rio  algo  angosto^  pareció  que  tenia  buena 
entrada  y  era  muy  hondo,  y  de  alii  á  tres  cuartos  de  le*, 
gua  vido  otro  grandísimo  rio,  y  debe  venir  de  muy  le- 
jos ;  en  la  boca  tenia  bien  cien  pasos  v  en  ella  ninguii 
banco,  y  en  la  boca  ocho  brazas  y  buena  entrada,  porque 
lo  envió  á  ver  y  sondar  con  la  barcn ,  y  tiene  el  agua 
dulce  hasta  dentro  en  la  mar,  y  es  de  los  caudalosos  que 
había  hallado ,  y  debe  haber  grandes  poblaciones.  Des- 
pués del  Cabo  Lindo  hay  una  grande  bahía  que  seiia  bues 
paso  poi  Lesiiordeste  y  Suest  y  Sursudueste.        • '    -  > 

i:  •  .  Murc&hs  ^  di  í^icúmhrcf        »  -  >>■ 

Toda  esta  noche  anduvo  á  la  corda  sobre  el  Cabo 
Lindo  y  adonde  auocheció ,  por  ver  la  tierra  que  iba  al 
Leste  ,y  al  salir  del  sol  vido  otro  cabo  '  al  Leste  á  dos  le- 
guas y  media:  pasado  aquel  vido  que  la  costa  volvía  ai 

"  1    El  rio  Boma.  *  '  • ;  ' 

»  'í     F,s  la  Punta  tirl  Wrailf^  '  s 


Digitized  by  Google 


J%  F&IMEft  TI  AGE 

¿nir.  y  tomaba  del  Sudueste  y  vido  luego  \m  ca'io  muy 
hermoso  j  alto  *  #  k  dicha  derrota ,  y  di&taba  desotro 
liabe  leguas:  quisiera  ir  allá,  pero  por  el  deseo  que  tenia 
de  ir  á  ia  Uk  úa  JBabeque ,  que  le  quedaba  según  dedn 
indios  que  llemiba  ai  JS^cdeste,  la  dajd.  Taaqpoo» 

^ ir  al  Babeque  porque  d  vioM  qut  Ikyte  ttm 
lailVL  Yaoéo  así  miró  al  Suetfa  j  rim  úaná  *  y  gol 
una. ida  muy  grande,  de  la  cual  ya  tenia  diz  que  uéat* 
flttcion  de  m  iodio»,  é  ífm  llamaban  ellos  Bokioy  po« 
Uada  de  geaffia»  Da  «¡fea gente  dinqoete  de  Cuivé/m^ 
im\jietoámmaium,kkg  úmm  grta  miedo  f^oim 
dib  que  cQttiaii-lci  b^mbrai.  OtM  cóm  Ui  ¡cimnbtá  loa 
dkbotiadiot,  por  laíi»^  muy  mamíUoMt:  mmfA  Alaáf 
mate  DO  dis  que  las  aeift»  üm  que  doUm  ietoar  «m  ai<^ 
mdk^  y  major  iofanio'  loa  de  «^nila  isla  Bakm  pan  lo» 
captíw  qiiaUot,  porque  enui  aiuy  facea  deoonuR».  iUÍ 
que  porque!  tíempo  em.Nojrdeate  y  toeubá  del  Nofta, 

klUa  teoidD  por  tierra  firme  por  su  graudeaa,  porqué 
liíea  habría  andado  en  un  parage  ciento  y  veinte  legWBf 
•  y  partió  al  Sueste  cuarta  del  Leste,  puesto  que  la  tier- 
ra  quel  habta  visto  se  hacia  al  Sueste,  daba  este  resguar- 

do  porque  siempre  el  viento  i-odea  del  Norte  para  el 
Nordeste,  y  de  allí  al  Leste  y  Sueste.  Cargó  mucho  el 
viento  y  llevaba  todas  sus  velas,  la  m¿r  llana  y  la  cor- 
riente, que  le  ayudaba,  por  manera  que  hasta  la  una  des- 
pu^  de  medio  dia  desde  la  mañana  hacia  de  camino  ochq 
millas  por  hora ,  y  eran  seis  horas  aun  no  cumplidas,  pctf^ 
que  dicen  que  alii  eran  las  noches  cerca  de  quince  horas: 
después  anduvo  diez  mi  lias  por  hora;  y  así  andaría  hasta  el 
poner  del  sol  ochenta  y  ocho  millas « que  son  veinte  y  dot 

t   FroofMi  oraeotal  éb  Col»,  que' o  oot'gran  playa  i  que  Hanaa 
PiKéé  dé  Maici.  .         ^  . 

j     ,,Estc  debe  ser  la  Punta  de  Afaici,  que  tt  la  ^KWtfCfm  <fe  Gulrib^ 

Casas.  No  es  así,  pues  oiK €8^^ nei  ds A^Mi^tf fli|ia tfJa£ifeteii4í 

de  Santo  Doaiingo. 
$   „B«a  «I  h  BtfMM  tegOB  perece;'*  Csíms.  Jtii m. 
4  „  Ayii  peicoe  giie  debk  de  IwUr  pMfcO  noáili  ú'Ahainm  i 
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leguas ,  todo  al  Sueste.  Y  porque  se  hacia  npche  mandó 
á  lu  carabela  Niña  que  se  adelantase  pirra  ver  con  día  cL 
puc r tu ,  poique  era  velera,. y  lleganck)  a  la  boca  del  puer- 
to que  era  como  la  bahía  de  úádiz  ,  y  porque  era  ya 
de  noche  envió  á  &u  barca  que  sondase  el  puerto,  k 
cual  llevó  lumbre  de  candela,  y  aates  quel  Almirante  lie* 
gase  adonde  la  carabela  estaba  barloventeando  y  esperan- 
do que  la  barca  le  hiciese  señas  para  entrar  en  el  puer- 
to ,  apagóseie  la  liunbre  á  la  barca.  La  carabela  como  no- 
vicio lumbre  corrió  de  lareo  é  hizo  lumbre  al  Almiiante, 
y  llegado  á  ella  contaron  To  que  había  acaecido»  £stando 
en  esto  los  de  la  barca  hicieron  otra  lumbre :  la  carabela 
fue  á  ella ,  y  el  Almirante  no  pudo  y  estuvo  toda  a^^uella 
noche  barloveoceando.  • 

'      '        '      •  ■' 
Jueves  6  de  Düiembre, 

Cuando  amaneció  se  halló  cuatro  leguas  del  potito^ 
púsole  nombre  Puerto  María  ^,  y  vido  un  cab^  hcfiM»*' 
so  al  Sur,  cuarta  del  Sudueste ,  al  cual  puse  nombre CiiN 
del  Estrella  ^,  y  parecióle  que  era  la  po&trera  tiom  4» 
tqueÜa  háck  el  Sur,  y  ^ariael  AkiiMatiedál ircim- 
y.oclie  mUlai.  Piiwcíóle  ecie  tkm  *  com»  no 
ám  al  Ltfiie.  y  eitark  áéi  inillit.  QuedelMÜt 

oQo  cabo  muy  hatmam  y  hita  becbciy  á  quien  pmo  omb* 
bra  Odm  M  MkfmU  '  ai  letto,  cniHt  éú  ^wite,  y 
iinábale  ya  cincneiite  y  cmtro  lattkí^  QpedilMle  om 
cabdal  JuemoROitl  que  jnmfaiomht9^€)0k$éiCmfKk, 
cttada  dél  veinte  y       millas.  Quedábale  mía  giaa 

ó  abertuca  ó.  ebva  é  la  atar ,  que  le  pareció  tm 
rio  \  al  Suelte  y  toamba  de  Jascuarta  <iel  Lmte»  bebda 
dél  á  la  abra  veiota  mUlaa.  Parecíale  que  eotre  el  Caát 

a.  FucrtD  de  S.  NkJ^n  ,  *  • 

3  Cabo  de  S.  Ntc  fas. 

4  La  conr'mnc'on  de  h  costa  tCft^tnflBlI  d»  la  ifia  Eipifioll. 

5  £&  la  ¿'uttta  i'aitjúita. 
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Jii  Elefante  del  de  Cin^uin  había  una  grandísima  entra- 
da %  y  algunos  de  los  marineros  decian  que  era  aparta- 
miento de  isla ;  aquella  puso  por  noqiiKe  la  Isla  de  la 
Tortuga,  Aquella  isla  grande  parecia  altísima  tierra,  no 
cerrada  con  montes  sino  rasa  como  hermosas  campiñas,  y 
parece  toda  labrada  ó  grande  parte  della ,  y  parecían  las 
sementeras  como  trigo  en  el  mes  de  Mayo  en  la  aunpiñ^ 
de  Córdoba.  Viéroiise  muchos  fuegos  aquella  noche,  y 
de  día  muchos  humos  como  atalayas,  que  pareda  estar 
«obre  aviso  de  alguna  gente  con  quien  toTÍesen  guecm. 
Toda  la  costa  desta  tierra  ya  al  Laite.  A  horas  de  rispe* 
lAs  eQtró  en  el  puerto  dkho ,  y  pinole  nomlxce  Pturt^  di- 
4¡m  Nicolap,  porque  osa  die  4Ís.S.*  Nicolás  por  boon. 
SQve  S  y  á  la  entrada  ¿&.  se  inmnUó.ái.  i«  Jieflnasaia 
y  bondad.  Y  aunque  tiene  mocho  dabados  los  puertos  de 
Coba,  djidariiice  él  que  qq  es.i^eiiosette»  antes . 

les  sobrepuja ,  y  ninguno  le  es  semejante.  JSn  boca  y  en* 
irfKUtieAeJogua  y  media  de«ÉGlio  y  se  ponnhpmtt 
Swtneste  ,  puesto  qse  per,  la  mHb  .eiiclmi-se  puedo, 
poner  la  ipren  adonde  quisiemi.  Va  de  esta  Muera  alSnr<» 
/  ancste  deslegiias;  y  ák  entradadélpor  b  pertedb^ 
I  ia*haMse,awno  una  angla ,  y  de  allí  se  sigue  así  igual  hmtn,  ^ 
el  cihOf  adonde  está  una  playa  muv  Jbennosa  y  va  caoiF 
de  ¿iMes  de  mSl  «añoras  y  toaoa  ca  rgados  de  frottii» 
•que  creía  el  Almirante  ser  de  especería  y  noepee  taoica* 
dis,  sino  que  no  estaban  maduras  y  no  se  conosctai  y  no 
fio  en  medio  de  la  plava.  £1  Inuido  de  este  puerto  ee 
maraTtlloso  que  hasta  U^§ix.á.la  tierra  en  longura  de 
una  *4  .       no  llegó  Ja  sondaresa  ó  plomada  ^  si  jfondo  < 
#00  cuarenta  braias»  y  hay  hasta  eiu  lonmira  el  hondo  do 
^iiinoe  braxes^y  muy  limpio,  y  asi  es  todo  el  dicho  poet* 

X    Canai  de  IjI.i  Torh.'f  t. 

t  mNo  eoticndo  como  á  este  puerto  puto  arriba  Puerto  María  y  ahora 
deS.Niool«.**^«.Todf)%aooi8t»tiljMb«<fe  . 

$    Igml  vacío  en  el  original. 

4  Scmdalesa  ó  So)uiareSíi.  L.i cuerda  de!  '.tuo^so  del  dedo  menique,  y 
de  mas  de  cien  Kra?:>^  He  larga,  en  curo  cxficmo  se  asegura  ci  «csnHallo 
ó  ploauda  para  uicdir  la  piofundiddU  dci  iuac  J  cono4.ci:  k  calidad  de  ui 
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to  de  cada  cabo  hondo  dentro  á  una  pasada  de  tierra  de 
quince  brazas  y  limpio,  y  dcsta  manera  es  toda  la  costa 
muy  hondable  y  limpia  que  no  parece  una  sola  baja ,  \  al 
pie  della  tanto  como  longura  de  un  remo  de  barca  de 
tierra  tiene  cinco  brazas,  y  después  de  la  loneura  del  di- 
cho puerto  vendo  al  Sursueste ,  en  la  cual  iongura  pue- 
den barloventear  mil  carracas,  boja  un  brazo  del  puerto 
al  Nordeste  por  la  tierra  dentro  una  grande  media  legua, 
y  siempre  en  una  misma  anchura  como  que  lo  hicieran 
por  un  cordel,  el  cual  queda  de  manera  questando  en 
aquel  brazo,  que  será  de  anchura  de  veinte  y  cinco  pa- 
sos, no  se  puede  ver  la  boca  de  la  entrada  grande,  de 
manera  que  queda  puerto  cerrado  %  y  el  fondo  de  este 
brazo  es  así ,  en  el  comienzo  hasta  la  ñn  de  once  brazas 
y  todo  basa  ó  arena  limpia,  y  hasta  tierra  y  poner  las 
bordos  en  las  yerbas  tiene  ocho  biazas.  Es  todo  el  puer- 
to muy  airoso  v  desabahado,  de  árboles  raso.  Toda  usta 
isla  le  pareció  de  mas  peñas  que  ninguna  otra  que  hava 
hallado:  los  arl)olcs  mas  pequeños,  y  nuichos  dellos  de  la 
naturaleza  de  l^spafia,  c^mo  carrascos  v  niadroños  v  otros, 
y  lo  mismo  de  las  yerbas,  lis  tierra  muv  alta ,  v  toda  cam* 
piña  ó  rasa,  y  de  muv  buenos  aires,  v  no  se  ha  visto  ran- 
to  frió  como  allí,  aunque  no  es  de  contar  por  íiio,  imi^ 
díjolo  al  respecto  de  las  otras  tierras.  Hacia  enfrente  de 
aquel  puerto  una  hermosa  vega ,  y  en  medio  della  el  rio 
susodicho:  y  en  aquella  comarca  (dice)  debe  haber  gran* 
des  poblaciones  según  se  vían  las  almadias  coa  que  nave* 
gan  tantas  y  tan  grandes  dellas  como  una  fusta  do  quince 
hucof.  Todos  los  indios  huyeron ,  y  huita  como  vían  los 
aifios^  hm  que  consigo  de  las  isletas  traía  tnsiii  natft 
giiiK  áeuAsü,  tierra,  que  pensaba  (dice  el  Alwiimre) 
^pie  después  que  80  «uties»  de  allí  los  tenia  áñ  Ikw  i 
sus  can»»  y  qiwYa  lo  tenkn  por  sospechoeo  pofqno  no 
Uava  el  camiDO  «•  so  casa ,  por  lo  coal  dice  que  ol  lea 
craia  lo  que  U  dedan^  ai  1^  eacandlii  biea  ni  ellos  á  éli 
y  diz  que  hablan  el  mayor  miedo  del  man^  de  la  gente 

i 

1   Es  d  car  entro  dentro  del  mismo  puerto  de  X  Nkolas,     -  < 
TOMO  S.  X 
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de  aquella  isla.  Asi  que  por  querer  haber  lengua  con  la 
gente  de  aquella  isla  le  fuera  necesario  detenerse  algunos 
dias  en  aquel  puerto,  pero  no  lo  hacii  por  ver  jnucha 
tierra,  y  por  dudar  quel  tiempo  le  durarla.  Esperaba  en 
nuestro  Señor  que  los  indios  que  traía  sabrían  su  lengua  y 
él  la  suya ,  y  después  tornaría  y  hablará  con  aquella  gen- 
te ,  y  placerá  á  Su  Magestad  (dice  él)  que  ha^Jdaxk  alguo 
buen  mgKt9  de  oio  «otes  qiM  Tuelva.  . 

• 

VUrmt  f  di  Düümiu* 

A!  rcndif  del  cuarto  del  alba  dió  kt  Tfib»  y  salió  im 
aquel  Ptm'tú  di  San  Nicolás ,  y  navegó  coa  el  viaM 
Sudueite  ai  Nofdeste  dos  leguas  batta  na  cabo  que  hace 
el  CanmrOi  y  quedábala  al  Sueste  un  angla  y  el  Cabo  d9 
Í0  SstniUí  al  SúAvmtí»^  y  distaba  del  Aimiimta  veánaa 
V  ciiatm  nillai»  De  allí  navegó  al  Lcite  loflqgo  de  cost» 
hasta  el  C«teOnif«Ai>qwfadaciianita  y  «bo  miUatt 
widad  es  que  lasTeuce  boM  ú  Leste  cii«fta  del  Nav* 
dtite,  y  aauella  casta  et  tiana  tode  any  alta  y  muy 
gnuide  fonao  t  bista  dar  en  tlefxa  et  de  veinte  y  tieintia 
bmas^  y  fom  taato  eoflio  imiico  de  ko^^ 
Ualondoi  lo  cnal  todo  lo  ffobó  el  Almlmiite  aquel  4ie 
fíat  la  ooita  mucho  á  su  plsoer  em  el  viaoto  SudMSto. 
SI  aogla  que  ambo  dtjoibga,  diz»  que  al  PoMte  di  Sm 
NüiSu  tanto  cono  turo  de  una  Imabaida»  que  si  aquel 
espacio  se  atajase  é  coctase  quedam.  liedia  isla»  lo  deasai 
bc^ia  en  el  cerco  tre&  ó  cuatro  millasii  Toda  aquella 
-Quimera  muy  alta  y  no  de  árboles  grandes  smo  como  car- 
soscos  y  madroños ,  propia,  diz,  tierra  de  Castilla»  Antes 
que  llegase  al  dicho  Cabo  Cinquin  con  dos  leguas,  halló 
un  agrezuela  *  como  la  abertura  Je  una  montaña  por  la 
cual  descubrió  un  valle  graudiiinu) ,  y  vuiolo  todo  sem- 
brado como  cebadas,  y  sintió  que  debía  de  haber  en  aquul 
valle  grandes  poblaciones»  y  á  la&  espaldar  dél  había 

I   Asf  en  el  ongtrnl,  ^oiiá  timmda  6  m^tmtUL, 
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grandes  montañas  y  muy  uhas,  y  cuando  llegó  al  Cato 
de  Cinquiny  lo  dcmorabai  el  Qiho  de  ¿a  Tortuca  al  Nor- 
deste, y  habría  treinta  y  dos  millas  y  sobre  este  Cab& 
Cinquifty  á  tiro  de  una  lombarda,  está  una  peña  en  la  mar 
que  sale  en  alto,  que  se  puede  ver  bien;  y  estando  el 
Almirante  sobre  el  dicho  Cabo  le  demoraba  el  Caba  dd 
Elefante  al  Leste,  cuarta  del  Sueste,  y  habría  hasta  él 
setenta  millas  *,  y  toda  tierra  muy  alta.  Y  á  cabo  de 
seis  leguas  halló  una  grande  angla  y  vido  por  la  tiem 
cbntzo  muy  grandes  valles  T  rampiih»  y  moottllas  altíü» 
flMs.  todo  á  taiBeiaiisa  de  il¡aitilla.  IT  dende  4  odio  mi* 
Uas  Imlló  n  ri»  msf  liovdo  siiio  ^  tn  aimiOi  aon* 
trae  bíeii  podiera  e«Mr  ea  él  una  cmact,  y  Ta  boca  to» 
darla  sin  baaco  ti  bajas.  Y  dende  á  diea  y  seis  millas  bn» 
lió  nnpiieftolnitiv  ancho  V  muy  hondo  basta  nq  bailar 
tedo  en  la  entiaaa  ni  á  Ms  bordas  á  tres  patos»  sbIt» 
^obioe  bnuM»»  j  va  dentio  nn  enarco  de  legia,  Y  puesto 
fue  fuese  aun  nmy  temprano»  con»  la  una  deipnes  de 
medio  día,  y  el  ▼ienso-em  á  popa  y  recio,  pero  pnrqqe 
el  délo  flMstnÜM  q[uerer  Uem  mncbo  y  bidiia  gran  cán- 
amo, que  es  peligrosa  aun  para  la  tierra  que  se  nba^ 
cnanto  mas  en  la  que  no  se  sabe»  aoDfdó  do  nutiar  en  eí 
puerto»  al  cual  lumó  Pmrit  dr  U  OmMiim^  r  salió  á 
tiemi  en  un  rio  no  nuny  grande  qisestá  aTcaiio  cwl  poer^ 
te,  oue  Tiene  per  unes  Tecas  y  campiftai  que  era  ma» 
WTiila  Tar su  hernmeara:  Uotó  redes  para  peicer»yaft» 
tea  que  llegase  á  tieita  sakó  una  Usa  oono  las  de  Eipafia 
propia  m\  barea»  qne  hasta  entonces  no  babklte* 
pace  qne  paracieia  á  los  de  Castilla,  JUa  narineroa'pe^ 
carón  y  mataron  otras,  y  lenguados  y  nCros  peces  can» 
los  de  Castilla.  Anduvo  un  poco  por  aquella  tierra  qnes  . 
toda  labrada,  y  oyó  cantar  el  ruiseñor  y  otros  pajaritos 
CoeMi  loa  do  f^*!tttHg-  Vieron  cinco  bombees*  nmi  no  lea 

♦ 

I  Debía  ilwamii  ú  VhK»  í  émmk  <b  eesi  mOk». 

a  Taabin  fa^r  «nv  m  «la  doSHicii»  fm  dtU  m  dt  frá» 

nillai. 

3  Puerto  Escudo, 

4  1  s  miinn  B<iif<  llti^ti  qfBn  f ift  infw 
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qoisien»  agwuiUr  «no  huir.  Halló  anay«a  y  otroi  át- 
boles  y  yerbü  como  loe  do  CeitiUoy  y  osiof  k  üecre  7 

,  .  AlUea  aquel  poeriv)  leí  UoYióflmdioceo  TiaitoNoc- 
te  muy  recio:  el  pneftoes  sefluio  do  rodoi  los  TÍentot  os» 
oeplo  Norte,  puesto  que  no  Te  puedo  Imcer  defio  elguno^ 
.porque  la  resaca.es  grmnde,  que  ao  dá  lagec  i  que  &  jm 
labore  sobre  las  omrras  ni  el  agua  del  wk  JDetpoes  ^o 
media  noche  se  tornó  el  viento  al  Nordeste  y  después  al 
Leste )  de  los  cuales  vientos  es  aquel  puerto  bien  abrígar 
por  la  isla  de  la  l  uituga,  questá  frontera  treinta  y 
leis  millas  ^ 

.  Domingo  ^  di  Diciembre. 

Este  día  llovió  é  hizo  tiempo  de  invierno  como  en 
Castilla  por  Octubre.  No  habia  ^  istu  población  sino  una 
.casa  muy  hermosa  en  el  Puerto  d¿  S.  Nicolás ,  y  mejor 
hecha  que  en  otras  partes  de  las  que  habia  visto.  La  isla 
es  muy  grande,  y  dice  el  Almiiantc  no  será  mucho  que 
boje  doscientas  leguas:  ha  visto  ques  toda  muy  labrada; 
.creía  que  debian  ser  las  poblaciones  kjos  de  la  mar  de 
donde  ven  cuando  llegaba  ,  v  así  huian  todos  y  llevaban 
consigo  todo  lo  que  tenían,  y  hacian  ahumadas  como 
gente  de  guerra.  Este  puerto  tiene  en  la  boca  mil  pasos, 
ques  un  cuarto  de  legtia:  en  ella  ni  hay  banco  ni  baja, 
antes  no  se  halla  cuasi  íoodo  luatm  en  tierra  á  la  orilla  de 
la  mar ,  y  hacia  dentro  ea  ve  tret  mil  pam  todo 

Jimpio  y  coalqukmi  nao  puede  smpr  en  él  sía* 

J9Íedo  y  entrar  «n»  reignerdo :  ai  cebo  dél  tiene  dos  bocae 
:de  rios  que  tia^  poca  agüe:  enfrente  dél  hay  unas  vegii 
las  mas  hermosos  del  jnnndo  y  nwiiseme|eb¿t  á  las  der- 
las de  Castilla»  antes  estas  tienen  ventaja,  por  lo  cual 
puso  aondwe  i  la  dicha  isla  la  i^/o  £tf¡m¿$Í0¿  * 

s  Erts  Ataos  «I  loto  de  OBoe  auUn» 
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f Ventó  mucho  el  Noi  Jcste ,  y  hízole  garrar  las  an- 
das medio  cable,  de  que  se  maravillo  el  Almnaníe,  y 
1  acholo  á  que  las  anclas  esraban  mucho  á  tierra  y  venia 

\  sobre  ella  el  viento.  Y  \  isr<>  que  era  contrario  para  ir 

í  donde  pretendía,  envió  seis  lutmbres  bien  aderezados  de 

armas  á  tierra  que  fuesen  dos  o  tres  leguas  dentro  en  la 
tierra  para  ver  si  pudieran  haber  lengua.  Fueron  y  vol- 
vieiou  no  habiendo  hallado  gente  ni  casas:  hallaron  em- 
pero unas  cabanas  y  caminos  muy  anchos  y  lugares  donde 
habian  hecho  lumbre  muchosi  vieron  las  mejores  tierras 
del  mundo,  y  hallaron  árboles  de  almáciga  muciios,  y 
trujeron  della  y  dijeron  que  habia  mucha  ,  salvo  q^ue  no 
I  es  a^ora  el  tiempo  para  cogella  porgue  no  cuaia. 

.  Ma,r$u  11  di  Dicimhrt* 

I  .      No  partió  por  el  viento  que  todavía  eia  Leste  y 

Nordeste.  Frontero  de  aquel  puerto,  como  está  dicho, 
está  la  Isla  de  la  Tortuga  ,  y  parece  grande  isla,  y  va 
la  costa  de  ella  cuasi  como  la  Jíspañula  ,  y  puede  haber 
■ce  la  una  a  la  otra  ,  a  lo  mas  ,  diez  leguas  ^ ;  conviene  ¿ 
saber,  desde  el  (.ato  de  Cin^uin  ,  .i  la  cabeza  de  la  Tor- 
tuga, después  la  costa  della  se  corre  al  ¿>ur.  Dice  que 
quería  ver  aquel  entremedio  dcitas  dos  islas  por  ver  la 
Isla  F-spañola  ^  qués  la  mas  hermosa  cosa  del  luuruiu  ,  y 
porque  según  le  decían  los  indios  que  traía  por  allí  se  ha- 
:bia  de  ir  á  la  Isla  de  Babeque ,  los  cuales  le  decían  que 
era  Isla  muy  grande  y  de  muy  grandes  montañas  y  ríos 
J  valles,  y  declan  que  la  Isla  de  BahU  era  mayor  que  la 
Juana  á  que  Uamaa  Cuba ,  y  que jk^ está  cercada  de  agua» 
y. parece  dar  á  enteadtc  mr  fiíem  Í¡7Bie  ^  ques  aquí  dew 
.tras  ámisL  Es f anda ,  á  que  ellos  llaman  Cantaba  %  y 

T   Ya  5€  ha  visto  que  ion  solo  mcc  millas.  Acaso  loá  erroHia  4a  li 

copia  que  hizo  Ca^^ 

3    Aludían  á  las  costas  de  Tierra. firme.  . 
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que  es  cosa  infinlct»  y  cuasi  traen  razón  qne  etios  seaft 
trabajados  de  gente  astuta ,  porque  todas  estas  islas  viven 
coa  gran  miedo  de  los  de  Camtñ ,  y  así  tomo  k  decir 
como  otras  vetes  dije,  dice  él»  que  Canika  no  esotni  com 
sino  la  gente  del  gran  Can »  que  debe  ser  aqoí  ve- 
cino, y  teniá  navk»  y  vemán  4  capti varios ,  y  cobm>  no 
*  suelven  creen  que  se  los  han  comido.  €¡ada  día  enteafe^ 
nos  mas  i  estos  indios  y  ellos  k  Bosocres ,  puesto  qun 
mndias  veces  hayan  entendido  uno  por  otro  rdke  el  Ál*- 
mirante.)  Envió  gente  á  tíerra ,  halUron  mocha  almáciga 
9Ín  cuajarse ,  dke  que  las  aguas  lo  deben  hacer ,  y  que  ea 
Xio  laco^eo  por  Mane ,  y  que  en  Enero  la  cogerían  eh 
aquestas  tierras  por  ser  tan  templadas.  Pcacaron  sacho» 
pescados  como  los  de  Castilla ,  albures ,  salmoaes,  pi[o- 
tos ,  gallos ,  pámpanos ,  lisas ,  coibinas ,  catoanmes  y  vio» 
xoa  sardinas :  hauAroo  mocho  lináloe. 

No  partió  aqueste  dia  por  la  misma  causa  del  viento 
contrario  dicha.  Puso  una  gran  cruz  á  la  entrada  del  puerto, 

de  la  parte  del  Cueste,  en  un  alto  muy  vistoso,  en  señal 
(dice  él)  q^ue  vuestras  Altezas  tienen  la  tierra  por  suya  y  y 
principalmente  por  señal  de  Jesucristo  nuestro  Señor  ,  y 
honra  de  la  cristiandad \  la  cual  puesta,  tres  marineros  me- 
tieron por  el  monte  á  ver  los  árboles  y  yerbas,  y  oyeron 
imgrangülpc  de  gente,  todos  desnudos  como  los  de  arras, 
á  los  cuales  llamaron  é  fueron  tras  ellos ,  pero  dieron  los 
indios  á  huir.  Y  finalmente »  tomaron  una  muger  que  no 
pudieron  mas  porque  yo  (él  dice)  les  liabia  mandado  que 
tomasen  algunos  para  honrallos  y  hacelles  perder  el  mie« 
do  ^  y  si  hobiese  alguna  cosa  de  provecho ,  como  no  pa» 
rece  poder  ser  otra  cosa ,  según  la  fermosura  de  la  tierra, 
y  asi  triijcron  la  muger  muy  moza  y  hermosa  á  la  nao,  y 
hablo  con  aquellos  indios,  porque  todos  tenian  una  len- 
gua. Hízola  el  Almirante  vestir,  y  diole  cuentas  de  vidrio 
y  cascabeles  v  sortijas  de  latón  ,  v  tornóla  enviar  á  tierra 
muy  honradamente^  según  su  costumbre;  envió  algunas 
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personas  de  la  mo  con  ella ,  y  tres  de  los  indios  que  lle- 
vaba consigo  ,  porque  hablasen  con  aquella  gente.  Los 
marineros  que  iban  en  la  barca cuando  la  llevaban  á  tier- 
ffty  dijeron  al  Almirante  que  no  quisiera  salir  de  U 
nao  si  no  quedane  con  las  otras  mugeres  indias  que  hahU 
hecho  tomar  en  el  fmrtú  éU  Mmté  di  la  lüm  Juana  de 
Cubo*  Todo»  cftoi  indios  que  yeaian  con  aquella  india 
diz  que  venían  «n  um  canoa»  qoes  mi  carabela,  en  qu« 
navegan  de  alguna  parte  ^  y  duuido  asomaron  i  la  entra- 
da del  ¡Hiert»  y  dieron  los  navios  Tolviéronse  acns  y  de^ 
jaron  la  canoa  por  allí  en  algún  Inggr»  y  fuéronse  camioQ 
de  su  pQblacimi«£lla -mostraba  el  pu^e  de  la  población. 
Traía  esta  muger  un  pedacito  de  oro  en  la  nariz,  qne  era 
señal  fiie  babia  en  acuella  isla  oro» 

Jutvis  is  di  DUUmbri* 

Volvieron  los  tres  hombres  ^pm  liabia  enviado  el  Al- 
atraiite  con  la  mueer  á  tres  horaa  de  la  noche .  y  no  ñie- 
leo  con  ella  basta  la  pohbdon  pocqno  les  pareció  lejos, 
i  parq[De  tuvieran  nüedob  Dijeron  qoe  ocio  dia  veiw 
nkn  modia  gente  á  lot  navios,  porque  ya  debían  destar 
i^egurados  por  las  nuevas  que  darla  Ja  mnger.  £1  Aini* 
rute  con  deseo  de  saber  si  habia  algnna  cosa  de  prove* 
dio  en  aquella  tierra,  y  por  haber  algnna  lengua  con 
aquella  gente  por  ser  la  tierra  tan  hermosa  y  fértü ,  y  to- 
masen gana  de  servir  á  los  Reyes,  determinó  de  tornar  á 
enviar  a  la  publacion  ,  confiando  en  las  nuevas  que  la  in- 
dia habría  dado  de  los  Cfii^iianos  ser  buena  gente,  paia  lo 
cual  escogió  nueve  hombres  bien  aJeiczados  de  armas  y 
aptos  para  semejante  negocio ,  con  los  cuales  fue  un  indio 
de  ios  que  traía.  Estos  fueron  á  la  población  ^,  qucítaba 
cuatro  leguas  y  media  al  Sueste ,  la  cual  hallarou  en  un 
grandísimo  valle  y  vacía,  porque  como  sintieron  ir  los 
cristianos  todos  huyeron  dejando  cuanto  tenian  la  tierra 

I   Pueblo  «»iocido  en  el  di9  ooe  ú  oonifice  dr  Gro/  Monu ,  situado 
Fmrt0  dé  Pmu 
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dentro.  La  población  era  de  mil  casas  y  de  mas  de  tres 
mil  hombres.  El  indio  que  llevaban  los  cristianos  corrió 
tras  ellos  dando  voces  ,  diciendo  que  no  hobiesen  miedo, 
cj!ic  los  cristianos  no  eran  de  Cariba,  mas  antes  eran  del 
ciclo,  V  que  daSnn  muchas  cosas  hermosas  á  todos  los  que 
hallaban.  Tanto  les  imprimió  lo  que  decia  que  se  asegina- 
ron  y  vinieron  juntos  deiios  mas  de  dos  mil ,  y  todos  ve- 
flian  á  los  cristianos  y  les  ponían  las  manos  sobre  la  cabe- 
xa  ,  que  era  señal  de  gran  reverencia  y  amistad ,  los  cua- 
les estaban  codos  temblando  hasta  que  mucho  los  asegvrt- 
roB.  Dijeron  los  cristianos  que  después  que  ya  estaban  sin 
ttmor  Iban  to<ios  á  sm  casas » -y  cada  uno  lea  traía  de  lo 
que  tetik  de  comer ,  que  es  pan  do  nianies  que  so& 
unas  nxoea  como  libanes  fraudes  que  osoeo,  que  liembiwi 
y  nacen  y  plantan  en  todas  sns  tierras ,  y  era  vida  i  y  ha- 
cen dellas  pan  y  cuecen  y  asan  y  tienen  sabor  propio  de 
casCafias,  y  no  hay  quien  no  crea  comiéndolas  que  no  sean 
castaSas.  Dábanles  pan  y  pescado,  y  de  lo  que  tenían: 
Y  porane  los  indios  que  traía  en  el  myfo  tenían  enteádi^ 
do  quel  Alnirantedeseaba  tener  algún  papagayo ,  pareo» 
que  aquel  indio  que  iba  con  los  trfstíanos  idijoies  algo 
desto  5  y  así  les  tmjeron  papagayos  y  los  daban  cuanto 
lea  pedinn  «ib  querer  nada  por  ello,  Ro^bank»  que  no 
se  TÍniesen  aquella  noche  y  que  les  dañan  otras  mnchaé 
eons  que  tenían  en  la  sierra.  Al  tiempo  que  toda  aquelk 

Snte  estaba  junta  con  los  cristianos  vieron- venir  una  gran 
talla  ó  multitud  de  gente  cor  el  marido  de  la  mn^er 
que  -habla  el  Almirante  honrado  y  enviado,  la  cual  tiwaa 
caballera  sobre  sus  hombros  y  y  venían  á  dar  gncias  4  loa 
cristianos  por  la  honra  quel  Almirante  le  había  hecho, 
y  dádivas  que  le  habia  dado.  Dijeron  los  cristianos  al  Al- 
mirante que  era  toda  gente  mas  hermosa  v  de  mejor  con« 
dicioü  que  uiiiguaa  olía  de  las  <^ue  habían  iia^ta  alü  ha- 

X  NUmit  6  Itmms  eraa  los  ajei ,  especie  át  batatas  t  de  cuyas  raíces  ha- 
cían pan  y  tenían  d sabor  ó^sto  de  l^casta&is.  Así  lo  dice] mas  artRbnte 
en  los  di»  i6  y  2 1  de  Diciembre.  También  llamaban  CazaHÚ  pan 
hacían  de  la  raí?  de  la  planta  Utmidi  Ymm,  Véiseá  OMo  ca«  cap.  ▼ 
do  su  Hist.  tuU.  di  las  Indim^ 
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llddo  ;  pero  dice  el  Almirante  que  no  sabe  como  puedaa 
ser  de  mejor  coadicioii  que  las  ocias,  dando  a  entender 
que  todas  las  que  hablan  en  las  otras  islas  hallado  eran  de 
jnuy  buena  condición.  Cuanto  á  la  hermosura  decían  los 
ciíftiMOf  qae  no  kibm^  eomparacion  en  1m  hombnt 
cMWflB  ks  mmg&mf  j  91c  son  bkncot  mm  que  |o»4»Cra^f 
7  ^  Mire  los  láros- vmw  dc^  mugim  nozas  tan  blau- 
CM  eomo  podían  ser  en  Afaáe..  l^antt  tunbieii  ^e  b 
IttnBosuni  de  las  tierras  que  vieron  qn»  iiÍmim  oompa*' 
melón  tienen  ks  de  CastílU  ]m  smj/aM  «a  neniMiQM  y 
Mlw>«d>A,yeiiyMim«<le  via  pofi htqiie ke ;rte» 
jsfmlm  fOft  tatkk  ^mmdk»  j  decianle  que  las  que  tí» 
wmgum  eOfl^paracion  tenían  eoi  «qóellas  de  equei  TallB^ 
ai  k  CMnpifle  de  Cárdobe  Ikgaba  aquella  .oaa  tuntti  di- 
&Md«c*Mo  tiiM  eL  día  de  M-iiodie.  Decien  que  t!^^ 
•fnellei  dem  eitabeo  hhaklei »  y  que  por-mdio  ^ 

deimvtMK  faf  tieom  SttJM  áAm^^r»' 
«bíyiieiM»  40  teta^  y  las  yeifats  todn  flaíritey  tfiuy 
elM»  let  c^aÉM  may  andm  y  bueaoci  let  eÍM»e«ar 
gjwpieÉ'  Alaitt  éi£si¿3b^  eadabu  el^núiefioe  7  Metf 
fUfirimnoaie  eníel- dkho  mei  e«?Biiwlt«>  que  dkeflf  qvi 
en  k  neyor  duleura  del  mundo.  Let^  Mcliei  eanmbaáp 
algunos  pajaritos  suavemente :  los  grillos  y  ranas  se  oían 
muchas ;  los  pescados  como  en  £spaña«  Vieron  muchos 
almácigos  y  linuloe,  y  algodonales:  oro  no  hallaron »  y 
no  es  maravilla  en  tan  poco  tiempo  no  se  halle.  Tomó 
aquí  el  Almirante  experiencia  de  qué  horas  era  el  día  y  - 
la  noche,  y  de  sol  á  sol ;  halló  que  pasaron  veinte  ampo- 
lletas ^  que  son  de  á  media  hora,  aunque  dice  que  allí 
puede  haber  defecto  ,  porque  o  no  la  vuelven  tan  presto 
ó  deja  de  pasar  algo.  Dice  también  que  hallo  por  el  cua^ 
drante  questaba  de  k  linea  eq^inociai  treinta  y  cuatro 
{grados 

.  *  ■   .  ■  * 
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Salió  de  atpel  Puerto  de  lu  Concepción  con  terral,  y 
luego  desde  a  poco  calmó,  y  asi  lu  experimeotó  cada  día 
de  los  que  por  allí  estuvo.  Después  vino  viento  Le- 
vante } '  navegó  con  él  al  Nornordeste ,  llegó  á  la  isla  de 
la  Tortuga ,  vido  una  punta  della  <|ue  llamo  la  Punta 
'Pierna  y  que  estaba  al  Lesnordeste  de  la  cabeza  de  la  isla, 

Shabria  doce  millas,  y  de  allí  descubrió  otra  punta  que 
amó  la  Punta  Lanzada  ^  en  la  misma  derrota  del  ^Norf 
deste,  que  habría  diez  y  seis  millas.  Y  aiá  ¿mdm  kcabaia 
4»  k  Tmrtuga  haHa  Ui  Pmeta  Aguda,  habría  «oantta  y 
OMtio  millas »  qM  too  once  leguas  al  Leiüflidt». 
i^iial  capum  había  algpaos  pedaao»  da  playa  grandti. 
lita  ida  dcla; TMufa.  ai  tiam  ma^^ alia  «¡fiiro  m  immm 
taftoia»  y  es  muy  hdcaawi  y  nhiy  pohiailn  éa gaata  mma 
k4e  J«  léa  aafMola»  y  k  úktm  <á't»dh^kpía¿a»tyé 
^adf  vtf  kcaniñiftdaiOdnbba.  Vktof^Ml  TKDtok 
mcooiiariDj  y  no  po4ift-ir:4  khkliaiq[Be%miM 
tamanf  alJteria*^!^  Cbyyiáai,  feA)a¿a,fciihÍB 
4o )k  T'JM  **— ^    ■■■  ">iw  ■wifc  atMrtAi  A.bi  fiiflaia  dalsLaito 

^^^^^^  ^»     1^^^^^     ^^^^^^^^^^^  ^^^^m^^^^^H^^     ^^^^^^         ^P^V  ^^Hi^^V^^^^V  ^^H^V^r  ^•^W  ^^^^Bi^^^^^^  ^^M^^^P 

4al«acho fMcaa 4kaJcgMita' •*  (»->  ^-mv-.-»  '«•«•i:*  «.«  niv 

.  '«  ■    ♦  '         *  .  .  ^  "-I  •  '  ' 

1!  81116     iVfiitfa  4i¡r    ChimyWbi  al»<m 

CMlwk»  ytMÓkVmka  dekToiMgahMiaraik,.  y 
4a  allí  dio  moka  i^ranw  aquel  río  i|ttO'ayer  quisaan  - 
twry:tcnar  y'aopiido,  y  daüa  Tnalat  nü^pnoo  k  fdk 
muai9  aHoqoB  Airgió  madia  kgda  dti.loliiwkpao  an  «m 
fkya«  bueaávf idm  y  limpio^'Ü  márnidmattajMiykf  ái» 
oonlaabárcaftá  Ter  el  rk ^ y  «ntió  por  xm  bnaa donar 
questá  antes  de  niedk  kgua»  y  no  em  k  bocas  volríó  y 
hallók  boca  que  oo  tank  «miuf  kfaza  y  vammay  leck; 
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entro  con  las  barcas  por  él  para  llegar  á  las  poblaciones 
que  los  que  autier  babia  enviado  habían  visto,  y  mandó 
echar  la  sirga  en  tierra,  y  tirando  los  marineros  della  su- 
bieron las  barcas  dos  tiros  de  lombarda  y  no  pudo  andar 
ma5  por  la  reciura  del  corriente  del  rio.  Vido  algunas 
, casas  y  el  valle  grande  donde  e^tan  las  poblaciones,  y  dijo 
,  que  otra  cosa  mas  hermosa  no  habia  visto  ,  por  medio  del 
cual  valle  viene  u<^uel  rio.  Vído  también  gente  a  la-  en- 
trada del  rio,  mas  todos  dieron  á  huir.  Dice  mas,  que 
aquella  gente  debe  ser  muy  cazada,  pues  vive  con  tanto 
temor,  porque  eti llegando  que  llegan  á  cualquier!  paite, 
luego  hacen  ahumadas  de  las  atalayas  por  toda  h  úm^ 
Y  esto  mas  en  esu  Isla  E^mda  y  en  la  Téfiuga,  que 
también  es  graniie  isla ,  que  en  lai  aum  qott  $sam  éMam» 
Puso  MMnbn^  al  rtáLt^ymUé  dtl.Paraü^p  j  al  río  Gas- 
ááipmdr,  porque  diz  que  así  viane  taa  grande  como  Giia» 
ÜqmYk  pM  (jáadaba»  y  4  las  veras  ó  ribcms  úái  playa 
da  plidfltt  «By  kirwiaa»  y  lado  ÉDilabla.. 
•  í  •     •  *  •,.  .  . 

Akaadlt  poika coii «1  vcalMalo  de  tierra  dí6  Is 
vdaapac.ialtr  da^MaaLgolfiD*  y.TÍDlaada  dalbonlode  Ja 
Ittm  B§jméU0  yaaio  4  k  bolinaipcme  luego  4  boaa  da 
OMoa  vaaló  Iiaítap  4  laadio  golfa  bailo  «na  canoa  caá  mi 
indio  ffllo  an  alla^  da  ono  te  mafaviUaba  al  Almifante 
4BM!ia<fadiaiaaaraQhie  al  agua  tiendo  al  Yiaato  graal- 
Jki  HiaaionMlar  anknao4él  ▼4iocanoa>.y  haJi^í^ 
diák  cnaalas'da  vidrio,  catcebaki  y  floxtijas  oo. latón,  y 
Ikvdk  m  k  nao  iMUa  tkm  4  ana  poblaaon  *  qna  aitn- 
hadoálUdiazy  seiiaullas  puto  4  la  mif ,  donde  snrgíé 
al  Almirante  y  heUó  buen  lurgidm  aa  k  plajra  fnato  é 
k  pobUcion»  que  parecía  ser  de  nuevo  hecha,  porque  to- 
das las  casas  eran  nuevas,  £1  indio  fuese  luego  con  su  ca« 
noa  á  tierra  y  y  da  nuevas  del  Almirante  y  de  los  cristia* 
nos,  por  ser  buena  gente  >  pu^^to  que  ya  las  tQmm  por  lo 
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pMido  de  lai  ottrai  donde  habían  ido  los  seis  «ristlaooi,  y 
Iwgp  vinieron  mas  de  qaúúeiicos  hombres,  y  desde á  |po0> 
vino  el  Rey  dellii» ,  todos  oa  le  plava  juncos  á  Íoi  mwím^ 
por  qwoifboa  nugidoi  wuy  asfca  de  tiene»  Iittif».iuie4 
mo,  y  muGfaoi  á  mudiait  venee  á  la  iMo  iíd  tgmt  «mip 
sjgo  GOM  elgnni»  poeüo  <iue  algunoe  ttÚHi olgMiee  gM»> 
;  aoi  de  eia  wiieKi  ea  let  eretas  y  en  le  eeikf -el  cod  leefe 
deben  de  ImeiuiiteaB»  AfenuD^lMKfltlMiM-átiidetel 
eñnflle  ^  y  dice  el  /irfMf  j«é  ibi  wuj^r  gew^  M  mmé$^ 
mu  mms0i  y  eiir#  todo,  qui  tengo  wmkm  ntgunma^ém 
.enrrtre        fee  'vmntrss  MuuMá  Us  km4i  HéUé  trif- 
.timmt^y  nrék  tpdn  suyos ^  que  fr  sufm  iMlinyt  Vide 
tíUBtíoúm  qeel  dldio  Sey  mm  en  k  playa,  que  todo»  )e 
.béckn  ecatamiento»  £niridle  nn  presóte  el  Atmiieeei» 
el  cual  diz  que  rescibió  con  mucho  estado ,  y  ^e  serk 
mozo  de  hasta  veinte  y  un  años ,  y  que  tenía  un  ayo  viejo 
y  otros  consejeros  que  le  consejaban  y  respondían,  y  quel 
hablaba  iiiu\'  pocas  palabras.  Uno  de  los  indios  que  traía 
el  Almirante  hablo  con  el ,  le  dijo  que  como  venían  los 
cristianos  del  cielo,  y  que  andaba  en  busca  de  oro,  y  que- 
ría ir  á  ia  Isla  de  Baneque  ;  y  el  respondió  que  bien  era, 
y  qué  en  la  dicha  isla  habla  mucho  oro ,  el  cual  amostró 
al  alguacil  del  Almirante  que  le  llevó  el  presente,  el  ca- 
mino que  había  de  llevar,  y  que  en  dos  dias  iría  de  allí  á 
ella,  y  que  si  de  su  tierra  hablan  menester  algo  lo  daria 
de  muy  buena  voluntad.  Este  Rey  y  todos  los  otros  anda- 
ban desnudos  como  sus  madres  los  parieion  ,  y  asi  las  mu- 
geres,  sin  algún  empacho,  y  son  los  mas  hermosos  hom- 
bres y  mugeres  que  hasta  allí  bebieron  hallado  :  harto 
blancos,  que  si  vestidos  anduviesen  y  se  guardasen  del 
sol  y  del  aire,  serian  cuasi  tan  blancos  como  en  España, 
por  questa  tierra  es  harto  fría  y  ia  mejor  que  lengua  pue* 
da  decir:  es  muy  aira,  y  sobre  el  mayor  monte  podrían 
arar  bueyes ,  y  hecha  toaa  á  campite  y  YiUes.  £n  toda 
Castilla  no  hay  tierra  que  se  pueda  comparar  á  ella  en 
hermoBOfa  y  bondad.  Tode  erta. idia  y  la  de  la  de  la  Toi^ 
tupa  son  todas  labradas  como  U  campiña  de  Córdobe» 
Tienen  sembrado  ea  ri]et^/#»  ^ne^soo  luios  lamiUos^ 
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plantan ,  y  al  pie  de  ellos  nacen  unas  uices  como  zanaho- 
rias, que  sirven  por  pan,  y  rallan  y  amasun  y  hacen  pan 
dellas,  y  después  tornan  á  plantar  el  mibnio  ramiilo  en 
otra  parte  y  torna  á  dar  cuatro  ó  cinco  de  aquellas  raices 
que  son  muy  sabrosas ,  propio  gusto  de  castañas.  Aquí  las 

•  hay  las  mas  gordas  y  buenas  que  había  visto  en  ninguna 
parte,  porque  también  diz  que  de  aquellas  había  en  Gui- 
nea. Las  de  aquel  lugar  eran  taji  gordas  como  la  pierna,  y 
aquella  gente  todos  diz  que  eran  gordos  y  valientes  y  no 
flacos  como  los  otros  qnc  antes  hubia  hallado,  y  de  muy 
dulce  conversación  sin  secta.  Y  los  árboles  de  alh'  diz  que 
eran  tan  viciosos  que  las  hojas  dejaban  de  ser  verdes  y  eran 
prietas  de  verdura.  Era  cosa  de  maravilla  ver  aquellos 
valles  y  los  rios  y  buenas  aguas ,  y  las  tierras  para  pan, 
para  ganado  de  toda  suerte,  de  que  ellos  no  tienen  algu« 
na,  para  huertas  y  para  tudas  las  cosas  del  mundo  quel 

-  hombre  sepa  pedir.  Después  a  la  tarde  vino  el  Rey  a  la 
nao  :  el  Almirante  le  hizo  la  honra  que  debia,  v  le  hizo  de- 
cir como  era  de  los  Reyes  de  Castilla,  los  cuales  eran  los 
mayores  Príncipes  del  mundo. Mas  ni  los  indios  qucl  A  Imi- 
rante  traía  ,  que  eran  los  interpretes,  creían  nada  ,  ni  el 
Rey  tampoco,  sino  creían  que  venían  del  cielo,  y  que 
los  reinos  de  los  Reyes  de  Castilla  eran  en  el  cielo,  y  no 
en  este  mundo.  Pusiéronle  de  comer  al  Rey  de  las  cosas  de 
Castilla ,  y  él  comía  un  bocado  y  después  dábalo  todo 
á  sos  consejeros  y  al  ayo ,  y  á  los  demás  que  metió  con- 
sigo. „  Crean  vuestras  Altezas  questas  tierras  son  en  tanta 
•»  cantidad  buenas  y  fértiles ,  y  en  especial  estas  desta  isla 
9»€SfamÍa,  qxí^  no  hay  persona  que  lo  sepa  decir  ,  y  nadie 
nlo  puede  creer  si  no  lo  vles^  i  crean  questa  isla  y  todas 
nki  otras  sea  «( saj9$  como  Cascilla ,  que  aquí  no  laltA 
Mtehfo  irieaco  y  naidarlei  Incer  lo  que  quisieren,  por- 
w  que  JO  con  eüt  gente  ^e  traieo ,  que  no  son  mudios, 
ncumh  codal  mam  idas  sin  afrenta ,  que  ya  he  visto 
Miolsi  tm  denos  marlnem  descender  en  tierra ,  y  haber 
«•nákimd  destos  indios  y  todos  huir,  sin  que  les  quisiOi- 
Msaa  hacer  maL  Ellos  no  tienen  armas ,  y  son  todos  des- 
fondos y  de  niiigna  ingenin  en  las  armas  y  mny  cobar* 


Digitized  by  Google 


94  PRIMER  YIAGS 

«des,  que  mil  no  aguardarían  tres  ,  y  así  son  buenos  pnra 
^tles  mandar  y  les  hacer  trabajar  ,  sembrar,  y  hacer  todo 
•fio  otro  que  fuere  menester ,  y  que  hagan  vilhis  y  se  Oft» 
•f  flsáea  á  aiuUr  vtfúdos  y  á  miesttfts  («ituolira^"     r  « 

•  .  Ventó  aqoella  nocho  ftoUmeiitPt-  !iritMi  iMMVdesee^ 
no  se  alteró  mucko  k  nMur  t»0CK|iic  lo  «tarlit-y  «Knéi  ¿a 
/i/4  áár  ia  T^rtugm  questá  frooi»ro  y  l»o»cbfi|ot  fHÍ  tÉi* 
turo  allí  aquesce  dk.  Batió  á  pmar  k».  marineros  con 
redes:  holgéfoue  miidio  con  los  cristianos  indio»,  y 
trujeroolei  ciertas  tbchu.de  loB  de  Cfimbe  ó  de  leeOÍi^- 
hales ,  y  son  de  las^espigas  de  aAi»i  y  earfgitoalai  unos 
palillos  totodos  y  agudos  y  s<hi  may  laagolL  Meitwimhf 
dos  hombres  que  les  fidcabaa  algunos  perneo»  de  came-de 
^  cuerpo ,  y  hiciéroiiles  entender  que  \»  /aanibalee  ^les 
liabiaa  comido  ft  bo^os :  el  Alndiaiite  no  hi  creydhí  Tur* 
,  né  á  enviar  ciertos  cílstienaa  á  la  pobletíon »  y  á.troefoe 
.de  ootttesieUis  de  Tidrio  leicsftafon  elfdno»  pcrfeiaa  de 
oro  labrado  en  boja  delnda.  Vieron  k  vno  que  tom  A 
Almirante  por  Goeernodor  de  iqnelle  provindb  que  JJe- 
maban  Qt^fUi,  un  p^daao  tin  gmode  comoi  le  mano  de 
aquella  boja  de  oro  y  parecía  que  lo  qiierki  resgatar ;  el 
Cual  se  fue  á  su  casa  ,  y  los  otros  quedaron  en  la  pkaa,  y 
di  hacia  hacer  pedazuelos  de  aquella  pieza,  y  trayendo 
cada  vez  un  pedazuelo  resgatábalo.  Después  que  no  hobo 
mas  dijo  por  señas  quel  habia  enviado  por  mas  y  que  otro 
día  lo  traerían.  Estas  cosas  todas  y  la  manera  dellos  y  sus 
costumbres  y  mansedumbre  y  consejo ,  muestra  de  ser 
gente  mas  despierta  y  entendida  que  otros  que  hasta  allí 
hobiese  hallado  ,  dice  el  Almirante.  En  la  tarde  vino  aili 
una  canoa  de  la  Isla  de  la  Tortuoa  con  bien  cuarenta 
liombres,  y  en  llegando  á  la  playa  toda  la  gente  dei  pue- 
blo questaba  junta  se  asentaron  todos  en  señal  de  paz,  y 
algunos  de  la  canoa,  y  cuasi  todos  descendieron  en  tierra. 
El  Cacique  se  leyaiuó  solo  y  con  palabras  que  parecían 
de  amenaaas  los  hizo  volver  á  la  canoa  y  les  echaba  agua» 
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y  'tomaba  piedras  de  la  playa  y  las  echaba  en  el  tgna  ,  y 
Üespues  que  ya  todos  con  muclia  obediencia  se  pusieron 
y  ejnbarcaion  en  la  canoa ,  él  tomo  una  piedra  y  la  puso 
en  la  mano  a  aii  alguacil  para  que  les  tirase  ,  al  cual  yo 
había  enviado  á  tierra,  y  al  escribano  y  a  otros  para  ver 
si  traían  algo  que  aprovechase  ,  y  el  alguacil  no  les  quiso 
tirar«  AlH  mostró  mucho  aquel  Cacique  que  se  iavorecia 
con  el  Almirante.  La  canoa  Se  ftie  luego,  v  dijeron  al  Al- 
mirante después  de  ida  que  en  la  Tortuga  había  mas  oro 
que  en  la  Isla  I^spañoía ,  porque  es  mas  cerca  Je  Ra- 
neque.  Dijo  el  Alniirjnte  que  creia  que  en  aquclia  isla 
Ii,sj}a}io¡a  ni  en  la  Tortuga  hobiese  minas  de  oro  sinu  que 
lo  traían  de  Baneque,  y  que  uuen  poco,  porque  no  rie- 
nea  aquellos  que  dar  por  ello  ,  y  aquella  lieiru  es  tan 
gruesa  que  no  ha  menester  que  trabajen  mucho  para  sus- 
tentarse ni  para  vestirse  como  anden  desnudos.  Y  creía 
el  Almirante  questaba  muy  cerca  de  la  fuente  ,  y  que 
nnestro  Señor  le  había  de  mostrar  donde  nasce  el  oro. 
Tenia  nueva  que  de  allí:  al  Baneque  '  había  cuatro  ¡or- 
nadas, que  podrían  ser  treinta  -6  cuarenta  leguas^  i^ue 
ea  un  dia  de  buen  tíempo  sci  podian  andafi  • 

•«i       .    •  Jdart€9  nS  de  DicUnére,  ' 

Estero  en  aquella  playa  surto  este  dia  porque  no  ha- 
Mi  JtitÉtm ,  y  también  porqws  bábia  ákko  el  Cacique 
«ue  fatUn-de  txmst  oro,  no  porque  toYiete  «n  mucho  el 
4Wmii^  «i  ero  (diz  (que)  que  podk  «Mr,  fots>allí  no' 
Urit  iiiíflm,.iino  poi  Mbcr.  nejoy  d»  dmdo  lo  traían, 
imgo  i«att<WMmfc>  awndó  nteviac  la  mo  y  hemve- 
k  éú.mmm  j  htoderas  por  la  itsm  ipe  om  eito  áia  de 
vmtfii  Maiét  de  In  Or  ó  comatmomcioB  d«  k  ánundn* 
.émti  tármait  mncboe  tim  lombardas  f  y  #1  Itey  de 
afMlhi  hUm  Esfaúola  (áim  el  Almiiance)  habk  mm* 
dnigad» da  m  caía  qiioaebia  de  diiur  cinco  legua»  de* 

•  I  «Nunca  este  Bavc^  ptreció;  por  veiuura  era  iaisü  de  Jamaica."*  ' 
Céu»s, 
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m  *  «tgíKpttao  j^ar,  y  llegó  á  hmmámÉkd^iwfm 
Ha  pobladon»  áoada  yñ  mtiktm  alguM  ém  ía.  mm  ^mI 
Abuiiiitse  liabki  «miHbfani  wii  nait  im, teicM» 
bidi|i(oii^wiÍMioHicl&fy  flMK  imémtímtmhom 

«m  moM  como  MflM  to  dlfot  HovtMHidDcl  AWrm» 
ocmiieiido  debajo  del  ciitiUo ,  llego  á  k  jmo  on  toÓM'Vü 
gmo^Y  ékúmAJmkuimi  lotlteyes:  „Sia4iiAi  pe-* 
HjPtdfem  á  nMMMi  Akmti  tüocudojraMéiatti 
*ta«e  todoiktkiMa,  mMHq  ya  mAbimimii  dUwiaifcwL 
wÉitilaMaoenrróeskMlHUó  gue^ahi  cpatiario  á 
<•!•  MM  debajo  del  f  niiiUe'de  popa »  y  di  ikmajmai» 
nto  Tiao  á  tealtr  á  par  de  ai »  7  >k  det  lugaF 
•^qne  ye  ■»  «Ueet  á  él  ai  «e  letamase  de  le  amsi, 
nselvo que  yo eomM.  Yo  fmmómmimmk  á'^iendid^ 
vfCQoier  de  oMtMt  vieadai4  laeie  enarWsaw 
«^ipel  CQwbie.  Y  CMüfoieetté  debft}e  éd  cHiille  Iria» 
>f  tefiei  oee  k  ateo  q«e  tedes  kt  suyos  quetkidb  áMsei^. 
M  y  así  k  likkm  COA  k  ourar  prksa  y  ecitimefie  del 
nmoai»,  y  se.eMeterwi  to¿m  m  k  nihkif  selueátt 
MhoBdNres  de  um,  eded  «edHra>.qoeiya.esdáié  pec.sap 
MOOMojeros  y  ayo,  <pt  Tinkroa  y  se  MeMme  á  sos 
f»pksy  r  de  ks  vieedAs  qbevyo  kf»»* dekote  teavd» 
»»de  auk  ime  taattf  eouo  se  toma  peit  kwer  k  selva, 
nj  desf  es  liMge  k  deoneeBríálMdo  á  ks  sayos,  y  fio* 
M  dos  coeiii&  dJkt.y  ^  bko  eq  el  Wmt  ;  m  sei^^ 
»»llefdbeák  boca  y  después  esá  k  deki  e  ks  00»^  T 
fMXMk.oea na  «sHiJninaeieriü<»o#  y  mqy  pocas .pekfani^ 
My  oqeelksmMl  dede»  ssgae  yo  podk  eateoder^  ene' 
H mMf  esentadas  y  de  seso,  y  eqiivke  des  k  siskokni  € 
i»ki¡ooa  y  hehkheeper  él  y-com  éi»  y  eee  mucho  acatai» 
imwnihN  X^Mpnesde  comido  un  escudero  traía  un  cinto,! 
sf  que  es  propk  coioo  ks  de  CastiUa  ea  la  hednira»  seleíi 
•f qnes  de  atn  obra,  que  eir  fioasó  y  aw  lo  dió,  y  dos pik 
9f  daaos  de  et«  kkede  que  em  euiy  del^odee,  que  cree 

I  Era  el  pueblo  de  lo  interior  llamado  en  el  dszGros  Mome,  distante 
cMiso  leguas  M  AMrtiér  ikst  so  ésoris  «lÉk fasMb flir  Alflu» 
rasst 
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jsinujr  Tednitt  de  dosdfl.iAau  f  ^^y  inuctux'  Yo  Tjdf 
99  que  k  agf adaba'wi  járambel  que  yo  teoúi  soSrei  aú  CMBai 
«tyo SQ ibclí  y  iinif  cuciltat  muy  butmá  de  aialMur  qii« 
t>  yo  ttiia  al  .{^s€in90«  y  uiios  wpatüii.^lanidot ,  y  lu» 
jvalmátittjfi^é  aguar.ilé^.mlMr,  «¿..que  ^■^dó'j^'Coii* 
ff  tenro  que  iak  jnatavUla,  y  él  .y  ;9a  ayo  y  comeiéroc 
^•llevatt  .graaAft  ^ptiar  ^pgiqBe .  na . «e.  curywum  mi  ya 
Má¿ ellos.  Coaí  todo  ie.cognosci  que  iqñMp  que  ti  ine 
«aiMliñe,  a)gó:db  ^qn(  qsMe  lDda  JU;isIft  lepttba  4  am 
Mtmaaústt*  Ya«e^i4  por  um  cii«<i(la:fluii5.  adeude  poir 
«yim sedal te^gomexcdbMd». (4o.?  en  :quc.cstui.e»*| 
«cuIpiducL  vdertcaa  ¿Mtíu,  y  w^^  h  «mpitré.»  .f  k  dt|e 
i»otm  ves  como  ayer  que  y^estir^s  AlUias  teodabas  y> 
Jiae&ofeabaa  todo  lo  mejor  del. anudo,  y  quenoha^ 
libia. taü. grandes  Príncipes;  y  le. niostré  las  bandeM 
j»iealef  y.  las  otras  de  la  cruz ,  d^^witi  Uw0.e¿im¿-» 
Jtrcho;  v  quB  gnuidesMPorefts^icia^Tuestras  Altctz^ 
•ecia  ¿í  oóntia  sus'  come¡em»'p|ieAjde  .taa  ^ejos  y  del 
«délo  me  hablan  enviado  hssu  equl.sin  jm«do ;  y  otm» 
uroeeu  nadMis  le  ,pai|uron  que  yo  ebteñdia ».  ülm 
nqne  hien^  vía.ique  ¿odo.tentt  á  grande  maraviUa,"  2)ei>J 
pues  4ue.yA  íbe  tmáe  y  él  se  quiso  je  j  Almíraébn  kí  <n^ 
Tió  en  kbÉUMwinuy  boqredsMnefite ,  y  híaQ.tirar.mqdMn 
lombardas « y  puesto  en  tíerra  subió  en  sus  andas  y  se 
fue  con  sus  mas  de  doscientos  hombres » y  á.su  hijo  le  lle- 
vaban atrás  en  los  hombros  de  un  indio,  homlMre  'muy 
honrado.  A  üedos  los. marineros-* y  gente  .de  IpiauCvíbe 
donde  quiera  gme  los  tópate  ¿es  mudaba  dj|r  de  cc^Ues  i|i 
liacer  ínncba  £pnra*  Dl|o.|in  miuioerQ  .qiae  Jk  Imbtá^Aon 
pado  en  el  camino  y  visto  que  .todas  las  cosas  que  le  &k 
bia  dado  el  Almirante,  y.^ada  uaa^  dellas  llevaba  delaotai 
del  Rey  un  hombre  tiV>  que  parecía  do.his  masoboartT 
4»$.  Iba  vitijOTatiisrdel  bUMb tito  /  con  trintn  coro- 
pefiíft  de.gentQ  fomp  él,,  y  otro  taiKP  un  hermano  deli 
mismo  Key ,  salvo  que  iba  el  hermano  á  pie  y  Uevabanlo 

TOMO  I.  M 


ü8  mioaL  Tiáu 

ád  ham-im  JH«!im  Jiforadoi»  fiite'fin  iL^lk.'pnd^ 
Bues  ¿d  ÍJty » al  opal  dió^d  Almiinte  aigunái  cons  cb 
didiot  xesgatei»  7  «Úí  tupo  «1  Alnúnntv  fM  al  Bit^ 

^  j^op»  ofo;  fflia  mpo  el  .A)ndf«M  át  m  hanfavo 
viejo  que-  liabja  ni|dub  isku  comarcaiu»  i'ciftt  legu^ 
jr  mat,  i^n  pudo *eq|taiid«r  >  an  ki  oialai  tom  muy 
]aiiclio.m4  yaalaietniy^iaita.dadrle  qiM  babia  «la 
que  era  aacb  oro »  y  e&  las  ocias  que  hay  tanta  cantidad 
que  locogan  y  daniaaoMBo  con  codam,  y  lo  finda» 
y  l^cao  Tef^  f  liifl  lal«M « 'figsria-pof  aefitt  la  hac^ 
ra.  £ita  viajo  safiafiS  al  AlmiMato  la  damts  y  el  parap» 
dfódaástiüia :  detarniÍDóie  el  Almirante  de  ir«U6 ,  y  dijor 
que  8Í  no  fuete  el  dicho  Tie|o  tan  priedpal  penoaa  ¿m 
aqoelRey  que  lodeturiani  y  Uevaracoiiti^ ,  o  si  supim 
la  lengua  quesaloM^gaMi».y'arejax  según  estaba bieii OMr 
él  y  oonlos  crigtiaaies;  que  se^lueracoo  él  de  buena'  ganar 
pero  porque  tenia  ya  aquellas  gentes  por  de  Reyer 
de  Castillajy  y  no  eia  man  de  baoeUes  agtavio,  acordór 
de  dejaiio.  Puso  una  crm  muy  podeioia  enmedio  de  la 
flasa  de  aquella  pebladon>i  lo  cual  ayudatonlos  indiea 
nmcbo* »  y  hicieron ,  dia*>  qtw  eracion  y  la  adoraron ,  y 
por  ]i  nmesaraqué  dán  espi^  eifi^iattro  Señor  d 
santo  quaí  todas  aqtüBUai  islili  ban^di  sur  «crisciaiíos^  • 

'   Mkff9ki     di  Düimire. 


L  i 


'lata  noche  ie  bizoCá'ia  vela  por  salir  de  aquel  golfo 
^e  hace  allí  It»  Ista  dt  la  Tertugé  foit  la  Esvamla ,  y 
aieadb  de*  día  ^ornó  el  Vieato  LtvaAte^  con  ei  cual  todo 
este  dia  np  podo  salir  de  entre  aquella» des  islas»  y  4  U 
ndcbé  no  pudo  tomar  nn  puerto  *  qiia  por  aJli  parecía. 
Vi4o  por  allí  cuatro  cabiM  de  tierra  y  una  grande  bahía 
y  fio ,  y  dé  allí  vido  uiia  angla  ^  muy'Jgilinde,  y  tenk* 
ilnopóbbKM  9  y  á  laseifttl^  iu  valleeolre 
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tañas  altísimas,  llenas  de  árboles,  que  ¡iizgó  ?cr  pinos,  y 
sobré  los  dos  Hermanos  ^  hay  una  montaña  muy  alta 
y  gorda  que  va  de  Nordeste  al  Sudueste ,  y  del  taho  de 
Torres  al  Lesncsrc  está  ujia  isla  pequeña,  á  la  cual  puso 
nombre  Sanio  Tomás,  porque  es  mañana  sn  vigilia.  Toda 
el  cerco  de  aquella  isla  tiene  cabos  y  puertos  maraA'illo- 
sos  ,  scgiin  juzgaba  el  desde  la  mar.  Antes  de  la  isla  de 
la  parre  del  Oueste  hay  un  cabo  que  entra  mucho  en  la 
mar  alto  y  bajo,  y  por  eso  ie  puso  nombre  Cabo  alto  y 
bajo     Del  camino  de  Torres  al  Leste  cuarta  del  Sueste 
hn y  sesenta  millas  hasta  una  montaña  mas  alta  que  otra 
que  entra  en  la  mar  * ,  y  parece  desde  lejos  isla  por  sí 
por  un  degollado  que  tiene  de  la  parte  de  tierra;  púsole 
nombre  Montt^  Caribata ,  porque  aquella  provincia  se 
ll!ím:\hj.  Caritata.  Es  muy  hermoso  y  lleno  de  ái boles 
verdes  y  claros  ,  sin  nieve  y  sin  niebla,  y  era  entonces 
por  allí  el  tiempo,  cuanto  á  los  aires  y  temjjlanza,  como 
por  Marzo  en  Castilla  ,  y  en  cuanto  á  los  árboles  y  yer- 
bas como ;pQr  Mayo:  ^as  soches  diz  ^uq  eran  de  cator- 
ce lloras. 

Jmvfs»  %0  di  Düümbrf, 

Hoy  al  poner  del  sol  entró  en  un  puerto  que  estaba 
entre  la  isla  de  Santo  Tomas  y  él  Cabo  de  Caribata  y 
surgió.  Este  puerto  es  hermo^isimo  y  que  cabian  en  él 
cuantas  naos  Jiay  en  cristianos :  la  entrada  dél  parece  desde 
la  mar  imposible  á  ios  que  no  bebiesen  en  él  entrado,  por 
unas  rescnagas  de  peñas  que  pasan  desde  el  monte  hasta 
cnasi  la  isla,  y  no  puestas  por  orden  sino  unas  acá  y 
otras  acullá,  unas  á  la  mar  y  otra&  á  la  tierra  ;  por  lo 
cual  es  menester  estar  despiertos  para  entrar  por  unas 
^traf^as  ^ue  tiene  muy  anchas  y  buenas  para  entrar 

I    n¥ÁXO%  dos  Hermmas  y  ei  Cal-o  Jr  Tnn^r  no  los  ha  nombfiKio 
hasta  acora."  Casas.  ^  El  Cah  de  I  ones  es  k  runta  d«  LimtL  * 

Moottlít  tabre  dGttafko,  y  b  éiMtm  CHai      dhift  4* 

4   Bahía  de  Acúl»  -i       .  ..  . 
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sin  temor,  y  todo  muy  fondo  de  siete  brazas,  y  pasa4 
das  las  restringas  dentro  hay  doce  brazas.  Puede  la  nao 
estar  con  una  cuerda  cualquiera  amarrada  contra  cuales- 
quiera vientos  que  haya.  A  la  entrada  de  este  puerto  diz 
.que  había  un  cañal  *  ,  que  queda  á  la  parte  del  Ü ueste 
de  una  isleta  de  arena,  y  en  ella  muchos  árboles,;  y  iiasia 
«1  pie  de  ella  hay  siete  brazas  ;  pero  hay  muchas  bajas 
en  aquella  comarca ,  y  conviene  abrir  el  ojo  hasta  en- 
trar en  el  puerto  :  después  no  havan  miedo  a  tuJa  la 
tormenta  del  mundo,  IJc  aquel  puerto   se  parecía  un 
valle  grajulisimo  y  todo  labrado,  que  desciende  a  él  del 
Sueste,  todo  cercado  de  montañas  aUisimas  que  parece  que 
llegan  ul  cielo,  y  hermosísimas,  llenas  de  arboles  verdes, 
•y  sin  duda  que  hav  alb  nroiitafias  mas  altas  que  la  ibU 
de  1  eirerite  ''  en  Canaria  ,  qi-i'¿^  tenida  por  de  Lis  mas 
altas  que  puede  hallarse.  Desta  p^irte  de  la  Isla  de  Sanio 
lomas  esta  otra  isleta  '  a  una  legua  ,  y  dentro  de  ella 
otra,  y  en  todas  hay  puertos  maravillosos ,  mas  cumple 
xnirax  por  las  bajas.  Vidu  touxbka  poblaciones  y  ahuma- 
das que  se  baciau. 

VÍ€mis  21  d¿  Diíümhre, 

*  '  Hoy  fue  con  las  barcas  de  los  na\  ios  á  ver  aquel 
puerto,;  el  cual  vido  ser  tal  que  aíir mu  que  •  ninguno 
se  le  iguala  de  cuantos  haya  jamas  visto  y  ^cúsaje 
diciendo  que  ha  loado  los  pasados  tanto  que  no  tibé 
como  lo  encarecer ,  y  que  teme  que  sea  juzgado  por 
inaniíicador  excesivo  mas  fie  lo  que  es  lá  verdad  ;  á'iMO 
islitis£|ce  diciendo?  quel  trae  omsigo  marineros^  zotifgogAt 
;y  esto» 'dicen  y  dirán  lo  ñiismo  ^  y  todos  amtaft  aikdta 
fifi  k  ntar :  convieae  á  saber  ^  tpdías  las  iúabiiii»  ^ve  Itt 

>  I  n  Creo  ^uc  quiere  dcar  camTcral.'^  Casas.  =  Lo  que  debe  decir 
u  «mmf,  ...  %  "  ¡ 

'%  En  efecto  son  inoitftliaimiif  altii  9  paro  licfttilia» 

5    Jjílúz  ác  Rahif/ ' 

4   Buen  puerto  es ,  pero  es  mejoi:  cI  Puerto  dt  Nif€t  «pe  llamó  die 
San  Salvador  co  Cutu.  ... 
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dicho  de  los  puertos  pasados  ser  verdad  ,  y  ser  este  muy 
mejor  que  todos  ser  asimismo  verdad.  Dice  mas  desta 
manera:  „Yo  he  andado  veinte  y  tres  años  en  la  mar, 
i»sln  salir  della  tiempo  que  se  haya  de  contar,  y  vi  todo 
I»  el  Levante  y  Poniakte  ,  que  dice  por  ir  al  camino 
»¿€  S^Ctntnon,  que  et  Inglaterra,  y  he  andado  la 
«tGliiilBt*  mas  en 
flf  jpir&ccion  de  ks '|ttntm.»M«'M. 

nUÚmá»  smpnlof  •jnoJcHTt.^piel  «tro,  que 

M.yo CO0 boBii  tieitorsiíraba  nu aoelMf  >  y. tono  á  do» 
^dr  QMi  jfiiáiQ  liaber  bien  escriplo ,  y  qae  9igm  mídt  m 
't^ofam  todos »  y  obiiaii  en  él  todas  Itt  naos  del  rnim» 
n.do  y  y  cernido  qiie.ooQ  una  cnerda  la  mm  vieja,  de  k 
>>nao  ia  totieie.  «nafiedar*  Deide  k  eotrade  hmu  el 
Icmda  liálif&  cinco  legim  Vido  unes  tienii  nwy  hikni» 
daSf  aunque  todas  fon  eá»  y  mondó  tolir  dos  bonlves 
iooni  de  lis  boicis  que  fneien  á  un  nko  pm  qne  viesen 
si  hebía  pobtadon,  porque:  deja  mar  no  se  tío  oingu* 
na  I  puesto  que  aquoUa  nocfao  «oefoi  do  las  diea  bms 
.▼iniofQn  á  la  naoon  vm  canoa  deitos  indioi  4  ver  al  AU 
mirante  y  á  los  crtstíanot  por  maravilla ,  y  les  dió  de  les 
xesgates  con  que  se  holgaron  mucho.  Los  dos  cristianos 
volvieron  y  dijeron  donde  hablan  visto  una  población 
grande  " ,  un  poco  desviada  de  la  mar.  Mando  el  Almi- 
rante remar  hacia  Ja  parte  donde  la  población  cstaha. 
hasta  llegar  cerca  de  tierra,  y  vio  inios  indios  que  ve- 
nían á  la  orilla  de  la  mar,  y  parecía  que  venían  coa  te* 
mor  ,  por  lo  cual  m*iiidó  detener  Iai>  barcas  )'  que  les  ha» 
biasen  los  indios  que  tiaia  en  la  nao ,  que  no  les  haría 
mal  alguno.  Entonces  se  allegaron  mas  a  la  mar,  y  el 
Almirante  mas  á  tierra ,  y  después  que  del  todo  perdie- 
ron el  miedo,  venían  tantos  que  cobrian  la  tierra,  dan- 
do mil  gracias  asi  hombres  como  mugeres  y  niños:  los 
naos  corxÁan  de  acá  y  los  otros  de  allá  á  nos  txaor  pan 

1  Vacío  de  una  palabia  cad  original."  •  '  j:-': 

2  Son  cinco  millasw       f    .  •  *  * .  .> 
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que  hacen  de  niami$ ,  á  queüos  llaman  ofes,  qties  miiy 
blanco  y  bueno  ,  y  nos  traían  agua  en  calabazas  y  en 
cántaros  de  barro  de  la  hechura  de  los  de  Cnsrilla ,  y 
nos  traían  cuanto  en  el  mundo  tenían  y  sabian  que  el 
Almirante  quería,  y  todo  con  un  corazón  tan  larga  y 
tm  contento  que  era  maravilla;  „ y  no  se  disa  que  por- 
j»que  4o  que  daban  taIía  poco  por  eso  lo  djuban  ilbecAl^* 
f»  mente ,  dice  el  Alminuite ,  porque  lo  mismo  fattclaoi  y 
wtan  liberalmente  los  que  daban  pedazos  d#0CD,  como  los 
frique  daban  la  eekbm  del  agutí  y      om  es  drcogim 
Mcer'(dioe  el  Almirante)  cuando  se  da  una  co»  oonmiiy 
«tdeieoso'conimi  de  dkr.*  fistas  wn  sm  paUbrat :  „Btt« 
Mgoite  no  cíeiie  imm  ni  augaf»  >  ni  otras  ningunas 
Hínm  ai  los  otros  de  toda  esta  iila^  7  tengo  qnés  *graa^ 
»»dísÍBMi: son  asi  desnados  ¿oino  «o  madre  los  parió,  as( 
MiOttgem  como  hombres,  910  ta  las  otras  tíenas  de  h 
njiuma ,  y.las  otras  de  las  otras  idas,  tndan  las  maun* 
Htm  delante  de  sí  unascosas  de  algodón  con  qfoe  cobifui 
»»sn  natixa^  taniia  coma  una  taragne^i.  daicalaas  de  Jioib¿ 
jV'bie,  enespecisft  después  que  pasaif  de  ^ad  de  dM 
nañbs,  mas  aóuí  ni  niéaa  ni:rieja ;  7  en  los  otros'  lo* 
Mgar.es  todos  los  hombres  hadan  esconder  sos  mugeres 
«loe  los  críscianos  por  zelos ,  mas  allí  nó ,  y  hay  muy-  lin- 
ft  dos  cuerpos'  de  mugeres  ,  y  ellas  las  primeras  que  ve- 
»nian  á  dar  gracias  al  ciclo  y  traer  cuanto  tenían  ^  en 
•tcspccial  cu^as  ¿c  comer,  pan  de  ajes  y  gonza  avclla- 
f»nav1a,  v  de  cinco  o  seis  maneras  iiutas"  de  las  cuales 
mando  curar  el  Almirante  para  traer  á  los  Reyes.  No 
menos,  diz,  que  hacían  las  mugeres  en  las  otras  partes 
antes  que  se  ascondiesen  ,  y  el  Ahiurante  mnndaba  en 
todas  partes  estar  rodos  los  suyos  sobre  aviso  que  no  eno- 
jasen á  alguno  en  cosa  ninguna ,  y  que  nada  les  tomasen 
contra  su. voluntad,  y  así  íes  pagaban  todo  lo  que  dello 
rescibian.  Finalmente  (dice  el  Almirante)  que  no  puede 
creer  que  hombre  haya  visto  geiue  de  tan  buenos  cora- 
zones y  t'rancos  para  dar ,  y  tan  temerosos  que  ellos  se 
deshacían  todos  por  dar  á  los  cristianos  cuanto  tenían ,  y 
en  üegando  ios  cristianos  luego  corrían  á  uaeiio  to$io« 
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nonra  podían  y  mkim,  y  los  daboi  enasto  cobíui»  piMS 
que  ninguna  duda  las  qoMS  linoicpa  crdas  aL  Ala^atttia 

L coda  su  geota  habar  Yaoidodal  dalo  t  lo  iBÍ«Boaaíam' 
\  indios  qiwcoftsigo  el  AlBÚrantatiaáa  da  las  olna  iilafet 
puesto  que  ya  ta  kt  halMa  didi&la  qna  dabian  de  tañar» 
Bespuaa  de  háber  ido  lo»  seis  crinlaaot  viniarQn  ciertaa 
euoas  con  gentn  á  rogar  ai-Abnimnia^  de  paffea  de  im 
Saiair .  aue  Uníae  4  iu  imffclo  yrHindfft  alli  ta  m'f tionn  Ga* 
naif  at  ána  baica  anqne  naTasan,  v  ion  dau»  grandai  j. 
didki  peqiiafiaa.  Y  viito  qnwpiiaokdáaípielSate 
ari«  en  el  áunino  sii||«e  una  ponte  de  tíarra,  espeianda 
eon audia  gente  al'Akniante,  líae  aUá ,  y  ani»  qne  fn 
partieaa  vioo  á  k  playa  <MHai  gante  qne  ea  emento» 
bombret  y  tmgem y  nifiet»  dan¿ veces  que  no le  Aieieu 


SeAof  que  wMa- venida  á  coÉnridar'*  estaban  agoardan* 
do  con  ms  canoas  porque  nfii  ^  áiase  sm  ir  i  ver  el  Se* 
ñnr ,  y  mí  k^iao»  v  en  lisgando  qne  llegó  el  AlninnHie 
»AmÁa  aonel'Safior  le  ésttbeeaoaiande.  v>tattiaa  janchaa 
Gons  deciMneryniandi6asentacteda  sttgentOyniaaDHkq 
Ikven  k  qne  tensan  de  comer  i  las  barcas  deodeeitabeel 
Almifame ,  jnnefr  4  kecillade  kneGr.  Y  con»  vido  qoel 
Aliniianfee  babk  xescebido  lo  que  le  bábian  Uefado,  todos 
ó  los  mas  de  ios  indios  dkron  é  cener  ai  pueblo ,  qne  defak 
eftar  cerca ,  para  tra^rk^naa  comida  y  papagayos  y  otiaa 
cons  de  lo  que  toiian  con  can  Anaaen  coraaon  qoe;eft  nMhi 
mvilla«  £1  Almimme  ka  dió^cuentas  4k  ynmyy  wbt^ 
tijas  de  kton  y  cambeksj  no  porque  ellos  demande* 
sen  ako,  sino  porqoe  k  parack  qne  era  xizon,  y  sobre 
aodo (dioe  el  Almirante)  poique  loi-  tiene  ya  por  cfis« 
tiaooB  y  por  de  los  Reyes  de  Castílk  mas  qiie>  im  gen- 
'  tes  de  Caicilk;  y.dice  oue  otra  cose  no- falta,  saleo  »• 
bar  k  kngiM  y  mandoiks»  ponrae  todo  lo  qne  se  ka 
mandare  harán  sin  contradicción  alguna.  Partióse,  de- alli 
el  Almirante  para  los  navios»  y  los  indios  daban  roces» 
así  bombeas  como  mugaras  y  '  juáos^  que  no  se  fuesen  y 
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m  niMilin  cbft  filoi.los  criaiwofc.  IMpiMi  mm  m  ait^ 
tíia  vonini  Cms  ^lot  áU  iun  cniott  UcMidellQi» ¿Im 
.«mIéi  hiiD.  htum  maáiM  boora  7  4aU«i  db  comer  jr 
mi  OMM  que  Uevaioiiii  Habis  taabún*  raaido  ootat- 
om  Sate  da  la  pait»  del  Oneste »  f  ana  i  aádo  ise* 
atuiioMij  aaidMganea»  y  e^paba  la  oao.  «Me  dayaadaí 
aiadia  l^goa  de  tíaiia.  £1  Saoac  ^  diía  m  liabia  taa*, 
aado^  eaviale  cieitai  penooat  pora  que  le  yieiaa  y  Id 
Mgmiaiea  datfai  islats  é  los  xecÜMó  007  biaa  >  r  loS' 
Jmá  «oiaígo  á  su  puaUo  peía  dallai.cíectQi  pédaaoC 
giaadaB.de  aro^y  Ucnn»  á  un  fia»  ti  amUmm^ 
aliae.paaLrón  á  nado:  loi  priiCianoi  90 padianm 7  así  1% 
IMfrnanm.  £n  toda  esta  comarca  hay  montas  altísimaa 
4^  Itaiacaa  JJMei  al  cIbIo»  que  la  de  la  Isla  da  Teaa- 
Úh  pfUDeoe  «nda  en  OMapacacioa  d^las  en  altura  y  tm 
hmvaotan. ,  y  todas  son  verdes,  llenas  de  axboledaáqná 
ai  una  cosa  die  aMniiriUa<^£nkia  a^dias  dellas  hay  yeg» 
aniy  ^geaoMMas »  y  al  |ña  de  ota  puerto  al  Sujr.líay.  una! 
vaga  tan  giaadaqna  los  ojos  no  pueden  llegar  coa  k 
▼Jitaalcabo»sín  qüe  tenga  impedimento  demoptafia,  que 


Tíauolaa  y  es  todaipoblada  y  labradai  y  está  tan 
verdftagonLMiio..s&  ¿Mora  en  Castilla  por.  Maye  é  por 
Junio.»  pnaato  que  las  noches  tlenea  caiaroé  bofas.y  sea 
la  tieria  taeto  SeptentrioaaL  Asi  este  puerta  '  és  auiy 
kaoBo  pnra  todos,  los  vientos  que  pnedao  veotar ,  ceria«' 
do  7  iMttdo »  y  tíedo  poblado  de.  geate  ainy  úwoa  7 
aanaa  i  y  sin  armas  buenas  ai  anales ,  y  pueda  cualqoiefaf 
aavía  oslar  sin  miedo  oo  éltqve  ottoi  navios  que  veogaa 
de  aoche  4  saltear ,  porque  puesto,  que  k  boca  sea 
bien  ancha  de  mas  do  /dos  leguas»  es  muy  cerrada  «kdea 
restrii^  de  piedra  que  aicasamanre  k  vea  sobro  ,ague» 
sal?e  una  entrada  muy  angosta  en  esta  reitringa » que  ñor ' 
paroGO  sino  que  lúe  hecbo  á  aiaao».y  qiie^oejaron  una  ' 
puerta  abierta  cuanto  los  navios  puedan  entraiw  £n  la 
Qocabay  iiete  braaas  da  bondo  basta  el  pie  do  una  iskta 


a  Msds^» 


Digitized  by  Google 


foct»  del  OiuM  tíeM  la  entrada  y  se  pu«d«  i^pr  not 
nao  .na  oñedo  ImCA  powr  «1  Imdo  juftt»  á  Ja.  pcfia». 
Hay  de  k  MTt»  dd  N  WHiia  tiot  Í9l«  7  im  (nu  rio  i 
.ma  legua dat  oabo  denapaaito; ^aa  di  major  delm*-- 
40;  puiola  üaaiifaiia  al  Pmri§  df  ¡mmtríkSmiif  Tmiái^ 
porqi]6aii]ioyittd¡a.:duoIaaMrfaviagi¡attdaaa»   .  ; 


üaMb     ir  X)yMMalfVk 


Bm  aaMMCianda  di6  havalai  .para  ir  'in  amko  i 

aro,  7  da  «IpwBi ^  taoiaa flMH  oro  que  tkrra:  aa]# 
]iÍBa,tiempo  v  iiabo  da  toraar  á  taigir »  y  miá  la  barca 
á  patear «muiad.  SI  SaAar  de  amalla  taarraV^  ts* 
4hia  m  lugar  oafCft  da  allí ,  la  aniria  wia  graoda  caaoa  lia* 
aa  dafaaae ,  j  a»  aUa-an  principal  criado  suyo  á  rogar 
al  Alm^flta  foa  íbaae  oaa  ka  aa.vkiá«i  rianra  y  quo  k 
dark  coiiaaa  tuviawp  JutTiékcoa-  aqaal  im  gídco  ^  aa 


kyir  <le  baka  tiak  uaa  aaiáada  qoa  anua  doi  ofoiia 
Uraadat  da      doaMrtillo,  y  k  kaana  y  k naris. T 
Maaüaganta  da  muj  ¿anco 


k  oidan  ósul  fian  k  moiof  Toluatad  dal  Mnatda*  ks  i>a* 
moa  qoo  irfdiéodokt  algo  las  bafian  gsaado  ■aarcds  o^m 
dice  al  Almimaaa.  Topaaoifrkbafca.  y  diarandl  daioi 
m gruBMie»  y  viniaiott  coa  m  canoa  á  bordo  da  k,  nao 
OQo  m  anba  jan.  Prinwro  ^  k»  aoiandiaia  paió  algM 
parto  del  dk>  ni  ki  iodiet  qual  trak  ki  anteodian  lían 
panqne  tienen  algnoo  divanidad  do  voeaUaa  en  nombraa 
dakacami;  enin,  acalló  .de  antander  por  ia(ki  w  oo»- 
vtte.  SI  cnal  detenniaó  4o  p«tir  4  Dooui^o  pera  alU« 
annqne  no  lolk  perdr  de  pnerto  en  Domingo»  lek  por 
sn  ¿vocton  y  no  por  topanticko  algunai  pera  con  eipo- 
ron»,  dkaél,  qne aqyelka  pnabkt bnn  de  m  criick- 
ii9*  poip  k  Tolnaand  iqne  nmeitraft  y  de  ka  Soyei  do 


I  «BntOAOtMr^fMrMr/  il  Bdbr  deéMarien,  donde  d  Aloúraate 
Wli  Mkm  y  dqt&  i»  y  UHnkiyi.'»  <5ww.  .  . 

VOKO  I»  O 
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•imii  ODB aaor»  kt  quiere  y  tiabiía  Imok  todo  fuacor». 

ciopi  My  gtindt  '  «e*  kgiMt  do  att*  do  k  foite  del 
Oocüo ,  por  qiiül  Sofior  deUo  tÍm  el  dk  püodo  al  Al- 
iiuianto  y  dijo  quo  Mk  deittt  Mdaoos  <k  oh^  Eb  Uo» 
güodo^oUá  lot  ^riitiaoosy  tMo6  efSoftor  do  Jo  omiio  a|  ct-. 
críbaao  del  Almlnmt »  qn^  ova  uno  doUoi»  el  cual  en- 
Tiabo  ol  AlmifoM  pavo  quo.ao'  cwirinriino  hacer  á  lea 
domas  cosa  iodebida  á  los  indioi,  porque  como  fiieseo 
tan  francos  loa  indlot^  y,  ka  oapoftoki  taa  mákiamt  j 
dotBwdidotfquoookabw^oqoopavtin  cabodoyiíotoy» 
OOiiJKir  tía  podazo  de  vidrk  y  daacodilk  y  foc  ottos  €»• 
ipa  ¿  »o  nada  les  daban  ka  wdka  «Mato  querka  i  povor 
^uaqwi  siii  dalles  al§o  lo  k  qaecrka  todo  kdior  y  to^ 
,  lo  qiiol  ^ini^v■l^ro  imipio  pvohibk «  y  omiiao 
taiobko  eran  muchas  cosas  do  pooo  valor ,  sko  ora  ol  oro»* 
ka  qao.daboo  á  ks  cristianos  t  pon^.ol  Aioiiwnito  aumdo 
ol  bmaco  corazón  do  los  iodioa  qno  por  loii  cooMiioko 
de  vidrk  davka  y. deban  nn  pedazo  de  oro»  por  éao 
rtandiha  qno  nk|PM  cosa  se  rocibkie  dcHos  qno  ao  lo 
kidkiooinoonpago.  Asi  toaMS  por  la  mano  el  Se- 
ior  el  oictfeene  y  k  Ik^  á  au  caae  con  todo  el  pueblo, 

rr en  any. grande,  que  le  acompafiaki»  y  kakkodar 
comer,  y  todoa  ka  kdka  ka  tvako  hm^mí  ooiaa  d« 
algodón  labiedaa  y  en  ovilka  hilado.  Despnaa  qno  Re- 
tarde diólea  cioa  aimres  nuiy  fordaa  el  Señor  y  aaaa  po^ 
dackoa  do  ovo,  y  yjnieron  coa  oUos  mudio  nüeiero  do 
faaaoi  y  les  traían  todoi  las  cosas  que  allá  hebkn  101(0» 
íado,  y  á  ellos  mianwa  potáeben  da  traelka  acnottM  >  y^ 
4e  hecho  lo  hicieron  por  algosos  ríos  y  por  algunos  1¿ 
fBVoa  lodons.  £1  Aladieate  aaodó  dár  al  Saáor  algonai. 
eoiet»  y  qnodó  él  y  toda  su  geoee  oon  gran  cuanata 
miento ,  creyeado  vordaderameme  qno  habian  veoido 
dalcklo,  y  00  w  kacrkáenos  se  tanknpovbknaooDtn^ 
ladof»  Vkiuon  este  dk  naa  do  ciento  y.fiutto  canoas  i 

t  PtaiUa  UMoadk^  ilom^kl  Jlnioi^' 
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los  navios  todas  cargadas  de  gente  y  todos  traen  algo, 
especialmente  de  su  pan  y  pescado,  y  agua  en  canrarilTos 
de  barro ,  y  simientes  de  muchas  simientes  que  son  bue- 
nas especias:  echübai)  un  grano  en  una  escudilla  de  agua 
y  bebenia  ,  y  decían  los  indios  <|ue  consigo  Uaia  el  Ái- 

JDo»miig9      di  Düümkre, 

No  fmdo  partir  con  los  navios  á  la  tierra  de  aquel 
Señor  que  lo  habia  enviado  á  rogar  y  convidar  por  íalt» 
<lel  viento;  pero  eQvió  con  los  tres  mensageros  que  allí 
esperaban  las  barcas  coo  gente  y  al  escrtbaao.  Entretaote 
^ue  aquellos  iban ,  eavió  dos  de  los  indios  que  consigo 
traía  á  las  poblaciones  que  estaban  por  allí  cerca  del  pa» 
rage  de  los  navios,  y  volvieron  con  un  Señor  á  la  na« 
4  con  nuevas  que  en  aquella  isla  española  habia  gran  canti- 
dad de  oro  ,  y  que  á  ella  lo  venían  á  comprar  de  otras 
partes,  y  dijéronle  que  allí  hallaría  cuanto  quisiese.  Vi- 
nieron otros  que  confirmaban  haber  en  ella  mucho  oro,  y 
mostrábanle  la  manera  que  se  tenia  en  cogelío.  1  odo 
aquello  entendía  el  Almirante  con  pena;  pero  todavía 
tenia  por  cierto  que  en  aquellas  partes  habia  grandísima 
cantidad  dello,  y  que  hallando  el  lugar  donde  se  saca 
habrá  gran  barato  dello,  y  según  imaginaba  que  por  no 
nada.  Y  torna  á  decir  que  cree  que  debe  haber  mucho, 
porque  en  tres  dias  que  habia  questaba  en  aquel  puerto 
habia  habido  buenos  pedazos  de  oro  ,  y  no  puede  creer 
qjoc  allí  U)  traigan  de  otra  tierra.  Nuestro  St  nor  que  tina 
íh  las  manos  todas  las  cosas  vea  di  mí  rt  msdiar  y  dar 
€cmo  fuere  su  servicio-*  estas  son  palabras  del  Almirante. 
JDice  que  aquella  hora  cree  haber  venido  á  la  nao  ñ  as 
mil  personas,  y  que  todas  traían  algo  de  lo  que  po- 
IMni  y  antes  que  lleguen  á  la  nao»  con  medio  tiro  de 
boUciCii ,  se  levantan  en  sus  canoas  en  píe  y  toman  en  las 
■  MOOtloque  traen  diciendo:  tomad  ,  tomad.  También 
cree  que  mas  de  quinientos  vinieron  á  la  nao  nadando 
.  'poc  no  tener  canoas ,  y  estaba  surta  cerca  de  u^a  l^ua 
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de  tierra.  Juzgab.i  que  habían  vcindo  cinco  Señores,  hi« 
jos  de  Señores,  con  toda  su  casa,  mugeres  y  niños  á  ver 
los  cristianos.  A  todo^  mandciba  dar  el  Aliniraüte  ,  por- 
que todo  ,  diz  ,  que  era  bion  empicado  ,  y  dice:  Nuestro 
Señor  me  aderece  ,  for  su  fifJad,  que  halle  este  oro  y  diga 
su  mina,  que  hartos  tengu  aquí  que  dicen  que  la  sabeni 
estas  son  sus  palabras.  En  la  noche  llegaron  las  barcas  y 
dijeron  que  habia  gran  camino  hasta  donde  venían  ,  y 
que  al  monte  de  Caribatan  hallaron  muchas  canoas  coa 
muy  mucha  gente  que  veni.iii  á  ver  el  Almirante  y  á  los 
cristianos  del  lugar  donde  eüoí  iban.  Y  teuia  por  cierro  . 
que  si  aquella  fiesta  de  Navidad  pudiera  estar  en  aquel 
puerto  ^  vinifiífa  toda  It  gente  de  aquella  isla ,  que  es- 
timaba ya  por  mayor  que  Inglaterra ,  por  verlos  t  kg 
coald  $•  volvieron  todos  ccm  los  crktiaiios^  k  pot^^ 
mnta^y  k  cual ,  diz,  que  airmahan  lex  b  mayor  y  la  más 
concertada  de  calles  que  otras  de  las  pasadas  y  halladas 
lauta  allí ,  la  coal,  día,  que  es  de  parte  de  la  Ptmtm 
Santa  al  Sue^  cuasi  tres  leguas.  Y  como  las  canoas 
andan  anicho  de  renos  foeronse  delaaia  á  faacer  laber  al 
CéuifM  y  qn^os  llamabaa  alU.  Hasta  oatonctt  IM>  babia 
podido  eataadar  al  Aimlraate  si  lo  dicea  pos  Rey  <ó  por  ' 
'  Gobenador.  Tambian  diosa  otfo  aombio  por  «randa 
mía  Uarnan  Nkmym  \  no  sabia  si  lo  deciaa  iwr  Hidalgo 
óGobcraador  6  Judm»  Fia^dmeaie ,  el  Cacique  Vino  á 
allosy-sa  ayuntan»  en  la  plata  que  estaba  omjr  bmída, 
aodoel  pueblo ,  quá^liabia  dos  mil  hóoibrdr;  fiita 

ik<gyhiam  alacha %oaia  i  la  grnta  de  ks-aaTfos ,  y  los  po* 
polaceacada  ímo  les  tnia  algo  decesaery  de  baDar«l>el> 
yuca  el  Roy^dióá  cada  aaomws  pafias  de  aigadba'  qaa 
:ristan  las  mugeres  y  papagallos  para  el  Almifante  y  ciei^ 
aorpedazos  de  oro :  daban  también  los  populares  de  los 

■ 

•    1    Fueno  áil  Guarkü. 
e  EIGMriWb 

3   »  Esta  Putas  Xwto floM noadwMb.'*  CoiáU*  clsk  Bqas 
atada  ahora  San  Honorato. 

'  4   n  Nitayno  era  principal  j  Sdbr  úeugmt-áá  K^jr»  coiao  graade 


Digitized  by  Google 


DE  COLON.  109 

mismos  paños  ,  y  otras  cosas  de  sus  casas  á  los  marineros, 
por  pequeña  cosa  que  les  daban,  la  cual  segun  la  recibían 
parecía  que  la  estimaban  por  reliquias.  Yíi  á  la  tarde, 
queriendo  despedir,  el  Rey  les  rog^iLíi  que  aguardasen 
hasta  otro  dia;  lo  mismo  todo  el  pueblo.  Visto  que  de- 
terminaban su  venida,  vinieron  con  ellos  mucho  del  ca- 
miiKi,  traycndoles  á  cuestas  lo  quel  Cacique  y  los  otros 
les  hablan  d  ido  hasta  ks  barcas,  que  quedaban  á  la  en« 
trada  del  xiob 

Lfin^s      de  Diciembre* 

Antes  de  salido  el  sol  levanto  las  anclas  con  el  vien- 
to terral.  Entre  los  muchos  indios  que  ayer  habían  veni- 
do á  la  nao,  que  les  hablan  dado  señales  de  haber  en 
aquella  isla  oro,  y  nombrado  los  lugares  donde  lo  cogían, 
vido  uno  parece  que  mas  dispuesto  y  aficionado,  ó  que 
con  mas  alegría  le  hablaba,  y  halagólo  rogándole  que  se 
fílese  con  él  á  mostralle  las  minas  del  oro :  este  trujo  otro 
compañero  ó  pariente  consigo,  los  cuales  entre  los  otr(  s 
lugares *que  nombraban  donde  se  cogía  el  oro  dijeron  de 
Cipango,  al  cual  ellos  llaman  Cít<ío,  y  allí  afirman  que 
hay  gran  cantidad  dé  oro,  y  quel  Cacique  trae  las  ban- 
deras dü  oro  de  martillo,  salvo  que  está  muy  lejos  al 
Leste.  £1  Almirante  dice  aquí  estáis  palabras  á  los  Re^•es, 
n  Crean  vuestras  Altezas  que  en  el  mundo  todo  no  pue- 
de haber  mejor  gente,  ni  mas  mansa:  deben  tomar  vues- 
tras Altezas  grande  alegría  poique  luego  los  harán  cris- 
tianos, y  los  habrán  ení^eñado  en  biien.is  costumbres  de 
sus  reinos,  que  mas  mejor  gente  in  tierra  puede  ser,  y 
k  gente  y  la  tierra  en  tanta  cantidad  que  yo  no  sé  ya 
como  lo  escriba;  porque  yo  he  hablado  en  superlativo 
grado  la  gente  y  la  tierra  de  la  Juana^  á  que  ellos  llaman 
Cuba;  mas  hay  tanta  diferencia  dellos  y  della  á  esta  en 
todo  como  del  dia  á  la  noche ;  ni  creo  que  otro  ninguno 
que  esto  hobiere  visto  hobiese  hecho  ni  dijese  menos  de 
lo  que  yo  tengo  dicho,  y  digo  que  es  verdad  que  es  ma- 
ravilla las  cosas  de  acá  y  los  pueblos  grandes  de  esta  [sla 
Española  t  que  asi  la  llamé ,  y  ellos  le  llaman  MqUíq^  y 
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todos  (3c  muy  slngolansímo  tracto  amoroso  y  habla  dul- 
ce, lio  como  los  otros  qu¿  parece  cuando  hablan  que  ame* 
nazan,  y  de  buena  estatuía  hombres  y  mugeres,  y  no  oe- 
gros.  Verdad  es  que  todos  se  tiñen,  algunos  de  negro  y 
otros  de  otra  color ,  y  los.  mas  de  colorado.  He  sabido 
que  lo  hacen  por  el  sol  que  no  Ies  haga  tanto  mal ,  y  lat 
casas  y  Kigares  tan  hermosos,  y  con  señorío  todos  co«* 
mo  juc¿  o  seiíor  dcllos,  y  todos  le  obedecen  que  es  ma- 
ravilKi ,  y  todos  estos  señores  son  de  pocas  palabras  y  muy 
lindas  costumbres,  y  su  mando  es  io  mas  con  hacer  señas 
con  la  mano ,  y  luego  es  entendido  que  es  xuaravilla,^ 
Todas  soa  palabras  del  Almirante. 

Quien  hobiere  de  entrar  en  la  mar  de  Sanio  Tomé  ^ 
fe  debe  meter  una  buena  legua  sobre  la  boca  de  la  en- 
trada sobre  una  isleta  llana  *  que  en  el  medio  hay,  que 
le  puso  nombre  ¡a  Amiga ,  llevando  la  proa  en  ella.  Y 
después  que  llegare  á  ella  con  el  ot?  ^  de  una  piedra,  pa-  ' 
se  de  U  parte  del  Oneste ,  y  quédele  ella  al  Leste ,  y  se 
llegue  á  ella  y  no  á  la  otra  parte ,  porque  viene  una  res- 
tringa muy  grande  del  Ouesce,  é  aun  en  la  mar  ñiera 
detta  hay  unas  tres  bajas,  y  ésta  restringa  se  llega  á  ¿a 
Amiga  un  tiro  de  lombarda,  y  entremedias  pasará  y  ha- 
llará 4  la  mas  tMijo  liect  brazas  y  cascajos  abajo,  y  dentro 
hallará  puerto  para  todai  ks  Mos  del  mundo,  y  que  es- 
tén sin  amarras.  Otra  r^tringa  y  bajas  | ienen  óm  k  parto 
4ol  Ltstt  i  It  dicha  ida  Amigan  y  aodl  muy  grandes ,  y 
fákñ  m  Ut  nm,  nocho,  y  llega  hmu  ote  cimbí  doei 
leguas;  pet»  «itrt^llit  pareció  que  labfai  oamda  á  tira 
-  de  doi  iomlinrdM  dt  im  Amiga ,  y  al  pie  dil  ÜMtfy.  Qi^ 
^  fAdm  ét  la  pait»  dil  OiMeilü^  m  amy  teen  puerto 
jrmuy  graide\  i 

"  I  Bmiada  en  bi  Mb  dr  JkuL 

»    isla  de  RdtaT. 

3    Así  en  el  original  esta  abrCfittttni  ftM  SO  It  fpfWl4fi  iLCM  4idt 
ton  ei  tiro  de  una  piedm  &G. 
.  4  fWli  framu* 


Digitized  by  Google 


mt  Smf  Tmé  baHi  U  itei»  5^Ni#if ,  fohn  b  cnal 
4  ua  kgat  üonro     kan  fanáp  el  priMr  cMrto^ 

ri»  Mritti  4  ¡M  ooGe  Imhm  de  h  Aodie ,  acoidó  «chiM 
dmúr,  porqu«]udil»dMdiii)FMia0diB  quenpli»* 
bit  <lomí¿.  Cobo  init  calma,  el  «Muriaero  ^  gobei^ 
qoImi  lo  oao.oeorilé  ino  4  donnr,  y  dejé  ol  fobormino  4 
«I  wno  gnunete >  lo  qoosnicl»  fiofliipro  hami^  Alioi^ 
finie  pKoliiliido  oo  todo  ol  tiage ,  quo  hobiaig  Tknro  d 
f 00  hobiita  caloMii  con?itno  á  lOber,  que  oO'deJoKn  go- 
oeoMr  4  lot  graMiot.  £1  Aladmoce  .ombe  seguro  do 
baooot  j  do  peáttf  porqm  ol  DoMineo  coeiido  envió  lat 
Inbcw  4  oqael  Key  habían  pasado  af  Leste  dele  dieba 

Maríaom  todo  lo  oosta  y  los  bajo»  foe  bey  datdo  k  li' 

061  Mftuas,  y  yjo* 

son  por  donde  m  podía  pMTf  k  ^oe  todo  este  viage  no 
bino.  Quiso  opMroSefiof  qoB  4  leí  doee  botai  do  la  no- 
cbo^  cooiO'babsan  visto  ocottar  y  repesar  el  Almiiance  y 

diUo,eodeatooceMmádMnlr>y  quedó  olfobenMillo 
o»  la  nono  do  a9Ml  oncbacbo»  y  las  aguas  qiie  'corirtea 
Uovarooknao  sobio  «no  de' aquellot  baocet,  Lotoiaki 
.  teesto  qoo  lóete  do  nocbe,  sombi^  ^oo  de  ooo  fnutde 
Mpa  seo^OMB  j  vkMUyylíiosobto  ^tan  joansaosoBip 
^se  casi  ao  te  tantk.  U  moo  qno  tktióol  gobenalk 
y  ovó>eltooidadek»av»di6vo<Mf  4.ke«oakt  saUé 
el  Almbeate,  y  foe  tan  nesto-^o  ano-oinguno  b^bk 
tentidp  qoestiivktaa  eocalledoi.  lAiego  el  maestre  de  k . 
nao,  coyo om  k  guardk ,  sellói  y  dijokf  el  Aladrante  4 
41  y  á  ki  oiroi  ^ne  bikoui  el  betel  que  traka  pof  popa, 
j  tomasen  on  anda  y  la  edbasen  por  popa^  y  él  con  otrot 
nmcbos  saltaron  en  el  batel ,  y  pensaba  el  Almúante  ^o, 
backn  lo  que  les  habk  máodado;  ellos  no  curaron  iino  ' 
de  biiir  4  la  caiabek  qne  estaba  4  kttkvanto^  modk  k* 
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sámente  fMr'eifta  f»l vieron  á  U  liMt  feto  priiwo  fiis 
4  ella  ia  baña  da  U  ounbela.  Cuando  d  Almir^fea  rUjp 
^bt  M  hiiíia  y  4»  etk  w  Mta,  y  laa^pas  amgmbuí 
j  «cuba  ya  La  sm  la  mar  de  través ,  xm>  viendo  .qCio  r»» 
fMdio»  flMndé  corar  al  mia>  y  alijar  de  k  nao  ted* 
cnanto  podieroa  para  ver  ti  pedían  sacarla ,  y  oomo  te» 
davia  las  acian  mM^/moa  Bo  aa  fudo  remediar»  y  teoié 
leda  liácia la  Mr  mviesa,  ^uetto  ^le  k  laar  era  poco  ^ 
nada^  y  eitfsoQces  se  abrieron  ios  AwveaM  '  y  ao  k  JMOb 
fii  Aioinaia  ñie  á  k  carabela  faam  pesar  en  ceh»  k 
fente  de  U  nae  k  ^rab^^  ]^  como  veiMe  ya  ven* 
facilk  de  k  tiem*  y  tembien  aun  quedaba  laiicbo  de  k 
■oche,  ni  supieMn  coaato  duraban  los  bancos,  tempc^ejé 
á  k  coiide>*> hasta  que  fiie  de  dia,  y  luego  fue  4  k  aae 

-  por  de  dentro  de  la  raaukga  del  banco.  PcieKro  habk 
enviado  el  batel  á  tierra  con  Diego  de  Aieoe»  de  Cor» 
doba ,  alguacil  del  Armada»  y  Pedro  Gutierm»  repott»* 
rp  de  la  Casa  Eeai»<á hacer  laber  al  B^ey  lo  kék 
enviado  á  convidar  y  rogar  el  Sáhadd  se  fiies&«oa 
ki  oavioB  á'Mi  poene,  el  cual  tenia  m  yiUa  edftiaere 
ebra  de  «m  kgaa  y  media  del  diehe  beacot  «1  cual  có^ 
nekMpodíMqiie  Ikcóy  y  emrió  Ooida  su  gaocede  k 
Tilla  COA  CMOOa  muy  grande»  y  janchll  i  descargar  todo 
lo  de  knaot  y  así  se  hiao  y  ae  .deicam6  tiodolo  de  lea 

.  cubkrtag  en  muy.  breve  eipado :  tanto  tue  el  gsande  OTia* 
«úealo  y  4^^\g^*^  fue  aquel  Msf  dió*  Y  di  con  su  pw- 
aoua»  cea  hnawaant  y  pericotes  «ataban  poaieodo  dili¡¿Mi 
cia  att  ea  kiM  cma  ea  k  guarde  de  lo  que  se  eaoiba 
á  tierra ,  paim  -que  Codo  estuviase  i  laay  buen  recaudo* 
CTitade  en  cuaodo  enviabe  nao  de  eos  parieotes  al  Al* 
adroBte  lloraado  á  lo  consokr »  dárieudo  que  no  rescibie- 
se  penaaa  enc^  quél  k  derla  cuaafio  tuviese.  Certifica  el 
Almiraate  Aka  Keyes  que  ea  aingaaa  pene  de  Cattilk 

I    Hcnct  i  ci\  \a  Dcc.  i.*,  lib.  I.**,  cap.  i8,  refiere  puntualmente  este 
suceso,  V  d.cc  que  conventot  llamabui  i  lo»  raoos  )ue  hay  catre  costillas 
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tan  buen  recaudo  en  todas  Ins  cosas  se  pudiera  poner  sin 
faltar  un  agujeta.  Mandólo  poner  todo  junto  con  las  casas 

entretanto  que  se  vaciaban  algunas  casas  que  quería  dar, 
donde  se  pusiese  y  guardase  todo.  Mando  poner  hombres 
•rmados  en  rededor  de  todo,  que  velasen  roda  la  noche. 
»»JÉI  con  todo  el  pueblo  lloraban  tanto  (dice  el  Almi- 
rante): son  gente  de  amor  y  sin  cudicia  ,  y  convenibles 
para  toda  cosa,  que  certiíico  á^vuestras  Altezas  que  en  el 
mundo  creo  que  no  hay  mejor  gente  ni  mejor  tierra:  ellos 
aman  a  sus  prójimos  como  á  sí  mismos,  y  tienen  una  ha- 
bla la  mas  dulce  del  mundo  y  mansa,  y  siempre  con  risa. 
£llos  andan  desnudos,  hombres  y  mugeres,  como  sus  ma- 
dres  los  parieron.  Mas  crean  vuestras  Altezas  que  entre 
sí  tienen  costumbres  muy  buenas,  y  el  Rey  muy  maravi- 
lloso estado,  de  una  cierta  manera  tan  continente  ques 
placer  de  verlo  todo,  y  la  memoria  que  tienen ,  y  todo 
quieren  ver ,  y  preguntan  qu6  e&  y  ptra  qué."  Todo  esto 
dke  a&í  oi  Aimiraarc 

■ 

MhriéUs  m6  de  Dmtmkn. 

♦ 

Hoy  á  salir  del  sol  vino  el  Rey  de  aquella  tierra 
questaba  en  aquel  lugar  á  la  carabela  Niña,  donde  esta-  • 
ba  el  Almirante  ,  y  cuasi  llorando  le  dijo  que  no  tuviese 
pena  que  él  le  daría  cuanto  tenia,  y  que  había  dado  á 
los  cristianos  questaban  en  tierra  dos  muy  grandes  casas, 
y  que  mas  les  daria  si  fuesen  menester,  y  cuantas  canoas 
pudiesen  cargar  y  descargar  la  nao  y  poner  en  tierra 
cuanta  gente  quisieses  y  que  así  lo  había  hecho  ayer,  sin 
que  se  tomase  una  migaja  de  pan  ni  otra  cosa  alguna: 
tanto  (dice  el  Almirante)  son  jiehs  y  sin  cudicia  de  I9 
agcnOfV  asi  era  sobre  todos  aquel  Rey  virtuoso.  En  tanto 
quel  Almirante  estaba  hablando  con  él,  vino  otra  canoa 
de  otro  lugar  que  traia  ciertos  pedazos  de  oro,  los  cua» 
les  quería  dar  por  un  cascabel ,  porque  otra  cosa  tanto  no 

t   Hernando  Colon  copii  cii d  aa^  32  de  su  historia  la  fdicieii  ds 

su  padre  f1  Almirante  sobre  este  suceso  ,  y  difiere  algo  CbIm  f  HlllllloiiCl 

aunque  no  en  la  i^HGuicia  del  ^ssm  f¡»  traslada  Casn. 
TOMO  I.  V 
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deseaban  como  cascabeles.  Que  aun  no  llega  la  canoa  á 
bordo  cuando  llamaban  y  mostraban  los  pedazos  de  <Sio, 
diciendo  íhuq  chuq  por  cascabeles ,  que  están  en  puntos 
de  se  tornar  locos  por  ellos.  Después  de  haber  visto  esto, 
y  partiéndose  estas  canoas  que  eran  de  los  otros  lugares, 
llamaron  al  Almirante  y  le  rogaron  que  les  mandase  guar» 
dar  un  cascabel  hasta  otro  dia,  por  quel  traería  cuatro 
pedazos  de  oro  tan  grande^s  como  la  mano.  Holgó  el  Al» 
mirante  de  oír  esto,  y  después  un  marinero  que  venia  de 
tierra  dijo  al  Almirante  que  era  cosa  de  maravilla  las 
piezas  de  oro  que  los  ciístianos  queseaban  en  tierra  res- 
gutaban  por  no  nada;  por  una  agujeta  daban  pedazos  que 
scrivin  mas  de  dos  castellanos,  y  q^ie  entonces  no  era  nada 
al  respecto  de  lo  que  seria  dcnde  á  un  mes.  El  -Rey  se  . 
holgó  mucho  con  ver  al  Almii'»inte  aleare,  y  entendió 
que  deseaba  mucho  oro,  y  díjole  por  señas  que  el  sabia 
cerca  de  allí  adonde  había  dcilo  muy  mucho  en  grande 
suma  ,  y  questuvicse  de  buen  corazón  que  el  daría  cuan- 
to oro  quisiese,  y  dello  diz  que  le  daba  razón,  y  en  es- 
pecial que  lo  habla  en  Cipango,  á  que  ellos  llamaban 
Civao,  en  tanto  grado  que  ellos  no  lo  tienen  en  nada,  y 
quel  lo  traerla  allí ,  aunque  también  en  aquella  isla  lis- 
pañoLz  ^  a  quien  llaman  BoJiio^  y  en  aquella  provincia 
Carihata  lo  había  mucho  mas,  £1  Rey  comió  en  la  ca- 
rabela con  el  Almirante,  y  despnes  salió  con  el  en  tierra, 
donde  hizo  al  Almirante  mucha  homa,  y  le  diu  colación 
de  dos  ü  tres  maneras  de  ajes,  y  con  camarones  y  caza,  y 
otras  viandas  quellos  tenían,  y  de  su  pan  que  llamaban 
£azazi ,  donde  lo  llevo  á  ver  unas  verduras  de  arboles 
junto  á  las  casas,  y  andaban  con  él  bien  mil  personas,  to- 
dos desnudos.  El  Señor  ya  traia  camisa  y  guantes  quel 
Almirante  le  habia  dado,  v  por  los  guantes  hizo  mayor 
fiesta  que  por  cosa  de  las  que  le  dio.  En  su  comer  con  su 
honestidad  y  hermosa  manera  de  limpieza  se  mostraba 
bien  ser  de  linage.  Después  de  haber  comido,  que  tardo 
buen  rato  e^tar  á  la  mesa,  trujeron  ciertas  yerbas  con  que 
se  fregó  mucho  las  manos :  creyó  el  Almirante  que  lo  ha» 
cia  paia  ablaudaiiasy  y  diéionie  agua- manos*  Después 
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que  acabaron  de  comer  llevó  á  la  playa  al  Almirante,  y 
el  Almirante  envió  por  un  arco  turquesco  y  un  manojo 
de  Hechas,  y  el  Almirante  hizo  tirar  á  un  hombre  de  su 
compañía,  que  sabia  dcllo;  y  el  Señor,  como  no  sepa  que 
sean  armas,  porque  no  las  tienen  ni  ias  usan,  le  pareció 

f^ran  cosa ;  aunque  diz  quel  comienzo  fue  sobre  habln  de 
ps  de  Canibay  quellos  llaman  Caribes ,  que  los  vienen  á 
tomar,  y  traen  arcos  y  flechas  siu  hierro,  que  en  todas 
aquellas  tierras  no  habia  memoria-  del,  y  de  acero  ni  d« 
otro  metal ,  salvo  de  oro  y  de  cobre,  aunque  et)bie  no 
habia  visto  sino  poco  el  Almirante.  El  Almirante  le  dijo 
por  señas  que  los  Reyes  de  Castilla  mandarian  destruir  á 
los  caribes  ,  y  que  á  todos  se  los  mandarian  traer  las  ma* 
nos  atadas*  Mandó  el  Almirante  tirar  una  lombarda  y 
una  espingarda,  y  vieado  el  efecto  que  su  fuerza  haciaa 
y  lo  que  penetraban,  quedó  maravillado.  Y  cuando  su 
gente  oyó  los  tiros  cayeron  todos  en  tierra.  Trujeron  al 
Almirante  una  gran  carátuhr,  que  tenia  grandes  pedazos 
de  oro  en  las  orejas  y  en  los  ojos  y  en  otras  partes,  la 
cual  le  dio  con  otras  joyas  de  oro  quel  misnio  Rey  habia 
puesto  al  AUuiraiite  en  la  cabeza  y  al  pescuezo;  y  á  otros 
cristianos  que  con  el  estaban  dio  también  muchas.  £1  Al- 
mirante recibió  nuielio  placer  y  consolación  destas  cosas 
que  via,  y  se  le  templo  el  angustia  y  pena  que  habia  res- 
cebido  y  tenia  de  ia  pérdida  de  la  nao,  y  conosció  que 
nuestro  Señor  había  hecho  encallar  allí  la  nao  poique  hi- 
ciese allí  asiento.  »»  Y  á  esto  (dice  él)  vinieron  tantas  co- 
sas  á  la  mano,  que  verdaderamente  no  iuc  aquel  desastre 
salvo  gran  ventura.  Porque  es  crerto  (dice  ól)  que  si  yo 
ao  encallara  que  yo  fuera  de  largo  sin  surgir  en  este  lu- 
gar, por  qnel  está  metido  acá  dentro  en  una  grande 
bahía     y  en  ella  dos  o  tres  restringas  de  bajas.  Ni  este 
viage  dcj  ua  aquí  gente  ,  ni  aunque  yo  quisiera  dejarla  no 
les  pudiera  dar  tan  buen  aviamento  ni  tantos  peí  trechos 
ni  tantos  mantenimientos  ni  aderezo  p:ira  fortaleza.  Y 
bi^  e$  verdad  que  nmdia  gente  de&ca  que  va  aquí  me 
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hablan  rogado  y  hecho  rogar  que  les  quisiese  dar  licencia 
para  quedarse.  Agora  tengo  ordenado  de  hacer  una  torre 
y  fortaleza,  todo  muy  bien,  y  una  grande  cava,  no  por- 
que crea  que  haya  esto  menester  por  esta  gente,  porque 
tengo  por  dicho  que  con  esta  gente  que  yo  traigo  bu juz- 
garía toda  esta  isla,  la  cual  creo  ques  mayor  que  Porta- 
gal  ,  y  mas  gente  al  doblo;  ma>  son  desnudos  y  sin  nrmns, 
y  muy  cobardes  fueri  de  remedio.  Mas  es  lazon  que  se 
haga  esta  torre,  y  se  este  como  se  ha  de  estar,  estando 
tan  lejos  de  vuestras  Altezas;  y  porque  conozcan  el  in- 
genio de  la  gente  de  vuestras  Altezas,  y  lo  que  puedea 
fijcer ,  porque  con  amor  y  temor  le  obedezcan ;  y  así  ter* 
nan  cablas  para  hacer  toda  la  fortaleza  dellas,  y  luanteni- 
mientos  de  pan  y  vino  para  mas  de  un  año,  y  simientes 
para  tembrar,  y  la  barca  de  U  oaoi  y  un  calafate ,  y  un 
carpintero,  y  un  lombcurdefOt  y  un  fiooelao»  j  mnchot 
^üre  ellos  hombres.^  dttem  mnchot  por  servicio  da 
VttMtras  Aketa»  ▼  aw  hacer  placer,  de  leber  de  la  ndna 
adonde  se  coge  el  oro.  Aú  qm  todo  es  venido  mndio  4 
pelo  para  que*  se  faga  elle  comienaow  Y  sobra  todo  que 
cuando  encalló  la  nao  fue  tan  paso  que  cuasi  no  se  sintió 
m  había  ola  ai  TienMw^  Todo  esto  dice  el  Alairaote.  Y 
afiade  mas  para  mosbar  que  fae  gran  ▼entura  y  datcraBi* 
aada  volaoiad  de  Diof  foa  porque 
dejase  alli  gente ,  que  sino  fuaia  for  la  tiaidon  del  anaesi» 
tra^  y  de  la  gente ,  que  eran  todos  ó  los  aMs  de  su  tierral 
de  no  querer  ecbar  el  anda  por  popa  pani  sacar  la  oaoi 
cooso  el  Alnsiraate.ka  mwidaba,  la  nao  se  salvara»  y  asi 
00  pu&ra  saberse  ía  tierra  (dkedl)  como  se  sopo  aque* 
Uos  días  que  allí  e«uvo  y  adelante ,  por  los  ^ue  allí  ea* 
tendía  dejar ,  porque  él  iba  siempre  con  intención  de  des- 
cubrir y  no  parar  en  parte  mas  de  un  dia  sino  era  por 
faha  de  los  vientos,  porque  la  nao  diz  que  era  muy  pe- 
sada y  no  pata  el  olicio  d¿  descubrir;  -y  llevar  tal  nao 
diz  que  caucaron  los  de  Palos,  que  no  cumplieron  con  el 
Rey  y  h\  Reina  lo  que  le  habían  prometido,  dar  navios 
convenientes  para  aquella  ¡ornada,  y  no  lo  hicieron.  Con- 
cille el  Almirante  dicieado  que  de  todo  lo  que  en  la  nao 
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había  no  se  paráió  má  agujeta,  m  ti^la  ni  diTo,  por* 
^e  ella  quedó  sana  cono  cwuído  partid»  lalvo  ^ ne  m 
.  cortó  y  rajó  algo  par»  Moir  la  vasija  y  todai  Uk  mercada* 
ñas ,  y  pnsiáronlat  todas  en  tierra  y  bien  guardadas ,  coflM> 
está  dicho;  y  dice  que  espera  co  Dioa  que  á  la  Tuetea 
qué  él  entendía  hacer  de  OaftlUa,  habla  da  hallar  vn  to- 
nel de  oro  que  habrían  resgatado  los  que  habla  de  dejar, 
y  que  habrían  hallado  la  aiuia  dal  oro ,  y  la  especoria, 
y  aquello  en  tanta  ouitidad  que  loa  Heyaa  antes  de  tres 
añcs  emprendiesen  y  aderezasen  para  ir  á  oaaqaktar  la 
casa  santa ,  qui  así  (dice  éT)fr^testé  á  vufsfrmi  jSkfzas 
qiu  toda  la  ganancia  desta  mi  impresa  se  gastase  en  ¡0  1 
conquista  de  Jerusalen ,  y  'VueeWett  Akezms  se  rieron  y 
dijeron  que  les  f  lacia,  y  ^  sin  •esto  teman  aquella  gana» 
¿tas  3on  palabras  del  Aunirante. 

Ju^vés  !í7  de  Diciembre» 

£n  saliendo  el  sol  vino  á  la  carabela  el  Key  de  aque* 
Ha  tierra,  y  dijo  al  Almirante  ^ue  había  enviado  por 
.oro,  y  que  lo  quería  cobrir  todo  de  oro  antes  que  se. 
fuese ,  antes  le  rogaba  que  no  se  fuese  i  y  comieron  con 
el  Almirante  el  Rey  é  un  hermano  suyo,  y  otro  su  pa- 
riente muy  privado ,  los  cuales  dos  le  dijeron  que  que- 
rrían ir  á  Castilla  con  él.  Estando  en  esto  vinieron  '  como 
la  carabela  Pinta  estaba  en  un  rio  al  cabo  de  aquella  isla: 
luego  envió  el  Cacique  allá  una  canoa  ,  y  en  ella  el  AU 
mirante  ,  un  marinero  ,  porque  amaba  tanto  al  Almirante 
que  era  maravilla.  Ya  entendía  el  Almirante  con  cuanta 
priesa  podía  por  despacharse  para  la  vuelta  de  Castilla. 

Viernes  28  de  Didembre, 

■ 

•  Para  dar  orden  y  priesa  en  el  acab.ir  Je  hacer  la  for- 
taleza, y  en  hi  gente  que  en  ella  había  de  quedar,  salió 
el  AloiiifUite  en  tierra  y  parecióle  ^uei  Key  le  iiabia 

.    ■     .  . '    '  .  .   *  . 

j   Debe  de  £iltar  MOTMí. 
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visto  cuando  ib.i  en  la  bai^a,  ci  cual  se  entró  presto  ea 
su  casa  disiinulando,  y  envió  á  un  su  hermano  que  reci- 
biese al  Aliuir.iiue ,  y  llevólo  á  una  ¿c  las  casas  que  te- 
nia dadas  a  la  gente  del  Almirante,  la  cual  cía  la  mayor 
y  mejor  de  aquella  villa.  En  ella  le  teuiau  aparejado  ua 
estrado  de  camisas  de  palma,  donde  le  hicieron  asentar. 
Después  el  hermano  envió  un  escudero  suyo  á  decir  al 
Rey  que  el  Almirante  estaba  allí ,  como  quel  Rey  no  sa- 
bia que  era  venido,  puesto  quel  Almirante  creía  que  lo 
dibi Ululaba  por  hacelle  mucha  mas  honra.  Como  el  escu« 
dero  se  lo  dijo  dio  el  Ca^^ique,  diz,*que  á  correr  para  el- 
Almirante,  y  púsole  al  pescuezo  u: va  gí a n  plasta  de  oía  ¿ 
que  traía  en  la  mano.  Estuvo  alii  ^on  éiiiabU  la  carde  de-  ^ 
liberaado  lo  ^ue  había  de  hacer.     *  .  - 

Sábado     de  Düümbrf, 

-       «   ■  « 

En  saliendo  el  sol  vino  á  la  carabela  un  sobrino  del 
Rey  muy  mo/o ,  y  de  buen  entendimiento  y  buenos  hí- 
gados (como  dice  el  Almirante);  y  como  siempre  traba- 
jase por  saber  á  donde  se  cogia  el  oro ,  preguntaba  á  cada 
uno ,  porque  por  seíías  yaentendia  algo  ,  y  así  aquel  man* 
cebo  le  dijo  que  á  cuatro  jornadas  había  una  isla  al  Leste 
que  se  llamaba  Guarionex  y  y  otras  que  se  llamaban  Ala* 
corix  y  Alayank y  Fuma  y  Cibao  y  Coroay  \  en  las  cuales 
habia  infinito  oro ,  los  cuales  nombres  escribió  el  Almi- 
rante y  supo  esto  que  le  habia  dicho  un  hermano  del 
Rey,  é  riñó  con  él ,  según  el  Almirante  entendió,  i  am- 
bien  otras  veces  habia  el  Almirante  entendido  que  el  Rey 
trabajaba  porque  no  entendiese  donde  nascia  y  se  cogia  el 
oro ,  porque  no  lo  fuese  á  resgatar  ó  comprar  á  otra  par- 
te. Mas  es  tanto  y  en  tantos  lugares  y  en  esta  mesma  isla 
española  (dice  el  Almirante)  que  es  maravilla.  Siendo  ya 
de  noche  le  envió  el  Rey  una  gran  carárula  de  oro,  y 
envióle  á  p<ddir  ua  bada  ¿q  agua-manos  y  un  jarro  :  ere* 

Casas.  ,  * 
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yo  el  Almirante  que  lo  pedia  para  jnaadar  hacer  otrO|  y 
att  se  lo  e&vió* 


i>iM¿^a  JO  diDüümbrf* 

Salió  el  Almiiaiite  á  comer  á  tíenra»  y  llegó  i  tienu 
po  habitt'vtiúdo  cinco  Reyitt  Sübfett»  á  a^ueM  que 
ee  llmahtiGíuusiugmrif  Codos  con  sus  corooaf ,  represen- 
tada imy  buen  estado,  que  dice  el  Alairaniie  i  U»  &e« 
ycSf  que  sus  Altezas^  hobieian  placer  de  ver  la  manera 
dellos»  £a  llegando  en  tierra  el  Rey  vino  4  vtsdbir  el 
AlmiramiB)  y  £»  Ueró  de  hamÓBjk  k  uáam  casa  de  ayer» 
á  dó  tenki  tn  estrado  y  «illas  en  que  asentó  al  Almirante} 
%liieff>  se  qniió  la  corona  de  la  cabeza  y  se  la  puso  al 
xlimraflSe,  y  el  Almirante  se  qnité  del  pescnexo  na  co« 
wir  de  bncnoe  alaqueques  y  cuentas  muy  h^moaas  de 
muy  liados  col<Mres ,  que  parecía  muy  bien  en  toda  pdrte^ 
▼  se  16  poso  á  él ;  y  se  desmido  un  capux  de  £na  grana, 
que  aquel  dia  se  había  vestido,  y  se  lo  vistió;  y  envió 
por  unos  borceguíes  de  color  que  le  hizo  calzar,  y  le 
puso  en  el  dedo  un  grande  anillo  de  plata,  porque  ha- 
bían dicho  <]ue  vieron  una  sortija  de  pldta  á  un  niaiinero, 
y  i^uc  habia  hecho  mucho  por  ella.  Quedo  muy  alegre 
y  muy  contento  ,  y  do^  de  aquellos  Reyes ,  que  estaban 
con  él,  vinieron  á  donde  el  Almirante  estaba  con  el  y 
trujeron  al  Almirante  dos  grandes  plastas  de  oro  ,  cada 
uno  la  suya.  Y  estando  así  vino  un  indio  diciendo  que  ha- 
bía dos  di  as  que  dejara  lo  carabela  Pinta  al  Leste  en  un 
puerto.  Tornóse  el  Almirante  á  la  carabela  ,  y  Vicente 
Anos  %  capitán  de  ella,  afirmo  que  habla  visto  ruibarbo, 
y  que  lo  había  en  la  Isla  Atntga  y  questá  á  la  entrada 
de  la  mar  de  Santo  Tomé  ,  questaba  seis  leguas  de  allí é 
que  habla  cognoscido  los  ramos  y  raiz.  Dicen  que!  rui-^ 
barbo  echa  unos  ra  mitos  fuera  de  tierra ,  y  unos  frutos 
que  panecen  mofas  verdes  cuasi  secas ,  y  el  palillo  questá 

•  •  . 
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cerca  de  la  raiz  es  tan  amarillo  y  tan  íino  como  la  mejor 
culoí  que  puede  ser  para  pintar,  y  debajo  de  la  tierra 
hace  la  rai2  como  una  grande  pera. 

Isui  ji  di  Didmhu. 

Aqueste  díase  ocupo  en  mandar  tomar  agua  y  leña 
para  la  partida  á  España  por  dar  noticia  presto  á  los  Re- 
yes para  que  enviasen  navios  que  descubriesen  lo  que 
quedaba  por  descubrir ,  porque  ya  el  negocio  parecía  taa 
grande  y  de  tanto  tomo,  que  es  maravilla  (dijo  el  Alai^ 
rante)»  v  dice  qw no quitieni  p«rtinoluuuqiwiiobim 
visto  toda  aquella  titm  qno  iba  hacia  el  Lesto,  y  an- 
darla toda  por  la  costa,  por  sabor  tuabioii  (diz  qno)  0I 
tniotíto  de  Castilla  áella  parAtraor  guiados  y  otras. oomi» 
Mas  como  hobiest  quedado  con  m  solo  mwh  00  le  pa« 
ncla  riEonable  cosa  poneise  á  los  peligros  qso  lo  fudio» 
im  ocurrir  descubriendo.  Y  quejábase  que  todo  aquel 
mal  é  íncoimiiMiito  '  Jlabeiso  apartado  de  kcanbdm 

A  aiedía  noche  despachó  lo  horco  qno  fiiflso  4  lo  is» 
Iota  Ami¡ga  para  traer  el  ruibarbo»  Volyió  á  Tíspecas  coai 
un  seroo  deUoi  no  trajeron  mas  porqno  no  Uowon  on- 
da para  caber:  aqadlo  llovó  por  muestra  4  los  Eeyes. 
£1  Rey  de  aquella  tierra,  diz,  que  había  enviado  mu* 
chas  canoas  por  oro.  Vino  la  canoa  que  fue  á  saber  de  la 
Pinta  y  el  marinero,  y  no  la  hallaron.  Dijo  aquel  ma- 
rinero que  veinte  leguas  de  allí  habían  visto  un  Rey  que 
traía  en  la  cabeza  dos  grandes  plastas  de  oro,  y  luego 
que  los  indios  de  la  canoa  le  hablaron  se  las  quito,  y  vi- 
do  también  mucho  oro  á  otras  personas.  Creyó  el  Almi-' 
rante  quel  Rey  Guacanagari  debía  de  haber  prohibido  á 
todos  que  no  vendiesen  oro  á  los  cristianos ,  porque  pasa- 
se todo  por  su  mano.  Mas  el  había  sabido  ios  lugares» 
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ttMBO  dijo  antier,  donde  lo  había  en  tanta  cantidad  qu^ 
no  lo  tenían  ca  precio.  También  la  especería  que  (como 
dice  el  Almirante)  mucha  y  mas  vale  que  pimienta  y 
in.uiegueta.  I>e]aba  encomendados  á  ios  <^ue  allí  quería 
dejar  ^ue  hobiesen  cuanta  pudieseiL  \> 

fe 

Miércoles  ^  di  JEmsto» 

■  • 

Salió  de  mañana  en  tierra  para  se  despedir  del  Rey 
Guacanagari ,  é  partirse  en  el  nombre  del  Señor,  é  diole 
una  camisa  suya,  y  mostróle  la  fuerza  que  tenían  y  efec- 
to que  hacían  las  lombardas ,  por  lo  cual  mandó  armar 
una  y  tirar  al  costado  de  la  nao  que  alabaren  tierra ,  po^ 
í|ae  .vtoo  á  propótito  de  platicair  sobre  los  caribes ,  cor 
quien  ttenoa  guerra ,  f  TÍdp  .hasta  donde  llegó  la  lom- 
ada* y  como  pafó  el  cortado  de  la  nao ,  y  S»  ma/ila* 
foa  la  pá«dia  por  la  mar.  Hiao  haov  tambiea  m  escara- 
niaa  coala  gente  de  ios; navios  armada^  dkleodoal  Ca* 
idque  que.i]D4inbiefeaiMedo  á  los  carib^«  anoquo  Tioi^ 
M.  Todo  esto  f  dÍZ|  que  hizo  el  ^^'sd'o  poeque 
vieie  por  amigoé  á  los  cristiaiios  que  deiabi^,  y  poneife 
le  miedo  ana  loi  teancsa.  Llavélo  el  Aimiíant^  á  conar 
comido  á  la  casa  donde  estaba  aposentado ,  y  á  ios  otros 
que  úma  con  él.  JEnoomandple  matíbo  el  Almirante  á 
Diego  ele  Arana  y  á  Pedro  Gutiérrez  y  á  Rodrigo  Bsco* 
Yedo,  ^ue  dejaba  juntaineoté  por  sus  tmsientes  de  aquella 
(Bam  que  allí  dejaba ,  porque  todo  v6Íese  biea  nwQ  J 
gobernado  á  servido  de  Dios  y  da  sus  Alteas,  fiostré 
mucho  amor  el  Cacique  al  Almirante  ,  y  gran  senti« 
miento  en  su  partida  »  mayormente  cuando  le  vido  ir  á 
embarcarse.  Dijo  al  Almirante  un  privado  de  aquel 
^ey,  que  habia  mandado  hacei"  una  estatua  de  oro  puro 
tan  grande  como  el  mismo  Almirante,  y  que  dende  á 
diez  dias  la  liabian  de  traer,  iiiiibarcose  el  Almirante  con 
pi oposito  de  se  partir  luego,  mas  el  viento  no  le  di6 
lugar. 

Dejó  en  aquella  Isla  Española  ,  que  los  indios  diz 
que  lUmabaa¿aÁM^  treinta  y  nueve  hombres  coa  la  ibc* 

TOMO  I.  '  *  *  Q 


taleny da  qo» «adío  «mí^  de  a^nel  Eey  Gtmn» 
gari ,  é  folm  liqiieUotiMf  nttemciite»  áDtegode  Aian% 
aataíal^  Córdoba  j  á  Pedro  Gutíenea,  repostero  de 
estrado  del  Rey,  criado  del  despensero  mayor,  é  á  Ro» 
drigo  de  £scoYedo ,  oatnill  de  Segó  vía ,  sobrino  de  Fr«  Ro- 
drigo Perea,  con  todos  sus  poderes  que  de  los  Reyes  te- 
nia.  Dejóles  todas  la^  asercadenas  que  los  Reyes  manda- 
ron comprar  para  los  resgates  que  eiaii  «mellas ,  para  qoe 
Jas. trocasen  y  resgataaen  por  oro ,  con  todo  lo  que.  traía 
la  nao.  Dejóles  también  pan  Tiacocho  para  un  aáo  y  Tino 
y  mucha  artiller» ,  y  la  barca  de  la  nao  para  que  ellos, 
coaM>  UKirineros  que  ena  los  mas ,  fuesen  cuando  Tiesea 
-que  convenía  á  descubrir  lamina  ¿ú  oro,  porque  á  la  vneV 
<a  que  volviese  el  Almirante  hallase  mucho  oro ,  y  lugar 
4Íonde  se  asentase  una  viUe  ^  porque  aquel  no  era  puerto 
4  su  voluntad :  mayormente  quel  oro  que  allí  traían  ve- 
^a,  diz,  que  del  Leste,  y  cuanto  mas  fuesen  al  Leste 
tanto  estaban  cercanos  de  España.  Dejóles  también  simien- 
tes para  sembrar ,  y  sus  oficiales,  escribano  y  alguacil ,  y 
oatre  aquellos  un  carpintero  de  naos  y  calafate,  y  un  buen 
lombardero ,  que  sabe  bien  de  ingenios ,  y  un  tonelero  y 
uníísicoy  un  sastre,y  todos,  diz,  que  hombres  déla  nuur. 

Jur»is  j  de  Enera* 

No  partió  hoy  porque  á  noche  diz  que  vinieron  tres 
de.  los  indios  que  traía  de  las  Islas  cjue  se  habian  quedado, 
y  díjéronle  que  los  otros  y  sus  mugeres  venian  al  salir 
del  sol.  La  mar  también  fue  algo  alterada ,  y  no  pudo  la 
barca  estar  en  tierra;  determino  p  iicir  mañana  mediante 
Isigracia  de  Dios.  Dijo  que  si  el  tuviera  consigo  la  cara- 
bela Pinta  tuviera  por  cierto  de  llevar  ua  tonel  de  oro, 
porque  osara  seguir  las  costas  de  estas  islas ,  lo  que  no 
osaba  hacer  por  ser  solo,  porque  no  le  acaeciese  algún  in- 
conveniente ,  y  se  impidiese  su  vuelta  a  Castilla  y  la  no- 
ticia que  debia  dar  á  los  Reyes  de  todas  las  cosas  que  ha» 
'/  kia  hallado.  Y  si  fuera  cierto  que  la  carabela  Pinta  Ue- 
gára  á  salvamento  t^n  iÍ5pa.ña  con  aquel  Maitin  Alonso 
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Pinxon  I  dl)o  que  no  deja»  de  hacer  lo  que  deseaba; 
pero  porque  no  sabia  dé) ,  7  porque  ym  que  Taya  podrá 
iníorittar  á  lot-ReTes  de  mendrai »  porque  no  le  mandea 
dar  la  pena  que  el  merecía  como  quien  tanto  nal  había 
hecho  y  hacia  en  haberse  ido  tin  liceocfa  ^  y  citorbar  loi 
bieaes  que  pudieran  hacene  y  labeive  de  aquella  ves, 
dice  el  Almirante,  confiaba  que  aueitto  Sete  la  daría 
buco  tíompo  y  se  podría  remediar  todo. 

Salieudo  el  lol  levantó  las  anclas  con  poco  Tiento 
con' la  barca  por  pioa  el  camino  del  Norueste  para  salir 
¿icara  de  la  restringa ,  por  otra  canal  am  andia  de  la 
que  entró ,  la  cual  y  otrat  soo  muy  buenas  para  hr  per 

delante  de  la  Villa  de  la  Navidad  * ,  y  por  todo  aque- 
llo el  mas  bajo  fondo  que  halló  fueron  tres  brazas  has- 
ta nueve,  y  estas  dos  van  de  Norueste  al  Sueste,  según 
a^ueLas  rcsti ingas  eran  gr.indes  que  duran  desde  el  Cabo 
Santo  hasta  el  Cabo  de  Ster^éy  <^uc  son  mas  de  seis  leguas, 
y  fuera  en  la  mar  bien  tres ,  y  sobre  el  Cabo  Santo  bien 
tres,  y  sobre  el  Cabo  Santo  á  una  legua  no  hay  mas 
de  ocho  brazas  de  fondo  ,  y  dentro  del  dicho  Cabo  de  la 
parte  del  Leste  hay  muchos  bajos  y  canales  para  entrar 
por  ellos  *,  y  toda  aquella  costa  se  corre  Norueste  Sueste  y 
es  roda  playa  ,  y  la  tierra  muy  llana  hasta  bien  cuatro  le- 
guas la  tierra  adentro.  Después  hay  montañas  muy  altas, 
y  es  toda  muy  poblada  de  poblaciones  grandes,  y  buena 
gente,  según  se  mostraba  con  los  cristianos.  Navego  asC 
al  Leste  camino  de  un  monte  muy  alto ,  que  quiere  pa- 
recer isla,  pero  00  lo  es ,  porque  tiene  participación  coa 
tierra  muy  baja ,  el  cual  tiene  forma  de  un  alfaneque  muy 
hermoso  t  al  cual  puso  nombre  Montt- Cristi  ^  el  cual  está 
justamente  alXxste  del  Gi^  «S^a*»»  y  luübrá  dios 7 ocho 

1  •*  Llamó  Villa  de  la  T^avitLtd  la  fortaIfTa  y  el  asiento  que  allí 
\Ú30  ,  porque  llegó  alU  da  de  ia  Navidad ,  como  parece  por  io  de 
ifrílp>*  Cmí0íp 
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leguas  *.  Aquel  dia  por  ser  el  viento  muy  poco  no  pudo 

llegar  al  Alonte -Cris ti  con  seis  leguas.  Hallo  cuatru  isle- 
t.is  de  arena  '  muy  bajas,  con  una  restringa  que  salía 
mucho  al  Norueste,  V  andaba  mucho  al  Sueste  .  Deiiiro 
hay  rin  eraiide  golfo  **  que  va  desde  diuho  monte  al 
Sueste'  biín  veinte  leguas  ' ,  el  cual  debe  ser  todo  de  poco 
loiido  ,  y  muchos  bancos  ,  y  dentro  ¿<¿\  en  toda  la  cosrn 
muchos  ríos  no  navegable:!,  aunque  aiquel  marinero  L|iiel 
Almirante  enviu  con  la  canoa  á  :^aSe^  nuevas  de  la  Pinta, 
dijo  que  vido  un  rio  en  el  cual  podían  entrar  naos.  Sur- 
gió por  alii  el  Almirante  siis"  leguas  de  Monte-Cristi  en 
diez  y  nueve  brazas,  dundo  la  vuelta  a  la  mar  por  ap:ir- 
larse  de  muchos  bajos  y  re'-rr ingas  que  por  allí  habia, 
donde  estuvo  rApieila  noche.  Da  el  Alniirante  aviso  que 
el  que  hubiere  de  ir  á  la  Villa  de  la  Navidad,  que  cog- 
nosciere  á  Monte-Cristi ^  debe  meterse  en  la  mar  dos  le- 
guas &c. ;  pero  porque  ya  se  s;ibe  hi  tierra  y  mas  por  allí 
no  se  pone  aquí.  Concluye  que  Cipaiigo  estaba  en  aque- 
lla isla,  y  que  hay  mucho  oro  y  especeru  y  aimuci^a  y 

Sotado  j  íü  Emro. 

i  ' 

Cuando  el  sol  quería  salir  dio  la  vela  con  el  terral; 
después  ventó  Leste  ,  y  vi  do  que  de  la  parte  del  ^usuí's- 
te  ^  del  Monte  Cristi  »  entre  él  y  una  isleta  parecía  ser 
buen  puerto  para  surgir  esca  noche,  y  tojnó  el  camino  al 
Lesueste  ,  y  después  al  Su  ¡  sueste  bien  seis  leguas  ú  cerca 
del  monte  ,  y  halló  andadas  las  seis  leguas  diez  y  siete 
brazas  de  hondo  y  muy  limpio,  y  anduvo  así  tres  le- 
guas con  el  mismo  ftmdo.  Después  abajó  á  doce  brazas 

hasu  el  morro  del  monte,  y  sobre  el  mono  del  moute  á  una 
.,  •  !  • 

1  «Esii  al  N.  8o.*  E.  díiCaiici»  de  lO  kguai. 

a    Los  siete  Herm¿ivos. 

3  Placer  de  los  sieíe  llermams, 

4  Baiúa  de  Aíanzamilo. 

6  Kio  Ta^t  en  k  Bthk  <k 

7  Sfjj  leguas :  deben  ser  trer  hpytt^ 

8  Ua  de  fcr  del  Qeí-íuéoette. 
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legua  halló  nueve  ,  y  limpio  todo  arena  menuda.  Siguió  así 
el  camino  hasta  que  entru  entre  el  monte  y  la  isleta  \  adon- 
de halló  tres  brazas  y  media  de  fondo  con  baja  mar ,  muy  sin* 
guiar  puerto  adonde  surgió  *.  Fue  con  la  barca  á  la  isleta 
donde  halló  fuego  y  rastro  que  habian  estado  allí  pescadores» 
Vido  allí  muchas  piedras  pintadas  de  colores,  ó  cantera 
de  piedras  tales  de  labores  naturales  muy  hermosas,  diz, 
que  para  edificios  de  iglesia  ó  de  otras  obras  reales ,  co- 
mo las  que  halló  en  la  isleta  de  San  Salvador.  Halló  tam- 
bién en  esta  kleta  muchos  pies  de  almáciga.  Este  Monte* 
Cristi,  diz,  que  es  muy  hermoso  y  alto  y  andable,  de 
nuy  linda  hechura  ^,  y  toda  la  tierra  cerca  de  él  es  baja, 
muy  linda  campifia,  y  él  queda  así  alto  que  viéndolo  do 
lejos  parece  isla  que  no  comunique  con  alguna  tierra» 
De&pues  del  dicho  monte  al  Leste  vido  un  cabo  á  veinte 
y  cuatro  millas ,  al  cual  Ikmó  Cabo  del  Becerro  desde- 
el  cnal  hasta  el  dicho  monta  pasa  en  la.  mar  bien  dot  le* 
guas  unas  restringas  de  bajos,  aunque  le  pareció,  que  ha- 
bia  cutre  ellas  canales  para  poder  entrar ;  pero  conviene 
que  sea  de  día  y  Taya  sondando  con  la  barca  primero.* 
JDesde  el  diclio  mente  al  Leste  héeia  el  Cabo  del  Bem^ 
re  las  cuatro  leguas  es  todo  playa  y  tierra  muy  baja  j- 
hermosa ,  y  lo  otro  es  todo  tierra  muy  alta ,  y  grandes 
montafias  labradas  y  hermosas ,  y  dentro  de  la  tierra  tu 
una  derra  de  Nordeste  al  Sueste,  la  mas  hermosa  que 
había  v»to  ,  que  perece  propia  como  la  sierra  de  Córdo-- 
ba.  Parecen  también  muy  lejos  otras  montañas  muy  akas 
héda  el  Sur  y  del  Sueste»  f  muy  grandes  valles  y  muy 
verdes  y  muy  hermosos  y  «uyjBiidtos  rios  de  agua  s  todo 
esto  en  tanta  cantidad  apadole  que  no  creía  encarecerlo 
la  milésima  pene.  Después  vido  al  Leste  del  dkho  mon- 
te una  tíarra  que  pa|ecia  otro  monte  ,  así  como  aquel  de  • 
&isti  en  gnuMeaa  y  bermesnra»  Y  denck  4  la  coarta  éA 

1  Isla  Cahfí. 

2  Fondeadero  de  l^fonte-Crifti. 

3  n  Dice  verdad  <|uc  por  mar  y  por  tierra  parece  i&Ia  como  un  mon- 
Mn  de  trigo.*  Cmx. 

4.  Plaai'JUcli. 
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Leste  al  Nordeste  es  tierra  ao  caaaksr^]^  habria^híea  clea 
jnilks  ó  cerca* 

Dcmüigo  6  di  Enerjo» 

Aquel  puerto  es  abrigado  de  todos  ios  vieatos  salvo 
de  Norte  y  Norueste  >  y  dice;  que  poco  relnan^poc  aquo^ 
lia  tierra,  y  aun  destos  se  pueden  guarecer  detrás  de  la 
isleta:  tiens  tres  hasta  cuatro  brasas»  Salido  el  sol  dió  !•  • 
vek  por  Ir  la  ooata  dekate ,  k  cual  toda  asria  al  Lesie, 
salro  qiiei  menestoc  dtr  resguardo,  á. muchas  restringas  do 
piedoi  y  arena  que  hay  on  U  dicha  costar  Verdad  es  quo 
dentro  dolías  hay  hneooi  puerto»    buenas  encndas  poc 
sus  canales.  Después  da  medio  dia  reocó  I«otto  todo ,  y 
mandó  sobir  á  na  oiarinero  al  topo  del  mastd  pata  mw 
rar  los  bajoit  y  vida  Teñir  la  cambóla  Pinta  con  Letto  i 
popa ,  y  llegó  al  Almirante,  y  porquéí  no  hahta  dmulo 
surgir  por  ser  bajo ,  Tolvíóso  oi  Almimnte.  al  Monte- 
Cristi  á  deciñdaff  dios  iMnat  atrás  que  había  andado ,  jr 
la  Pintt  con  él.  Vuio  Mnetía  Alón»  Pínaon  á  la  csm^ 
beh  Niña ,  donde  iba.  el  AlmirantOt    so  oacusBr  dkien* 
do  que  se  hibta  partido  dél  cnntia  tn  Toiimtad.,  dando 
razones  para  ello ;  pero  d  Aimiranta  dice  que  eran  falsas 
todas,  y  que  con  mucha  soberbia  y  cudicia  se  habla 
apartado  aquella  noche  que  se  apartó  dél ,  y  que  iio  sa- 
bia (dice  el  Almirante)  de  donde  le  hobiesen  venido  las 
soberbias  y  deshoaebtidad  que  había  usado  con  él  aquel 
viage  ,  las  cuales  quiso  el  Almirante  disimular  por  no 
dar  lugar  á  las  malas  obras  de  satanás  que  deseaba  impe- 
dir aquel  viage  como  haí>ta  entonces  había  hecho  ,  sino 
que  por  dicho  de  un  indio  de  los  quel  Almirante  le  ha- 
bia  encomendado  con  otros  que  lleva  en  su  carabela,  el 
cual  le  habia  dicho  que  en  una  ií^Ia  que  se  llamaba  Ba- 
ñeque  habia  mucho  oro,  y  como  tejua  el  navio  sotil  y  H* 
gero  se  quiso  aparrar  y  ir  por  sí  dejando  ai  Almirante. 
Pero  el  Almirante  quísose  detener  y  costear  la  Isla  Juana 
y  la  Española ,  pues  todo  era  un  camino  del  Leste.  Des- 
pues  que  Martin  Alonso  fiio  á  la  Isla  Baneque  diz  qoo. 
no  halló  nada  de  orb ,  y  so  vino  &  la  costa  do  la  £spa^ 
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ñola  por  InFormaciüU  de  otros  indios  que  le  dijeron  Iiaber 
en  aquella  Ib. a  Española  ,  que  las  indios  llaniubaa  iSohio, 
mucha  cantidad  de  uro  y  muchas  miaas ,  y  por  esta  causa 
llegó  cerca  de  la  Villa  de  la  Navidad ,  obra  de  quince  le- 
guas ,  y  había  entonces  mas  de  veinte  días ,  por  lo  cual  pare- 
ce que  fueron  verdad  las  nuevas  que  lus  indios  daban,  por 
las  cuales  envió  el  Key  Guacanagari  la  canoa  ,  y  el  Al- 
mirante el  marinero  y  debia  de  ser  ida  cuando  la  canoa 
llegó.  Y  dice  aquí  el  Almirante  que  resgató  la  carabela 
amcho  Cfo^  que  por  un  cabo  de  agujeta  le  daban  buenos 
-pcdaiM  de  oro  del  tamaño  de  dos  dedos ,  y  á  veces  como 
It  ntiio»  7  ttcTaba  el  Martin  Alonso  la  mitad»  y  la  otra 
mitad  se  repartía  por  la  gCBte.  Añade  el  Aimiraiite  di* 
«ieodo  á  Im  &eyes ;  ^  Asi  que  señores  Principes  que  yo 
-«'ConoBCO  que  milagrosuneiite  mandó  quedar  allí  aque« 
fftUa  nao  mestro  Seáor,  porqoes  el  mejor  lugar  de  toda 
M  la  isla  para  hacer  el  asienfo  yernas  á  cerca  de  las  minas 
«» del  orop"  Tanibiett  ¿u  que  sopo^ue  detnu  de  lalsla  Ja» 
«0»  de  la  perte  del  Snr,  mf  otra  isla  grande  *  ea  que  hay 
muf  aaayor  cantidad  de  en>  que  en  esta»  en  tanto  eiádo 
qna  cogían  los  pedaaos  mayores  que  habas ,  y  en  laida  &• 

oro  de  las  minas  como  gra* 
nos  de Jtrigo  ^Lkunábcse,'dia^qtte  aquella  JshJTam^^K 
También ,  diz ,  que  supo  el  Almirante  que  allí  hácia  el 
Leste  había  una  isla  adonde  no  había  sino  solas  mugares» 

?r  esto  diz  que  de  muchas  personas  lo  sabia.  Y  que  aque- 
ta Isla  Españolii  ,  o  la  otra  Isla  Vamaye  estaba  cerca 
de  tierra  íirme  ,  diez  jornadas  de  canoa  ,  que  podia  ser  se- 
senta  ó  setenta  leguas  ,  y  que  era  la  geuce  vestida  allí. 

Luna  f  ¿9  BntfQ» 

Este  día  hizo  tomar  una  agua  que  hacia  la  carabela  y 

1  »Dice  wdid  •  pero  o  tiem  finne.**  Crmt.s  No  o  tino  hlih 

de  Jammcm. 

2  >»  Y  aun  como  umi  gran  hogaza  de  pan  de  Alcalá ,  6  como  un  cuar- 
tai  de  Vailadolid  se  iiallo  grano  de  oro  en  ia  Española,  é  yo  lo  vi ;  y 
Otros  muchos  de  libra  y  de  do«  y  de  tres  j  de  ocko  Ubrw  te  lnUaron  ea 
CM  EÉMfiolt.'*  Catss, 

3  i^JmmkáU 


CAlafetalla  y  toMoa,  1m  máriaem  ta  itíbm  l  teor^leña, 
y  diz  (|ue  hajlaton  mikliQf  almácigoé  y  Unake«     ^  •  - 

Martes  8  de  Enero.  ■  j  .  - 

4 

Por  el  viento  Leste  y  Sueste  mucho  que  ventaba  no 
partió  este  dia,.  por  lo  cual  mandó  quj  se  guarneciese  la 
carabela  de  agua  y  leña,  y  de  todo  lo  necesaiio  para  to- 
do el  viage,  purque  aunque  tcuia  voluntad  de  costear 
toda  la  costa  de  aquella  Esp  iñola  que  andando  al  camino 
pudiese  ,  pero  porque  ios  que  puso  en  las  carabelas  por 
capitanes  eran  hermanos,  conviene  á  saber  Martin  Alon- 
so Pinzón  y  Vicente  Anes,  y  otros  que  les  seguían  con 
soberbia  y  cudicii  estimondo  que  todo  era  ya  suyo,  no 
miraiiíio  la  honra  quel  Almirante  les  había  hecho  y  da* 
dp,  no  habian  obedecido  ni  obedecían  sus  mandamientos, 
aotes  hacían  y  decian  muchas  cosas  no  debidas  contradi, 
y  el  Martin  Alonso  lo  dejó  desde  ai  de  Noviembre  ha»»' 
I»  6  de  Enero  sin  causa  ni  tuak  4bo  por  su  desobedieii^ ' 
cU;  todo  lo  cual  el  Almiiiuifee  Üibia  tafrido  y  callado 
por  dar  buen  fia  á  su  viaee ;  así  que  por  salir  de  tan  ma- 
la compa&ia»  coa  los  cusues  dice  que.  complia  ditiainlar 
aunque  gente  desmandada ,  y  aunque  tenia  dia  que  coaii- 
go  muchos  hombros  de  bi^ ,  pero  no  en^  tkmpo  de  en- 
tender  en  castigo ;  acordó  Tolverse ,  y  no  parar  m«S|  cok 
la  mayor  priesa  que  le  fuese  posible*  £ntió  en  la  barca  y 
fue  al  rio,'  que  os  allí  junto  ^  hácia  ^l  Sursudbeste  dd 
Momíi  Crim  una  grande  legua ,  donde  iban  los  mrine^ ' 
ro&á  to0kar  agua  para  el  navjo ,  y  hallo  ^uQjel  arena  da  ta 
boca  del  rio,  el  cual  es. muy  grande  y  hondo,  era  dia 
que  toda  llena  de  óro ,  y  en  tanto  grado  que  era'maravi* 
lia ,  puesto  que  era  muy  menudo.  Creía  al  Almirante  qiie 

t    por  calajatearla, 
.  a  •  Bcte  rio  «  Ym^^  muy  pdderaio.  y  de  mucfao  ofo,  y  podta  ior 
^  lo  lulitse  entoQcet  ¿  Almíriaiief  coa»  dken.  Peco  tódavik  cr«e 
muqbo     elb  iklM(|8r«aurgasItá ,  porqne  allí  hay  mucha ,  y  pemrfa 
({\v7k  el  Almirante  que  ei;i  oro  todo  lÓ  ^  rclucil.  CíMV.SAt  CD  C&Oí'  . 
to  d  rio  Ya^  ó  de  Santiago.  .  _ 
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por  reñir  por  aquel  rio  abajo  se  desmenuzaba  por  el  ca- 
mino ,  puesto  que  dice  que  en  poco  espacio  hallo  imichos 
granos  ta  a  grandes  como  lentejas;  mn^  de  lo  nienudito 
diz  que  había  mucha  cantidad.  Y  porque  la  mar  era  lle- 
na y  entraba  el  agua  salada  con  la  dulce  ,  mandó  subir 
con  la  barca  el  rio  arriba  un  tiro  de  piedra:  hincheron 
los  barriles  desde  la  bnrca  ,  y  volviéndose  á  la  carabela 
hallaban  metidos  por  ios  aius  de  los  barriles  pedacito^  de 
oro,  y  lo  mismo  en  los  aros  de  la  pipa.  Puso  por  nombre 
el  Almuante  al  rio  ei  Kio  del  Oro  el  cual  de  dentro 
pasada  la  entrada  muv  hondo  ,  aunque  la  entrada  es  baja 
y  la  boca  muy  ancha ,  y  dél  á  la  villa  de  la  Navidad  diex 
y  siete  leguas  Entremedias  hay  otros  muchos  rios  gran- 
des; en  especivil  tres,  ios  cuales  creia  que  debían  tcnec 
mucho  mas  oro  que  aquel,  porque  son  mas  grandes 
puesto  queste  es  cuasi  tan  grande  como  GuadaK]u¡vir  por 
Córdoba;  y  dellos  á  l^s  miii^s  del  oro  no  hay  veinte  le- 
guas Dice  mas  el  Almirante,  que  no  quis*)  tomnr  de  la 
dicha  arena  que  tenia  tanto  oro ,  pues  sus  Altezas  lo  te- 
nían todo  en  casa  y  á  la  puerta  de  su  villa  de  la  Navi- 
dad, sino  venirse  á  mas  andar  por  Uevalles  las  nuevas  y 
por  quitarse  de  la  mala  compañía  que  tenia ,  y  ^ue  siem- 
pre había  dicho  que  era  gente  desmandada. 

MureoUs  g  de  Ernti^ 

A  media  noche  levantó  las  velas  con  el  viento  Sues- 
te ,  y  navegó  al  Lesnordeste :  llegó  á  una  punta  que  llamó 
Punta  roja  %  que  está  justamente  al  Leste  del  Monte 
Cristi  sesenta  millas  ^,  y  al  abrigo  della  surgió  á  la  tarde, 
que  serian  tres  horas  antes  que  anocheciese.  No  osó  salie 
de  allí  de  noche  por<^ue  había  muchas  restringas  >  ha&ta 

1  £1  rio  de  SámHago, 

2  La  distancia  verdadera  son  ocho  legua"?. 

^  M;íyoT  es  este  que  todos  aquellos:  yo  lo  <;¿  di  fas, 

4  Ni  cuatro  leguas  hay  de  ellos  á  las  minas.  Cajas. 

6  Son  solo  diez  j  aedía  kguas,  6  cfeafeoli  f  do»  mili»  ¡taliaiiit  dp 

las  que  usaba  Colon* 
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que  se  sepan,  porque  después  serán  provechosas  si  íienen 
como  deben  tener  canales,  y  tienen  mucho  íondo  y  buen 
surgidero  seguro  de  todos  vientos.  Estas  tierras  desde 
Monte  Cristi  hasta  allí  donde  surgió  son  tienes  altas  y 
lianas  y  muy  lindas  campiñas ,  y  a  las  espaldas  muy  her- 
mosos montes  que  van  de  Leste  á  Oueste,  y  son  todos 
labrados  y  verdes,  ques  cosa  de  maravilla  ver  su  hermo- 
sura ,  y  tienen  muchas  riberas  de  agua.  En  toda  esta  tier- 
ra hay  muchas  tortugas ,  de  las  cuales  tomaron  los  mari* 
neros  en  el  Monte  Cristi  que  venian  á  desovar  en  tierra, 
y  eran  muy  grandes  como  una  grande  tablachina.  El  día 
pagado,  cuando  el  Almirante  iba  al  Rio  ¿c\  Oro,  dijo 
que  vido  tres  seicnaí>  que  salieron  bien  ako  de  la  mar, 
pero  no  eran  tan  hermosas  como  las  pintan  %  que  en  al- 
guna manera  teiiiaii  forma  de  hombre  en  la  cara.  Dijo 
que  otras  veces  vido  algunas  en  Guinea  en  la  costa  de  la 
Manegueta.  Dice  que  esta  noche  con  el  nombre  de  nues- 
tro Señor  partiría  á  su  viage  sin  mas  detenerse  en  cosa 
alguna,  pues  había  hallado  lo  que  buscaba,  porque  no 
quiere  mas  enojo  con  aquel  Maitin  Alonso  hasta  que  sus 
Altezas  supiesen  las  nuevas  de  su  viage  y  de  lo  que  ha 
hecho :  ^  después  tto  sufriré  (dice  él )  hechos  de  únalas 
personas  y  de  poca  virtud  ^  ¿as  cuales  contra  quien  Íes 
dió  aqueíui  honra  presumen  hacer  su  voluntad  con 
acatamútttOm. 

Jueves  zo  de  Enero* 

Partióse  de  donde  hebia  surgido,  y  al  sol  puesto  lle- 
gó á  un  rio  al  cual  puso  nombre  Rio  de  Gracia  ;  dista 
de  la  parte  del  Sueste  tres  leguas;  surgió  á  la  boca,  ques 
buen  surgidero,  á  la  parte  del  Leste.  Para  entrar  dentro 
tiene  un  banco  ^  que  oo  tiene  sino  dos  brazas  de  agua  y 

1  Acaso  eran  los  manatits  ó  %aeas  marinas  que  describe  Oviedo 
CD  el  cap.  8^  de  sti  bittorta  natural  de  laa  Indiak 

2  Este  no  es  el  que  dicen  de  Iflartin  Aloim»  Pioxon ,  que  está  ctaoo 
leguas  de  Puerto  de  Plata.  CauuesSá  ÚMk  Cémmu  eUtOg  UtüUtgmj 
media  del  Fíurto  dt  Flota, 
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muy  angosto :  dentro  es  buen  puerto  cenado,  úno  (jue 
tiene  mucha  bruma,  y  della  iba  la  carabela  Pinta,  donde 
iba  Martin  Alonso,  muy  maltratada  ,  porque  diz  i^ue  es- 
tuvo allí  resgatando  diez  y  seis  dia^,  donde  resgataron 
mucho  oro,  que  era  lo  que  deseaba  Martin  Aluiiso.  El 
Cual,  después  que  supo  de  los  indios  qucl  Alniiyante  es- 
taba eii  la  costa  de  la  misma.  Isla  iíspañola,  y  que  no  lo 
podia  crrai,  se  vino  para  él.  Y  diz  que  quisiera  que  toda 
la  gente  del  navio  jurara  que  no  hablan  estado  allí  sino 
seis  días.  Mas  diz  que  era  cosa  tan  publica  su  maldad 
que  no  pedia  encobrir.  El  cual ,  dice  el  Almirante,  tcju'a 
hechas  leyes  que  fuese  para  él  la  mitad  del  oro  que  se 
resgatase  o  se  hobiese.  Y  cuando  hobo  de  partirse  de  allí 
tomó  cuatro  hombres  indios  y  dos  niozas  por  iucrza,  á 
los  cuales  el  Almirante  mando  dar  de  vestir  y  tornar  en 
tierra  que  se  íuesen  a  sus  casas ;  lo  cual  (dice)  es  sirvido 
de  luestviis  AUt^zas ,  j)orque  hombres  y  mugen  s  son  todos 
de  uiifstras  Altezas  ,  a^i  dcsta  isla  en  t'Sj)ccial  fomo  dé 
las  otras.  AIlís  aquí  donde  tie  nen  ya  asiento  vuestras  Al' 
tezas  Se  díbi:  liar  ir  ¡¡onra  y  jai;or  a  los  jjut'hlos  ,  pues  quf 
en  esta  üla  ha^  tanto  oro  y  buenas  iúrras  /  especería. 

Viertas  II  de  Enertt. 


A  media  noche  salió  del  l\io  de  Gracia  con  el  ter- 
ral ,  navego  al  Leste  hasta  un  cabo  que  llamó  Belprado ^ 
cuatro  leguas;  y  de  allí  al  Sueste  está  el  monte  a  quien 
puso  Aíontc  de-  Plata  \  y  dice  que  hay  oclio  leguas.  De 
allí  del  cabo  de  Btlfrado  al  Leste,  cuarta  del  Sueste, 
está  el  cabo  que  dijo  del  Angel ^  y  hay  diez  y  ocho  le- 
guas; y  deste  cabo  al  Aíonte  de  Plata  hay  un  golfo  "  j 
tierras  las  mejores  y  mas  lindas  del  mundo  >  todas  campi- 
ñas altas  y  hermosas,  ^ue  van  mucho  la  tierra  adentro,  jf 

t  Siie  Mm$9  Uñó  é$  Plstta ,  porque  ci  tmxf  alto  f  cilá  tieaifn 
•obre  !a  cumbrtma  niebla  qM  lo  htot  bliaco  ó  plateado » 7  il  pit  da  il 

está  el  Puerto  que  se  dice  por  aquel  monte  de  Plata.  Caíar. 

2  Ah'-n  V  puerto  de  Santiafo.  Lt  di$íancia  de  die?  y  ocho  k\:viai 
que  señaU  del  Cabo  del  jin^ei  al  Monte  de  ¿'¿ata  c»  h)Ío  de  &ci&  ic^ua>. 
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después  hay  una  sierra,  t^ue  va  de  Leste  á  Cueste,  muy 
grande  y  muy  hermosa  ■■,  y  pití  del  monte  hay  un  puer- 
to '  muy  bueno,  y  en  la  entraLia  üene  catorce  brazas ,  y 
este  moDte  es  muy  alto  y  hermoso,  y  todo  esto  es  pobla- 
do mucho,  y  creía  el  Ahiúiante  debia  haber  buenos  lios 
y  mucho  uro.  Del  Cabo  del  Angel  al  Leste ,  cuarta  del 
Sueste,  hay  cuatro  leguas  á  una  Punta  que  puso  dí¿ 
Hierro  *;  y  al  mismo  camino,  cuatro  leguas,  está  una 
punta,  que  llamo  la  Punta  seca  ^ ;  y  de  alh  al  mismo  ca- 
mino, á  seis  leguas,  está  el  Labo  que  dijo  Kadondo^\  y  de 
allí  al  Leste  esta  el  Cabo  Prances,  y  en  este  cabo  de  la 
parte  de  Leste  hay  una  angla  grande  \  mas  no  le  pare- 
ció haber  surgidero.  De  allí  una  legua  está  el  Labo  del 
Buen  tumvo\  deste  al  Sur  cuarta  del  Sueste  hay  un 
Cabo  que  llamó  Tajad»  ^  una  grande  legua  ¿  dente  bácia 
•1  Sor  vido  otro  cabo»  y  parecióle  que  habría  quince  k-» 
gnas.  Hoy  biso  gran  camino ,  porque  el  viento  y  las  cor*? 
jrlentes  iban  con  éL  No  osó  «irgir  por  i&iedo  <ie  lot  ba|o^ 
y  así  eftuTo  á  la  cofda  toda  la  j>o¿e. 

Sakadú  13  di  Emm*  \ 

I 

Al  cuarto  del  alba  aaregóel  Leite.con  viento  firei*  | 
co,  y  anduvo  asi  hasta  el  dia»  y  en  este  tiempo  veinte 
millas,  y  en  dot  horas  después  andaría  veinte  y  .ciiatro 
millas.  De  allí  vido  al  Sur  tierra  ^,  y  fue  hada  ella »  y 
estarla  della  cuarenta  y  ocho  millas,  y  dice  que  dado  res- 
guardo «1  navio  andarla  esta  noche  veinte  y  ocho  mlUas 
9  Nomocdeste.  Cuando  vido  la  tierra,  llamó  á  un  cabo 
que  vido  el  G«fo  di  Pmdn  é  Hijo ,  porque  á  la  punta  de 
la  parte  del  Leste  tiene  dos  finrallones ,  mayor  el  uno  que 
el  otro    Después  al  Leste ,  dos  leguas,  víido  una  grande 

'  I    Puerto  de  Plata. 

2  Punu  Macuris.  La  distat^cía  de  aiatro  leguas  e$  solo  dc  tres. 

3  Punta  Stíua  La  distancia  a  solo  una  l^ua. 

'  4  GÉbo  4r  is  Moeti,  Ul  sett  teguu  ton  nlo  chieo. 

5  Baíiía  Escocesa. 

•  6  f'M  la  penínsult 

7  isia  i'azMoi* 
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abra  y  muy  hermosa  entre  dos  grandes  montañas,  y  vido 
que  era  grandísimo  puerto ,  bueno  y  de  muy  buena  en- 
trada;  pero  por  ser  jnuy  de  mañana  y  no  perder  camino 
porque  por  la  mayor  parte  del  tiempo  hace  por  aUi  Les- 
tes, y  entonces  le  lleva  Noinorueste,  no  quao  detener- 
se mas.  Siguió  su  camino  al  Leste  hasta  un  cabo  muy  alto 
y  muy  hermoso,  y  todo  de  piedra  tajado,  á  quien  puso 
por  nombre  Cabo  del  Enamorado  %  el  cual  estaba  al  Les- 
te de  aquel  puerto,  á  quien  W^mó  Pmrto  Sacro  trein- 
ta y  dos  millas;  y  en  llegaikio  á  él  descubno  ono  muy 
mas  hermoso  y  mas  alto  y  redondo,  de  peña  *  todo, así  co- 
mo el  Cabo  de  San  Vicente  en  Portugal ,  y  estaba  del 
Enamorado  al  Leste  doce  millas.  Después  que  llegó  á 
emparejarse  con  el  del  Enamorado  vido  entremedias  déí 
y  de  otio  vido  que  se  hacia  una  grandísima  bahía  que 
tiene  de  anchor  tres  leguas,  y  en  medio  della  está  Una 
isleu  peqneñuela  el  fondo  es  mucho  a  la  entrada  has- 
ta tierra:  surgió  allí  en  docé  brazas,  envió  la  barca  en 
tierra  por  agua ,  y  por  ver  si  habían  lengua,  pero  la  gen- 
te toda  huyó.  Surgió  también  por  ver  si  toda  era  aquella 
una  tierra  con  la  Española;  y  lo  que  dijo  ser  golfo,  sos- 
pechaba no  fuese  otra  isla  por  si..  Quedaba  espaocado  de 
ser  tan  grande  la  Isla  Española» 

Dmingo  13  df  Eíurü, 

No  salió  deste  puerto  pomo  hacer  terral  con  que  sa- 
liese: quisiera  salir  por  ir  á  otro  mijor  puerto,  porque 
aquel  era  algo  descubierto,  y  porque  quena  ver  en  que 
paraba  la  conjunción  de  ia  Luna  con  el  Sol,  que  espera- 
ba á  17  deste  mes,  y  la  oposición  della  con  Júpiter  y 
conjunción  con  Mercurio,  y  el  sol  en  opós|co  con  Jupi- 

I  Cabo  Cahon. 

%  Puerto  Yaquercn. 

f  Cabo  Samaná, 

4  Bahía  dé  Samaná. 
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ter  *,  qvie  es  cansa  de  grandes  vientos.  Envió  la%arca  á 
tierra  en  una  hermosa  playa  para  que  tomasen  de  los  ajes 
pora  comer ,  y  hallaron  cierros  hombres  con  arcos  y  fle- 
chas, con  los  cuales  se  pararon  á  hablar,  y  ^os  compruioa 
dos  arcos  y  muchas  flechas,  y  rogaron  á  uno  del  los  que 
fuese  á  hablar  al  Almirante  á  la  carabela;  y  vino,  el  cual 
diz  que  eit  muy  disforme  en  el  acatadura  mas  que  óteos 
que  hobíesen  visto :  tenia  el  rostro  todo  tiznado  de  car* 
bon ,  pueilo  óue  en  todas  partes  acostumbran  de  te  teñir 
de  diversos  colores,  Tiaaa  codos  los  cabsilos  *  moy  brgo» 
j  encogidos  y  atado^atr»,  y  después  puestos  en  une  !•» 
becÜla  de  plumas  de  papagayo! >  y  él  así  desando  como 
los  otros.  Juzgó  ei  Almirante  ^ue  dobit  de  ser  de  loa 
Caribes  *  que  comen  ios  hombtes^  y  que  aquel  golfo  que 
ayer  habk  vistD,  que  bacia  apartamiento  de  tienrat  y 
que  seria  isla  por  sí.  Preguntóle  por  los  Caribes»  y  seífai^ 
lióle  ai  LettOi  cerca  de  luli,  k  cual  dia  que  ayer  tíó  el 
Almiraute  antes'que  eotiw  -en  aquella  bálíia»  v  díiole  el 
indio  que  en  ella  habk  nnqr  modie  ore » se&uánook  k 
popa  ele  la  carabela,  que  era  bfai  grande ,  y  que  ped»- 
nos  habia  tan  grandes.  Llamaba  al  oro  Hw^  y  oo  entraidia 
por  MWM*,  como  le  lUman  tu^k  primera  parte  de  k  ida, 
ni  por  nozay  como  lo  nombran' eu  S.  Salvador  y  en  las 
otras  islas :  al  alambre  ó  á  un  oro  Í3tjo  llaman  en  la  espa- 
ñola tuob.  De  la  isla  de  Matinino  dijo  aquel  indio  que 
era  tod.i  poblada  de  mugeres  sin  hombres,  y  que  en  ella 
hay  jnuy  mucho  tuob  ^  que  es  oro  o  alambre,  y  que  es 
mas  al  Leste  de  C¿irih.  También  dijo  de  la  isla  de  Qoa- 
nin    adonde  hay  mucho  íuob<,  Destas  islas,  dice  ei  Ai- 

z  Por  aquí  parece  que  el  Almirante  sabia  algo  de  a&trología ,  aunque 
cttM  pbnetv  otfece  que  oo  oiaa  bien  puestos  por  fidtt  ád  mal  «Krftt- 
Bo      lo  trmM,  CSumí* 

1  Estos  debían  ser  los  que  llamaban  CSpiS¡f9if  ^  todos  traits  loi 
cabellos  así  muy  largos.  Casas. 

3  No  eran  Caribes ,  ni  los  hobo  en  la  Española  jamas.  Casas, 

4  CátmM  Htnabaii  il  oro  cb  It  mayor  partede  lá  Ida  Española ,  ^- 
fo  liabia  dos  ó  tres  lefiguas.  CasMS^ 

<  Jte  Gambo  en  iiiiiq|iin  ye  cmdae  el  eieba|o«  fas  sepia 


Digitized  by  Google 


mirante,  (¡ue  habia  por  nuichas  personas  dias  habia  noti- 
cia. Dice  mas  el  Alma  ante,  ijue  en  las  isLis  pasadas  es- 
taban con  gran  temor  de  Caribe  y  en  algunas  le  llama- 
ban Caniba  ^  pero  en  la  ¿ipaúüla  Carib\  y  que  debe  de 
ser  gente  arriscada ,  pues  andan  por  todas  estas  islas ,  y 
comen  la  gente  que  pueden  haber.  Dice  que  entendía  al- 
gunas palabras,  y  por  ellas  diz  que  saca  otras  cosas,  y 
que  los  indios  que  consigo  traia  entendían  mas,  puesto 
que  hallaba  «.üíerencia  de  lenguas  por  la  gran  distancia  de 
las  tierras.  Mundo  dar  al  indio  de  comer,  y  diole  peda- 
zos de  paño  verde  y  colorado  ,  y  cucutezueias  de  vidro, 
á  que  ellos  son  muy  aíicionados ,  y  tornóle  á  enviar  á 
tierra,  y  dijole  que  trújese  oro  si  lo  habia,  lo  cual  creia 
por  algunas  cositas  suyas  cjuel  traia.  En  llegando  la  bar- 
ca á  tierra ,  estaban  detras  los  arboles  bien  cincuenta  y 
cinco  hombres  desnudos  con  los  cabellos  muy  largos  % 
así  como  las  mugeres  los  traen  en  Castilla.  Detras  de  la 
cabeza  traian  penachos  de  plumas  de  papagayos  y  de 
otras  ares,  y  cada  uno  traia  su  arco.  Descendió  el  indio 
en  tierra,  é  hizo  que  ios  otros  dejasen  sus  arcos  y  flechas, 
y  un  pedazo  de  palo  que  es  como  un  muy  pe- 
sado, que  traen  *  en  lugar  de  espada  ,  los  cuales  después 
se  llegaron  á  la  barca,  y  la  gente  de  la  barca  sallo  á  tier- 
ra,  y  comenzaron  1l!s  a  comprar  los  arcos  y  flechas  y  las 
otras  armas,  por  qucl  Aiiuirante  así  lo  tenia  ordenado. 
Vendidos  dos  arcos  no  quisieron  dar  mas,  antes  se  apare- 
jaron de  arremeter  4  los  aistianos  y  prendclios.  fueron 

lot  ínifioi  de  Is  l^pañola  tenia  un  olor  po^iqut  lo  preciaban  mucho,  f 

i  este  llamaban  Goanin.  Casa¡  Fus  islas  que  mencona  Colon  conoci- 
das de  IcM  indios,  que  ie  demor  ¡baii  al  Este,  y  de  las  cuales  venían  los 
Caribes,  debca  ter  las  de  Fturtú  RUo,  Im  VuBnus  y  dbtDas  llaimdat 

ke  de  tsls  df  Cétríb. 

I  Estns  creo  eran  los  que  se  llnmnhan  CIguayos  en  li»;  s'crms  v  cos- 
tas del  Norte  de  la  £sfAÓQki,  desde  oiasi  Fmr$9  dt  idiota  )mu  tü^w^ 
inclusive.  Caía4% 

%  Igual  vacio  en  d  orisimt. 

%   ¿te  es  del  árbol  de  palmi,  qne  ct  dttrdíiiM»,  Becho  i  manera  dt 

Ma  pclet  t  de  hierro  que  hacen  pira  íxctr  huevos  ó  pescado ,  granda  di 
«Mtro  paimoa,  bou»  por  todas  partes;  ílimanU  macoM,  Cojm» 


I^d  PRIMER  VIAGE 

corriendo  á  tomar  sui  arcos  v  flechas  donde  ios  tenian 
apartados  ,  y  tornaron -COQ  cuerdas  en  las  manos  para  diz 
c]iic  atar  á  los  cristianos.  Viéndolos  venir  corriendo  á 
ellos ,  estando  los  cristianos  apercibidos ,  porque  siempre 
los  avisaba  de  esto  el  Aljiiiranre,  arremetieron  los  cristia- 
nos á  ellos,  y  dieron  a  un  indio  una  gcan  cuchillada  ea 
las  nalgas ,  y  a  otro  por  los  pechos  hirieron  con  una  mo<» 
tada ,  lo  cual  visco  que  podion  ganar  poco  aunque  no 
cna  los  crtstiaiioi  tinoslM,  y  elm  ciacaenta  y  untos, 
dieron  á  hair  que  no  qutdó  ninguno,  de  huido,  uno  aquí 
loi  ^has  y  otro  allí  los  arcos.  Mataran  di»  qoo  kn  cm- 
tianos  muchof  dellos  si  el  piloto  qae  ibi  por  capitán 
dellos  no  lo  aitorbanu  Volviéronse  ItMjgo  a  la  carabela 
lofi  criitiaiioa  ooo  harca ,  y  sabklo  poc  el  Almiranfe 
dijo  que  p^r  una  parte  le  habla  petado  y  poc  otra  nó, 

, porque  hayan  miedo  á  los  cristianos,  porque  sia  duda 
(dice  él)  la  gente  de  alU  ei  di3t  que  de  mal  liacor ,  y  que 
CEcia  qne  eran  loideGiv#,  y  que  gimiesen  loslKMnhreii 
y  porque  viniendo  por  alU  la  barca  ^nie  dejó  á  loi  treincn 

'y  nueve  bomfares  en  la  Ibrtnleia  y  Villa  de  la  Navidad, 
tengan  jntedo  de  baceries  algoa  inaL  Y  que  ti  no  sonde 
los  Caribes,  al  menos  deben  ler  franteios  y  de  las  mitmai 
costumbres,  y  gente  sin  miedo  i  no  como  los  oCios  do  las 
otras  islas  qne  son  .cobardes  y  sin  armas  filena  de  laaBOO* 
Todo  esto  dice  el  Almirante,  y  que  quenia  tosnar  algn«> 
nos  dellos.  Día  que  hacian  mncbw  ahumadas  como  acos- 
tumbraban en  aquella  I&la  Española, 

* 

Lunes      da  Enero, 

Quisiera  enviar  esta  noche  á  buscarlas  casas  de  aque- 
llos indios  por  tomar  algunos  dcUos ,  creyendo  que  eran 
caribes,  y  por  el  mucho  Leste  y  Nordeste;  y  mucha 
ola  que  hizo  en  la  mar,  pcio  ya  de  día,  vieron  mucha 
gente  de  indios  en  tierra  ;  por  lo  cual  mandó  el  Almirante 
ir  allá  la  barca  con  gente  bien  aderezada,  los  cuales 
luego  vinieron  todos  a  l.i  popa  de  la  barca,  y  especial- 
'  mente  el  indio  qudl  dia  antes  habla  venido  á  la  carabela 
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T^vl'AMmMci&luiUft  dado  lat  oidllM  iMgWe.  Con 
«cbt  áttr^^  TtMa  im  Eejr  el  ÓMLliibia  dada  atindio 
dicliotiiiiv4aattitoiqiie  diéaa  &  kk  4»  k  bár^i^en  «eiti 
d»Mgttto  7  d«  |mz..'fiit6  &ey^  con  tm*4»  los  myoi, 
Mtraron  en.  la  barca  y  Tiifioron  á  la  ovabela.  Mandólas 
al  Alnifanta  ciar  «la  «onair  wcaclio  y  miel^  7  diób 
ini;boiiece>^lorado  f  coanM»,  7  un' pedazo  de  fsSo  co- 
lorado y  y  á  lot  otros  tambinn  pedaaos  de  fáifio,  el  eaú 
dijo  que  traerla  onfiana  una  carátula  de  010^  afirmando 
foe  mili  luibia  mnchoi  7  en  Otrik  y  en  MmMh§*  J^et* 
fues  le»  eif?i6  á  tierra  bien  comeotof.  Dice  mas  el  Alml- 
sanaár>qne  luuaan  ag»i¡iniidui  las  carabelas  por  la  quilla» 
y  qné^  iMa^u^de/los  oabdates.que  en  Palos  Jae  cnlafih 
teoion  niu7  maL^  y  qtia  tnandó  vieron  quel  *A1nirant# 
kabia  encendido  el  defecto  ide  'tn  obra  >  7  los  qnisiera 
cottstfeiir  ¿'fno'laensMádiifanvlinyefeo.  Feio  no  abs» 
caane  m  nmanspagua  qne 

iHMatvo  Sbfieeifoe¡le<tni^<»  le  ^snaré  por  su  piedad  7 
naiaerioordli'i^  q«e  bien:sáÚnais  Aba  JÍagestnd' enante 
conmveisia  t n^b  p»nero  antes  noe  se  pudiese  expedir 
deCascUln,  que*  ninguno  otro  rae  en  su  iavor  sino  él» 
porque  él-nbia  sn  (coraMn  7  después  de  Pies  sus  Alteias» 
y  todo  lo  dapnas  fe  luribk  jadonoaarario  sin  raaen  algona. 
V.jdice  mas^así :  '^«7  han* asido  cattsa  qne  la  Coeona  JUal 
de  vuestra»  Altens-  m»  tanga  dan  cnantoa  de  renta  nu» 
de  la  que  tiene  después  que  yo  Tina  á  lessemr ,  que  son 
siete  afios  agota  á  %o  diat  de  Enero  nsba  mismo  mas '» 7 
ans'lo  que  acr»cenmdo  seria  de  aquí  en  adelante,  Ite 
nqvel  poderosb  Dios  remedina:  fiodo»"  Jiscas  sen  sos  p»>  . 
mbras,  .  , 

MmrUi  jg  di  £mnt 

*  Dice  qoe  quiere  partir  porque  TE  no  aproYadu  nada 
detenerse ,  por  haber  paMdo  equellot  descoociertoti  ddm 
deci^  del  escándalo  de  los  indios.  Dice  también  que  hoy 


1  Por  ent  caaaii  del  Almirante  rloo  i  terrlr  i  lo*  Ksfe»  Citólíosi 
mtoás  BnMo  4b  148^. 

TOMO  I.  a 
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ÍM  mMo-^toi»  la  fuerza  ád.onroMik^tmitíáclKégm 

de  la  Villa  de  la  Navidad  de  sus  Altezas  v  y  fltU'Bk 
de  Carib  '  habia  nmcbo  alambre  y  to^Maimümf  puesi» 
.^oe  será  dificultoso  en  Carib,  porque  aquella  gents  ám 

2ue  come  carne  humana ,  y  que  de  allí  se  paree»  la  isla 
ellos  y  y  que  tenia  determinado  da  k.'alláy  pues  está 
ei^  el  camino,  y  á  la  de  Matínino  que  diz  que  era  po» 
blada  toda  de  mugeres  sin  hombres ,  y  T«r  la  una  y  lá 
otra ,  y  tomar  diz  algunos  daUos.  Enrió  el  Abnitante  la 
barca  á  tierra .  y  el  Rey  de  aquella  tienra  no  liabla 
nido,  porque  diz  que  la  población  estaba. lejos  ,  ases  ea* 
yió  su  dorona  de  oro,  como  había  prometido ,  y  Tsaiei«r 
ptrei  muchos  hombres  con  algodón  y  con  pan  y  ajes,  to* 
dos  con  sus  arcos  y  flechas.  Después  xjué  todo- lo  hokm^ 
ron  resgatado ,  vinier<m  diz  que  cuatro  mancebos  á  le 
carabela,  y  pareciéronle  al  Almirante  dar  tan  buena 
cuenta  de  todas  aquellas  islas  que  estaban  bacía  al  Lene 
tn  el  mismo  Qiminotqiiel  Almirante- había;  de  Uvtaffi 
que  determinó  de  traér  á  Caaiilla  consigo.  Allí ,  diz ,  que 
no  tenían  hierro  ni  otro  metal  que  se  hobiese  vi^o  ,  ana* 
que  en  pocos  días  no  se  puede  saber  de  una  tierra  mucho, 
así  por  la  dificultad  -  de  la  lengua ,  que  no  entendía  a( 
Almirante  sino  por  discreción,  conM>  .pac  quellos  nosa^ 
ben  lo  quel  pretendía  en  pocos  días^  Lqs  ascos  de  aque^ 
Ha  gente  diz  que  eran  tan  grandes  cono  lesr de* Freoda  é 
Inglaterra:  las  flechas  son  propias  como  las  azagayas  de  lü 


otras  gentes  que  hasta  allt  Jiabia  risto ,  que  «on  de  los  piasi* 
]^os*de  las  cañas  cuando  son  simiente,  que  quedan  muy 
derechas  y  de  kngura  .de'iiDa  Tara  y  medía  j  y  d&  ¿os^ 
y  después  ponen  al  cabo  un  pedazo  de  palo  agudade>ia 
pabno  y  medio,  y  encima  de  este  palillo  algunos  le  m> 
jieren  un  diente  de  pescado  y  algunos  y  los  mas  le  ponen 
illt  ycfba»  y  no  tínu  como  en  otras  partes,  salvo  pee  una 
cierta  nunera  que  ao  pueden  mucbo  oleader.  Allí  lialiift 
moj  flunclio  algodón  y  muy  fino  v  lueago ,  y  hay  mu^ 
chas  almácigas «  y  parecíale  que  los  arcos  eran  de  tejo ,  y 


a    Fuerto  Mico. 
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qtre  hay  oro  y  cobre  :  también  hay  mucho  ají,  ques  su 
pimienta,  della  que  vale-mas que  pimienta,  y  toda  la 
gente  no  come  sin  ella  >;que  la  baila  muy  sana:  puédensa 
cargar  cincuenm  carabelas  cada  año  en  aquella  £$pañoIa. 
Dice  que  hallo  mucha^  yerba  en  aqwella  oahía  ,  de  la  que 
hallaban  en  el  golfo  cuando' venia  a-lidéscübrfnueiuo  ,  por 
lo^cual  creía  que  había  islas^l  Leste  hasta  en  derecho  de 
donde  las  comenzó  á  hallar',  porque  tiene  por  cierto  que 
aquella  yerba  nasce  en  poco  fondo  junto  a  tierra,  y  dice 
que  si  asi  es, 'muy  cerca  estokm  estas  Indias  de  las  Islas 
de  Cunaría  ,  y  por  esta  razoB  creía  ^ue  discabau  meaos 
de  .oiatrocieatas  leguas.  '  ■'  '•«.   '  -    -  ■  .  ' 

♦  ^    ■  ■  '  . 

:   .  MUrtúUs  16  de  Eneros 

•  Partió  antes  del  día  tres  i  horas  de;l  golfo  que^llamé^ 
e\  Golfo  de  las  flechas  %  con  viento  de  la  tíerray des- 
pués con  viento  Oueste  y  Uevando  la  proa  al  Leste  cuarta 
del  Notdeste  pura  ir ,  diz ,  que  á  la  Isla  de  Carib  *  donde 
estaba  la  gente  desfilen  todas  aquellas  islas  y  tierras  tan* 
to  miedo  teníais  porque  diz  que  coa  sus  canoas  sin  nú-^ 
mero  andaban  todas  aquellas  mares,  y  diz  que  comiati 
los  hombres  que  pueden  haber.  La  detxota ,  diz ,  que  le 
habla  mostrado  unos  indios  de  aquellos  cuatro  que  tomó 
ayer  enel  P«¿ría  da  ¡as  FUchas,  Después  de  haber  an- 
dado.á  su  parecer  sesenta  y. cuatro  millas  señaláronle  lot 
indios  quedaría  la  diclia  isla  al  Sueste  *  :  quiso  llevar* 
aquel  camino,  y  mando  templar  las  velai,  y  después  de* 
haber  andado  dos  leguas  refresco  el  \  icnto  muy  bueno 
para  ir  á  España  ;  noto  en  la  gente  que  comenzó  á  en- 
tristecerse por  desviarse  del  camino  derecho  >  por  la  mu- 
cha agua  que  hacían  ambas  carabelas ,  y  no  tenían  algún 
remedio  salvo  di  de  Dios;  hubo  de  dejar  el  camioo  ^ue 

fe 

.i  -  •* 

I  n  Sospedho  que  este  era  el  Golfo  de  Sammáf  donde  falco  loe  Hot 
Ywia  j  Cm» ríos  poderotoide k  kla  Emfioli.''  CíMr..fii k  Jb> 
Ife  di  Sanuniá  en^joBdpdflWgM  AEÍpIjbw. 

»  3    Puerto  R 

9   Distaba  de  Puerto  1<mq  ta  esta  lituauou  ticinu  l^|uai> 


ibfNorikitecilMijkLLdilt,  y aiidiir«üll«MiÍM^ 
puctto  omnta  j  «cho  latUas,  que  ton  doce  Ummn*  Di- 
jéronle  loi  judio»      por  «^Hclbi  via  balloik  Iii  lik  d¿ 
ififimroj  <luo  iÍM  yo  f  pnbMt  ;do  jwiglifii  m  hatái 
tees»  lo  tm  el  Aimkttiie  -«widiOiqBiiietffc.  |i>r-.Üiv>f» 
4i2  r  qv^.  i  lob  Reydk  cíedo ;  4     t  iMImi  d^niii^^ 
oao  l<»iiidm.tepíeaea(liÍM¿l9:dlkf6       Aido  mí  pódie 
detenet  por.d  peligró  dd  fltgttcqucDGogiea  lifimibobi?: 
«aildkqtí»  oráelsito^quedÉiAtflitti»  y  queicjectptíen^ 
d«li«ñoiveiiuñfilefrj}iomfarefe<i»4^^  d^phikuU^dé* 
Gfffi',  que  diz  que  esuba.delUi  diei^^  doioei  leguas, 
ti  parían  niño  enviábanlo  á  U  iflki  de  los  hombres»  y  si 
niña  dejáb^anla  copMgO^iníiceiel  AUn^^    que  aquellas 
dos  islas  no  4ebian  distar  de  'donde  habia  partído  quince 
4:li«Í6tt'Jbg^^»^  y^bcceífi^uitmÁLalc&ieifie ,  y  jwiSlos 
iiidlof       mpifjioe.esjltlaf 'Je  dmotev^Deigiiiies  de  péri«» 
der  m  vista  jel  cabalgué  ütmbtódf»  Sm  Jlfteñaiis  rf  v  ^  bs. 
j^^ijCbpaftflki  qiiek^qnMai>eJi)0vestedfeii  yaeis  leguav. 

:  '»  .i  .*  \t'i  f  ¡Ki»  j  II....;      'j.  »; 

I  *^  >         •.*  laJ      f|   .    ,  I*  fe 

.   Ayef  al  poatf  ¡del  sol  <ale>dlee%d^  yjrtoyegfcrie 
qtt>Me.jaripidkiei  ^  gne^eapia^  eadar? iiMdje.iiem:  ^' 
Moe 'ncoós  iiasbkiii:  mdir  dkl  sriMec  líiaaUiü    ettdwÜe  • 
<WtloieiUis«pof  liora,  que^'M  «iiea»  jrioélae  aiilla|. 
I)espiie»  le&eicé  el'vieaio,- V  afliÉMno*«d  todo,  eqnel' 
cutita  que  ibeBoa  dies  .empoliet»» ,  y  después  otras  seis 
haite  salido  el  sol  echo  aulles  pee  iMea,  y  asi  andaría  por' 
tiMles  odíente  y  •ciMtiDjdíllBa,  que  teaveinae  j  xm  le* 
giias  alMordeate  jpuarta  del  i*esie¿  jr  Insoe  el  oal  piietfo- 
anduria  mas  cuarenta  y  cuatro  nillat ,  que  son  once  le- 

■  1    M  Este  Cabo  <ie  San  Tkeramo  creo  cierto  que  es  el  que  llaman  agora ' 

el  CiAo  del  Encaro."  Casas  El  CtÚK»  de  San  T hcramo  debe  «er  el  CaJx» 

Samaná,  extremo  oriental  de  UPcmmuia,  y  que  en  mi  derrota  era  el  cabo 
qw  le  ^joedifaaal.OeiK.  '   
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guas  al  Leste.  Aquí  vino  un  alcatraz  á  la  carabela  y  des- 
que» otrO|  y-'vído  mocha  yerba  de  la^ue  e^  enk  mar  \ 

Viírnti  18  dt  £mr9. 

Navegó  con  poco  viento  esta  noche  al  Le?te  cüartá. 
del  Sueste  cuarenta  millas,  que  son  die?:  leguas;  y  des- 
pués al  Sueste  cuarta  del  Leste  treinta  millas,  que  son 
siete  leguas  y  media,  hasta  salido  el  sol.  Después  de  sa» 
lido  el  sol  navegó  todo  el  din  con  poco  viento  Lesnor- 
deste  y  Nordeste  y  con  Leste  mas  y  menos ,  puesta  la 
proa  á  veces  al  Norte  y  a  veces  á  la  cuarta  del  Nordeste 
y  al  Nornordeste ,  y  nsi  contando  lo  uno  y  lo  otro  creyó 
que  andaria  sesenta  millas, que  son  quince  leguas.  Pareció 
poca  yerba  en  la  mar ;  pero  dice  que  ayer  y  hoy  pareció 
la  mar  cuajada  de  atunes,  y  creyó  el  Almirante  que  de 
allí  debían  de  ir  á  las  almadrabas  del  Duque  de  Conil  y 
de  Cáliz.  Por  11  n  pescado  que  se  llama  ratóforcado^^ue' 
anduvo  alrededor  de  la  carabela,  y  después  se  fue  la 
vía  de  Sursueste  ,  creyó  el  Almirante  que  liabia  por  allí^ 
^Qnas  islas.- Y  al  Lcsueste  de  la  Isla  Española  41jo  que^ 
quedaba  la  Iqla  de  Carib  y  la  de.Macúún^,  yi  otrarsn 

'    Sakado  29  de  Eñfro.  '  ^  '  -^  f 

*  I 

Anduvo  esta  noche  cincuenta  y  seis  millas  alNórté^ 
euarta  de  Nordeste,  y  sesenta  y  cuatro  ai  Nordeste  Ciwr^^ 
del  Norte.  Después  del  sol  salido  navegó  al  Nordeste 
con  el  viento  Lesueste,  con  viento  frescó  ^^y  des'pu^'á'kl 
cuarta  del  Norte,  y  andaria  ochenta  y  cuatro  millas ,  que 
son  veinte  y  una  leguas.  Vido  la  inar  cuajada  de  atunes 
peq^oeños:  ¿obo  alcatraces»  rabos  de  j^uncos  y  rabiforcados. 

*  Calmó-ei  viento  esta  noche  t  y  á  ratos  vencab^  moi^ 


I  Pioniiiidad  á  im  taja  M  oial  fttó  «vtrü  kgm  alte  «  < 


1^2:  PRIMER  TIACB 

baleos de ■  viento ,  y  andarivi  por  todo  veinte  millas  al 
Nordeste.  Después  del  sol  salii^io  andaría  once  millas  al 
Sueste,  dcspucs  al  Nornordcste  treinta  y  seis  millas ,  que 
son  nueve  leguas.  Vido  infinitos  aniñes  pequeños:  los  ai- 
res ,  diz  ,  qu^'  muy  sikhts  y  dulces,  como  en  Sevilla  por 
Abril  ü  Mayo  ,  y  la  mar,  dice  ,  ú  Dios  sean  dadas  muchas 
gracias,  siempre  muy  llana.  Rabiiuxcinioi  y  paídeltts  jr» 
otras  aves  muchas  paj.eci¿iüii.  ' 

.  .  í    .  .  JLunes       de  Ettgr9, ,  ' 

...   *     .  •':  ■  .  .  ■  •  : 

Ayer. después  del  sol  puesto  navegó  al  Norte  cuarta 
del  Nordeste  »  con  el  viento  Leste  y  Nordeste  :  andaría 
ocho  milUs  por  hora  hasta  media  noche  que  serian  cia- 
cuenta  'Y,  seis  millas.  Después  anduvo  al  NornordestC; 
ocho  aiillas^por  liora,  y  asi  serian  en  toda  la  noche  cien-' 
to  y  cuatro  millas  ,  que  son  veinte  y  seis  leguas,  á  la 
cuarta  del  Norte  de  la  parte  del  Nordeste. Después  del 
Sül  salido  navego  al  Nornordeste  con  el  mismo  viento 
l,este  ,  y  a  veces  á  la  cuarta  del  Nordeste,  y  andarla 
ochenta  y  ocho  millas  en  once  horas  que  tenía  el  día ,  que 
son  veinte  y  una  leguas  ,  sacada  una  que  perdió  porque 
arribo  sobre  lu.  carabela  Plata  por  hablallc.  Hallaba  ios 
aires  mas  fríos,  y  pensaba ,  diz,  que  hallarlos  mas  cada 
día  cuanto  mas  se  llegase  al  N  üite ,  y  también  por  las 
noches  ser  itiAs  graod^  por  la  afigostur;^  de  la  espera^  Pa- 
r^^ciergn  mucboí  rabod  de,  j^nqp$  y  pardelas,  y  otras  zvcsh 
ffito  no  tantos  peces»  diz  qut  póc  ser,^  agm  pa^$  iria; 
\Ádo  ^míhcha;  yerba* 


i    »  '    .     .  .  J«  ' 


,  :  Martas  njt  de  Enero» 

Ayer  después  del  sol  puesto  navegó  al  Nornordeste 
con  viento  Leste  y  tomaba  del  Sueste :  andaba  ocho  mi» 
lias  por  hora  hasta  pasadas  cinco  ampolletas ,  y  eres  de 
antes  <^ue  se  comenzase  la  guardia ,  qud  eran  ocho  ampo* 

I    Así  ^  el  origioai  ppr  rájalas  ^  üg^  paieqB.  '  * 
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lletas :  y  así  habría  andado  setenta  y  dos  millas ,  que  son 
diez  y  ocho  leguas.  Después  aaduvo  á  la  cuarta  del  Ñor* 
dcste  al  Norte  seis  ainpolletas  ,  que  serian  otras  diez  y 
echo  millas.  Después  cuatro  ampolletas  de  la  segunda 
guarda  al  Nordeste  seis  millas  por  hora  ,  qne  son  tres  le- 
guas ni  Nordeste.  Después  hasta  el  salir  del  sol  anduvo: 
ai  Lesnordeste  once  ampolletas,  seis  leguas  ^  por  hora^  quff 
son  siete  leguas.  Después  al  Lesnordeste  basta  las  once 
horas  del  dia ,  treinta  y  dos  millas.  Y  así  calmó  el  viento 
y  no  anduvo  mas  en  aquel  dia.  Nadaron  los  indios»  Vie- 
i»A  fabos  do  íiMEOt.]r. jnadMi  ycám'  * » ^ 

.    :  ii'  r    '     .   : 

jSfC»  aoche  tu vo  muchos  mudamientos  es  los  vientos^» 
f  mxdo  todoy  dado  los  re^iuwdos  qc^  las  JiMranem. 
Imm»  intlM  J  debes  der » «ce  vpit  eadasiár  estti'4Midie 
•1  NoMiesid  coaieiiídrtNme,!  pdmm  y  cuiUBroiiuUw^ 
que  son  Teime  y  una  leguas*  Esperabe  mncbas  Teces  á  la 
carabela  Pinta ,  paryie.anddba  ni  de  la  bolina »  porque 
se  ayndaba  poco  de  la  menma  por  el  mastel  no  ser  bue- 
nos f  dk»  qiué  iitel.  capitán- di»la ,  ques:  Martín  A3bnso 
TinsioOy  tttvieiatMtD  cnidnd»  de  proveenft'de  vn  \mm 
Mstel  en  las  Indiv,  dende  tantos  y  tale»habi*t  conioái^ 
cndicioso  do'  se  apartar  d^,  pensando  de  hincbtr  cl  na» 
tío  de  oro ,  él  lo  pisiera  bneno.  Ptoeeien>a  mochos  fi»4 
bos^  de  juncos  y  nmdia  yerba  ilel  debí  todo  taibiJo  eiv 
tos  diasi  pero  no  había. lUrrido ,  y.  la  nHUi'SÍMttpre;núiy 
llana  como  en  un  rio,  á  Dios  sean  dadas  muchas  gracias. 
Después  del  sol  salido  andarla  al'I^órdeste  franco  cieiia 
parte  del  dia  treinta  millas,  que  son  siete  leguas  y  me- 
dia, y  después  lo  demás  anduvo  al  Lesnoidesíc  otias 
treinta  nuIkS|  que  son  siete  leguas  y  media.        ,  *'\ 

I  Aquí  hay  error  m  cift  cÜcalo,  pm  lieiMib caá»  anjpoilett  ^me^^ 
día  hora ,  como  deja  dicíio »  y  luponiendo  que  sean'  seTs  mUlas  por  lioca^ 
resultan      hs  cinco  horas  y  media  treinta  y  tres  millas  andaidai 9  ^aa 

Jbioca  fMiihn  j  un  cuarto  l^uas  sc^ua  las  ^"^^fit^^*»  Orik^j 
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-li..    .    '       .  Jumti      di  JBmrú»  .  {  •  -  ■ 

•  .  «■  " 

Andaiúa  esta  noche  toda  ,  consideradas  muchas  mu- 
danzas que  hizo  el  viento  al  Nordeste,  cuarenta  y  cua- 
tro millas»,  4ae  fueron  once  leguas.  Después  de  salido  el 

$qL  jí^tñ  pues|o  aad^ria  ai  Lesnor desee-  CMlce  Ic^j^uas. 

<  'O     !  f     "     '  • . ,  í '    <  ;  •      .  • » 

I   •      '   . .  yUmu     d$  Entf9» .  . 

•i; 

Navegó  esta  noche. ai  Lesnordeste  un  pedazo  de  la 
noche  que  fueron  trece  ampolletas,  nueve  leguas  y  me» 
día;  después  anduvo  al  Nornordesté  otras  seis  milias. 
Salido  el  sol  todo  el  dia  ,  porque  calmó  el  viento ,  anda- 
i:ia  ai.  Lesaocdeste  veinte  ocha  millas  ,  que  son  siete  le- 
guas. Mataroft  los  marineros  una  tonina^  y  un,  grandísimo 
tiburón  ,1  y  diz  que  lo  habían  ^bien  menester  porque  lul 
^MÉiB  ya  d«xomactifl¿  paa.j  iriM  J'f^ 

■ 

>. .  Eita  .iiochd  andavo , al  LeUBi  caaita  del  Suest»«  cíih 
cuenta  y  seis  jniUas , .  qU0  tott  catorce  lag«ai.  Dftifaei 
étk  sol  salido  navegó  á  las  vecei  al  Irwamtf  y  á  las  va* 
casiai  Soflfcte  s  andaría  hasta  las  once  horas  del  dlía  cua^ 
stoca  iimlias»  Despnéü  bÜEO  otra  UNrdo ,  y  después  másí* 
Kvt'á.U-Tdji^  %  jr  hasta  h  iB>chft  jadínrof hécMuri-  mMtá 
'ivilitay.ciiacro  fluUiei ,  que  aoft  sms J^giMÍ.     |    • ... .  >i 

•  -  ■  •       1    i".  >,««• 

•  •  ^  *  > 

Ayer  después  deLiol  pvctfo  aadwno  al  IjloidaHs y  al 
Norte,  y  al  Noftie  emita  del  Nordaste,  y  ¿ainák  gumo 
millas  por  hora,  y  en  trece  boras  serian  sesenta  y  cinco 
jullla^ ,  que  son  diez  y  seis  leguas  y  media.  Después  dki 

■ 

1    Andar  á  la  rtlm^a ,  parece  tjuc  es  bolinear  para  guian  bftrlofe&to^ 
Aotigiumcntc  decían  umbieü  naoe¿ar  de  bolina  y  orza. 
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sol  saliólo  anduvo  hacia  el  Nordeste  veíate  y  cuatro  mi- 
llas, que  son  seis  leguas  hasta  medio  día,  y  de  aÜi  ha^ía 
el  &ol  pueblo  aadd£i*i  ues  leguas  al  LdW>ide&te. 

•  Limes  a8  ds  Enera.       -  ' 

« 

Esta  noche  todvi  navegó  rl  Lcsnordestc ,  y  andarla 
treinta  y  seis  millas,  que  son  nLiew:  u-^^uas.  Después  del 
sül  salido  uiuiuvo  hasta  el  sol  ^^uesto  al  Lcsnordeste  vein- 
te millas,  que  son  cinco  leguas.  Los  aiici  hallo  templados 
y  dulces*  Viduxabos  d.e  juncos  y  paidciasy  luudiu  yexba. 

.  Martes      de  £ner9m 

Navegó  al  Lesnordcste  y  andarla  en  la  noche  con  Sur 
y  Sudueste  treinta  y  nueve  millas,  que  son  nueve  leguas 
y  media.  En  codo  el  día  audaiia  ocho  leguas.  Los  aires 
muy  templados  como  en  Abril  en  Castilla  :  la  inai  lauy 
ilám  ;  p^weá  i^ue.  liaxuaa  doiadus  vioisirou  «i  bofdo. 

Murióles  ^0  de  Enero, 

En  toda  esta  noche  andarla  siete  leguas  al  Lcsnordes- 
te. De  dia  corrió  al  Sur,  cuarta  al  Sueste,  trece  leguas  y 
inedia.  Vido  rabos  de  juacos  y  mudba  yeib^  y  lauchas 
tooiaas. 

Jueves  jz  de  Enero, 

Navegó  esta  noche  al  Norte  cuarta  del  Nordeste, 
treinta  millas,  y  después  al  Nordeste  treinta  y  cinco  mi- 
llas ,  que  son  diez  y  seis  leguas.  Salido  el  sol  hasta  k  no* 
che  anduvo  al  Lesnordeste  trece  le|^uis  y  media.  Vieioa 
rabos  de  junco  y  par  délas. 

Viernes       de  Hebrero. 

Anduvo  esta  noche  al  Lesnordeste  diei  y  seis  leguas 
y  media.  Ll  dia  corrió  al  mismo  camino  veinte  y  . nueve 

TOMO  I.  Y 
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leguas  y  im  CWM :  la  mu  amf  titán  i  Obi'  guikk 

Sábado  ¿  ^  Hibrtm¥  

Anduvo  esta  noche  al  LesnOrdestecnarenta  millas,  que 
son  diez  leguas.  De  día  con  el  mismo  viento  á  popa  cor- 
rió  siete  millas  por  hora ;  por  manera  que  en  once  lloras 
anduvo  setenta  y  siete  millas,  que  son  diez  y  afeve  l&« 
guas  y  cuarta:  la  mar  muy  llana ,  gracias  á  Dios,  y  loe 
aires  muy  dulces.  Vieron  tan  cuajada  la  mar  de  yerba, 
^ue  si  no  la  hQbieraa  visto  temaran  ser  bajos.  Pardelae 
vieron. 

J^mingo  ^  di  Híbrera, 

Esta  noche  yendo á  popa  con  la  mar  muy  llana,  á 
Dios  gracias ,  andarían  veinte  y  nueve  leguas.  Parecióle 
la  estrella  del  2^1orte  muy  alta,  como  en  el  Cabo  deSaB 
Vicente :  no  pudo  tomar  el  altara  oon  <el  astrolabio  ni  cua- 
drante ,  porque  la  ola  no  le  dio  lugar.  £1  dia  navego  al 
Lesnordeste  su  camino,  y  andarla  diez  millas  por  hora^  y 
así  en  once  horas  veinte  y  siete  leguas, 

Jmims    di  Hibnro, 

Esta  noche  navegó  al  Leste  cuarta  del  Nordeste, 
parte  anduvo  doce  millas  por  hora  ,  y  parte  diez,  y  así 
anduvo  ciento  treinta  millas ,  que  son  treinta  y  dos  le- 
guas y  media.  Tuvo  el  cielo  muy  turbado  y  llovioso ,  y 
hizo  algún  íirio,  por  lo  cual  diz  que  cognosciaque  no 
habia  llegado  á  las  Islas  de  los  Azores.  Después  del  sol 
levantado  mudó  el  camino  y  fue  al  Leste.  Anduvo  en 
todo  el  dia  setenta  y  siete  millas ,  que  son  diez  y  nueve 
leguas  y  cuarta. 

Martes  ^  de  Hebrero, 

»  • 

Esta  noche  navegó  al  Leste  ,  andaría  toda  ella  cin- 
cuenta y  cuatro  millas,  que  son  catorce  leguas  menos 
media*  £1  día  con  io  diez  milias  por  hora ,  y  así  en  once 
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horas  fueron  ciento  y  diez  nuiias,  que  son  veinte  y  siet© 
leguas  y  media.  Vieron  pardelas  y  ttoos  paiiUofiy  ^ue  ora 
móoL  qutí  «stíban  cerca  de  tUitsu 

»  ■  ■ 

» 

Naregó  esta  noche  al  Leste ,  andaría  once  millas  por 
liara,  en  inca  lianB  do* Ja  aodie  an^ia  ciento  cnal^enta 
y  xxm  iAiUa»».<^iin  ion  treinta  y  claco  logi»^  y-  WMt'Hi 
Víerai  nm^i  aves  y  pnnldbs.  £1  dia  oocili  oil!OOGa.lni* 
Uas  por  lióla,  7  tak  andim^aqwl-dia  ciento  y  ninfuanfa 
y  coatro  millas,  qao  son  treinta  7  ocho  leguas  y  medias 
de  manera  ^ne  fimon  entio  «Ui  y  noche  setonta  y  cnatro 
leguas  p  poco  mas  ó  menos.  Vicente  Anes  '  dijo  que  hoy 
{«r  \k  mafiua  tó^^d^k  isb  ^<Fkret%ll4oiM|  y  la 
de  la  Madmral  Lesle»  HoUai^  dijo  qno  la  ola  del  Fa» 
yal  é  la  de  San  Oiegodo  la  i^ucdaba  al'NocMvdesto»  y 
el  Pkierto  Snto  al  Lesie.  Parecjó  macha  yerba* 

Jmvii  7  áír  Hibnro. 

Navegó  esta  noche  ai  X«este :  andarla  diez  millas  por 
hora  ,  y  así  en  trece  horas  ciento  y  treinta  millas,  que  son 

treinta  y  «ios  leguas  y  media:  el  dia  ocho  millas  por  ho- 
ra, ea  oiicc  huras  ochenta  y  o^ho  nuUas,  que  son  veinte 
y  dos  leguas.  En  esta  jnauana  estaba  el  Almirante  al  Sur 
de  la  isla  de  Flores  setenta  y  cinco  leguas,  y  el  Piloto 
Pedr^  Alonso,  yendo  al  Norte,  pasaba  eiitie  la  Tercera  y 
la  de  Santa  María,  y  al  Leste  p.jsaba  de  barlovento  de 
la  isla  de  la  Madera  doce  leguas  de  la  parte  del  Norte. 
Vieron  los  marineros  yerba  de  otra  manera  que  la  pasada, 
de  k  que  hay  mucha  ea  las  islas  de. los  Azores.  X>6spues 
se  .vido.de  la  pasada. 

Viernes  8  de  Hebrero. 
Anduvo  esu  noche  (res  millas  po£  hosa  ai  Leste  por 

'  1  Uámét^réém. 
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un  lato  ,  y  después  caminó  á  la  cuarta  del  Sueste  i  andu- 
vo toda  la  noche  doce  leguas.  Salido  el  sol  hasta  medio 
día  corrió  veinte  y  siete  millas:  después  hasta  el  sol  ^uei* 
to  otxa^  t;ixiuS|  ^ue      iiece  leguas  ai  bur sueste. 

Sábado  ^  de  Mtbrero. 

Un  rato  desta  noche  andaría  tres  leguas  al  Sursueste^ 
y  después  al  Sur  cuarta  del  Sueste;  después  al  Nordes» 
te  hasta  las  diez  horas  del  día  otras  cinco  leguas,  y  des- 
pués ha&ta  la  nuche  anduvo  nueve  leguas  al  Leste, 

• 

Dmití^o  10  d(  Hebrero* 

Después  del  sol  puesto  navegó  al  Leste  toda  la  no- 
che ciento  treinta  millas ,  que  son  treinta  y  dos  leguas  y 
media;  el  sol  salido  hasta  la  noche  anduvo  nueve  millas 
por  hora,  y  así  anduvo  en  once  horas  noventa  y  nueve 
millas,  (j^ue  son  veinte  y  cuatro  leguas  y  media  y  una 
,  cuarta. 

En  la  carabela  del  Almirante  carteaban  6  echaban 
punto  Vicente  Yañes  y  los  dos  Pilotos  Sancho  Kuiz  y  Pe- 
dro Alonso  Niño  y  Roldan  ,  y  todos  ellos  pasaban  mucho 
adelante  de  las  islas  de  los  Azores  al  Leste  por  sus  cartas, 
y  navegando  al  Norte  ninguno  tomaba  la  isla  de  Santa 
María,  ques  la  postrera  de  todas  las  de  los  Azores;  antes 
serian  delante  cinco  leguas  é  fueran  en  la  comarca  de  la 
isla  de  la  Madera  o  en  el  Puerto  Santo.  Pero  el  Almi- 
rante se  hallaba  muy  desviado  de  su  camino ,  bailándose 
mucho  mas  atrás  quellos,  porque  esta  noche  le  quedaba 
la  isla  de  Flores  al  Norte ,  y  al  Leste  iba  en  demanda  á 
Nafe  en  Africa ,  y  pasaba  a  barlovento  de  la  isla  de  la 
Madera  de  la  parte  del  Norte  "  leguas.  Así  quellos 
estaban -mas  cerca  de  Castilla  quel  Almirante  con  ciento 
cincuenta  leguas.  Dice  que  mediante  la  gracia  de  Dios 
de^t^ue  veau  tierra  se.  sabrá  ^uien  andaba  mas  cierto.  D¿- 

X  igual  vacío  ca  ti  of  igioal. 
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m  mí  taná^ka  qne  primero  anduiro  doicitM»  fesema  y 
tM  Mgiwt  de  la  kk  dtl  Bkm  á  k  ?«BiAi  tIm  k 
frlMmyffkite. 

Xmm  1/  áir  Miim^* 

Aüéafú  eita  aodie  doce  miUis  por  hora  i  m  quú» 
mOf  j  así  en  toda  ella  contó  trentt  y  WMfe  leguas ,  j  ta 
todo  ol  dk  corrió  dkai  y  seis  l^pi^y  wmákL  Vido  mn* 
diia       de  donde  cnijó  ütar  €«•  dt  tkmi» 

Navegó  al  Leste Mtt  nflht  por  bara  «ta  nodie»  y 
«ndaria  hasta  «i  dk  teceata  y  tm  adUati  ^p»  m  din  y 
€KÍio  k|^iiai  y  ui  cnaitOb  A^poií  oonMoaó  á  tanef  ipccsda 
mar  y  tatamumi  y  si  no.  fiiara  k  caiabak  dk  <fm  muy 
iNMoa  y  bien  adenaada»  CHBkra  perderse.  £1  día  cofia- 
fk  anea  6  dooa  kgw  om  mndu»  liaba  jo  y  pallgto* 

Mknúu  xif  di  Hfhnr$. 

Despnat  del  sol  piiem  kaita  al  dia  fim  gias  tiaba}» 

dai  viento  y  de  k  aMur  amy  alta  y  tormenta :  xakmpa- 
gnaó  liáck  elNomordeste  tres  veces,  dijo  serteial  do 
giaa  taaipestad  qne  había  de  venir  de  aquella  parte  ó  do 
jncoatiaikkAiidovoá  árbol  seco  lo  mas  de  k  noches  dae* 
•MM  dÍ6  vea  poca  de  ^ek  y  andaik  cincuenta  y  dot  ai^ 
ikl,  qne  tan  trece  kgoas.  Én  este  dk  bkaded  va  poco  al 
irknto}  pero  luego  creció,  y  la  mar  se  hko  terrible,  y 
.cnaabaa  ki  okt  que  atocnMotabeii  ki  aa^ki»  Andaik 
dncBeata  y  cinoo  aúUai,  qiie  ton  trece  lagnai  y  a^dk»- 

Jmv$$  14  é$  Sfint^ 

firta  oeclie  cieció  el  ▼iaalo,  y  las  olas  eian  eqwntá- 
Uei«  coattark  naa  de  otra»  que  cnmban  y  embaiaaabaa 
el  naTk  que  wo  podk  paiar  adtytaata  ni  lelit  de  entieflii^ 
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días  dellas  y  quebraban  en  él:  llarabi  el  papal^  "  mof 
bajo,  pan  que  lolanientie  lo  tacase  algo  de  ki  c^dat:  «n¿ 
daría  así  tres  horas,  y  correrit  veinte  aillak  Crecía  mi^ 

cho  la  mar  y  el  viento;  y  viendo  el  pebVro  grande,  co- 
menzó á  correr  i  popa  donde  el  váwáo  k>  llevase»  por- 
que Ao  había  otro  remedio.  Entonces  comenzó  á  correr 
también UcartbelftPMtre&qveiNiMtfftiA Alonso,  y 
desapareció ,  aunquefteáa  la  nocÉe  hizo  £mles  el  Almi« 
rente  y  el  otro  h  re  pondik}  hasm  que  paiece  que  no  pu- 
do mas  por  la  fneraa  de  la  tennenia,  y  porque  se  halla- 
ba muy  fuera  del  camino  del  Almirante.  Anduvo  el  Ai- 
mirante  esta  noche  al  Noideste»  coarta  del  Leste «  cin«> 
cuenta  y  cuatro  millas ,  que  soa  trece  leguas.  Salido  el  sol 
lile  mayor  el  viento,  yla  mar  cnmando  mas  terrible:  lie* 
Vaba  el  papahigo  solo  y  bajo,  para  que!  navio  saliese  de 
entre  las  ondas  que  cruzamn,  porque  no  lo  hundiesen. 
Andaba  el  camino  del  Lesnordeste,  y  después  á  la  cuarta 
hasta  el  Nordeste',  andaría  seis  huras  asi,  v  en  ella  siete 
leguas  y  medin.  Kl  ordeno  que  se  echase  un  romero  que 
fueiC  1  Santa  Alaria  de  Guadalupe  y  llevase  un  cirio  de 
cinco  libras  de  cera ,  y  que  hiciesen  voto  todos  que  al  que 
cayese  la  suerte  cumpliese  la  romería ,  para  lo  cual  man- 
•¿6  tmer  tantos  garbanzos  cuantas  personas  en  el  navio  ve- 
niaii ,  y  señalar  uno  con  un  cuchillo  haciendo  una  cruz, 
y  metellos  en  un  bonete  bien  revueltos.  El  primero  que 
metió  la  mano  fue  el  Almirante  v  sacó  el  garbanzo  de 
la  cruz ,  y  asi  cayo  sobre  el  la  suerte  ,  y  desde  luego  se 
-tuvo  por  romero  y  deudor  de  ir  á  complir  el  voto.  Echó- 
se otra  vez  la  suerte  para  enviar  romero  á  Santa  María 
de  Loreto,  que  está  en  la  marca  de  Ancona,  tierra  del 
Papa,  ques  casa  donde  Nuestra  Señora  ha  hecho  y  haoe 
muchos  y  grandes  milagros,  y  cayó  la  soerte  á  un  ímtU 
ñero  del  Puerto  de  Santa  Mar»,  que  se  llamaba  Pedro 
de  Villa»  y  el  Almiiante  le  prometió  .de  le  dar  dineros 
para  las  costas.  Otro  romero  acordó  que  se  enriase  á  que 

t  Paf ahito  mtpof  Bitidbai  á  k  rda  tttfsr  im boacu,  7  fa^é- 
'      aiMfr  k  dd  trinfuele. 
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Yelase  una  noche  en  Santa  Clara  de  Mcguer ,  é  hiciese 
decir  una  misa,  para  lo  cual  se  tornarou  d  echar  los 
garbanzos  con  el  de  la  cruz,  y  cayó  la  suerte  al  mismo 
Almirante.  Después  desto  el  Almiinnte  y  toda  la  gente 
hicieron  voto  de  en  llegando  á  la  primera  tierra  ir  todos 
en  camisa  en  procesión  á hacer  oración  en  uoa  iglesia  que 
iuese  de  la  invocación  de  nuestra  Señora. 

Allende  los  votos  foairaici  é  coniuMs  ctda  tmo  ba* 
cia  en  especial  su  voto,  porqno  niogimo  pensaba  escapar» 
teniéiuiose  todos  por  perdidos  ^  aegyn  la  terrible  tonnea* 
ta  que  padeciani  Ajnuiaba  á  acraceDtar  el  peligro  qua 
Tenia  ai  navio  coa  iilta  de  lastre ,  por  haberse  alivianado 
la  carga ,  siendo  ya  comJdot  los  bastimentos ,  y  el  agna 
y  vino  bebido ,  lo  cual  per  codicia  del  próspero  tiempo 
que  éntralas  islas  tuvieron,  noprofejoelAlmirante»  re* 
siendo  piopósito  de  lo  mandar  lastrar  en  la  Isla  do  In 
Mugares»  4  donde  lleva  '  propósito  de  ir.  £1  «anadio 
que  paia  asta  noomidad  tnvo  fbe,  ciiandobacarlo  pudia- 
roBf  baacbir  las  pipas  que  taaian  vaciai  de  agua  y  tIoo^ 
do  Mjua  de  k  mu ,  y  coa  esto  aa  ella  le  reoiediafeiL 

finribe  aquí  al  Almiianra  lai  camat  que  le  ponían 
aemof  de  que  allí  nncstro  Señor  no  qnitieie  que  porecieta 
V  otras  qno  la-daban  etperama  do  qna  J>íos  lo  babia  da 
uaro  en  talTamanto ,  para  que  talas  noavas  como  ilevaba 
i  los  Reyes  no  pereciesen.  Paiedale  qnel  deseo  grande 
que  tenia  de  llevar  estas  nuevas  tan  grandes ,  y  mostrar 
que  habla  salido  verdadero  en  lo  que  había  dicho  y  pro» 
feridüse  á  descubrir  ,  le  ponia  grandísimo  miedo  de  no  lo 
conseguir  ,  y  que  caJa  mosquito ,  diz  ,  que  le  podía  per* 
turbar  c  impedir.  Ainbüyuio  e.st;u  á  su  poca  le  y  desfalle» 
cimieiito  de  coiiüanza  de  la  Providencia  JDiviiia.  Cun* 
fortábale  por  otra  parte  las  mercedes  que  Dios  le  había 
hecho  en  dalle  tanta  victoria,  descubriendo  lo  que  des- 
cubierto había ,  y  complídole  Dios  todos  sus  deseos,  ha- 
biendo pasado  en  Castilla  en  sus  deseos,  habiendo  pasa- 
do en  Qutilla  en  sus  despachos  muchas  adversidades  y 
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j  mdumwéa  todo  m  oegoci»  á  JDím,  f  k  Mrit  oU» 
jdkdotDdobqiMkiMbkpadidot  ordít  fMl# 
dark  cmnpUnMBM  d»  k  conwiarfo  y  k  Umrk  «» lal* 
▼tmeiito.  Miiforiniiifii  qiw  foti  k  habk  Ikcidoá  k  kft 
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m  loi  mirkom  y  geoti  qo»  Ikvabftt  ki  cadm  fiooot 
á  UM  TOS  «cibMi  dMf»kadoi  ck  ••  volver  7  akant 
coom  él  kicttodo  protiitadoiiit»  j  A  cttiao  Dki  k 
dióciliiemf  v«kr  concmioikiy  yotrai  com  de  «k 
chanuuraTÜia  aue  Dke  kdik  Micñdoea  él  y  por  di  e» 
iqoel  TMge»  eiknde  t^ielks  que  n»  Alwv  Mlikii  de 
ki  penoan  de  m  mm«  Aíí  qne  (álcc)  que  no  defakie 
temer  k  dklie  totmeafii  Mm  n  flaqueza  y  congoja  (di» 
ee  él}  ao  ow  dejaba  aMBCar  *  k  aaíaia.  uim  am^  mif 
taaiUeB  le  deba  graa  peaa  des  htjoc  que  teake&Cárd^ 
ba  al  eitiidio  S  qae  ks  dejaba  baarfaim  de  aadie  y  ma» 
día  m,  tkna  eitnúk»  y  ka  lUyet  na  nbiaaki  aerrícki 
qaeksbabkeaaqoelviage  becfao^y  aneTas  taapid»* 
petas  que  ki  Ikvaba  para  que  le  fogmmoa  i  ks  retae- 
diar.  Por  ett»t  y  porque  supiaien  m  Attawi  como  fiuato 
tro  Seoor  k  lúbk  dauk  vktttk  de  todo  lo  q¡ae  daieaba 
de  kt  Indias ,  y  supieiea  qne  ninguna  cocflMDta  faabk  en 
aquellas  paraes,  k  cual  dioe qaa  ta  puede  cognexer  por 
k  yerba  y  árboles  qnasiia  nacidos  y  crecidos  basta  dentro 
enla  asar,  y  porque  si  se  perdiese  con  aqoelk  tonneom 
ks  B^eyes  boblesen  aotick  de  so  viage ,  tooió  im  perga- 
flyno  y  etcribíó  en  él  todo  k  que  pwk  de  todo  k  que 
había  bailado»  rogindo  mtidbo  á  qukn  k  balksa  que  k 
Ikvase  á  loo  Beyes.  Este  pergamino  eavelvid  en  on  pafio 
encerado ,  atado  muy  bien,  y  mandó  traer  un  gm  barril 
jde  andera^  y  púsok  en  él  sin  que  ninguna  peisosia  so^ 
«ese  jpe  era»  sino  que  pensaron  todi»  que  era  alguna 
devoción,  y  así  lo  mandó  echar  en  k  mar.  Después  co« 
ks  aguaceros  j  torhSonadat  se  anidó  el  Tiento  al  Ooette, 

I    El  original  dice  aiensar.  Parece  á¿bc  ser  asentar  6  asosegar. 
3    D.  Diego  y  D.  Hernando  Colon ,  á  Quienes  cuando  el  padre  cm- 
l^imdió  d  scjpiadft  v'a^  dejó  ya  de  ptgdi  4á  Micife  D.  Juan. 
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y  andarín  a&í  á  popa  solo  con  el  trinquete  ciaco-homs  coa 
k  mar  muy  desconcertada  ^  y  andarla  dos  leguas  y  me** 
día  al  Nordeste.  Había  quitado  el  papahígo      la  vela 
^  amyor  por  mk<lo^Malf^iiAimdade  kfflitf  Miek 

'•*••' 

•  Ayer,  después  éA  lol  puesto  ooMflaó  4  laotciiirie 
dtro  el  cielo  de  la  baada  del  Oueste»  y  mostraba  qup 
^ncm  hécia  «Ui  witar  i  di6  la  bQnM**  á  la  vela  na- 
yor :  tudaTÍa  «a  la  anr  áhUma ,  anaqiia  iba  algo  bajáa« 
4Uo:'aiidttvd  al  Lemori^jifeD  ciutfo  nuUai  por  Eoia  y  en 
tnm  hera  da  oocIm  filaron  traca  logoas»  Deipoet  dal 
salialido  viaroo  liana:  paracíolat  por  proa  al  hmvx^ 
dan*  algunos  dadao  ana  ara  la'  lila  da  la  Madera, 
ofim  ^  esa  la  Baca  ¿  Cinferaí  an  Portugal ,  juato  á 
Xii>boa>:Sate  Inailo'él  vlonro  por  proa  X^aaaordaita,  y  la 
anr  Tania  muy  alta  dfcl  Oaaste ,  habría,  da  la  carabela  á 
la  tierra  cinco  leguas.  £1  Almirante  por  su  navegación  se 
hallaba  estar  con  las  islas  de  los  Azores,  y  creia  que  aque- 
lla eia  una  deUts:  los  pilotos  y  maiioeros  se  hallabau  ya 
con  tieiia  ¿c  Castilla.         *  \ 

Sainado  i6  de  Hcbrcro, 

Toda  esta  nociie  anduvo  dando  bordos  por  enea  val» 
gar  la  tierraique  ya  se  cognoscia  ser  isla,  á  veces  iba  al 
Nordeste otras  al  Nornordeste  ,  hasta  qne  salió  el  sol 
que  tomó  la  vuelta  del  Sur  pui  llegar  á  Li  isla  qiie  ya  no 
vían  por  Ja  eran  cerrazón  ,  y  vido  por  popa  otra  isla 
que  distaría  ocho  leguas.  Después  del  sol  salido  hasta  la 
noche  anduvo  dando  vueltas  por  llegarse  á  la  tierra  con 
el  mo¿ho  viento  y,  mar  que  Ikvaba.  Al  decir  la  salve» 
ques.á  ¿oifa'da.jiOGlie,  algiiaot  vieron  lumbre  da  9Qta«t 
Tbaco^4y4pai»cia  qoú  deh^  sar  la  illa  que  i^iaRNi  ayar 

I  Boneta.  £1  pcd.)zo  de  vela  6  veU  pequeña  que  ordinariamente  se 
entiba  b  dd  tnnqiiite  d  tcrcb  y  ti  de  li  nafor  t|  enm,  y  se  «aia 
pe»  ke  aOM  li  pepdri0>  piii  andif  aao»        .  ¿ 
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primero  i  y  toda  la  noche  anduvo  barloventeando  y  alle- 
gándose lo  mas  que  podía  para  ver  ú  al  salir  del  sol  via 
alguna  de  las  islas.  Esta  noche  reposó  el  Alnurante  algo 
porque  desde  el  Miércoles  no  habia  dormido  ai  podido 
dormir,  y  quedaba  muy  toUido  de  las  piernas  por  estar 
siempre  desabrigado  al  trio  y  al  agua  ,  y  por  el  poco  co- 
mer. £1  sol  salido  '  navegó  al  Sursudueste  ,  y  á  la  noche 
llegó  á  la  isla«  y  por  la  graa ccrraaoa  no  pudo  cognox^r 
qué  isla  era. 

Lims  iS  di  Hibrir%. 

Ayer  después  del  sol  paesto  iodoTO  fodaando  k  isla 
para  fec  doikb  hMm  de  targir  y  tomar  lengua:  surgió 
con  una  anda  que  luego  perdió  s  tornó  á  dar  la  ¥ek  f 
barloT«iireó  toda  la  noche,  Despim  del  sol  salido,  Uag6 
otra  vez  de  la  pute  del  norte  de  la  isla «  y  éende  le  pe- 
reció surgió  COA  un  eBclft ,  y  envió  la  bóea  en  úmm%  y 
liobieron  habla  con  la  gente  de  la  isla,  y  siqpámn  COM» 
era  k  Isla  de  Santa  Marta»  una  de  lai  da  ke  Aaom,  y 
enseMronles  el  puerto  *  donde  liabian  de  poner  la  cm- 
bela,  y  dijo  la  gente  ét  la  Maque  ¡ana» hiliin n<o 
tanta  tormenta  como  k  que  balik  ImcIio  k»  quiaee  div 
pasados,  y  que  se  maiarallabatt  ombo  hablen  escapados 
los  cuales  rdis  que)  dieron  mochas  grecks  á  Díi» « y  lii* 
cieton  mndias  alegrks  por  las  nuevas  que  sabkn  de  hih 
ber  el  Almirante  descnmerto  las  Indus.  Dice  el  Akü'» 
rente  que  aquella  su  navegación  habia  sido  muy  cierta,  y 
que  había  carteado  bien,  que  fuesen  dadas  muchas  gra» 
cías  a  nuestro  Señor  ,  aunque  se  hacia  algo  deiunteroi  * 
pero  tenia  por  cierto  tjuestjba  en  la  comarca  de  las  islas 
de  los  Azores,  y  que  aquella  era  uní!  dellas.  \  diz  que 
fingió  haber  andado  mas  camino  por  desatinar  á  los  pi* 
lotos  y  marineros  que  carteaban,  por  quedar  él  Señor  de 
aquella  derrota  de  las  Indias,  como  de  hecho  queda  ,  por- 
que ninguno  de  codos  ellos  (raía  su  camino  cierto « pof 

I    Esto  fue  el  Dominpo  f 7  de  Fcl)feie» 

I  £1  Fuecto  de  Sm  h/rtmt*  ■  «    .  *^     •  . 
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caal  ninguno  puede  estar  seguro  de  ta  derrota  p^a  las 
Indias. 

...  .■•  i .  Martes  ip  dt  Hfbrero* 

DespiiLs  del  sol  puesto  vinieron  á  la  ribera  tres  hom- 
bres de  la  isj.i  y  llamaron:  envióles  la  barca,  en  la  cual 
vinieron  y  Liujeron  gallinas  y  pan  fresco,  y  era  dia  de 
Carnestolendas ,  y  trujeron  otras  cosas  que  enviaba  el 
capitán  de  la  isla,  qne  se  llamaba  Juan  de  Castañeda, 
diciendo  que  lo  coiiocia  muy  bien,  y  que  por  ser  noche 
no  veoia  á  vello  ;  pero  que  en  amaneciendo  vendría  y 
traeria  mas  reíiesco,  y  traerla  consigo  tres  hombres  que 
alJa  quedaban  de  la  carabela  ,  v  que  no  los  enviaba  por 
el  gran  placer  que  cun  ellos  tenia  uyendo  las  cosas  de  su 
viage.  El  Almirante  mando  hacer  mucha  honra  á  lo¡» 
mensajeros ,  y  mandídes  dar  camas  en  que  durmiesen 
aquella  noche  ,  porque  era  tarde  y  estaba  la  población 
le|os.  Y  porque  el  Jueves  pasado  ,  cuando  se  vido  en  la 
angustia  de     tormenta,  hicieron  el  voto  y  \'otüs  susodi- 
chos ,  y  el  de  que  en  la  primera  tierra  donde  hobiese 
casa  de  nuestra  Señora  saliesen  en  camisa  &c.  acordó  que 
la.mitad  de  la  gente  íuese  á  complillo  a  una  casita  ques^ 
taba  junto  con  la  mar  como  ermita,  y  el  ina  después 
con  la  otra  mitad.  Viendo  que  era  tierra  segura  ,  y  con»* 
íi.indü  en  ias  ofertas  del  Capitán  y  en  la  paz  que  tenia 
Portugal  con  Castilla,  rogo  á  los  tres  hombres  que  se 
fuesen  á  la  población  v  hiciesen  venir  uaclciigo  para  que 
les  dijese  una  misa.  Los  cuales  idos  en  camisa,  en  cum- 
plimiento de  su  romería,  v  estando  en  su  oración,  saltó 
cou  ellos  toda  el  pueblo  á  caballo  y  a  pie  cun  el  Capitán 
y  prendiéronlos  á  todos.  Después  estando  el  Almirante 
sin  sospecha  esperando  la  barca  para  salir  él  a  cumplir  su 
romería  con  la  otia  gente  hasta  las  once  del  dia  ,  viendo 
que  no  venían  sospecho  qne  los  detonian  ó  que  la  barca  se 
había  quebrado,  porque  toda  la  isla  esta  cercada  de  peñas 
muy  altas.  Esto  no  podía  ver  el  Almirante  porque  la  er- 
mita estaba  detras  de  una  punta.  Levanto  el  ancla  y  dio 
U  veU  hasta  ea  derecho  de  la  ermita^  y  vido  jouchos 
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¿e  caballo  que  se  apearoo  ymuuanm  li|  bm  mI«^ 
mas,  y  vinieron  á  £  cmbeU  ptra  pceate  al  Al«ÍmM 
Levantóse  el  Capitán  en  la  turca  y  pidió icgnio al  Almip 
rante :  dijo  que  se  lo  dalM  1  pero  iqaé  íbpv»cíimi  ara  aq«^ 
lia  que  no  via  ninguna  de  su  gente  en  la  barca?  y  aüacUó 
el  Almirante  que  viniese  y  entraas  «a  la  ♦calábala,  fiül 
haría  todo  lo  quel  quisiese.  Y  pretendía  el  AUnímta  coa 
buenas  palabras  traello  por  prendello  para  recuperar  su 
(gente,  no  creyendo  que  violaba  la  fé  dándole  seguro, 
pues  él  habiéndole  ofrecido  paz  y  seguridad  lo  había 
quebrantado.  £1  Capitán ,  como  diz.  que  traía  mal  propé* 
sito ,  no  se  üó  á  entrar.  Visco  que  no  se  llegaba  á  la  cara*  ^ 
bela ,  rogóle  que  le  dijese  la  causa  por  qué  detenia  sa 
^ente,  y  que  dello  pesaría  al  Rey  de  Portugal  >  y  qua 
en  tierra  de  los  Reyes  de  Castilla  recebian  los  portugue- 
rses  mucha  honra ,  y  entraban  y  estaban  seguros  como  ea 
Lisboa ;  y  que  los  Reyes  habían  dado  cartas  de  recomen* 
dación  para  todos  los  Príncipes  y  Señores  y  hombres  dei 
mundo,  las  cuales  le  mostraría  si  se  quisiese  ll^ars  y 
quel  era  su  Almirante  del  mar  Océano  y  Visorey  de  las 
Indíus  ,  que  agora  eran  de  sus  Akezas  ,  de  lo  cual  mos- 
traría las  provisiones  firftiadas  de  sus  lirmas  y  selladas  con 
fus  sellos,  las  cuales  le  enseñó  de  lejos;  y  que  los  Reyes 
estaban  en  mucho  amor  y  amistad  con  el  Rey  de  Portu- 
gal ,  y  le  habían  mandado  que  hiciese  toda  la  honra  que 
pudiese  á  los  navios  que  topase  de  Portugal  ;  y  que  dado 
que  na  le  quisiese  darle  su  gente,  no  por  eso  dejaria  de 
ir  a  Castilhí  ,  pues  tenia  harta  gente  para  navegar  hasta 
Sevilla  ,  y  serian  él  y  su  gente  bien  castigados  ,  hacién- 
doles aquel  agravio.  Entonces  respondió  el  Capitán  v  los 
demás  no  conocen  acá  Kcy  é  lleina  de  Castilla  ,  ni  sus  car- 
tas ,  ni  le  h.ibian  miedo,  antes  les  darían  á  saber  qué  era 
Portugal,  cuasi  amenazando.  Lo  cual  oido,  el  Almirante 
hobo  mucho  sentimiento  ,  y  diz  que  pensó  si  habia  pasa- 
do algún  desconcierto  entre  un  reino  y  otro  después  de 
su  partida  ,  y  no  se  pudo  suírn  que  no  les  respondiese  lo 
que  era  razón.  Después  tomóse  diz  que  á  Levantar  aquel 
Capitán  desde  lejos ,  y  dijo  al  Alnuraate  que  se  fuese  con 
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U  carabela  al  paeitb,  yque  todo  lo  que  él  hada  y  h¿bm 
hecho  el  Rev  •su  Señor  se  lo  había  enrádo  á  mandar  í  dé. 
lo  cual  el  Almirante  tomó  testigos  los  qué  en  la  carabela 
€«taban,  y  tornó  el  Almirante  á  fitmir  al  ¿apitañ  y  a 
'todos '«lies ,  y  Ips  dio  su  fé,  y  prometió ,  como  quien  era, 
de  no  descender  AL  séiíf  de  la  carabela  ihasta  <que  llevase 
un  ciento  de  portugueses  i  Castilla ,  y  despoblar,  toda 
«quelládUa.  Y  atí  se  yolTioi  sm^ir  eaél  puerto  ^oadat 
estaba  prianefo-,  por  iiael  tiémpo  y.iPÍoito  en  muy  male 
pera  liacer  Ma  eoML  - 

•        r  ■• 

P 

Maadó  adereanrel  isyk»  y  limcbis  ha^^s  de  agua 
de  W  ínar  per  lastre,  por  qnéstaba  en  muy  mal  puerto ,  y 
temió  que  se  le  cortasen  fas  amarras,  v  asiiuei;poc  lo 
cual  dió  la  vela  hácia  la  Isla  de  San  AUgoel ,  aunque  ea 
ningnfla  de  Ia&  de  loa  'Azores  -  hay  búén  puerto  para  el 
tiempo  que  entonces  hacia ,  y  fió  tenia  otro  remedio'sino 
Inikálamr.-      »'      ' / 

,  Jun9S  »i  de  H^brm. 

.  .      ■ ;  .  ' 

Partió  ayer  de  aqbeUa'lsla  de.lSanta  Mar{¡  para  la 
de  San  Miguel  para  ver  si  hallaba  puerto  para  poder  so* 
fiír  tan  mI  tiempo  coano  hacia  f  con*  mucho  viento  y  mu- 
cha  Mr,  7  andnvo  hasta  la  noche  siñ  poder  vet  tierra 

,  ima  ni  etwpor  la  gran  cenaaon  y  oscurana  '  quel  viento 
7  la  mar  faesajbmi.  £1  Almirante  dice  910  est^'coo  po- 
co placer  no  tenia  sino  tres  marinexoi  solos  que 
•opiesw  ik  k  mar ,  porqiíe  los  que  mas  alE  estaban  no 
aAlan  de  la  inar  nada.  Hstuvo  á  la  corda  toda  esu  noche 
con  my  mucha  tormenta  y  grande  pe%o  y  tiabajo  ,  y 
01  JO  que  nuemo  Sefior  le  hizo  merced,  fue  que  la  mar 
>6r  ks  dada»  delk  venian  de  sola  una  parte ,  porque  si 

•cruzaran  c<mo  las  pasada»;  muy  mayor  mal  padeciera. 
Xkipifesdel  aol  salido»  visto  que  no  vk  la  isla  de  San 
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Miguel  ,  acordó  tornarse  á  la  Sanra  María  por  ver  si  po*' 
<Ua  cobrar  su  gente     la.  barca  y  las  amarras  y  aackt^ 

^uc  allá  dej ahí.  '    ♦        *     ■    '        '  " 

Dice  cjue  estaba  maravillado  dé  tan  mal  tiempo  co-* 
mo  había  en  aquellas  idas  y  p.utes,  porque  en  las  Indias' 
navegó  todo  aquel  invierno  sin  surgir,  é  había  siempre 
bueaos  tiempos,  y  que  una  sola  hora  no  vido  la  mar  que 
no  se  pudiese  bien  navegar  ,  y  en  aquellas  islas  habia  pa^^ 
decido  tan  grave  tormenta ,  y  lo  mismo  le  acaeció  á  la 
ida  hasta  las  Islas  de  Canaria  ;  pero  pasada  dellas  siempre 
halló  los  aires  y  la  mar  con  gran  templanza.  Concluyendo 
dice  el  Almirante  ,  que  bien  dijeron  los  sacros  teólogos  y 
los  sabios  filósofos,  quel  Paraíso  terrenal  está  en  el  fin  de 
Oriente,  porque  es  lugar  temperadísimo.  Así  que  aque- 
llas tierras  que  agora  él  habia  descubierto »  ets  (dka  éi) 
el  ¿n  del  Oriente. 

Viernes  A  ^d€  Hf buró,  m'. 

Ayer  surgió  en  !a  isla  de  Santa  Mana  en  el  lugar  ó 
pacrto  donde  primero  habia  surgido,  y  luego  vino  un 
hombre  á  capear  desde  unas  peñas  que  alh  estaban  fron- 
teras, diciendo  que  no  se  fuesen  de  allí.  Luego  vino  la 
barca  con  cinco  marineros ,  y  dos  clérigos  y  un  escribano t 
pidieron  seguro^  y  dado  por  el  Almirante  subieron  á  ii 
carabela  ,  y  porque  era  noche  durmieron  allí ,  y  el  Almi* 
rante  les  hizo  la  honra  que  pudo.  A  la  mariana  le  requi- 
rieron que  les  mpstrase  poder  de  los  Reyes  de  Castrilla 
para  que  á  ellos  les  constase  como  con  poder  dellos  habia 
¿echo  aquel  viage.  Sintió  el  Almirante  que  aquello  ha- 
cían por  mostrar  color  que  no  hablan  en  lo  hecho  errado, 
sino  que  tuvieron  razón,  porque  no  hablan  podido  haber 
la  persona  del  Almirante ,  la  cual  debieran  de  pretender 
jcoger  á  las  manos ,  pues  vinieron  con  la  barca  armada  y  sino 
jque  no  vieron  quel  juego  les  saliera  á  bien  ,  y  con  temor- 
de  lo  quel  Almirante  habia  dicho  y  amenazado » lo  cual 
tenía  propósito  de  hacer,  y  creyó  que  saliera  con  ello. 
Fioalii^ente  por  habei:  lá  goate  que  le  teníaii»  hobo  d« 
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mostralles  k  carta  general  de  los  Reyes  para  todos  los 
Pimcipes  y  Señores  de  encomienda,  y  otras  provisiones; 

Ír  dióles  de  lo  que  tenia  y  fuéronse  á  tierra  contentos,  y 
uego  dejaron  toda  la  gente  con  la  barca ,  de  los  cuales 
supo  que  si  tomaran  al  Almirante  nunca  lo  dejaran  libre, 
|H)x^ue  dipal  Ocgkm  qiMÍr  tety  fuSeooc  tft  ift  iMihÍA  aá 


^yaccunenzó  á  querer  abonasMor  ti  úuafúf  ImsBtó 
im  anchi  y  ísmi  rodear  la  isla  para  biacir  alfpMibMi 
mu^íám  para  tnawlafiay  medraparalaim>yao3^^ 


8né6'wf9i  aala  tandai.^fli  tornar  leíia  y  piedra,  y 
porqua-la^ttar  era  muy  aka  .00  pnáo-  la  baica  llegar  -en 

tierra,  y  al  rendir  de  la  primera  guardia  de  noche  co^ 
menzó  á  ventar  Ouestc  y  Suducste  :  mandó  levantar  las 
velas  por  el  gran  peligro  que  en  aquellas  islas  hay  en  es- 
|>erar  el  viento  Sur  sobre  el  ancla,  y  en  ventando  Su- 
dueste  luego  vienta  Sur.  Y  visto  que  era  buen  tiempo 
para  ir  á  Castilla,  dejó  de  tomar  lena  y  piedra,  y  hizo 
que  gobernasen  al  Leste  ,  y  andaria  hasta  el  sol  salido, 
que  habria  seis  horas  y  media,  siete  millas  por  hora, que 
son  cuarenta  y  cinco  millas  y  media.  Después  del  sol  sa- 
lido hasta  el  ponerse  anduvo  seis  millas  por  hora,  que  en 
once  horas  fueron  sesenta  y  seis  millas,  y  cuarenta  y  cin- 
<u)  y  media  de  la  noche  fueron  ciento  oncs  y  juedia»  y 
jiorcoroiferiwiita-fgiiitc  y  1^0  leguas» 

Ijmet  M¡  di  Hfbrero. 

Ajfcr  después  del  sol  puesto  nav^ó  al  Leste  sa  ea- 
Uno  cioco  aellas,  por  kan  v  en  trace  horas  de  esta  noche 
«■daría,  aaaaota  7  cinco  millas ,  que  son  dtea  y «sels.le|pi* 
y  cuarta.  Después  del  sol  salido  harta  ponerse  «nduv^ 


otras -diez  y  sei$  l^gaaSv  modnleoA  hynittlfaiin',  f¿idá»>á 
Dios.  Vino  á  k  c«r|bcMininurg  muy  gnuKk^tio  ptucda^ 
águila.         .      .         •  .       .  - .  .... 

Martes  s6  de  H^í^iro^  »    "  , 't 

'  Ayer  después  del  sol  puesto  navegp  á  su  camino  al 
Leste,  la  mar  llana,  á  Dios  gracias:  lo  mas  deia  nocho 
andaría  ocho  millas  por  hora  ,  anduro  cien  millas,  que 
son  veinte  y  cincu  leguas.  Después  del  sol  salido  ,  con  pü^.ü 
▼lento:  .tuvo  aguaceros,  anduvo  pbra.  de  >  ocho  leguas 
al  Lesaordeste,      ;    'f  i  -  "  •  :    '-mü  "  r.  I 

jHítere^let  ¿t^  de  ILbrero.     .  •  '    .  .  - : 

Esta  noche  y  dia  aiuluvo  fuera  de  ¿amino  por  los 
irientos  coauarios  y  grandes  olas  y  mar ,  y  halLibasc  cien- 
to veinte  v  cu  ico  legjuas  del  Gabo  de  Sau  Vicente,  y 
ochenta  de  la  isLi  de  l.i  Madera ,  y  ciento  v  seis  de  la  de 
Santa  María.  Estaba  muy  penado  con  taata  tí>imenta 
■gojra  ^uestaba  á  la  puerta  de  casa.  .  <.v  ^ 

-  *       .     '  .  Ju¿r9¿s.»8  de Mebrer^^  t  -  -..ni^ 

•  Anduvo  de  la  mesina  manera  esta  noche  con  diversos 
Tientos  al  Sur  y  al  Sueste  ,  y  á  una  parte  y  á  otra ,  y 
al  ]>^rdeste  ,.y  al  Lesn^xtiesce^  y  desea  manera  todo  estp 
día.'--  :  ?   'i    ?*  ■    ii'jíííij:  íi;¡- 

f-     ■  '  .  *  f'jemes  i.^  de  Marzo, . í,--  ./í  .  . 

Anduvo  esta  noche  al  Leste  cuarta  .di  Nordeste  ,  do- 
ce leguas:  de  dia  corrió  al  Leste  cuaft» : déli l)>ÍQ£jdeK€^ 
veinte  y  tres  leguas  y  media. 

Sahado  s  de  Marzo, 


Anduvo  esta  noche  a  su  camino  al  Leste  cuarta  del 
Nordeste  ,  veinte  y  ocho  leguas «  y  el  dia  corrió,  veinte 
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DiMÍíy^o  j  dé  Marzo. 

Despucs  del  sol  puesto  navegó  á  su  camino  al  Leste. 
Vínole  una  turbiada  '  que  le  rompió  tudas  las  velas,  j 
vidose  en  gran  peligro,  mas  Dios  los  quiso  librar.  Echó 
suertes  para  caviai  un  peregrino  diz  que  á  Santa  Mana 
de  la  Cinta  en  Huelba,  que  fuese  en  camisa,  y  cayo  la 
suerte  al  Almirante.  Hicieron  todos  también  voto  de 
ayunar  el  primer  Sábado  que  llegasen  á  pan  y  agua.  An- 
daría sesenta  millas  antes  que  se  le  rompiesen  las  velas: 
después  anduvieron  á  árbol  seco  por  la  gran  tempestad 
del  viento  y  la  mar  que  de  dos  partes  los  corola.  Vieron 
señales  detestar  cerca  de  tierra,  hallábanse  todo  cerca  de 
Lisboa, 

Lunes  ^  d<¿  Marzo, 

Anoche  padecieron  terrible  tormenta,  que  se  pensa- 
ron perder  de  las  marci  de  dos  parres  que  venian,  y  los 
vientos  L]ue  parecia  que  levantaban  la  carabela  en  los  ai- 
res, y  agua  del  tieJo  y  relámpagos  de  muchas  partesj 
plugo  á  nuestro  Señor  de  lo  sostener,  y  anduvo  así  hasta 
la  primera  guardia  que  nuestro  Señor  le  mostró  tierra» 
viéndola  los  marineros;  y  entonces  por  no  llegar  á  ella 
hasttf  coaoscella  por  ver  si  hallaba  algún  puerto  d  lugar 
donde  se  salvar,  dió  el  papahígo  por  no  tener  otro  reme- 
dio y  andar  algo ,  aunque  con  gran  peligro ,  haciéndose  á 
la  mar,  y  así  los  guardó  Dios  hasta  el  dia,  que  diz  que 

con  inñnito  trabajo  y  espanto.  Venido  el  dia  conosció 
la  tierra ,  que  era  la  Roca  de  Cintra ,  ques  junto  con  el 
r^o  de  Lisboa,  adonde  determinó  entrar  porque  no  podia 
hacer  otra  co^:  ton  terrible  era  la  tormenta  que  hacia  en 
la  Tilla  de  Cascaes,  que  es  á  la  entrada  del  rio.  Los  del 
pueblo  diz  que  estuvieron  toda  aquella  mofiana  haciendo 
plegarías  por  ellos ,  y  después  questuvo  dentro  venia  la 
gentfi  á  verlos  por  maravilla  de  como  habían  escapado,  y 

I    Por  turbonada. 
TOMO  I,  X 
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así  á  hora  de  tercia  vino  á  pasar  á  Rastelo  deotio  del  rio 
de  Lisboa,  donde  supo  de  la  gente  de  la  mar  que  juinas 
hizo  invierno  de  tantas  tormentas,  y  que  se  habían  per- 
dido vemte  y  cinco  naos  en  Flandes,  y  otras  estaban  allí 
que  habia  cuatro  meses  que  no  habían  podido  salir.  Luego 
escribió  el  Almirante  al  Rey  de  Portugal,  questaba  nue- 
ve leguas  de  allí,  de  como  ios  Reyes  de  Castilla  le  ha- 
bían mandado  que  no  dejase  de  entrar  en  los  puertos  de 
su  Alteza  á  pedir  lo  que  bebiese  menester  por  sus  dine- 
ros ,  y  quel  Rey  le  mandase  <lir  iugnc  pm  ir  coa  la  ca- 
rabela á  ia  ciudad  de  Lisboa,  poroua  algoBos  ruines  pen- 
sando qoe  traía  mucho- ofOi  oitaiido  oa  pnaito  daipobla- 
da,  so  posiem  á  conwter  alguna  ruindad,  y  tambiea 
porque  tupicie  qoa  noTenia  de  Gninaaiiiio  do  1ü  Jadías. 

Hoy,  dctpnai  q[iie  al  Pttfott  lie  k  Mo  gfinde  dai  11^ 
de  PortoBaK  la  ciud  fifNilwt  ^mbiim  taita  aa  Baaalo.  ^ 
la  flMt  bieo  artillada  de  artilMa  y  araias,  que  dii  que 
aoitca  nao  se  Tido,  viao  el  Patrón  della,  qao  se  Uaaialia 
Bartoloaié  Días  de  Lisboa,  con  el  batel  anaado  á  k  ca- 
rabek,  y  dijo  al  Almirante  que  eatrase  en  el  batsl  paia 
ir  i  dar  cuenta  á  los  hacedores  del  Key  é  al  Cápkui  do 
k  dicha  naa  Kespoodió  el  Alatiasate  quel  era  Alailran- 
te  de  los  Reyes  de  Castilla,  y  que  no  daba  él  tales  cuen- 
^s  á  tales  personas ,  ni  saldría  de  las  naos  ni  navios  don- 
de estuviese  si  no  fuese  por  fuerza  de  no  poder  sufrir  las 
armas.  Respondió  el  Patrón  que  enviase  al  Maestre  de  la 
cámbela;  dijo  el  Almirante  (^ue  ni  al  Maestre  ni  á  otra 
persona  si  no  fuese  por  iuerza,  porque  en  tanto  tenia  el 
dar  persona  que  fuese  como  ir  él,  y  questa  era  la  costum- 
bre de  los  Áirnirantes  de  los  Keyes  de  Castilla  de  antes 
morir  que  se  dar  ni  dar  gente  suya.  El  Patrón  se  moderó 
y  dijo  que  pues  estaba  en  aquella  determinación,  que 
fiiese  como  él  quisiese;  pero  que  le  rogaba  que  le  man- 
dase mostrar  las  cartas  de  los  Reyes  de  Castilla  si  las  te- 
nia. Al  Almirante  piugó  de  jnostrárselas»  y  luego  se  vol- 
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vio  á  la  nao,  é  hizo  relación  al  Capitán  ,  que  se  llamaba 
Alvaro  Dama,  el  cual  con  mucha  orden  con  atabales  y 
tromperas  y  añariles ,  haciendo  gran  fiesta  vino  á  la  cara- 
bela ,  y  habló  con  el  Almiraiice ,  y  \»  ofjcfldó  iiaccr 

tocio  io-        lOi  IlttIKÍ«tt6* 

Sabido  como  «1  Álaátuite  venia  de  las  Indias ,  hoy 
vino  tonta  gente  á  vtúo-y  á  ver  los  indioft  48  la  chidad 
dn  Lkboa,  qne  em  oom  de  adjmracion,  y  las  mifATÍllas 
qa»  tndoB  baámif  dando  .gmias  á  nuestro  Señor  *  y  di* 
ciando,  por  Ja  gran  fe  qna  loa  iUyes  de  C«tiUa  tso- 
oían  y  desao  da  aemr  á  Diot»  foe  lo  alta  MafBitad  los 
daba  todo  astOi 

Hoy  vino  •«fhii^^cítmi  gante  á  la  carabela  y  nmdioi 
ctballaioi»  y  anCio  ellos  los  liacedores  del  Rey»  y  todos 
^1^^»^  infintwunas  gvacias  4  noastio  Seftoc  poc  tuíto  bian 
▼  acaracanttimiento  de  la  criidandad  que  nuattfo  Safiar 
ittbia  dado  á  los  Rms  de  Castilla»  el  cual  di2  que  apro- 
piaban pQfqne  sos  Akans  se  tiabáísibaii  y  ejercitaban  en 
él  acrecancamiento  de  la  Religión  de  Cristo, 

Vumgs  $  di  Mar  XA, 

Hoy  rascibiéal  AlnifaiMiiaa  carta  delRnrdePor- 
tngal  con  D.  Martin  de  Noroña»  por.  la  cual  te  rogaba 

que  se  llegase  adonde  él  estaba ,  pues  el  tiempo  no  era 
para  partir  con  la  carabela»  y  así  lo  hizo  por  quitar  sos* 

pecha,  puesto  que  no  quisiera  ir,  y  fue  á  dormir  á  Sacan- 
bca;  niamiü  el  Rey  á  sus  hacedores  que  todo  lo  que  ho- 
biese  el  Almiraatc  menester  y  su  gente  y  la  carabela  se 
lo  diese  sin  dineros  ^  y  se  hic¿^  todo  como  el  Almiiaute 
quisiese* 

Sdhado  g  dt  Marza* 
Hoy  partió  de  Sacaabea  para  ir  adoode  el  Rey  esu- 
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ba,  que  era  el  valle  del  Paraíso,  nueve  leguas  d«  Lisboa; 
porque  llovió  no  pudo  llegar  hasta  la  noche.  £1  Rey  U 
mandó  rescebir  á  los  principales  de  m  caía  muy  hom- 
damente ,  y  el  Rey  también  le  rescibió  con  mucha  ho»» 
ni,  y  le  hizo  mucho  favor ,  y  mandó  sentar  y  habló  nniy 
bien,  ofreciéndole  que  mondaria  hacer  todo  lo  que  á  los 
Reyes  de  Castilla  y  á  su  servicio  compílese  complida- 
mente ,  y  mas  que  por  cosa  suya  i  y  mostró  haber  mucho 
placer  del  viage  haber  habido  buen  término,  y  se  haber 
.hecho ;  mas  que  entendía  que  en  la  capitulación  que  ha- 
bía entre  los  Reyes  y  él  que  aquella  conquista  le  perte- 
necía ,  á  lo  cual  respondió  el  Almirante  que  no  había  vis- 
to la  capitulación  ni  sabia  otra  cosa  sino  que  los  Reyes  le 
•liabian  mandado  que  no  fuese  á  la  mina  ni  en  toda  Gui- 
nea» y  que  así  se  había  mandado  á  pregonar  en  todos  los 

fuertos  del  Andalucía  antes  que  para  el  viage  partiese. 
1  Rey  graciosamente  respondió  que  tenia  él  por  cierto 
que  no  habría  en  uto  m^ester  terceros.  Diéle  por  kaes» 
fied  al  Prior  del  Ckto,  que  era  la  mai  primúpal  persona 
qoú  alU  estaha »  del  cual  el  Almirante  iMcibió  muy  mu- 
chas honras  y  ¿ivpres. 

> 

Domt^o  20  di  MarTm* 

Hoy  después  de  misa  le  tomó  á  decir  el  Rey  sí  ha- 
bía menester  algo  que  luego  se  le  daría ,  y  departió  mu- 
<ho  con  el  Almirante  sobre  su  viage ,  y  siempre  le  maii^ 
daba  estar  sentado  y  hacer  mucha  honra. 

LuíKs  12  de  Marzjo, 

Hoy  se  despidió  del  Rey,  é  le  dijo  alconas  cosas  que 
•digese  de  su  parre  á  los  Reyes,  mostrándole  siempre  mn- 
tcho  amor.  Partióse  después  de  comer,  y  envió  con  él  á 
D.  Martin  de  Noroña,  y  todos  aquellos  caballeros  le  vi- 
nieron á  acompañar,  y  hacer  honra  buen  rato.  Después 
vino  á  un  monasterio  de  San  Antonio,  ques  sobre  un  lu- 
gar que  se  llama  Villaíranca»  donde  estaba  la  Reinas  y 
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fuele  á  hacer  reverencia  y  besarle  las  manos,  porque  le 
había  enviado  á  decir  que  no  se  fuese  hasta  que  la  viesej 
coa  la  cual  estaba  el  Duque  y  el  Mdiiquts,  donde  resci- 
bió  el  Almirante  mucha  honra.  Partióse  delln  el  Aiiiii« 
same  de  Aoche  ,  y  íue  a  dormir  á  Lkiidra. 

Martes  zs  di  Marw, 

Hoy  estando  para  partir  de  Llandra  para  la  cambe- 
la  llegó  un  escudero  del  Rey  que  le  ofreciu  de  su  parte, 
que  si  quisiese  ir  á  Castilla  por  tierra ,  que  aquel  fuese 
con  él  para  lo  apo^ntar  y  mandar  dar  bestias,  y  todo  lo 
que  hoblese  menester.  Cuando  el  Almirante  del  se  partiu 
le  mando  dar  una  muía  y  otra  á  sn  piloto,  qite  llevaba 
consigo,  y  diz  que  al  Piloto  mando  imcci  merced  de  vein- 
te espadines,  según  supo  el  Almirante:  todo  diz  que  se 
decía  que  lo  hacia  porque  los  Reyes  lo  supiesen.  Llegó 
á  k  carabela  en  la  noche*  . 

Muftúis  ijT  ir  Marxjo» 

Hoy  á  las  ocho  horas,  con  la  marea  de  ingente  *  y  el 
viento  Norooiueste,  levantó  las  anclas  y  dió  la  vela  para 
ir  á  Sevilla. 

Jmvfi  14  di  MarzA, 

Ayer  después  del  sol  puesto  siguió  su  camino  al  Sur, 
y  antes  del  sol  salido  se  halló  sobre  el  Cabo  de  San  Vi- 
cente, ques  en  Portugal.  Después  navegó  al  Leste  para 
ir  á  Saltes ,  y  anduvo  todo  el  dia  con  poco  viento  hasta 
agoia  questá  sobfe  Fi»on.  . 

■  * 

Vürms  J5  di  Marzo, 

Ayer  después  del  sol  puesto  navego  a  su  camino  has- 
ta el  dia  con  poco  viento,  y  ai  saijr  del  sol  se  halló  so- 
bre Saltes  y  y  á  hora  de  medio  dia  con  la  marea  de  mon- 


I  Tngnüf  <')dj.  ant.  Lo  que  es  Tnu7  grande.  AgMO  qailO  thcff  GolOS 
fie  la  mxKé  era  de  imicba  graudca  ó  crccifatc. 
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tante  '  entró  por  la  barra  de  Saltes  hasta  dentro  del  puer- 
to de  donde  había  partido  á  3  de  Agosto  del  año  pasado; 
y  así  dice  cl  que  acababa  agora  esta  escnptura,  salvo  que 
estaba  de  propósito  de  ir  á  Barcelona  por  la  mar ,  en  la 
cual  ciudad  le  daban  nuevas  que  sus  Altezas  estaban ,  y 
esto  para  les  hacer  relación  de  todo  su  víage,  que  nues- 
tro Señor  le  había  dejado  hacer ,  y  le  quiso  alumbrar  ea 
él.  Porque  ciertamente  allende  quel  sabia  y  tenia  árme 

Linéete  sin  escrCipuio  qae  sa  alta  Magestaá  hace  toáaa. 
i  oosts  buenas,  y  que  todo  ei'faaaiio-nlro^eL  pecado»  y 
qae  no  se  puede  abalar  *  ni  pensar,  joom  qpe  do  tea  con  sa 
anuentimieiito:  n^*^  jriase  riMmm  QUoe  el  AL> 
«mirante)  que  mllagiosámente  lo  ha  motíetá»  así»  eomo 
9f  se  pnede  compre»ler  por  esta  escrtpoiia  por  muchos 
i» milagros  señalados  que  ha  mn<iado  en  el  Wage,  ]rd« 
•imt  que  ha  tanto  tiesnpo  quesepy  en  la  corte  de  vuea* 
Mtras  Altezas  con  opósito  y  centm.sentmda  de  tantas 
»9  personas  principales  de  Toeitra  casat  los  cuales  todos 
$9  eran  contra  mi  poniendo  este  hecho  que  era  boda.  Bl 
99  cual  espero  en  nnestro  Sefior  que  sefi  la  mayor  lioani 
f»  de  k  cristiandad  I  que  aá  liammente  hajrn  lamas  i^ara* 
9f  ddo.'*  Bstas  son  finales  palabras  del  Almirante  DvOisfr 
tóbd  Colon  de  so  primer  viage  á  las  Indias,  y  al  detco- 
brimiento  dellas» 

Es  copia  de  ¡a  que  de  letra  del  Obispo  Fr.  Barto^ 
lome  Je  las  Lasas  existí'  en  el  archivo  del  Excmo.  Sr,  Du^ 
^ue  del  Injantado  en  un  tomiio  de  a J olio ,  Jorrado  e?t  per- 
gamino ^  con  y 6  fojas  útiles  de  letra  menuda  y  metida. 
Allí  hay  otra  copia  antigua ,  algo  posterior  a  ¡a  de  Ca- 
sas,  tamkien  en  J olio  t  ^on  igual  Jorro  y  de  i^fo  fojas» 
Ambas  se  han  tenido  presentes  en  la  prolija  confrontación 
que  hemos  hecho  con  las  nuestras  el  cosmógrafo  mayor  de 
Indias  D,  Juan  Bautista  Muñoz  y  yo ,  en  Áíadrid  d  57 
di  Fe  ¡ir  ero  di  17^  i.^Martin  Fernandez,  de  Navarreu. 

I   Meuímáe^  U  narea  CNciencei 

%  Jíkdm  fKcos  bs  de  w  eeoeáhr^  fm  «a  le  snil^  om  lo  aiiH 
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CAUTA  • 
D£L  ALMIRAEnnS  CRISTOBAL  COLON, 

ESCRITA 

AL    ESGÍ11£AIÍ0  DE    RACION  DE  LOS  S£ÜOB.jES 
a£Y£S  GAXOLIGO0 


Señor :  Porque  sé  que  habréis  placer  de  la  grande  vi- 
taría qiie  nüescró  Señor  me  ha  dado  én  mi  Viage  vos  es- 
cribo esta,  por  la  cual  sabréis  como  en  veinte  *  días  pasé 
las  Indias  con  la  armada  que  los  llustrísiraos  Rey  y  Rei<* 
na  nuestros  Señores  me  dieroQ,  dondé  70  fallé  muy 
muchas  islas  pobladas  con  gente  sin  número ,  y  dellas  to- 
das he  tx}mado  posesión  pp^  sus  Altezas  con  pregón  y  ban- 
dera Kéal  extendida,  y  no  me  fue  contradicho.  A  la  pri- 
mera que  yo  fallé  puse  nombre  San  Salvador,  á  conme- 
moración de  su  Alta  Magestad,  el  cual  maravillosamente 
todo  esto  ha  dado:  los  indios  la  llaman  Guivuihatn.  A  la 
segunda  puse  nombre  la  isla  de  Santa  Marta  de  Concep- 
ción', á  la  tercera  F¡miandtna:  á  la  cuarta  la  Isabela:  4 
la  quinta  isla  Juana ^  é  así  á  cada  una  nombre  nueyo. 
Cuando  yo  llegué  á  la  Juana  seguí  la  costa  della  á  po- 

» 

I    £sta  carti  la  dirigió  Colon  i  Iji»  de  Santangcl ,  Escribano  de  Rt- 

Cion  !os  Reyes  Católicos.  F.ste  oficio  era  de  \\  Casa  Real  de  Aragón, 
y  c(|ui\'.ilia  al  de  Contador  mtívor  de  la  Corona  de  C:í<.t!!!a,  cjue  obtenía 
entonces  Alonso  de  Qumtauiila.  A&i  que  dos  Contadores  mayores ,  que 
|Meckn  GOOtMlciaiie  como  doi  Mimstros  de  Hacienda,  uno  por  Gactilla  y 
otro  por  Aragón,  intervinieron  en  la  empresa  dd  Almirante.  £1  mi»* 
ino  Santangcl  pnrecc  que  fue  Te<^'~rt'ro  de  Ti  C:>sa  y  Corte  del  Rey  en 
Cíitaluña  el  año  1470  ,  y  Tesorero  de  li  Ucrrrnndad  de  Cast  lia  en  unión 
con  Francisco  Fioeio,  Jurado  dt»  Sevilla «  que  taaibieu  tuvo  parle  en  los 
pr íniefDft  nvociot  de  Indias* 

1  £n  el  original  está  en  o¿meroa  romanos  muf  confusc» ;  y  debe 
decir  íetñúii  y  m  diéu,  como  te  demueitia  ta  una  nota  al  fin  de  esta 
caita* 
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niente ,  y  la  kiHo  tan  o;i\ííiJc  que  pense  que  sería  tierra 
firme,  la  provincia  de  Catayo;  y  como  no  tallé  así  villas 
y  lugares  en  la  costa  de  la  mar ,  salvo  pequeñas  pobla- 
ciones, con  la  ^cnte  de  las  cuales  non  podia  haber  fablas, 
porque  luego  Fuian  todos,  andaba  yo  adelante  por  el  di- 
cho camino,  pensando  de  non  errar  grandes  ciudades  é 
villas;  y  al  cabo  de  muchas  leguas ,  visto  que  non  había 
innovación,  y  que  la  costa  me  levaba  al  setentrion  de 
adonde  mi  voluntad  era  contraria,  porque  ei  invierno 
era  ya  encarnado  ,  yo  tenia  proposito  de  hacer  del  al 
austro,  y  también  el  viento  medio  adelante,  deter- 
miné de  no  aguardar  otro  tiempo,  y  volví  atrás  fasta 
un  seiialado  puerco,  de  adonde  envié  dos* hombres  por 
la  tierra  para  saber  si  habia  Rey  ó  grandes  ciudades* 
Ando  vieron  tres  jornadas  y  hall^^oa  infinitas  poblacío*' 
áes  pequeñas  y  gentes  sin  número,  mas  non  cosa  de  ic- 
cimiento ,  por  lo  cual  se  volvieron»  Yo  entendia.  harü> 
de  otros  indiós,  que  ya  tenia  tomados,  cono'ointlnua- 
mente  esta  tierra  era  isla,  é  así*  seguí  la  costa  dclla  ai 
Cfiente  ciento  y  siete  legiias,  faAa  donde  ¿acia  fin;  del 
cual  cabo  habia  otra  isla  al  oriente,  dbtante  desta  diez  6 
ocho  leguas,  á  la  cual  pitte  luego  nombre  Af  Españoláis 
y  fxÁ  allí ,  y  seguí  la  par^e  del  setentrion  as!  como  de  la 
Juana  al  oriente  ciento  é  setenta  v  ocho  grandes  leguas 
por  via  reta  del  oriente  así  como  de  la  Juana  ^  la  dual  y 
todas  las  otras  son  foi tUimas  en  demasiado  grado ,  y  ésta 
en  extremo;  en  ella  hay  muchos  puertos  en  la  costa  de  la 
mar  sin  comparación  die  otroi  que  yo  sepa  en  cristiano^ 
y  fartos  rios  y  buenos  y  grandes  ques  maravilla:  las  tier^ 

Wdellas  soo  altas  v  en  ellas  muv  ««^^^^  y^trffif  ▼  mmi- 
tafias  idcisimas,  sin  comparación  de  k  isla  de  Cetrefrrft 
todas  fermosfeimas,  de  mil  fechuras,  y  todas  andables  y 
llenas  de  árboles  de  mil  maneras  y  altas  ,  y  parescen  que 
llegan  al  cielo ;  y  tengo  por  dicho  que  ¡amas  pierden  la 
foja  según  lo  que  puedo  comprender ,  que  Jos  vi  tan  ver» 
des  y  tan  fennosos  como  son  por  Mayo  cii  España.  Dclic)S 
están  lloridos,  Jelluj  con  fruto,  y  dcllos  en  otro  término 
según  es  su  calidad  i  y  caucaba  ei  ruiseñor  y  oiro:»  pagaros 
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de  mil  maneras  en  el  mes  de  Noviembre  por  allí  donde 
yo  andaba.  Hay  palmas  de  seis  ó  de  ocho  maneras ,  q\m 
mátmmáoa  Terlas  por  la  diformidad  fermoia  dellas,  mal 
mi  OMBO  ka  oitrot  árbolei  ^  Initm  é  jmhmt  en  ella  hay 
pinares  á  maravilla ,  é  hay  campiftas  graadiáiMt,  é  hay 
miel » é  de  muchas  wvmim  de  aves  y  frutas  muy  diveriM; 
En  las  tierras  hay  muchas  minas  da  natales  c  hay  ^enia 
iaeitimahUa  tématOk  LAMsjhMmimes  maravilla :  las  stami 
y  las  flMMiiaiai  y  las  ▼ogai  y  ka  campíllai  y  ks  ciem 
iannosas  y  maias  pafa  piular  y  sembrar ,  para  crkr  ga- 
nados de  tedas  siwrtas ,  pava  «dificks  devIUasy  lafaraiL 
Doartos  da  k  aur  •  wmá  am  hakrk  cf aanck  sk  vJstik 
y  de  ka  fks  aandios  y  mades  y  boanas  aguas:  los  mi 
de  los  cuaks  traen  oro,  jEn  ks  érbeks  y  frutes  y  y  eiiiaa 
liay  grandes  difefeiicks  de  aooelks  de  U  Jmma :  en  asit 
hay  nmdias  especfes ,  y  gMoas  nkas  da  ero  y  de  otiea 
aoeiakai  Z^rganaa  desia  isk  y  de  todas  las  otrai  ^ue  lie 
üükdo  y  lie  habido  notkkt  andan  todos  danodei^ 
y  mugares,  así  como  sos  nsadivs  ks  paien ,  aun» 
4^pie  algunas  mugeres  se  cobijan  m  solo  lugar  con  una  foja 
de  yeiba  ó  una-  cosa  de  algodón  que  para  ello  hacen  ellos. 
Ib^on  tienen  fierro  ni  acero  :  armas ,  ni  son  para  ello  ;  iiua 
porque  non  sea  gente  bien  dispiicsra  y  de  fermosa  estatu- 
ra ,  salvo  que  son  muy  temerosos  a  maravilla.  Non  tienen 
otras  armas  salvo  las  armas  de  las  cañas  cuando  están  con 
la  .simiente,  á  la  cual  ponen  al  cabo  un  palillo  agudo  ,  y 
no  osan  usar  de  aquellas:  que  muchas  veces  me  acaeció 
enviar  á  tierra  dos  ó  tres  hombres  á  alguna  villa  para  ha- 
ber fabla ,  y  salir  á  ellos  dellos  sin  numero  ,  y  después 
que  los  veían  llegar  tuian  á  non  aguardar  padre  á  hija; 
y  esto  no  porque  á  ninguno  se  haya  fecho  mal  ,  antes  á 
todo  cabo  adonde  yo  haya  estado  y  podido  haber  íabla, 
les  he  dado  de  todo  lo  que  tenia  asi  paño  como  otras 
cosas  muchas,  sin  recibir  por  ello  cosa  alguna,  mas  son 
05!  temerosos  sin  remedio.  Verdad  es  que  después  que 
se  aseguran  y  pierden  este  miedo  eUos  son  tanto  $k  en- 
gaño y  tan  liberales  de  lo  que  tkaea»  que  aa  k  creerán 
sko  el  ^  k  TkM^  £Ues  de  «a  fne  «leftt  pidiéa* 
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dovela  jamas  dicen  de  no;  antes  convidan 'á' la  persona 
coa  ello  y  muestran  tanto  amor  que  darían  los  corazones^ 
y  quier  sea  cosa  de  valor,  quier  sea  de  poco  precio,  lue- 
go por  cualquiera  cosa  de  cualquier  manera  que  sea  que 
se  les  dé  por  eüo  son  contentos.  Yo  defendí  que  non  se 
Ies  diesen  cosas  tan  ceviles  coíbo  pedazos  de  escudillas 
fotas  é  pedazos  de  vidrio  roto  t  cabos  de  sujetas;  aun* 
^«e  cmuKlo  ellos  esto  podiaA  Imgit  ks  paccieíi  hsúsm  h. 
■MjBr  joy»  dei  nrawloiqiMse  acert6-luiber  uar  inüii»m 

yomid€Qim«OMiiqtie  muj  aenos  valiiSy  «nicho  flMUi 
•Ir*  porMMCit  mevas  dalwft  par  ellas  toi»  €mm»  9u^ 
nian  aunqoe  fceMn  dos  ni  tres  castellaooi  de  oro,  ó  iMft 
é  dos  de  algodoa  ilado,  Fiita  los  pedaaw  ém  Um-mm 
mmm  do  lai  piptt  tOMbia  j  daban  lo  qtie  tenían  como 
vfimaii  aH  OMi'pmció  lati  éfoío  dtáéwiL  Y^^date 
yo  graciaw  laíl  tmm  hnmm  qoa  yo  ila¥abifporqu»aa» 
MD  Émosi  f  allaade  daM  ta  máa  aiainn,  que  m 
iadknn  al  amor  y  aervício  da  sai  Allaiai  j  da  tada  la 
aaciaa  cinaHao»;  é  procunui  daayadard'nai  dif  dalai 
«Mosqua  tlaiiea  an  abaadancia ^  mmmBkmúmñmX 
mm  conodao  niagana  asta  ni  idolatría,  salto  qna  todai 
craaii  ^-lis  Aimaa  y  ^'  biaa  ai  aa.  al  cirio-;  ▼  ante 
joay  iuinc  qne  yo  con  emi  navíoi  7  gaaybB  Tania  ori 
.  y  an  tal  aoatamienlo  oie  «adboa  aa  feodo  oabo.despmda 
4aber  perdido  al'ialado.  Y  eito  aaa  procede  porquaiMO 
^Dorantes,  salvo  de  muy  sotil  iagaolo,  é  hondires  qua 
navegan  todas  aquellas  mares ,  que  es  xnaravilla  la  buena 
cuenta  quellos  d.m  de  todo,  salvo  porque  nunca  vieron 

Í;ente  vestida  ni  semejantes  navios.  ^  kicgo  que  llegué  ¿ 
as  Indias,  en  la  primera  isla  que  íaJc  ,  lome  por  fuerza 
algunos  dellos  para  que  dcpiendiesen  y  me  diesen  noticia 
de  lo  que  babia  en  aquellas  panes;  é  asi  fue  que  luego 
cntenditíiüii  y  nos  á  ellos  cuando  por  lenguas  ó  señas ,  y 
estos  han  aprovechado  mucho ;  hoy  en  día  los  traigo  que 
siempre  están  de  propusitu  que  vengo  del  cielo  por  mu- 
cha conversación  que  hayan  habido  conmigo.  Y  estos  eran 
los  primefos  a  ff^nuy iart^  adoada.  yo  lié^iúi^  >  ^  Juo$ 
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otrds  andaban  corriendo  de  casa  en  casa ,  y  á  las  villas  cer- 
canas  con  voces  altas :  ,,Veme  á  ver  ia  gente  del  cielo." 
£  así  todos ,  hombres  como  mugeres ,  después  de  haber  el 
corazón  seguro  de  nos,  venieron  que  non  quedaba  gran- 
de ni  pequeño  que  todos  traían  algo  de  comer  y  de  bcber^ 
que  daban  con  un  amor  maravilloso.  £llos  tiene  11  en  to. 
das  las  islas  muy  muchas  canoas,  de  manera  de  fustas  de 
remo :  dellas  mayores ,  dellas  menores ,  y  algunas  y  mu» 
chas  son  mayores  que  una  fusta  de  diez  y  ocho  bancos : 
non  son  tan  anchas,  porque  son  de  un  solo  madero;  mas 
una  fusta  no  terna  con  ellas  al  remo ,  pQrque  van  que  n<y 
«teosa  de  creer,  y  con  estas  navegan  todas  aquellas  islas, 
que  son  innumerables ,  y  traen  sus  mercaderías.  Algunas 
destas  canoas  he  visto  sesenta  y  ochenta  hombres  en  ella ,  y 
cada  uno  con  su  remo.  £n  todas  estas  islas  non  vide  mu* 
chá  diversidad  de  la  fechu'ra  de  la  gente,  ni  en  las  cos^ 
tambres ,  ni  en  la  lengua ,  salvo  que  todos  se  entienden^ 
que  es  cosamuv  singular;  para  lo  que  espero  que  decer^ 
mináran  fui  Áltant  para  k  conversión  dellas  á  nuestra 
Santa  F¿ ,  á  la  cual  ma  may  dispuestos.  Ya  dije  como  yo 
)iafai»aadbdocMitto  mtit  íogum  por  la  costa  de  .  la  mar« 
por  la  derecha  línoa  de  Occidente  á  Oriente ,  por  k  Isk 
Jtkma :  según  ol  «val  comino  puedo  dodr  que  esta  isla 
«i  tBijror      Ingkftam  f  £iooda  justi»  :  porque  allende 
émm  ciaM  noto  kgp»  mo  quedan  4e  la  parte  de  Po- 
niooli ém fwwr Jndbfcyo yoaoho oajodo ,  k  unaidf^  lai 
caokoUnMCiÍMMit':«maejaace-la  gente  oon  cok' :  las 
cmIob  Jprowioátá  non  poodoiitmr  ea  longuca.mo^ós  de 
«Tiiffiifa  óacatnow leguas ,  según  puedo  entender  destps 
kHtioi^  yo  tongo ,  km.  cuoka  toba»  todas  las  islas.  £su 
muEspémIm  oB.oatco  tiooo  smo  que  la  £spaña  toda 
dMáoCSohmk  por  coM.do  raMf » ii^  Fuenterabta ,  eft 
Viooiya ;  pues  jm  uno  cuadra  anduve  «ienvo  treiota:  y 
odio  grandes  leguas  por  recta  línea  de  Occidente  á  Crien*; 
lo.  Ato  01  poro  deaoait  é  yuta  es  para  nunca  de^ar ;  en  k 

I  Estas  noticias  extravagantes  r.,icinn  tal  vez  fíe  1^  ignorancia  f?r  fo? 
indio»»  y  también  de  no  ser  bien  entendidos  por  ti  Almirante  j  por  los 
c^Mfiok^  ^ue  no  comprtaidian  «u  kn^  m  j>u&  exprcuoioe».  t 
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JJmí»  y  todas  JMaiMi  ilwiilarfat  ¿m  lo  que  ypijé  y 
nndodacír,  y  lodat  lat  tngo  por  dbsMAÍMii,€ial 
4ft  tti»  lywiipii  diiyi»cc  cowoy  ttm  rnmpliAimanii  co— 
ib  ki  SdfMidfrCitciUá»  Mena  Ejfaáiia  «a  Ingimias 
flHiTinihlr  yumpr  ruMarrm  pm  l«a  aioM  dsl  oiMi  y  d» 
«ndgitmo  áá'  dtt  la  tiana  ¿raw  da  acá.  como  da  ai|ikaUa 
¿a^OJÁ  del  Gran  GaD ,  adonda  hahfi  giaft  Cíalo  4  m 
^ ,  ha  taiaado  ¡Miailan  da  una  villa  gianda  á  b  oial 
«Manomhws  la  Villa  da  MnmM,  y  «i  alia  be  Sacho 
flMfBa  y  íonÚK^f  que  ya  á  estas  befas  atfará  dal  todo 
oaobadai  y  be- dejado  en  alia  gante  que  bastaponi  tama* 

ft¿bo  000  áfiMH  y  attíllaías  é  Tíival^ 
m  alb ,  y  íaiia  y  ■oaatffo  da  la  wm  aa  todas  anos  para 
íum  9  y  graadoaaiiitad  ooo-  al  Boy  de  o^uolk  tiano» 
iftiiaato  'graio  qoa  m  Madaiba  de  aie  Uanai  y  tabor 
forboaoMBios é«aiioqne lo  nmdasan  la  voluatadá  oÜBodar 
aüoganaer»  él  ai  los  suyoa  nao  saben  que  tas  azmai»  y 
aadao  daimidos  «uno  ya  he  dicbo^^  é  son  los  asas  tamo* 
ao^  que  bay  eo  elanni^  Jká  que  tolamfntit  U  ganaa 
qiTt  ""i  yit^-**  pana  dastroir  t»da  aquella  tieria  i  y  es 
ido  sii.pjlgK^^  súspanooasjabiándoie  regir.  En  todas 
oéias  itlas-4Ba  pmsaa'fBa  codos  los  booibfei  seo  CQOCeoM 
Qoa  ttoa  muger ,  y  á  ni  aayoral  ó  Boy  dan  £pMt  vabnaw 
X^amgcm  ase  fMnscaque^oabafan  BNs^los  b 
btas^nl  be  podido^eocandar  sí  <iaMa  faisnas  pfopios , 
asá  pareció  ¥er  -^ua  aifaallo'^iie  «no  taaia  todos  ba 
pampeo  e&pecitl  da>bis  casasoSbadacas,  Sn  astasisba  JMa 
a^oolÉ»baÚsdD  bodibresiBaiCiodeib0MaoaMKbos  poo> 
asbaD4  BM»aállwos  todagaoto  do  awy  Undo  acalaaiieniws 
ai  sonioagfosconO'OaGiibMa»  salvo  oon  sos  cahaUes  ca»- 
lendiosy  y  oosO'Ciiaii  adeade  bay  espato  '  doaMsiado  do 
h)s  rayos  sabuws  m  TOidad  qod  aal  ciaoe  allí  ^.Inanai 
puesto  <fam4Mkm»^  la  iáiaa  eqoioosba  voiafea  é'»iaia 
liados :  aa  ^estai  islas  oáooda  bay  aMioasñas  gaaodas  abl 
tlfiaia  íbana  el  frió  esta  l&vienio  i  mas  ellos  lo  sufran  por 

" '  I  7^! feto  en  lo  antigMo  era  lo  mismo  ,^uc  asador,  A^ui  lo  usa  el 
Almirante  poi  (alar,        "     .      •  .  -     -       •      •  / 
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la  costumbre  é  con  la  ayuda  de  las  viandas,  como  son  es* 
pecias  muchas  y  mny  calientes  en  deniasm:  ami  i|oc  nios- 
truos  non  htí  hallado  ni  noticia,  salvo  de  una  isla  qiies  aqui 
en  la  segunda  cala ,  entrada  de  las  Indias ,  ques  poblada 
de  una  gente  que  tienen  en  todas  las  islas  por  mii)  fero- 
ces, ios  cuales  comen  carne  viva.  Estos  tienen  muchas 
canoas  con  las  cuales  corren  todas  las  islas  de  India  y  ro- 
ban y  toman  cuanto  pueden.  Ellos  non  son  mas  disformes 
que  los  otros;  salvo  que  tienen  costumbre  de  traer  los  ca- 
bellos largos  como  mugeres ,  y  usan  arcos  y  flechas  de  las 
mismas  armas  de  cañas ,  con  un  palillo  al  cabo  por  de- 
fecto de  fierro  que  non  tienen.  Son  feroces  entre  estos 
otros  pueblos  que  son  en  demasiado  grado  cobardes;  iTias 
yo  no  ios  tengo  en  nada  mas  que  á  los  otros.  Estos  son 
aquellos  que  trocaban  las  mugeres  de  matnnu  nio,  ques  la 
*  -primera  isla  partiendo  de  España  para  las  ludias  que  se 

falla,  en  la  cual  non  hay  hombre  ninguno.  Ellas  non  usan 
ejercicio  femenil,  salvo  arcos  y  Hechas,  comu  los  sobre- 
dichos de  cañas,  y  se  arman  y  cobijan  con  láminas  de 
alambre ,  de  que  tienen  mucho.  Otra  isla  me  segurnn  ma- 
yor que  la  Española  en  que  las  personas  non  tienen  ningún 
cabello.  En  esta  hay  oro  sin  cuento,  y  destas  y  de  otras 
traigo  conmigo  indios  para  testimonio.  En  conclusión  ,  á 
fiblar  desto  solamente  que  se  ha  fecho,  este  viage  que  fue 
así  de  corrida,  pueden  ver  sus  Altezas  que  yo  les  daré 
oro  cuanto  hobieren  menester  con  muy  poquita  ayuda 
que  sus  Altezas  me  darán  :  agora  especería  y  algodón 
cuanto  sus  Altezas  mandaren  ,  y  almasiga  cuanta  manda- 
ren cargar  ;  é  de  la  cual  fasta  hoy  no  se  ha  fallado  salvo 
«n  Grecia  y  en  la  isla  de  Xio ,  y  el  Señorío  la  vende  co- 
mo quiere ,  y  lignaloe  cuanto  mandaren  cargar  ,  y  esclavos 
cuantos  mandaren  cargar,  é  serán  de  los  idolatras;  y 
creo  haber  fallado  ruibarbo  y  canela  y  otras  mil  cosas  de 
sustancia  fallaré  que  habrán  fallado  la  gente  que  yo  allá 
dejo,  porque  yo  no  me  he  detenido  ningún  cabo  en 
.  cuanto  el  viento  me  haya  dado  lugar  de  navegai ,  solamen- 
'  te  en  la  Villa  de  Navidad,  en  cuanto  dejé  asegurado  c  bien 
asenudow  £  á  k  verdad  mucho  mas  áciaa  si  los  navios 
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me  sirvieran  como  razón  demandaba.  Esto  es  cierto,  y 
etci  iio  Dios  nuestro  Señor  ,  el  cual  dá  á  todos  aquel  ios 
que  andan  su  camino  victoria  de  cosas  que  parecen,  im- 
posibles ,  y  esta  señaladamente  fue  la  una,  porque  aunque 
destus  tierias  hayan  fablado  otros,  todo  va  por  cooje- 
tura  sía  alegar  de  vista;  salvo  comprendiendo  canto  que 
los  oyentes  los  mas  escachaban  y  juzgaban  mas  por 
Maque  por  otra* cosa  dello.  Así  que  pues  nuestro  Reden- 
tor dió  esta  Titork  á  nuestros  ilustrísimos  Rey  é  Reina  4 
é  sus  Reinos  famosos  de  tan  alta  cosa»  adonde  toda  lá 
cristiandad  dabe  tomar  alegría  y  facer  grandes  ñüttu^  dar 
gracias  solemoet  ik  Sant»TrínuUd*  con  muchas  ontím 
Bes  solemnes  por  el  tanto  ensalzamiento  que  habrán  myo^ 
táQ<liPie  tantos  pueblos  á  nnostra  Santa  Fe »  y  despuei|nr 
ios  bienes  temporales  qoe  tton  solamente  á  la-figpafta  Mi 
todos  los  cristianos  teXB&ft  aquí  lo&igerío  é  ganaacia-t  Ot» 
m  segundo  ba        Mr  anqr  brove:  fecha  en  la  ranMa 
ttbro  las  Islas  da  Cataría  '  '  qiiiiicB  do  Fafacoio  do  novaifr» 
fi  y  tres.  -  •> 

(Mma  *  quen^nm0^mtf0H^l0íérié^y' 
Daipiies  dcsta  ateriti^  ostando  od  mar  doCastiUs^ 
salió  tanto  viontocoamlgo  Snr  y  Suoste  ,  qao  melMás» 
cho  descargar  los  navios  por  correr  aqni  oiiasto  pnorto  do 
IJsbona  hoy  ,  que  fuo'is  mayor  mawirüla.  dol'-— idu» 
•donde  acordé  de  escribir  á  sus  Altezas,  fin  todas  las  Indias 
lie  siempre  hallado  los  tiempos  como  en  Mayo  adonde  yo 
/m  en  noventa  y  tres  dtas  ^  é  voh(  en  setenta  y  ocho  ^  sal- 
Wo  que  estas  tormentas  me  han  detenido  trece  corriendo 
pO€  esta  mar.  Dicen  acá  todos  los  hombres  de  la  mai:  que 

1  Las  islas  que  vieron  el  1 5  de  Febrero »  no  cma  Its  CMiñítf  ipn 

las  Azorrs  ó  Terceras.  Véase  el  diarto,  p:íg.  153. 

2  Anima  llamaban  al  papel  escrito  que  se  introducta  en  la  carta  <k>- 
^pndacerrwk.  . 

I  A*í  parece  que  dice  ea  et  original  en  donde  está  eicrifeo  en  ntbiift- 

ros  romanos  y  enmendados;  pero  habiendo  salido  Colon  de  la  barra  de. 
S.i!r«  c!  3       Agosto  y  cícscmh.ircado  en  t  i  \s\.\  de  S.  Salvador  el  t  2  de 

Ctembre,  «i  cUio  (¡ue  deben  contarse setoiu  y  im  día»  de  fia^  á  k idi^ 


Digitized  by  Google 


os  COLON. 

jamas  bah&*án  uní  invierno  ni  tantas  perdidas  de  navios» 
Fecha  á  los  cuatro  de  Marzo 

Esta  carta  envió  Colon  al  Escribano  de  Ración  de  las 
islas  halladas  en  las  Indias  é  otra  de  sus  Altezas, 

•  *■ 

JEstd  copiado  lüeralmenti  del  documento  original  que 
in  este  Real  Arehvoo  de  Simancas  ;  en  el  Despa* 
tho  j  correspondencia  general  Interior  de  Estado  al  ntU 
nun      T  lo  firmó  en  él  d  s8 di  Diciembre  de  i8i8,zz 
Tomáis  González»  « 

y  caircnta  j  ocho  á  l.i  vuelta,  contando  dc^fc  el  16  de  Enero  en  que  sa- 
lió del  golfo  de  las  Flechas  hasta  ci  4  de  Marzo  ^ue  entró  en  el  rio  de 
Lisboa. 

I  bli  Mi  fomaid  original  da  GqIm  «a  atemraaiBBM 

muy  confusa ,  y  parece  t^nifiair  14;  pao  bien  oanúnada  00  puede  icr 
sino  del  4  de  Hfiarzo.  * 

m 

Traducción  latina  de  la  caria  de  Cristúbal  Colon 
'  <al  Sr»  RafM  Sánchez ,  hecha  por  Leandro 

Cosco  ^  é  impresa  la  primera  vez  en  Roma  el 

año  de  1493. 

ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 

Aaiqat  Ift  cüéiifitesteie  es  «1  sasmicia  la  misna  qna 

trsdajo  al  Jatin  Leaadro  Cosco ,  y  se  estampd  ea  Roma  por  «1 

Impresor ,  que.ie  suscribe  Suckanui  Argenteus ,  el  año  T493; 
hemos  creído  que  seria  tan  curioso  como  ütil  reimprimirla  en 
esta  colección  ,  especialmente  después  que  el  Sr.  Bossi  !a  ha  pu- 
blicado en  ci  apéndice  de  su  vida  de  Colon  ^  traducida  al  francés 
•éim  presa  cu  Pñis  «1 S824  f  copiándola  de  ooa  edición  que  juzga 
muy  rara  «xlstMMt  «a  laBibllocica  pública  de  MUao,  que  (según 
diee)  etíJUiimenteu  hallar d  en  alguna  oíra  B4hlÍ9ieca,fM4* 
no  se  la  ve  citada  en  los  catálogos  de  las  colecciones  mas  ti» 
cas  en  rarezas  bibliográficas.  En  corvsecuencia  de  la  impor- 
tancia y  singularidad  q'.ie  da  el  Sr.  Bossi  áesta  edición,  exami- 
na y  describe  minuciosamente  su  frontispicio ,  sus  folios  ,  sus 
ttsaSt  M  laCfBiy  sus  estampas:  cita  la  opinión  del  Sr.  Giano- 
iMiononl».^  imM  ^  UaitaokM  da  Bavia,  quian 
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ikscribiendo  coa  mocha  exactitud  este  pfcclw  v^^toeo ,  se 
oooteiitxS  000  decir  ^ue  lo  creía  ímpraeo  ta  #1  ii§b  sv  t  pratbt 
4e  <¡lie  carecia  de  la  nata  del  lugar ,  del  impresor  y  del  ado  CU 
que  se  hab¡.i  hecho-  El  erudito  oibliotecario  Morelli  opina  que 
hay  ám  ediciones  de  la  traducción  latina  de  esta  crirra  que  él 
cree  datida  en  1492  ,  lo  que  ciertamente" e^  nn  imposible ,  pues 
Ck>iot)  no  regresó  i  Lisboa  iiasta  el  4  de  Marzo  de  1493  > 
diendo  que  las  doi  tieiiañ  un  titulo  difeeote  ,  ski  ftdw  ni  ex- 
pniioii  dol  inmt  donde  emn  iMprawi,  annque  prmtm^kkámn 
eo  Roma  prooablemenre  un  año  después  de  eqoel  en  qoe  te 
hizo  la  traducción.  El  ejemplar  de  Milán ,  según  Bossi ,  perte- 
nece á  una  de  estas  ediciones  de  Roma  de  1 493  ,  las  cuales  se 
han  hecho  tan  rarns  cjne  Gianorini  a^e?nr:T  que  no  la  halla  des- 
cripta en  parte  aiguuü ,  y  Josst  solo  iia  indicado  una  edición  de 
esta  caru ,  la  que  di&ie  eDttfeiMte  de  le  de  Milae  *  ioÉ- 
deado  de  ett»  m  ediioc  que  lee  k  otee  hoám  m  Rene  dteda 
porMortllI. 

Para  satisfacer  tantas  dudas  y  aun  contradicciones,  nos  ha 
parecido  oportuno  dar  las  noticias  que  publicó -el  Sr.  Barcia  ea 
Ja  Biblioteca  Occidental  de  Pinelo,  impresa  en  Madrid  nno 
de  I73ii>  en  toiío,  tomo  11,  columna  )Ó4 ,  donde  hablando  de 
GrisiolMa  Colea  diee  que  cveodo  llegó  á  le  VlUe  de  Pklot  ee» 
cribidi  los  RoTiiCet^lloof  na  jiMkvr^  J!r/e  fiuU  maéiám 
0iti  frimtr  «^^t  y  Inego  afiade  entre  otroi  escritos  nijeet 
»  Otrta  de  las  islas  nuevamente  halladas  en  el  mar  de  las 
nlnJi.is ,  en  casrellano.  Alejandro  de  Co«;co  rradn'o  en  latía 
i»  e<?rn  c.Tft.i  írTiprc^T  eí  ano  de  Después  se  imprimiíS  en  el 

» libro  titulado:  BeUum  Christiunorum.  Princifum ,  pracipué 
mG-MÍlorum  contra  sarrscmm  ^  1533,  en  Basilea,  ral.,  y  ea 
•  el  ^Tiiree  imp.  1531,  fol.  64»  I5$f  fol.;  y  ^  U.£míÍ0 
» ilustrada,  tona.  2.",  fol.  1282;  y  pecece  la  que  pone  DréUt» 
99  dio  en  su  Bihliotc'ca  cLísica  ,  impresa  por  Enrique  Pedro  con 
w  el  título :  De  la  yhncra  vista  de  Lis  islas  del  Mar  Indiano^ 
» añadida  la  ernb;ii¡iLÍ:!  Jcl  Rev  de  Etiopia  al  Papa.'* 

iiu  ÍJL  biblioteca  Real  de  Madrid,  sala  de  uiss«,  est>  J»^ 
113  el  Itn ,  exiide  na  ejeaiplAr  de  le  tredoooiot.  de  ene  ' 
caru  latiaa de  Goloa»  hecha  por  Leeadro  Goaeo»  expttieiido 
el  fti:  limprtuii  Rm^Miieksrms  Ar¿enteus.  Anno  Domifé 
MCcccxcTií.  De  ejte  impresor  dan  noticia  algunos  bibliógra- 
fos; y  D.  Cirios  de  I.asernn  y  Santander  en  %ü  Dictionaire 
Biblio^raphique  choisi  tiu  ¿juinzienif  sict'te  ^  imp.  en  Bruselas 
aáo  i8u5  ,  part.  i.',  pág.  i)2  ,  núm.  26,  dice  uuc  se  llamaba 
Muckarím  SUt^r  él^tmch  de  Herbipoli  ( WartboQrg)^  y  qei 
«oao  séiiir  «a  aloMo  ilpiata  «^im^  (pUta),  poc  ene  nw 
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se  nombra  á  este  impresor  ya  Ar^rrtos  en  griego,  ya  Ar^m^ 
Uus  en  latía ,  como  se  ve  en  las  obras  que  estampó. 

Del  ejemplar  de  la  Biblioteca  Real  de  Madrid  han  dado  00- 
tida  varios  escritores ,  y  eritre  tilos  D.  Juan  Bautista  Muñoz, 
KomáffA  mayor  de  lodías»  eü  la  pág.  7  del  prdiogo  al  to- 
no t*^  de  su  Historia  del  Nuevo  Mundo ,  impresa  eo  Madrid 
en  1793;  añadiendo  que  el  texto  original  nos  lo  ha  conservado 
casi  íntegro  Andrés  Bernaldez,  Cura  de  los  Palacios,  en  511  His- 
toria m.s.  de  los  Reyes  Católicos;  jr  D.  Cristóbal  Cladera  en 
la  pág.  26  de  sus  l7ivesti^acíones  historie ¿js  sobre  los  prinei" 
j^ales  descubrimientos  de  ¿us  hsp^ñoUs  en  el  mar  Otcano^  im- 
presas en  Madrid  afio  de  1794.  £1  Sr.  Muñoz  sacó  ademas  ana 
copia  exactísiflaa  del  ejempuur  de  la  Biblioteca  Real,  confron- 
tándolo oon  la  edición  de  Escoto  en  la  EsfoñA  iluttrada ,  ano- 
tando sos  variantes.  En  el  año  de  1791  sacamos  noa  coptn  del 
ffiismo  original  para  nuestra  colección ,  y  ahora  hemos  debido 
á  la  fina  amistad  de!  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Gon/nlez  ,  Bi- 
bliotecario mayor  del  Rey  nuestro  Señor ,  no  solo  el  haber  con- 
frontado de  nuevo  el  texto  de  la  copia  de  Muñoz  con  el  de  la 
Hispania  ilustraía  y  con  cI  encontrado  en  Milán  publicado 

f>r  JBossl»  sioD  «1  haberlo  traducido  con  elegancia  y  precisioii 
Ja  I^igna  castellana  para  hacer  mas  general  sn  cooodmkMD*. 
Menee  todo  elogio  el  zelo  del  Sr.  fiossi,  pero  no  podcmoa 
omitir  que  la  tradnocioQ  latina  pnbücada  en  so  obra  contiene 
varios  defecto*; ;  y  íiunque  estamos  persuadidos  de  que  los  habrá 
conservado  por  hallarse  en  el  original  que  se  propuso  seguir  con 
nimia  exactitud  6  por  darle  todo  el  carácter  de  antenticidad; 
sin  embargo,  son  tales  que  en  algunos  pasages  desfiguran  el  ver- 
dulero sentido  é  intención  del  autor  primitivo  de  U  carta*  Así 
te  teitifioa  ootejando  al  contenido  de  ella  ooo  la  teladott  del 
▼iage  j  con  la  que  ahora  piiblicamos.  El  erudito  que  quiera  to* 
narse  la  molestia  de  hacer  este  paralelo  se  desengañará  por  sí 
mismo,  cuando  observe  que  en  et  latín  adoptó  el  Sr.  Bossi  una 
puntuación  que  rrunca  períodos  ,  y  que  en  el  francés  resal- 
ta una  libertad  excesiv;i  para  todo  traductor.  Tampoco  se  en- 
cuentra la  exactitud  conveniente  en  los  líUimos  versos  latíaos 
que  se  aúaden  después  de  la  lecha  de  la  carta  de  Colon. 

Infiérese  de  todo  qoe  la  traducción  de  ella  hecha  al  latía 
por  Cosco  no  es  tan  rara  como  se  supone  ^  pues  se  ha  reimpreso 
mochas  mes  7  en  varias  colecciones;  y  annque  escaiean  mu- 
cho, como  es  natural,  las  ediciones  hechas  en  Roma  en  1493» 
tampoco  faltan  escritores  que  las  hayan  examínriJo  y  que  ha- 
yan dndo  a!  piíMico  noticia  de  su  mérito,  de  su  raxezat  /  dc 

los  lugares  donde  se  conservan  o  se  lian  conservado. 

TOXOI.  S 
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EPISTOLA 
CHRISTOFORI  OOLOM, 

Cui  aetas  nostra  multum  ¿ebet,  de  Insults  Indiae  supra 
Gangem  iiuper  inventis,  ad  quas  perquirendas ,  octa  \  o 
aiirca  menso,  auspiciis  ct  aere  ¡nviccissimoruni  1  eiJi- 
Daudi  ac  Elisabeth  Hispaniarum  Regum,  missus  fucrar: 
ad  magniíkum  Dominum  Raphaclcm  Sanxis,  eorum- 
dem  Serenissimorum  Regum  Thesaurarium ,  missa: 
quani  gcnci  osus  ac  litreratus  vir  Leander  ^  de  Cosco  ab 
hispano  iviiujnate  in  latinum  coavertit  :tertio  Kalendas 
Miúi,  lácccGxciii»  Pontificacus  Alex,  vi  auno  u 

Qftúmam  suteeftéu  provinciae  rm  fnffeiam  mu  tmt^ 
uannm  fuUsc  graium  títi  f§r^  uto,  has  tmuikm 
rar9,  qmte  ti  tmmscujusqui  rn  m  k§€  mstr9  iHmr^ 
gestae  hv^moffiu  admmuan$*  Ttkesím  tn$U  dic  foH- 

flurimas  ínsulas  uammeris  hahUatas  homimints  *  rifiri, 
fuarum  ammum  jfrQ  fsimssmo  Rege  ncsíro,  £r¿ueo§M 
gsiihraip»  H  vixütís  txttmis,  ctmiradktfttt  mmms,  fos* 
stssimim  Offssfi:  prímasftts  ssarwm  Dkn  SmhoaUris  «•^ 
men  imposui,  cujus  fretus  auxilh  tam  ad  kanc  quam  ad 
Cfteras  alias  pervenimus :  eam  Tero  Indi  Guanahanyn  * 
vocant.  Aliar um  etiam  unamquamquL  novo  r, omine  nuncu^ 
pavi:  quippc  iili.ini  insulum  Sanctae  Afciriac  Cou'í'jJ' 
tionis ,  Liliam  J  Irnandinam  ,  aliam  Isabt  iam  ^,  aliam 
Joannam,  sic  de  reliquis  appellari  jussi,  Quampri'^ 
niúm  '  in  eam  insulam  ^  (juam  4udum  Joamiam  vocari 

X  Hísp,  III.  Alcxander. 

a  Hlsp.  III.  imtufnerií  inhali  tatas  homimkus. 

3  Hisp.  111.  Guattthaniii. 

4  In  Cod.  B.  R.  WsoMmñ. 

5  Bossí.  Qmim  frimum. 

6  Uisp.  lli^  óf  imulam. 
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CARTA 
DE  CRISTOBAL  COLON, 

.  j1  quien  is  muy  deudora  nuestra  ipeca  ^  acerca  de  las  is- 
las de  la  India  i  halladas  poco  ha  sobre  el  Ganges  ,  y 
á  cuya  conquista  habia  sido  enviado  ocho  meses  Iiizop 
y  a  cxpenscts  de  los  iuviciistvios  Reyes  de  las  Estañas 
J'ernando  é  Isabel :  dirigida  al  magnificQ  Sr.  Rafael 
Saachez ,  Tesorero  de  ios  mismos  Serenísimos  MonoT' 
cas,  j  truducida  del  español  al  latín  por  el  gemroié 
/  tiinai^  Ltanéro  de  Cozco  d  2  ^  di  Abril  di  149^ 
am  frímtrú  dd  PmUífitad§  dt  jH^ambrt 

Conociendo  qnt  ot  ier4  de  placer  que  haya  jo  te* 
aido  felis  éxito  en  mt  empreM^  he  dispuesto  escribiros 
esta  carta  ^ue  os  nanifiesce  todos  y  cada  uno  ds  los  su- 
cesos ocnnidos ea  mi  Tiage,  y  los  descubrimientos  quo 
lian  sido  sa  resultado.  Treinta  y  tres  días  después  de  mi 
salida  de  Cádiz  arxibé  al  mar  de  la  India*  dondu  hallé 
mmám  islm  habitadas  por  inanmembles  gentes ,  y  de 
oUm  tomé  posesión  i  nombre  de  nue^ro  fdidsimo  Mo-^ 
•arca ,  á  publico  pregón  y  aclamaciones ,  tremolando  ban« 
dera  y  sin  contradicción  alguna :  puse  á  la  primera  el 
nombre  de  San  Salvador  y  en  cuya  protección  confiado 

llceuc  asi  á  esta  coinu  á  las  demás ;  los  Indios  la  llaman 

.  í  I 

Quanahanin,  Di  también  nuevo  nombre  a  cada  una  de 

las  otras ,  habiendo  mandado  que  la  una  se  llamase  Santa 
María  de  la  Concepción ^  otra  la  Fernandina  ,  la  tercera 
Isabela ,  la  cuarta  Juana ,  y  así  respectivamente  las  res- 
tantes. Luego  que  arribamos  á  la  que  acaba  de  nombrarse 
(Juana)  me  adelanté  un  poco  cerca  de  su  costa  hacia  el 
Occidente,  y  la  descubrí  ttin  grande  y  sin  limite,  que  no 
hubiera  creido  ser  isla  ,  sino  mas  bien  la  provincia  con-  , 
tinental  de  Cathay :  pero  sin  ver  poblaciones  ó  munici- 
.  piot  situados  ea  sus  términos  marítimos,  sino  algunas  al* 
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dixi^  apfulimus;  juxta  ejus  litus  occidmtem  Vitsus  alU 
quantulum  processi,  tamque  eam  magnam  nullo  repcrto 

Jitu  inrc  ni ,  ut  non  insídam  sid  contincntem  Cathai  pro- 
vincia m  €sse  credlderími  mulla  tomen  vidius  Qppida,  mu- 
ñid piave  t'n  maritimis  sita  conjinibus ,  praeter  aliquos 
*vÍLos  ct  fr cíe- día  rustica,  cum  quorum  incolis  loqui  nequi- 
bam  ;  ^uan  simul  ac  nos  videbant ,  surripiebant  fugam.  ' 
Progrciiii  bar  ultra ,  existimans  aliquam  me  urbem  villas- 
Vi  •  inzcHiurum:  deniquc  vidcns  quod  longe  admodum 
progres  sis  nihil  novi  emtírgebat ,  ei  hujusmoai  via  nos  ad 
septentrionem  deferebat  (^quod  ipse  fugere  exoptabam, 
grrris  ctenim  regnabat  bruma)  ad  austrumque  trat  in  vo- 
to contendere  ¡  nec  minus  venti  fiagitUntibus  succcdebant í 
constituí  alios  non  operiri  successus:  et  sic  retrocedens, 
ad  portum  quemdam ,  quim  signavcram ,  sum  reversus: 
unde  dúos  ¡lomims  c  x  nostris  in  tc  rram  missi ,  qui  inveS" 
tigarcnt ,  esset  ne  Rcx  in  ra  prouiniia,  urbesve  aliquae. 
Si  per  tres  dics  ambularunt  ,  invencruntquf  inniimiros 
populos  et  habitationt's ,  parz-as  tamen  ft  absqui'  ullo 
gimine;  quapropter  redierunt.  Interea  ego  jam  intellexe- 
ram  a  quibusJam  Indis,  quos  ibiMm  susírperam  ^  quod 
hujusmóJi  provincia  Ínsula  quidem  erat :  et  sic  perreií 
oricntem  virsus ,  ¿jus  semper  string<:ns  litora  usquc  ad 
milliaria  cccxxii^  ubi  ipsius  insulae  sunt  extrema.  Hinc 
aliam  insulam  aJ  oric  ntem  prospexi ,  distante  m  ab  hac 
Joanna  milliar,  *  ziv,  quam  protinus  Hispanam  dixif  in 
eamquc  concessi,  et  direii  itcr  quasi  per  septentrionem, 
quemadmodum  in  Joanna  ad  orientem ,  milliaria  dlxjv. 
Quae  dicta  Joanna  et  aliae  ibidem  insulae  quam  fertilis- 
simae  exsistunt,  líaec  rnuítis  atque  tutissimis  et  latis ,  nec 
aliis  quos  unquam  videiim  ¿omparandis  portibus  '  est  cir* 
cumdata :  multf  maximi  et  salubres  hanc  intc  rfluunt  jíu^ 
vii:  multi  quoque  et  eminentis simi  in  ea  sunt  montes,  üm- 
nes  hae  insulae  sunt  pulcíierrimae ,  et  z-einis  distinctae  fi- 
guris  i  perviae ,  et  maximd  arbormn  varictate  sidara 

1    Hisp.  111.  vill atque, 
a    Hisp.  lü.  rmiliaribtts. 
9   Ui&p  lü.  pwrtukm. 
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deas  y  predios  rústicos ,  con  cuyos  habitantes  no  podía 
entrar  en  conversación,  porque  huian  en  el  momento  de 
vernos.  Pasaba  adelante  creyendo  hallar  alguna  ciudad  ó 
villa:  y  viendo  por  fm  que  nada  se  nos  presentaba  des- 
pués de  habernos  internado  mucho,  que  esta  jornada  nos 
dirigia  al  norte,  lo  que  intentaba  yo  evitar  porque  do- 
minaba el  frió,  y  el  ánimo  era  partir  hacia  mediodia, 
quando  por  otra  parte  no  nos  eran  favorables  los  vientos, 
determiné  suspender  nuestra  partida  ulterior,  y  üsf  retro- 
cediendo volví  á  cierto  puerto  que  habia  designado;  des- 
de donde  envié  á  tierra  dos  de  los  nuestros  que  inves- 
tigasen si  habia  cii  aquella  provincia  Key  ó  algunas  ciu- 
dades. Recorrieron  estos  el  pais  por  espacio  de  tres  días, 
y  hallaron  innumerables  pueblos  y  habitaciones,  pero  pe- 
queñas y  sin  gobierno  alguno,  por  lo  que  tornaron  a  nos- 
otros. Eneste  tiempo  habia  yo  averiguado  por  ciertos  In- 
dios, que  habia  tomado  allí,  que  esta  provincia  era  cier- 
tamente isla ;  y  así  caminé  hacia  el  oriente ,  costeando 
hasta  la  distancia  de  trescientas  veinte  y  dos  millas,  don- 
de es  el  ñn  de  la  misma:  desde  allí  yi  por  la  parte  de 
oriente  otra  isla  distante  de  la  Juana  cincuenta  y  cuatro 
millas,  á  la  que  puse  por  nombre  Española:  llegué  á  ella 
dirigí  la  ruta  hacia  el  norte,  del  mismo  modo  que  en 
a  Juana  al  oriente  como  en  distancia  de  quinientas  se- 
senta y  cuatro  millas.  Esta  misma  y  todas  las  situadas  en 
el  mismo  punto  son  fértilísimas.-  la  referida  Juana  está 
circundada  de  muchos  puertos  segurísimos,  espaciosos  y 
que  exceden  á  cuantos  he  visto  jamas:  la  bañan  por  to- 
das partes  muchos,  copiosos  y  ^saludables  rios:  tiene  asi- 
mismo gran  numero  de  ele\'adisimos  montes.  Todas  estas 
islas  son  muy  bellas  y  presentan  varias  perspectivas;  son 
transitables  y  llenas  de  mucha  diversidad  de  árboles  de 
inmensa  elevación,  y  que  creo  conserven  en  todo  tiempo 
sus  hojas ,  porque  las  vi  tan  reverdecidas  y  brillantes  cual 
suelen  estar  en  España  en  el  mes  de  Mayoj  unos  colma- 
dos de  flores,  otros  cargados  de  frutos,  ofrecían  todos 
la  mayor  hermosura  á  proporción  del  estado  en  que  se 
hallaban 4  y  según  la  calidad  y  naturaleza  de  cada  uno. 
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lambentium  pIcnAe  ,  quas  n un quam  foliis  pfivdri  credo: 
quijJ^e  "vidi  eas  iia  ^oir entes  atcque  decoras ,  ceu  mense 
Jüdjo  in  Hispania  soient  es  se ;  quarum  aliae  jlorentes, 
mliag  fructuosae ,  aliae  in  alio  statu ,  secundum  uniuscu^ 
fiuqm  fftatíUHfm  vigebant,  Garriebat  philomela ,  n  égiü 
jkusiffj         ae  innumeri^  mnsi  Novembri*,  qm  ífi9 
fff  tas  dfombtUabmL  Smit  fMgtmm  im  éiU0a  éumm 
Jomma  septem  vel  0€H  féimmrum  generm ,  qtuu  frum» 
tmte  et  pulchritudim ,  apunktdwmdum  cettui»  mim$  arbo* 
ns,  herbae  fructusfue,  nastrss  fseiU  itsuperaní.  Sma 
H  máraküis  *  fims ,  agrip  H  frota  vostusims, 
f¿9#  09fs,  varia  mella ,  varta^  wnialia ,  Jwrro 
Jh  €a  aním,  ftum  HUpamam  supra  étíxkmu  mimfarii 
maximi  smO  mmUs  oí  fnkkrit  wuia  rmra,  ng^nrot 
iamfi.firaeisnmM  nri  foaiqmr  H  cmdmdis  midjfkih 
aptiismiz  ftrhmrn  m  hac  ütma  €mmMta$  H  prae»* 

qnod  *,  idsi  qtis  vUtrU^  criáMatm  smfirat,  Htfu  ar^ 
kíres,  paicua  i$  frmhn  nmkmm  ak  mis  Joaimag  dtffc'^ 
rtmt.  Haif  proiUrfa  ISs/ana  diétrn  armñads  gpmr$» 
auro  y  tnftaUis^fitf  ahtmdatm  ffi^tu  qiddim  MMáMi 

étíiarum,  quas  ego  vidi  H  quarum  cognitiomm  habeo, 

.ineolae  utriusque  sexús  nudi  semper  incedunt ,  quemadmO'* 

dum  eduntur  in  lucem;  praeter  aliquas  feminas  ,  quac  fo- 
lio jrondcve  aliqua  aut  bomhjcino  i^do  pudenda  operiunt, 
quod  ipsae  sihi  ad  id  tugotii  parant.  Carent  Jii  omncs  (ut 
supra  dixi^  quocumquc  genere  ferri :  carent  et  armis,  ut* 
pote  sibi  iyjwtis  j  nec  ad  eas  sunt  apti ,  non  propter  coT" 
poris  dejormitatem  Qquum  sint  bene  formati^,  sed  quia 
sunt  timidi  ac  pleni  formidine ;  gfstant  tam^n  pro  armis 
arujijines  solé  perustas  ,  in  quarum  radicibus  hastile 
quoddam  ligneum  siccum  et  ín  muLronnn  attemíatínn  fi- 
gunt ,  ñeque  his  audent  pioitcr  uti :  itam  saepc  c-ccnit, 
quiim  misscrim  dúos  ve¿  tres  homtnes  ex  meis  ad  altquas 
*oülasg  ut  sum  eorum  loqueraUur  $iu0i¿s,  íxüssí  agnum 

1  Hisp.  lU.  Notembrit, 

2  Hisp.  IIl.  admhdéíkf, 

g     Hisp,  liJ.  jMT. 
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Cantaban  el  ruiseñor  y  otras  varias  é  innumerables  aves, 
y  cantaban  en  el  mes  de  Noviembre,  que  era  el  tiempo 
en  que  yo  registraba  pais  tan  delicioso.  Hay  ademas  ca 
dicha  isla  Juana  siete  ü  ocho  variedades  de  palmas  su* 
periores  á  las  nuestras  en  su  altura  y  belleza,  así  como  tcM 
do»  ios  dema»  arboles ,  yerbas  y  £rutos.  Se  observan  en 
eUa  pinos  admirables,  campos  j  prados  yasdsimos,  varias 
aves 9  diversas  mieles  y  divefios  metales ,  excepto  hierro, 
£n  aquella  é  que  dimos  el  nombre  de  Española  hay  mon» 
*  tes  sublimes  y  agradables  á  la  yista ,  dilatados  sembrados, 
bosques,  campos  feracísimos  y  todos  muy  en  propordoa 
pora  sembrar,  para  pastos  y  pera  £sbricar  edificios ;  la  có* 
snodidad  y  primor  de  sss  puertos,  y  la  muchedvmbie  de 
rios  qne  oositribaye  á  k  salubridad,  excede  á  cuanto 
pueda  tma|inane ,  á  no  rerlow  Sus  árboles ,  pastos  y  frutos 
se  diferencian  mucho  de  los  que  produce  Ja  isla  Juémai 
pero  abunda  ademas  de  divenos  eénem  de  aromas ,  de 
oro  y  de  menúes.  Los  habitantes  de  uno  y  otro  sexo,  así 
en  la  EsfoHola  como  en  las  otras  islas  ^ne  vi  y  de  que 
tengo  noticia,  andan  siempre  desnudos  como  nacieron,  4 
acepción  de  algunas  mugeres  que  cubren  su  desnudes 
con  alguna  hoja  verde  ó  algodón ,  ó  con  algún  velo  de 
seda  que  ellas  fabrican  para  este  objeto.  No  existe  entre 
ellos,  como  ya  exprese,  hieiro  jlguno;  así  es  que  no  tie- 
nen armas,  como  que  les  son  desconocidas  i  ni  son  aptos 
para  su  manejo,  no  por  la  mala  construcción  de  í^u  cuerpo, 
pues  son  bien  formados,  sino  porque  son  nmidos  y  llenos 
de  cobardía;  llevan  no  obstante  por  armas  cañas  secas  al 
sol  ,  en  cuyo  punto  inferior  o  mas  giuéso  fijan  ó  introdu- 
cen un  astil  de  madera  seca  y  aguzado  en  punta,  y  ni  aun 
de  esto  se  atreven  á  usar  continuamente;  porque  ha  sucedi- 
do muchas  veces  que  habiendo  enviado  dub  o  tres  de  los 
míos  á  ciertas  poblaciones  para  que  tratasen  con  sus  mo- 
radores, salian  los  indios  como  escuadrón  desordenado,  y 
al  notar  que  se  acercaban  ios  nuestros,  huían  con  tal  velo- 
cidad que  el  padre  abandonaba  á  los  hijos  y  los  hijos  á  los 
padres ;  y  esto  ocurria  no  porque  se  hubiese  causado  á 
ninguno  daño  6  injuiia»  antes  bien  les  di  á  caantos  me 
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9mut,  fugam  akrUfr  éutifmui,  dtsortiU  dpatntíkt^ 
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mUoíémÁ  mil  iiAífiái  iO^iA  TUirii  m  tauná  MUi^MewmMtta 
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m  pro  parvis,  mmmit  Uuí-^  n  Mihm  ttnimtL  Ego 

kiste  4mt$9itm$  Mi  nmt  hmdi,  paropdimm  vtírifn 
fragnuntms  itm  iUm ,  ligulat  ¡  quamqmm  si  k^g 
Hraat  adipiscif  vidikíimr  tii  fnkkumm  mmuü  fu» 

<ff«  4¿r^  jnmlm  kabMÍM$i  /ra  «w  /f>»^i,  qmmti  mé 
trit  mtii  sMU,  ##  «Jwif  /r»  «mi  mimrís  fntíit 
profitrHmpf  klémquii  mvis,  et  qMutdém  nammif 
nis»  pro  quibut  koMudii  dmkéuü  quicquid  ^  peHimk  mm* 
diior,  putm  mríém  ium  dimidim  ti  imu  mmrii  w/  tri- 
ginta  et  quadragiiUa  hmkfdi  jmdo ,  quod  ipsi  jam 
eeemrmet*  liem  aremm,  ampk$rae ,  h/áríme,  dM§Kt 
fragmenta  bembyci  *  et  muret  tetm^uetm  ke$ÍÍm 
farakmUf  quod,  quia  imqutm  mm  erett,  vettd,  Jp- 
Mqtte  eit  muka  piukkra  et  grata,  quae  wmtm  ttih 
ram,  tmS»  i»ter4iuie«te  putem»,  u$  $u  miki  fseiMke 
eemciiiarem ,  fierewtque  Cnritticolae ,  et  mt  tktt  pretd  m 
átmerem  erga  Ktgem,  MegiMom  Primpfsque  mstrér» 
et  tuéoereas  gentee  Mispamae,  ae  Hemeemt  per  quiten 
et  tfoaeervare ,  eaque  mtie  tradere  ftdktu  ifei  efjktm0 
et  Mée  magtiopere  indigemus,  NuUem  tí  mmu  idMé 

I  Bossi.  tantúe^» 

t  Hisp.  III.  locaíia. 

3  Bossi.  quod  quod, 

4  Bostt  íomtyct. 
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acerqué  ylhllil^  cnanto  tenia ,  paño  y  otras  muchas  cosas 
sin  tomar  nada  ¿c  lo  suyo  ,  sino  porque  están  por  natura- 
leza poseídos  de  pavor  y  de  miedo.  No  obstante  cuando 
se  consideran  seguros  y  han  depuesto  todo  terror  son  muy 
lencillos,  de  buena  íe  y  esplendidos  con  cuanto  tienen: 
ninguno  niega  lo  que  posee  á  quien  lo  pide,  y  convidan 
ellos  mismos  aun  para  que  se  les  ruegue.  Ofrecen  hacia- 
todos  un  gran  cariño;  dan  por  cosas  pequeñas  aun  las  inis 
grandes,  contentándose  con  lo  mas  mínimo  ó  nada;  yt> 
prohibí  por  tanto  que  se  les  diesen  cosas  de  tan  poquísi- 
ma estimación  y  ¿c  ningún  valor,  cuales  son  fragmentos 
6  trozos  de  platos,  escudillas  y  vidrio,  clavos  y  correas; 
aunque  si  podían  lograr  alguna  de  estas  cosas  les  paiecia 
haber  llegado  á  ser  dueños  de  los  mas  bellos  juguetes  y 
prendas  que  hay  en  el  mundo.  Ha  sucedido  que  un  ma-  . 
rinero  haya  adauúrido  por  una  correa  6  cuerda  tanto  oro 
cuanto  es  el  valor  de  tres  sueldos  de  oro ,  y  otros  mas  ó 
menos  cantidad  por  otras  cosas  de  menos  precio,  especial- 
mente  por  blancas  ntievas  ó  nuevamente  acuñadas,  ó 
ciertas  monedas  de  oro  por  las  cuales  daban  cuanto  les 
pedia  el  vendedor;  esto  es,  onza  y  media  y  dos  de  oro, 
ó  treinta  y  cuarenta  libras  de  algodón  que  ya  ellos  cono- 
cian.  Asimismo  compraban  como  idiotas,  por  algodón  y- 
ovo  trozos  ó  fragmentos  de  arcos,  de  vasijas,  de  botellas 
y  de  tinajas:  lo  que  prohibí  por  ser  injusto,  y  les  di  mu-- 
chot  utensilios  bellos  y  preciosos  que  habia  llevado  con-- 
Jttigo^sin  exigir  recompensa  para  atraérmelos  con  mas  ía< 
cilidad,  para  que  reciban  la  fe  de  Jesucristo,  y  para  que 
«ten  mas  dispuestos  é  inclinados  al  amor  y  obediencia  al 
Key,  á  la  Reina,  á  nuestros  Príncipes  y  á  todos  los  espa- 
MM»  y  para  que  cuiden  buscar,  reunir  y  entregarnos  lo' 
^Q»  abunda  entre  ellos  y  nosotros  necesitamos  absoluta- 
JBMte.  No  conocen  la  idolatría,  mte$  bien  creen  con  to- 
da £rmeza  que  toda  fuerza,  todo  poder  y  todos  los  bie- 
nes existen  en  el  cielo ,  y  que  yo  he  bajado  de  tan  alta 
maniion  con  mis  naves  y  marineros ,  habiéndome  recibi- 
do en  sus  playas  bajo  este  concepto,  luego  que  habían 
desechado  su  temor.  Ni  son  perezosos  ni  rudos  sino  de  ua 

TOMO  u  AA 
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wm  íH  fid  Muncfím  fuifium  m$tm  refuUré/ft* 
stmi  M^mt  úmt  rtuUt ,  quin  tmmm  se  f  etsptMik 
lift&i  tt  kmkiSt  §m  iransfreumi  mftf  íUud»  mm 
sifie  0imr4lmi$  nmmaijusqui  m  ,radmm  nddm^i^ 

j^m§di*,  Bgo  ststím  m  mmr$  éUud  f^r!¡m,  é  fri-^ 
ma  *  íMsma  ^udém  hd^  nMtmttr  srHfm,  * 

ifsi  m  hitc€  fMftibuÉ  ío^nifié^m  kabek^Hi,  ü  ix  voí^ 

fii$H  mmIiwmiiNl  Vndmt  wéd^  maum,  témm,  qid  sm^ 
/nr  fuisia^  m  ákitími»  i  utk,  pmnis  Mu  fiM- 
^fm  vtrséti  fuirmáM  h^pe  ^^jmhut^  H  V  «vml 

quam  ws^  iam  impuk$fH  pmm  sdtM^  tm^  ^fmf, 
quam  sms  $  difuitm  fimidkig  féiui\.mí^  Émufis,  W 
HrUním  VMbmit  magna  ii$r  stipmU..  f4^tr»a»  a¡m 

«r  témem  as  fmrma.  wmru  hkm&m  nmiks.f,  mrm 
áuUim  *  velodorfa :  ngusUur  tmis  ^apiummodon  J{^> 
fpm  quaééUm  jtmt,  wu^nat »  f9$ae4^  fanmc^ 
éUm  «i  mdk  iH^$siim$s  ¡¡¿nt  Umiu  tímd  j§Ks  * 

h  mtui  iUéu'  iiuiihi,  füOf  ümmmw  timt .  trajid^ 
tur  \  iumquf  Mi  4$f4m  jm€Mtmrm  ix^mu»,  4í  unkr 

'  X  Hiip.  VL  fmni,  frínuL 

%  Bossí.  fitti'* 

3  Bossí.  quamm. 

4  Bo&si,  autem  simi  wüomrts* 

5  Bcttsi.  quo, 

é  'Siam,  tréykhmt. 
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grande  y  perspicaz  ingenio ,  y  cuantos  surcan  aquel  mar 
tfan,  no     admiracioii,  neum  de  lo  que  obwrvaroo  en 
im  'Tlagtirpero  jamas  vieron  gentes  vestidas  ni  embar-» 
endones  seine|añtes  á  la^  nuestras.  Luego  que  arribé 
aquel  mar,  tomé  con  Tíolencln  en  la  prinrtr  isla  algunos 
Indios  que  aprendiesen  de  nosotra  j  noi  eii^fiasen  iguaU 
mente  cnaAto  conocían  en  aqnd  país»  y  esto  nos  fue  de 
^fan-  Tentn^  ^  *  postile  en  Inere  tieinpo  los  entendimos  ^ 
ellos  y  ellos  k  nosotros»  as(  por  demostraciones  como  pdf 
lefialés  y  t>abb  rasi  por  lo  ^ne  nos  fbeton*  de  glande  titf- 
Ikbd.  Están  ahora  coom%o » y  aunqttcrfaace  algtm  tiempo 
que  permanecen  en  nuestra  eompafiia»  oonservan  siempre 
la  Idea  de  qne  lie  bajado  de  los  dblos,  y  publican  esto 
Aismo  en  cnalqnief  parté  adonde  ariUiainos » escamando 
en  seguida  en  alta  vo*  ¿  tedbs  lósdemhs:  teñid,  venid  y 
Terels 'gentes  qifiié^liail  Tcaíldo  de  H  ie|^hm  eiérea*  A  Tlf* 
tttd'de  isüi  e^bdamacfon » ali  inugeies  como  hombies»  ni» 
lios  ^  adtihxn ,  jóvenes  y  tincienos »  después  de  lubeip  de* 
puesto  el  miedo  que  poco  antas  Inbian  concabido ,  nos 
Altaban  >á  porfía  inundando  kr  caminos;  tfiyéndonos 
unos  comida,  otros  bebida  y  todos  con  el  mayor  cariño 
y  obsequio  increíble.  Cada  una  de  estas  islas  posee  mu- 
chas canoas  de  sólida  y  compacta  madera ,  aimi^ue  estre- 
chas, parecidas  no  obstante  en  la  longitud  y  forma  á  nues- 
tras fustas ,  pero  mas  veloces  en  so  curso :  se  les  da  solo  4 
lemo  la  dirección.  Las  hay  grandes ,  medianas  y  pequen- 
ñas  :  con  todo  las  mayores  tienen  disposición  para  diez  y 
ocho  bancos  de  remeros ,  y  con  ellas  navegan  á  todas  aque^ 
Has  islas,  que  son  iaunierables,  y  con  lasque  tienen  su 
m6tuo  comercio.  Vi  algunas  de  estas  canoas  que  llevaban 
hasta  setenta  y  ochenta  remeros.  No  hay  en  todas  estas 
islas  diversidad  alguna  en  la  fisonomía,  en  las  costi^mbres 
ó  lengua,  antes  bien  todos  se  entienden  rfecíprocamente : 
lo  que  es  en  mí  dictamen  muy  ventajoso  para  qne  se  ve- 
rifiquen ios  deseos  de  nuestro  Serenísimo  Rey,  reducidos 
á  que  se  conviertan  ó  profesen  la  santa  fe  de  Cristo ,  á  la 
aue ,  según  mi  entender ,  están  prontos  y  dispuestos.  He 
didw»  ifiie  andnre  en  jecia  diieoBion  de  poniente  á  ocien* 
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eos  commercia  fiunt.  Aliquas  ego  harum  Hranium  s^u 
scaflianirn  vidi ,  quae  vehebant  ssptuaginta  et  octo^ 
ginta  remig^s.  In  ómnibus  his  tnsutís  ñulla  es¿  dh-cr- 
,  sitas  intir  gentis  fffigifs ,  nuliu  inmoribus  atque  loque' 
la ,  quin  ommes  se  intdligunt  adtnvicem ,  quac  res  fe- 
ruHlis  est  ad  id  quod  Sí^rcnissimum  Bjtgem  nostrum 
ixoftare  fraiíifué  reor ,  scilicet  eorum  ad  saneíam 
Christi  Jidim  conversionem ,  cm  quidem ,  quantum  ift- 
felligere  potui ,  facillimi  sunt  et  proni,  Dixi  quemad^ 
modum  sum  progrtusus  antea  insulam  Joannam  per 
,rectum  tramitem  occassus  in  orientem  milliar.  cccxxii. 
Secundum  *  quam  viam  et  intervaUum  itineris  pos- 
,sum  dicere  hanc  Joannam  esse  majorem  Anglia  et  Seo- 
,Ha  simul :  namque  ultra  dieta  cccxxii  milliaria  *  i» 
-ea  parte  quae  ad  occidetUem  prospeetai  ^  duae ,  quat 
non  petii,  supersunt  provinciae,  quarum  *  alteram  ím* 
di  Anam  voeant ,  cujus  aecolae  caudati  nascuntur. 
Tenduntur  in  longitu¿Unem  ad  miüiaria  cíxxx  ,  ut 
ab  Ms  qu9s  veho  mecum  Indis  percefi,  qui  omnes  has 
foUent  Ínsulas,  Hispanae  vero  ambitus  majar  est  tota 
^ispania  d  Cúlogna  busque  ad  Fontem  Rabidum:  hiñe* 
que  facile  arguitur ,  quod  quartum  ejus  latus,  quod 
ipse  per  reetam  tíneam  ceeuientis  tu  orientem  tre^eei, 
milliaria  continei  ml,  Haec  ínsula  ist  ajf'eetanda» 
9t  affeetata ,  non  spemenda ,  in  qua,  etsi  aharum  mw- 
mum  ut.  dixi  pro  invietissimo  Rege  nostro  solemniter 
jfossessionem  aeeepi ,  earumque  imperium  dieto  Kegi  pe^ 
idtm$  fmmnittihur  ,  in  oppwrtumenri  tomen  loeo ,  atque  omn$ 
kter$  H  immurek  iméUímd,  ajtadam  magnae  vOien, 
0d  Nétiiwi$0Hi  DmM  nmm  dedmus ,  possessionma 
pHmUanrUir  éutfi:  iki^  mum  fumiem  ^gsre 
temph  jmtig  qnsi  mmU  jmm  itéH  fsu  féfmtts,  éi  fUM 
hmámig  ftd  massarii  sfmt  visi,  cum  omni  armorumge* 

a    BosH,  patsum  rmltia^ 

4    Bossi.  quam.  ! 
%  ^  m  ontmku  muritUur  e*mjflanhn:      duiw  Catálogos. 
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te  trescientas  veinte  y  dos  millas  para  llegar  4  la  isla  Juah 
na.  Según  este  vi^ge  y  la  distancia  del  camino,  puedo 
asegurar  que  esta  mayor  que  la  Inglaterra  y  Escocia 
juntas;  porque  ademas  de  las  referidas  millas^  y  por  la 
parte  que  mira  á  occidente,  restan  aun  dos  pioviücias 
que  no  reconocí  ,  y  de  las  cuales  á  la  una  llaman  los  in- 

.  dios  Anam ,  y  cuyos  habitantes  nacen  coa  cola.  Se  ex- 
tienden á  la  longitud  deciento  ochenta  millas,  iegun  me 
han  manifestado  los  que  llevo  conmigo,  y  que  tienen  mu- 
cho conocimiento  de  todas  ellas.  La  extensión  de  la  Ks' 
jjamla  es  cual  toda  la  España  desde  Cataluña  á  Fuente- 
rabia  j  de  lo  que  se  infiere  fácilmente  que  una  de  sus  cua» 
tro  partes  que  recorn  en  linea  directa  de  occidente  á  orien- 
te ocupa  quinientas  cuarenta  millas.  Como  me  apoderé 
de  un  trozo  de- ella,  y  sea  isla  no  digna  de  desprecio  ,  4 
pesar  de  haber  tomado  posesión  solenme  de  todas  las  de- 
jhas  á  nombre  de  nuestro  invictísimo  Rey,  á  quien  en  to- 
do queda  entregado  su  imperio,  tomé  no  obstante  en  si- 
•tio  mas  proporcionado ,  como  de  mas  ventaja  y  de  mas  co- 

.  mercio  ,  posesión  especial  de  una  ciudad  grande,  d  la  que 
puse  el  nombre  de  Natividad  del  Señor :  y  mande  al  pun- 
to edificar  un  alcázar  o  lortaleza,  que  ya  debe  estar  con« 
duida ,  en  la  que  he  dejado  cuantos  hombres  me  han  pa- 
recido necesarios ,  con  toda  clase  de  armas  y  víveres  su¿« 
cientes  para  mas  de  un  año;  les  queda  una  carabela  y 
constructores  diestros  en  la  marina  conao  en  otras  artes, 
áe&pucs  de  haberles  proposcionado  la  benevolencia  y  es- 
timación y  amistad  del  Key  que  manda  en  aquella  isla. 
Son  sus  habitantes  amables  y  benignos,  en  tal  forma  que 
aun  el  Rey  se  gloriaba  llamarme  su  hermano.  Mas  si  va- 
lian  de  sentimientos  é  intentan  dañar  á  los  que  quedaron 
en  la  fortaleza  ó  ciu4adela  ,  no^  le$  es  ]posijl>le,  porque  cttr 
recen  de  armas,  están  desnudos  y  son  muy  colrárdes:  por 
tanto  los  que  ocupan  el  alcázar  pueden  contener  todi^  la 
isla  sin  peligro  alguno  por  su  parte ,  siempre  que  no  que- 
liranten  las  leyes  y  régimen  que  les  he  dado.  A  lo  que 
pude  saber,  cada  uno  está  casado  con  una  sola  muger,  4 
excepción  de  los  Príncipes  y  Reyes «  á  quienes  es  permi- 
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mn ,  et  uífra  anfmm  vktu '  <yy uif ¥Í9téuifHfm  pM- 
dam  caravelam ,  et  pro  a'kis  cénHhHmmt  ttnn  m  hac 
arte  quam  in  cetiris  peritos ,  ac  ejusJém  AiiHte  Me¿is 
rrga  nos  benevolentiam  ft  fñmiHmfitahm  jttitfMikm. 
Snnt  enim  gentes  illae  amJmks  *mkmbm  tí  ¡Hfntgnm, 
eo  quod  rex  praedictés  mi  fraérmsmm  élki  gkríakét' 
tur.  Et  si  anhmm  revócannt  H  Hi  fd  im'mm  méif' 
mmH  nocere  velint ,  neqmmt,  qmfyt  mwir  9mf9m$  muH 
^tttdMUit  $  et  nttntutn  tititUit  4dfo  dié9iHtf  4i^iMt  90ttftthlk 

mtittti^  ^Utt^énsii^f  dtii^kifHti}§9  St^its '  ^ttnKf  é^MMÉMtf  ^t$f 
f^gimiñ  üm»  Mtdattt ,  /ae0  áMbirr.  A  wmákur  Mt 
^biwáfjv  w0-'ÍKtiUt»i ,  quisqm  mi  imhm  i9t^ugi  itr- 

ñ'tti^  >  pret^íT  l^fÍMÍpfM  eut^  ^M^9$  MK^itf  wgtnfi 
rrr  üiü  \  Fmhan'  mmns  qmtm       iéthrare  vt^ 

t^M^H^^  Wff  ^íMlf  jpd0li  ^^tfiíí^ftf^f  éltt  AicAa0R^  pr9* 

^^f^í^  t  ^nAv  f  quod  WKtt9  AisApfttf^  aUíf  ItKpéH^t^rff 
frmmHití  dapes ^¡btmánt  ##  hujnsmtdi  Hidkm  apud 
m  mUttirttm  reperi ,  ut  pleriqm  fvUtkikém^,  n4 

^i¡ffi  ^Hh0  ett9h^tp$9 1  -  hátkfttt  trtttis  plM§9  0f  dMttíi^ 

ftt^^étgM0  MéttttqH^  hi^'f00  09Í^  ^MAMRPflljpíítf  >  pfT0p^e^f9Í^ 

Tf^fnil.  Ar  immiIími  riiiWMiiitfiii  fMMMiii 
fi»  «i^^^  frigtis,  Hd''4d  -fHUm  tmdermu  -  ^  Udi 

iétf  frequmtr  f#  hMtréáií  ^Mmt  pritfnák.  hé- 
mu  mmséret'  aNlpíd  im  'viMp  mft^  nmm  éHttéí  kth 
hd  fognHiomtm,  ^eapUt  ^pkúkm  étttdé^  ChmHi  iimm0 

jpWUt  i  S099tdd0  ftt  JHdip/UtM'ÍM  IlHÍ$lHt^  iTáWil^V* 

^fttti^^i00  '^tfitft^t  f  ^^M4Mf  ^0t^í  q^l^fditKt  f  d  ^^ltdt^ÍKKÍ9  ^0t^ 

r        *;  .     '  ■ 

^  I    Bo&sí.  victum. 
• '  «•  BomL  potmmt, 
p   Bossí.  iidtum, 

5  Bossi.  uti. 

6  lüsp.  lÜ.  modtratitur. 
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úáiQ^  tener  hasta  veinte.  Las  mugeres  parece  trabajan  mas 
q|ie  los  hombres,  y  no  pude  uveiiguar  si  gozan  propie- 
dades, portjue  observe  que  uno  tema  a     cuigo  diiUiDuir 
á  los  demás,  especialmente  alimentos  ó  manjares  y  cosas 
semejantes.  JNo  encontré  entre  ellos,  como  se  presumía^ 
monstruo  alguno      sino  gentes  de  mucho  obscí^uio  y  be^ 
nignidad.  No  son  tan  negros  como  los  etiopes  :  sus  cabe- 
llos son  aplastados  y  caldos:  no  habitan  d^-nde  hieren  mas 
yivamtiute  ios  rayos  del  sol,  porque  allí  es  terrible  su 
fuerza,  y  dista  al  parecer  veinte  y  seis  grados  de  la  equi- 
nociaL  Jin  las  cimas  de  los  montes  no  lalta  grande  liio, 
del  cual  se  libeitaii,  ya  por  estar  acostunrbr.idos  ai  el  una, 
y  ya  con  el  uso  de  comidas  y  bebidas  muy  calidas  que  to- 
man continua  y  prudigamente.  Asi  es,  que  no  observé 
monstruos  ni  llego  á  mi  noticia  que  los  hubiese  ,  excep- 
tuando la  isla  llamada  Caris,  que  es  la  segunda  según  se 
va  desde  la  Espamia  i\  la  India,  y  la  que  habitan  perso- 
nas que  son  consideradas  por  sus  circunvecinas  como  las 
JOas  feroces  i  estas  ¿e  alimentan  de  carne  humana.  Poseen 
muchas  especies  de  canoas  con  las  que  llegan  á  desem** 
barcar  en  todas  las  islas  de  la  India,  roban  y  arrebatan 
cuanto  se  les  presenta.  £n  nada  se  diferencian  de  los 
otros  sino  en  llevar  largos  ios  cabellos  como  las  mugeres,  y 
ea  servirse  de  aicos  y  flechas  de  caña,  fijas  como  ya  se  in- 
sumo eu  astiles  aguzados  por  la  parte  mas  gruesa^  y  esta 
es  la  causa  de  que  sean  considerados  como  feroces ,  por 
lo  que  los  demás  indios  les  tienen  un  miedo  incalculable; 
pero  yo  formo  el  mismo  concepto  de  ellos  que  de  los  4^ 
mas.  £stos  son  ios  que  se  unen  á  ciertas  mugeres  que  ha^ 
bitan  solas  la  isla  jMatimn ,  que  es  la  primera  desde  la  Es' 
famla  á  la  India.  Estas  mugeres  no  se  dedican  á  labor 
alguna  propia  de  su  sexo,  pues  usan  de  arcos  y  dardos, 
según  se  dijo  de  los  anteriores ,  y  se  ponen  por  defensa 
láminas  de  cobre ,  de  que  tienen  grande  abundancia.  Mm 
aseguran  haber  otra  isla  mayor  que  la  expresada  Esp^» 
miáf  cuyos  habitantes  no  tienen  cabellos ,  y  abunda  es^ 

I    liombxe  ciuci ,  »aogiiIiisrio» 
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bita  fer ociar ,  incolit:  ¡li  i  ame  humafta  vefcuntnr.  Ha- 
bent  praedicti  bircmium  genera  plurima ,  quibut  in  om- 
nes  t  ínsulas  traji¿¿unt  f  dt-praedant ,  surripiunt^ 

que  quaíiumq^uí  possunt.  l>íihil  ab  aliis  differunt ,  nisi 
qmd  gerunt  more  femíneo  longos  ¿rin^s ,  utuntur  ar cu- 
bus  et  spiculis  arundineis ,  Jixis  ,  ut  diximus ,  in  gros- 
siori  parte  attenuatis  hasriHbus  :  ideoque  habmhtr  ft^ 
reces  *  /  quare  eeteri  indi  inexhausto  metu  plectuntur  r 
sed  hcs  f^o  níhil  *  jacio  plás  qudm  altos.  Hi  sunt 
qui  coeunt  cum  quibusdam  feminis ,  quae  solae  insulam 
Mathenim  '  primam  ex  Hispana  in  Indiom  trajinen- 
tibus  inhabitant      Hae  autem  feminae  nttllu^n  sni  se- 
xüs  opus  exerccnt:  utuntur  enim  arcubus  et  spiaulis ,  si- 
€uH  de  earum  conjugibus  dixi  j  muniunt  ses»  laminis 
aeneis,  quarum  máxima  apud  eas  copia  exsistit,  Aliam 
fnihi  insulam  afjirmant  supradicta  Hispana  majomn; 
ejus  incolae  carent  pUis ,  auroque  Ínter  alias  potissi- 
fñum  exuberat.  Hujus  insulae  et  aüarum  ,  quas  vidi, 
homines  mecum  portón  qui  '  horum  quae  dixi  tcstimo- 
nium  perhibent.  Detdque  ut  nostri  discessús  et  ceileris 
rever siottis  compendium  ae  emolumenhm  brevibus  as- 
tringam ,  hoc  polliceor ,  me  nostris  Regibus  invictissi- 
mis,  parvo  eorum  fultum  auxilio,  tantum  auri^  datu- 
rmm,  qúantufh  eis  fuerit  opus,iantum  iíero  aromatum, 
bombeéis,  masHcis ,  quae  '  apud  Chiutn  dumtaxat  in- 
venitur ,  tantumque  ligni  aloes,  tantmm  servorum  A/- 
drophilatorum ,  quantum  eorum  majestas  valuerit  exi- 
giré :  Ítem  reubarbarum  et  aHonm  *  aromatum  gene- 
ra,  quae  ii  quos  in  dicta  arce  reéiqui ,  jam  invenisse 
atque  inventunfs  esütémo :  quandoquidem  ego  nultíbi 
tnagis  sum  moratus  (nisi  quantum  me  coegerufU  ven- 

I  BossI.  feroces  quam  eeteri:  IniU 

'  9  Hisp.  111.  «¿6iV¿    '  *  ■ 

'  3  Bonr.*  jüjiMk 

•  4  Boml  kskitaat»  '    .  .  '«..!.. 

.  .  5  Bossi.  quia. 

6  Bossi.  nurum* 

7  Boí^si.  qui. 

8  fiow.  mIío,     •  '  '  '  «      .1  « 
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pecialísimamente  de  oro  sobre  las  otras^  Llevo  de  es  La  y 
■  de  las  demás  qite  he  recmiocido  hombres  que  testiñquen  ipi 
relación.  Finalmente  para  compendiar  mi  partida  y  vue  1- 
ta  I  así  como  paca  referir  en  breve  las  ventajas  de  este  \  ia  ■• 
ge,  prometo  que  con  pequeños  auxilios ,  que  me  suininis  - 
tren  nuestros  invictísimos  Reye$>  he  de  presentarles  cuan- 
to oro  se  necesite,  y  tanta  cantidad  de  aromas,  de  algo* 
don,  almaciga,  que  se  encuentra  solo  en  Quio,  y  tanta  de 
lináloe,  y  tantos  esclavos  para  el  servicio  de  la  marina, 
cuantos  quisieren  exigir  sus  Magestades.  Ofrezco  lo  mis- 
mo de  ruibarbo  y  de  infinitos  géíaeros  de  aromas ,  que  es- 
.toy  ya  persuadido  han  hallado  y  hallarán  todavía  los  que 
dejé  en  la  fortaleza ;  porque  yo  en  ninguna  parte  me  he 
■detenido  iiao  io  que  me  han  obligado  los  vientos,  y  lo  que 
se  tardó  en  edificar  la  .  fortaleza  en  la  ciudad  de  la  Nati- 
'üidad ,  Y  mieotaras  di  las  ^ovidencias  necesarias  para  una 
seguridsd  completa*  Aunque  todo  lo  referido  parezca 
grande  é  inaudito,  seiieía  aun  mas  maravilloso  si  hubiera 
tenido  á  mi  disposición  lat  embarcaciones  competentes; 
con  todo,  esta  empresa  digna  y  admirable  no  está  en 
proporción  de  mis  méritos ,  sino  que  es  debida  á  la  sagra- 
da fe  católica ,  y  á  la  piedad  y  religión  de  nuestros  Re- 
'yes,  pues  el  Sefior  concedió  á  los  hombres  lo  que  ni  aun 
podian  imaginar  llegarían  á  conseguir.  Porque  suele  Dios 
•oír  á  sus  siervos  y  á  los  que  aman  sus  preceptos  aun  en  lo 
que  parece  imposible ,  según  me  ha  sucedido  á  mí  que  he 
arribado  á  una  empresa  que  no  tocó  hasta  ahora  mortal 
alguno:  pues  si  bien,  ciertos  habían  escrito  ó  hablado  de 
la  existencia  de  estas  islas,  todos  hablaron  y  escribieron 
con  dudas  y  por  conjeturas,  pero  ninguno  asegura  haber* 
las  visto ;  de  que  procedía  que  se  tuviesen  por  fabulosas. 
Así  pues  el  Rey,  la  Reina ,  los  Príncipes  y  sus  reinos  fe- 
licísimos, como  toda  la  Cristiandad,  tributen  gracias  á 
nuestro  Salvador  Jesucristo ,  que  nos  concedió  tal  victo» 
ria  y  prósperos  sucesos.  Celébrense  procesiones :  háganse 
fiestas  solemnes:  llénense  los  templos  de  ramas  y  flores: 
gózese  Cristo  en  la  tierra  cual  se  regocija  en  los  cielos»  al 
Ter  la  próxima  salvación  de  tantos  pueblos,  entregados 

TOMO  I.  *  BS 
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ti)  frofUrpumiB  «Ab  If^tímutíb ,  ém  smm  tm- 

dcre,  et  tuts  mma  tsif  prvvidL  Qmmí  Hd  méucima 

et  inaudita  sunt ,  tmltb  ^  tamm  majora  forcnt^.ti  ««- 
ves  mihi,  ut  ratio  exigit ,  subvtnissent*  J^erum  tnulttm 
a  y  mirL^hiU'  ¡loc  me  nostris  mefitis  íorrespondens ,  sed 
satiitjc  crhistianae  jiJci,  rwsirorum^uc  regum  fiftati  ac 
religioni ,  quia ,  quoJ  humanus  consequi  non  foteraí  in- 
tellectus  i  id  humanis  concessit  di  vínus.  Solet  enim  Dl  us 
servos  *,  qui.¡ue  sua  praecepta  diiigunt ,  etiam  in  im- 
possihiíibus  ^  exaudiré ,  ut  nobis  in  prae sentía  coniigit, 
qui  *  consecuti  sumus ,  quae  haetenus  mortalium  Tires 
nUiiime  attigerant :  nam  si  hanim  ínsularum  qutdpiam 
aliqui  scrifscruat  ^  aut  locuti  sunt,  amnes  per  am- 
bagi  s  L't  conjecturas  ,  fiemo  se  eas  vidisse  ¿tsserit :  unde 
prope  líidebatur  fábula,  Igitur  Rex  et  Regina ,  Prin- 
cipes  ^,  ac  eorum  regna  jelicissima  ,  cunctaeque  aliae 
Christianorum  provinciae ,  Salvatori  Domino  mstro  Je^ 
su  Christo  agamus  gratias,  qui  ^  tanta  nos  victms 
mmtanqui  dmavit,  Ctlebrentur  processiones,  peragmF 
tur  ^9Ímma  sacra  ,  f estaque  frmtát  iMktát»  dMbrm. 
MxstdUt  Christus  in  terrü »  piemadmüdm  m  €9tMs 
^ntkat,  fmm  M  j^/vknm  ^perdkmi  miéutt  amr 
mas  imhatum  iri  froividit,  Lsttmm  it  mu,  itm 
fffttr  exaltatimm  wústrai- Jidu^  tnm  propter  rerum 
temporaUttm  incrementa  ,  ^immt  mm  mmn  Itíipama, 
M  mhiris  OmetimtttSf  9s$  futura  pattiufu^  Hm€ 
gestm  *  m  krritir  immrmia.  Fetk.  Utídmme  prtik 

ChrístoIbniK  Cfoiitiw  _  OoMofto  diHift  nfflfi&ttn^ 

1  BomL  mnitm, 

2  Boisi.  fiirros  Sitos. 

3  Bossi.  hnpo5¡!-'¡lit,it¿. 

4  £o6si.  quÁa  in  ta  consecuti  tumus ,  quod» 
%  IkmÁ,  serifsteie  mt  ¡Éentí  smá, 

6  Prmeepí, 

y  fossi.  mtoim 

8  Bossi.  JJaec ,  ut  gesta. 

^  Inkac  mejinitur  tpistoU  m  tíisp,  IIL 
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hasta  ahora  á  la  perdición.  Regocijcmonos,  así  por  la  exa£» 
tacion  de  nuestra  íc  como  por  el  aumento  de  bienes  tem- 
porales ,  de  los  cuales  no  solo  habrá  de  participa!  la  £i« 
paña  sino  toda  la  Cristiandad, 

Tales  son  los  sucesos  que  he  descrito  coa  brevedad» 
A  Dios.  £n  Lisboa  á  catorce  de  Marzo. 
Oríaákal  Oh»,  Akmkm$$  d$  is  Jlmads  dtl  Oséémm 
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Jipigramma  R.  L.  de  Corbaria  Episcopi  jVítpatisj^^lllSSÍt' 
'       iavictissimiuii  &egem  Hispajúariun;        ,     -  * 

Jam  nulia  Hispanis  telíus  addenda  triumfhü,. 
/  '•  Atque  parumtantis  TÍribus  orbis  erat; 

Nunc  ^  lortgc  eois  Ktgiis  deprchensa  sub  unéu  '  * 
Auctíira  tst  títuios^  Metüe  magñi ,  tuas.      '  * ; 
Unde  repertori  mérito  referenda  Calumbo 
Gratia:  sed  *  summ  est  majar  habenda  Deo, 
Qui  vincenda  parat  wva  regna  HUfiu  iibi^ 
Tiqtu  smml  fortm  fraestat  a  esse  fmm 

ImfressU  Kmoi  Emharüu  Afgmifiu*  Am 
Damm  mooocxciji 

I   B08Ú.  Hum. 

z    Boss!.  Sm. 

3  La  primera  impreston ,  cura?  variantes  rati  aflotatks  ,  existe  entre 
los  M.  S.  de  lá  ICcai  Biblioteca  de  ^iadrid^  en  4.*',  letra  de  Tortis.  No 

hay  diptongo  alguno:  te  Im  omitid»  d  noCtt  algua  cnor  imnüino  4» 
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Mf^éms  de  R.  L.  de  Corbaria ,  Obispo  di  Mmtipahf 

m  éU  Ifmatsim  Bjf  ds  las  Españat. 

Ya  no  resta  á  la  España  tierra  alguna 
"    '  •   £n  ioode  su  pendón  esclarecido 

No  se  tremole  y  trhiafe :  á  sus  esfuerxQS . 
Espacio  el  orbe  íbera  reducido. 
Gloriarte  ^puedes,  caudaloso  fietis, 

Y  añadir  á  tus  timbres  mas  antiguos 
Otro  nuevo ,  que  en  ondas  del  oriente 
Descubrieron  tüs  hijos  siempre  invictos:  ' 
'  Al  inmortal  C6lon  loor  eterno 

T  memoria  de  un  pueblo  agradecidOi 

Y  mas  rendidas  respetuosas  gracias  , 
Al  Dios  ezcelspy  sabio  'é  infiioito» 

Al  Diosi  que  te  prepara  nuevos  reinos 
Donde  se  ejerza  el  tuyo  y  su  dominio» ' 
'Con  que  llamarte  puedas  entre  todoa 
Valiente,  poderoso»  fiolf  benigno» 


Digrtized  by  Google 


SEGUNDO  mGE 
DE  CRISTOBAL  COLON. 

Esta  segunda  nafiegusion  «Msribió  Pedro  Marür 
en  lalia  á  Rocna ,  y  porqae  nn  Doolov  Ghan-* 
oa  '  llamado,  natand  de  Señlla,  fue  en  ette 

viage  y  armada  por  mandado  de  los  Católicos 
Reyes  9  y  dende  allá  escribió  á  los  Señores  del 
Caljiltlo  de  Sevilla  lo  qne  les  acaeció  y  lo  que 
pongo  tras  ealo  el  treaiado  de  su  oarta» 
aunque  todo  se  viene  á  uno;  peio  el  ono  lo 
euenta  como  lo  oyó,  y  el  de  Sevilla  eome  lo  tid^ 
7  no  se  contradice,  y  algunas  cerillas  defó  él 

uno  Je  recontar  que  las  recuenta  el  olro,  y 
porque  unos  cu  la  manera  del  recontar  son  mas 
álables  que  oíros,  sígnese  la  carta  del  dicho 
Doctor  Chanca,  qne  escribió  á  la  Cibdad  de 
Serilla  de  este  segundo  viage  en  la  maneta  ai*- 
gaiente: 

May  nagoífico  Sefior:  Pocqne  lat  cosss  que  yo  por* 
ticnlarawace  escribo  á  otros  ea  ocias  carcas  no  son  iguaU 
menee  comunicables  como  las  qne  en  esca  escrituia  van, 
acordé  de  escribir  dlscintamenco  lu  aoevas  de  acá  y  las 
ocias  que  á  mi  conviene  suplicar  á  vnesCiá  Seiioik,  é  las 
nuevas  son  las  siguiences:  Qne  la  flota  que  los  Reyes 
Católicos  f  nuestros  Se&ores » enviaron  de  ^pa¿a  para'  las 
ladias  é  gobernación  del  ta  Almirante  óú  mar  Océano 

I  ?6r  ámetáia  ée  13  de  Mtjrtt  de  1493  ^  B»Bd6  que  el  Doctor 
Chanca  fuese  de  físioo  en  It  armáda  de  Colon ;  y  con  fecha  del  14  le  pre* 
vino  á  los  Contadores  mayores  le  diesen  el  siíario  y  ración  porque  habit 
de  estar  de  Escribano  en  las  Indias.  El  Cura  de  los  Palacios  hace  men- 
ción del  Dr.  Chanca  j  turo  presente  ota  relacioa»  como  puede  verte  ea 
el  cap.  12a  de  fu  Uiaoria  a.  1.  de  los  Kejes  C^Mieei. 
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Cristóbal  Colon  por  la  divina  permisión ,  parte  de  C¿* 
á  YCiiOte  y  cinco  de  Setiembre  del  año  de  ' 

años  con  tiempo  c  a  iento  convenible  á 
nuestro  camino,  é  duró  este  tiempo  dos  dias,  en  lot 
cuales  pudimos  andar  al  pie  de  cincuenta  leguas;  y  lúe* 
gD  Jm  caiobió  el  tiempo  ceros  dos ,  en  ks  cuales  andu- 
TÍiiiQs.aiiiy  poco  ó  no  nida$  plogó  á  Dios  que  posados  los 
dJas  nos  tomó  buen  tiempo,  en  maneia  que  en  otros  dos 
IkgiiBos  é  la  Giaa  Canaria  doode  tomamos  puerto ,  lo 
cim  nos  fue  necesario  por  reparar  un  navio  que  hacia 
xnncba  signa,  y  estovimos  ende  todo  aquel  dia,  é  luego 
otro  dia  partimos  é  ianmos  algunas  calmerías,  de  manera 
que  estovimos  en  llegar  al  Gomero  cuatro  ó  cinco  días, 
X  en  la  Qomera  íue  necesario  estar  algún  dia  por  fuceg 
provisiones  de  carne » lefia  é  agua  la  que  mas  pudiesen, 
por  la  larga  jornada  que  se  esperaba  hacer  sin  yer  mas 
tierra:  ama  que  m  la  estada  desto^  puertos  y  en  un  dia 
dmpom  de  partidos  de  la  Gomera,  que  nos  £zo  calmil» 
que  fendamos  en  llegar  Cuta  la  isla  del  Fierro»  estovimqa 
oiex  y  nneve  ó  veinte  días:  desde  aquí  por  la  bondad  do 
Dios  nos  tomé  buen  dempo,  el  mejor  que  minea  flota 
llevó  tan  largo  camino,  tal  que  partidos  del  Fierro  4  tre- 
ce de  Octubre  dentro  de  veinte  dias  hobimos  vista  de 
tierra ;  y  y ieramosla  á  catorce  ó  quince  si  la  nao  Capitana  Jf 
fuera  tan  buena  velera  como  los  otros  navios,  porque 
jxmchas  veces  los  otros  navios  sacaban  velas  porque  nos 
dejaban  mucho  atrás.  En  todo  este  tiempo  hobimos  mu- 
cha bonanza,  que  en  él  ni  en  todo  el  camino  no  hobimos 
fortuna ,  salvo  la  víspera  de  S.  Simón  que  nos  vino  una 
que  por  cuatro  horas  nos  puso  en  harto  estrecho.  El  pri- 
mero Domingo  después  de  Todos  ¿untos,  que  fue  ú  tres 
dias  de  Noviembre ,  cerca  del  alba ,  dijo  un  piloto  de  la 
nao  Capitana:  albricias,  que  tenemos  tierra.  Fue  el  alegría 
tao  grande  en  la  gente  que  era  mnravilla  oir  las  gritas  y 
placeres  que  todos  haciftn,  y  con  mucha  razón,  que  la 
gente  venían  ya  tan  iatigados  de  mala  vida  y  de  pasar 
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agua ,  qué  con  muchos  deseos  sospiraban  todos  por  úeiinu 
Coacaron  aquel  dia  los  pilotos  del  atmada  desde  k  Islrde 
Fierro  liasta  la  primera  tierra  «{[oe  vimos  unas  ochocieotas 
legoas ,  otros  setedentas  é  ochenta ,  de  manera -qne  la  di» 
íbrencia  no  era  mucba ,  é  mas  trescientas  que  ponen  de  h 
iaU.  de  Fierro  £nta  Cáliz  ,^ue  eran  por  todas  mil  é  clentdi 
ansí  qne  no  siento  quien  no  fnese  s¿isfeclio  de  ?er  agua. 
Vimos  el  Domingo  de  mañana  sobredicho,  por  proa  de 
los  navios,  una  isla,  y  luego  4  la  man  -derecha  pareció 
otra :  la  primem  era  la  tierra  alta  de  sienas  *  por  aquella 
parte  que  vimos ,  la  otra  *  era  tierra  llana,  también  muf 
llena  de  árboles  muy  espesos ,  y  luego  que  fue  mas  de  día 
comenzó  á  parecer  a  una  parte  é  4  otm  islas ;  de  manen 

2ue  aquel  dia  eran  seis  islas  4  divefstt  partes » y  las  mas 
arto  grandes.  Fuimos  enderendos  para  ver  aquella  que 
primero  hablamos  visto ,  é  llegamos  por  la  costa  andando 
mas  de  una  legua  buscando  puerto  para  sorgír ;  el  cual 
todo  aquel  espacio  nunca  se  pudo  hallar.  En,  en  todo 
aquello  que  parecía  desta  isla  todo  montaKa  ntay  herme^ 
sa  y  muy  verde,  fiista  el  agua  que  era  alegría  en  mirarla, 
porque  en  aquel  tiempo  no  hay  en  nuestra  tierra  apenas 
cosa  verde.  Después  que  allí  no  hallamos  puerto  acordó 
*el  Almirante  que  nos  volviésemos  4  la  otra  isla  que  pa^ 
-rescia  4  k  mano  derecha,  que  estaba'  desta  otra  cuatro -Ó 
cinco  leguas.  Quedó  por  entonces  un  navio  en  esta  Isk 
buscando  puerto  todo  aquel  dia  para  cuando  fuese  ne- 
cesario venir  4  ella,  en  la  cual  halló  buen  puerto  é  vido 
casas  é  gentes^  é  luego  se  tornó  aquella  noche  para  donde 
estaba  k  flota  que  habla  tomado  puerto  en  k  otra  iak  \ 
donde  decendió  el  Almirante  é  mucha  gente  con  éí  con 
k  bandera  Real  en  las  manos>  adonde  tomó  posesion  por 
sus  Altezas  en  ñ>rmé  de  derecho.  £n  esta  isk  habk  tai^ 
ta  espesura  de  arboledas  qué  era  maravilk,  é  tamn  ¿j&h 

« 

r  X*  Zkmkdút,  qrie  llamó  «f  por  ¡abala  óaKabiarto  «a  dit  Da» 

Blliy>i» 

a   It  Mari¿aiante,  que  Uamó  así  porgue  la  nao  en  que  iba  Coba 
ISDÍt  tKbt  sombre. 
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rencia  de  árboles  no  conocidos  á  nadie  que  era  para  es- 
pantar, delloscon  fruto ,  dellos  con  ñor,  ansí  que  todo  era 
verde.  Allí  hallanio',  un  árbol,  cuya  hoja  tenia  el  mas  fi- 
no olor  de  clavos  que  nunca  vi,  y  era  como  laurel^  salvo 
que  no  era  ansí  grande ;  yo  ansí  pienso  que  era  laurel  su 
especia»  Allí  habla  frutas  salvaginas  de  diferentes  mane* 
m»-di  ku  quales  aleunos  no  muy  sabios  probaban,  y  del 
«tD  iokmeate  tocándoles  con  las  lenguas  se  leí  hincha^ 
ma  kt  cu»,  y  les  venia  tan  grande  ardor  y  dolor  que  jra^ 
recian  que  rabiaban    los  cofllet  9é  irémediaban  con  comí 
£nai.  £aaitti ifla  no  haliamof  g«m  «m  tolkü  delta,  crcU 
iMit.qiie em  despoblada,  en  k  omI  «toriau»  bien  dot 
hom,  p<»qiie  cuando  «lÜ  Ueganm  en  iobre  tarde ,  é  loe* 
ge  otro  día  de  nu^aum,  partimot  fua  otra  isk  *  que  pfr» 
seick  ea  bajo  desea  que  era  muy  grande^  finta  k  eaú 
d^aque  habrkskte  áodio  kgnas,  Ikgúnoi  á  elkbá* 
da  k  parte  de  ana  gran  non&a&í  que  ptiecia  que  qoerkí 
llegar  al  cklo»  en  medio  de  li  cual  moorafia  estaba  un 
fko  mn  alto  que  toda  k  octa  mootafia»  del  cual  le  yer- 
tka  ¿  dfwsas  paites  modun  aguas,  en  espedal  báck  k 
faite  donde  íbamos;  de  tres  leguas  patescló  no  golpe  de 
agua  tan  gotdo  como  un  bney,  que  se  deipefiaba  de  tan. 
alto  ooino  ú  cayera  del  cklo :  paresck  de  tan  lejos ,  que 
bobo  en  ks  navios  nradias  apuestas ,  que  unos  decían  que 
eran  peñas  blancas  y  otros  que  era  agua.  Desque  llega-  - 
mos  mas  á  cerca  vídose  lo  cierto ,  y  era  la  mas  hermosa: 
cosa  del  mundo  de  ver  ¿c  cuan  alto  se  despeñaba  é  de 
tan  poco  logar  nacía  tan  gran  golpe  de  agua.  Luego  que 
llegamos  cerca  mandó  el  Almirante  á  una  carabela  ligera 
que  fuese  costeando  á  buscar  puerto,  la  cual  se  adelantó 
y  llegando  á  la  tierra  vido  unas  casas,  é  con  la  barca  saltó 
el  Capitán  en  tierra  é  llegó  á  las  casas,  en  las  cuales  ha- 
lló su  gente,  y  luego  que  los  vieron  fueron  huyendo,  é 
entró  en  ellas,  donde  halló  las  cosas  que  ellos  tienen,  que 
no  hablan  Uevado  nada»  donde  tomó  dos  papagayos  muy 

I  De  «Id  le  safiae  que  isñi  la  fiolft  dd  wnanmilb  foe  pcote. 

iSeetot  semejantes. 
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grandes  y  muy  dibmcndi»  d«  omltat  t^^liabiin  Vlito, 
Halló  mucho  algodón  hilado  é  por  hilara  é  cotas  de  tm 
jpiatttqoimicttrost  é  da  todo  trajo  un  poco»  aa  espadal 
trajo  cuatro  6  cinco  hucsot  de  brama  é  píatoai  de  hooi» 
bres«  hotígo  que  a^ueUo  TÍmoi  sospechamos  que  aquo* 
lias  islas  eraa  que  son  habimdaa  da  ^ite 

que  coom  ínume  humana»  porque  Almirante  fK»r  J« 
señas  oue  le  habían  dado  del  sícáo  deseas  islas,  el  oao  €»« 
mino,  los  indios  de  las  islas  que  antes  hablan  descnUerto^ 
habla  endemado  el  camino  por  descubridas  i  porque  es* 
tabaa  mas  cerca  de, España y  también  porque  por  allí  aa 
Imda  el  camino  derecho  para  Teñir  á  la  isla  Española, 
doDide  ames  había  dejado  la  gente ,  á  los  cuales ,  por  la 
bondad  de  I)los  y  por  el  boan saber  del  Almirante,  yeni* 
nvM  Can  derechoa  como  si  por  camino  sabido  é  si^gnido 
TÍttieramos,fiifia  isla  es  amy  grande,  y  por  el  ladoans  pn» 
leció  que  habla  de  luento  de  costa  veinte  é  cinco  laguas) 
luimos  costeando  poc  elm  buscando  puerto  mes  de  dios  le« 
guass  por  la  parte  donde  ibnmos  eran  montañas  muy  al« 
tm,  i  la  parte  que  dejaaios  parecían  grandes  llanos,  á  la 
eriUa  de  la  mar  habla  algunos  poblados  pequeños,  é  loe» 
go  que  veían  lai  velas  huian  todos.  Andadm  dot  leguas 
hallamos  puerto  y  bien  tarde.  JEsa  noche  ecotdó  el  Al*i 
mirante  que  4  la  madrugada  saliesan  algunos  paia  tomar 
lengua  é  saber  que  gente  era ,  no  embargante  la  sospeche 
^  los  que  yahabian  visto  ir  huyendo,  que  empente  des*, 
anda  conm  la  otra  que  ya  el  Almirante  hahin  vista  el> 
otro  víage«  Salieron  em  madrugada  ciertos  Capitanes  i  lea 
unos  vinieron  á  hora  de  comer  é  trageron  un  mono, 
de  íasta  catorce  años,  á  lo  que  después  se  sopo,  á  A  di-^ 
jo  que  era  de  los  que  esta  gente  tenían  cativos.  Los  otros 
se  dividieron ,  los  unos  tomaron  uu  mochadlo  pequeño, 
al  cual  llevaba  un.  hombre  por  la  mano ,  é  por  huir  lá 
desamparó,  £ste  enviaron  luego  con  algunos  dellos,  otros 
quedaron ,  é  destos  unos  Amaron  ciertm  mugeres  naturap. 
les  de  la  isla,  é  otras  que  se  vinieron  de  mdo ,  que  eraa 
de  las  <:atlTas.  JDesca  compañía  se  apartó  un  Capitán  no 
mbíendo  que  se  habla  habido  lengua  con  icii.  hombres ,  el 
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cíial  se  perdió  con  los  que  con  éi  ibani  que  jamas  sopie- 
ron  tornar,  fasta  que  á  cabo  da  cuatro  días  topuron  con  Ja 
costa  de  la  mar,  c  siguiendo  por  ella  tornaron  á  topar 
cenia  ñota  \  Ya  ]os  teníamos  por  perdidos  é  comidos 
de  aquellas  gentes  que  se  dicen  los  Caribes,  poique  no 
bastaba  razón  para  creer  que  eran  perdidos  de  otra  mane- 
ra, porque  iban  entre  ellos  pilotos,  marineros  que  por  la 
estrella  saben  ir  é  venir  hasta  España ,  creiamos  que  en 
tan  pequeño  espacio  no  se  podían  perder.  Este  dia  pri- 
mero que  allí  decendimos  andaban  por  la  playa  junto  con 
el  agua  muchos  hombres  é  mugeres  mirando  la  flota,  6 
maravillándose  de  cosa  tan  nueva,  é  llegándose  alguna 
barca  á  tierra  á  hablar  con  ellos,  diciéndolos  tayno  tajno, 
que  quiere  decir  bueno ^  esperaban  en  tanto  que  no  salían 
del  agua,  junto  con  él  moran,  de  manera  que  cuando 
ellos  querían  se  podían  salvar:  en  conclusión,  que  de  los 
hombres  ninguno  se  pudo  tomar  por  iuerza  ni  por  grado, 
salvo  dos  que  se  seguraron  é  después  los  trajeron  por  fuer- 
za alh.  Se  tomaron  mas  de  veinte  mugeres  de  las  cativas, 
y  de  su  grado  se  venían  otras  naturales  de  la  isla  ,  qiíc 
fueron  salteadas  é  tomadas  por  fuerza.  Ciertos  mochachos 
cabtivos  se  vinieron  á  nosotros  huyendo  de  los  naturales 
de  la  isla  que  los  tenian  cabtív  os.  En  este  puerto  estovi- 
mos  ocho  dias  á  causa  de  la  pérdida  del  sobredicho  Ca* 
pitan ,  donde  muchas  veces  salimos  á  tierra  andando  por 
sus  moradas  é  pueblos,  que  estaban  á  la  costa,  donde  ha- 
llamos infinitos  huesos  de  hombres,  é  los  cascos  de  las  ca- 
bezas colgados  por  las  casas  á  manera  de  vasijas  para  te- 
ner cosas.  Aquí  no  parescieron  muchos  hombres  i  la  causa 
era,  según  nos  dijeron  las  mugeres,  que  eran  idas  diez 
canoas  con  gentes  á  saltear  á  otras  islas.  Esta  gente  nos 
pareció  mas  puiitica  ^ue  la  que  habita  en  estas  otras  islas 

I   Fue  Diego  Marqnet  ú  veedor ,  que  iba  por  Oapitamde  un  oavío^ 

qinen  con  ocho  hombría  mas  desembarco  y  se  internó  en  !a  is!n  ^'m  li- 
cencia del  Almiratue  ,  el  cual  con  al.idriüa?  de  ecntc  y  troiiipet.is  lo» 
hizo  bu&car  en  vano.  Uoo  de  ios  ^ue  se  comiiiouaion  con  este  objeio  fue 
jLloao  deHojdbcoa  cottctU  booibver^  y  dijeron  i  la  vaeha  hibet  m^- 
contrado  muco»  pkstai  7  coai  tramltiat»  variedad  de  ares  f  Cttidalo-, 
S05  ríos,  Los  extraviados  no  pudieron  reí^re^ar  5  s\!5  onHfll  huttL  d  día  8 
de  í^gvíeiBtxe.  ifas0J  1  en  su  liút,  jm.  cap. 
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que  habembs  vist^,  aunque  todos  tienen  las  moradas  de 
paja ;  pero  estus  las  tienen  de  mucho  mejoi  hechura,  é 
mas  proveídas  de  mdncenimient(«  ,  é  parece  en  ellas  mal 
industria  ansi  veril  como  icmenil.  Tenían  mucho  algodón 
hilado  y  por  hilar,  y  muchas  mantas  de  algodón  tan  bien 
tejidas  que  no  deben  nada  á  las  de  nuestra  patria.  Pre- 
guntamos a  las  niugcres,  que  eran  cativas  en  esta  isla¿ 
que  que  gente  era  esta ;  respondieron  que  eran  Caribes. 
X)espues  que  entendieron  que  nosotros  aborrecíamos  tal 
gente  por  su  mal  uso  de  comer  carne  de  hombres,  holga- 
ban mucho,  y  sí  de  nuevo  traían  alguna  muger  o  hombre 
de  los  Caribes ,  secretamente  decian  que  eran  Caribes ,  qi]« 
jáU  donde  csliübttB»  todos  eanuMQ»  poder  mostraban  t»* 
¡ñor  dolios  como  gente  sojv^gtdt »  y  de  allí  <iúaodwto§ 
cuáles  eran  Cariboi  de  las  mogeros  ¿  caáks  no»  pivqae 
Is»  Caribes  traían  en  las  pieraas  m  cmA^  una  dos  argoUit 
tejidas  da  algodón ,  la  una  liiiMo  cao  la  rodilla »  la  otm 
jooto  con  Iw  tobillos ;  de  manera  que  les  hacatt  ím  pan» 

e illas  gcaadat^  é  da  loa  sobradichos  lagaica  imijc  oeáí^ 
t  que  eito  m»  parece  que  ttaaan  aUos  por  oooi  gentil, 
ansí  qiia  pof  asea  diferancia  conocemos  los  unos  do  ke 
fti<j$,lA  costumbre  dasta  gente  da  Caribes  as  bestial:  son 
tm  islas»  esta  se  llama  Tmmfmrs ,  la  oua  qoe  priaMfo 
yimosise  llama  Grart » la  tavcara  se  Uaná  ^an  aseos 
4íoa  son. oottfimiidad  oaaao  si.Aieieiide  m  íinage  ,  los 
cuales  ao  se  baoen  omI:  unos  é  otros  baoen  guena  á  ta» 
das  las  otos  islas  coaiynina»,  los  coalas  Tan  por  mar  cían* 
to  é  ciocnanta  leguas  i  saltear  con  miKhai  cenoas  qne 
liÁsnen ,  qna  son  noal  fintas  pequeñas  de  lu  sedo  madero^ 
Sus  armes  son  frechas  en  lugar  de  hierros  ;  porque  no 
posean  ningún  hierro ,  ponen  unas  puntas  fechas  de 
huesos  de  tortugas  los  unos ,  otros  de  otra  isla  ponea 
unas  espinas  de  un  pez  fechas  dentadas,  que  ansi  lo 
son' natiir alíñente ,  á  manera  de  sierras  bien  recias,  que 
para  gente  desarmada,  como  son  todos,  es  cosa  que  Íes 
puede  matar  c  hacer  harto  daño  ;  pero  para  gente  de 
nuestra  nación  no  son  armas  para  mucho  temer.  Esta 
gente  saltea  en  las  otras  islas ,  que  traen  las  rougeres 
que  pueden  hab^^.eo.  espacial  mo^ía^  .y  b&imom,  las 
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cuales  tienen  para  su  servicio ,  é  para  tener  por  man- 
cebas y  é  traen  tantas  que  en  cincuenta  casas  ellos  no 
|»arecieron,  y  de  las  cativas  se  vinieron  mas  de  veinte 
mozas*  Dicen  también  estas  mugeres  que  estos  usan  de 
una  crueldad  que  parece  cosa  increíble  ;  C|ue  los  hijos  que 
en  ellas  han  se  ios  comen,  que  solamente  crian  los  que 
han  en  sus  mugeres  naturales.  Los  hombres  que  pueaea 
haber,  los  que  son  vivos  llevánselos  a  sus  casas  para  ha- 
cer carnicería  dellos ,  y  los  que  han  muertos  luego  se  los 
comen.  Dicen  que  la  carne  del  hombre  es  tan  buena  que 
no  hay  tal  cosa  en  el  mundo;  y  bien  parece  porque  los 
huesos  que  en  estas  casas  hallamos  todo  lo  que  se  puede 
roer  todo  lo  tenían  roido  ,  que  no  habia  en  ellos  sino  lo 
que  por  su  mucha  duieza  no  se  podia  comer.  Allí  se  ha- 
lló en  una  casa  cociendo  en  una  olla  un  pezcuczo  de  un 
hombre.  Los  mochachos  que  cativan  cortanlos  el  miem- 
bro, é  sirvense  de  ellos  iasta  que  son  hombres,  y  después 
cuando  quieren  facer  fiesta  mátanlos  é  cómenselos ,  por- 
que dicen  que  la  carne  de  los  moehachos  é  de  las  moge- 
res  no  es  buena  para  comer.  Destcs  mochachos  se  vinie- 
ron para  nosotros  huyendo  tres,  todos  tres  cortados  sus 
miembros.  E  á  cabo  de  cuatro  dias  vino  el  Capitán  que 
se  habia  perdido ,  de  cuya  venida  estábamos  ya  bien  des- 
esperados, porque  ya  ios  habían  ¡do  á  buscar  otras  cua- 
drillas por  do^  veces ,  é  aquel  dia  vino  la  una  cuadrilla 
sin  saber  dellos  ciertamente.  Holgamos  con  su  venida 
como  si  oueyamente  se  hobieran  hallado  :  trajo  este  Ca- 
pitán con  los  que  fueron  con  él  diez  cabezas  entre  mu- 
chachos y  mugeres.  Estos  ni  los  otros  que  los  fueron  a 
bascar,  nunca  hallaron  hombres  porque  se  habían  huido, 
ó  por  ventura  que  en  aquella  comarca  habia  pocos  hom- 
bres ,  porque  según  se  supo  de  las  mugeres  eran  idas  diez 
canoas  con  gentes  á  saltear  á  otras  islas.  Vino  el  é  los  que 
fueron  con  el  tan  destrozados  del  monte  ,  que  era  lástima 
de  los  ver  :  decian,  preguntándoles  como  se  hablan  per- 
.  dido,  dijeron  que  era  la  espesura  de  los  árboles  tanta  que 
el  cielo  no  poaian  ver  ,  c  que  algvmos  de  ellos  >  que  eran 
maiineros ,  hablan  subido  por  lo^  arboles  para  nüiar  el 
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estrella  ,  c  que  nunca  la  podieron  ver,  é  qu«  ti  no  topa« 
ran  con  el  mar  fuera  imposible  tornar  ¿  la  flota.  Partimos 

dcsta  isla  ocho  días  después  que  allí  llegamos  Luego 
otro  dia  d  luediü  dia  vimos  otra  isla      no  muy  grande, 

que  estarii  dcsc.i  otra  doce  leguas ;  porque  el  primero  dia 
que  partimos  lo  mas  del  dia  nos  fizo  calma,  fuimos  jun- 
to con  la  costa  desta  isla,  c  dijeron  las  Indias  que  lle- 
vábamos que  no  era  habitada ,  que  los  Caribes  la  habían 
despoblado  ,  é  por  esto  no  paramos  ea  ella.  Luego  esa 
tarde  vimos  otra   :  á  esa  noche  ,  cerca  desta  isla,  íalla- 
mos  unos  bajos,  por  cuyo  temor  sorgimos,  que  no  osamos 
andar  fasta  que  iuese  de  día.  Luego  a  la  mañana  paresci(5 
otra  isla  ^  harto  grande :  á  ninguna  destas  no  llegamos  por 
consolar  los  que  hablan  dejado  en  la  Española,  c  no  pío- 
gó  á  Dios  según  que  abajo  parecerá.  Otro  dia  d  hora  de 
comer  llegamos  á  una  isla  '  é  pareciónos  mucho  bien, 
porque  parecía  muy  poblada,  según  las  muchas  labranzas 
que  en  ella  había.  Fuimos  allá  c  toncamos  puerto  en  la 
cobta  :  luego  mando  el  Almirante  ir  á  tierra  una  barca 
guarnecida  de  gente  paia  si  pudiese  tomar  lengua  para 
saber  que  genie  era,  c  también  porque  habíamos  menes- 
ter informarnos  del  camino  ,  caso  quel  Almirante  ,  aun- 
que nunca  habia  fecho  aquel  camino ,  iba  muy  bien  en- 
caminado según  en  cabo  pareció,  Pero  porque  las  cosas 
dubdosas  se  deben  siempre  buscar  con  la  mayor  certini» 
dad  que  haberse  pueda,  quiso  haber  allí  lengua,  de  la 
cual  gente  que  iba  en  la  barca  ciertas  personas  saltaron 
en  cierra»  é  llegaron  en  tierra  á  un  poblado  de  donde  la 
gente  ya  se  liabia  escondido.  Toj^iaroii  allí  cinco  ó  seis 
mngeres  y  ciertos  mochachos,  de  las  cuales  las  mas  eran 
también  de  las  cati^^as  como  en  la  otra  isla  ,  porque  tam- 
bién estos  eran  de  los  Caribes,  según  ya  sabíamos  por  la 
xelacioa  de     mujeres  que  traíamos.  Ya  que  esta  barca 

« 

1  iPartieron  el  Domingo  xo  de  Noviembre.  ^ 

2  La  Isla  Monserrati. 

3  El  Almirante  U  nombró  Sanis  Méfím  U  RtdmdáU  < 

•   4  Santa  María  la  AuHfflS*  *  ' 
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se  quería  tornar  á  los  navios  con  su  presa  que  había  fecho 
por  parte  debajo;  por  la  costa  venia  una  canoa  en  que 
venían  cuatro  hombres  c  dos  nuieercs  o  ua  xnochacho,  é 
desque  vieron  hi  floLa  maravillados  se  embebecieron  tan» 
to  que  por  una  grande  hora  esto  vieron  que  no  se  movk» 
ion  de  un  lugar  casi  dos  tiros  de  lombarda  de  loa  iiaTkNii 
£n  esto  fueron  vistoa  de  los  que  estaban  ta  la  barca  é  wn 
de  toda  ia  flota.  Luego  loa  de  la  barca  fueroa  para  elloa 
tan  jauto  oon  la  tierra,  qne  oon  el  cmhtbeciniicmo  míe 
taaian,  maiaviUándoae  épensando  ^  cosa  ler  iaj  mmca  loi 
Tienn  Intfa  que  estoviefon  muy  cerca  dellosi  <|iie  no  leí 
padisron  nmeho  huir  annqne  harta  trabajaron  por  eUo; 
pero  lo»  nuestros  aguijaron  con  tanta  prícn  qjt»  no  se  lea 
padieion  ir.LoiCaribea  deiqae  Tieion  que  el  hoir  no  lea 
aprmdiabai  OonnkttclMoa«Uapaiiei)onniaBo  á  los  ar* 
jfioay  también  lai  mugerea  como  ior  hombins  1  é  digo  coa 
macha  oaadia  porque  elloa  no  eran  mas  de  'cuatro  hom» 
brea  7  dea mngercs »  é los  nnestm mm de Teinte écinco^ 
de  loe  cnalea  nrieron  doa,  al  nno  dieron  dos  firecbadaa  en 
loa  pedMa  é  ú  cuo  una  por  eL-coatado»  é  aiao  fuera  po«* 
^m  llevaban  adargas  é  taUachucas ,  é  porque  loa  iilvie» 
tieion  pmto  oon  la  barca  é  lea  tmtoniaroii  sa  ouuMi 
aaaeteaian  con  ms  firechas  loa  nutt  delloa.  fi  después  de  tm- 
tonada  sn  canoa  quedaron  en  el  agua  nadando»  é  4  lai 
reces  haciendo  pie ,  que  alU  habla  nnos  bajos ,  é  tovieroft 
harto  que  hacer  en  tomarlos,  que  todavía  cuanto  podían 
tiraban  ,  é  con  todo  eso  el  uno  no  lo  pudieron  tomar  sino 
mal  herido  de  una  ki^zada  que  murió,  el  cual  trajeron 
ansi  herido  íasta  los  navios.  La  diierencia  destos  á  loi 
Otros  indios  en  el  hábito,  es  que  los  de  Caribe  tienen  el 
cabello  muy  largo ,  los  otros  son  tresquilados  é  fechas 
cien  mil  diferencias  en  las  cabezas  de  cruces,  é  de  otras 
pinturas  en  diversas  maneras ,  cada  uno  como  se  le  antoja, 
lo  cual  se  hacen  con  cañas  agudas.  Todos  ansi  los  de  Ca- 
ribe como  ios  otros  es  gente  sin  barbas,  que  por  maravi- 
lla hallarás  hombre  que  las  tenga.  Estos  Caribes  que  allí 
tomaron  venían  tiznados  los  ojos  é  las  cejas,  lo  cual  me 
parece  ^ue  hacen  por  gala»  é  con  acuello  parescian  mas 
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esp.iiKables ;  el  uno  destoi  dice  que  en  ima  isla  deilos, 
llamada  Cayre  ^  que  es  la  primera  que  vimos  ,  a  b  cual 
no  llegamos,  hay  mucho  oro  i  que  vayan  allá  con  clavos  é 
conteziieius  pata  hacer  sus  canoas ,  é  que  traerán  cuanto 
oro  quisieren. Luego  aquel  día  partimos  de  esta  isla,  que  »b 
^estañamos  allí  mas  de  seis  ó  siete  horas ,  íuemos  para  otra 
tierra  *  que  pareció  á  ojo  que  estaba  en  el  camino  que 
habiamos  de  facer :  llegamos  noche  cerca  della.  Otro  di^i 
•de  mañana  fuimos  por  la  costa  della  :  era  muy  gran  tier- 
ra ,  aunque  no  era  muy  continua  ,  que  eran  mas  de  cua- 
renta y  tantos  islones     tierra  muy  alca,  é  la  mas  della 
pelada,  la  cual  no  era  ninguna  ni  es  de  las  que  antes  ni 
después  habernos  visto.  Parescia  tierra  dispuesta  para  ha- 
ber en  ella  metales:  á  esta  no  llegamos  para  saltar  en  tier- 
ra ,  salvo  una  carabela  latina  llegó  á  un  islon  de  estos,  en 
«1  cual  hallaron  ciertas  casas  de  pescadores. Las  Indias  que 
traiamos  dijeron  que  no  eran  pobladas.  Andovimos  por 
esta  costa  lo  mas  deste  dia  ,  hasta  otro  dia  en  la  tarde  que 
llegamos  á  vista  de  otra  isla  llama  Burmquen  ^,  cuya  co^ 
to  corrimos  todo  un  dia:  juzgábase  que  ternia  por  aque- 
lla banda  treinta  leguas.  Ésta  isla  es  muy  hermosa  y  muy 
fértil  á  parecer :  á  esta  vienen  los  de  Caribe  á  conquistar, 
de  la  cual  llevaban  mucha  gente ;  éstos  no  tienen  fustas 
ningunas  oia  saben  andar  por  mar;  pero,  según  dicen  estos 
Caribes  que  tomamos,  usan  arcos  como  el  los,  é  si  por  caso 
cuando  los  vienen  á  saltear  los  pueden  prender  también 
se  ios  comen  como  los  de  Caribe  á  ellos.  En  un  puerto  * 
desra  isla  estovimos  dos  dias ,  donde  salto  mucha  gente 
en  tierra »  pero  ¡amas  podimos  haber  lengua  ,  que  todos 
se  fuyeron  como  gente  temorizadas  de  lo? Caribes.  Todas 
estas  islas  dichas  fueron  descubiertas  deste  camino  ,  que 
iásca  aquí  oiaguxu  deUas  había  visto  el  Alminuite  el  otxo 

•    I    Isla  de  Santa  Cruz  donde  siiigioron  el  Jueves  14  de  Noviemhrc. 
z    A.  la  mayor  de  e&tas  i&ias  iiamu  d  Aimuaotc  SatUa  Ursula  fj  i 

3  Isiftde  Pti»rioXw9,  |]ita6  «1  Almúi^ 

thta. 

4  ÍMiiBDaik  de  Majf^^pifim  ^  -    '  . 
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viage,  todas  son  muy  heiinosas  é  de  muy  bt!ena  tierra; 
pero  esta  páreselo  mejor  a  todos :  aquí  casi  se  acabaron 
las  islas  que  fácia  la  parte  de  España  habia  dejado  de  ver 
el  Almirante  ,  aunque  tenemos  por  cosa  cierta  que  hay- 
tierra  mas  de  cuarenta  leguas  antes  de  esta*;  primeras  has- 
ta España,  porque  dos  días  antes  que  viésemos  tierra  vi- 
mos tinas  aves  que  llaman  rabihorcados ,  que  son  aves  de 
rapiña  marinas  é  no  sientan  ni  duermen  sobre  el  agua, 
sobretarde  rodeando  sobir  en  alto,  é  después  tiran  su  via  á 
buscar  tierra  para  dormir  ,  las  cuales  no  podiiaii  ir  a  caer 
s^un  era  tarde  de  doce  ó  quince  leguas  arriba ,  y  esto 
era  á  la  man  derecha  donde  veniamos  hasta  la  parte  de 
España;  de  donde  todos  juzgaron  allí  quedar  tierra,  lo 
cual  no  se  buscó  porque  se  nos  hacia  rodeo  para  la  vit 
que  traíamos.  Espero  que  á  pocos  viages  se  hallará.  Des- 
ta  isla  sobredicha  *  partimos  una  madrugada,  é  aquel  dia, 
antes  que  fuese  noche,  hobimos  vista  de  tierra,  la  cual 
tampoco  era  conocida  de  ninguno  de  los  que  habian  ve- 
nido el  otro  viage »  pero  por  las  nuevas  de  las  indias  que 
traíamos  sospechamos  que  era  la  Española ,  en  la  cual 
agora  estamos     Entre  esta  isla  é  la  otra  de  Curiqucn  pa- 
recía de  lejos  otra  ^,  aunque  no  era  grande.  Desque  lle- 
gamos á  esta  Española ,  por  el  comienzo  de  ella  era  tierra 
baja  y  muy  llana     del  conocimiento  de  la  cual  aun  es- 
taban todos  dubdosos  si  fuese  la  que  es ,  porque  aquella 
parte  nin  el  Almirante  ni  los  otros  que  con  él  vinieron 
habian  visto ,  6  aquesta  isla  como  es  grande  es  nombrada 
por  provincias,  é  á  esta  parte  que  primero  llegamos  lla- 
man Hayti,  y  luego  á  la  otra  provincia  junta  con  esta 
llaman  Xainandf  é  á  la  otra  Bohio ,  en  la  cual  agora  esta* 
mos;  ansi  hay  en  ellas  muchas  provincias  porque  es  gran 
cosa,  porque  según  afirman  ios  que  la  han  visto  por  la 

cotfa  de  largo,  dicen  ^ue  habrá  doacieocas  leguas:  á  mi 

1    Puerto  Rico. 

a   Ei  Viérne»  22  de  Noviembce  tomó  el  Almirante  ia  pruocra  tta> 
ti  4b  la  iib  EsféMéu 
S   La  Mona  y  Momto. 
4  Cabo  del  iiy^M»  ca  la  iria  gijiiolB 
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iTie  pnrece  que  á  lo  menos  habrá  ciento  ^  cinciieiita ;  del 
ancho  dcUa  hasta  agora  no  se  sabe.  Allá  es  ido  cuarenta 
dias  ha  á  rodearla  una  carabela  ,  la  cual  no  es  venida  has- 
ta hoy.  Es  tierra  muy  singular,  donde  hay  infinitos  lios 
grandes  é  sienas  grandes  é  valles  grandes  rasos,  grandes 
montañas:  sospecho  que  nunca  se  secan  las  yerbas  en  todo 
ei  año.  Non  creo  que  hay  invierno  ninguno  en  esta  nin 
en  las  otras,  porque  por  Navidad  se  tallan  muchos  nidos 
de  aves  ,  dellas  con  pájaros,  é  dellas  con  huevos.  En  cila 
ni  en  las  otras  nunca  se  ha  visto  animal  de  cuatro  pics^ 
salvo  algunos  perros  de  todas  colores  como  en  nuestra  pa- 
tria, la  hechura  como  unos  gosques  grandes;  de  anima- 
les salvages  no  hay.  Otrosí »  hay  un  animal  de  color  do- 
conejo  é  de  su  pelo,  el  grandor  de  un  conejo  nuevo, 
ei  rabo  largo  ,  los  pies  é  manos  como  de  ratón ,  subeu 
por  los  árboles ,  muchos  los  han  comido  ,  dicen  que  es 
muy  bueno  de  comer :  hay  culebras  muchas  no  gran- 
des;  lagartos  aunque  no  muchos,  porque  ios  indios  ha- 
cen tanca  tiesta  dellos  como  haríamos  allá  con  íaisanes, 
son  del  tamaño  de  los  de  allá  ,  salvo  que  en  la  hechura 
son  diferentes»  aunque  en  una  isleta  pequeña  %  que  e&tá 
junto  con  un  puerto  que  llaman  Monte  Cristo ,  donde  es- 
tovimos  muchos  dias,  vieron  muchos  dias  un  lagarto  muy 
grande  que  decian  que  seria  de  gordura  de  uii  becerro, 
é  atan  complido  como  una  lanza  ,  é  muchas  veces  salie- 
ron por  lü  matar,  é  con  la  mucha  espesura  se  les  metia 
en  la  mar ,  de  manera  que  no  se  pudo  haber  dél  derecho. 
Hay  en  esta  isla  y  en  las  otras  infinitas  aves  de  las  de 
nuestra  patria,  é  otras  muchas  que  allá  nunca  se  vieron: 
de  las  aves  domésticas  nunca  se  ha  visto  acá  ninguna, 
salvo  en  la  Z ur uquia  hühíz  en  las  casas  unas  ánades,  las 
mas  dellas  blancas  como  la  nieve  é  algunas  delias  negras, 
muy  lindas,  con  crestas  rasas,  mayores  que  las  de  allá, 
menores  que  ánsares.  Por  la  costa  desta  isla  corrimc^  al 
pie  de  cien  leguas  porque  hasta  donde  el  Almirante  ha- 
bla dejado  la  gente  ,  habría  en  este  compás ,  que  será  en 
comedio  q  en  medio  de  la  isla.  Andando  por  ta  provincia 
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¿ella  llamada  Xamana  ,  en  derecho  echamos  en  rici ra 
lino  de  los  indios  quel  otro  viage  hablan  llevaJo  vcsrido, 
con  algunas  colillas  quel  Almirante  le  habia  jnandado 
dar.  Aquel  dia  se  nos  murió  ua  marinero  vizcaíno  que 
habia  seido  herido  de  los  caribes,  que  ya  dije  que  se  to- 
joaroa,  por  su  mala  guarda ,  é  poi  que  Íbamos  por  costa 
de  tierra,  diose  lugar  que  saliese  una  barca  á  enterrarlo, 
é  fueron  en  reguarda  de  la  barca  dos  carabelas  cerca  coa 
tierra.  Salieron  á  la  barca  en  liegaudu  en  tierra  muchos 
indios ,  de  los  cuales  algunos  traían  oro  al  cuello  ,  é  d  las 
orejas ;  querían  venir  con  los  cristianos  á  los  navios ,  é  no 
los  quisieron  traer ,  porque  no  llevaban  licencia  del  Ai» 
Biiraate»  ios  cuales  desque  vieron  que  no  los  querías 
tra^  m  mtfWTftir  dps  4eUo6  en  una  canoa  pequeña ,  é  se 
vÍAMttn  á  una  caraba  de  U$  que  se  liabiaa  acercado  á 
tierra ,  en  la  cual  loa  recibieron  coo  fH  MM » é  trajéron* 
*km  á  kjMB  del  Almirante ,  é  dijeion ,  medlaitfe  OA  ÍBfeéco 
*]lMliit  fya  wiX^  AiUttQ^o»  enviaba  á  saber  ^  feote 
mmt  é  i  fOfir  que  quisiésemos  llegar  á  tiene » pof^né 
•teaiea  vmdio  oro  é  le  dema  dello,  é  de  lo  que  teman 
de  OQOHr;  el  Almirante  les  mandó  dar  lendas  camisas  é 
•keneteséeOiiceiíUeité  1»  dijo  que  porque  ibe  A  donde 
«MebeGnecinKÍjmie  podrk  oMoer,  que  otro  úorn- 
foliabcie  qae  le  fiidieie  ver»  é  con  eito  se  foenMi.  No 
emmm  de  mim  nmítm  cMeiao  twa  Ikfar  4  un  puerto 
Ueieadft  MuinOM^  deode  ettavlaoi  jios  di»  pera  Ter 
le  diiporideo  de  h  tierM»porqiio  no  liabie  Mfeddo  bien 
•ol  Alatítanie  ú  logar  donde  ¿bia  dejado  la  Mate  .pesa 
laoef  eiianlBb  3&ef?eiidtwwt  en  t'ine  para  ver  la  di^^iiiir 
dons  Jiebía  eaeca  do  elU  on  gran  rio  *  de  nniy  buena 
agua  t  pero  et  todo  tiem  anes^ada é  muy  indispuesta  para 
fcabibur.  Andando  Telendo  cI  rio  é  tierra  hallaron  algu* 
«os  de  los  nuestros  en  una  parte  doa  hombres  autertea 
junto  con  el  río,  el  uno  con  un  laxo  al  pescuezo  y  el  otro 
con  otro  al  pie ,  esto  fue  el  primero  dia.  Otro  dia  siguien- 
te hallaron  otios  dos  muertos  mas  adelante  de  aquellos, 

I   £üo  de  Santiago, 
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.  cer  tener  muchas  barbas.  Algunos  (b  los  mmitím  te&gm^ 
charon  mas  mal  que  bien,  é  con  raion ,  porqM  loe  iaá¡m 
son  todos  desbarbados ,  como  dicho  he.  JEste  puerto  e^ 
del  lugar  donde  estaba  la  gente  cristiana  doce  leguas  ' : 
]Kisados  dos  dias  alzamos  velas  para  el  lugar  donde  el  Al» 
'.mirante  habla  dejado  la  sobredicha  eente,  en  compañía 
de  un  Rey  destos  indios,  que  se  Uamaba  Guacamarí, 
que  pienso  ser  de  los  principales  desta  isla.  £ste  día  lle- 
gamos en  derecho  de  aquel  lugar;  pero  era  ya  tarde  *,  é 
porque  allí  habia  unos  bajos  donde  el  otro  día  se  había 
perdido  la  nao  en  que  habia  ido  el  Almirante ,  no  o$a« 
mos  tomar  el  puerto  cerca  de  r ierra  fasta  que  otro  dia  de 
mañana  se  desfondase  é  pudiesen  entrar  seguramente : 
«quedamos  aquella  noche  no  una  legua  de  tierra.  Esa  tar- 
de, viniendo  para  allí  de  lejos,  saJió  una  canoa  en  que 
parescian  cinco  ó  seis  indios,  los  cuales  venian  á  prisa 
para  nosotros.  El  Almirante  creyendo  que  nos  seguraba 
Jiasia  alzarnos,  no  quiso  que  los  esperásemos ,  é  porfiando 
llegaron  hasta  un  tiro  de  lombarda  de  nosotros  ,  é  pará- 
banse á  mirar  ,  é  desde  alli  desque  vieron  que  no  los  es- 
perábamos dieron  vuelta  6  tornaron  su  via.  Después  que 
«urgimos  en  aquel  lugar  sobredicho  ^  tarde,  elAImiranCe 
mando  tirar  dos  lombardas  á  ver  si  respondían  los  cris- 
tianos que  habian  quedado  con  el  dicho  Guacamari, 
porque  también  Xenian  lombardas  ,  los  cuales  nunca  res- 
pondieron ni  menos  paresciaii  huegos  ni  señal  de  casas  en 
aquel  lugar ,  de  lo  cual  se  desconsoló  mucho  la  gente  é 
tomaron  la  sospecha  que  de  tal  caso  se  debia  tomar.  Es- 
tando ansí  todos  muy  tristes,  pasadas  cuatro  ó  cinco  horas 
^e  la  noche  ,  vino  la  misma  canoa  que  esa  tarde  había- 
mos visto ,  é  venia  dando  voces,  preguntando  por  el  AU 
mirante  un  Capitán  de  una  carabela  donde  primero  iie- 

t  Sm  ticte  leguas  soUmcfite. 

coles  27  de  Noviembre ,  hacía  la  ndül  mkIib,  f  íL  día  HgtiisQte  á  la  Uf 

de  entró  en  lo  inferior  del  puOtOb 
3    Bahk  ád  Caracol* 
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garon:  trajéronlos  á  la  nao  del  Almirante  ,  los  cuales  nun- 
ca  quisieron  entrar  hasta  que  el  Almirante  los  hablase;  d«- 
jnandaron  lumbre  para  lo  conocer,  é  después  que  lo  co« 
aoderoo  entraroo.  £ra  uno  dellos  primo  del  Guacamarí» 
el  cual  los  había  enviado  otra  vez.  Después  que  se  lui<- 
bian  tornado  aquella  tarde  traian  carátulas  de  oro  que 
Guacamarí  aviaba  ea  presente;  la  una  para  el  Almirante 
é  la  otra  para  un  Capitán  qnel  otro  viage  había  ido  con  él» 
£ttoyieron  en  la  nao  hablando  con  el  Almirante  en  presen- 
da  de  todos  por  tres  horas  mostrando  mucho  placer ,  pre« 
guntándoles  por  los  Cristianos  que  tales  estaban :  aquel 
pamete  dj|o  que  estaban  todos  buenos ,  aunque  entre  ellos 
Miía  algunos  muertos  de  dolencia  é  otros  de  diferencia 

ri  había  contecido  entre  ellos ,  é  que  Guacamerí  esta- 
en  otro  lugar  ferido  en  u^  pieria  é  por  eso  no  habit 
▼i^idO)  pmqoe  otro  día  vernia;  porque  otroi  dos  Re- 
yes y  llamado  el  me  Catnahó  y  el  otro  Aíojnfdf  habJan 
iMido  i  pekeer  con  S  é  ^  le  hablan  qosmdo  el  logan 
é  hMge  9m  noche  se  tornaron  diciendo  que  otro  dta  Tor* 
aitti  coa  el  dkho  Guacamarf ,  é  con  eito  aoa  dejaron  pof 
eit  nodio  ooosolados.  Otro  dia  en  k  antem  escovimoe 
tMiiWMiiiu  qne  Timeae  ü  4ldio  Guacamarí,  é  entretamo 
antwu  en  tierra  algunos  per  Mudado  del  Almirante  1  é 
tereo  al  Insar  donde  sellan  ütar ,  é  halláronle  quemado 
nn  cortijo  algo  fuerte  con  une  peí  linda ,  donde  los  Cris- 
tianos habitaban ,  é  tenían  lo  myo  quemado  é  derribado, 
é  ciertas  bernioft  '  é  ropas  que  los  indioi  luibjen  tiaido  á 
echar  en  le  coml  Im  díidies  indio*  qoe  por  allí  pafedtn 
nndaban  muy  cahareños,  que  no  «e  osaban  allegar  á  ooso» 
tros,  antea. huian ;  lo  cual  no noe  peieció  bien  porque  el 
Almirante  aot  hebia  dicho  que  en  llegando  á  eqoeltugar 
•alfani  tentaa  canoas  dellos  á  bordo  de  los  navíee  d  Tcrnoe 
qne  no  nos  podríamos  deteder  delleay  é  qne  cu  el  otro 
viage  asá  lo  tídtai  é  como  agora  veiamoa  qne  estaban 
•oapecboioo  deaoiotroaiiOMi  pereda  bien»  con  todo  lv^ 

'  1  Stnt0,  s.  f.  Gipt  át  At'no  hoda  di  iin  tefid»  Insto  de  Uot^ 
üwjMaU'aldoi^iBMaey  d»fanos<oloitib 
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lagüiidolos  aquel  día  é  arrojándolos  algunas  cosas ,  aiisi 
como  cascabeles  é  cuentas ,  hobo  de  asegurarse  un  su  pa- 
riente del  dicho  Guacamarí  é  otros  tres,  los  cuales  en- 
traron en  la  barca  é  trajcroaios  á  la  nao.  Después  que  le 
preguntaron  por  los  Cristianos  dijeron  que  todos,  eran 
muertos  ,  aunque  ya  nos  lo  había  dicho  un  indio  de  los 
que  llevábamos  de  Castilla  que  lo  habían  hablado  los  dos 
indios  que  antes  habkm  venido  á  la  nao,  que  se  habían 
quedado  á  bordo  de  la  nao  con  su  canoa ,  pero  no  le  ha- 
bíamos creído.  Fue  preguntado  á  este  pariente  de  Guar 
camarí  quien  los  habia  muerto :  dijo  que  el  Rey  deO- 
Y  d.  ftey  Mofnwá^  é  que  le  quemaron  Uá  casai  del 
lugar,  é  que  inhiw  dlell^  Mcboi  kmdm^  é  unbifliL 
•1  dicha  Goicamari  MCte  pasado  un  moib,  )r  él  que 
estaba  m  ocid  lugar  y  que  él  fom  ír  loaga  «li¿*á  1» 
llamar,  al  cual  dieron  aqgiunas  cosas ,  é  luego  se  puM 
para .  dowlo  «staba  GvmmmL  XoAot  «|«ai  4m  tm^ 
.bimos  aspomado*  é  émqae  YÍnoi  ^e  no  ▼enian,  ttáém 
tantán  sospecha .^eeae  habiae  ahpgado  loa  ndios  que  s^ 
tenodie  hahían  venido»  porque  ios  habies  dedo  á  baÍNí 
dos  6  lares  Tecas  de  vine»  é  TeoiaaeK  «ma  owoa  peeoiis 
ae  las  podm ttuteniat.  OMdíedé  flMieM'KHiéi 
tiene  el  Alminnte  é  algues  de  nasettos»  é  fmma^étt^ 
de  solia  etter  la  TilUy  la  eeal^ea  tede^iiewite^ 
lea  Testidoi  dé  loa  cristíaaaa  §t  halíaban  por  aquella  yei^ 
ba«  Por  aquelia  lioce  no  tíms  níogiia  muecto.  Había  ae* 
tro  Qosotnis  «edhas  raaonea  diitieeiii,  naos  spspaidhaede 

2ue  el  miiaie  Gneeamarí  fiiaie  en  la  tcaidoii  6  «Míe 
e  los  Qriscienos»  otros  les  pareck  que  no,  pues  estaba 
quemada  sn  villa,  ansí  que  la  cosa  era  mucho  para  dudar. 
£1  Almirante  mandó  catar  todo  el  sitio  donde  los  Cri$* 
■tiaBos  estaban  fortalecidos  porquel  los  había  mandado  que 
desque  tovieisen  alguna  cantidad  de  oro  que  lo  enterrasen. 
Entretanto  que  esto  se  hacia  quiso  llegar  a  ver  á  cerca  de 
una  legua  do  nos  parecía  que  podría  haber  asiento  para 
poder  edificar  una  villa  porque  ya  era  tiempo^  adonde 
fuimos  ciertos  con  él  mirando  la  tierra  por  la  costa,  íaj>£a 
,^ue  ilejamos  á  un  pob^^do  donde  iiabia  &iete  ll  ocho  car 
•  1 
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Wtf  Its  qnales  habían  desamparado  los  indios  laego  que 
JOOS  vieron  ir,  é  llevaron  lo  que  pudieron  é  lo  otro  de- 
jaron escondido  entre  yerbas  junto  con  las  casas,  que  ef 
gente  tan  bestial  que  no  tienca  discreción  para  buscar  lu- 
gar parvi  habitar,  que  los  que  viven  á  la  maiiaa  es  mara- 
villa cuan  bestialmente  edifican,  que  las  casas  enderedof 
tienen  Lan  cubiertas  de  yerba  ó  de  humidad ,  que  esto^r 
espantado  como  viven.  £n  aquellas  casas  hallamos  mu- 
chas cosas  de  los  Cristianos,  las  cuales  no  se  creían  que 
ellos  hobiesen  rescatado,  ansí  como  una  almalafa  muy 

fentil,  la  cual  no  se  había  descogido  de  como  la  iievaion 
e  Castilla,  é  calzas  é  pedazos  de  paños,  é  una  ancla  de 
ki  nao  quel  Almirante  habia  allí  perdido  el  otro  viage,  é 
otras  cosas,  de  las  cuales  mas  se  esforzó  nuestra  opinión  ^  y 
de  acá  hallamos,  buscando  las  cosas  que  tenían  guaidadas 
en  una  esportilla  mucho  cosida  é  mucho  á  recabdo,  una 
cabeza  de  hombre  mucho  guardada.  Allí  juzgamos  por 
entonces  que  seria  la  cabeza  de  padre  ó  madre,  ó  de  per- 
sona que  mucho  querian.  Después  he  oido  que  hayaa 
hallado  muchas  de&ta  manera,  por  donde  creo  ser  verdad 
lo  que  allí  juzgamos^  desde  allí  nos  tornamos.  Aquel  dia 
venimos  por  donde  estaba  la  villa,  y  cuando  llegamos  ha- 
llamos muchos  indios  que  se  habían  asegurado  y  estaban 
rescatando  oro  :  tenían  rescatado  fasta  un  marco :  halla- 
mos qua  hablan  mostrado  donde  estaban  muertos  once 
cristianos,  cubiertos  ya  de  la  yerba  que  habia  crecido  so- 
bre ellos,  é  todos  hablaban  por  una  boca  que  C.aonabo  é 
Mayreni  los  habiaa  muerto  i  pero  con  todo  eso  asoma- 
ban queja  que  los  Cristianos  uno  tenía  tres  mu  ge  res ,  otro 
Oiatro, donde  creemos  quel  mal  que  les  vino  fue  de  zelos. 
Otro  día  de  mañana  ,  porque  en  todo  aquello  no  habia  lo- 
gar dispuesto  para  nosotros  poder  hacer  asiento,  acordó  el 
Almirante  fuese  una  carabela  á  una  parte  para  mirar  lu» 
gar  conveniente,  é  alguuos  que  luimos  con  el  fuimos  á 
otra  partCj  á  do  hallamos  un  puerto  muy  seguro  é  muy 
gentil  disposición  de  tierra  para  habitar,  pero  porque  es- 
taba lejos  de  donde  nos  deseábamos  que  estaba  la  mina  de 
eco^  AO  acocdo  ei  Aiiuiraate  de  poÚar.  sino  ea  otra  ^ic*- 


al6  SEGUNDO  VIAGE 

te  que  fuese  mas  cierta  si  se  hallase  conveniente  disposi- 
ción. Cuandü  venimos  deste  lugar  hallamos  venida  la  otra 
carabela  que  había  ido  á  la  otra  parte  á  buscar  el  dicho 
lugar,  en  la  cual  había  ido  Melchior  c  otros  cuatro  ó 
cinco  hombres  de  pro.  £  yendo  costeando  por  tierra  salió 
á  ellos  una  canoa  eo  que  venían  dos  indios,  ei  uno  era 
hermano  de  Gu  acaman  ,  el  cual  fue  conocido  por  un  pi- 
loto que  iba  en  la  dicha  carabela,  é  preguntó  quien  iba 
allí,  ai  cual ,  dijeron  los  hombres  prencipales,  dijeron  que 
Guacamari  les  rogaba  que  se  llegasen  á  tierra,  donde  él 
tenía  su  asiento  coa  fasta  cincuenta  casas^  Los  dichos  pr^iH: 
cipales  saltaron  en  tierra  con  la  barca  é  fueron  donde  él 
estaba ,  el  cual  fallaros  ea  §a  cum  ñshtdo  faciendo  del 
dolieni»  Ivido»  FabUuMi  con  él  pwgnmréndglt  fm  hm 
CriftiMMtt  liipoadió  ooocMmido  con  U  nwiaa  razón  do 
loi  €trm%  iflit  era  qut  Gftonabo  é  JMUymí  ¡m  Jublat 
apaerto,  é  ^ue  á  él  btkim  ávido  m  vm  mriPt  «t.jMl 
mumtá  Ügido;  los  que  entoafict  lo  vieron  ansí  les  pirec¡4 
que  era  v«ffd«d  como  él  lo  dif»:  «l^riioipo  dol  dc¿Biliiil» 
dio  á  cada  uao  ddJoa  iumi  jcm  dooro »  á  otdt  noo  cmi^ 
lo  fMiioció  qiM  lo  jBMmcML  JBttt  000  £Íciiii  oo  fojas  muf 
delgadas,  porqiM  lo  quieren  pim  Cmr  ctrécidii  4  ptft 
f^uon^mMatmboüim^  aií  no  Sum 

no  90  9mÉm.  Otm  ítom  fut  traer  ook.aibpiépo» 
10  üolgK  m  hi  «rejas  é  flerket*  aasí  qoo-codftvíi'Oi  mo^ 
acüor  que  $m  dd(MO|  pues  que  elioa  nado  desfto  hnoto 
por  ñfmm  edvo  poir  bam  fwiooBr.  Dijo  ol  dkb»  Goe- 
Qomuá  por  tete  é  ceoio  mejor  pudo,  que  porque  él  ei^. 
iUw  amá  lierido  que  dijesen  al  AUnirante  que  quisiese 
Uit  á  verlo.  Luego  quel  Almirante  llegó  los  sobredidMi 
le  eootaron  este  caso.  Otro  dia  de  mañana  acordó  partk 
para  allá ,  al  cual  lugar  llegaríamos  dentro  de  tres  horas, 
porque  apenas  habria  dende  donde  estábamos  allá  tref 
leguas;  ansí  que  cuando  allí  llegamos  era  hora  de  comer? 
comimos  ante  de  salir  en  tierra.  Luego  que  hobimos  co- 
mido mandó  el  Almirante  que  todos  los  Capitanes  vinie- 
sen con  sus  barcas  para  ir  en  tierra,  porque  ya  esa  mana- 
m  antes  que  partíetemos  de  donde  estábamos  había  Teiii<* 
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DI  COLON.  ai/ 
¿o  el  sobredicho  su  hermano  :i  hablar  con  el  Almirante, 
éá  darle  priesa  que  íu^sc  al  lugar  donde  estaba  el  dicho 
Guacamarí.  Allí  fue  el  Almirante  a  tierra  é  toda  la  gen- 
te de  pro  con  él,  tan  ataviados  que  en  una  cibdad  pien- 
cípal  parecieran  bien:  llevo  algunas  cosas  para  le  presea- 
Ur  porque  ya  habia  recibido  del  alguna  cantidad  de  oro, 
é  era  razón  k  respondiese  con  ia  obra  é  voluntad  quel 
habia  mo«itrado.  El  dicho  Guacamarí  ansí  mismo  tenia 
aparejado  para  hacerle  presente.  Cuando  llegamos  hallá- 
rnosle echado  en  su  cama,  como  ellos  lo  usan,  colgado  en 
el  aire,  fecha  una  cama  de  algodón  como  de  red;  no  se 
levanto,  salvo  dende  la  cama  hizo  el  semblante  de  corte» 
sia  como  él  mejor  sopo,  mostró  mucho  sentimktito  om 
iáyttnas  cn  Jos  o|oi  por  It  piierte  de  los  CrjitíaoM*  é  em 
«¿06  á  hMu  m  ello  aKwtyando,  «oíd  OMfOf  pod¡% 
como  unos  murieron  ddbncia»  é  cmm  eMi  te  habiaa 
ido  á  CaoiMib6  á  IraKir  halM  del  oro  é  tlií  loi 
iMhian  mueit»,  é  kt  «tros  qiM.ie- Jw  habían  vmúé»  i 
mmm  oUi  cu  m  TÜb,  A  Ja  91a  ftmka  ]m  amtjpm 
de  ktjBUMtoi  m>  hahU  im'mttms^pm  kám  nucidla, 
Jioia  ú  jnmtá  ú  Ahúkuúm  odio  wmnm  y  um^ 
dio  dtt  «MOt  é  dm  6  t^bcigmci  libnidM  de  podnnt  dt 
Mrmm  ooibm»  é  u  booM»  dt  k  wumm  podmk»  I» 
Cini  ne  iiémob  lUtlmii  tanaf  mn  — B«  ^  honi 
c»«itab(i  mi  joyel,  lo  C|ial b  di6  «a  mcfat  vta«nclo^i 
PaiQcme  que  tíenea  «n  mas  el  cobre  quol  ofo.  JSstábo* 
not  pftwtBi  yo  y  tm  zurugiano  de  trnñdti  ootooM  di* 
jo  el  Alminate  al  dicho  Guacamarí  que  nosotros  eftmot 
sabios  de  las  enfermedades  de  los  hombres  que  nos  quí« 
siese  mostrar  la  herida :  él  respondió  que  le  piacia ,  para 
lo  cual  yo  dije  que  seria  necesario,  si  pudiese,  que  salie- 
se fuera  de  casa,  porque  con  la  mucha  gente  estaba  escu- 
ra é  no  se  podría  ver  bien;  lo  cual  él  ñzo  luego,  creo 
mas  de  empacho  que  de  gana:  arrimándose  á  él  salió  fue- 
ra. Después  de  asentado,  llegó  el  zurugiano  á  «1  é  comen* 
zó  de  desligarle:  entonces  dijo  al  Almirante  que  era  íeri- 
da  fecha  con  ciba,  que  quiere  decir  con  piedra.  Después 
que  fue  desatada  lloramos  á.  teotarie.  Es  ci«ito  qua  ao  te-« 

TOMO  I.  ME 
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vm  um  0Mil  eo  «entila  que  en  k  om»  «nnqQt  A  hacia 
dal  lapQiP  ^  la  ^ta  aancha.  Ciemnanca  no  te  podía 
him  dicicrimnaf  por^ua  lai  laaoim  afán  igaotts ,  que  dü^ 
táñente  aaacbai  coas  había  que  aoctiabaa  heSÍer  venido 
4  él  geale  oontierhi.  Aasimenno  el  Almhaofie  no  labía 
fna  ta  haear:  paieidóla,  é  á  otvot oncbae»  que  por  aa> 
teoces  fmm  bien  «ber  la  mdad  qna  ta  d¿ia  dUtmnhf» 
porque  despuet  de  nbida»  cada  qna  quitieMO ,  la  podia 
dél  recibir  finmiwMfa  £  aquella  -tarda  ta  Tino  con  di  Al» 
Burante  á  las  naos, é  mostíáronle caballoi  á  cnanto  ahí  ha* 
bia,  de  lo  cual  quedó  muy  maravillado  como  de  cota  ei* 
traña  á  él  s  tomó  colación  en  la  nao ,  é  esa  tarde  luego  te 
tornó  á  su  casa :  el  Almironte  dijo  que  quería  ir  é  habitar 
allí  con  él  é  queria  facer  casas ,  y  el  respondió  que  le  pla« 
cia,  pero  que  el  lugar  era  mal  sano  porque  era.'muy  húmi- 
do, é  tal  era  él  por  cierto.  Esto  todo  pasaba  estando  por  in- 
térpretes dos  indios  de  los  que  el  otro  viage  habían  ido  á 
Castilla,  los  cuales  hablan  quedado  vivos  de  siete  que  me- 
timos en  el  puerro  ,  que  los  cinco  se  murieron  en  el  camino, 
los  cuales  escaparoa  a  uña  de  caballo.  Otro  dia  estuvimos 
turtos  en  aquel  puerro  ;  é  quiso  saber  cuando  se  partiría 
el  Almirante:  le  mando  decir  que  otro  dia.  En  aquel  dia 
vinieron  a  la  nao  el  sobredicho  hermano  suyo  é  otros  con 
él,  é  trajeron  algún  oro  para  rescatar.  Ansí  mesmo  el  dia 
que  alia  salimos  se  rescato  buena  cantidad  de  oro.  En  la 
nao  habia  diez  mugeres  de  las  que  se  hablan  tomado  en  las 
islas  de  Cariby ;  eran  las  mas  dellas  de  Boiiquen.  Aquel 
hermano  de  ( juacainarí  habló  con  ellas:  creemos  que  les 
dijo  lo  qiie  luego  esa  noche  pusieron  por  obra,  y  es  que 
al  primer  sueño  muy  mansamente  se  echaron  al  agua  o  se 
fueron  á  tierra ,  de  manera  que  cuando  fueron  ialladas 
menos,  iban  tanto  trecho  que  con  las  barcas  no  pudieron 
tomar  mas  de  las  cuatro,  las  cuales  tomaron  ai  salir  del 
agua ;  fueron  nadando  mas  de  una  gran  media  legua.  Otro 
dia  de  mañana  envió  el  Almirante  á  decir  á  Guacamad 
que  le  enviase  aquellas  mugeres  que  la  noche  antes  se  ha- 
bían huido,  é  que  luego  las  mandase  buscar.  Cuando  fue- 
zon  hallaroa  el  lugar  despoblado  ^  que  no  estaba  persona 
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en  él :  ahí  tomaron  muchos  fuorte  á  a£rm!ir  su  sospecha  ¿ 
otros  decían  que  se  habría  mudado  á  otra  población  qu  el  las 
ansí  lo  suelen  hacer.  Aquel  dia  cstoviinus  allí  quedos  par 
que  el  tiempo  era  contiario  para  salir;  otro  día  de  mañana 
acordó  el  Álaiii  ante,  pues  que  el  tiempo  era  contrario,  qu« 
sería  bien  ir  con  las  barcas  a  ver  un  puerto  la  costa  arnb:i, 
fasta  el  cual  habría  dos  leguas  %  para  ver  si  habi  l.i  dispusi» 
cion  de  tierra  para  hacer  habitación;  donde  fucmos  con  ra* 
das  las  barcas  de  los  navios,  dejando  1üs>  oavius  en  el  puer- 
to. Fuimos  corriendo  tuda  la  costa,  é  también  estos  110  se  se- 
guraban bien  de  nosotros;  llegamos  á  un  lugar  de  doiiie  toa- 
dos eran  huidos.  Andando  por  él  tallamos  ¡unto  con  Ia5  ca- 
sas, metido  en  el  monte,  un  indio  ferido  de  una  vara  ,  dé 
unaferida  que  resollaba  por  las  espaldas,  que  no  había  po* 
dído  huir  mas  lejos.  Los  desta  isla  pelean  con  unas  varas 
agudas ,  las  cuales  tiran  con  unas  tiranderas  como  las  qpm  ^ 
tímn  ka  modiacho»  lai  vaiillas  en  Castilla»  coa  las  cuales 
tim  maf  lejot  asaz  certero,  fia  cierto  que  paiagcota  dat* 
armada  que  puedan  hacer  harto  daño.  Este  noi  dijo  qqo 
CaoMbó  é  los  inyos  lo  habían  ferido»  6  habían  quaoMcb 
lat  casas  á  GuacanucL  Áaá  anal  pooo  antaodar  que  loi 
fnnndamm  é  ím  laaoM»  equnrocaf  m»  liaa  traído  a  todos 
taa  afuscados  quo  fasta  agota  no  m  lu  podido  uber  la 
mdad  do  la  muarto  de  miestra  gente,  é  no  hallamos  aa 
aquel  fMWto  diq[iqikioB  talodable  para  hacer  habtmcion. 
áxmáó  al  Almiñuna  aoi  tocaremos  por  la  coita  arriba 

porque  la  uñera  del 
oio  eia  finia  allá*  Fncnot  el  tiempo  contrario,  que  ma- 
yor pena  nm  fiie  tofoir  cieinta  legws  atrás  que  venít 
desde  OstUla,  que  con  el  tiempo  contrario  é  la  krgueia 
del  cambio  Ta  eran  tres  oMses  pasados  cnando  deoendimos 
en  tierra.  Plugo  á  nuestro  Sefior  que  por  la  contrariedad 
del  tiempo  que  no  nos  dejó  ir  mas  adelante,  hobimos  de 
tomar  tierra  en  el  mejor  sitio  y  dispusícion  que  pudiéra- 
mos escoger,  donde  hay  mucho  buen  puerto  é  gran  pes- 
quería ^,  de  la  cual  tenemos  mucha  necesidad  por  el  ca- 

I    Puerto  Delfn  6  Bahiajá. 

%   Ls  hakia,  dittaflte  áia  leguas  al  Büe  de  MmUt  GriOL  • 
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tte  tioniM  TiMi 

racuntento  de  k»  «urbet.  Hay  en  «tt  tíem  singular 
feicado  OMiMiio  qiMl  <U  España.  V«r4KÍ  wm  que  kcier* 
M  ao  comioote  que  se  guarde  do  on  día  para  otro  par« 
foe  es  caliente  é  faumidt,  «  por  «oáo  Inogo  Im  coMt  hk^ 
ttoltttblos  ligennonti  le  corfompon.  Im  tkm  es  muy 
graoM  pm  todai  CMit  tiene  fpaco  un  rio  pcencipai 4 
OlfO  monable,  asaz  cerca  de  muy  singular  agua:  edifica» 
aa  sobre  la  ribera  dél  una  cibdad  Marta,  jiinto  quel  logar 
aa  datilada  con  el  agua,  da  ataaaii  la  «wtad  de  la  cib- 
dad qoada  cercada  de  agua  con  wa  batmea  de  pefia  ia« 
|Mla,  tú  que  por  alU  oo  ha  aMoetrer  deÜBiiia  aji^oaai  k 

aas  podrá  mi  oooajoaadar  por  ella ;  es  tan  Terde  qoe  ea 
aingoii  tiempo  del  aanodo  ibego  la  podrá  quemar:  hmt 
cprnanaedo  a  traer  m  braso  del  rio»  el  coal  dicen  ka 
■nattroi  que  tralráa  por  inedk  del  lagpr,  é  amtario  en 
A  aMUendai  é  ikrrat  de  agua, é  ciiaoao  te  podieia  baeer 
con  agua»  Haa  leaibrado  nmúa  bortaUaa,  k  cual  ei  ckr« 
tp  que  crece  an  e&  ocbo  diaa  que  eo  Bipalla  ea  veiala« 
Vlenea  aqni  coatknaaiente  anidioi  iadie»  4  caciques  coa 
•lloa.  dalkt,  éaitidias  iadMR 

todw  iriaaaD  cargados  de  agit » qae  tea  caaio  aabos,  anif 
axcekiite  aMujar^  da  los  coaks  kcoBMS  acá  mmdMS  aw* 
aeras  de  ananjares  ea  coalqiiier  aaotesai  es  taato  car- 
dial  flMojar  que  aes  tieaá  4  aados  fliV3r  caasokdos»  pos^ 
qae  de  verdad  k  vida  qae  se  trajo  por  k  aiar  ha  seido  k 
aias  ettrecba  que  aonos  aoaibres  pataiaB, é  iba  «asá aece- 
sario  porque  no  sabkaMW  que  tiempo  aos  bark ,  6  cvaato 
paraiitiria  Dios  qne  estoviesaam  ea  el  caauao»  aasí  que 
rae  cordura  emadiaraos ,  porque  cualquier  tiempo  que 
aiera  pudiéramos  coasanrar  k  vida,  Rescataael  oro  éawo- 
tanaáieatos  4  todo  ío  que  traen  po(  caboa  de  agn|etas,  por 
caeaus,  por  alfikies,  por  pedaaos  da  escudillas  é  de  pk» 
teles.  A  este  éjge  Ikaíaa  les  da  Garfti  mMf  é  ka  iadks 
hagt.  Toda  esta  geate,  com  didio  tengo ,  andaa  cesao 
aacieroa,  salvo  ks  atugercs  da  esta  isk  tiaea  cubiertas 
sus  vergüenzas,  dellas  coa  ropa  de  algodón  que  ks  d» 
£ea  ks  c^ras,  otras  coa  yerba  aiojas  os  árbaks. 
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Sm  galai  ddlm  é  étUu  es*  pintane,  imot  de  negro, 
ecm  de  Ueoeo  é  colorado ,  de  tantos  visajes  que  cu 
Torke  et  Ideii  oeaa  de  reír;  lis  cabetai  rapadas  en  lo> 
fpweii  é  m  logares  con  vedijas  de  tantas  maneras  q[ne 
M  se  podiie  secsebir*  En  coodnsiony  que  todo  lo  qne 
aUá  en  nuestra  Bspafa  mueren  liacer  en  la  cabeaa  de 
«o  loco,  acá  el  nwjor  dellos  tos  lo  temá  en  mucha  mer- 
ced«  Aquí  estamos  wm  comarca  de  mnclias  minas  de  oro, 
que  según  lo  que  ellos  dicen  no  hay  cada  una  delias  de 
veinte  ó  veinte  é  cinco  leguas :  las  unas  dicen  que  son 
en  Niti  ,  en  poder  de  Caonabo  ,  aquel  que  mato  los  cris- 
tianos ;  otras  hay  en  otra  parre  que  se  llama  Cibao  ^  las 
cuales,  s!  place  á  nuestro  Señor  j  sabremos  é  veremos  con 
ios  ojos  antes  que  pasen  muchos  dias,  porque  agora  se  fi- 
cicra  sino  porque  hay  tantas  cosas  de  proveer  que  no  bas- 
tamos para  todo,  porque  la  gente  ha  adolecido  en  cuatro 
é  cinco  dias  el  tercio  della  ,  creo  la  mayor  causa  dello  ha 
seido  el  trabajo  é  mala  pasada  del  camino  ;  allende  de  la 
diversidad  de  la  tierra;  pero  espero  en  nuestro  Señor  que 
todos  se  levantarán  con  salud.  Lo  que  parece  desta  gente 
es  que  si  lengua  tovíesemos  qtie  todos  se  conven  irian, 
porque  cuanto  nos  veen  facer  tanto  facen,  en  hincar  las 
rodillas  á  los  altares,  é  al  Ave  Marta f  é  á  las  otras  devo- 
ciones é  santiguarse ;  todos  dicen  que  quieren  ser  cristia- 
nos, puesto  que  verdaderamente  son  Idólatras ,  porque  en 
sas  casas  haj  ignras  de  mochas  maneras  s  yo  1¿  he  pre* 
gOBtndo  que  es  aquello  ,  d  Icenme  ^e  es  cosa  de  Ttiriff 
am  qiiiere  decir  del  cielo.  Yo  acometí  á  qnerer  echane* 
MS  en  el  finge  é  haciaseles  de  mal  que  querían  llorar; 
pero  ansí  pienien  qne  cuanto  nosotros  traemos  qne  es  cosa 
del  cielo,  que  á  todo  llaman  Tmny,  que  quiere  decir 
cielo.  £1  día  que  yo  salí  á  dormir  en  tierra  ñie  el  pri<- 
mero  dia  del  Señor :  el  poco  tiempo  qne  hallemos  gasin<> 
do  en  tiam  ha  seido  mas  en  hacer  donde  nos  metamos » é 
hincar  les  cosas  neoemrias,  qne  en  saberlas  cosas  qne  hay 
en  la  tierra»  pero  amique  mi  sido  poco  se  han  visto  cosas 
hiett  de  maravillar»  qne  se  han  visto  árboles  qne  Ueemi 
lana  y  haito  fina,  tal  que  los  que  saben  del  eite  diosa 


Digttized  by  Gopgle 


'ftaa  SEGUNDO  VIAGE 

que  podrán  hacer  buenos  paños  dellas.  Destos  árboles 
hay  tantos  que  se  podrán  cargar  las  carabelas  de  la  lana, 
áunque  es  trabajosa  ¿c  coger,  porque  los  árboles soq muy 
espinoso?;  pero  bien  se  puede  h.ill ar  ingenio  para  la  co- 
ger. Hay  iníinito  algodón  de  arboles  perpetuos  tan  gran- 
des como  duraznos.  Hay  árboles  que  llevan  cera  en  color 
y  ea  sabor  é  en  arder  tan  buena  como  la  de  abejas  ,  tal 
que  no  hay  diferencia  mucha  de  la  una  á  la  otra.  Hay  in- 
finitos árboles  de  trementina  may  tingaUr  é  muy  fina. 
Hay  mucha  alqaitira ,  también  mny  buena*  Hay  áifaolm 
que  pienso  que  llevan  nueces  moscadat,  lalTO  qoe  ^gom 
están  sin  frnto,  é  digo  que  lo  pienso  porque  el  sabor  f 
olor  de  la  corteza  es  como  de  mieces  moscadas.  Vi  una 
raíz  de  gengibre  que  la  traia  un  indio  colgada  al  cuellow 
Hay  también  lináloe ,  aunque  no  es  de  la  muiefa  del  qne 
fasta  9gora  se  ha  visto  en  nuestras  partes;  pero* no  es  de 
dudar  que  sea  ana  de  las  especias  de  lináloes  que  los  do- 
lores ponemos.  También  se  ha  hallado  una  mantm  de  ci» 
nela  ^  verdad  es  qne  no  es  tan  fina  como  la  qne  allá  se  ha 
visto,  no  sabemos  sí  por  ventura  lo  hace  el  defetoide  sa«> 
berla  coser  en  sus  tiempos  como  se  ha  de  coger,  6  si  pot 
ventora  Ta  tierra  no  la  lleva  mejor.  También  se  ha  haU*- 
do  mkabolanos  cetrinos,  salvo  qoe  i^gora  no  esian  mo 
debajo  del  árbol,  como  la  tierra  es  mny  húmida  eMan 
podridos,  tienen  el  sabor  mocho  amargo,  yo  creo  sea  del 
podrimiento;  pero  todo  lo  otro,  salvo  el  sabor  qne  está 
corrompido ,  es  de  mirabolanos  verdaderos.  Hay  también 
almástica  muy  buena.  Todas  estas  gentes  destas  islas ,  que 
&sta  agora  se  han  visto,  no  poseen  fierro  ninguno.  Tie- 
Sien  muchas  ferramicntas  ,  ansí  como  hachas  c  azuehis  he- 
chas de  piedra  tan  gentiles  é  tan  labradas  que  es  maravi- 
lla como  sin  fierro  se  pueden  hacer.  El  manteaimiento 
suyo  es  pan  hecho  de  raices  de  una  yerba  que  es  entre 
árbol  é  yerba,  c  el  age,  de  que  ya  tengo  dicho  que  es 
como  nabos,  que  es  muy  buen  mantenimiento:  tienen 
por  especia,  por  lo  adobar,  una  especia  que  se  llama  agí, 
con  la  cual  comea  también  el  pescado,  como  aves  cuando 
las  pueden  haber^  que  hay  infinitas  de  muchas  maneras. 


I 

Digitized  by  Googtó 


DE  COLOK. 

Tienen  otrosí  unos  granos  como  avellanas,  muy  buenos  de 
comer.  Comen  cuantas  culebras  é  lagartos  é  arañas  é  cuan- 
tos gusanos  se  hallan  por  el  suelo  i  ansí  que  me  parece  et 
mayor  su  bestialidad  que  de  ninguna  bestia  del  mundo. 
•  Después  de  una  vez  haber  determinado  el  Almirante  de 
dejar  el  descobrir  las  minas  fasta  primero  enviar  los  navíot 
que  se  hablan  de  partir  á  Castilla  por  la  mucha  en- 
Minedad  que  habia  seido  en  la  gente »  acordó  de  enviar 
dúc  cuadrillas  con  dos  Capitanes ,  el  uno  á  Cibao  *  y  el 
om>  á  Niti ,  donde  está  Caonabó ,  de  que  ya  he  dicho» 
los  cuales  fiieron  é  vinieroa.  el  uno  á  veinte  dias  de  Ene- 
to,  é  el  otro  á  veinte  é  uno:  el  que  fue  á  Cil>ao  halló 
oro  en  tantas  partes  que  no  lo  om  hombre  decir  ,  que  de 
verdad  en  mas  de  cincuenta  arroyos  é  riot  hallaban  oro, 
é  ínm  de  lo»  riosipor  tieixa  s  de  iBinen  qiie  eiL  ^ 
lia  provincia  dice  que  do  quiera  que  loqiiieiiii  bvacar  lo 
hallarán.  Trajo  muestra  de  mnchaa  partea  ocNoa  en  la  eient 
de  loa  ríos  é  en  laa  Juntizuetas » queeictn  sobre  tierm  ^  om» 
10  qoe  cabando  ^  como  aabemoa  hacer,  se  hallará  en  inayo^ 
fe»  pedaaos»  porque  loaindioa  ooiaben  cabar  ni  tieeen  con 
que  puedan  cab¿  de  na  palmo  airibe»  EX  otro  que  fne  á 
Nki  trajo  tambíca  nueva  de  mucho  oro  en  tres  ó  cuatro 
partes;  ami  metmo trajo  la  muestra  delkk  And  que  de  dar» 
toloi  Jleyes  nnettros  Señores  desde  agora  se  pueden  teaet 
por  loamaa  pidtpeioa  é  mas  ricos  Príncipes  del  mundo,  poft 
que  tal  oout  hatte.  agora  no  se  ha  vitfo  ai  leído  deniagnoo 
ea  el  mundo,  porque  verdadeiameote  áotro  camino  que 
lea  navios  vnelvaa  puedea  llevar  mata  cantidad  de  ore 
que  se  puedaa  auraxillar  cualainiiiaia  qne  lo-rapierea» 
Aquí  me  parece  será  biea  cesar  el  cuentos  crao  loa  qoe 
aome  conocea que  oyerea  estas  cosas^  me  texnáa  por  pro» 

'X  Eiavió  enrfbctodboeiavfwaí  iBtnd^dftAm^^ 
se  Uso  á  la  vela  del  puerto  de  la  Navidad  et  dít  &  dft  FcbtCto  <fe 
tnjendo  relación  de  toda  lo  que  había  ocurrido. 

2    Este  f'jc  Alonso  de  Hojcda,  que  con  quince  hombre*  salió  por  ct 
fne$  de  Enero  de  14^4  á  bizcar  Us  minas  de  Cibao,  y  volvió  pocos  dia» 

deipiiei  000  boRNi  DockíM,  lalMai^ 
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lijo  é  por  hombre  qa»  ht  alaifudo  algo;  püoIHotct  tai- 

tigo  que  yo  no  he  traspasado  iioa  jou  los  fénwínot  de  la 

Terdad. 

Hasta  aquí  es  el  treslado  de  lo  que  conviene  á  nue- 
vas de  aquellas  partes  c  Indias  \  Lo  demás  que  venia  en  * 
la  carta  no  hace  ai  caso ,  porque  son  cosas  particulares  ^ue 
el  dicho  Dütor  Chanca  ,  como  natural  de  Sevilla,  suplí- 
caha  y  encomendaba  á  los  del  Cabildo  de  Sevilla  que 
tocaba  á  su  hacienda  y  á  los  suyos,  que  en  la  dicha 
Cibdad  había  dejado,  y  llegó  esta  á  Sevilla  en  el 
de    *  año  de  mil  é  cuatrocieiugs  é 

ooirenta  j  tres  añot» 

i>  ha  copiado  di  m  códice  qut  posee  la  Real  Acadt' 
ma  de  la  Historia,  escrito  d  mediados  del  siglo  xvi,y 
€ra  parte  de  la  colección  de  papeles  relativos  d  Indias  que 
formó  Fr»  Antonio  de  Aspa ,  religioso  Gerónimo  del  Mo^ 
nasterio  de  la  Mejorada ,  junto  á  Olmedo.  El  tédiu  tiem 
treintsy  tru  hojas :  las  diez  y  siete  primeras  contienen 
los  libros  j.^  y  M.**  de  las  Deeadas  de  Pedro  Mdrtér  sk 
Angleria,  irekheid»i  ed  castellano.  Ei  i.^  fjftd  interpon 
lado  con  varias  méiiimis  del  traductm'  §ne  escriUs  hacia 
los  años  de  i^iM  d  r^s^.  Mi  3^  $i  trmámmm  teudUtt'^ 
rmk  Desde  la  hojm  eÜBSíf  siete  v.  hasta  la  trHtámy  wm  se 
contism  isí  rsUteistt  emtsrisr  dslDr^  Oumemi  dmmmüw 
hasta  ahsra  iaiáit^,  dsí  satUsasó  mía  ^¡fitt  D.  Matmsi 
Amelia,  fne  se  haiia  em  ia  eoisteim  de  Jj,  /.  B.  Mnáom, 
J  la  he  tenido  ftressmte  ai  tonfmUaria  sm  H  original  sa 
ÁútárUd  XM  ds  Jmdsds  s  Mmrtkt  Fsraaadsz 
ds  IfenesmÉs. 

* 

I  Bi  láttÚBt  que  el  Dr.  Chanca  no  refriese  los  sucesos  po&cerioret 
deU  Eipafiola,  9Miioii  muy  importaatti,  7  loiaMttiaCrai.lMtaci^ 

dores  coetáneos. 

a  Igual  vacío  en  cl  original.  La  fecha  del  afio  csú  equivocacla.  Esta 
caria  debió  venir  en  ios  n.ivíos  de  Torres ,  y  ser  por  consiguiente  escrita 
á  fiocft  de  £ncro  de  14^4 ,  después  de  ia  pnnveca  cxpedicioo  de  Hojedt. 


Digitized  by  Gopgle 


.  2>S  COLON. 

MEMORIAL 


Que  para  los  Reyes  CalMcos  dió  el  Almirante 
£>.  Cristóbal  Coion  ^  en  la  ciudad  f  sábela, 
.  d  3o  de  Enero  de  1494  d  Antonio  de  Torres, 
sobre  el  suceso  de  su  segundo  viage  d  las  JnX 
dias\y  al  final  de  cada  capítulQ  la  resjpuesta 

de  sus  Altezas 

Lo  que  vos  Antonio  de  Torres ,  Capitán  de  la  no* 
Marigaiante,  é  Alcaide  de  la  ciudad  Isabela ,  habéis  d^ 
decir  é  mpUcar  de  mi  fwrto  si  Bajt  é  kKoiáa  jiu«ttzot 
^eáorei  es  lo  teniente : 

Prlmeraineiit»,  dadat  Im  cartas  de  oaencM^iie  Ib- 
vais  de  ná  para  sot  Aitow»  bcwait  por  mi  sus  roalei 
m»  é  manos ,  é  me  enoomeadáreiae»  ms  Aiccms  como  á  * 
TLay  é  JUina  mis  SeñoNi  oatiiialflt » en  cayo  aer vicio  jro 
deseo  fenecer  mis  diaa»  como  eito  ms  laicamente  ra  po* 
dratSjdflcirá  m  Alteáis»  segwilo  queenmi  Ylstat  ¿aur 

Sms  AksMáU  ss  h  Éii»m  iñ  ursino, 
'  Iteaa:Geawfiiiecaqi»  por  lai  cartaa^aelan  AU 
tezas  «acribo  y  a»  el  PadÍEe  Fray  Buil  y  el  Taaeimv 
podrin  oompreodar  todo  lo  ^  acá  deapoca  de  mieitia 
llegada  se  feo»  v  eito  luutoper  aieando  7  extanwmwifei 
eon  todo  dtieia  a  ana  Alteaai  de  má  parte ,  que  &  JDíos  lia 
pacido  dame  tal  gracia  para  en  ta  tatvicio »  que.  naats 
aquí  no  IrUo  yo  menos  ni  se  ha  hallado  en  con  algnna 
de  lo  que  yo  escribí  y  dije,  y  afírmé  á  sus  Altezas  en  los 
dias  pasados,  antes  por  gracia  de  Dios  espero  que  aun 
jnuy  mas  claramente  y  muy  presto  por  la  obra  parecerá, 
porque  las  cosas  de  especería  eu  solas  las  orillas  de  la  mar, 
siu  habai  eatxado  dentro  en  la  tierra ,  se  halla  tul  rastra  é 


I  Fn  e!  original  y  en  d  traslado  del  rrgistro  ,  de  donde  10  Mfió  CNft 
«opia,  estao  las  rcipuátai  ai  márgca  éc  cada  capítulo. 
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principios  della  ,  que  es  razón  que  se  esperen  muy  mejo- 
res fines ,  y  esto  mibmo  en  las  minas  del  oro ,  porque  con 
solos  düs  que  fueron  á  descubrir  cada  uno  por  su  parte, 
sin  detenerse  allá  porque  era  poca  gente ,  se  han  descu- 
bierto tantos  rioü  tan  poblados  de  oro,  que  cualquier 
de  los  que  lo  vieron  c  cogieron,  solamente  con  las  manos 
por  muestra,  vinieron  tan  alegres,  y  dicen  tantas  cosas 
de  la  abundancia  dello,  que  yo  tengo  empacho  de  las  de- 
cir y  escribir  á  sus  Altezas ;  pero  porque  allá  vá  Gorba- 
lan,  que  fue  uno  de  los  descubridores ,  el  dirá  lo  que  vio, 
aunque  acá  queda  otro  que  llaman  Hojeda,  criado  del 
Duque  de  Medinaceli ,  muy  discreto  mozo  y  de  muy 
gran  recabdo ,  qiio  sia  duda  y  áua  sin  comparación,  des- 
cabrio  mocho  mas,  sogua  el  aivnorial  de  los  rios  que  él 
trajo  I  dicieado  que  en  cada  noo  de  ellos  háj  cosa  de  o» 
creellei  pof  lo  cual  sutAlren  paedea,dacgwciaa áDioii 
fue»  tan  &rorebkaM»ttese  be  en  todas  sus  cosai. 

Sui  Akitíts  dan  mmkas  gracias  d  Diufar  esto,f 
tínmiH  mm  señalada  strwkk  ai  Almirmtf  fák  k  fn» 
fn  esto  ha  fifha  y  héu§,  f9rque  nmgm  fV#  ékspues  é 
Dios  dHiomgm4áfg9Jii$dé  lo  ^ mentí kámiaUéff 
hobinini / for^m  ares  daté  k  iurihm  MMt  largo^  ám 
forta  Si  rmiink 

'  hem:  Direk  i  s»  Ahmis  ceno  fDkr  que  y»  SI  ki 
eiccUie,  <que  yodeMbeaudio  im  esta erauida  podiibi 
eaaiar  meyer  cnintkied  de  oro  del  qoe  ecá  at  eipsei 
podar  coger ,  si  le  geate  que  acá  ettá  iifMttra ,  la  ]|»* 
yar  fNUtte  labiteaMto  na.cmfm  -áoUmm^ii^  pen- 
que ya:  efta  ecnMtda  oen  se  podüa  decénec  acá  mas,. si* 
quiera  por  le  costa  grande  que  hace ,  siquiera  porque  pl 
tíeiopo  ei  este  propio  para  ir  y  poder  volver  los  que  hse 
da'tiatf  acá  las  cosas  que  aquí  hacen  mucha  mengua, 
poique  fí  tardasen  de  irse  de  aquí  non  podrían  volverse 
para. Mayo  los  que  han  de  volver,  y  allende  desto  si  con 
los  sanos  que  acá  se  hallan ,  así  en  mar  como  en  tierra  ca 
la  población ,  yo  quisiera  emprender  de  ir  á  las  minas  ó 
rios  agora  ,  habia  muchas  dificultades  é  aun  peligros,  por- 
que de  aquí  á  veinte  y  eres  ó  veinte  y  cuatro  üeguas»  ea 
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donde  hay  puertos  ó  rios  para  pasar  y  para  tan  largo  cs^ 
mino ,  y  para  estar  allá  al  tiempo  que  seria  menester  pam 
coger  el  oro ,  había  menester  llevar  muchos  mantenimien* 
tos ,  los  cuales  non  podrían  llevar  á  cuestas ,  ni  hay  bestias 
acá  que  á  esto  pudieien  suplir ,  ni  los  caminos  é  pasos 
non  están  tan  aparejados,  como  quier  que  se  han  conuiQ^ 
zado  á  adobar  para  que  se  podiesen  pasar ;  y  también  em 
grande  inconveniente  dejar  acá  los  dolientes  en  logar 
abierto  y  chozas,  y  las  provisiones  y  mantenimientos  que 
están  en  tierra ,  que  como  quier  que  estos  inái(m  m  hayan 
mostrado  á  los  descttbcidores»  y  se  muestran  cada  dia 
múy  sálfiplés  y  sin  malicia  i  coa  todo,  pofqne  cada  dk 
Tienen  acá  entre  nosotros',  «on  pareció  que  fuera  buen 
MiBefo  meter  á  riesgcí  y  á  yentim  de  p^eise  estn  '^en«' 
te  y  los  numteiiimieritos ,  lo  que  iiii  indio  coa  un 
podrin  hacer  poniendo  fanego  á  las  chozas »  porque-  do 
aodie  f  de  dia  siempto  Van  y  vienen:  4  oiusa  dellos  te^ 
nemos  guardad  en  el  campo  mieMas  la  pobtladoo  está 
abierta  y  sin  defensión. 
Que  lo  hizo  bien^ 

Otrosí :  Como  faabemot  visto  «a  loe  OTo  íbefón  por 
tkm  4  doscobrir  qne  lot  mas  cayefoa  dolientes  después 
de  vneltoii  y  aun  «ganos  so  hf>bieron  de  volver  éÁcá*' 
mino ,  era  tunbion  moa  de  temer  que  otio  tal  cootoeie^ 
se  á  los  que  agora  irian  destos  sanos  que  se  hallan  >  y  M- 
gnifse  hian  dos  peligros  de  alli>  el  ano  de  adolecer  allá* 
en  la  misma  obra  éé  no  hay  casa  ni  reparo  algiuio  de 
aquel  Cacique  que  lliünan  Caoliabói  qoe  es  hoUmo  i  se« 
gun  relación  de  todos ,  muy  malo  y  muy  mas  atfevidoi 
el  cual  viéndonos  allá  asi  desbaratados  y  dolientes ,  po» 
drta  emprender  lo  qoe  non  osarla  sí  fueseoiol  sanos:  y  con 
esto  mismo  se  allega  otra  dificultad  de  traer  acá  lo  qne 
llegasomos  de  oro»  porqoe  6  hablamos  de  traer  poco  y  Ir 
y  venir  cada  dia,  y  meterse  en  el  riesgo  de  Im  dolencias^ 
ó  se  había  de  enviar  con  algún*  parte  do  la  gente  Coa  el 
mismo  peligro  de  perderlo* 

Aá  que»  diréis  4  sos  AlteM»fao  estas  son  las  cabsas. 
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porque  ée  'presente  non  se  ha  detenido  el  armada ,  ni  se 

les  envía  oro  mas  de  las  muestras;  pero  conñando  en  la 

misericordia  de  Dios  ,  que  en  todo  y  por  todo  nos  ha 
guiado  hjstj  aquí,  esta  gente  convalescerá  presto,  como 
ya  lü  hace  ,  porque  solamente  les  pruébala  tierra  de  al- 
gunas ceciones ,  y  iucgo  se  levantan  i  y  es  cierto  que  si 
lüviesen  algunas  carnes  iresca^spara  convalescer  muy  pres- 
to serian  todos  en  pie  con  ayuda  de  Dios,  e  aun  los  mas 
estaiian  ya  convaiescidos  en  este  tiempo  ,  empero  que 
ellos  con valescerán:  con  estos  pocos  sanos  que  acá  quedan, 
cada  día  se  entiende  en  cerrar  la  población  y  meterla  en 
alguna  defensa,  y  los  mantenimientos  en  seguro,  que  será 
fecho  en  breves  dias,  porque  non  ha  de  ser  sino  albarra- 
das  que  non  son  gente  los  indios,  que  si  dormíendo  non 
fios  ¿liasen  para  emprender  cosa  ninguna,  aunque  la  to- 
viesen  pensada,  que  así  hicieron  á  los  otros  que  acá  que- 
duroii  püí  su  mal  recabdo,  los  cuales  por  pocos  que  fue- 
sen, y  por  mayores  ocasiones  que  dieran  á  los  indios  de 
haber  é  de  hacer  lo  que  hicieron,  nunca  ellos  osaran  em- 

Í>rcnder  de  dañarles  si  los  vieran  á  buen  recabdo:  y  esro 
echo  luego  se  entenderá  en  ir  á  los  dichos  rios ,  ó  desde 
aquí  tomando  el  camino  ,  y  buscando  los  mejores  expe-» 
dientes  que  se  puedan,  ó  por  la  mar  rodeando  la  isla 
fasta  aquella  parte  de  donde  se  dice  que  no  debe  haber 
mas  de  seis  o  siete  leguas  hasta  los  dichos  rios;  por  íorma 
que  con  seguridad  se  pueda  cojer  el  oro  y  ponerlo  en  re- 
cabdo de  alguna  fortaleza  ó  torre  que  allí  se  haga  luego, 
para  tenerlo  cogido  al  tiempo  que  las  dos  carabelas  vol- 
verán acá  ,  é  para  que  luego  con  el  primer  tiempo  qu^ 
sea  para  navegar  este  camino  se  envié  á  buea  lecabdo» 
Que  está  bien  ,  y  así  lo  dt  bt  hacer. 
Item  :  Diréis  á  sus  Altezas,  como  dicho  es,  que  las 
causas  de  las  dolencias  tan  general  de  todos  es  de  mu- 
damiento de  aguas  y  aires,  poique  vemos  que  á  todos 
arreóse  extiende  y  peligran  pocos;  por  consiguiente  la 
conservación  de  la  sanidad,  después  de  Dios,  está  que 
esta  gente  sea  proveida  de  los  mantenimientos  que  en  Es- 
pfWa  aicostumbraba  >  poique  delios»  ai  de  otros  que  vi- 
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Bicsen  ¿e  nuevo  sus  Altezas  se  podrán  servil  si  no  están 
sanos  ;  y  esta  provisión  ha  de  durar  hasta  que  acá  se  haya 
fecho  cimiento  de  lo  que  acá  se  sembrare  c  plantare, digo 
áe  trigos  y  cebadas,  c  viiías,  de  lo  cuai  para  este  año  se 
ha  fecho  poco  ,  porque  no  se  pudo  de  antes  tomar  asiento^ 
y  luego  que  se  tomó  adolescieron aquellos  poquitos  labra- 
dores que  acá  estaban,  los  cuales  aunque  fistovieran  sanos 
tenian  tan  pocas  bestias  y  tan  magras  y  ñaca^,  que  poco 
es  lo  que  pudieran  hacer :  con  todo,  alguna  cosa  han  sem-» 
brado ,  mas  para  probar  la  tierra,  que  parece  muy  mara- 
villosa ,  pura  que  de  allí  se  puede  esperar  remedio  alt;ujio 
en  nuestras  necesidades.  Somos  bien  ciertos,  como  la  obra 
lo  muestra  ,  que  en  esta  tierra  asi  el  trigo  como  ei  vmo 
nacerá  muy  Ijícii  ;  pero  hase  de  esperar  el  fruto,  el  cual 
si  tal  será  como  muestra  la  presteza  del  nacer  del  trigo, 
y  de  algunos  poquitos  de  sarmientos  que  se  pusieron,  es 
cierto  que  non  íará  mengua  el  Andalucía  ni  Secilia  aquí, 
ni  en  las  cañas  de  azúcar ,  según  unas  poquitas  que  se  pu- 
sieron han  prendido  ;  porque  es  cierto  que  la  hermosura 
de  la  tierra  de  estas  islas,  así  de  montes  6  sierras  y  aguas, 
como  de  vegas  donde  hay  rios  cabdales ,  es  tal  la  vista 
que  ninguna  otra  tierra  que  sol  efcaikntc  puedt  ser 
fos  ai  parecer  ni  tan  fermosa. 

Pues  la  tierra  es  tal ,  que  debepr^mror  que  se  siembra 
lo  mas  que  ser  fudiere  de  todas  cosas ,  y  d  D.  Juan  di 
Fonseea  se  eseribe  qm  envié  dt  $mtím  todo  lo  qu9.f%er$ 
mtmster  ^ara  estit 

Iten :  Direi»  que  á  cabsa  de  haberse  derramado  ma- 
cho ¥iai>  «n  este-cambo  del  que  la  flota  trak  >  7  esto,  m.* 
son  dken  los  mas,  á  culpa  de  Ui  maU  obra  qoe.lqi  tone-; 
leros  ílcieron  en  Sevilla,  la  mayor  omgua  que  agoft  te» 
nemof  aquí ,  ó  eftperaoK»  pot  eito  tener»  es  de  vlños^  y 
como  quier  que  tengamos  para  mas  tiempo  viaeodio 
como  trigo,  con  todo  es  necewrio  que  tambicmü  so  enyio 
alguna  cuantidad  raacfciable,  porque  el  camino  «s  largo 
cada  día  no  10  puedo  proveer ,  é  asimismo  alguaas  oaualM»' 
digo  tocinos,  y  otra  cecina  que  sea  mejor  que  la  que  lin* 
hemos  tenido  este  camino.  De  carneros  viYoi  jr  aun  ancas 
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corderos  y  corderfcas,  mas  íembras  qué  Machos  ,  y  algunos 
becerros  y  becerras  pcí]ueños  son  menester,  que  cada  vez 
vengan  en  cualquier  carabela  que  acá  se  enviare,  y  al- 
gunas asnas  y  asnos,  y  yeguas  para  trnbajo  y  simiente, 
que  acá  ninc;ana  de  estas  animal ias  hay  de  que  hombre 
se  pueda  ayudar  ni  valer.  Y  porque  recelo  que  sus  Al- 
tezas no  se  fallara!!  en  Sevilla,  ní  los  Oficiales  ó  MinisJ 
tros  suyos  sin  expreso  mandaniiento  non  proveerían  en 
lo  porque  agora  con  este  primero  camino  es  necesario  que 
venga  ,  porque  en  h  consulta  y  en  ia  respuesta  se  pasaria 
la  sazón  del  partir  los  n.n  io'^  que  acá  por  todo  Mayo  es 
necesario  que  sean  ;  diréis  á  sus  Altezas ,  como  )^o  vos  di- 
cargo  y  mande  ,  que  del  oro  que  allá  lleváis  empeñándo- 
lo,  ó  poniéndolo  en  poder  de  algún  mercader  en  Sevilla, 
el  cual  distraya  y  ponga  los  maravedís  que  serán  menes* 
ter  para  cargar  dos  carabelas  de  vino  y  de  trigo,  y  de  las 
otras  cosas  que  lleváis  por  memorial  ,  el  cual  mercader 
lleve  ó  envié  el  dicho  oro  para  sus  Altezas,  que  le  vean, 
xescíban  y  hagan  pagar  lo  que  hobiere  distraido  é  puesto 
para  el  despacho  y  cargazón  de  las  dichas  dos  carabelas, 
las  cuales  por  consolar  y  esforzar  esta  gente  que  acá  que- 
da, cumple  que  fagan  mas  de  poder  de  ser  acá  vueltas 
por  todo  el  mes  de  Mayo ,  porque  la  gente  antes  de  en-' 
frar  en  el  veraño  ved  é  tengan  algün  reítescamiento  des- 
tas  a>sas )  en  e^ecial  para  las  dolencias  i  de  las  cuales  co- 
tas «ci  ya  tenemos  gran  mengua»  como  son  pasas,  «BOCtTa 
almendras I  miel  é  arroz,  que  debiera  venir 411  grancnaiK 
tidad  y  vino  muy  poca,  é  aquello  ^e  vino  es  ya  con- 
sumido é  gasta¿0|'y  mm  ki  mayer  parte  de  las  medeci- 
ñas  que  de  allá  trofíero» ,  por  la  muchedumbre  de  lot 
muchos  dolientes »  de  las  cuales  cosas »  coaui  dicho  es» 
vos  lleváis  memoriales  así  para  sanos ,  como  pdra  dolien- 
tes ,  firmados  de  mi  mano,  los  cuales  cumplidamente  si 
el  diaefo  talare ,  ó  4  lo- menos  lo  que  más  neccfaiio  sea 
para  agóra  despachar;  el  para  que  lo  puedan  luego  traer 
los  dichos 'dos  navios,  y  lo  que  quedare  procurareis  omi 
sos  Altezas  que  con  otros  navios  venga  lo  mas  presto 
que  ser  pudiere. 
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Sus  Altizas  enriaron  a  mandar  d  JD,  Juan  de  IbetU" 
seca  que  luego  haya  hijorniacion  ¿k  los  ijue  hicieron  ese  efh 
gaño  m  los  toneles  ,  y  de  sus  bienes,  haga  que  se  cobre  todo 
el  daño  qua  'vino  en  el  vino ,  con  las  costas ;  y  ^«  de  las 
cañ¿ts  vea  como  las  que  je  enviaren  scan  humas  ¡  j  en  las 
éíras  C9sas  que  a qut  dice  que  las  provea  luego»      •  . 

Item:  Diréis  á  sus  Aitezas  que  á  cabsa  que  9cá  no 
hay  lengua  por  medio  de  la  cual  á  esta  gente  se  pueda 
dar  á  entender  nuestra  santa  Fé como  sus  Altezas  de* 
sean ,  y  aun  los  que  acá  estamos  ,  como  quier  que  se  tra- 
bajará cuanto  pudieren ,  rse  envían  de  presente  con  estos 
navios  así  de  los  caníbales,  hombres  y  raugeres  y  niños  y 
niñas,  los  cuales  sus  Altezas  pueden  mandar  poner  en 
poder  de  personas  con  quien -puedan  mejor  aprender  la 
lengua ,  ejercitándolos  en  cosas  de  servicio ,  y  poco  á  poco 
mandando  poner  en  elktéaiganai^as^ciiidado  que  en  otros 
esclavos  pnra  qne  deprendañVunos  de  otros,  que  no  se 
hablen  ni  se  vean  sino^  muytarde,  que  mas  presto  de- 
prenderán alia  que  no  acá,  y  serán  mejores  intcipretes, 
como  quier  que  acá  non  se  dejará  de  hacer  lo  que  se 
pueda  ;  es  verdad  que  fomo  esta  gente  platican  poco 
los  de  la  una  isla  con  los  de  la  otra ,  en  las  lenguas  hay 
alguna  diferencia  entre  ellos ,  según  como  están  mas  cer- 
qi  ó  mas  lejos;  y  porque  entre  íaa  otras  islas  las  de  los 
caníbales  son  mucho  grandes,  y  mucho  bien  pobladas, 
parecerá  acá  que  tomar  deilos  y  dellas  y  enviarlos  alia  u 
Castilla  non  seria  sino  bien,  porque  quitarse  hian  una  vez 
de  aquella  inhumana  costumbre  que  tienen  de  comer  hom- 
bres, y  allá  en  Castilla  entendiendo  la  lengua  muy  mas 
presto  rescibii  ian  el  Bautismo  ,  y  farian  el  provecho  de  sui 
animas;  aun  eiUre  estos  pueblos  que  non  son  de  esas  cos- 
tumbres, se  ganaría  gran  crédito  por  nosotros  viendo  que 
aquellos  prendiésemos  y  cativnsemos,  de  quien  ellos  sue- 
len rescíbir  daños,  y  tienen  tamaño  miedo  que  del  hom- 
bre solo  se  espantan;  certiñcando  á  sus  Altezas  que  la  ve* 
nida  é  vista  de  esta  flota  acá  en  esta  tierra  asi  junta  y 
hermosa,  ha  dado  muy  grande  autoridad  á  esto,  y  muy 
giaade  M^icUd       1ik  com  Tcnidsca&t  por  toísu 
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^ue  á  los  SKdmséidflrá»  ygraá  á  obcdiMdi  pmwwcti 
pm  poderlos  mandtr  tomo      ílni'db  m  Alfms.  Y 

cuino  quier  que  ellos  agora  Aooi»  ^ukr  que  hcMobre  se 
halle  non  solo  hacen  de  grado  ia  que  hombre  quiere  que 
¿igan,  mas  ellos  de  su  voloatad  le  pouéiiá  toáo  lo  que 
encienden  que  nos  puede  placer,  y.  también  pueden  ser 
ciertos  sus  Altezas  que  non  menos  allá ,  entre  los  cristia- 
nos Príncipes  haber  dado  gran  reputación  la  venida  des- 
ta  armada  por  muchos  respetos ,  así  presentes  ootmo  ve^ 
nideros ,  los  cuales  sus  Altezas  podrán  inejor  pensar  y  ea^ 
leader  que  non  sabría  decir,  .  i 

•  Decirle  ht  is  Lo  JUf  aed  hit  habida  ín  la  de  los  caniba" 
Us  que  acá  rinicron.     •  •<  -  ■    •  .' 

Que  esta  muy  bien  y  f  iasí  lo  Mb^  hacer  }  pero  que  pro- 
ture allá  y  como  si  ser  pudier9\4  st  reduzgan  a  nuestra 
santa  Fé  catóHca^if  0simi$m^  lo  froaurt  eQfi  iQs  é^  Lu 
islas  donde  está.'  •  • 

Item;  Diréis  á  sus  Altezas,  quej  el  provecho  de  las. 
alm^s  de  los  ,dichos  caníbales,  y  aun  destos  de  acá,  ha 
traido  el  pensamiento  que  cuautos  mas  allá  se  llevasen  se- 
lla mejor,  y  en  ello  podrían  sus  Altezas  ser  servidos  destá 
manera;  que  visto  cuanto  son  acá  menester  los  ganados  y 
b^tias  de  trabajo  para  el  sostenimiento  de  la  gente  que 
acá  ha  de  estar,  y  bien  de  todas  estas  islas,  sus  Altezas 
podrán  dar  licencia  é  permiso  á  un  númei'o  ^e  carabelas 
suficiente  que  vengan  acá  cada  año,  y  trayan  de  ios  di^ 
chos  ganados  y  otros  mantenimientos  y  cosas  para  poblar* 
el  campo  y  aprovechar  la  tierra ,  y  esto  en  precios  razo- 
nables á  sus  costas  de  los  que  las  trugieren,  las  cuales  co- 
sas se  les  podrian  pagar  en  esclavos  de  estos  canibales, 
gente  tan  fiera  y  dispuesta,  y  bien  proporcionada  y  de  ■ 
muy  buen  entendimiento,  los  cuales  quitados  de  aquella 
iüiiumanidad  creemos  que  serán  mejores  que  oíros  ningu- 
nos esclavos,  la  cual  luego  perderán  que  sean  fuera  de  su 
tierra ,  y  de  estos  podrán  haber  muchos  con  las  fustas  de 
xemos  que  acá  se  entienden  á&  hacer»  iedxo .empero  pee* 
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^ue  se  llevaren ,  sus  Altezas  podrían  lubcf  sus'  derechot 
gllá;  y  desto  traeréis  ó  enviareis  respuesta,  porque  acá 

se  hagan  los  aparejos  que  son  menester  .con  mas  coo^anza. 

Si  á  sus  Altezas  pareciere  bien. 

Eti  esto  se  ha  suspendido  por  agora  hasta  que  venga, 
otro  camino  de  aiia ,  jf  escriba  r/  Almrmte  ¿o  guc  m  esí9 
le  j^aresciiTi, 

Item :  También  diréis  á  sus  Altezas  que  mas  prove- 
clioso  es ,  y  meaos  costa,  fletar  los  navios  como  los  fletan 
jos  mercaderes  para  Flandes  por  toneladas  que  non  de 
otra  manera;  por  ende  que  yo  vos  di  cargo  de  Helar  á 
este  respecto  las  dos  carabelas  que  habéis  luego  de  en* 
viar:  y  así  se  podrá  hacer  de  tod  ^s  las  otras  que  sus  Alte- 
zas enviaren  ,  si  de  aquella  forma  se  ternán  por  servidos; 
pero  non  entiendo  decir  esto  de  las  que  han  de  venir  coo 
^  licencia  por  la  mercaduría  de  los  esclavos. 

Stu  Alteza  moMdáUí  d  D.  Juan  de  FmsM  fm  4» 
H^fiitar  de  las  ear abelas  tei^s  §tíafoms  H  str  fÍMifu 
•iMi:  Diiftia  átnt  Ak0Sti<qiM  á  causa  de  «fcmar  al* 
fMPft*M8  cosim;  7^  Mraié  •ertM  carabelas  qw  UoTai» 
pOff  üemortal  para  retettBcIas  «ci  coa  estas  dos  naos,  con- 
viana  4  tabaf » la  GaUega  y  esa  ocia  Capitana»  «lalá  cual 
aMfqoé  for  jeawjanca  dal  14ae9tre  della  loi  traa  odunroa 
por  el  precio  que  ea^altUcho  memorial  datta»  copias  He* 
vajg  írniado  iá,  oii  m$m%  loi  cuales  imtíos  non  soki.d^ 
lili  «lifeofid^i  f  (nu  legurldid  á  la  gente  que  ha  da  es« 
tav  dcotfo  j  ooovacaaf  oon  los  indios  pom  cpfat  al  oM^t 
mal  aun  pajna4>tta  cuflgaiaf  coila.dn  paU|^  qna  da^gan* 
ta  astnafia  nndiasfi  acontascar  •  •tVnH^  ^«m  Um  canahalaa 
apfi.«áQBiavías  para  al  dascnbrir  de  la  tierra  firme  y  otras. 
i4as  qaa  eatie  a^  é  alU  «sean;  y  suplicareis  &  sw  A)ta*: 
laa  q«e  les  macavedis  qne  etfos  iiavka  cuestan  fiiindei|i 
l^gar  en  ka  tieaipos  que  se  les  lia  pronwtidof  pprque.^in. 

TOMO  I*  GO 
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duUt  Mo&  ganffiii  UHiiii«aKa,  según  yo  oep  j  espom 

itt  k  ttiitrkfltclia  ^  Di0i» 

ka»:  Difelft  á  hm  AketM  y  suplicmb  de  aii  puté 
amsm  wu»  humilmcaf  piwd«,  im  plega  nuadio 
nr  en  lo  que  por  las  cams^y  oirts  osorifiiim  Tcrán  mav 
klfUMBte  tocante  á  la  paz  é  sosiego  é  immdia  de  los 
^ne  acá  están ,  y  que  para  las  cosas  del  servicia  de  sus  Al- 
tezas escojan  tales  personas  que  non  se  tenga  recelo  dellas, 
y  que  miren  mas  á  lo  por  que  se  envían  que  non  á  sus 
propios  intereses ;  y  en  esto^  pues  que  todas  las  cosas  vis'i' 
tes  é  supistes ,  hablareis  é  diréis  á  sus  Altezas  la  verdad  de 
todas  las  cosas  como  las  comprendistes,  y  que  la  provi> 
sion  de  sus  Altezas  que  sobre  ello  mandaren  facer  venga 
con  los  primeros  navios  si  posible  fuere,  á  ñn  que  acá 
non  se  hagan  escándalos  en  cosa  que  tanto  va  en  el  servi- 
cio de  sus  Altezas. 

Sus  Altezas  están  bún  infarwuídQí  áUitüf  y  tn  Udo  sí 
^rovtmra  corno  conviene. 

Item:  Diréis  á  sus  Altezas  el  asiento  de  esta  ciudad, 
€  la  fermosura  de  la  provincia  alderedor  como  lo  vistes 
y  compreendistes ,  y  como  yo  vos  hice  Alcayde  della  por 
los  poderes  que  de  sus  Altezas  tengo  para  ello,  á  las  cua- 
les humilmente  suplico  que  en  alguua  parte  de  satisfac- 
ción de  vuestros  servicios  tejigan  por  bien  la  d^fcha  pro- 
visión) como  de  sus  Altezas  yo  espero. 

A  sus  Altfz^as  plaze  que  vos  seáis  Alcayde, 

Item:  Porque  Mosen  Pedro  Margarite^  criado  de 
sus  Altezas ,  há  bien  servido ,  y  espero  que  así  io  hará 
adelante  en  las  cosas  que  le  fueren  encomendadas,  he  ha- 
bido placer  de  su  quedada  aquí,  y  también  de  Gaspar  y 
de  Beltran  por  ser  conocidos  criados  de  sus  Altezas  para 
Jos  poner  en  cosas  de  confianza:  suplicareis  á  sus  Altezas 
que  especial  al  dicho  Mosen  Pedro  ,  (]ue  es  casado  y  tie- 
ne hijosj  le  provean  de  alguna  encomienda  en  la  Ordea 
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de  Santiago ,  de  la  cual  él  tiene  el  hábito ,  porque  su  mu- 
gcr  é  hijos  tengan  en  que  vivir.  Asimismo  haréis  relación 
de  Juan  Aguado,  criado  de  sus  Altezas,  cuan  bien  c  dt- 
iigentemente  ha  servido  en  todo  lo  que  le  ha  seido  man- 
dado; que  suplico  á  suf  Altezas  á  él  é  á  ios  sobiedkfaoi 
los  hayan  por  encomendados  c  por  presentes.  . 

Sus  Altezas  mandan  asentar  á  Mosen  "Pedro  jo§ 
maravedís  cada  año  ,  y  á  Gaspar  y  Bchran  a  cada  uno 
l^^  maravedís  cada  ano  desde  hoy  75  dtf  Agosío  de 
en  adelante^  y  asiles  haga  pagar  d  Almirante  en  lo  quf 
allá  se  /lo hiere  de  pagar,  y  JD.  Juan  de  Fonstca  en  lo  que 
acá  se  hohiere  de  pagar :  y  enh  dc  Juan  j^íuuk  SItt  jál* 
$ezui5  habrán  memoria  de  el,  • 

Item:  Diréis  á  sus  Akezas  el  trabajo  que  el  Doctor 
Chanca  tiene  con  el  afruenta  de  tantas  dolienrcs ,  y  aun 
la  estrechura  de  los  mantenimientos,  é  aun  con  todo  ello 
se  dispoae  con  gran  diligencia  y  caridad  en  todo  lo  que 
cumple  á  su  oficio,  y  porque  su?  Altezas  remitieron  á  mí 
el  salario  que  acá  se  le  habia  de  dar ,  porque  estando  acá 
es  cierto  quel  non  toma  ni  puede  haber  nada  de  ninguno, 
ni  ganar  de  su  olicio  como  en  Castilla  ganaba  ,  ó  podría 
ganar  estando  a  su  reposo  ó  viviendo  de  otra  manera  que 
acá  no  vive  ;  y  asi  que  como  quiera  que  él  juia  que  es 
mas  lo  que  allá  ganaba  allende  el  salario  que  sus  Altezas 
le  dan,  y  non  me  quise  estender  mas  de  cincuenta  mil 
maravedís  por  el  trabajo  que  acá  pas,i  cada  un  año  mien- 
tras acá  estoviere ;  los  cuales  suplico  á  sus  Altezas  le  man- 
den librar  con  el  sueldo  de  acá  y  eso  mismo,  porque  él 
dice  y  afirma  que  todos  los  Jisicos  de  vuestras  Altezas, 
que  andan  en  reales  ó  semejantes  cosas  que  estas,  suelea 
haber  de  derecho  un  día  de  sueldo  en  todo  el  año  de  tO'- 
da  la  gente :  con  todo  he  seido  informado»  y  dicenme, 
que  como  quier  que  esto  sea,  la  costumbre  es  de  darles 
cierta  suma  tasada  á  voluntad  y  mandamiento  de  sus  Al- 
tezas en  compensa  de  aquel  día  de  sueldo.  Suplicareis  á  sus 
Altezas  que  en  ello  manden  proveer,  así  en  lo  del  salario 
como  de  esta  costumbre ,  por  foma  el  didi9  Doooc 
teaga  itaon     mt  «obmcow 
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A  sus  Altezas  flace  tUsto  dt  l  Doctor  Chanca ,  y  que 
se  le  pague  esto  ¿ic-sda'  quel  AkniranU  J^eio  as€níó,y  ^Ui 
¿i los pague  con  lo  del  sueldo. 

£n  esto  del  dia  del  sueldo  de  ¡os  físicos^  non  lo  acios' 
tumbran  hatir  nna  dimd^  fl  Rgj  ntustro  Sf/hr  tsté  ^ 
persona. 

Item:  Direís  á  sus  Altezas  de  Coronel  cuanto  es  hom- 
bre para  servir  á  sus  Altezas  en  muchas  cosas,  y  cuanto 
¿a  servido  hasta  aquí  en  todo  lo  mas  necesario ,  y  la  men- 
gua que  del  sentimos  agora  que  está  doliente ,  y  que  sir- 
viendo de  tal  manera  es  razón  quel  sienta  el  fruto  de  su 
bervicio  ,  non  solo  en  las  mercedes  para  después  mas  en  lo 
de  su  salario  en  lo  presente ,  en  manera  quél  é  los  que  acá 
están  sientan  que  les  aprovecha  el  servicio,  porque  según 
el  ejerciciü  que  acá  se  ha  de  tener  en  cojer  este  oro,  no 
ion  de  tener  en  poco  las  personas  en  quien  tanta  diligen- 
cia hay;  y  porque  por  su  habilidad  se  proveyó  acá  por 
mí  del  oficio  de  Alguacil  mayor  destas  Indias ,  y  en  la 
provisión  va  el  salario  en  blanco,  que  suplico  á  sus  Al- 
tezas gelo  manden  henchir  como  mas  sea  su  servicio,  mi- 
rando sus  servicios,  conñimándole  la  provisión  ^ue  acil 
se  le  dio,  é  proveyéndole  de  el  de  juro.  '  ' 
Altezas  mandan  que  le  asienten  quinee  mil  mata' 
vedis  cada  ano  mas  de  su  íuMq,  é  S€  ic fo^un  (uast^ 
do  le  pagaren  su  sueldo. 

Asimismo  diréis  á  sus  Altezas  como  aquí  vino  el  Ba- 
chiller Gil  García  por  Alcadde  mayor  c  non  se  le  ha  con- 
signado ni  nombrado  salario,  y  es  persona  de  bien  y  dd 
buenns  letras,  c  diligente,  é  es  acá  bien  necesario;  que 
suplico  á  sus  Altezas  le  manden  nombrar  é  consignar  su 
salario,  por  manera  que  el  se  pueda  sosttfier»  é  le  ^a 
brado  con  el  dinero  del  sueldo  de  acá. 

Sus  Altezas  h  mandan  asentar  cada  ano  leititc  ffiH 
tnarazi'dís  e  n  tanto  que  alLt  cstoxíere  y  niai  SU  sueidotj 
fUe  gelo  paguen  cuando  pagaren  el  sueido. 

Item :  Diréis  á  sus  Altezas  como  quier  que  ya  se  lo 
escribo  por  his  cartas,  que  paia  este  año  non  entiendo 

sea  posible  ir  á  descobíir  iiaita  ^u*  €tto  deseos 
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^Mt  se  hallaron  de  oro  sea  puesto  en  el  asiento  debido  á 
servicio  de  sus  Altezas,  que  después  mucho  mejoi  se  po- 
-drá  facer ,  porque  no  es  cosa  qne  nadie  la  podiese  facer 
sin  mi  presencia  á  mi  grado,  ni  á  servicio  de  sus  Altezas, 
por  muy  bien  que  lo  áciese,  como  es  en  dubda  según  lo 
^ue  hombre. vee  por  su  presencia.  •  * 

Trabaje  como  lo  mas  preciso  fUi  sfT  futda  sí  h 
mtiiiQ  de  ese  oro.* 

Item:  Diréis  á  sus  Altezas  como  los  escuderos  de  ca- 
ballo que  vinieron  de  Granada ,  en  el  alarde  que  ficieron 
en  Sevilla  mostiaron  buenos  caballos,  é  después  al  em- 
barcar, yo  no  lo  Vi  porque  estaba  un  poco  doliente,  y 
metiéronlos  tales  quel  mejor  dellos  non  parece  que  vale 
dos  mil  maravedís,  porque  vendieron  los  otros  y  compra- 
ron estos,  y  esto  fue  de  la  suerte  que  se  hizo  lo  de  mu- 
cha gente  que  allá  en  los  alardes  de  Sevilla  yo  vi  muy 
buena;  parece  que  Juan  de  Soria,  después  de  dado  el  di- 
nero del  sueldo^  por  algún  interese  suyo  puso  otros  en 
lugar  de  aquellos  que  yo  acá  pensaba  fallar,  y  fallo  gen- 
te que  yo  nunca  habia  visto  :  en  esto  ha  habido  gran  mal- 
dad, de  tal  manera  que  yo  no  sé  si  rae  queje  del  &oio: 
por  esto,  visto  que  á  estos  escuderos  se  ha  fecho  la  costa 
hasta  aquí,  allende  de  sus  sueldos  y  también  á  sus  caba- 
llos, y  se  hace  de  presente  y  son  personas  que  cuando 
ellos  esian  dolientes,  o  non  se  les  antoja,  non  quieren  que 
sus  caballos  sirvan  sin  ellos  mismos;  sus  Altezas  no  qiiie- 
mtque  se  les  compren  estos  caballos  sino  que  sirvan  á  sus 
Altezas,  y  esto  mismo  no  les  paresce  que  deban  servir  ni 
cosa  ninguna  sino  á  caballo;  lo  cual  agora  de  presente  non 
face  mucho  al  caso,  é  por  esto  parece  que  seria  mejor 
comprarles  los  caballos,  pues  que  tan  poco  valen,  y  non 
estar  cada  dia  con  ellos  en  estas  pendencias;  por  ende 
^Oe  sus  Altezas  determinen  esto  como  iuere  su  servicio. 

Sus  Altezas  mandan  d  D,  Juan  de  Fonscca,  que  se 
informe  de  esto  de  estos  caballos ,  y  si  se  hallare  que  es 
^verdad  que  hicieron  ese  engaito,  lo  envíen  a  síis  Altezas 
jforque  ¡o  mandaran  castigar ;  y  también  se  injornu  dt  so 

fUi  dice  de  ia  otragnitt ,  y  fuvü  la  pesquisa  a  sus  AiU^ 
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z.:7s:  y  en  lo  dcstos  escuderos  sus  Altezas  mandan  que  "9^ 
Un  aila  y  sirvan,  pues  son  de  ¿as  guardas  y  criados  di 
sus  Altezas  i  y  a  los  escuderos  mandan  sus  Altezas  quf 
din  los  caballos  cada  vez  que  fueren  menester  y  el  Almü 
rattte  lo  mandan, y  si  algún  daría  recibieren  los  caballos 
yendo  otros  en  ellos ,  por  media  dsl  Aimiramtc  mamUm\mt 
Akezas  que  gsk  f  uguen. 

Item :  Diréis  a  sm  Akezas  como  aquí  haa  venido  mn 
óñ  lirtirianfii  nermniB  tía  taelda.  t*  bav  a&mxMi  ifeeilos 
que  linran  bieo ,  y  aim  loi  otsee  por  taMiiM  te  wmaim 
qoe  1q  lugan  atí ,  y  pogqiiíe  peni  euwe.fgiiaüni.ligfla  afiw 
levigiiii  bíeii.^  mpi  estén  mil  hombree  pmiMtvf 
poner  en  muy  gran  seguridad  ^ta  lila  j  liai  dii  ePO>  j 
«naqoe  hobíeie  cieiM»  de  oeballo  aon  ee  peidarta  aade« 
ornes  paaece  necoHirío^  om|Qe  en  estoe  da.cabeUo  fmtm 
epi^iofe  se  eavie  jos  Altete  podUáa  «olifeceer:  cm  tad» 
a  estae  doicieacee  peiioaas,  opub  -wlmm  sin  eaBiáto^  tosL  Al- 
teses  deben  enviar  i  dedr  sí  te  les  peyKimnldo  seo»  é 
les  otvoe  sírvloado  Jbien «  porque  cíeme  tea  neootaeiet  cor» 
ato  didio  tengo  para  atoe  aNnknniab.  . 

Df  isku  ékinmias  permmm  qm  mfádkt  que  fimm 
tkí  jwiUtf  wmiatan  $»§  AUtms  que  eetee  m  kmmvé$4m 
qit^  Amsm* ^eCfiiNÍe  ^t^tXfasfwa  láir  tAne  ^ mu/mío  ^se^ti^ 
éh^Mesy  d  im$mtemkm  M,Akmmáf,  y  tmr  JUí^ 
mi  mmdm  W  Cnimám  ffn-hreukiK^  m  é^mr^kt  fwr 
faltmrsn  mm  eiuUmirmUt  k  él^enfi 

Item:  Porque. ea  elno :1a oQica  de  esta genteLsepueán 
aliviar  con  industria  y  formas  que  otrot  Pnncipes  suelea 
tener  en  otras,  lo  gastado  mejor  que  acá  se  podría  escusary> 
parescc  que  seria  bien  mandar  traer  en  los  navios  que.¥Í-t 
nieren  allende  de  las  otras  cosas  que  son  para  los  mante<« 
aimicntüs  coniuaes,  y  de  la  botica  ,  zapatos  y  cueros  pa- 
ra los  mandar  iaccr ;  camisas  comunes  y  de  otras,  jubo- 
nes, lienzo,  sayos,  calzas,  paños  para  vestir  en  razonables 
precios;  y  otras  cosas,  como  son  conservas,  que  son  fuera 
de  ración ,  y  para  conservación  de  la  salud  ,  las  cuales  co- 
sas todas  la  gente  de  acá  rescibiria  de  grado  en  descuento 
<&e  su  sueidio ,  y  si  allá  esto  se  mercase  por  Ministros  iea- 
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les  y  que  astrasen  el  servicio  de  sus  Altezas,  se  ahorra:  la 
algo:  por  ende  sabréis  la  voluntad  de  sus  Altezas  cerca 
desto ,  y  si  les  pareciere  ser  su  servida  luego     debe  po«' 
ser  eo  obia. 

Por  este  camino  se  solia  ser  fasta  que  mas  escriba  el 
Almirante ,  y  ya  enriaran  d  mandar  a  Z),  Juan  de  Fan^ 
Siía  €on  Jimeno  de  Bribiesca  que  provea  en  esto. 

Item:  También  diréis  u  sus  Altezas,  que  por  cuanto 
ayer  en  el  alarde  que  se  tomo  se  falló  la  gente  muy  des- 
armada, lo  cual  pienso  que  en  parte  contesció  por  aquel 
trocar  que  allá  se  fizo  eji  Sevilla  o  en  el  puerto  cuan- 
do se  dejaron  los  que  se  mostraron  armados,  y  tomaron- 
otros  que  daban  algo  á  quien  los  trocaba,  paresce  que  se-' 
ría  bien  que  se  mandasen  traer  doscientn?;  corazas,  y  cien 
espingardas  y  cien  ballestas,  y  mucho  almacén,  que  es  la 
cosa  que  mas  menester  habernos,  y  de  codas  «stas  ariaat 
ipodrán  dar  á  ios  desarmados. 

HÍO. 

Umm%  Por  cuanto  algnaot  oicMki  qtm  acá  yáíúmNm 
€tmo  ma  tíbMm  y  de  ctm  ofickw»  ^  tos  cmdm  y 
tienen  sm  anigeres  allá » j  qsmríuk  allá  lo  q[iit  m  mi* 
debe  de  su  sueldo  se  diew á  sus  nnigerai ékin  pumam 
á  ékkf  tavMfen  sus  jiMbdet»  pm  ^  les  coto* 
fcm  h»  COMS  ^e  aci  hio  mmuMti  i¡ue  a  ios  AlieM|- 
«plaeo  les  mande  libnr ,  pwqiie  mi  Mrrkio  ct  <pm  «ifeos 
«Han  f«0v«idot  acé« 

-   Kmtmelemm  áimmdm  tns  AknM  é  D.  Jwm 
JFmusta  que  £fW9mm$s$9> 

Item:  Pte^  allende  las  otras  coms  que  dlá  19  e»*, 
Ttan  á  pedir  por  los  raeiDorialeft*que  llevéis  de -mi  mano 
iraMidos,  ed  pera  anuitinjnieiitio  de  los  senos  eo«io  paie 
loi  delieniesy  strle  muy  bieo  que  se  hobisseo  de  le  isla 
de  U  lifadera  cmcocara  pipas  de  miel  de  asacar,  porque 
es-el  mfof  aaaerewtmlept»  del  mundo  7  mas  sano,  y  non 
melé  cestar  okia  pipa  sino  i  dos  ducados  sin  el  casco,  y 
si  sos  Altezas  mandan  que  á  la'  vuelta  pase  p<»-  aHí  algu* 
na  carabela  las  podrá  mercar,  y  también  diez  cajas  de 
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azúcar  que  es  mucho  menester ,  que  esta  es  la  mejor  sacoa 

del  año ,  digo  entre  aquí  é  el  mss  de  Abril  pora  fallarlo,  é 

haber  delio  buciu  razón,  y  podríase  dar  orden  mandán- 
dolo sus  Altezas,  é  que  noa  áupiei>eu  alU  ^s^:a.l¿oaá&  la 
quieren. 

J).  Juan  de  Fonseca  que  provea  en  esto. 

Item:  Diréis  á  sus  Altezas ,  por  cuanto  aunque  \qí 
rios  tengan  en  la  cuantidad  que  se  dice  por  los  que  lo  haa 
visto,  pero  que  lo  cierto  dello  es  quel  oro  non  se  engeo- 
dra  en  los  rios  mas  en  la  tierra,  quel  agua  topando  coa 
las  minas  lo  trae  envuelto  en  las  arenas  j  y  porque  en  es- 
tos tantos  rios  se  han  descubierto,  como  quiera  que  hajr 
algunos  grandecítos  hay  otros  tan  pequeños  que  son  mas 
ñientes  que  no  rios,  que  non  llevan  de  dos  dedos  de  agua, 

Íf  se  falla  luego  el  cabo  donde  nasce;  para  lo  cual  non  so- 
O  serán  provechosos  los  lavadores  para  cogerlo  en  el  are- 
na 9  mas  los  otros  para  cavarlo  en  la  tierra ,  que  sera  lo 
tm  9ip99inl  é  d» iMfor  cuantidad;  é,j>9r  es(o  será  bien 

2ue  sos  Alceans  envm  Ui?ador€8»  é  de  ios  que  andan  ^ 
18  mina»  allá  en  Almadén,  poiqne  .en  la*  ima  Mpeta  j 
en  la  oCra  se  faga  el  ejercicio ,  como  qnier.^qe  ¡acátiMb 
eaperaremos  á  ellot.  que  con  los.  lavadores 
moif  esperamos  oon  la  eyuda  de  Oioti  «i:  nna  w-te  goe^ 
te  ertá  sana »  all^ger  un  boan  golpe  4*  jmo  pai»  lea  pffir 
caiabeles  que  iuefeii. 
A  0n  Htmm  u.  ft^itmá  m  ató  fimfUimínáfi  m 
trntomoMám  sus  Aksmms  áD^  Jusm  Jk  F%imt0fmmh 
tés  luego  los  m0s^wmiidúsf§ .      puMtre  ¡mhtrf  fMfn- 
km  si  Almadsn ,  {ifr  is  aUi  immm  hs  fHf  mms.fuMm^. 
fhfsmdnL 

Itcyn:  Snplkexeia  ¿las  Alceeaa  de  mí  paite  miqriMf 
mildemente ,  que  quieran  tener  per  muy  enoemeadade  A 
ViUaoortat  el^l»  como  sos  Altens  saben*  he  mocba 
servido  en  esta  nagodedoa»  v  con  muy  buena  voínatid^ 
y  segua  le  cenoooo  petioae  diligente  y  a£ecieoede  é  sn 
servicio  I  rescebiré  merced  que  se  k*  dé  algún  ceigo  ib 
oonfianza ,  para  lo  cual  él  sea  suficiente » y  puede  moauar 
su  deseo  de  servir  y  diligencia,  y  esto  procurarais  poci 
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Sonm  fiHi  él  VOlacons  cohoboi  fM    óbn      lo  ^ue 

tiahiaiado  por  jnd  en  lo  ^ne  yo  le  bobo  mco^Mc  lo 
Ofiovociis  on  títo*  .  ■  . 

AH  Mi  hará* 

-  ItÍMi:  Que  Um  «Udioi  Mam  Podro  y  Gaspar  y  Bel- 
tran ,  y  otros  que  han  quedado  acá ,  trajieroa  capitanías 
de  carabelas,  que  son  agora  vuelut,  y  non  gozm  del 
sueldos  pero  porque  son  tales  personas,  que  se  han  de 
poner  en  cosas  principales  y  de  confianza,  non  se  les  ha 
determinado  el  sueldo  que  sea  dilerenciado  de  los  otros : 
suplicareis  mi  parte  á  sus  Altezas  determinen  lo  que 
se  les  ha  de  dar  en  cada  un  año,  ó  por  meses ,  como  mas 
fueren  servidos.  Fecho  ea  la  ciudad  Isabela  á  treinta  dia& 
de  £nerü  de  mil  cuatrocientos  y  noventa  y  cuatro  años. 

Ya  está  respondido  arriba ,  pero  porque  en  el  dich  o 
capitulo  que  ffi  í'sto  habla  dice  qui  gos.an  del  salario ,  des^ 
(de  agora  mandan  sus  Altezas  que  se  les  cuc  nteH  d  tgdts 
SUS  salofUs  d€sds  %ue  dejaran  ¡as  6a£itanuu, 

Múllase  Uf¡a  copia  coetánea  desde  el  folio  12^  hasta 
el  1 2.Q  de  un  libro  en  folio  rotulado  :  Libro  de  traslados 
de  las  Cédulas  y  Provisiones  de  Armadas  para  las  Indias 
del  tiempo  de  los  Reyes  católicos^  quitxisti  en  ti  ArcM* 
vú  geusral  de  Indias  de  Sevilla  ,  entre  los  pajfeUs  trokht 
del  d§  Simancas ,  legajo  1?  de  los  de  Diferentes  mato^ 
aat.^  r  dlfsim  6íi  Mmum  libro  se  halla  la  nota  si- 
guiente: £1  memorial  qoo  tiap  Antonio  de  Jorres  doL 
Almirante  de  las  Indias,  es  su  traslado  «I  .que  amu  odo« 
laata  ostá  caiído ,  y  llevó  el  dicbo  Aofiaiiio  do  Xomi  ai 
original  respondido  en  lai  má^goow  <a|Hi  Má  oa  este 
dicho  traslado.  —  Cb«/ro»laif  m^adi  JiOf*  di  Mf^j^ 

Mmtm  Ffrwmtd§%éiMánmriÉi, 


n 


TERCER  VI  AGE 

DE  CRISTOBAL  COLON.  . 

La  historia  del  viagc  quel  Almirante  D.  Cristo- 
bal  Colon  hizo  la  tercera  vez  que  vino  á  las 
lodias  cuando  descubrió  la  tierra  árme ,  como 
lo  envió  á  los  Rejes  desde  la  Isla  fispafiola. 

Serenísimos  é  muy  altos  c  muy  poderosos  Príncipes 
Rey  c  Keina  nuestros  Señores  :  La  Santa  Trinidad  mo- 
vió á  vuestras  Altezas  á  esta  empresa  de  las  Indias  ,  y  por 
su  inrinita  bondad  hizo  á  mi  mensagero  dello,  al  cual  vi- 
ne con  el  embajada  á  su  Real  conspetu ,  movido  como  á 
los  mas  altos  Príncipes  de  cristianos  y  que  tanto  se  ejerci- 
taban en  U  fé  y  acrecentamiento  della ;  las  personas  que 
«AtandleiDO  en  ello  lo  tuvieron  por  imposiblet  j  el  caiiidai> 
hacían  lobfe  bianef  d»  fortuna ,  y  alli  ecbam  el  clavo. 
Puse  en  esto  seis  6  siete  afios  de  grave  pena»  amostrando 
lo  mejor  ^ue  yo  sabia  cuanto  «arvkÍD  se  pedia  Jiacer  i 
noesbro  Sefior  en  esto  en  divulgar  sa  santo  noasbie  y  Fé 
á  tantos  poeblos}  lo^cnal  todo  em  oosa  de  tama  esc^ 
lencia  y  buena  fama  y  gnn  memoria  para  grandes  Etlífr* 
cipes  :  fue  tnmbien  necesario  de  habJer  del  teoipofiL' 
adonde  se  les  amostró  el  escrebir-  de  tantos  »l»ios  dig-% 
nos  de  üé  ^  los  cuales  cttiiblesoa  histosiai»  Los  enabi 
<tetttahan<ni6  an  estas  naitea  halda  mnrhas  riouenas.  y 
esimknio  me  neceiario  tiaer  á  etfo  el  decir  é.opinioa 
de  ofuelios  que  escribieron  é  sioiaiion  el  nnndo:  ea  iá- 
weitras  Altezas  determinaron  questo  se  pusiese  en  ohnu^ 
Aqní  mostraron  el  grande  corazón  que  siempro>  feieron' 
en  toda  cosa  grande » porooe  todos  los  que  habían  ¿ni»»> 
dido  en  ello  y  oido  esta  platica  todos  á  una  mano  lo  te-< 
nian  á  burla ,  salvo  dos  frailes '  que  siempre  fiierOn  cons- 
tantes. Yo ,  tden  t^ut  llevase  latigat  estaba  bien  s^uro 
que  esto  no  vernia  á  menos ,  y  estoy  de  contino ,  por- 

I  Fr.  Juan  Pcrez  de  Marchcm  ,FrafCí<cano ,  Guardian  del  Convento 
de  la  Rávidai  j  Jti.  Dii^o  ót  Deza^  Pommico^  dc&pues  Axioht&go  de 
Scvüia. 
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que  es  verclad  que  todo  pasará,  y  m> la  jKÜabra  de  Dios, 
y  se  complirá  todo  lo  cjue  dijo  ;  el  cual  tan  claro  hablo 
de  estas  tierras  por  ia  boca  de  Isaías  en  tantos  lugares  de 
su  Escriptura,  afirmando  que  de  España  les  seria  divul- 
gado su  santo  nombre.  K  partí  en  nombre  de  la  Santa 
Trinidad,  y  volví  muy  presto  con  la  experiencia  de  todo 
cuanto  yo  habia  dicho  en  la  mano :  tornáronme  á  «aviar 
vuestras  Altezas,  y  en  poco  espacio  digo,  no  de  * 
le  descubri  por  virtud  divinal  trescientas  y  treinta  y  tres 
leguas  de  la  tierra  ñrme ,  íin  de  Oriente  ,  y  setccntas  * 
Islas  de  nombre    allende  de  lo  descubierto  en  el  primero 
viage  ,  V  le  allané  la  Isla  Española  que  boja  mas  que 
España,  en  que  la  gente  della  es  sin  cuento,  y  que  todos 
le  pagasen  tributo.  Nació  allí  inal  decir  y  menosprecio 
de  la  empresa  comenzada  en  ello,  porque  no  habia  yo 
enviado  luego  ios  navios  cargados  de  oro,  sin  considerar 
ja  brevedad  del  tiempo  ,  y  lo  otro  que  yo  dije  de  tantos 
inconvenientes;  y  en  esto  por  mis  pecados  ó  por  mi  sal- 
vación creo  que  será,  fue  puesto  en  aborrecimiento  y 
dado  impedimento  á  cuanto  yo  decía  y  demandaba  ;  por 
lo  cual  acordé  de  venir  á  vuestras  Altezas,  y  maravillar- 
me de  tovlo  ,  y  mostrarles  la  razón  que  en  todo  habia,  y 
les  dige  de  los  pueblos  que  yo  habia  visto,  en  (jué  ó  de 
qué  se  podrían  salvar  muchas  animas ,  y  les  truje  obli- 
gaciones de  la  gente  de  la  Isla  Española  ,  de  como  se 
obligaban  á  pagar  tributo  é  les  tenían  por  sus  Reyes  y  Se- 
ñores, y  les  truje  abastante  muestra  de  oro,  y  que  hay 
mineros  y  granos  muy  grandes,  y  asimismo  de  cobre;  y 
les  truje  de  muchas  maneras  de  especerías,  de  que  seria 
•largo  de  esorcbir,  y  ks  dije  de  la  gxaa  cantidad  de  bca* 

t    igual  vado  en  el  onginal. 

$  £n  el  seguiKio  viage  no  deiciArí^iitkrrt  firine,o(>iiio4ie0»iii» 

que  creyó  lo  era  la  Isla  Je  Ctiha ,  que  nr>  pudo  acabar  de  reconocer ;  ní 
se  aren  a  un  ser  isla  hasta  que  por  orden  del  Jü^y ,  e!  CdiiKndador  mayor 
Nicolás  üvaxKb ,  comtMonó  a  Sebastian  de  Ocampo  ^uc  la  rodeá  y  re- 
umtié  lodt  itt  fl  afioás  i$oS.^ Véneliertin»  Dm.  t,'^/, 
ctp.  I.  En  el  námero-ik  trias  comprendió  sin  duda  las  maám  qm  ví6iá 
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sil ,  y  otras  infinitas  cosas.  Todo  no  aprovechó  para  con 
algunas  personas  que  tenían  gana  y  ciado  coniieo^o  á  mal 
decir  del  negocio  ,  ni  entrar  con  fabla  del  servicio  de 
nuestro  Señor  con  í»c  salvar  tantas  animas,  ni  á  decir  pues- 
to era  grandeza  de  vuestras  Altezas,  de  la  mejor  calidad 
que  hasta  hoy  haya  usado  Principe  ,  por  quel  ejercicio  é 
gasto  era  para  el  espiritual  y  temporal ,  y  que  no  podía 
ser  que  andando  el  tiempo  no  hobiese  la  España  de  aquí 
grandes  provechos,  pues  que  se  veían  las  señales  que  es- 
cribieron de  lo  de  estas  partidas  tan  manifiestas  i  que 
también  se  llegaría  á  ver  todo  el  otro  complimiento ,  n¡ 
á  decir  cosas  que  usaron  grandes  Prmcipes  en  el  mundo 
para  crecer  su  fama,  así  como  de  Salomón  que  envío 
desde  Hierusalem  en  fin  de  Oriente  á  ver  el  monte  So- 
pora,  en  que  se  Jeto  vieron  los  navios  tres  afios^  el  cual 
tienen  vuestras  Altezas  agora  en  la  Isla  Española  i  ni  de 
Alejandre,  que  covio  a  ver  el  regimiento  de  la  Isla  de 
Trapobana  en  India  ,  y  Ñero  Cesar  á  ver  las  fuentes  del 
Nilo  y  la  razón  porque  crecían  en  el  verano,  ciiando 
las  aguas  son  pocas,  y  otras  muchas  grandezas  que  hi- 
cieron Principes ,  y  qiie  á  Principes  son  estas  cosas  dadas 
de  hacer  ;  ni  valia  decir  que  yo  nunca  habia  leído  que 
Príncipes  de  Castilla  ¡amas  hubiesen  ganado  tierra  fuera 
della  j  y  que  esta  de  acá  es  otro  mundo  en  que  se  traba- 
jaron Romanos  y  Alejandre  y  Griegos ,  para  la  haber  con 
grandes  ejercicios,  ni  decir  del  presente  de  los  Keyes  de 
Portugal ,  que  tovicron  corazón  para  sostener  á  Gui- 
nea ,  y  del  descobrir  della  ,  y  que  gastaron  oro  y  gcn«  ' 
te  á  tanta,  que  quien  contase  toda  la  del  Reino  se  ha- 
llarla que  otra  tanta  como  la  mirad  son  muertos  en  Gui- 
nea ,  y  todavía  la  continuaron  hasta  que  les  salió  dello 
lo  que  parece,  lo  cual  todo  comenzaron  de  largo  tiempo, 
y  ha  muy  poco  que  les  da  renta;  los  cuales  también  osa- 
ron conquistar  en  Africa ,  y  sostener  la  empresa  á  Cepta, 
Xanjar  y  Arcilla  ,  é  Alcázar ,  y  de  coatino  dar  guerra  á 

I  cfemploi  tf»  peM  d  Alntitai»  ¿a  k  hiilotit  «otígua ,  kt 
amplifica  y  comenta  su  historiador  Casas  coa  atn  ctodiciop  f  pralqi* 
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los  moros ,  y  todo  esto  con  grande  gasto,  solo  por  hacer 
cosa  de  Principe,  servir  á  Dios  y  acrecentar  su  Scíicrío. 

Cuanto  yo  mas  decia  tanto  mas  se  doblaba  á  poner 
esto  á  vituperio,  amostrando  en  ello  aboiTccimicnto ,  sin 
considerar  cuánto  bien  pareció  en  todo  el  mundo  ,  y  cuán- 
to bien  se  dijo  en  todos  los  cristianos  de  vuestras  Altezas 
por  haber  tomado  esta  empresa,  que  no  hobo  grande  ni 
pct^ueño  que  no  quisiese  dello  carta.  Respondiéronme 
vuestras  Altezas  riéndose  y  diciendo  que  yo  no  curase  de 
nada  porque  no  daban  autoridad  ni. creencia  á  guíenles 
mal  decía  de  esta  empresa* 

Partí  en  nombre  de  la  santísima  Trinidad ,  Miércoles 
30  de  Mayo  '  de  la  villa  de  S.  Lficar ,  bien  íatigado  de 
mi  viage ,  que  adonde  esperaba  descanso ,  cuando  yo  par- 
tí de  estas  indias,  se  me  dobló  la  pena  *,  y  navegué  á  la 
Isla  de  la  Madera  por  camino  no  acostumbrado  ,  por 
evitar  escándalo  que  pudiera  tener  con  un  armada  de 
Francia  *,  que  me  aguardaba  al  Cabo  d.e  S.  Vicente,  y 
de  allí  á  las  Islas  de  Canaria  *,  de  adonde  me  partí  con 
una  nao  y  dos  carabelas ,  y  envié  los  otros  navios  ú  dere- 
cho camino  á  las  Indias  á  la  Isla  Española  ^,  y  yo  nave^ 
gué  ai  Austro  con  proposito  de  llegar  a  la  linea  equmo- 
cial ,  y  de  allí  seguir  al  Poniente  hasta  que  la  Isla  Espa- 
ñola me  quedase  al  Septentrión  ,  y  llegado  á  las  Islas  de 
Cabo  Verde  falso  nombre  ,  porque  son  atan  secas  que 
no  vi  cosa  veide  en  ellas,  y  toda  la  g&au.  enferma,  que 

I  Ddftfio  1498. 

a  Ahdeá  los  tmbajos  y  dificultades  que  oponian  ptrtm iiabOílMioo 
loi  qoe  procuraban  desacreditarb  é  indiipooerlo  000  los  Reyes. 

g  Herrera  dice  (Dec  i.* ,  Itb.  3.^^ ,  cap.  9.  )  qut  «a  amidi  fWtlK 
|¡Uesa;  pero  Casas  (cap.  130)  asegura  era  francesa. 

•  4  Herrera  y  D.  Hernando  Colon  dicen  que  llegó  á  la  Isla  de  Fuatp 
Santo  el  7  de  Junio ;  que  luego  partió  part  b  Madera ,  y  de  allí  ptia  la 
Gomera ,  adonde  llcfo  d  19»  7  el  11  salió  á  la  mar. 

5  Mandaban  los  tres  navios,  que  el  Almirante  destacó  parala  Fspa- 
2oia>  }\'(ir(^  de  Arana,  natura!  de  Córdoba,  hermano  de  la  niadrc  de 
P.  Haiundo  Colon;  Alonso  baochez  de  Carabajal ,  Ke^idor  de  ikc^, 
y  Juan  AnCooto  Colombo ,  deudo  del  Alfflirajiie ,  á  qiiicnes  eonodó  j 
tfató  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas , según  dice  en  el  cap.  130  de  su  hiflorli. 

•  6  El  2  7  de  Junio ,  y  surgió  en  la  Isla  de  la  Sal ,  y  el  30  sal^  ftn 
la  I&U  de  Saniia^o ,  áesát  donde  se  pusa  e&  deiiou  el  4  eje  iulio. 
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no  osé  detenerme  ca  clias,  y  navegué  al  Suduestc  cuí- 
ir  ^ivíiuas  y  ochenta  millas,  que  son  ciento  y  veinte  le- 
guas, adonde  en  anocheciendo  tenia  la  estrella  del  norte 
en  cinco  grados  i  aili  me  desamparó  el^  viento  y  entré  en 
tanto  ardor  y  tan  grande  que  creí  que  se  rae  quemasen 
los  navios  y  gente,  que  todo  de  un  golpe  vino  a  tan  de^ 
ordenado ,  que  no  había  persona  que  osase  descender  de- 
bajo de  cubierta  á  remediar  la  vasija  y  mantenimientos; 
duro  este  ardor  ocho  dia5 ;  al  primer  dia  fue  claro  ,  y  los 
siete  días  siguientes  llovió  é  hizo  ñumbiado  ,  y  con  todo 
no  tallamos  remedio,  que  cierto  si  así  fuera  de  sol  como 
el  primero,  yo  creo  ^ue  no  pudiera  mafu  m  ninguna 
manera. 

Acordóme  que  navegando  á  las  Indias  siempre  que  yo 
paso  al  Poniente  de  las  Islas  de  los  Azores  cien  legna^ 
aiÜ  hÜ9  mudar  h  temperaoza ,  j  esto  es  todo  de  Sepceo- 
trioo  ea  Aimoy  y  émmaiaé  ^pm  ú  á  nuestro  Se5or  It 
pluguiese  de  me  dar  viento  y  buen  ckmpo  que  pudicie 
salir  de  adondeMaba»  de  d^ar  de  ir  mm  al  Austro,  ni 
^rer  tampoon  acréi,  uIto  de  mfegar  ai  Pobmum,  ¿ 
canto  ^ue  ya  llegi^e  á  estar  oon  cita  taya  con  esperanza 
que  yo  Adiaría  allí  aiá  teaoipcramieato  »  cpmo  habia  h* 
liado  cuando  yo  navegaba  en  el  paralelo  de  Canaria*  B 
<pie  si  así  faeie  q[ao  encoiices  yo  podria  ir  nua  al  Austro, 
7  F^^**S^  ^  ttua^tso  Señor  que  al  cabo  de  estos  ocho  díai 
da  me  dar  bn^  viento  Levante,  y  yotegní  al  Ponieoce, 
nai  no  oié  declinar  abajo  al  AoRro  porque  fallé  grandí- 
simo mudamiento  en  el  cielo  y  en  las  estrellas»  mu  don ' 
üallé  mudamiento  en  la  temperancia ;  asf  acordé  de  pío- 
JCtgair  delante  siempre  jvnto  al  Poniente »  en  aquel  deie- 
cbo  de  la  Sierra  Lioa » con  propósito  de  non  imidnr  dar» 
tota  fasta  adonde  yo  habia  pensado  que  fidlark  tierra,  y 
alU  adolMir  los  navios ,  y  remediar  si  pudiese  los  manta* 
nimientos  y  tomar  agwi  que  no  teníai  y  al  cabojle  dica 
y  saeta  días,  les  cinletnnastro  Señor  medió  de  pfóspsie 
viento ,  Msjtes  3 1  de  Julio  á  medio  dia  nos  amostró  tier* 
ja    é  yo  la  esperaba  el  Lunes  antes,  y  tuve  aquel  ca* 

I   Viúla  el  pr  incTo  un  mirinero  de  Uudva^  critdo  dei  AimirajiU^ 
^  se  llamaba  Alomo  Pérez. 
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m}BO  fasta  entonces,  que  en  saliendo  el  sol  ,  por  defecto 
.  del  agua  que  no  tenia,  determine  de  andar  á  las  Islas  de 
los  Caribaies,  y  tome  esa  vuelta  ;  y  como  su  alta  Ma« 
gestad  haya  siempre  usado  de  misericordia  conmigo,  por 
acertamiento  subió  un  marinero  á  la  gavia,  y  vido  al 
Poniente  tres  montañas  juntas :  dijimos  la  Salve  Regina  y 
otras  prosas,  y  dimos  todos  muchas  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor ,  y  después  dejé  el  cammo  de  Septentrión ,  y  volví 
hácia  la  tierra ,  adonde  yo  llegué  á  hora  de  completas  á 
un  Cabo  á  que  dije  de  hGaUa  '  después  de  haber  nom- 
brado á  la  Isla  de  la  Trinidad ,  y  aUí  hobkra  nuiy  buea 
puerto  si  áiera  £oiido ,  y  había  casü  y  gente ,  y  muy  lin* 
das  titcrat ,  atan  fermosai  y  Taidas  cono  li»  huarta»  da 
Válenda  cu  Marzo.  Pesójna  cuando  oo  pudo  emrar  en  el 
poirto »  y  cúcrl  la  costa  de  oita  tkrra  del  látigo  ánta  «L 
roeSaiit»,  y.andadai  cinco  lagtas  fallé  mny  boca  ÜMido . 
7  wgi  %  y  an  di  c^o  dia  di  la  yala  á  ana  caouno  bni* 
cando  puerto  para  adobar  loa  mvki  y  tomar  agua,  y  fo* 
mediar  el  trigo  y  los  baiciflMttfiQt  qifé  llevaba  •olamenta». 
Allí  tomé  una  pipa  de  agua,  y  con  ella  anduvo  ansí  bal* . 
ta,  llegar  al  cabo»  y  allí  fidlé  abrigo  de  Leraiite  y  boao 
feadoy  y  así  mandé  surgir  y  adobar  la  TOiík  y  tonar  agua, 
y  Jafia»  y  deiceiidir  la  geoia  á  dainniiT  do  tamo  tiaaipo 
^pie  ^«^fi^n  penaadow 

A  ctta  punta  llanié  dol  Atmd y  alU  se  íUIó  toda 
la  tioneo  frl'afh  do  ooai  aiunalíai  ^ua  taaiaii  la  pata  oooio 
de  cabra  y  bien  que  según  parece  ter  allí  haya  madoM, 
•o  te  Tido  wo  una  muertm  £1  dia  ligoiante  '  Tino  de 
liicia  ocieM  vea  gmde  canoa  con  veiofea  y  cuatro 

1  Ah<M-a  se  llama  Cabo  Galeota ,  y  es  el  mas  CMricniftl  y  meriiüooal 
ér  k  Ui  de  TfOMU  dti  Bvloralo,  j  le  faiUt  cu  l«ltad  N.  toJ* 

oo",  y  longitud  ^H*Ttr'  ád  amiatiBú  del  Obieraoirio  de  G|- 

díz  54  °  42'  00." 

2  Fn  1     de  Agosto  por  las  inmci!hcIones  í?e  la  ptmta  de  Alcatraz 
en  la  costa  Sur  de  dicha  I&ia  :  su  kutud  lo."^  ó  oo"  t  }'  iungitud  54.^ 

3  Llámase  ahoft  fmtta  Je  Icacos  la  mas  SO.  de  k  kk  Trinidad;  «1 
kliM  io.°  (  3'  30";  y  su  longitud  t;:;  .**  41' 00" 

«4,  E'vtr^s  patas  eran  de  veaado  ^ue  ba/  HUKhO»  fOC  aUL  QuAi' 
I   Jueves  2  de  Agosto. 


tmpbfflf  f  todoi  iiwiicichoi  é  wncf  tCivIiilBt     CfÉm , 

CM  Y  ñéáa$  Y  tabbcfaÍRas,  y  ellos,  como  dije,  tsdoi 
mancebos ,  de  buena  ds^macioa  y  no  negros ,  selme  am 

blancos  que  otros  que  haya  visto  en  las  Indias,  y  de  muy 
lindo  gesto  ,  y  fermosos  cuerpos,  y  los  cabellos  largos  y 
llanos,  cortados  a  \i  guisa  de  Castilla,  y  traían  la  cabeza 
atada  con  uii  pañuelo  de  algodón  tejido  a  labores  y  co- 
lores, el  cual  creía  yo  que  era  almaizar.  Otro  de  estos 
pañuelos  traían  ceñido  é  se  cobijaban  con  el  en  Jugar  de 
pañetes.  Cuando  llegó  esta  canoa  hablo  de  inuy  lejos,  é 
yo  ni  otro  iiiaguno  no  los  entendíamos,  salvo  que  yo  les 
mandaba  hacer  sefuis  que  se  allegasen  ,  v  en  esto  se  pasó 
mas  de  dos  horas,  y  si  se  llegaban  ua  poco  luego  se  des- 
viaban. Yo  les  hacia  mostrar  bacines  y  otras  cosas  que 
lucían  por  enamorarlos  porque  viniesen ,  y  á  cabo  de  buen 
rato  se  allegaron  mas  que  hasta  entonces  no  habían,  y  yo 
deseaba  mucho  haber  lengua,  y  no  tenia  ya  cosa  que  me 
pareciese  que  era  de  mostrarles  para  que  viniesen;  salTO 
que  hice  sobir  un  tamborín  en  el  castillo  de  popa  que  ta- 
ñesen, é  unos  mancebos  que  danzasen,  creyendo  que  se 
allegarían  á  ver  la  fiesta  ;  y  luego  que  vieron  tañer  y 
danzar  todos  dejaron  los  remos  y  echaron  mano  á  los  ar- 
cos y  los  encordaron,  y  embrazó  cada  uno  su  tablachina, 
y  comenzaron  á  tirarnos  flechas :  cesó  luego  el  tañer  y 
danzar,  y  mandé  luego  sacat  unas  ballestas  ,  y  ellos  de- 
járonme y  ñioroa  á  omi  andar  á  otra  carabela ,  y  de  gol- 
pe se  fueron  debufo  la  popa  della ,  y  el  piloto  msxá  coa 
ellos,  y  dtó  un  sayo  é  ua  bonete  á  on  hombre  principal' 
que  le  pareció  dellos  ,  y  quedó  concertado  ^ne  le  iría 
hablar  allí  en  la  playa ,  adonde  ellos  luego  foeraa  con  k 
canoa  esperándole ,  y  él  como  no  quiso  ir  sin  mi  Íioapci>, 
comoelloile  vitn»  Ten»  á  Uatn  con  la  bara,  tañaren 
á  entrar  en  la  canoa  é  le  fueron,  é  mnca  mas  loi  vida  ni 
á  otros  de  en  isla. 

Cuando  yo  llegué  i  arta  punta  del  Ar9md\ allí  se 

I  n  Esta  Dunta  debió  de  ser  la  de  k  Trinidid.'*  Casas. .  Ei  la  pun* 
It  ée  /«Mtfyli  cyá  fiannt  coa  la  ooaa  de  tieua  firme  un  caaii  de  tns 
icgHit  coa  dinocíon  de  ONO.  ..ESE. 
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!»€•  wm  hoek  ^nde  doi  leguM  Je  JiUWfÉtej»  levan» 
te ,  la  Isla  de  la  Trinidad  tfon  la  tiene  de  Gherá ,  y  que 

para  haber  de  entrar  dentro  para  pasar  al  Septentrión  ha- 
bía unos  hileros  de  corrientes  que  atravesaban  aquella 
boca  y  traían  un  rugir  muy  grande ,  y  creí  yo  que  sei  ía 
un  arrecife  de  bajos  é  penas  ,  por  el  cual  no  se  podría  en- 
trar dentro  en  ella,  y  detras  de  este  hilero  habia  otro  jr 
otro  que  todos  traían  un  rugir  grande  como  ola  de  Ja  mar 
que  va  á  romper  y  dar  en  penas     Surgí  alh  á  la  dicha 
punta  del  Arenal  y  fuera  de  la  dicha  boca     y  fallé  que 
venia  el  agua  del  Oriente  fasta  el  Poniente  coa  tanta 
furia  como  hace  Guadalquivir  en  licnipo  de  avenida  >  y 
esto  de  contino  noche  y  dia  ,  que  creí  que  no  podría  vol- 
ver atrás  por  ia  corriente ,  ni  ir  adelante  por  los  bajos ;  y 
en  la  noche  ya  muy  tarde ,  estando  al  bordo  de  la  nao, 
oí  un  nigir  muy  terrible  que  venia  de  la  parte  del  Aus- 
tro hacia  la  nao,  y  me  paré  á  mirar  ,  y  vi  levantando  la 
mar  de  Poniente  á  Levante,  en  manera  de  una  loma  taa 
alta  como  la  nao ,  y  todavía  venia  hacia  mi  poco  á  poco^ 
Y  encima  dalla  venia  ua  filero  de  corriente  que  venia  ni- 
gieado  COQ  muy  grande  estrépito  jccn  a(|nella  furia  da 
UjpA  nigtf  que  de  lo»  otros  hilem  que  70  dije  áue  tm 
pwecian  ondas  de  mar  que  daban  eiipe£ai»i)iM  tiaf  en 
día  tango  el  miedo  en  el  cueipo  que  so  me  trabnoMo  la 
nao  cuando  llegasen  debajo  della  ,  y  paso  y  llegó  finta  la 
boca  adonde  allí  se  detuvo  grande  espacio.  Y  el  otro  dia 
^guíente  envié  las  barcas  á  sondar  y  £ülé  en  el  flHt  bajq 
4»  laboGf  »qn8  babia  seis  ó  siete  brazas  de  fondo,  y  im 
contínn  and¿an  aquellos  hikm  naos  por  enUiC  y  otraa 
por  aiÜr,  y  plugo  ¿.  nuestro  SeíSnr  da  me  dir  boen  mm* 
to ,  7  atraveíé  por  eía  boca  adentro»  y  luego  hallé  tnin* 
quiudad »  j  por  acertamiento  se  sacó  del  agua  de  la  mar 
y  la  hallé  aulce.  Nave^.  al  Septentrión  fasta  una  sierra 

nuiyaka»  adende  serian  veinte  y  seas  leguas '.de  esta 

• 

X   En  este  paires  flHifiiotable  el  esouroeo  de  liiesnMiin^ti^ 

ns  pan  c1  Oeste  con  un:^  velocidad  de  dos  y  flndttttüln  pUT  ImL 

i     Kn  el  londcadL'ro  de  puntn  Tcscoí.  , 
3  mIú  ucee  i^u«u  y  iiw>  icrúo».  ^  * 

TOMO  I«  U 
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punta  d«l  Artmal ,  y  allí  había  dos  cabor  tiem  máf 
•ha»  el  uno  da  la  fute  del  Oriente  y  y  eia  de  la  misaM 
&k  de  k  TrMtei  %  y  el  9tio  del  (>»deiite  de  k  tier- 
la  que  dije  de  G^ái»¿e  *i  Y  «lU  hack  una  boca  muy  an^ 

Sa  *  nat  que  aqueUa  de  k  punta  éAAwuü^  y  allí 
k  Un  niinK»  hileros  y  aquel  rugir  fuerte  del  agua 
oomoenieak  ponte  del  Armuüf  y  enmitaio  allí  k  awr 
era  agua  dulce ;  y  fasta  enteoces  yo  no  faabk  habido  ka* 
gua  con  ninguna  gente  de  estas  tierras ,  y  lo  deseaba  en 
gran  manera ,  y  por  esto  navegué  al  luengo  de  k  costa 
de  esta  tierra  hacia  el  Poniente,  y  cuanto  mas  andaba 
hallaba  el  agua  de  la  mar  mas  dulce  Y  sabrosa,  y  an* 
dando  una  gran  parte  llegué  á  un  lugar  donde  me  pare- 
cían las  tierras  labradas  ^  y  surgí  y  envié  las  barcas  á  tier- 
ra, y  fallaron  que  de  fresco  se  habia  ido  de  allí  gente,  y 
fallaron  todo  el  monte  cubierto  de  gatos  paules  :  volvié- 
ronse ,  y  como  esta  fuese  sierra  me  pareció  que  mas  allá 
al  Poniente  las  tierras  eran  mas  llanas,  y  que  allí  seria  po- 
blado, y  por  esto  seria  poblado,  y  mandé  levantar  las 
anclas  y  corrí  esta  costa  fasta  el  cabo  de  esta  sierra,  y  allí 
á  un  rio  surgí y  luego  vino  mucha  gente ,  y  me  dijeron 
como  llamaron  d  esta  tierra  Paria  ,  y  que  de  allí  mas  al 
Poniente  era  mas  poblado  ;  tomé  dellos  cuatro,  y  des- 
pués navegué  al  Poniente ,  y  andadas  ocho  leguas  mas  al 
Poniente  allende  una  punta  á  que  yo  llamé  del  Aguja  ^: 
hallé  unas  tierras  las  mas  hermosas  del  mundo ^  y  muy 
pobladas:  llegué  allí  una  malSana.á  bara  de  Mck,  7  por 
w  eita  terdura  y  esta  hermomia  acordé  inrgir  y  ver 
arta  gente »  de  ki  cuales  luego  viniesoa  en  €uraa&  á  k 
nao  a  rogarme I  de  parte»  de  m  Bey»  qn»  demiékieen 

1  Punta  de  Peua  BlamáU 

2  Punta  de  la  Pata» 

3  BdMGniM^i, unté»I»abth«^ 

4  Las  inmediadooes  de  Máuum  en  la  coim  MptmnwoaK  ooiidnné 

4del  golfo  de  Pana  ó  de  Trinidad, 

$  Un  rio  inmediato  al  O.  de  la  Punta  Cummd  en  didn  coMit  mk» 
titud  la*  sé',  y  su  longitud  55  °  56'  00.'' 

6   Ahora  se  llana  de  Aicatrauj :  su  iaiitud  10.^  27  ,  y  tu  loogitud 
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.tierra;  é  cuando  vieron  que  no  curé  dellos  vinieron  á  la 
nao  infioitisimos  en  canoas,  y  muchos  traían  piezas  de  oro 
al  pescuezo ,  y  algum»  atados  á  los  brazos  algunas  per- 
las :  lioiifiiié  mucho  cuando  iai  TÍ  é  pcocnré  mucho  de  $9r 
JbttT  donde  las  hallabtB»  y  nte  díjeroftqaB  allí»  jr  do  la 
parte  del  Norte  de  «fodia  tíant. 

.:Qiiiuan  datananM»  wm  mm  hattíMafeM^  qm  jm 
tnSa,  trígo  y  vino  é  car^  para  esta  gente  que  acá  üli  m 
iñe  acabMan  da  pardar.»  m  cual»  hobe  allá  con  tanta 
iMKMyjr  por  oMoyo  no.boicohiiiiioá  matondar  á  to- 
«ir  a  pooac  oa  ellos  cobro   y  no  me  detefafipafá  cosa 
wlfpami  pcocoiié  do  kibor  do  ii9DoUa».páfloiV7  envié  lai 
JbakMátiomijattagaBi»íaa«iiiy  OMidM,  y  lodadamof 
jbuaa  panécar ,  dola flumo  cokf  9110  loe  «eras  de  antaiv 
y  muy  tcattblot  1  la  gente  nnam  ono  fiw  i  tierra  ki 
MllaroQ  taiLoaavoiíblai ,  yt  ka  facmeraft  maf  hoaiada^ 
maota;  dkan  anto  luego  que  llegaron  lai  barco»  i  tiorm 
^QO  riaiemi  Stu  fúnoan.  priodipaki  con  todo  el  poo^ 
bioy  cieoo  qno  d  im  íí  podro  y  el  6110  era  m  liijo ,  y 
kt  Ikfaroa  á  una  caía  nnnr  gnuMO  hocha  i  dot  ^;iiai»  y 
flo  redonda ,  como  tioida  de  campo »  como  loo  estas  otras» 
y  allí  tenían  muchas  sillas  á  donde  los  ficicron  asentar ,  y 
otras  donde  ellos  se  asentaron ;  y  hicieron  traer  pan ,  y  de 
muchas  maneras  frutas  é  vino  de  muchas  maneras  blanco 
é  tinto  ,  mas  no  de  uvas:  debe  él  de  ser  de  diversas  ma- 
neras uno  de  una  fruta  y  otro  de  otra;  y  asimismo  debá 
de  ser  dello  de  maiz,  que  cs  Una  simiente  que  hace  una 
espiga  como  una  mazorca  de  que  llevé  yo  allá,  y  hay  yá 
muchoen  Castilla,  y  parece  que  aquel  que  lo  tenia  me^ 
jor  lo  traía  por  mayor  excelencia  ,  y  lo  daba  en  gran  pre- 
cio: los  hombres  todos  estaban  juntos  á  un  cabo  de  la 
casa ,  y  las  muge  res  en  otro.  Recibieron  ambas  las  partes 
gran  pena  porque  no  se  entendían,  ellos  para  preguntar  á 
los  otros  de  nuestra  patria ,  y  los  nuestros  por  saber  de  la 
suya.  E  después  qnc  hobieron  rescebido  colación  allí  en 
casa  del  mas  viejo ,  los  llevó  el  mozo  á  la  suya ,  c  fizo 
otro  tanto,  é  después  se  pusieron  ea  las  barcas  é  se  vinie- 
XQOr  4  la  nao»  é  yo  luego  kvamé  las  andas  porque  a»* 


aja  TIRCIR  VIAGE 

Jaba  mucho  de  priesa  por  remediar  los  mantenimientos 
«que  se  me  perdían  que  yo  había  habido  con  tanta  fatiga, 
y  también  por  remediarme  á  mí  que  había  adolescido  por 
el  desvelar  de  los  o¡os,  que  bien  quel  viagc  que  yo  fui 
á  descubrir  la  tierra  lirme  '  estuviese  treinta  v  tres  días 
sin  concebir  sueño,  y  estoviese  tanto  tiempo  sin  vi&t^ 
non  se  me  dañaron  los  ojos ,  ai  se  me  gmipicw»  áe  sasDgre 
y  con  cantos  dokirei  como  «gen. 

£m  goome,  como  y»  dije ,  soo  todos  de  nuiy  Hodi 
«tataia»  ittm  do  coerpos,  é  do  nmy  lindos  gostos,  ioi 
ctbdiot  muy  krgos  é  llaoo»,  y  -ttoen  las  cabms  aaid» 
<on  «nos  pañuebsjabrados ,  como<  yo  di}e^  hofiioiot,  ^po 
forecen  do  lefot  de  sedar  y  ahmiiarMa  otfo  Mftn-  cofiido 
mas  largo  quo  M  cobijMi  con  él  en  íugar'dopaftsM,  aiiti 
htttáam  como  jungeros.  La  color  de  esta  geM  «•  wm 
Uoooi  ^nf  om-qoe  lurfa  visflp  on  las  Indias ;  todot  tiakn 
olpgicwoooyá  tos  bramalgo  á  la^^oka  do  ottastitr* 
fir,  y  mucnoi  tníaa  ffenude  oio  Mqo  colgado  al  pB$* 
cneno.  Lai  canooi  do  otlot  m  muy  grandes  y  do  mejof 
iMclnini  qiio  no  «moitas  ocras ,  y  aas  lirianai,  y  on  d 
mdio  do  cada  una  tionan  qd  aparttaüonto  como  cámani 
onfoo  TÍ  ^  aoddMtt  loa  príAcipalea  con  ana  mngcacu 
Uamé  allí  4  iBito  lugar  JariUms ,  porooa  así  ooBfaimai 
por  d  nombro.  Ptocoré  undio  do 'mar  donde  cogiaa 
aquel  oro,  y  todos  me  awfiidaban  mía  dona  fronasn 
dellos  al  Poniente ,  que  era  muy  alta,  mas  no  lejos i  mas 
todos  me  decían  que  no  fuese  allá  porque  allí  comían  los 
liombres,  y  entendí  entonces  que  decían  que  eran  hom- 
bres caríbales,  e  que  serian  como  los  otros,  y  después  he 
pensado  que  podría  ser  que  lo  decian  porque  allí  habria 
animalias.  También  les  pregunte  adonde  cogían  las  per- 
las, y  me  señalaron  también  que  al  Poniente,  y  al  Nor- 
te detrás  de  esta  tierra  donde  estaban.  Déjelo  de  pro- 
bar por  esto  de  los  mantenimientos,  y  dd  mal  do  mis 

•  •  -  • 

X  No  erab  tícna  firme  la  que  dice «tno la  ids  de  <jpxt  no  pu- 
do rodear  ni  reconocer  del  toSo,  /  la  tttfo  tíempte  por  psrte  del  Coati* 
acate  ó  ti^n  irine. 
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ojos ,  y  por  una  nao  granea  ^ue  traigo  ^pe  no  es  para  se- 
mejaiite  hecho.  t .      .<    -  ■ 

Y  como  el  tiempo  fue  bréve  *e  paso-todo  en  pregun- 
tas, y  se  volvieron  á  los  iiavios ,  que  seria  hora  de  vís- 
peras, como  ya  dije,  y  luego  levanté  las  anclas  y  nave- 
gué al  Poniente ;  y  asimesmo  el  dia  siguiente  fasta  que 
nte  fallé  que  no  habia  si  non  tres  brazas  de  fondo ,  con 
creencia  que  todavía  esta  seria  isla,  y  que  yo  podría-  sa-* 
lir  al  Norte ;  y  así  visto  envié  una  carabela  sutil  adelante 
á  ver  si  habla  salida  ó  si  estaba  cerrado ,  y  ansi  anduvo 
mucho  camino  fasta  un  golfo  muy  grande  en  el  cual  pa- 
recía que  habia  otros  cuatro  medianos ,  y  del  uno  salía  un 
rio  grandísimo  ' :  fallaron  siempre  cinco  brazas  de  fondo 
y  el  agua  muy  dulce,  en  tanta  cantidad  que  yo  jamas 
bebíla  pareja  della.  Fui  yo  muy  descontento  <iella  cuan- 
do vi  que  no  podia  salir  al  Norte  ni  podía  andar  ya  al 
Austro  ni  al  Poniente  porque  yo  estaba  cercado  por  to- 
das parres  de  la  tierra,  y  así  levanté  las  anclas,  y  torné 
atrás  para  salir  al  Norte  por  la  boca  que  yo  arriba  dije, 
y  no  pude  volver  por  la  población  adonde  yo  habia  es- 
tado ,  por  causa  de  las  corrientes  que  me  babian  des- 
viado della ,  y  siempre  en  todo  cabo  hallaba  el  agua  dul- 
ce y  clara,  y  que  me  llevaba  al  Oriente  muy  recio  fácia 
las  dos  bocas  que  arriba  dije ,  y  entonces  conjeturé  que 
los  hilos  de  la  corriente ,  y  aquellas  lomas  que  salían  y 
entraban  en  estas  bocas  con  aquel  rugir  tan  fuerte  que  era 
pelea  del  ngiia  dulce  con  la  salada.  La  dulce  empujaba  á 
la  otra  porque  no  entrase  ,  y  la  sabda  porque  la  otra  no 
saliese  ;  y  conjeturé  que  aili  doiuie  son  estas  dos  bocas 
que  algún  tiempo  sena  tierra  continua  á  la  Isla  de  la 
Trinidad  con  la  tierra  de  iji  acia  ,  como  podrán  ver  vues- 
tras Altezas  por  la  pintura  de  lo  que  coa  esta  les  envío. 

Salí  yo  por  esti^  boca  del  Norte  '  y  hallé  ^uel  agua  dul* 

*  '  ■ 

I    Debe  ser  el  rio  .de  Paria  é  el  Guarapkh:  tk  primaroea  latitud 
2 5^  y  longitud  ^6."*  43' ;  y  el  sesuod» en  latitod ^o/>      7  leo^ 
gitud  Kfifi      Erte  u  d  parage  ^  d  Alsiiitiiie  Uaisó  Go//«  it 

Perlas. 

1  Pcf  Bnm  Grmd*  d  dia  S|  <k  Agoicoh 


Digitized  by  Google 


254  TERCER  VI AGE 

ce  siempre  renct*,  y  cuando  pase,  que  fue  con  fueraa 
de  viento,  estando  en  una  de  aquellas  lomas  ,  hallé  en 
aiquelios  hilos  de  U  p^rtt  <io  d/eaura  ei  agua  dulce»  y  de 
¿lera  salada. 

Cuando  yo  navegué  de  España  á  las  Indias  fallo  lue- 
go en  pasando  cien  leguas  á  Poniente  de  los  Azores  gran- 
dísimo mudamiento  en  el  cielo  é  en  las  estrellas,  y  en  !a 
temperancia  del  aire,  y  en  las  aguas  de  la  mar ,  y  en  esto 
h6  tenido  mucha  diligencia  en  la  experiencia. 

Fallo  que  de  Septentrión  en  Austro,  pasando  las  di- 
chas cien  leguas  de  las  dichas  islas ,  que  luego  en  las  aga< 
ías  de  marear  ^  que  fasta  entonoes  nordesteaban »  j  aorües» 
tean  una  cuarta;  de  viento  todo  entero »  y  «kCQ.es  .en  all» 
9nuU>  nilí  4  tquella  líne^^  jcomo  quien  traspone  nna  cues- 
ta ,  y  asianuño  £ü1q  U  n»ar  t«da  Uooa  de  yerba  de  una 
calidad  qna  parece  laaitot  de  pido  f  mmy  cargada  de 
teta  cfm  rdflikntisco ,  y  es  Jtan  espesa  foo^nl  paUncr  vi*- 
9»  pensé^oararaiba^tj  quaidai^^  úii  seco  «coo 
TÍps^  f  hMCa  «maioi  tayá  no  se  falla  na  iolo  la» 
autos  fallo  tanbioa  ea  Hagttido  allí  la  om  muy  toaye  y 
llana,  y  bien  que  vente  recia  auaca  se  levanta^  'Asiaii- 
flk»'lullo  dentro  da  ia  dícháiaya  kicia  PoaiiiiCB  laM» 
perancia  del  dttlo:aiiiy.súaTa  ^  y  no  dácrapa  de  la  can* 
tidad  qui^  sea  laífierno ,  quier  sea  en  rafaao»  Condo 
alU  estoy  liaUo  4«a  la  estiella  del  Nofte  ascffta  at 
cCrcnlo  alcqal  tianeenel  diámetro  daoo  giadot ,  y  «• 
Hado  ks  guardalaB  el  bcaio  defadio  aMoaeei  erták  as* 
Halla  ao  el  wm  bajo ,  y  se  abiad»  (vu  que  llcgs  si 
iÉaaeiaqiiierdo,  y  estonoes^está  cineo  grados,  y  dealK 
le  vi  abalando  fiuta  1  legar  i  f  oItot  acia  vea  al  htm  da» 

Yo  allegué  agorada  Espafia  4  la  Isla  de  laMid«0b 
7  de  aOU  Qiaatía ,  y  dende  4  las  liks  de  Cabo  Vankt 
de  adonde  cobmIí  el  viage  para  navegar  al  Austro  iM 
debajo  la  Jlaea  aqaíinocial ,  como  ya  dije :  allegado*  4  es* 
tar  en  derecho  con  el  paralelo  que  pasa  por  la  Sierra  Lm 
en  Guinea,  fallo  tan  grande  ardor,  y  los  rayos  del  fol 
tan  calientes  que  pensaba  de  quemar ,  y  bien  que  Un* 
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:  llBCOLOir.  i^f 
^rkie>  7  el  cielo  hm»  «tuy  tiubaáo  siempre  yo  estaba  en 
Ma  ntiga ,  £uta  que  nuestro  Señor  proveyó  de  buen 
▼lento  y  á  mi  pi^  en  voluntad  que  yo  navegase  al 
Occidente  con  este  esfuerzo ,  que  en  llegando  á  la  ray» 
de  que  yo  dije  que  allí  fallaría  mudamiento  en  la  tem- 
perancia. Después  que  yo  emparejé  á  estar  en  derecho  óe 
esta  raya  luego  fallé  la  temperancia  del  cielo  muy  sua- 
Te ,  y  cuanto  mas  andaba  adelante  mas  multiplicaba :  mas 
no  hallé  conforme  á  esto  las  estrellas. 

Fallé  allí  que  en  anocheciendo  tenia  yo  la  estrella 
del  Norte  alta  cinco  grados,  y  estonces  las  guardas  esta- 
ban encima  de  la  cabeza  ,  y  después  á  la  media  noche  fa'* 
liaba  la  estrella  alta  diez  grados  ,  y  en  amaneciendo  que 
las  guardas  estaban  en  los  pies  quince* 

La  suavelidad  de  la  mar  fallé  conforme ,  mas  no  en  la 
yerba :  en  esto  de  la  estrella  del  Norte  tomé  grande  ad« 
miración ,  y  por  esto  muchas  noches  con  mucha  diligen- 
cia tornaba  yo  á  repricar  la  vista  delta  con  (¿I  cuadrantei 
y  siempre  fallé  que  caía  el  plomo  y  iiilo  á  un  punto. 

Por  cosa  nueva  tengo  yo  esto,  y  podrá  ser  que  se- 
jrá  tenida  que  en  poco  espack)  haga  unta  diferencia  ú 
cielo.  . 

Yo  siempre  leí  que  ei  mundo  ,  tierra  é  agua  era  es- 
férico é  las  autoridades  y  cspericncias  que  Tolomeo  y 
todos  los  otros  escribieron  de  este  sitio ,  daban  é  amos- 
traban para  ello  así  por  eclipses  de  la  luna  y  otras  de- 
mostraciones que  hacen  de  Oriente  fasta  Occidente,  coc- 
ino de  la  elevación  del  polo  de  Septentrión  en  Austro. 
Agora  vi  tanca  disíormidad  ,  como  ya  dije  ,  y  por  esto  me 
puse  á  tener  esto  del  mundo,  y  fallé  que  no  era  redondo 
en  la  forma  que  escriben  •,  salvo  que  es  de  la  forma  de 
una  pera  que  sea  toda  muy  redonda,  salvo  allí  donde  tie- 
ne el  pezón  que  allí  tiene  nías  alto,  o  como  quien  tiene 
\ma  pelota  muy  redonda  ,  y  ea  un  lugar  dcUa  fuese  como 
una  teta  de  muger  allí  puesta,  y  que  eí>ta  paite  dcste  pe- 
zón sea  la  mas  alta  é  mas  propinca  al  cielo,  y  sea  debajo 
la  linea  equinocial ,  y  en  esta  mar  Océana  en  fin  del 
Oriente :  llamo  yo  hn  de  Oriente,  adonde  acaba  toda  la> 
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tfem  é'tím ,  ^  pam  oto  allMo  lote  Im  iiiflÉKrtfibm 
picrípta&  d»  k  laya  que  pm  u  OcsUente  de  ]m  lelas  do 
los  Azares  den  leguas  do  Septentrioa  tn  Anstro ,  que  ea 
pasando  de  aUí  al  FcMikoce  ya  Taii-lüf  aoTki  idiáiick»e 
hacia  el  cielo  suavemente ,  y  entoncet  so  «oaa  de  mas 
«nave  temperancia  y  se  muda  el  aguja  del  majsear  por 
causa  de  Id  suavidad  desa  cuarta  de  viento,  y  cuanto  mas 
¥a  adelante  é  alzándose  mas  noruestea  ,  y  esta  altura  cau- 
sa el  desvariar  del  círculo  que  escribe  la  estrella  del  Nor- 
te con  las  guardas,  y  cuanto  mas  pasare  junto  con  la  iinea 
éiluiaociaL»:inass&  subirán  en  ako  ,  y  mas  diferencia  habrá 
en  laá  dichas  estrellas,  y  en  los  urculos  dellas.  Y  Tolo* 
meo  y  los  otros  sabios,  que  escribieron  de  este  mundo ,  cre- 
yeron que  era  esícrico  ,  creyendo  queste  hemisterio  que 
fuese  redondo  como  aquel  de  allá  donde  ellos  estaban,  el 
cual  tiene  el  centro  en  la  Isla  de  Arin,  qués  debajo  la  lí- 
nea equinocial  entre  el  sino  Arábico  y  aquel  de  Persia,. 
y  el  círculo  pasa  sobre  el  Cabo  de  S.  Vicente  en  Porta- 
gal  por  el  Poniente ,  y  pasa  en  Oriente  por  Canga  ra  y 
por  las  Seras ,  en  el  cual  hemisferio  no  hago  yo  que  hay 
ninguna  dificultad ,  salvo  que  sea  esférico  redondo  como* 
ellos  dicen  :  mas  este  otro  digo  que  es  como  sería  la  mi* 
tad  deda  para  bien  redonda,  la  cualtoviese  el  pezón  alto 
Qomo  yo  dije  «  ó  como  ima  ceta  de  muger  en  una  pelota 
sodoodat  av  que  desta  media  parte  non  hobo  noticia  To« 
loÉMani  los  otros  que  menkfíum  dal  mundo  por  aec  muf 
ignoro  ;  sokmtÉt»iyáeron  raíz  sobrr  tk  hcmiArio ,  adon- 
dáiotkk  aüniian  ifaas  redondo  esféraKo«  como  arribaadiyai' 
Y  «ga»  mm  vuestina  ^Itiaiar  lo  ba»  mandado  aailopr  y 
hWKM  y  Oflwobrir,  aa  amuestra  evidaatuÚMOp  porque  es* 
taadoyo  en  este  viago  al  Septentrión  veinte  grados  de  Ift 
Ubea  equinocial ,  allí  en  m  derecho  doi¿aiyii»é da  aqa»* 
Hlrierrat:  éalli  es  la  ^ente  negra  é  la  tierra  muy  quemo* 
da^  y.  después  que  fqí  a  bs  islas  de  Cabo  Vafde»  aU¿  m 
aqueUas  tlana  as  la  gente  mucho  mas  aegiEa»  y  cnmto 
mas  bajo  te  too  al  Austro  tanto  mas  llegan  ¿í  eureme^ 
00  manera.qno  allí  en  derecho  donde  yo  estaba,  qués  la 
Sünmlé^Éaf  adonde  se  aw  alñha  ia  ostsatta  del  Mhm 
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m  aikodMciindo'cliico -grados  y  olU  ai  la  gúte  negra  ea 
caaxejBM cantidad,  y  despnes  que  d« allí  iavc'¿ué  al  Oc* 
cidente  tan  cxtremm  cadofes ;  y  pasada  la  laya  de  qut  yo 
dije,  fallé  amltipllcar  la  temperancia»  andando  en  tanta 
cantidad,  qoe  cnand»  yo  llegué  á  la  iila  d^  i# Trmidi$di 
adonde-  la  estrella  del  Norte  en  nnocfaednodo  también  se 
me  alzalM  cinco  grados ,  allí  y  en  la  tierra  de  Grana  lia* 
lié  temperancin  soavíilnia,  y  las  tierras  j  árboles  mnj 
v^erdes ,  y  tan  hermosos  como  en  Abril  en  las  huertas  de 
Valencia ;  y  la  gente  de  allí  de  muy  linda  estatura ,  y 
blancos  mas  que  otros  que  baya  visto  en  las  Indias ,  c  los 
cabellos  muy  largos  é  llanos,  é  gente  mas  astuta  c  de  nía- 
yor  ingenio  ,  c  no  cobardes,  lintonccs  cía  el  sol  en  Vir- 
gen encima  de  nuestras  cabezas  c  suyas,  ansí  «^ue  rodo  es* 
to  procede  por  la  suavísima  temperancia  que  allí  es,  ia 
cual  procede  poi  estar  mas  alto  en  el  amndo  mas  cerca 
del  aire  que  cuento ;  y  así  me  afirmo  quel  mundo  no  es 
esférico,  salvo  que  tiene  e^ta  diferencia  que  ya  dije:  la 
cual  es  en  Cite  liemisferto  adonde  caen  las  Indias  c  la  mar 
Oceana,  y  el  extren^o  dcUo  es  debajo  la  Imea  equinocial, 
y  ayuda  mucho  a  esto  que  sea  ansí,  porque  el  sol  cuan- 
do nuestro  Señor  lo  hizo  fue  en  el  primer  punto  de  Orien- 
te, ó  la  primera  luz  fue  aquí  en  Oriente,  allí  donde  es  ei 
extremo  de  la  altura  deste  mundo;  y  bien  quel  parecer 

^  de  Aristotel  fuese  que  el  Polo  antártico  ó  la  tierra  ques 
debafo  dél  sea  la  mas  alta  parte  en  el  mundo ,  y  mas  pro- 
pincua al  d^lo» otros  labios  le  impngnan  diciendo qne  es 
esta  qties  debajo  del  ártico,  por  las  cuales  naones  paraca 

'  ^IM  «Btendtaa^ne  una  parte  deste  asoiido  debía  de  ser 
nias,prppmciia  y  noble  al  i  cielo  que  otra ,  y  no  c%ymut. 
en  esto  que  sea  debajo  del  eqnioocial  por  la  forma  que 
fo  dije ,  y  no  es  maravilla  poorqne  deste  bemisfeHo  non 
se  bobiese  noticia  cierta^  salvo  mof  liviana  y  por  argu- 
oiento>  porque  nadie  nunca  lo  ha  andado  m  enviado  á 
bqicar,  ¿asta  egora  que  vuertraa-ALtasas  la  mandaron  ex* 
plorar  é  descubrir  la  mar  y  la  tiena» 

Fallo  que  de  allí  de  estas  dbs  bocas,  las  cuales  como 
yo  di}e  están  ürontero  por  línea  de  Septentrbn  en  Austro, 

TOHO  I,  KK  ' 


w^i  Tlicsa  TiMon 

^oo  hsyt  de  k  una  i  U  otra  veiiite  jr  Mk  leginii  'ym 
pudo  luber  sa  ello  yerro  porque  te  midieimn  coa  cato 
ámttf  y  deittt  dos  bocas,  de  occidwfe  finta  el  golfo 
^ne  yo  dije,  al  cnal  llaaié  áU  iss  PtrláU,  que  son  sesenta 
é  ocho  leguas  *  de  coatro  millas  dada  ima  oam  aoestnm* 
bfaasos  en  la  asar »  y  que  de  alli  de  esie  golfo  com  de 
condno  el  agua  muy  hierte  liácia  el  órleme ;  y  que  por 
esto  tienen  aquel  combate  estas  dos  bocas  can  la  salada* 
£n  esta  boca  de  Austro,  ^  que  yo  llamé  de  la  Sierpe fa- 
llé en  anocheciendo  que  yo  tenia  la  estrella  del  Norte 
alta  cuasi  cincü  grados,  y  en  aquella  otra  del  Septentrión, 
á  que  yo  llamé  dtl  Drago,  eraü  cuasi  siete,  y  iallo  quel 
dicho  Goljo  de  las  Perlas  está  occidental  al  Occidente 
de  el       ^  de  Tolomeo  cuasi  tres  mil  é  novecien- 

tas millas,  que  son  cuasi  setenta  grados  equinociaks ,  con-» 
tando  por  cada  uno  cincuenta  y  seis  millas  é  dos  tercios. 

La  Sacra  Escriptura  testifica  que  nuestro  Señor  hizo  al 
Paraíso  terrenal,  y  en  él  puso  el  Arbol  de  la  vida  ,  y  del 
sale  una  fuente  de  donde  resultan  en  este  mundo  cuatro 
sios  priacipales :  Ganges  en  India  ,  Tigris  y  Eufrates  en 
'  los  cuales  apartan  la  sierra  y  hacen  la  Me- 

sopotamia  y  van  á  tener  en  Persia  ,  y  el  JNilo  que  &aco 
en  Etiopia  y  va  en  la  mar  en  Alejandría. 

Yo  no  hallo  ai  jamas  he  hallado  escriptura  de  Latinos 
ai  de  Griegos  que  certificadamente  diga  el  sitio  en  esto  , 
muido  del  Paiaiso  terrenal ,  ni  yisto  en  ningan  mapa- 
miodo»  ssIto^  situado  con  autoridad  de  argumento»  Al« 
ttioos  le  poolsn  alls  donde  yon  las  fuentes  del  Nilo  e|i 
Btiopia;  mas  otros  anduviercm  todas  estas  tierras  y  no  be* 
Ikran  conásraiidad  dolió- en  Jn  tMnpnancta^  cielo.)  en 

I  Desde  la  Punta  de  Icaecs^  que  c«  la  NE.  de  la  boca  del  S. ,  íi.istl 
h  de  U  Peña ,  c]ue  «  la  ocódcstal  & is  bo(^  ^xoáf.  CU  J<|S  (k  Í(»  J>&^ 
gos ,  solo  hay  1^1  icBuas.  .  ^ 

s   Deben  ier  iilleguat. 

9  llámase  ea  a  )ka«MiliMJUtf4rfbf«  va  Uols  con  MaM^ 

Ife  que  casi  está  en  el  medkv 

4  Fstc  mismo  vacío  hay  en  el  origíail.  Fttece  fM  &lta  el  ftmtr 

merUiano  ó  cosa  que  signifique  eso. 

5  Igual  racb  en  el  original.  Paiccc  lia  de  dccix  en  ¿a  Tur^üt  asiática. 
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Ja  altura  hacia  el  cielo,  porque  se  pudiese  comprehen- 
der  que  el  era  allí,  ni  que  las  aguas  del  diluvio  hubiesen 
llegado  allí ,  las  cuales  subieron  encima  8cc,  Algunos  gen- 
tiles quisieron  decir  por  argumentos ,  que  el  era  en  las 
islas  Fortunatas  que  son  las  Canarias  &.C. 

S.  Isidro  y  Beda  y  Strabo,  y  el  Maestro  de  la  histo- 
ria escolástica,  y  San  Ambrosio  y  Scoto,  y  todos  los  sa- 
nos teólogos  coaciertan  ^uei  Paraíso  terrenal  es  ea  el 
Oriente  Ócc. 

Ya  dije  lo  que  vo  hallaba  deste  hemisferio  y  de  la 
hechura  ,  y  creo  que  si  yo  pasara  por  debajo  de  la  linca 
equinoci.il  que  en  llegando  allí  en  esto  mas  alto  que  fa- 
llara mu>  mayor  temperancia,  y  diversidad  en  las  estre- 
llas y  en  las  aguas;  no  porque  yo  crea  que  allí  donde  es 
el  altura  del  extremo  sea  navegable  ni  agua,  ni  que  se 
pueda  subir  allá,  porque  creo  que  allí  es  ei  Paraíso  ter- 
renal adonde  no  puede  llegar  nadie ,  salvo  por  voluntad 
Divina  í  y  creo  que  esta  tierra  que  agora  mandaron  des- 
cubrir vuestras  Altezas  sea  grandísima  y  haya  otras  mu- 
chas en  el  Austro  de  que  jamas  se  hobo  noticia. 

Yo  no  tomo  quel  Paraíso  terrenal  sea  en  forma  de 
montaña  áspera  como  el  escrebir  dello  nos  amuestra ,  sal- 
vo quel  sea  en  el  colmo  allí  donde  dije  la  figura  del  pe- 
zón de  la  pera,  y  qtie  poco  á  poco  andando  hácia  allí 
desde  muy  lejos  se  va  subiendo  á  él ;  y  creo  que  nadie  no 
podría  llegar  al  colmo  como  vo  dije  ,  y  creo  que  pueda 
salir  de  allí  esa  agua,  bien  que  sea  lejos  y  venga  á  parar 
alii  donde  yo  vengo,  y  faga  este  lago.  Grandes  indicios 
son  estos  del  Paraíso  terrenal,  porque!  sitio  es  conforme  á 
la  opinión  de  estos  santos  é  sanos  teólogos ,  y  asimismo 
las  señales  son  muy  conformes,  que  yo  ¡amas  leí  ni  oí  que 
tanta  cantidad  de  agua  dulce  fuese  así  adentro  c  vecina 
con  la  salada;  y  en  ello  ayuda  asimismo  la  suavísima  tem- 
perancia, y  si  de  allí  del  Paraíso  no  sale,  parece  aun  ma- 
yor maravilla,  porque  no  creo  que  se  sepa  en  ei  mundo 
de  lio  tan  grande  y  tan  fondo  *. 


26o  TERCEE  VIAGB 

Después  que  yo  salí  de  la  boca  del  Dragón ,  ques  la 

una  de  las  dos  aquella  del  Septencrioa  y  á  la  cual  así  pu- 
se nombre  %  el  dia  siguiente»  que  fue  dia  de  Nuestra  Se- 

.  ñora  de  Agosto ,  fallé  que  corría  tanto  la  mar  al  Ponien- 
te ,  que  después  de  hor^  de  misa  que  entré  en  camino, 

. anduve  fasta  hora  de  completas  sesenta  y  cinco  leguas  de 
cu  uro  millas  cada  una  ,  y  el  viento  no  era  demasiado, 
Salvo  iiuiy  suave;  v  esto  ayuda  el  cognoscimiento  que  de 

•  íilli  yendo  al  Aubtro  se  va  nui^  alto,  y  andando  hácia  el 
Septentrión,  como  entonces,  se  va  dcicendienJü. 

Muy  conoseido  tengo  que  las  aguas  de  la  mar  Ilevatl 
su  curso  de  Oliente  á  OcLÍdcnte  coi:  los  cíelos,  y  que 
allí  en  esta  comarca  cuando  pasan  llevan  mas  veloce  ca- 
mino,  y  poi  esto  han  comido  tanta  parte  de  la  tieria, 
poique  por  eso  sou  acá  tantas  islas  %  y  ellas  mismas  hacen 
desto  testimonio,  porque  todas  á  una  mano  son  largas  de 
ronieiuc  á  Levante,  y  Norueste  c  Sueste  ques  un  poco 
inas  alto  é  bajo,  y  angostas  de  Norte  á  Sur,  y  Nordeste 
Sudueste,  que  son  en  contrario  de  los  otros  dichos  vien- 
tos, y  aquí  en  ellas  todas  nascen  cosas  preciosas  por  la 
suave  temperancia  que  les  procede  del  cielo  por  estar  há* 
cia  el  mas  alto  del  mundo.  Verdad  es  que  parece  en  al- 
gunos lugares  que  las  aguas  no  hagan  este  curso;  mas  esto 
no  es,  salvo  particularmente  en  algunos  lugares  donde 
alguna  tierra  le  está  al  encuentro ^  y  hace  parecer  que 
aadan  diversos  caminos. 

Plinio  escribe  que  la  mar  é  ÍSl  tierra  hace  todo  una 

I   LUmne  hes  ürl  Dra^o ,  como  á  todas  lat  qoe  (braian  las  Xslis 

Chacach.ir.irfS  ,  de  Ht4tvot  y  de  Mvnos ,  s'íuadns  crrrc  la  Punta  mas  oc- 
cidental scptcnírional  de  la  i&la  Trinidad ,  ilamad  i  Prf7a  Nanea  ,  v  !a 
de  la  J'aia  en  la  costa  del  Continente,  que  el  Alnuiaiitc  lianza  de  üm- 
€Í0,  y  ae  halla  en  latitud  lo^,  43',  1 1"  y  longitud  55°,  37'. 

1  Son  tan  juiciosas  estas  observaciones  del  Almixante  como  confor» 
mes  i  la  doctrina  de  los  mas  célebres  escritores  modernos  de  Historia  na- 
tural. Del  movimiento  alternativo  del  flujo  y  reflujo  resulta  el  movimien- 
to continuo  del  mar  de  Oriente  á  Occidente»  que  en  .ikuno!»  paii^gcs, 
^  como  en  d  Golfo  dé  Pteta ,  tu  tuma mente  víoleDto  é  im'petuoso ;  y  ds 
esto  debe  resultar  que  el  mar  vaya  ganando  terreno  por  la  parte  de  Oc- 
cidente perdiéndole  en  la  de  Oriente.  Véame  lai  fnicbat  de  k  teórica  de 
la  tkrra  del  Conde  de  Bu^,  att.  su. 
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afim»  Y  pone  questa  mar  Oceai»  fea  la  mayor  c«ntki«4 
del  agua»  y  está  bácia  ei  délo ,  y  que  la  tierra  sea  deba- 
jo y  -qae  le  softei^ i  y  mexclado  es  nao  con  otro  como 
«1  amago  de  la  nuez  coa  una  tela  gorda  que  va  abrazado 
m  ello.  JSl'Maertro  d«  la  Hisuvia  escolástica  sobre  el  G^* 
nesig  dice  qa»  las  aguas  son  muy  pocas,  que  bien  que 
cuando  fueron  criadas  que  cobi|asen  toda  la  tierra  que 
entonces  eran  vaporables  en  manera  de  niebla,  y  qae  de$« 
pues  que  fueron  sólidas  é  juntadas  que  ocuparon  muy 
poco  lugar^  y  en  esto  eoncierta  Nicolao  de  Lira.  £1  Arl^ 
totel  dice  que  este  mundo  es  pequeño  y  es  el  agua  muy 
poca,  y  que  fácilmente  se  puede  pasar  de  España  á  las 
Indias,  y  esto  confirma  el  Avenruya  y  le  alega  ei  Carde- 
nal Pedro  de  AUaco ,  antoriasando  este  decir  y  aquel  de 
Séneca ,  el  cual  conforma  con  estos ,  didcodo  que  Arisfó» 
teles  pudo  saber  mudioi  secretos  del  mundo  á  causa  do 
Alejandro  Magno,  y  Séneca  Í  causa  de  Cesar  Ncro  y 
Plinio  por  respecto  de  los  Komanos,  los  cuales  todos  gas* 
taron  dineros  é  gente ,  y  pusieron  mucha  diligencia  en 
saber  los  secretos  del  mundo  y  darlos  á  entender  á  los 
pueblos;  el  cual  Cardenal  da  á  estos  grande  autoridad 
«as  que  á  Tolomeo  ni  á  otros  Griegos  ni  Arabes ,  y  á 
coninnaclon  de  decir  quel  affoa  sea  poca  y  quel  cubierto 
'  del  mundo  della  sea  poco, alrespecto  de  lo  que  se decia 
por  autoridad  de  Ti»^ orneo  y  de  sus  secuaces:  á  esto  trae 
una  autoridad  de  £sdras  del  3.*  '  libro  suyo,  adonde  dico 
e  de  siete  paites  del  mundo  las  seis  son  descubiertas  y 
una  es  cubierta  de  agua,  la  cual  autoridad  es  aprobada 
por  Santos,  los  cuales  dan  autoridad  al  3.*^  é  4."*  libio  de 
Esdras ,  ansí  como  es  S.  Agustin  é  S.  Ambrosio  en  su 
exameron  ,  adonde  alega  allí  vendrá  mi  hijo  Jesús  é  mo- 
rirá mi  hijo  Cristo,  y  dicen  que  £sdfás  nie  Profeta ,  j 
asimismo  Zacarías,  padre  de  S.  Juan,  y  el  braso  *  Simón; 
las  cuales  autoridades  también  alega  Franciioo  de  Mai- 
rones:  en  cuanto  en  esto  del  enjuto  de  la  tierra  mucho  se 

I    No  ettá  sino  en  d  4.**  Casas» 
'  a   VoB  ét4am  tB'ia  ocrítura  /  en  el  signitoJoi  SI  náiaie  eopimo 
tmíguo  dice'^  esto  utA  nuU  istr(ft9. 
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ha  axperiinentado  ques  mucho  mas  de  lo  quel  vulgo  aea» 
y  no  es  maravilla,  porque  andando  mas  mas  se  sabe. 

Torno  á  mí  propósito  de  k  tiecrt  de  Grada  y  rio  y 
hg»  quft  allí  fallé»  atan  grande  que  wm  se  le  puede  lk« 
mar  mar  qae  logo,  porqna  lá^9  es  li^ar  de  agua,  y  c& 
seyendo  grande  se  <üce  «Mr»  como  le  dijo  á  k  inar  de 
Galilea  y  al  mar  Muerto»  y  digo  que  ono  procede  dá 
Paraíso  terrenal  que  ytene  este  lío  y  procede  de  tim 
inñnita  pues  sd  Austro , de  k  cual  late  agora  no  se  ha 
iMbido  noticia,  mas  yo  muy  asentado  tei^o  en  el  aoiott 
que  allí  adonde  dl)e  es  el  Paraíso  terrenal,  y  descenso  to» 
bre  las  razones  y  autoridades  sobreesalptas» 

Pkga  á  nuestro  Señor  de  dar  mocha  yida  y  salud  y 
descanso  á  vuestras  Alteaas  para  que  puedan  proseguir 
esta  tan  nobk  empresa»  ea  k  cual  me  parece  que  resabe 
nuestro  Séñor  mocho  serricio»^  k  Espafia  crece  de  mn* 
cha  granden ,  y  todos  loa  Cfiscumos  mudu  consokdeo  y 
pkcer,  porque  aquí  se  divulgará  A  nombre  de  nuestro 
Señor;  y  en  todas  las  tierras  adonde  ka  navios  de  vnes* 
tras  Altezas  van,  y  en  todo  cabo  mando  plantar  ima  alta 
cruz,  y  4  toda  k  gente  que  hallo  notifico  el  estado  de 
vuestras  Altezas  y  como  su  asiento  es  en  España ,  y  ks  digo 
de  nuestra  santa  fe  todo  lo  que  yo  puedo,  y  de  la  creen- 
cia de  la  Santa  Madre  Iglesia ,  la  cual  tiene  sus  miembros 
en  tüdo  el  mundo,  y  les  digo  la  policía  y  nobleza  de  to- 
dos los  Cristianos,  y  la  fe  c|uc  en  la  Santa  Trinidad  tie- 
Jieüi  y  plega  á  nuestro  Señor  de  tirar  de  memoria  á  las 
personas  que  han  impugnado  y  impugnan  tan  excelente 
empresa ,  y  impiden  y  impidieron  porque  no  vaya  ade- 
lante ,  sin  considerar  cuanta  honra  y  grandeza  es  del  Real 
Estado  de  vuestras  Altezas  en  todo  el  mundo;  no  saben 
que  entreponer  á  maldecir  de  esto,  salvo  que  se  hace 
gasto  en  ello,  y  porque  luego  no  enviaron  los  navios  car- 
gados de  oro  sin  considerar  la  brevedad  del  tiempo  y  tan- 
tos inconvenientes  como  acá  se  han  habido,  y  no  coosi- 

I   Esei  tÉmk,  reflacba  penuadió  al  AIibítsbbb  fas  eqnrib  en  b 

Tierra  firme. 
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MCIMUMi*'  263 
Coitílkca  casa  de  vuestras  Altezas  salen 
cada  año  personas  qae  por  su  merecimiento  ganaron  en  * 
ella  mas  de  renta  cada  uno  dellos  mas  de  iü  i^ucs  necesario 
que  se  gaste  en  esto  ;  ansimesmo  sin  considerar  que  nin- 
gunos Principes  de  España  jamas  gan.iron  titira  alguna 
fuera  della,  salvo  agora  que  vuestras  Altezas  tienen  acá 
otro  mundo,  de  adonde  puede  ser  tan  aciescentada  nues- 
tra santa  fe,  y  de  donde  se  podrán  sacar  tantos  provechos, 
que  bien  que  no  se  hayan  enviado  los  navios  cargados  de 
oro,  se  han  enviado  sulicieares  muestras  deilo  v  de  otras 
cosas  de  valor,  por  donde  se  puede  juzgar  que  en  breve  \ 
tiempo  se  podrá  haber  mucho  provecho,  y  sin  mirar  el 
gran  corazón  de  los  Pniicipes  de  Portugal  q\ie  há  tanto 
tiempo  que  prosiguen  la  impresa  de  Guinea ,  y  prosiguen 
aquella  de  Africa,  adonde  han  gastado  la  mitad  de  la, 
gente  de  su  Reino ,  y  agora  está  el  Key  mas  determinado 
á  ello  que  nunca.  Nuestro  Scííor  provea  en  esto  como  yo 
dijdf  j  k$  pooga  en  memoria  de  considerar  de  todo  esto 
qac  \ra  escripto,  que  lO  e$  de  mil  partes  lauiuidelo  que 
yo  podria  escrebir  de  coms  de  Principes  que  se  ocnparon 
a  saber  y  Gonq[iiistar  y  sostener. 

Todo  esto  dijoi  y  no  porque  crea  que  la  volontad  de 
Toestras  Alteaas  sea  salvo  proseguir  en  ello  en  cuanto  vi«* 
Tan,  Y  tengo  por  muy  firme  lo  que  me  respondió  vues* 
tras  Altezas  una  vez  que  por  palabra  le  decía  desto ,  no 
porque  yo  bebiese  visto  mudamiento  ninguno  en  vuestras 
Alregas  salvo  por  temor  de  lo  que  yo  oía  destos  que  yo 
digo ,  y  tanto  da  una  gotera  de  agua  en  una  piedra  que 
le  hace  on  agujero.;  y  vuestras  Altesas  me  respondió  con 
aquel  corazón  que  se  sabe  en  todo  el  mundo  que  tienen^ 

?f  me  dijo  que  no  curase  de  nada  de  eso»  porque  su  vo- 
mitad era  dO/ proseguir  esta  empresa  y  sostenerla,  aun- 
que no  fuese  sino  piedras  y  peñas ,  y  quel  gasto  que  en 
ello  se  hacia  que  lio  tenia  en  nada ,  que  en  otras  cosas  no 
tan  grandes  gastaban  mucho  mas,  y  que  lo  tenian  todo 
por  muy  bien  gasudo  lo  del  pasado  y  lo  que  se  gastase  en 
adelante,  porque  creían  que  nuestra  «anta  fe  se/ia  acre- 
centada y  su  Real  Señorío  ensanchado ,  y  que  no  eran  ami- 
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go§  de  m  Kaal  Bitido  aqueUoi  que  las  malciocam  de 
empreia  :  y  agom  entre  canto  que  TeiMn  á  nocida  deseo 
deicas  tiems  que  tgnra  mieTaoMote  G»  detcobieito ,  ea 
qne  tengo  atentado  en  el  ánian  qve  allí  ei  el  Paraiio  ter* 
mal,  iti  el  Adelantado  con  Cies  UKrfm  bien  atttriadoi 
para  ello  á  ver  mas  adelante»  j  deicubríráa  todo  lo  que 
l^odieien  hicia  aquellas  partas,  Entretanto  fo  mwkxé  á 
Toestras  Alteas  esta  esaiptura  y  la  pínCDie  de  la  tiena, 

racordaiin  lo  qne  eo  eUo  le  dm  fiicer ,  y  me  envlván 
mandar»  y  «se  cumplirá  con  ayuda  de  la  Santa  Trinidad 
con  toda  duigeoda  ea  manera  qite  vuestras  Alteaas  aeia 
servidos  y  liayan  placer.  I>#o  ^.Miar. 

OHifú  Báríélmé  di  ku  OñsMs ,  y  Si  héUa  m  «l  mr* 
ikiw  dtl  Excmé.  Sr*  Dwfiv  M  Infammit  tnks  datié- 
ik$9  d»scriff$  4d  fim  dil  frimir  Mf^r.  CmfinmUu  isku 
€9fU  ipn  iguéí  imán  m  Madrid  á  j.«  4$  Mtn^  ilr 
Z7P  lé  zzMtrfh  Firmmdf%  di  Návmnti* 
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Del  4\ndrante^  al  ama  '        habia  sida)  del 
Príncipe  Di.  Juan^  ési^üa  hdcia  Jv^es  dd 

» 

Muy  virtuosa  Señora :  Si  mi  queja  del  mundo  es  nue^» 
su  usa  de  makratar  es  de  lúuy  antiguo.  Mil  comb«* 
t».  w  }ui  dado  17  é-  todo»  r^istí  fstíím  agora  que  M 
mm'  «pfWeché  arina$  ni  avkP^.  C^eo  cmtldid  me  tie* 
M  édMfo  al*»lMido*  La  «(«itii^  de  «quei  que  crid 
é-todét  M  MiCitiie :  stf  socem  fiie  liempre  muy  pret- 
ü».  Otra-^^  4  y  no  de  lejos  estando  yo  jnas  bajo,  aie-  le» 
yWfa¿6«dnt»ili  iHwO'iiii^iao  ,^dlciepdo :  6  hombre    f  ota/ti 
MmIíAII J■r^^r^ »  m  hapu  ndede  *,  —  Yo  Tíne  «m 
—»icttui<  üMi  iftiiitoá  OTVárá  mm  Príncipe^ ,  y  lie  nnr'^ 
de'ierv kío  de  que  jaliitB  Mí  oyó'iii  ^ído.  ^  Del  áoet 
9iNi(ieloy  tíeira  qlie  éKk  fMeim  Seto  por  S^  Jaén  en 
i\  ...»  ...  ' 

.   I  .  ^unquc  Oiii/  t!ij  Zuñig^  alce  que  líi  Rcinn  Católica  cuando  nació  , 
uan  nombró  para  aya  suya  (uuc  llamaban  comunmente 

j^l^Mf 'es  id  eflSfo  do  aqdd^^Miifo)  4  DoM^  MtHb  *d9  Omntii  ^  tu  thf 
ÍllMkdl.k  Alpte*  lo  escribe  ú  CnM  de  lot  Patadas)  es  sin 

embargo  muy  cierto  que  Colon  dirigió  esta  carta  i  Ja  Ama  6  nodriza 
que  había  sido  c!cl  Príncipe  Doña  Juina  de  !a  Torre,  herniana  de  Pedro 
de  Torres  ,  secretario  de  S*  A« »  y  de  /Vutonio  de  Torres  que  fue  con  el 
íKSmAtnkt'ú  tLyndó  viage ;  y  de  quien  ya  hmm  heefto  nieoetoii.  Esta 
iefiara.fuie  mu^  finmiriéi  étltt'Aám  QMólica»  que  por  alb^á 
en  Granada  á  31  de  Agosto  de  1495)  consignó  6o9  mrs  de  ración  y 
quitación ;  y  á  su  hija  Dofía  Isabel  de  Avila ,  ya  muerta  Dofía  Juana ,  ic 
snandó  dar  para  su  casamiento  mi^lion  y  medio  de  maravedís,  con  fecha 
en  AkaJá  de  Henares  á  1 1  de  Julio  de  1509 ;  mandando  después  en  la 

ne|or  pagadia 

Oiaiale^ier  rentas 'dei los. ^ños  igo^  £1  texto  de  esta  carta  it 

lía  rectificado  pór  el  «pie  te  niduye  ca  tCCéJéu  Cohmh  Amtncam^ 

pág.  ap8.   ^  '       •  ... 

1    £sto  lo  refiere  su  hijo  D.  Hernando  (cap.  84)  cuando  el  dia  des- 
fM  de  IWdaé  de  S495irfe  vi6  el  AladnoM  abaaifaMdo  de 
guerra  de  los  indios  y  de  los  malos  criUMMt^  7  ea  mI  extremo,  qp»  fiiv* 
huir  de  la  mocrte  lo  itigáoi^rtoét  j  iBVOfHit  MBlMieeá    SMT  m  «na 

carabela  pequeña.  '     ,   *  • 

TOMO  U  lA 
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el  Apocalipse,  después  de  dicho  por  boca  de  IsaliB,  wm 
^zo  delio  mensagero  y  amostró  ta  cual  parte.  £n  todos 
hobo  incredulidad,  y  a  la  Reina  mi  Señora  dió  dello  el 
espíritu  de  inteligencia  y  esfuerzo  grande ,  y  lo  hizo  de 
rodo  heredera  como  á  cara  y  muy  amada  hija.  La  pose- 
sión de  todo  esto  fui  yo  á  tomar  en  su  Keal  nombre.  La 
ignorancia  en  que  habían  estado  todos  quisieron  enmen- 
dallo  traspasando  el  poco  saber  á  fablar  en  inconvenien- 
tes y  gastos.  Su  Alteza  lo  aprobaba  al  contrario,  y  lo  sos- 
tuvo fasta  que  pudo.  —  Siete  años  se  pasaron  en  l^^^plá^ 
tica  y  nueve  ejecutando  cosas  muy  señaladas  y  «dÁgnas 
de  memoria  se  pasaron  en  este  tiempo;  de  todo  no  se  fiza 
concepto.  Llegué  yo  y  estoy  que  non  ha  nadie  tan.  vil  qufi 
no  piense  de  ultrajarme.  Por  virtud  se  contará- en  el  mun- 
do á  quien  puede  no  consennllo,  —  Si  yo  robara  las  la? 
días  ó  tierra  que  san  face  ^  en  ello  deque  agora  es  la  iabls 
del  altar  de  S.  Pedro,  y  las  diera  á  los  moros,  no  pudie-» 
ran  en  España  amostrarme  mayor  eneoiiga.  ¿Quien  cre^ 
y  era  tal  adonde  hobo  siempre  tanta  nobleza?—  Yo  me* 
cho  quisiera  despedir  éúk  nfgocio  si  ¡fuer»  h^oMo  para 
con  mi  Reina :  el  esfuerzo  de  iniestro  Señor  y  de  su  Al- 
tezar  fizo  ^ue  yo  continuase ,  y  pojr  fdívñrii^  algo' '4f  4*1^ 
f  aojos  en.qm»  á  cgusü  de  la  mucM  mtí^  ^f'cqifitíilyjitfn 
aoevo  ai  uieTO  dele  é  mundo ,  que  fasta  cÉlDSGei»aic»¿ 
W  en  oculto,  y  sino  es  tenklo  allí  en  ettiina,  así  como  k» 
Mros  de  las  IndÍ9.s,  no  es  maravilla  porqúe  salió  á  paré*; 
carada  imkdiistria.'xoA  &Padro  abrasé  jal  &pisitnS8M 
y  con  él  otras  doca^  y  todos  combatieron  acá ,  y  los 
bajos  Y  fatigas  fueron  muchas  ;  en  fia     t<odo  lieráron  Id 
victoria.—  Este  viaje  de  Paria  creí,  que  apaciguara  algo 
por  las  perlas  y. la  filada  dalm  aa  k 
perlas  mandé '^-ayuntar  y  pascnr  4  la  gente  icaa  ^pikn 
quedó  el  concierto  dé  ntí  vttella  ]pór  ellas  ,  .y"á'  mi  jtom- 
préader  á  medida  de  fanega;  si  yo  mmi  loascjritM&S&  AA* 

I   Nt  tí  lace  ttaúáo  ni  como  lo  ma  d  Oféka  Ctkmh  Jkankmh 

dicaendo  que  jaz  ka  fe  ellas  ¿ie  que  &r. 

^  ,£sin  !o  dtcc  for  la  nnicrte  del  Pxiiicipe  IX  JUM  iT^ffith  CflíSd^ 
manci  d      ^  lic  üaubre  de  14^/.  '  "  ■  ' 
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fue  porque  así  quisiera  haber  lecho  del  oro  antes.  —  Esto 
me  salió  como  otras  cosas  muchas;  no  las  perdiera  ni  mi 
honra  si  buscara  yo  mi  bien  propio  y  dejara  perder  la  Es- 
pañola ,  ó  se  guardaran  mis  pre\  ilegios  é  asientos.  Y  otro 
tanto  digo  del  oro  que  yo  tenia  agora  junto,  que  con 
tantas  muertes  y  trabajos ,  por  virtud  divinal ,  he  llegado 
á  perfecto.  Cuando  yo  fui  á  Paria  fallé  cuasi  la  mitad  de 
la  gente  en  la  Española  alzados ,  y  me  han  guerreado 
fasta  agora  como  á  moro,  y  los  indios  por  otro  cabo  gra- 
vemente    £11  esto  vino  Hojeda  *  y  probo  a  echar  el 
sello,  y  dijo  que  sus  Altezas  lo  enviaban  con  promesas  de 
dádivas  y  franquezas  y  paga:  allegó  gran  cuadrilla  ,  que 
en  toda  la  Española  muy  pocos  hay,  salvo  vagabundos  y 
róngimo  con  mugery  fijos.  Este  Hojeda  me  trabajó  harto 
Y  fuele  necesario  de  se  ir,  y  dejó  dicho  que  luego  seria 
de  vuelta  con  mas  navios  y  gente,  y  que  dejaba  ia  Real 
persona  de  la  Reina  á  la  muerte     En  esto  llegó  Viceia- 
te  Yañez  con  cuatro  carabelas  :  hubo  alboroto  y  sospe» 
chñSf  mas  no  daño.  Los  indios  dijeron  de  otras  muchas  á 
los  caníbales  y  en  Paria ,  y  después  una  nueva  de  seis 
otras  carabelas  que  traía  un  hermano  del  Alcalde,  mas 
fue  con  malicia ,  y  esto  fue  ya  á  la  postre  cuando  ya  es* 
taba  muy  rota  la  esperanza  que  sus  Altezas  hobiesen  ja- 
mas de  enviar  navios  á  las  Indias,  ni  nos  esperarlos  ,  y 
que  vulgarmente  decían  que  su  Alteza  era  muerta.  —  Un 
Adrián  en  este  tiempo  probó  alzarse  otra  vez  como  de 
antes  %  mas  nuestro  Señor  no  ^ui&o  que  li^iie  á  e£scto 

1  Despuet  de  haber  desculMerto  el  Almirante  la  Isla  de  Trinidad, 
naví^A  por  In  cmta  de  Pnriii ,  reconoció  la  Islü  de  !;t  Margarita  ,  fondeó 
ei  20  de  Agosto  de  entre  la  Beata  y  ia  li$paík)ia ,  y  entró  en  el 
puerto  ó  rio  de  Santo  Domingo  el  30  del  mismo  Agosto  Halló  aiboro- 
liéikGokMMfefdbdidoá&ioldm»  á  odien  kabñi  deiaib  de  Joex  nía» 
f9t$  J  en  guerra  7  parcialidades  los  españoles  entre  »  r  coo  los  indioa. 

2  Alonso  de  Hojeda  llegó  á  la  Es^ñoh  el  5  de  Setiembre  de  1498. 

3  Ya  se  habia  reconciü^o  Roldan  con  el  Atmiraote  y  logrado  este 
ipagv  Ja  sediciofi ,  cuando  llegó  Hojeda  haciendo  (Mentación  db  su  favor 
coa  ti  Obh^FoBwai»  a>cpi>go  de  Colea,  é  igtcnió  Icfintir  iwoiil-. 
hofoioi  eoian  ene  i  poto  bin  ^NHiBMiitdo  tuto  eoo  idv  ds  la 

4  Adriia  Mágica  que  liaUa  udo  de  los  r ebeidct  con  Roldan, 
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$u  mal  propósito.  Yo  tenia  propuesto  en  tm  é$  Wú  foett 

't\  cabello  á  nadie ,  y  á  este  por  su  ingratitud  coa  lágri« 
mas  no  se  pudo  guardar ,  asi  como  yo  lo  tenia  pensado  'i 
A  mi  hermano  no  hiciera  menos  si  me  quisiera  mataor  f 
robar  el  señorío  que  mi  Rey  é  Reina  me  tenian  dado  en 
guarda.  —  Este  Adrián,  según  se  muestra ,  tenia  enviado 
a  D,  Fernando  á  Jaragaa  a  allegar  á  algunos  sus  secuaces, 
y  allá  hobo  debate  con  el  Alcalde ,  adonde  nació  discor- 
dia de  muerte;  mas  no  ilcgt>  a  efecto.  El  Alcalde  le  pren- 
dió y  a  parte  de  su  cuadrilla  ;  y  el  caso  era  que  él  los  jus- 
ticiaba sinque  yo  lo  proveyere:  estavieron  presos  esperando 
carabela  en  que  se  iuesen  :  las  nuevas  de  Hojeda  que  yo 
dije  íicieron  perder  la  esperanza  que  ya  no  venia.  —  Seis 
meses  habia  que  yo  estaba  despachado  para  venir  á  siís 
Altezas  con  las  buenas  nuevas  del  oro  y  íuir  de  gobernar 
gente  disoluta  que  nóteme  a  Dios  ni  a  su  Rey  ni  Reina, 
llena  de  achaques  y  de  malicias. —  A  la  gente  acabara  yo 
de  pagar  con  seiscientos  mil  maravedises:  y  para  ello  había 
Cttfttfo  GiKBtos  de  diezmóse  alguno  sin  el  tercio  del  oro.— 
AflCei  de  mi  partida  supliqué  tantas  veces  á  .«  Altezas 
^ne  enTmsen  allá  á  ali  costa  á  quien  tuviese  cargo  de  k 
joitkía ,  y  daipoei  <pm  Sáúé  alando  al  Alcalde  le  la  » 
pliqué  de  nuevo  6  peor  alguna  goNOi  ó  «i  avMa  algiÉa 
^iado  con  cartas ,  porque  nú  liáia  es  tal  qio  «ttoque  yo 
Aga  Iglesíie  y  hospitales  síeaipn  serán  •cuetes  mjibI— 
casara  latrones*  Piweyaíon  ya  al  io,  Y  Iba  maf  al 
coMiario  de  lo  qoe  la  osfociicion  dcmaiwMihas  vaya  ea 
buena  hora ,  puet^  qne  ct  1  so  giada  Yo  estuve  allá  dos 
aóos  sio  podar  ganar  una  provisión  de  &Yor  para  M 
ni  por  los  que  allá  6ieteo    y  esta  Uevó  una  «a  Ueoas 

1  Pre<5o  Mogica  ron  otros  rebeldes  mandó  el  Almirante  se  proce- 
diese cnn  ellos  con  arrcdo  á  las  leyes;  y  á  Mogica  se  le  sentenció  á  hor- 
ca como  priDcipai  cabeza  de  ia  conjuración.  Así  lo  dice  D.  Hernando 
Ooloo)  pero  mnera  atede  qne  tduModocoirfcme  ptn  iliirtar  d  oi- 
^intndód  AlitthtQtecctMrle4evMilBnaÉbip«i«l  AMrtB  dtlt 
Goooepcion. 

a  Volf  ¡6  Colon  de  su  segundo  vítele  á  CSdir  el  1 1  de  Junio  de  1496: 
lot  Keyesle  recibieron  con  muclia  vatisficcion  ,  d-rron  órdenes  j^ra  dis- 
poner SU  tercer  viage^  pao  d  Obiipo  í:oíi:>ccíí,  que  ic  era  poco  afecto^ 
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si  pararán  todas  á. su  servicio  Dios  lo  sabe. í^lTfl' por  co-, 
mici}zos  hay  franquezas  por  veiiue  anos,  que  es  la  edad 
de  un  hoi&i^rfí,  y>  se.CPge  el  oiQ ,  cpie  ligbp  persona  de 
PQ^c^ioiaj-^os  en  ctiatro  horas ,  4e  que  diré'  después  mas» 
largo.  —  Si  pluguiese  a  sus  Altezas,  de  deshacer  un  vulgo 
de  los  qtie  saben  mis  fatigas  ,  que  mayor  daño  me  ha  he- 
cW^cájIud. decir  de  W  gentes  que  no  me  ha  aprovechado 
filiWmho  seryir.  y  guardar  hi  facienda  y  sefiono,  seria  It» 
rnUo^f  é  ypcffeilítuid^en  mi  honra  >  é  se  iabl^ria  d^^ 
enl  todo'éljiiiiádor.,  /porque!  negocio,  es  dé  calidad  qus 
mátL  dia  hmjéú  ttt  mas  sonado  y  en  alta  estima.  £n-  osta 
fiaD  tiiii(¡mmmám^fit  BobadilU  á  Santo  ilíMpi^gci 
mtk^.o^  k  Vega  y.  tk  A d t}mí§dú%§ik  Jar^gpa ,  doaáf 
este;  Aárian^bai^;hecbo'Jcabeza        fi^to^»  jeja  .llano  ^ 
k  tiexra'rioa^  y  en  paz  t^a.  £1  ingunán  4í»  y»  ¿iigé^Ml 
crió  GobfnMiikur  y  fiao  «ácialfDs.  y,  fl¡MHiciiimei.»y .t^ra» 
§M6i&ifl^iiMiü  dtoMoit  y  gaamlmente  do 

lb-»7]Mflinip.y  que\eM-  ftrt.4P^r  ÁrtodUni  «kMtt 
i|ati»hüiÍMii  wrTiilo  lUiMiKim.i¿li  ^  dia  ^  .j  fiAU* 

MüídMbi  y.  é§nm$m  catm  Snottdo  &•  d  MgmMA» 
^ael  ll^».Mii#4ije  ,  y  emando  yo  le|Qi]abifiifeai  «i 
mhu  dfilfe  ai    io  vaiM«i-»  Unti  cvtw  cb-m  Alteos» 

^flmdflA  fli  UuiflO.  db  Ollft  él  llsViln        rma^lAaA  .  hlito 

chó  y.mriáiml  ÁloMp  y  á  til  coiiipadigi,cpii  ¿i^orei  y 
maBomtaám^  Amiimmn  M«iivió«arta<m  naosagero, 
«i      Jm  4a«Ío  hstík  hoy.  Pitóse  yvtm  naroed  ¿  qué 

pensaria  quien  tuviera  mi  cargo?  4  honrar  y  favorecer  á 

marran  su  aimplimifrito  hasta  30  de  MKfO  de  X4p8.  Ati'lo  dicc  Oltiz 
<le  Xiifiiga  en  tus  Anales  de  Sevilla. 

X  Franciico  dcBQbadülai  Comendador  de  U  Orden  . de  Caiatrav^ 
i  Santo  Oonjqgo  á  2^  de  Ago^o  de  i  ^00. 

3  Este  modo  de  explicarse  el  Almirante  mdica  que  eicrlbió  esta  car«- 
tai  cuando  llegó  pr?5o  á  C^diz  el  25  de  Noriembre  ot  igoO|  legim  'Bat* 
ieta«  IX  i»*»  i,  4.^,  c  10. 
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quien  probó  á  robnr  á  sus  Altam  el' M&mÍ0 i  y  ha  fecbd 

t;mto  mal  y  daño?  ;  v  arrastrar  á  quien  con  tantos  peli- 
gros se  lü  sostuvo  ? — Cuando  supe  esto  ,  creí  que'G^  seria 
como  lo  de  Hojed.i  ,  ó  uno  de  los  otros:  templóme  que 
supe  de  los  trailes  de  cierto  que  sus  Altezas  io  enviaban. 
£screbile  yo  que  su  venida  Fuese  en  buena  hora  ,  y  que 
yo  estaba  despachado  para  ir  á  la  corte,  y  fecho  almone- 
da de  cuanto  yo  tenia  ,  y  que  en  esto  de  las  franquezas 
que  no  se  acelerase,  que  esto  y  el  gobíérno  yo  se  lo 
ri:i  luego  tan  llano  como  la  palma,  y  así  lo  escribí  á  los 
religiosos.  Ni  él  ni  ellos  me  dieron  respuesta,  antes  sa 
puso  él  en  son  de  guerra,  y  apremiaba  á  cuantos  allí  ibatt 
que  le  jurasen  por  Gobernador,  dijeronme  que  por  vein. 
te  años.  Luego  que  yo  supe  de  estas  iranquezas  pensé  de 
adobar  un  yerro  tan  granda,  y  que  él  seria  contento ,  Jas 
cuales  dió  sin  necesidad  y  causa  de  cosa  tan  gruesa  y  á 
gente  vagabunda,  que  fuera  demasiado  para  quien  tru» 
jera  muger  y  hijos.  Publiqué  por  palabra  y  por  cartas  que 
éi  no  podía  usar  de  sus  provisiones^,  porque  las  mías  eran 
las  mas  fuertes ,  y  les  mostré  las  franquezas  que  llevó  Jtian 
Aguado. —  Todo  esto  que  yo  ñce  era  por  dilatar ,  porque 
sus  Altezas  fuesen  sabidoresdel  estado  de  la  tierra.,  y  ¿o- 
biesen- lugar  de  tornar  á  mandar  en  ello  lo  que  ifuese  SQ 
servicio.  Tales  franquezas  escusado  es  de  ias  apregonar  en 
las  Indias.  Los  vecinos  que  han  tomado  vecindad  es  logro, 
porque  se  les  dan  las  mejores  tierras  y  á  poco  valer  vale» 
rán  docientos  mil  maravedís  ai  cabo  de  los  cuatro  aáoi 
que  la  vecindad  se  acaba ,  sin  que  den  una  azadonada  en 
cilas.  No  diria  yo  así  si  los  vecinos  fuesen  casados,  mas 
no  hay  seis  entre  todos  que  no  estén  sobre  el  aviso  da 
ayuotar  lo  que  pudieren  y  se  ir  en  buena  hora.  De  Cas- 
tilla seria  bien  que  fuesen ,  y  aun  saber  quién  y  cómo,  y 
se  poblase  de  gente  honrada.  Yo  tenia  asentado  con  estos 
vecinos  que  pagarían  el  tercio  del  oro  y  los  diezmos,  y 
esto  á  su  ruego ,  y  lo  recibieron  en  grande  merced  de  sus 
Altezas.  Reprendiles  cuando  yo  oí  que  se  dejaban  dello, 
y  esperaban  quél  conmigo  faria  otro  tanto,  mas  íuc  el  con- 
trario, —  ladigoólos  contra  mi  dicicado  9  que  yo  les  ^ue- 
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m.<}uitar  Íq  que  sus  Altezas  les  dabaa,  y  trabajó  de  iiic. 
Jos  echar  acuestas,  y  lo  hizo  ,  y  que  escribiesen  a  su^  AU 
tfízas  que  no  me  enviasen  mas  al  cargo  ,  y  asi  se  lo  su-* 
piioo  yo  po£iDÍ  y  por  toda  cosa  mia^  en  cuanto  no  haya 
Otra  put^io ^  y  me  oriknü  él  con  ellos  pesquisas  de  mal- 
que  al  inñerno  nunca  se  supo  de  las  semejantos^i 
Allí  está  nuestro  Señqr  que  escapó  á  Daniel  y  a  ios  tre» 
muchachos  con  tanto  saber  y  fuerza  como  tenia,  y  con 
tanto  aparejo  si  ^'pluguiere  como  con  su  gana.  —  bupiera 
yo  remediar  tada  esto  y  iu  otro  que  esta  diclio  y  ha  pa-/ 
sado  después  que  estoy  en  las  Indias^  si  me  consintiera  la 
val  untad  á  procurar,  por  mi  bien  propio  y -me  fuera  ha-», 
aesto.  Mas  el  sostener  de  la  justicia  y  acrecentar  el  seño-^ 
río  de  sus  Altezas  fasta  agora ,  me  tiene  al  fondo.  Hoy  en 
dia  que  se  falla  tanto  oro  hay  división  en  que  haya.  ma& 
ganancia ,  ir  robando  ó  ir  á^la&:min^s.  Fot  una  niuger  tara*' 
bien  se  fallan  cien  castellanos  tomo  por  una  labranza,  y 
es  mucho  en  uso  ^  y  ha  ya  far  tos  (mercaderes  que  andan 
bfti&candü  muchadias:  de  nneve  á  diez  son  agora  en  pre- 
oio;  de  todas  edades  ha  de  tener  un  bueno.  ^  Digo  que< 
•  ^  tlccir  yo.  que  el  Comendador  no  podia  dar.  franquezas 
que  hic&  yti  lolque  el  deseaba  ;  bien  que^  yo  á  él  dijese, 
que  era  para  düatar  fasta  que  sus  Altezas  toviesqn  el 
aviso  de  ia  tierra  y  tornasen  á  v«r  y  mandar  lo  que  iuese 
siii^Cfvicio.-—  Digo  que  la  fuer del  maldecir  de  des-i 
QOnceitados  me  ha  hecho  rhasy daño,  que  mis  servicios  íe-' 
cho  provecho  ;  mal  ejemplo  es  por  lo  presente  y  por  lo» 
futuro,  l^ago  juramento ^ue  cantidad  de  hombre?  han  idoi 
á  las  Indias  que  no  merescian  el  agua  para  con  Diosy  cooi 
el  mundo,  y  agora  vuelven* allá.  Énemistólosá  ellos  todosj 
conmigo,  y  el  parece,  según  se  hobo  y  según  sus  formas^ 
que  ya  lo  venia  y  bien  encendido,  ó  es  que.se  dicefqucJ 
ha  gastado  mucho  por  venir  á  este  negocio.;  no  se  dell«i 
mas  de  lo  que  oyó.  Yo  nunca  oí  que  ei  pesquisidor  aU«M^ 
gase  los  rebeldes  y  los  tomase  por  tesrigos  contra  nquol- 
que  gobierna  á  ellos  y  á  otros  sin  íe  ,  ni  dignos  della. 
'  Si  sus  Altezas  mandasen  hacer  una  pesquisa  general  allí 

V0&  áig/si  yo-^iiit  «ftúau  pwc  ^an^ií^aviUa  como  ift  idA 
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no  sé  funde.  —  Yo  creo  <jue  se  adordará  vuestirt* 
cuando  la  tormenta  sin  velas  me  echó  en  Lisbona  que 
fui  acusado  falsamente  que  habia  ido  ya  allá  al  Rey  para 
darle  las  Indias.  Después  supieron  sus  Altezas  al  contra- 
rio, y  que  todo  fue  con  malicia.  Bien  que  yo  sef^  poco:- 
no  sé  quien  me  tenga  por  tan  torpe  que  yo  no  conozca 
que  aunque  las  Indias  fuesen  mias ,  que  yo  no  me  pudiera 
sostener  sin  ayuda  de  Príncipe.  Si  esto  es  así  i  adonde  pu- 
diera yo  tener  n|iefor  arrimo  y  segundad. de  no  ser  echado 
dclias  del  todo  qiie«a:«|i  Rey  é  Reina,  nuestros  Señores,; 

de  nada  ww  liao<piiMCt>«ii  tanta  honra  y  son  ios  mas 
•itos  PnacípQi  por:  la  mary  ^pÓBÜa.cierffaiciekqmaido  ?  loi 
Male»  Man  tgm yo^lü Jm^  léntído, éane  guaicán  um 
friv|lag¡oa  7  nmnmkm  íJm  éifáminmimi ijiihanri 
—Alid.i  tt  meioB  niiimÉnia  iIibui iiaiii)ii  fiiim  m^viét 
Mrltf  ét  Jganl  ijA  grt il  Ynaai^hmaUkt  »h«cér  inbdM^'iw^. 
»,f .O0MDÍ4^e:  ya  simiÉtiW  recibiera»  áákáá 

niaiiera  puiym>.*M». -llegar  -«aon. 9ílBm»¥tMBáfm #> 
■ÉipAmii^  Iwjfiwiil  luáaiuotto oim^UiiDi^  jari^om 

{Hmáelétioe  ^ — ■     —      — ^ — ^-^ — 

lia  yiTpoitque 
Ué;,  m^ialfckka 

'  VM»  cmMmÉtkimfBmiúm  ygjWjpdoo^iliir  y  gtm' 

dttoi  ^  Y^^^^^^  y^^  mctt^jfá  laaifiMlii^'^J^agl» 
fmúmá  iw—ifcf  ijUa^ariijiafláo »  por/qucitoc^ia  {jeotBW 
aba  uvdl  ÉiiaUliái.y.7  tiiiiliMB  fp» le> q|aiíat»<fe 
l^cha >^ riBiin :io.wpá  eshóiá  Diego  paet*  m 
canlwlacargMb^.df  ieraii , y  i.m  anilega^^  fia» 
ttoio y.  despuc^  al  Aiétakaémvmaé»  fiM.  MiikAblé» 

^»  7  fiigo  ju^amfnto  que  na  faieclo  pansavfor  foa  70 
fmoi  4»*.La  própera  dii»encia  que  fiio  foe.á.  tomar  el 
OM»  eLonal  hobo  sin  medida  ni  peso»  é  .yo  absenté  dijo 


.lii  fil  4tde  Mário  de  •1^3  4fe  fyelta ^cl  ptimer  Tia|e.  '  < 
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que  quería  él  ptígíir  dello  á  la  gente,  y  según  of  para  si 
ñzo  la  primera  parte  ,  y  envía  por  resgate  resgatadores 
niie*os.  Deste  oro  tenia  yo  aparrado  ciertas  muestras,, 
granos  muy  gruesos  como  huevos  como  de  ánsar  ,  de  ga-. 
lUoa  y  de  pollas,  y  de  otras  muchas  fechuras,  que  algu- 
nas personas  tenían  cogido  en  breve  espacio ,  con  que  se 
«legrisea  sus  Altezas  ,  y  por  ello  o^nprendiesen  el  nego^ 
ck>  con  una  cantidad  d@  piedras  grandes  Wmam  de  oro, 
im  «I  primoro  á  le  dar  om  inalitctt ,  por^  sus  Ai«- 
t&wm  no  tuviesen  este  negocio  en  nlgo  ^ta  que!  teo* 
ga  áKlio  el  nido  de  que  se  dá  buena  ftiaui,  Ei  oro  qner 
atfá  poff  Inadir  mengaa  ai  6iego :  ntta  cadena  que  pe4 
tacto  hék  winte  nafm  nsnca  sa  ha  vistow  %o  ím 
aiA» 'Mfi4igniráKlr«n  aito  del  oro  raü  mm  qne  éti 
las  p«ia§ ,  porque  no  las  he  traído  á  sus  Altans. 
£1  Comendador  «n  todo  lo  que  le  pareció  qoe  me  dafiai» 
yinlMago éam  pnatfoMohfa.  Ya  dije,  con  fakctencps mil 
jobmi^^Mmi  pagasa  i  todai  sin  lobar  í  oadie  y  hMz  am 
do  cnoro-taanoBijde  diesmoi  y  alguacilaago  tm  toqar  enr 
al  oro.  HkM>  mat  largueaas  qoa  ion  de  risa,  Uea  qo^ 
cfoo  oua  ancomanséanfí  h  pnmerm  parte:  allá  lo  sabían 
ans  Általas  cuando  le  mandaren  tomar  cuenta,  en  espe* 
dU«  yo  estuyieie>á  ella.  El  no  lice  sino  decir  que  se 
dbbe  gran  suma,  y  es  la  que  yo  dije  y  no  tanto.  Yo  ho 
Údo  muy  mucho  agraviado  en  que  se  haya  enviado  pes- 
quisidor sobre  mí,  que  sepa 'que  si  la  pesquisa  que  el  ca« 
vía  re  fuere  muy  grave  que  él  quedara  en  el  gobierno.—* 
Pluguiera  á  nuestro  Señor  que  sus  Altezas  le  enviaran  á 
él  o  a  otro  dos  años  ha  ,  porque  se  que  yo  fuera  ya.  librtf 
de  escándalo  y  de  iníamia,  y  no  se  me  quitara  rai  honra 
ni  la  perdiera:  Dios  es  justo,  y  ha  de  hacer  que  se  sepa 
por  qué  y  cómo.  Alli  me  juzgan  como  Gobernador  que 
fue  á  Cecilia  ó  ciudad  ó  villa  puesta  en  regimiento  y 
adonde  las  leyes  se  pueden  guardar  por  entero  sin  temor 
deque  se  pierda  todo,  y  rescibo  grande  agravio. —  Yo 
debo  ser  juzgado  como  Capitán  que  fue  de  K'^paña  á  con- 
quistar f^ista  las  Indias  á  gente  belicosa  y  mucha,  y  de 
costumbres  y  sata  4  nos  muy  coocraria:  los  cuales  vivan 
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por  sierras  y  montes,  sin  pueblo  asentado  ni  nosotros-,  y 
adonde  por  \  oluntad  Divina  he  puesto  so  el  señorío  del 
Rey  é  de  la  Reina  nuestros  Señores  otro  mundo  i  y  poc 
donde  la  España  ,  que  era  dicha  pobre  ,  es  la  mas  rica.— 
Yo  debo  ser  juzgado  como  Capitán  que  de  tanto  tiempo 
fasta  hoy  trae  las  armas  á  cuestas  sin  las  dejar  una  hora,  y 
de  Caballeros  de  conquistas  y  del  uso,  y  no  de  letras, 
salvo  si  fuesen  de  Griegos  ó  de  Komano', ,  ó  de  otros  mo- 
dernos de  que  hay  tantos  y  tan  nobles  en  España  ,  ca  de 
otra  guisa  rescibo  grande  agravio  porque  en  las  indias 
no  hay  pueblo  ni  asiento. —Del  oto  y  perlts  ya  está  abier» 
ta  la  poerta  y  cantidad  át  iodo,  piedm  preciosas  y  ef« 
focerli',  j  de  otras  mil  com te  paeátn  mfeut  érmemenH 
toi  f  minea  mas  mal  me  vinleie  cono  con  d  nombre  do 
Nuestro  Señor  le  daría  el  primer  viage,  mí  oosbo  «Um  k 
negociación  del  Arabia  leiiz  fasta  la  Meca»  coma  yo  «i» 
chbí  á  sos  Altezas  con  Antonio  4o  Xoms  en  la  mpSMK 
to;do  k'  repartición  del  mar  é  titM  con  ka  Portoguesesi 
y  de^QCSYinkraá  k  do  pok  artko,  así  como  loc^e  y  di 
por  escripto  en  el  moDestotio  4b  k  Me}efOd«.*-¿us  fl»*- 
del  oro  que  yo  dije  que  dark  son  que  dk  4e  Nori* 
▼i^d,  estando  yo  nmy  ofligido  gaenciodo  do  ke  auka 
Cristiaoos  y  do  Indios,  ea  ténnlnas  do  dejnr  todo  y  os» 
capar  11  pndiese  k  Yi4a;  mo  consoló  nnestioSote  Jaikv* 
grosamente  y  dijo:  f^kirza,  m'áhmayfs  m  fmmi  ym 
£rvoieré  in  t9¡ki  hs  sieu  Mm  M  térmim  dd  w 
MO psuoéks»  x^mHU  y  ink  üfü  U  dafé  tmfdk 
Ese  dk  supe  que  habk  ochenta  leguas  de  tierra,  y  en 
todo  cabo  dellas  minas  $  el  parecer  agora  es  que  sea  toda 
.   1UML  Algunos  han  cogido  ciento  y  veinte  castellanos  en  un 
¿la»  otros  noventa^  y  se  ha  llegado  fasta  docientos  y 
cincuenta.  De  cincuenta  fasta  setenta,  y  otros  muchos  de 
TOinte  fasta  cincuenta,  es  tenido  por  buen  jornal  y  mu- 
dios  lo  continuaban:  el  común  es  seis  hista  doce,  y  quien 
de  aqui  abaja  ao  es  contento.  Parece  también  que  estas 
minas  son  como  las  otras  que  responden  en  los  días  no 
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igualneote;  Um  .miam  m  wmwm  j  toféiotwL  EL 
ftancu  di  todos  os  900  «aniiM  vaya  allá  toda  C»tíll% 
^119  pior  toxpe  tea  b  peisoaa»  qao  no  abajará  dt  na 
fSitiaílaiio  4  dM  día ,  y  agora  a»  ^o  asi  att  Ae»co» 
ik  ▼ardttd  qae  el  ^ tífsm  aigua  íikIío  caga  etfo»  mu  al 
■iflMcia  fifloiíifiB  aa  §í  Vad  aue  diicfatí<Mi  fi^ 

daBalaidUk.daff  todo  por  oiq^o  7  cnatxo  cuentos  da 
OsiTíom  sin  cansa  ni  ser  requerido » sin  primero  lo  notifi- 
car á  sus  Altezas;  y  al  daño  no  es  este  solo.  Yo  sé  que 
mis  yerros  no  han  s^do  con  fia  de  facer  mal ,  y  creo  que 
sus  Altezas  lo  creen  así  como  yo  lo  digo ;  y  sé  y  veo  que 
usan  de  misericordia  con  quien  maliciosamente  los  desir- 
ve. Yo  creo  y  tengo  por  muy  cierto  que  muy  mejor  y 
mas  piedad  harán  conmigo  que  caí  en  ello  con  inocencia 
y  forzosamente,  como  sabrán  después  por  entero, y  el  cual 
soy  su  fechura,  y  mirarán  á  mis  servicios  y  cognoscerán 
de  cada  dia  que  son  muy  aventajados.  Todo  pornan  en 
una  balanza,  así  como  noo  cuenta  la  Santa  Escriptura  que 
será  el  bien  con  el  mal  en  el  dia  del  juicio.  Si  todavía 
jnaodan  que  otro  me  juzgue ,  lo  cual  no  espero ,  y  que 
sea  por  pesquisa  de  las  Indias,  humilmente  les  suplico 
que  envíen  allá  dos  personas  de  consciencia  y  honrados  á 
mi  costa,  los  cuales  fallaran  de  ligero  agora  que  se  halla 
el  oro  cinco  marcos  en  cuatro  horas ,  con  esto  é  sin  ello  es 
muy  necesario  que  lo  provean.— £1  Comendador  en  lle- 
gando á  Santo  Domingo  se  apoianió  en  mi  casa ;  así  como 
k  falló  ast  dió  todo  par  suyo  * :  vaya  en  buena  hora»  qni- 
Jtá  lo  babia  maDester:  cosario  nanea  tal  osó  con  merca- 
der. De  nk  aicriptiirai  teofo  yo  mayor  ^naja  que  así  me 
las  baya  toando,  que  jamas  se  lo  pudo  tacar  una ,  y  aque- 
llas qoe  mal  me  habían  de  aprovaduur  en  aü  díisculpa 
csae  tonia  mat  ocultas.  Ved  que  justo  y  honesto  pesquisi- 
dor. GoM  do  cuantas  él  haya  hecho  me  dicén  que  naya 
toado  con  término  de  foitícia»  salvo  absolutamente. 


I  Así  dice  umbicn  D.  H.  Colon  en  el  cap.  8$  de  U  historia  <U 
JBMUllS» 
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I  CUARTO  Y  Ultimo  viAGE 

DE  CEISTOBAL  COLON. 


«« 


El  Rey  é  \h  "BbnmLmD,  CtutáM  Cok»,  nutitn» 
Alimrante  de  las  Islas  é  t¡«mi  fiim»  q«0  «m  m  «1  muf 

Océano  á  la  parte  de  las  Indias:  vimoi  viicttni  letm  da 
veinte  é  seis  de  Hebrero  y  las  que  con  elk  eoviatttt  y  lot 
memoriales  que  nos  distes,  y.á  lo  que  decis  para  tUñ  vior 

ge  á  que  vais  querriades  pasar  por  la  Española»  ya  m  ém* 
gimos  que  porque  no  es  ra^on  que  para  este  viage  á  que 

agora  vais  se  pierda  tiempo  alguno,  en  todo  caso  vais  por 
este  otro  camino,  que  á  lu  vuelta,  placiendo  á  Dios,  si  os 
pareciere  que  sera  nescesario,  podréis  volver  por  allí  de 
pasada  para  deteneros  poco,  porque  como  vedes  converná 
que  vuelto  vos  del  viage  a  que  agoiavaís  seamos  luego  in- 
formados de  vos  en  persona  de  todo  lo  que  en  el  hobiere* 
des  fallado  á  íecho,  para  que  con  vuestro  parescer  é  con- 
sejo proveamos  sobre  ello  lo  que  mas  cumpla  á  nuestro  ser- 
Vicio  j  y  las  cosas  nescesarias  del  rescate  de  acá  se  proveen. 

Aqui  vos  enviamos  la  instrucción  de  lo  que  placien- 
do á  nuestro  Señor  habéis  de  facer  en  este  viage;  y  alo 
que  decis  de  Portugal ,  Nos escrebimos  sobrello  al  Rey  de 
Portugal ,  nuestro  hijo ,  lo  que  conviene,  y  vos  enviamos 
aquí  la  carta  nuestra  que  decis  para  su  capitán,  ei^  que  le 
hacemos  saber  vuestra  ida  liácia  ei  Poniente ,  y  que  habe- 
rnos sabido  su  ida  hacia  el  Levante;  y  si  en  camino  os 
toparedes  os  tratéis  ios  uno¿  a  los  otros  como  amigos ,  y 
como  es  razón  de  se  tratar  capitanes  é  gentes  de  Reys 
entre  quien  hay  tanto  debdo,  amor  é  amistad,  decién- 
dole que  lo  mismo  habernos  mandado  á  vos,  y  procura- 
remos  quel  Rey  de  Portugal»  nuesuro  JiiiO|  cKriba  OM 
tal  carta  al  dicho  su  capitán. 

A  lo  que  nos  suplicáis  que  hayamos  por  bien  que  le- 
véis con  vos  este  viage  á  D.  Fernando  vuestro  hijo ,  y 
que  la  ración  que  se  ie  da  ,qufidfi  á  D.Diego  vueetro  hiio, 
á  Nos  place  dello, 

A  lo       deci&  que  querciaiei  llevar  uno  ó  dos  que 
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«eptn  arábigo  pár«M«M  blea ,  coi'  di  ^ue  por  lDo  m  m 

detengáis. 

A  lo  que  decís  que  parte  de  la  gaatada  le  ánti  i  la 

gente  que  vá  con  vos  en  esos  navios ,  decimos  qae  vayan 
de  la  manera  i^ac  han  ido  los  otros. 

Las  diez  mil  piezas  de  moneda  que  decís ,  se  acordó 
que  no  se  iiciesen  por  este  viage  iasta  que  mas  se  vea.  - 

De  la  pólvora  y  artillería  que  demandáis |  vos  ave- 
■U>s  mandada  ya  proveer  como  veréis. 

Lo  que  decís  que  no  podisteís  hablar  al  Doctor  An- 
gulo é  al  Licenciado  Zapata  á  causa  de  iapartida|,escr»* 
vidnoslo  larga  é  particularmente.  ; 

Cuanto  á  lo  otro  contenido  en  vuestros  memoriales  é 
letras,  tocante  á  vos  y  á  vuestros  hijos  c  hermanos,  por- 
que como  vedes  á  causa  que  Nos  estamos  en  camino  y 
vos  de  partida,  no  se  puede  entender  en  ello  fasta  que 
nos  paremos  de  asiento  en  alguna  parte,  y  si  esta  hebie* 
sedes  de  esperar  se  perdería  el  viage  que  agora  vais ;  pot 
«o  es  mofor  que  pues  de  todo  lo  necesario  para  vuestro 
Tiage  mm  datpachado^yos  partáis  Jioigo  m  detenimiea- 
tvidguno ,  y  quede  á  ▼uestto         oargo  d*«iUcÍtsBf  lo 
centiiffido  «fi  m  dichos  mtiDorlaiflii  y  toaad  por  derto 
^ns  de  TOiatni.  frísioa  noa  paió  amdtko^  é  biea  rkm 
TOtéio  conocíanlo tpdoscwrameatay  pues  que  luegiDqpii 
io  ampiaos  I0  mudamos  wmdiar,  j  labeb  «l  fanor  eos 
qa»  m  haboinoi  masdado»  team  sto04pi*»y«gdtf a  escama 
wambo  mas  cn  vot  hoanr  é  cvatar  may  ble»,  v  la§  mr* 
codas  qaa.  rm  tmam  fisahat  ra  min  goaidádat  enum^ 
muta  seguc^  £um  é  tonar  do  imaittoi  fMOi?iUejos  quo 
dolías  tmis  sia  ir  en  €o«i  coom  ellas ,  y  vos  y  voaitMO 
hijos  gozarais  doUas  oomo  o»  moa}  y  si  aecamrlo  fiiai« 
onínftrmrlas  donaoiro  ha  conirarnaami  y  á  vaestfo  hijo 
amadaronmpoaorea  ]a>poaai|pn  de  «odooHo,  yeaom 
que  úto  tenemos  voluntad  de  ▼oafaoarar  y  firav  mofcedoi^ 
y  do  Tuestros  hijos  y  hermanos  Nos  tememos  el  cuidado 
que  es  razón,  y  todo  esto  se  podrá  facer  yendo  vos  en 
buena  hora,  é  quedando  el  cargo  á  vuestro  hijo,  como  es- 
tá dicho;  V  'í'ii  v''os  rogamos  Ljue  en  vuestra  partida  no  ha- 
ya dilaciuii.  De  V  uleacia  de  lo.  l  oiic  ú  catorce  dias  de 
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Marzo  ¿e  quinientos  c  dos  años.  =  Yo  el  Rey.-sYo  la 
Reina. ziPur  uiandadu  del  K^y  c  de  la  i;leiüa= Miguel 
FenfiM  do.  Almazan» .  . 

Ins$fuctim  fora  it  Jhmrma^m 

El  Rey  é  la  Reina:  D,  Cristóbal  Colon,  nuestro 
Almirante  de  las  Islas  é  Tierra  firme  que  son  en  el  mar 
Océano  á  la  parre  de  las  Lidias,  lo  que  Dios  queriendo 
habéis  de  facer  en  el  -iriage  á^-fUi  ¥«ift  pociuiMitfo  maiv» 
dado  es  lo  siguiente. 

Pxinmmente  haboii  de  tnMfKt  do  licor  vela  00a  loi 
navios  ^ooBmii*  la  ons  brof  eiátoii  que  podoiii  pni» 
todo  lo  qnO'íani  irueM»  doipMho  to  boltfajdo  fiovooBí 
eaá'Acbo  y'pogftdaia  toDto  ^  000  w.vá»  pofqnol 
tíoiiipo  de  agOMi  es  muy  Dvono  para  navegar,  y  según  es 
krgo  «I  TÍogo  míe  Diot  qiiorioo¿o  iMben  dio  jr  toé»  el 
tiompo  de  aqm  adelante,  oi  Mtmt  fMOMr  oMo*  fM 
-mlvakíbftWs^iinvmo.  ti.  -  .1 

«  •Hibob*clodr*mirtBa  viigoídcrodMytí.dciim^ 
co  iKfmteoMiarfo^iAioiciihm  lüliltt  é  Xlom  fiM 
aoomiottlaslodiatoa  k  {Mftoqpwcitei  Noi»  y  ti  i 
í>iot  plogaioro  domafamlt  ó  íUlok  lat  dUcfaot  U» 
Wioii  do  ütfgir  «oftios  iioviot  lovfiis  y  ontftr  00  kt 
ikSúm  \Am  é  Tkm  üriiie.  lo  auB'á,fegiitídiil  vjMsarft.y. 
do  k  gente  quo  looM  ipm  tCT'pttodi « f  liibow  do  Mm¿. 
poeeskm  por  Not  é  ob  nnestro  nombiv  de  las  dichas  Iskt^ 
Tierra  firme  que  así  descubrieredes ,  y  habéis  de  informa- 
ros del  grandor  de  las  dichas  Islas ,  é  facer  memoria  de 
todas  las  dichas  Islas,  y  de  la  gente  que  en  ellas  hay  y 
de  la  calidad  que  son,  para  que  de  todo  nos  traigáis  enta* 
ra  relación. 

Habéis  de  ver  en  estas  Islas  y  Tierra  firme  que  des- 
cubrieredes ,  qué  oro  é  plata  é  perlas  é  piedras  é  espe* 
cería  é  otras  cosas  hobiere,  é  en  que  cantidad  é  como 
es  el  nascimiento  de  ellas,  é  facer  de  rodo  ello  relación 
por  ante  nuestro  escribano  \i  oficial  que  I\os  mandamos  ir 
con  vos  para  ello  ,  para  que  sepamos  de  todas  ias  €Oiaft 

quea  las  dichai  Itks  é  Xioria  árme  iwbkre. 
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Habeif  de  mandar  de  nueM  pai^  qm  lémgmm  ptiw 
sona  sea  osado  de  rescatar  coa ^ ninguna  mercad ucía  ni  otra 
cosa  iiingiiii  oio,niii  plata,  nin  perlas,  nin  piedras,  ni  espe«( 
ccría,  nin  otras  cosas  de  ninguna  calidad  que  sean  ,  ecepto 
quedan  aquellas  que  vos  señalarcdcs  c  nombiáredes  coa 
acuerdo  é  en  presencia  del  dicho  nuestro  escribano  é  oá- 
cial,  el  cual  ha  de  tomar  por  escrito  los  nombres  de  las 
tales  personas  que  á  ello  fueren ,  é  obligacioa  deilos  que 
bien  é  fielmente  manifestarán  lo  que  trujeren  en  presen-: 
cía  vuestra  y  del  dicho  escribano  é  oficial,  sin  encobrir  co- 
sa alguna  v  con  que  sean  certificados,  que  por  cualquier 
cosa  que  encubrieren  caerán  en  pena  de  pefdiqai^iUa  dft 
SUS  bienes,  é  las  pessonas  á  la  nuestra  merced.  \ 

Todo  lo  que  se  crujere  é  kobiere  de  las  dichas  Islas* 
é  Tiffcra  firme ,  asé     eco  como  de  plata  é  perlas  é  piedras» 
é  mptCUÍtL  ¿  Mttm  omm  m  ha  de  entregar  á  Francisco  de 
TniTÍii  m  |iiff  wiríi rTnMrrn  ú  \\r\  mirrrrn  ««Kiibano  é 
dai  que  enviaim»  0I  ouil  ha <le  hcétiléméá  todo  eU% 
é^n  él  habéis  vos  á^tínm  é  el^icbp  nimÉio  ütriljmíi 
é  oficial  é  la  persona  que  mi  lo  wécibief  é,  para  qpe  por 
dicho  libro  é  lekcion  se  hi§«  «ttg».  dalW  al  -dicho  FcaiK 
cñoo  de  Povrai,  é  Nos  sepanm  AMOto  es. 

Dé  la  gente  que  Letais  habéis  ¿m  dojur  eo  aqndih» 
Jalas  qno'dMcabnmdai  la  qi^e  á  vos  paresciere^y.lMteii 
da  flttnr  que  queden  lo  m^or  irnnraaidaa  de  ytofeiBii— 
tof  qoe  ser  pueda  é  á  seguridad  da  ios  pacsooes» 

Todos  loaCapItaaasé  Maastm  é  «uurtaam  é  fdieCM 
é  gentes  de  anaasqMa  &wiaai  en  Jos  dichos  aavfaafaa 
vais » han  £$c9í  é  ohedeseer  voestm  mandamíenSos  co> 
aso  si  nos,ge  lo  fwsndaia^osi  á.los  cueles  habak  de  tttaSir 
como  ¿  personas  qne  nos  van  i  senrir  en  semejanie  joraa« 
da,  é  hfbeis  de  tener  desde  el  dk  que  parcieredes  fasta 
qne  Tolrais  la  justicia  cevil  é  creminal  sobrellos ,  á  los» 
cnales  mandamos  que  vos  obedezcan  según  dicho  es. 
»•  Otrosí,  al  tiempo  que,  Dios  queriendo,  vos  hobiere* 
des  de  volver,  lia  de  venir  con  vos  el  dicho  nuestro  es» 
cribaiio  e  oíicial ,  c  habéis  de  procurar  de  traernos  la  mas 
cumplida  c  lugm  é  entera  relación  de  todu  la  ^ue  d^cu- 
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briéredes,  t:  de  Lis  nasc iones  de  la  gente  de  las  dichas  Islas 
é  Tierra  fii  me  que  iallaredes,  y  nohabcis  de  traer  escla- 
vos ;  pero  si  buenamente  quisiere  venir  algiuio  por  leogUft 
con  propósito  de  volver,  rrnedle. 

Asimismo  porque  no  se  puede  encubrir  ninguna  cosa 
^tre  la  gente  que  trujiéredes  en  los  navios ,  de  lo  que  oé 
m  hoblei^  manifestado  ni  entregado ,  antes  qiie  «mliaf- 
qoeii  ^ara  acá ,  habéis  de  catar  todo  lo  que  cada  mo 
riere  en  los  dichos  navios,  é  ha  de  facer  el  dicl»»  ñamtm 
£scrtbáno  é  oficial  intefltano  deilo,  furmado  do  Tueitro 
ixombre  é  del  tuyo  ,  ponp»  al  ckmpo  que  dcianfaafcá- 
Met  v'Dioi  quenendo  y«e  rea  por -la  misma  orden  ti  traoA 
otra  cota  alguna  de  mas  de  lo  que  hobiaio  manifestado^ 
¡poyyio-  ti  lo  ttujtoop  lo  habrán  perdido»  j  «fé  pan 
é^mu  caarrfnwla  pona  sobio  dicha. 

Lo  ^¡mX  todo  quo  dicho  at  tbi  midÉaiot  que  atf  6* 

é  por  la  Jbnnad  áanan  que 
«qotfo  ooatimiattoaead«r  oo^cot^  é  ú 

Inhi  pfUfiMr  paia  lo'qte  4  onailvo  tai vícId  cmiiple  ^  á  al 
haan  mibdo  de  imaitim  Hadanda ,  pmoodlo  coaM  fl^ 
coáiplrá'naefth» -tarrido,  ca  para  aüo  tos  damos  por 

atta  nuestra  instruccioh  poder  cttiiiplido;  é  níándamos  á 
km  dichos  Capitanes,  Maestres  é  Marineros  é  Pilotos  é 
liombres  de  armas  que  fagan  todo  lo  que  conforme  d  esta 
nuestra  instrucción  les  mandáredes  de  nuestra  parte  so 
las  penas  que  vos  le  pusiércdes  ó  les  mandáredes  poner  de 
nuestra  parte,  las  cuales  vos  damos  poder  para  las  ejecu- 
tar en  ellos,  ú  en  SUS  bienes*  Fecha  en  Valencia  de  la 
Torre  á  catorce  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  é  quinien- 
tos é  dos  años.  ~Yo  el  Rey.= Yo  la  Reina.rz  Por  man- 
dado del  Rey  é  de  la  JLeiaas  Miguel  Pérez  de  Ai- 
mazan» 

Una  carta  di  mus  Altezas  ^ara  el  Capitán  del  Armada 

del  Bjfjf  de  Fortt^aL 

Nos  el  lUy  6  la  Juina  de  Castilla»  de  I^eon»  de 

TOMO  !•  VM 
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ítm*  ,  Cipitan  dfil.'Sm- 

fiBiittimo&oy^ePoKtiigil^iiiiMtm  ÍMeam  v^iaf 
bef  wm  Not  cnvkiaot  al  Almiftat»  P#  CrktoM  Colttt^ 
kvaiof  deita,  con  ciartot  aavío»  donde  w^kA  ir  4  í<k 
«ft  Ada  d  PwMDitt  i  y  porque  hahp«M»4aí»id<i  quel  dv> 
cbo  Eev  de  Pertueal ,  noatfro  tiijo ,  o&  eAvk  coa  ^mton 
4  kfirtt£X4Taate,é|K»dLciJi  pirque  toi  lop^ 
cc^M  an  cubído  .  halMBOA  miidedo  mm  el  AlmL. 

jttiit»  Crktobel  Colofi  «i  et  tepáfedsi  VMiitfeii»- 
jdet  loe  mee  á  loi  otiett  coaa  ajiiigoi  é  com  riw^*t> 
f6  ¿eoteede  Rey»  entra  foiea  bey  tánca.debdo »  aniori^ 
eouÉied;  por  ende  Nei  ?ei  inpw  q^p  eil  k  üiga»  iráe 
de  Tveitra  partid  De  Vekock  de  kXeoeicfttttce  dé 
Mano  de  mil  quinkatoi  doc  años,  Yo  el  X^.s^Yo 
kKeiiia.=  Almazan,  Secretarkw  .f  .,  ,  " 

.  Pespues  se  le  eavió  otra  t4  .comp  esta  cwctfL  át  .mi^ 

11...  "i .  '■^  ■  "  ' 

BjlaHw  del  viagc  é  di  la  turra  agora  nuivammf  da- 
£Mbürta  £oir  ti  AlmiratUe  jp.  QrÍAf>9bal  Lfilon* 

Fizóse  á  la  vela  de  la  bahía  de  Cádiz  con  los  cuatro 
jiavíos  que  llevó»  miércoles á  once  dias  de  Mayo  año  de 
mil  é  quinientos  é  dos  años.  Llevo  la  via  de  las  Islas  de 
.  Canaria  *  de  la  Isla  del  Fierro.  Mando  tomar  la  derrota 

para  las  Indias  al  Oueste  coarta  al  Sudueste  ;  despidióse  de 
vista  dcstas  islas  jueves  á  veinte  é  seis  dias  deste  dicho  mes. 

Miércoles  de  mañana,  quince  dias  de  Junio,  tomó 
tierra  de  una  isla  que  se  dice  Matinino  *,  que  son  aque- 
llas las  primeras  islas  de  las  ludias:  están  trescientas  le- 
guas antes  de  la  Isla  Española  y  en  su  camino í  aquí  pi- 
diu  el  Almirniite  parescer  á  los  hombres  de  la  mar,  dán- 
doles cuenta  por  do  queria  y  podía  seguir  su  viage:  el  si- 
guió la  viada  la  Isla  Española;  en  ella  se  detuvo  algu- 
nos dias  sin  surgir  oí  eutrar  en  ei  puerto  de  Santo  Do- 

I   Igual  racío  en  ú  orí|iiiat. 

a  Llegó  i  la  Gran  Camnitl  le  Mqfew  Hm.  Coloe,  <apb  tt. 
I   I&la  de  Patita  LmiéU 
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mingo,  mas  de  cuanto  mando  ir  un  myo  á  tierra  de  la 
isla  :  á  que  fue  no  sé  sabe ;  la  iaüásí  íac  aba^  dei  puerto 

éo  estaba  el  Gobernador. 

'  ■  Desta  isla  se  despidió  jueves  á  catorce  dias  de  Julio 
la  via  del  Oueste.  Sábado  sigviicnte  llegó  á  vista  de  la 
i^la  Jamaica  ' ,  do  antes  había  de  tomar  su  derrota  para 
de  allí  ir  á  descubrir,  no  paró  en  ella:  fue  cuatro  días 
la  via  del  Oueste  cuarta  al  Sudueste,  sin  fallar  otra  tier- 
ra :  fue  otros  dos  días  al  Ndmorueste  ,  o  otros  dos  al  Nor- 
te. Domingo  veinte  é  cuatro  dias  dcste  me?;  %'ieron  tierra: 
estaban  los  navios  mas  decaídos  de  lo  que  pensaban  por 
las  muchas  corrientes.  Fue  á  tomar  una  isla  baja  •  donde 
tümó  fu  derrota  para  ir  á  descubrir.  Desta  isla,  que  ya 
antes  era  descubierta,  que  está  comarcana  con  la  tierra  de 
Cuba,  tomó  su  derrota  para  ir  á  descubrir.  Partió  de 
aquí  miércoles  á  veinte  y  siete  dias  deste  dicho  mes; 
atravesó  un  golfo  pequeño  en  que  habrá  poco  mas  de 
noventa  leguas  :  fue  la  via  del  Sur  cuarta  al  Surueste. 

Sábado  siguiente  vieron  tierra.  Fue  de  una  isla  ^  la 
primera  tierra  que  descubrió:  es  pequeña,  bojará  veinte 
leguas ,  no  tiene  cosa  de  provecho:  mostráronles  á  los  in- 
dios oro  en  grano  é  perlas;  maravilláronse  de  vello,  é 

demandábanlo:  es  gente  de  guerra,  son*  Bechtros »  sen 
liombres  de  buena  estatura. 

Desta  isla  pareció  otra  tierra  muy  aira  *  é  cercana, 
íne  á  ella  por  el  Sur  ;  estará  desta  isla  diez  leguas:  de 
aquí  se  tomó  un  indio  para  levar  por  lengua  á  esta  tierra 
grande  ,  é  este  dijo  algunos  nombres  de  provincias  desta 
tierra:  tomó  puerto  al  cual  nombro  el  Almirante  la  Punta 
de  Calinas  de  esta  punta  comenzó  á  ir  descubriendo 
por  esta  costa ,  y  por  ser  los  vientos  contrarios  anduvo 
muy  poco  :  nunca  de  k  costa  desta  tierra  se  apartó  día, 
é  todea  iai'  aoclMi  tcoia  k  wsusot  ínto  oími  úmbm,  :  Ift  ooa- 

^^^^  ^^^^^^^^     ^^^^^^^^  ^^^^^^^V^H^^^^^^r  ^^^^^^Hi^^^  ^^^^^^w^^^^^^^^      ^B^^^P^^^^^^^     ^^^^^^^^^    ^^^^  ^^^^^^^^Bi  w     ^^H^r  ^^^^^^^ 

%    Cayo  larga. 
I  Im  Ommsjs, 

4    La  eOBta  de  Trujilh, 
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U  mhkn  lniMiPiii  I  é    <i»  |wipQ^<ig  •qael  año  mmft 

cootíno  viendo  la  tiem,  como  lyiaw  f«lo  do  ciho  dit 
S^Vkointe  bafia  olcibodoFíiiMCi»  v«nd»oa|ftmo 
WciMta.£  cnúiico  looMft  aJaIoo^  Amagm  oMfea  Uoo  ÉiMar 

..  Paitado  do  aquí  Bikl^im.ha  M^UutiaiHimuy  baja» 
de  |ento  «qy  ülvage ,  y  do  aray  pooo.plowhos.M» 
k  tíeira  va  can  al  iii  de  lo  tiaaa  baja  m  «ibo  qp»  im 
«faí  Am  lo  peoff  do  navegar,  é  p<aaii.aff<a|ifa  do.iQilie 

I  Pafó  adelaatei  :llegó  ua%  fiiiiÉrli  fiM.  ai  aa^ha 
Qmá^i  uona  do  any  grao  dtaeaM  kettüe  faa^A  may 
baeoia  díipeaicioaat»  muy  agiido9¡.doitoioi  do  w« 
ttafiabaa  aai^o  caalanioi  coia  aiM-lai  OMMankaat  aamá 
pfVOKló  eolia  alguaoa  do  Im  priiujfolei<alguo^^aoa{^ 
teaiao  algodoo  tejido ;  eodoaaadeo  dminionímt  lede-la 
(yala«  advoque  tieoa  H^JV^  ^  lieaAiii gnldaifeiL» 

tons.do  loi  ifMeai  tiaea  loe  caorpoa  é  lee  oana  cadoe 
pletidoi.eeOM  lee  iwiW«íiene<  ofoi  vianm  '  paoecot  y 

gatoft  graodei  aioatain » >d  iot  ^jeeoa  4  lo»  naviee  &  aoui 
te  tonaioB  iadiei  peía  kngua ,  ^  qmdeiea  úf^  iHifanao-> 
loados  \  '  ,     "  •      ' , 

De  aqní  pesó  adcleote ,  é  como  iba  reqniriondo  «aer- 
toi  é  bahías,  peniendo- hallar  el  estrecho,  lle^  omm 
muy  gran  bahía  ' :  el  noasbre  de  esta  tierra  se  dice  Crr^ 
karo  *:  aquí  se  U\ó  Xst  primera  maestra  de  oro,fiiio 
que  traía  un  iadio  uoa  come  patona  na  los  pechos ,  é  si^, 

7  Llegó  í  esfc  Cabo  el  día  14  de  Setiembre. 

g  Costil  de  Müujuito}  ,  donde  surgió  el  2  5  de  Setiembre, 

4  Guani  6  Guanin  iianuban  ai  oro  bajo.  Véase  la  oota  5  ,  pág.  124. 

I  Ea  los  yttos  A  Bln^UU  y  S,  Jmm  éi  NkwNiffa, 

o  V¿M  como  ictee  ole  maao  D.  Hcmaetto  Colas»  fes  tanhifo 

CRuTO  presente,  en  el  cap.  91  de  su  Historia. 
y    Bahía  de!  Almirante  y  Bocn  del  Tí  ro. 

8  P.  Ueraando  Coíoa  la  iUma  ^Ca^bvm» 
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resgato:  aquí  se  tomaron  indios  para  informarse  donde  ha- 
bla aquel  oro  é  donde  se  tcaía,  de  9qm  comenaó  á  iz  res- 
garando  por  toda  la  costa. 

Por  información  de  los  indios  fue  á  otra  gran  bahm, 
que  se  dice  Aburgma  * :  era  por  allí  la  tierra  mny  alta  é 
fragosa,  las  poblaciones  puestas  en  las  montanas  :  hoboso 
aqui  un  indio  el  cual  dijo  que  adelante  por  la  costa  anda^ 
dqra  de  medio  día  había  de  aquello  que  pedíamos:  es  la 
gente  por  toda  esta  costa  tan  salvage  y  tan  sobre  ú  cad« 

«nos  á  otros. 

.  ftw<  dtiti  bahía  y  tmkxai  rio  que  seadinbniGiiyyii*» 
4t  «lUnM  á  la  ribínr  iuichot  indioa  mnmuim  coa  iwr 
Ihm  é  ÍmIw»  é  ^gBDordolkia  €QB  i^p«|ot  4^ 
tosen  WapidMiteiMliBgnte  de  aiaiiMai y  ¿aijipéi 
luü>ídií9  flVMiM  Mi^RM  lii^giii'l0  alttincMiif^pM  pifwciasni 
liien  t^Mren  mas  sus  íoyafqM'la»»i^tr^$«>ciiar  tsar- 
xa  á  Í4  ama  ^  laaar  íri^oia^^arbaleda»  auy.capetaii 
aÍMiM  pcMacíaB  «Má  &ia  coiia»*«ilvo  doa  ó  tírtf.kgaai 
k  &m  idancio,  .4  a»  poadaa  ir  diada  k  «a»  á  1^ 
likdaaai  por  tienay  «ko  por  Wa  rioa  «a  aai  canoas. 

I>aia^  fiafeaádianiB  i  om  pwtkck  fa»  la  dka 
Qdwalia  %  y  par  irtancai»  á  arnit  da  aa  kibar  paarta» 
iO  aa  aaiá  amda  iaoMi^iia  kdk  paia  kapaa :  aató  4  k 
jdft  parjiodaaMa  caMa  da  Vawgm.  ik  «iar  al  taoraco» 
ai)iv«^«gatradakata  4  dcicafarir  ana  tiam,  y  despuas 
faa  ^  aquí  pasó  iba  paresciendo  aMOoa  ato* 

Fue  lo  postrero  que  descubrió  una  tierra  do  falló  im 
puerto  muy  pequeño  que  puso  nombre  el  Puerto  del  Rc' 
trtte^  f  y  aquí  no  traían  los  indios  sino  unos  sarcillos  de 
oiro  bajo :  ya  por  aquí  parescian  muchas  muestras  de  la 
costumbre  c  uso  de  los  indios  de  la  tierra  de  las  perlas, 
y  en  algunas  cartas  de  navegar  de  algunos  de  los  mari- 
aeros  juntaba  esta  tierra  coa  la  que  habia  descubierto  Ho* 

i 

.  «    Rio  de  Veragua.  D.  Heriumdo  Colon  k  Uaná  Oim^. 

3  D.  Hernando  Colon  la  Ibma  Cobrara. 

4  Fumo  EscríkámM  doads  entró  el  Sábado  %6  de  Ncnrionbrc. 
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ieda  y  Bastidas ,  que  es  la  costa  de  las  perfaí;  será  en  sunia 
la  cierra  que  agora  descubrió  trecientas  c  cincuenta  leguas. 

De  aquí  deste  puerto  dió  la  vuelta  á  la  tierra  que 
atrás  quedaba  por  información  del  indio  que  traía  por 
lengua,  que  adelante  no  habia  mas  oro ,  sino  que  las  mi- 
nas quedaban  en  la  tierra  de  Veragua  :  llegó  al  rio  de 
Veragua  ,  no  hobo  entrada  para  ios  navios,  hallóse  cerca 
otro  rio  que  se  dice  n.  cbra  \  aqiíí  fizo  meter  los  na-' 
"Viosá  mucho  peligro  :  martes  diez  días  de  Enero  de  qui»* 
nientos  tres  años  entraron  \»  navios  ea  este  rio  i  es  en  la 
misma  tierra  de  Veragua* 

Luego  se  informó  el  Almiraate  del  Caciqtie  á  do  es- 
taban las  minas:  de  muy  buena  voluntad  lo  oijo ,  é  así  lo 
£to  ^»  mrm  éoi^  Í|ca  msfm  &m  los  «arotianos  i  que  nos 
enseñasen  las  atai:  MOMwba  mudw  fiahMid  á  m  fiH»<'' 
tiaaoii  éNMb  «d  vitet  j  nis  dias  que  los  neffoi  «aban 
doBOowaiCiirio*^  se  descubrieron  las  rnvm^  aMMi  de! 
puerto  do  mak/cm-^Sania  María  de  ¡Mm  hatm  oUiV 
oolio  legoas?-ei  tierra  tratofoia  mí  4«  mMmIht  cMMi^a^ 
mochos  riot  I  fui  rio  iMf  ^  ta  mua  ndflni  é  inwi  Vo- 
ces :  hallamos  nmdM  wnas  ^^^aiHriat  4t  loa  w^iStmm  » 
¿Nos  fondwa  áa  moHo eamdo:  mmi  maj  dtecnf «sd  la* 
car  dalw  \  faimiui  muía  é-ci»Poliw¿hwi  é  all#,  ém 
obra  doiu  cUa  MeaiM  áaa  ó  tm  canallmiw  «a  tfamjb' 
ninguno» «nodo  laa miiMi miMi ^  lot  sadéoi  caalM 
locBit»  ea  al  oio  ttnsf 

lo  que  mas  10  anduvo  por  la  tkfia  dentro  Iwott  dios  lo» 
goas:iio««ipomaiaa€fiifeodedoarqued«atm  laCMiw 
la  habia  majrorai  pobladones,  y  por  Mr  gaota  éi»poc« 
verdad  no^píbo  o)  AbaliaM»^  Iwe  genta  á  vaBa;  y 
coiao  luego  nauidó  pítate  al  Gmím  do  m  le  fiao  mu- 
cliodafio  qoa  le  quemaron  so  poblaaDn»  que  era  la  me- 
)ar  qna  iHUNa-an  la  ooMa  d  oe  mejores  casas »  de  muy 

t  D.  Henmwb  Colofi  dfa     bt  bJfai  W  llmi Aiii  EMní.  HI  Al- 

aunwte  le  llamó  átBtlm  por^  Ibadt6  canea  4él  joem  de  h  E]m&« 
nía,  7  el  lunes  g      Kncro       t^o*^  entró  cu  a^od  líe  OM doi 4ls  MI 

navios  r  !os  otros  doí  entraron  il  ctia  si^uicitts» 
2    Jbi  ILio  ¿&  JmUh, 
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boeDa  madera ,  todas  cubiertas  de  fojas  de  palmas»  é  pren- 
dieron á  sus  fijos ,  á  a<^ui  traen  algunos  dellos  de  que  que- 
dó toda  aquella  tierra  escandalizada  \  desto  no  sé  dajt 
cuenta  sino  que  lo  juaado  Joceí  é  aim  a^egoaac  Mcaki 
Aaoca. 

De  aquí  se  partió  porque  los  indios ,  después  de 
preso  su  Cacique,  dieron  en  el  real  de  los  cristianos  do 
mataron  y  íicieron  muchos ,  quedo  dentro  dcste  rio  uno 
de  ios  navios  que  no  podía  salir  porque  pedia  mucha  agua, 
otro  quedó  en  otro  puerto  de  la  costa  *  que  había  recibi- 
do mas  daño  de  la  bruma  é  era  mi^s  viejo:  en  los  otros 
dos  navio&  ^  vino  con  la,  gCJ»te  la  vuelta  de  la  Española 
decía  qáe.  ao  habla  nsta  ella  den^»  é  dncuenta  1(b-i 
gtias  *y  fiie  á  parar  á  tierra  dt  Coba  ams  de  cica  laputt  ^ 
jl^íy  4^  )a  Ji^^ñola ;  los  marinero^  no  Ciaíp  ya^  carta  4| 

>uive9^,g|p*  i^ibi^^hía  ^.Á^Jllí^  tq/^i 
m^ifyukjqm  ^  ftv^íjpp  le  hizo  al  prkcipio  htí^  «mt 
aado  gnui  d^^oiicicirto  en  el  desaibiír^  Vúiope  pgr  etta 
costa  de  CuIni  iala  cabo  4t  Cn» « cbcueoia  Uísm  4* 
k  £ipai|obi  f •qvefiidiera  ir  (¡fuaf  Um  i  ^  #  y  mera  el 
viai^^m^s  bceye  |r  11^  bobii^fi  «I  ^ 

gante  y     iMjrki  ak 

Uvida  á  Jainaka  no  kiy  amen  k  iMfO  mía  do  ^ffolk 
£ntf  ^  XJ^  i  surgir  á  x  Lficar  jiiev«  do  Ño» 
▼iambM  dft  flUAiMBtxift  ésaaif  a  a¿iiL 

1  Sobre  la  causa  de  la  prisión  del  Cacique  y  de  stis  ?iijOs ,  y  sobre  loé 
tucesos  (juc  ocasionó»  TéaiNe  Ío«  capítulo»  97  $9^  J  la  historia  áb 
D.  Hero.  Colon. 

t  la  Pvrt^klo  dejó  ti  Aloúraate  b  aaie  F»4iiíitf  pot  «Ht  int* 

%   Lt  verdadera  distancia  es  de  225  leniat. 

4  Eran  i  50  letruas  ,  y  el  pnr:Mrc  adonoc  arribó  fue  í  las  islas  silMdai 
at  Sur  de  Cuba  ,  que  Uamó  en  otro  viage  e!  Jardín  df  la  Reina, 

5  Deben  ser  doce  meso  f  unco  días ,  pues  iiq^on  i  Puerto  Bueno 
d  15  4e  Jan»  de  1 503 »  y  mImkmi  púa  b  Ea^flola  d  a8  da  Jaaio 
de  i^ckh 

6  F.^ti  relación  fiie  dada  por  Diego  de  Porra? :  y  es  b'rn  sabido  que 
este  y  su  í^crrrtjno  Francisco  fucrOA  ÍM  T^frfT*"  dc  ia  icbcUgo  OMiUa  el 
Almif  ante  ca  Jiunaica* 


i       i      '     •  ' 

De  k  pamt  de  CmAmt  y  m  es  h  pffinm 

tierra  en  que  dió ,  do  coméniió  á  áe^ubrír ,  f«Éhi  1^1 
cabo  de  Gracias  a  Dios \  hay  ochenta  leguas: 
oorrese  Leste  Oueste  So  70 

Del  cabo  fasta  e!  rio  del  Desastre  hay  se- 
tenta leguas:  córrese  Nornordeste  Su-Suduest# 

(Norte  Sur)............  ,         70  6a 

"    Deste  no  á  cab^  de  Rjsas  hay  doce  leguas: 
córrese  Norte  Sur   12  io 

Deste  cabo  fasta  Cariay  hay  cincuenta  é  cin* 
co  leguas :  córrese  Norueste  Sueste.  (NNO-SSE.)  {{  Ii 

De  Cariay  íasta  Abttrema  hay  cuarenta  é  dos 
leguas :  córrese  Norueste  Sueste  (NNO-SSE; 4%  4$ 

De  Aimrcma  á  la  Isla  del  Escudo  ,  hay  quia-' 
ce  leguas ,  córrese  Norueste  Sueste  (ENE-OSO.^ 

Del  Esíudo  íasta  punta  de  Prados  *  veinte 
éocho  leguas :  córrese  Leste  O  ueste  (ENE -OS  O.)  aft. 

De  Punta  de  Prados  tasta  Puerto  de  BasH' 
mentó »  hay  treinta  é  cinco  Icguis;  cogiew  JLe^ 
aordeste  Oueste-Sudueste  j{  { 

D»  Fmtrt0  di  Mm$émm%  km.  el  Puerto  dd 
JtitfnrUr»  ^oe  IbekpoilmiiieateqiieiaDdbdeih 
cubrir»  hay  ^ninoe  IcgfMtt  :  coneie  Leit»  cosita 


MiMm  ériwoque  se  kobo  for  resfímmimhtsíéífMtm 

dittm  Hiffm  dtioSktta. 


Sm  lm  fkmm  é^  qcd  mgmim  mm^  ffmdm  j  pe» 


I    Hemos  a&adido  la  s^nda  columna  con  la  distancia  que  scTÍaísn 
nuestras  cnrtns  entre  los  puntos  que  te  CÍUI1¿  f  leCtificUHOt  CtíUC 
,  sis  su  arrumbamiento  ó  dirección. 

,  a  FortMo* 
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que  ñas  docientas  é  rwnte,  é  pesaron  todas  oueve  marcos 
é  tres  ochavas  é  siete  tomines  é  un  grano.  » 

Es  el  guani  que  se  hobo  por  resgatc  doce  piezas  en- 
tre pequeñas  é  grandes:  las  diez  pes:iroii  un  marco  y  seis 
onzas  ó  tres  ochavas  é  seis  tomines;  las  dos  pie^s  ^ue  DO 
se  pesaron  son  un  cauuúllo  é  un  espejuelo*  .  ^ 

Relación  del  oro  que  trajo  el  Adelantado  de  VeraguM 
suando  $raj9  fnsQ  al  (jaciquc  é, dirías  fÜJíMdc  guanL 

M 

Fueron  cinco  espejos  grandes  de  oro  é  otras  piezas 
menudas  que  pesaron  tres  marcos  é  tres  onzas  de  oro,  sin 
dos  coronas  que  el  Adelantado  tomó  por  joya  de  Capi- 
tán ,  é  ouo  espejo  .^ue  dió  ai  Almirante »  ^ue  no  se 
fesó. 

De  guani  fueron  veinte  y  tres  piMi  ^u*  |wsara&  Ixes 
narcos. =DÍ8go  de  Porras. 

Todo  el  resgat»'^ue  de  Outilla  se  levó  asi  de  pitH» 
de  paAos  é  de  liemotj^ilMmideFiefides»  é  sebre  me» 
sas  é  res^e  de  mercería ,  de  ^ue  en  aqneUt  tierra  mu^ 
foco  le  (asté»  todo  k>  entregué  al  Alndrinco,  é  lo  di6  á 
no  myo :  de  todo  tei^.la  lelacion  para  cuando  me  fuero 
4eiiMuidada ,  é  de  otwcgaaiiai  do  tino»  ^  de  jarcia  éher- 
maMenras  que  se  Midieron ,  á  ch^a  GDlpa  flo  todo  difé 
«tfera  relación. ss  Diego  de  Porras. 

Qníoii  este  resgate  recibió  é  lo  gastó  le  dioe  Pedio 
Gentil » ▼ecino  de 

Bíkuhm  i»  la  genii  i  namí^s  que  Oivá  á  JisntMr 

Ckrakela  Capitmm. 
DiMo  Trinao,  capitui  :.idlod¿  {qovw'.aiif  do 
Abril  de  mil  iiutnientot  dos. 

Ambrosio  Sánchez»  maestre. 
Juan  Sánchez  ,  piloto  mayor  de  la  Armada:  falle* 
cióá  diez  y  siete  de  Mayo  de  mil  quinientos  cuatro. 
Antón  Donato  I  conti  anue^cie. 
TOMO  I.  OD 
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MaickDtttL 

Bartolomé  García:  Ml#ci¿ domingo  Tciiite  y  odio 

de  Mayo  de  quinientos  tres  a&M. 

Pero  Rodríguez:  falleció  ¡uevoi  seis  de  Abcil  do 

^uiaieatüs  tres  años.  * 
Juan  Rodríguez, 
Aloii^ü  de  Almagro.        .  ■ 
Pedro  de  Toledo. 

Pedro  de  Maya ;  falleció  jueves  &eis  de  Abril  de 
^uiaieotos  tres  años. 

Juan  Gómez, 
Diego  Roldan, 

Juan  Gallego.  '  ' 

Juan  de  Valencia:  ialleció  sábado  txece  de  ¿ao* 
xo  de  quinientos  cuatro. 

Gonzalo  Rodrignos :  iiüloció  nimt  caalso  do 
Aiiul  de  quinientos  tres. 

I     Tristan  Peres  ChmchcfWBD*  > 

Kodrigo  Vofgayo,  ^ 

Pedro  Fernandas  CoroneL  p 
FkraoclKoRais.  .  i* 

Alonso  de  Zanoni. 
Gnilloniio  GinofiM. 
Uwmm  Bmmii  Flwcow 

Diego  Vértogaleb;  hIMá  mUnaltM  i  cnMxo 
de  Eoero  do  quinieotot  tros. 
Martin  Juao, 
jDodsdoGolvo. 

Juan  de  Zumados.  •  • 

Francisco  de  Estrada. 
Antón  Chavarin. 

Alonso,  criado  de  M  iteo  Sánchez;  falleció  jue- 
ves seis  de  Abnl  de  quinientos  tres. 
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Grigorío  Sollo :  falleció  xnler coles  Teiate  y  iictc 
de  Junio  de  quinientos  ciMCrow 

Diego  el  Negro, 

Pero  Sánchez.  ' 

Francisco  Sánchez.  ■   •  ♦ 

Francisco  de  Morón.      •  *  ■ 

•         Juan  de  Murcia. 

Grigorio  Ginoves» 

Ferrando  Dávila» 

Alonso  de  León. 

Juan  de  Miranda:  falleció  martes  once  de  Abril 
da  ipiinieiKos  tres. 

García  de  Morales:  gaedó  por  doUenie en  Cádia» 
m  criado  del  Alnürante. 

•  Jaan  Garrido :  falleció  á  Toiat»  y  iieta  de  Fo- 
isMID  da  quinientos  cuatro, 

Baltasar  Daragon; 

OJUiaUs  df  iM. 

Martin  de  Arriera,  tonelero. 

Domingo  Viscaino,  calaáK»:  Adiocíó  joeTei  idl 
da  Abril  de  quinientos  tres. 

Diego  Francés,  carpintero* 

Juan  Barba,  lombaf dBjrtf :  &lleció  á  veinte  da 
Mayo  de  quinientos  cuatro. 

Mateo  ^onbardm:  fiiUeoié  joarM  sais  da  Abri) 
de  quinientos  tres. 

Juan  de  CuelLir,  trompeta. 

Gonatalj^  de  Salaaar,  trompeta. 

Carabela  Smutiag^  di  Pahi* 
Francisco  de  Ponas,  capitán. 
DiiMo  de  Pecmi,  escríbaB6  4  eieial  ^  ia  At** 

Francisco  Bermvdez ,  maestra*' 
Pan»  Gomea » concramaasti^ 

.  ,  .  •  t  >• 
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Kodríeo  Ximoii. 

Fnuciioi»  Domiqps  kSMé  iikido  cmciü  de 
Pcbfexo  de  quinienm  tves. 
Jimu  de  Quijo, 

Juaa  ILodrigues:  falleció  á  leb  de  Abril  de 
ANoiM  trei. 

Jiiui  de  le  Ferk. 

Juen  CeaMcfao.  . 
*jQenGnMid,  ,  . 

Juan  Reynaltti:  fidlecló  }nem  lei»  de  áhA  ét 
^unieiitM  tmu 

Genes» 

.  I>ieieMettuu. 
Alomo  Mertio.  i  i 

Frencisco  de  Parias. 
Diego  Méndez. 

Pedro  Gentil.  , '    '  T 

^    Andrea  Ginovet» 

Juan  Jacome.  . .  '> 

fiati&ta  Ginoves.  ' 

Gruimíis. 

Gonzalo  Ramiiez. 

Juan  Bandrojin:  falleció  á  Y^idCe  J  trcs  de  Octu- 
Qiede  i]uiiiicíitos  tres.  .       •  . 

Diego  XimoOt      •*  "     "  •    '     :  . 
Aparidü. 

Dunis  :  ídUeciü  jueves  primero  de  Ju* 

nio  de  quinientos  tres.  '  '  ' 

Alonso  Escarraman,  F'rancisco  Márquez  y  Juan 
de  Maguer  llevan  sueldo  de  dos  grumetes ,  el  Alonso  fa- 
iledu  marres  veinte  y  tres  de  Enero  de  ^uiaientob  cuatro 

Alonso  de  Cea.         •  «  i 

Pedro  de  Villatoro.  .        .  .  ,  i 

Ramiro  Ramírez,  • 

Francisco  l>áYÜa«  ■ 
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I>E  COLON» 

Diego  de  Mendoza* 
JOiego  Cauáo. 

Oficiales  di  nao. 
Bartolomé  de  Milm,  lonibtfdoio* 
Juan  de  Nova,  tonelero. 
Domingo  I&riiiia,  cala£M9  ñdfeció  jaénes  seii 
d»  Abfil  de  quinientos  tres, 
iáackin,  carpiotierai 


NavÍ9  Gallego, 
Pedro  de  Teneros,  capitán:  falleció 
▼einte  y  nueve  de  lAqfo  de  qniniéntot  cuatro. 
Juan  Qbiijtefo,  nNMre. 
Alonso IUmi,  obtttianMekit:  Ulició  ¡nevos 
á  sais  de  Abril  de  fiinientos  tm» 


Kni  Pemndes. 
Luis  Ferrandes.-  • 

Gonzalo  García.  .  -  T  »'    i'  1 

Pedro  Mateos.  í  ■     »  \ 

Julián  Martin:  falleció  jueves  seis  de  Abril  de 
quinientos  tres. 

Diego  Cabezudo. 
V ,  Diego  Barranco.  •  ,  '  •* 

'  Diego  Delgado.  *  í       'i**  "'•[ 

•  \  &odrigaIvaras. 

Gonzalo  Camacfao, 


•  •  • 


*  « 


Pedro  de  Flandes, 

Bartolomé  Ramirez;  ialleció  jueves  seb  de  Abiik 
de  quinientos  tres. 

Antón  Quintero. 
Bartolomé  Dalia. 
Gonzalo  Flamenco^ 
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'  Pedro  Barranco. 

Juan  Gaidii:£üleció  aueve  cié  Sccieiohre  de  qui- 
nientos cuatro. 

Alonso  Pcnac. 

Esteban  Mí*í€>í«j.pag^    ;  - 
Diego  de  SantaoiÁK*  .'i  ' 
Ggrck  Pqlawk  ...i  . 
Juan  García. 

Francisco  de  liiedina^  ¡mjá     .k  JEspafroU ,  ao 
le  lOpo  mas  de  él. 

Juan  de  Suí.]4at^     ..  . 


Naim 

Bartolomé  de  Frc«co»  Ginom  j  capitán. . 

Juan  Pérez,  BMMfM;  Mleciié' sábado  siete  de 
Octubre  de  quinientos  tt0^  'i  ^ 

Martin  de  Fuenterabia,  contramaestre:  " 
á  diei  y  siete  de  Setienilm  da  iffiaientos  dos. 

Pedro  de LedesBUL       «t;'o-.<««>  a:  »>: 
Juan  Ferro.  .   ^  .  \ 

Juan  Mo«eiH^       "  ,  "  «i  • 

San  Juan,         '  .  *•  > 

Gonzalo  Díaz. 

Gonzalo  Gallego,  hwf6  «r  k  JUh A|iMh*  7  ^ 
jeíon  que  habla  follecido.  «  Mi' 

Alonso  de  la  Calle:  ¿Oleciá  wm¿m^wMt  j  tm 

de  Mayo  de  quinientos. m^-..r-  v 

Lope  de  Pego»  •     í  ■ . 

•  Fray  Alejandre      lugafide  Escndevo. 
Juan  Pasan,  Ginotes»        .  ^     .«  lyl 

Miguel  de  Lariag?:  fidlec|6ipÍM(l0}4w>.y^<^  ^ 
Setiembre  de  quinientos  dos»     .      ^  I  • .  5i  4' 
Andrés  de  Sevilla.     .        „  l. .^.«¿-.^ 
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Luis  deVafpK»    '  *  . 

->f  .  -     Batista  Ginovet. 

Francisco  de  Levante.  *  • 

Francisco  de  Córdoba:  entró  en  lugir  ^  m  01* 

cudero ,  criado  del  Almirante ,  que  se  queai6  en  Sevilla, 
Se  huyó  en  la  Española  á  la  ida>  y<  eslá<alU«  ■ 

.  Pedro  de  Móntese!,  .  • 

Rodrigo  de  Escubar.''  -       -♦'j*  -  - 

Domingo  de  Barbasta  o  Narbasta:  falleció  maitct 
veinte  y  seis  de  Marzo  de  quinicntui  cuati  o. 

Pascual  de  Aiisiiir^iea.       •        •  .' 
•    '      Cbcneco  u  Cheuko,  puge.  ■ 

Marco  Surjano  :  falleció  miércoles  once  de  setien^- 
bre  de  quimentos  cuatro ^^os^      .  -<<*  

La  carabela  Capitana  se  fletó  á  fazoii  de  nueve  mil 
maravedis  cada  mes. 

La  carabela  Santiago  se^etó  á  razón  de  diez  mil  ma- 
ravedís cada  mes.       »  r        ,  . 

El  navio  Gallego  a  rázón  de  ocho  mil  tresciemos  y 

treinta  y  tres  maravedis. 

La  carabela  Vizcaína  i  siete  mil  marave4is  por  cada  » 
jfies.  *•'•         .      .1     ^  1.  ,      .  •  •    ,  .  * 

Fíciéronse  á  la  vela  del  f!(^<íé'S¿vílk  hliercolel  á  tres 
días  del  mes  de  Abril  de  quinientos  dos  años.  " 

Comenzó  á  ganar  la  carabela  Capitana  dende  tres  de 
Abril  de^ quinientos  dos  años.  Zabordóse  en  Jamaica  por 
mandado  del  Almirante,  ^^<^^.,^  doce  de  Agosto  de 
quinientos  tres  años.   .  \  ■  '  ' 

Comenzó  á  gaW  sueldo  lu  icarrabelaqué'se  decia  San- 
tiago dende  tre?  días  de  Abril  de  quinientos  dos  años.  Za- 
bordóse en  Jamaica  domingo  á  veinM  y  tres  de  Julio  de 
quinientos  tres  anos.  .  . 

Comenzó  á  ganar  sueldo  el  navio  Gallego  dende 
miércoles  tres  dias  de  Abril  de  quinientos  dos  años:  que- 
dó este  navio  en  Verágilk'a  lo  dejaba  el  Almirante  con 
h  gente  para  fortaleza:  sirvió  fasta  sábado  quince  de 
*  Abril  de  qifadeattti  tres  aííe$  que  lo  dowmpaió  la  gente» 
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Comenzó  á  gaoar  sueldo  la  carabela  Vizcaifin  deiide 
miércoles  tres  de  Abril  de  quinientos  dos  años.  Compró- 
sela  el  Almirante  al  Maestre  por  pí^cio  d<¿  cuarenta  mil 
maravedís  para  enviar  á  ia  £spañola;  fue  la  venta  mier* 
coies  quince  dias  de  Febrt^ro  de  quinientos  tres  años. 

Llegó  el  Almirante  á  surgir  de  vuelta  de  su  viage  al 
puerto  de  San  Lucar  jueves  á  siete  días  de  NovicJ&bie  de 

quioientofi  cuacro  año». = Diego  de  Foum,  - « 

D.  Tomas  Gtmzaliz  ^  del  Consejo  ie  S.  AL^  CanU^ 
de  la  Santa  Iglesia  de  Plasenda «  AcadiwmQ  eorresfms* 
áunU  di  Im  tíiiífiSf  y  Comisimadtí  far»  el  m#» 
moeimiémié  f.mmgk  M  AfMm.gtmnA  á§  Skumfm, 
€trtifin  fwr  iHm  i  fia  está  corforme  con  su  whfgmti  fMf 
se  conserva  en  rimsneionad»  Arshímff  U fiemtÍHéB0 
Jt$  £tíSf9  df  ¡f^^XtSSiXkNM^  íCfémmíís» 


»♦ 


CAR.XA 


Que  escribió  Z?.  CrísU^ml  Colon  ^  Firey  y  Jlmi' 
ranie  de  Un  Indias,  d  los  Cristianisimátjfi 
ffio^  jMMkroMit  Rey  y  B/ej^Jefyfuáaiimm^ 

tros  Señores^  en  que  lee  nói^a  cuanto  le  hé 

acontecido  en  su  víage ;  y  las  tierrtu ,  proUn- 
cias^  ciudades^  rios  y  otras  cosas  marojMlosaSj 
y  dmide  hay  nUnas  de  aro  en  mucha  crniüdad^^ 

< 

Serenísimos  y  muy  altos  y  poderosos  Príncipes  Rey 
é  Reina ,  nuestros  Señores:  De  Cáliz  pase  a  Canaria  en 
cuatro  días,  y  dende  á  las  ludias  en  diez  y  seis  dias,  don- 
de escribía.  Mi  intención  era  dar  prisa  á  mi  viage  ea 
cuanto  yo  tenia  los  iiavios  buenos ,  la  gente  y  los  basti- 
mentos, y  que  mi  derrota  era  en  la  isla  de  Jamaica;  y 
^  k  isU  i>oiiiioica  e«cribi  esto:  Insta  lUÜ  vlíí^íí  üempo. 
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3  pedir  por  la  boca.  £sa  noche  que  alli  entré  fué  con  tor- 
meota  y  grande  ,  y  me  persiguió  después  siempre.  Cuan- 
do llegué  sobre  la  Española  invié  el  envoltorio  de  cartas,' 
y  á  pedir  por  merced  un  rivivío  por  mis  dineros,  porque 
otro  que  yo  llevaba  eralnavegable  y  no  sufría  velas.  Las 
cartas  tomaron,  y  sabrán  si  se  las  dieron  la  respuesta.  Pa- 
ra mí  fué  mandarme  de  parte  de  ahí ,  que  yo  no  pasase* 
ni  llegase  á  la  tierra:  cayó  el  corazón  á  la  gente  que  iba 
conmigo,  por  temor  de  los  llevar  yo  lejos,  diciendo  que 
si  algún  caso  de  peligro  les  viniese  que  no  serian  reme- 
diados allí,  antes  les  sería  fecha  alguna  grande  afrenta. 
También  a  quien  plugo  dijo  que  el  Comendador  hahia 
de  proveer  las  tierras  que  yo  ganase.  La  tormenta  era 
terrible,  y  en  aquella  noche  me  desmembró  los  navios:  d 
cada  uno  llevó  por  su  cabo  sin  esperanzas,  salvo  de  muer- 
te :  cada  uno  de  ellos  tenia  por  cierto  que  los  otros  eran 
perdidos.  ¿Quién  nasció ,  sin  quitar  á  Job,  que  no  mu- 
riera desesperado?  que  por  mi  salvación  y  de  mi  fijo,' 
hermano  y  amigos  me  fuese  en  tal  tiempo  defendida  li 
tierra  y  los  puertos  que  yo,  por  la  voluntad  de  Dios, 
gané  á  España  sudando  sangre?  ^£  torno  á  los  navios  que 
así  me  habia  llevado  la  tormenta  y  dejado  á  mí  solo.  De- 
paromelos  nuestro  Señor  cuando  le  plugo.  El  navio  Sos-* 
pechoso  habia  echado  á  la  mar,  por  escapar,  fasta  la  iso-" 
la  la  Gallega; .perdió  la  barca,  y  todos  gran  parte  de  los 
bastimentos:  en  el  que  yo  iba,  abalumado  á  maravilla, 
nuestro  Señor  le  salvó  que  no  hubo  daño  de  una  paja.  En 
el  Sospechoso  iba  mi  hermano;  y  él,  después  de  D¡os¿ 
fue  su  remedio.  £  con  esta  tormenta ,  así  á  gatas ,  me  lle- 
gué á  Jamaica :  allí  se  mudó  de  mar  alta  en  calmería  y  - 
grande  corriente ,  y  me  llevó  fasta  el  Jardín  de  la  Reina 
sin  ver  tierra.  De  allí,  cuando  pude ,  navegué  á  la  tierra 
firme;  adonde  me  salió  el  viento  y  corriente  terrible  al* 
opósito:  combatí  con  ellos  sesenta  dias ,  y  en  fin  no  le  pu- 
de ganar  mas  de  setenta  leguas.  — En  todo  este  tiempo 
no  entré  en  puerto,  ni  pude,  ni  me  dejó  tormenta  del 
cielo,  agua  y  trombones  y  relámpagos  de  continuo,  que 
.  parecía  el  fin  dei  ixuiado.  Lkgoé  al  cabo  de  Grofias  á 
TOMO  I. 
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.  ^tT  dtt  aUi  medió ouotfro  Scte  piú(cro  ti  vkM 
y  corrleott,  Em  fiie  4  doce  db.  Srtwafc—  .Ochci» 
ocho  4ui Ittbia  que  op  nc i^bk. dejado  apiolftble ^ 
menea»  á  taafio'qoo.fio  vid»        aí^MieUM  porm» 
qoa  á  los.iuiviot  teoM  yo  abteftoi»  ár*lai  tcIm  foUs,  y 
perdidas  aiicli»  y  jarcia,  cables^  con  Jü  bmts  y  jaiiclMt' 
bustimenros,  la  gente  muy  enferma ,  y  tiidM  ooncrkos,  y 
muchos  con  promesa  de  religión,  y  no  ninguno  sin  otros* 
voros  Y  romerías.  Muchas  veces  habían  llegado  á  se  con- 
fesar los  uiiob  á  los  otros.  Otras  tormentas  se  han  visto, 
mus  no  durar  tanto  ni  coa  tanto  espanto.  Muchos  esinore- 
cieion  ,  hai  to  y  hartas  veces,  que  teniamos  por  esforzados. 
El  dolor  del  ¿jo  que  yo  tenia  alii  me  ar raneaba  el  ánima, 
y  mas  por  verle  de  tan  nueva  edad  de  trece  años  en  tan- 
ta fatiga  y  y  durar  en  ello  tanto:  nuestro  Señor  le  dio 
tal  esfuerzo  que  éi  avivaba  á  los  onos,  y  en  las  obras 
hacia  él  como  si  hubiera  navegado  ochenta  años,  y  él  me 
consolaba.  Yo  habla  adolescido  y  llegado  fartas  veces  á 
la  nuierte.  De  una  camarilla  ,  que  yo  mandé  facer  sobre 
cubierta,  mandaba  la  via.  Mi  hermano  estaba  en  el  peor 
naviü  y  mas  peligroso.  Gran  dolor  era  el  mió,  y  mayor 
porque  lo  truje  contra  su  grado;  porque,  por  mi  didia , 
poco  me  han  aprovechado  veinte  años  de  servicio  qúc  fo 
he  servido  con  tantos  trabajos  y  poligM^'^iie  hoyditM 
en  Castjilla  ua^  teja;  sí  quioco  ounv  ó  dofnir  no 
tengo  t  fidvQ  al  mescMi  ó  taberna ,  y  lai  mm  de  Jas  veces 
falta  paca  pag^r  el  escQtcw  Otra  lastima  me  arrancaba  di 
cofazon  por  las  espaldas ,  y  era  de  J>.  Diego  mi  hijo,  que 
▼o  dejé  en  £spaña<tan  kudrluio  y  deipOMskMMido  de  mi' 
bamad  b^cifOícUi  bien  que  testa  por  cierto  que  dtt 
cono  juito^  y  agradacldoa  Príncipes  le  restitniriaa  coa 
acresceatanianto  en  todo.— Llegn^  á  tknra  do  CMqrf 
adonde  me  detate  á  remediar  let  iiavfoi  y  bettimeiiioi,' 
y  dar  fiUento  á  la  gente,  que  veaia  snoy  eafcfma.  Yo^ 
que ,  cono  dije,  habla  llegado  nuches  veoei  i  b  ttneite» 
aill  supe  de  las  niea&  del  oro  de  la  prorlocia  do  Cmmi^^ 
que  yo  buscaba.  Doa  iadiot  no  lloranm  á  Qtramkanh 
adonde  la  geote  anda  desnuda  y  al  cnello  un  espejo  de 
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dro,  mas  no  le  querían  vender  ni  dar  a  trueque.  Nom- 
bráronme muchos  lugares  en  la  costa  de  la  maV^'  adonde 
decían  que  había  oro  y  minas;  el  postrero  era  V^eragua, 
y  lejos  de  allí  obra  de  veinte  y  cinco  leguas:  partí  con 
intención  de  los  rentar  á  todos,  y  llegado  ya  el  medió 
supe  que  habla  minas  ú  dos  jornadas  de  andadura:  acordé 
de  iuviarlas  á  ver  víspera  de  San  Simón  y  Judas,  que  ha- 
bía de  ser  la  partida :  en  esa  noche  se  levantó  tanta  mar  y 
viento,  que  íne  necesario  de  correr  hácia  adonde  cl  quiso| 
y  el  indio  adalid  de  las  minas  siempre  conmigo. — En  todos 
eitos  lugares,  adonde  yo  había  estado,  faüc  verdad  todo 
lo  que  yo  había  oído:  esto  me  ccrtirico  que  es  asi  de  la 
provincia  átCiguare^  que  según  ellos,  es  descrita  nueve 
jornadas  de  andadura  por  tierra  ai  Poniente  i  allí  dicen 
háy  infinito  oro,  y  que  traen  corales  en  las  cabezas, 
mánlilasr  á  los  píes  y  á  los  bra:2:os  deilo,  y  bien  gordas;  j 
dél,  sillas,  arcas  y  mesas  las  guarnecen  y  enforran.  Tam* 
bien  dijeron  que  las  mugeres  de  allí  traían  collares  colga- 
dos de  la  cabeza  á  las  espaldas.  £n  esto  que  yo  digo ,  la 
gente  toda  de  estos  lugares  conciertan  en  elfo »  y  dicen 
tanto  que  yü  sería  contento  con  el  dió^mo;  Taitibien  to^ 
dos  conocieron  la  pimienta*  fin  Cifuare'  usan  tratar  en  fto^ 
rias  y  mercaderias :  esta  gente  así  lo  cuentan»  y  me  amoi» 
árabiii  el  modo  y  forma  qne  tienen,  en  la  barata.  Otroii 
dken  que  las  naos  traen  bombardas,  arcos  v  flechas ,  es- 
padas y  corazas;  y  iadaii.veitklos^y  Imiatlerra  hay  cai 
balloi»  y  futn  Já  guerra,  y  traen  rm' vestidura^ ,  y  tie« 
aaii  bdenss  cosas.  También  dicen  qtte  la  mar  boxa  á  Qf-; 
^u^'t  T  ^^^1^  á  dics  jonndas  es  et  rio  de  ^eingúet  *• 
Buece  que  estas  tierras  están  con  Vira¡gna,  como  Toftd» 
sa  cón  Fuentefibía,  6  Pisa  con  Venecia.  Cuando  yo  par- 
tí étOtnmktru  y  Uegdé -á  esos  lu|;afés  que  dije ,  fallé  It 
gente  en  aquel  mismo  vaOf  talvo.  que  los  espejos  del  oro: 
foto  los  teak  loi  daba  por  tres  cascabeles  de  gabílaa  por 
M  uno»  bien  que  petasen  tiles  ó  quince  ducados  de  peto» 
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fodolí  iüift  uioi  loa  como  \q%  £sp$ia^l^.  ^l.^ry^p^ 
.sen  coa  «ts»  «ri^Si  bien  <)ii0  codof  m  Mda  «90  les 
de  los  CiistiaAOi,  Buo  quo  jo  lie  dicho  m  k  que  oyó. 
^  que  yot^  ci  que  ^l,afio.jdo  iMtToatft  y  am^iQ  nave- 
Ipíró  en  veixite  y  cuatro  gradoi  al  Poni^ntfi'eiMtíér^iao 
mieve  horas ,  y  no  pudo  haber  yef ro  po^rque  hubo  edip* 
fes:  el  sol  estaba  en  Libra  y  la  luna  en  Ariete.  También 
esto  que  yo  supe  por  palabra  habíalo  yo  sabido  largo  por 
escrito.  Tolomeo  creyó  de  haber  bien  remedado  á  Marir 
no ,  y  ahora  se  falla  su  escritura  bien  propincua  al  cierto^ 
PTolomeo  asienta  Catigara  á  doce  lineas  lejos  de  su  Occi- 
dente, que  t  i  asentó  sobre  el  cabo  de  San  Vicente  en  Po^» 
tugal  dos  grados  y  un  tercio.  Marino  en  quince  lineas  cons* 
^ituyo  la  tierra  é  términos.  Marino  en  Etiopia  escribe  al 
Indo  \d  linea  et^uinocial  mas  de  veinte  y  cuatro  grados, 
y  iihora  t]ue  los  Portugueses  le  navegan  le  lailán  cierto. 
'Iulon:ieu  diz  que  la  tierra  mas  austral  es  el  plazo  prime- 
ro, y  que  no  abaja  mas  de  quince  grados  y  un  tercio.  E  el 
mundo  es  poco;  el  enjuto  de  ello  es  seis  partes ,  la  sépti- 
ma solamente  cubierta  de  agua: la  experiencia  ya  esta  vis- 
ta ,  \  U  escribj  por  otras  letras  y  con  adornamiento  de  la 
Sacra  Escriptura,  con  el  sitio  del  Paraíso  terrenal,  que  la 
santa  Iglesia  aprueba:  digo  que  el  mundo  no  es  tan  gran-* 
de  como  dice  el  vulgo,  y  que  un  grado  de  la  equinoccial 
esta  cincuenta  y  seis  millas  y  dos  tercios:  pero  esto  se  to- 
cará con  el  dedo.  Dejo  esto,  por  cuanto  no  es  mi  pro» 
pósito  de  íabiar  en  aquella  materia,  salvo  de  dar  cuenta 
de  mi  duro  y  trabajoso  viage,  bien  que  él  sea  el  mas  no- 
ble y  provechoso. -í- Digo  que  víspera  de  San  Simón  y 
Judas  corrí  donde  el  viento  me  llevaba,  sin  poder  resis- 
tirle. £n  un  puerto  excusé  diez  días  de  gran  lortuna  de 
la  mar  y  del  cielo:  allí  acordé  de  no  volver  attas  á  las 
minas,  y  déjelas  ya  por  ganadas.  Partí ,  por  seguir  mi  via- 
ge,  lloviendo:  llegué  á  fuerta  de  JBasítnuníos ,  adonde  en- 
tre y  ao  de  grado :  la  tormenta  y  gran  corriente  me  entrQ 
allí  catorce  dias;  y  después  partí,  y  no  con  buen  tiempo. 
Cuando  yo  hube  andado  quince  leguas  iorzosamente,  me 
reposo  atxas  el  vientq,^  corriente  coa  í|iri^;  yolviend^^ 
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r  yo  al  puerto  de  donde  habla  salido  fallá  en  el  camiao  al 

I  Rarete  i  adonde  me  retruje  con  harto  peligro  y  enojo,  y 

I  bien  fatigado  yo  y  los  navios  y  la  gente:  detúveme  allí 

i  quince  dias,  qvie  asi  lo  quiso  el  cruel  tiempo  i  y  cuando 

\  creí  de  haber  acabado  me  faiié  de  comienzo:  allí  mudé 

de  sentencia  de  volvei  á  las  minas,  y  hacer  algo  fasta  que 
me  viniese  tiempo  para  mi  viage  y  marear;  y  llegado 
con  cuatro  leguas  revino  la  tormenta,  y  me  fatigo  tanto 
á  (anto  que  y^  no  sabia  de  mi  parte.  Allí  se  me  reírescó 
(iel  mal  la  llaga;  nueve  días  anduve  perdido  sin  esperan- 
za de  vida:  ojos  nunca  vieron  la  mar  tan  alta,  fea  y  he- 
filia «ifiifMb  JU  viento  no  era  para  ir  adelante,  ni  daba 
hp|W  pon  correr  hácia  algún  cabo.  Allí  me  detenía  ea 
ff^neUa  mr  fecha  sangre»  iierfaóendo  como  caltea  por 
gMA  fni^gOi»  £i.  cielo  )ámas  nto-TÍKo  aui  «ipantoso :  un  dk 
cm  k  nodie.  ardi4  como  fomo;  y  «sí  odiaba  la  llama 
con  los  layot»  ^  ca&yeá  minhayo  si  me  habia  llora- 
do losnuteks  y  Tehs;  faoinn  con  tanta  áiria  espanta* 
bles  que  todos  creíamos  que  nw  habían  de  fundir  los  na* 
yios»  £n  todo  este  tiempo  jarnos  cesé  agua  del  cieki  y  nó 
para  dMf       Uoviáf  atlfo  que  resegundaba  otradil*^ 
irio.  ^a  «geste  es^fte  ya  tan  molida  que  deseaban  k  moaiJ 
te  para  salir  do ;  tantea  «ttiiike.  Lm  aavioa  ya  fkéto 
piviUdp  líos  vacas  lai  barcat»  añcks»  cnaitei  y  MdNul 
abiftrtoSyfiin  Tieks»«<*'.Ciiando  plogo  á  nnestio  SeAof  toP 
yi  á  AMf«S'GffAi  adaada  laparé  lo  mifor  que  pudaw 
IToIfí  otra  Tea  háda  V$fMm  pan  nlvii^y  aonqne  yo 
9Q.eitwrkn  para  oUo.To£vk  araal  vknto  y  comüim 
cemtmrks,  Uegué  casi  adonde  antas,  y  alU     salió  otni 
vea  el  vknto  y  coiiknfies.al  ancnentro^y  volví  otra  ven 
al  poert0>  ya  no  osé  aspaiar  kopesídoa  da  Saturno  coa 
«aras  tan  aasbarafeidoi  en  costa  btava ,  porque  las  mas  de 
ks  yaces  CTM  tempestad  ó  fiserte  tiempo.  &to  fue  dia  dé 
Navidad  en  horas  de  misa.  Volví  otra  vez  adonde  yo  ha- 
bla salido  con  harta  fatiga;  y  pasado  año  nuevo  torné  á 
la  porña ,  que  aunque  me  hiciera  buen  tiempo  para  mi 
viage ,  ya  tenia  ios  navios  innavegables,  y  la  gente  muer- 
ta y  eofeima.  Dia  de  la  ii¿>iiam¿i  llegue  á  Veragua ,  ya 
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úñ  «lÍMto:  allí  M  d«Mr6  onntto  Señor  mi  rio  y  segaC 
fo  pQerco ,  bieii  ^tie  &  h  «Btrnift  ao  ttau  salvo  diez  paU 
au»  ámelos  metímt  ea  él  con  peiui«  y  ei  dia  dguiett* 
ttt  racordó  la  tartana:  si  me  £iila  fuera,  m»  pudiera  cntrvt 
á  aran  del. btaoow  Llovió  sia  cmx  ím  catorce  d»Fe^ 
iMerOt  que  nunca  hubo  hagu  da  aatnir  en  la  tiém,  al 
da  ma  remediar  m  nada}  y  estando  ya  seguro  á  teínte  f 
qtam  da  Enero ,  da  impmfmo  vino  al  rio  may  alto  y 
fuerte;  quabróme  las  toMrras  y  proaacs  ▼  hubo  da  11»* 
var  los  aa?íoi»  y  ciarto  kt  ví.aa  Mfar  puigro  non* 
Ranodió'lMiastro  Scftor ,  oomo.*  siempre  hiio,  Noiié  ti 
haba  otro  can  mas  martírioi.  A  tebt  da  Fabcafio,  tte»^ie&¿ 
da»  ittTid  MCaata  hombres  la  tiana adentro i  jr  á  las  da* 
co  Iwm &Uafi(m  maafaai  oÚQass  las  lodiai  qiM  Ibaa  caaí 
allosloi  Uarafoa  á  nDcem  oiof  alto,  y  de  allí  lai  itoo»4 
tra^  bácM  toda  parca  cmco  la»  ajas  alcanzabaa,  dU 
dando  qaa  aa  aoda  pama  inbiaaco«  f  qoabácfa  al  Po^ 
aiante  liegabaa  las  aiioas  vainta  |atiiadai»  y  aaaifanÉbaa 
laiTÍllasf  Iqgaras»  7  adonde  había  da  alio  Olas  ó  oisaos. 
Pespues  supe  yo  que  al  ^laMni  qaa  iMbia  dado  asiót 
Indios»  las  hab¿  aawdada  qua  fotsen  á  moattar  las  mbas 
lajos  y  daano  sii  caamiloi  y  qaa  adaatro  da  su  pueblo 
airiaa  fimaiiif  al  anaria«  an  honriMNi<aa  díaa  dlaaluid 
aieaada  da  aro  t  los  iadkn  lui  criados  y  test%ot  da  arto 
traigo  conmigo.  Adoada  di.  ticna  al  paabb  Uegaa  las  btr^ 
cai«i yalvió  Okir-liafliiaao  coa  asa  gente ,  y  txMOf  coa  oró 

r habita  cpddo.anciuirio  hons  qoo  fíiéallá  á  la  asco- 
Xa  calidad  as  fiaade*  porque  alagiiaa  da  altos  jaautt 
habia.visto  auaasi-y  loa  na»  onk  Los  mas  ama  ganta  do 
la  «lar,  y  casi  todas  gmnatas.  Yo  caafci  amdio  apaialo 
pura  adiicar  y  asachos  basdaMatos.  Asenté  puablo,  ▼  dt 
ameba»  didiva»  al  QiwÉAni-,  que  así  Hiaiaa  al  SeAor  da  li 
tierra ;  y  bica  sabiii  que  no  había  de  durar  la  oohcordla: 
ellos  muy  rúscioosy  naascra  genta  muy  importunos,  y  me 
aposaaioaaba  aa  su  téraiíao:  después  qua  él  Tldo  las  oo« 

1    Dvbe  decir  proises  ó  prmus.  Proiz  es  la  piedra  6  otra  cosa  firme 

in.tkaa  daa^h  se  aiMBia  hs  aBAaicfioaci.  Hof«alliaiafior««^ 


Digitized  by 


DE  COLO^. 

tas  fechas  y  ei  tráfago  tan  vivo  acordó  de  las  quemar  y 
natarnos  á  todos:  muy  al  revés  salió  su  propósito :  quedó  > 
preso  él,  JlWgeres  y  íijos  y  criados;  bien  que  su  prisión 
duró  poco:  el  QtUhian  se  fuyó  á  un  hombre  honrado,  á- 
quiea  le  había  entregado  con  guarda  de  hombre;  é  los 
hi^  se  fudroa  4  on  Maestre  de  navio,  á  quiea  m  dieroa  * 
en  él  á  buen  recaudo.  *  Ha  Etmo  se  había  cerrado  \^ 
bocadbl  xio^.fia  Abril  io&aaTÍM  «Mbaá.tcKUB  comidoi 
de  hroQia»  y  no  lo<         amfieafir  sobu^  agua.  JBn  esee  * 
tiemito  hiao.al  rio  una  canal ,  por  donde  saqué  tres  dellos 
yrcím  coa  graa  peaa.  Las  baicas  valrlaroa  adeatro  por  la 
sal  ;y  agua.  La  mar  s^  pmo  alta  y  fin»  y  aoias  deí6  siklltf 
fvera :  los  ladíoa  fueron  niuchoay  pntDS  y  Jai  oosabatierai; 
y  .ea  £a  lQS.aiatafoo.  Mi  hermano  y  la  otra  genieipdá  es- 
tataaea  na  aavio  que  qaedó  adentro :  yo  amy  solode  íno^ 
raea  ua  bcava  eosta»  coa  fante  £cbre»  ea  taaia  fatícat  la 
esperanza  de  esca pfic  em  laaer ta :  subí  así  tiaba}aado  \o  mm 
alío«  llaaiaado  á  voz  Mienicat  Uoraodo  y  amy  aprisa^  los  * 
Aiaestraa  de.la  gugrre  de  meittaa  Alteas,  4  todos  caa-^ 
tro  jos  yieatos ,  por  socüno^^aaaaaaca  jae  fsipoadieroo, 

:  uaa  vea  aiay  piadosa 
oí ,  dicieado :  ¡O  y  tmdadtmrj  dnroir  din 
mM  M  JDftM  difiúi !  ^  Qal  Mee  #iflas#  fwM¡>y$és  &  por 
Dmd  m  eUmH  Desque  nmtektt » dmmt  él  tuvo  de  fi 
wmygrmU  férg$.  Qumdnf  te  vid»  en  edad  de  que  él  fue 
imiíeuiQ,  maravtíheaníeuie  Ha»  etuar  tu  wmkre  eñ  ta 
tierra.  Las  Indias ,  que  son  parte  del  mundo ,  tan  ricas, 
te  las  dió  por  tuyas :  tu  las  repartiste  adü?¡de  te  flu^o, 
y  te  diá  poder  para  ello*  De  los  atamientos  de  ¿a  mar 
oeéana,  que  estaban  cerrados  con  cadenas  tan  fuertes,  te 
dio  las  llares  s  y  fuiste  obedescido  en  tantas  tierras  ^y  de 
los  cristianos  cobraste  tan  honr  ¿ida  jama,  ¿Que  hizo  el 
mas  alto  pueblo  de  Israel  cuando  le  sacó  de  Egipto  f' 
i  Ni  por  David,  que  de  pastor  hizo  Rey  en  Jtidea  ? 
Tórnate  d  él ,  y  conoce  ya  tu  yerro :  su  misericordia  es  in  - 
finita  :  tu  "vejez  no  impedirá  a  toda  cosa  grande :  muchas 
heredades  tiene  el  grandísimas.  Ahrahan  pasaba  de  cíen 
dúos  cuando  engendró  d  Isaac ,  ¿  ni  Sara  era  moza Tú 
llamas  por  socorro  incierto :  responde,  ¿  quién  te  ha  ajlü 
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gÍQs  y  promesas  que  dd  I^ww ,  ño  kü  fUihtetñta ,  ni  dice 
después  Jl  haber  reeibido  el  servicio ,  que  su  intención  no 
era  esta ,  r  que  se  entiende  de  otra  manera ,  ni  dd  marti- 
rios por  Jar  color  d  la  fuerza:  él  vd  al  pie  de  la  letra: ' 
íoJo  ¡o  que  el  promete  cumple  con  acrescentamiento  :  :  t^sto 
es  uso  r  Dicho  tengo  lo  que  tu  Criador  ha  fecho  por  ti  y 
hace  con  todos.  Ahora  medio  muestra  el  galardón  de  es- 
tos  ajanes  y  peligros  que  has  pagado  sirviendo  a  otros.  Yo 
así  amortecido  oi  todo  ;  mas  no  tuve  yo  respuesta  á  pala- 
bras tau  cierta»;  ,  salvo  llorar  por  mis  yerros.  Acabó  él 
de  fablar  ,  quiea  quiera  que  fuese  ,  diciendo :  J^o  te- 
mas ,  eonjia  :  todas  estas  tribulaciones  están  escritas  en 
piedra  marmol,  y  no  sin  causa.  —  Levantéme  cuando 
pude;  y  al  cabo  de  nueve  días  hizo  bonanza,  mas  no 
para  sacar  navios  del  rio.  Recogí  la  gente  que  estaba 
eu  cierra  ,  y  todo  el  resto  que  pude  ,  porque  no  bas> 
taban  para  quedar  y  para  navegar  los  navios.  Que- 
dará  yo  á  sostener  el  pueblo  con  todos,  si  vuestras  Alte- 
zas supieran  de  ello.  Hl  temor  que  nunca  aportarían  allí 
navios  me  determino  á  esto  ,  y  la  cuenta  que  cuando  se 
haya  de  proveer  de  socorro  se  proveerá  de  todo.  Partí 
en  nombre  de  la  Santísima  Túniá^á ,  la  noche  de  Pascal» 
G9a  los  nayios  podridos ,  abrumados ,  todos  fechos  agore- 
ros. AUí  ^sk  Bslm  d«|é  uoo ,  v  hartas  cosas,  fin  BelpusrH' 
hice  ocip canco.  No  me  ^OMaioa  «Uvo  dot  oo  el  ottado< 
d«.l<»  ocm»  T  ain  barc»  j  bwtiM^ntoi ,  pof  babir  do 
pasar  lie^f  mil  milias  do  mar  y  de  agaa ,  ó  morir  en  la  ^ 
m  ,€01^  ájo  y  hermano  «y  tanta  gente.  Respondan  ahoni 
los  quo  Alelen  tachar  y  repfonder,  diciendo  allá  de  en 
s^Ito :  ¿por  qué  no  haciades  esBo  alÚ?  I.0S  fuiriem  yo  en ' 
e^  ¡ornada.  Yo  bien  creo  que  Otra  de  otro  saber  loa 
aguardas  á  noastra  fe  es  niogana.^^  Llegué  4  Cieee  de 
Mayo  en  la  pmrinda  de.Aííg|«»  one  parto  con  «fuella. 
^Ostaf9  S.y  de  allí  partí  pam  la JBfpeáol«:  navegué 

1  V^r  lo  dice  Marco  Po'o  en  el  cap.  65  de  su  viaje,  y  de  allí  fomó 
Colon  probabiemente  esta  aoiica^  ciscado  ora  a^uei  d  «Micmcntc  de 

UAibi 
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ém  ÜM  0011  buen  tkmfo^  j  ¿Mfiim  im  contracio. Ele»- 
mioQ  qoa  jú  llüfabftW  pu»  desechar  tanto  númefo  1I9 
Islas^  por  no  me  enkanmr  en  ios  bajot  <W  eilw.  L«  mr 
brava  me  hizo  fuerza ,  y  hube  ToifVf  tttas  im  volts :  sur- 
gí á  oao  kk  odondo  4o  ^po  perdU  tfoi  ondost  7  á  lo 
«odia  aodie  9  qno  puocM  ol  mnodo  se  ensolvía ,  10 
fomujbron  las  oinamial  otro  WKvio,  y  vino  sobre  mi ,  que 
fijtt  aura  villa  oottPtto  aetOfiibamos  de  se  hacer  rajas;  el 
incla>  do  teioo  910  M^edó ,  fue  ella  después  do  «le^ 
tro  Sefior  9  fniiii  me  sostuvo.  Al  cabo  do  «ois  días,  que  ya 
oim  bonaiwa,  toítí á  nii  camino :  así  yo  povdido  del  todo 
do  apofojos  y  con  los  navi<B  horadodoi  do  gmam  am 
Que  UB  paoaLde  abejas ,  y  la  gente  tan  acobardada  y  per- 
dada»  pMÓ  alg»  adelante  do  «de  yo  habla  ilayfa  do* 
Mntet:  allí  mo  tooié  á lOpOMf  atrás  la  fortwia:  paré  en 
lo  flUsOM  illa  OH  OMiaeguro  puerto:  al  cabo  de  ocho  dial 
toné  4  la  Tia  y  Uogué  4  Jaoiaka  00  in  do  Juno»  siem- 
ff  con  TienODa  ponfeam y  laa noyíoiM pior  oitado: 
cao  Ciia  bonbai»  tíopi  y  oaUm  aó  podían  con  todo  lo 
gasta  vanear  ol  aguo  ffBm  onaraba  oii  ol  aarb,  ol  pom 
oico  mal  de  broa»  hay  ocia  coia.  Comed  ol  «aalw»  paro 
aaa  ocercar  4  lo  mm  caica  do  la  BipaÉola ,  que  aoo  voiiito 

y ocho  laonat  •  v  no  oniiiam  habar  cooMmuidio.  £1  otro 
■awÍD  comó  4  boiGar  pimito  can  anogidow  Yo  porié  lo 
voolto  do  la  anr  coa  tomoaa»  £1  navio  10  ma  anego, 
que  milagratamonaa  om  trajo  naaitfo  Sote  4  tiona. 
^Qniáo  creyera  lo  qoo  yo  aqpií  oicribol  Digo  que  do 
dan  oartm  no  he  dicho  vt  noa  oa  orto  lom.  Loa  ouo  fim^ 
floa  con  ol  Almiwnto  lo  aMág^iea.  Si  ploco  4  vaaatiia 
Akaaii  do  am  hacer  marcad  do^aooonoaa  aorío  que  paso 
do  aamoto  v  cnatro.  coa  dacíaaam  onloaalm  do  híacaDcho 

y  algBaotiohottiaíaato,aboimí4pmaam  llevar  4  mí  7 
a  otta  gante  4  fiipafia  do  k  Bipaflela,  Ba  Jamaka  va  dije 
fno  aoha^  vomte  y  ocho  lagom  4  lo  Española.  No  foo- 
la  yo  y  hioa  qoo  loa  aanoi  oMwiomn  para  oUow  Ya . 


I    Vunto  fnmtero,  lo  mi&mo  ^ue  iñaUo  escaso  ,  ó  el  ^uc  sopU  por  la 

6  d»  h  partt  adoadi  Oete  díniím  k  4hmHL 
TOMO  !•  QQ 
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dije  que  me  fue  mandado  «ie  pai  te  de  vuestras  Altezas 
que  00  llegase  ¿alia.  Si  este  mandar  ha  aprovechado.,  Diot 
lo  «abe.  Em  carta  lo  vio  por  vía  y  maao  de  Indios:  giaii* 
da  maravilla  mi  ú  alia  llega.  —  D&  mí  viage  digo :  qnt 
loen»  ciento  y  fitocaeiiu  penonat  conmigo,  ea  foo  Jiay 
Aartoi  aaficientoi  pin  piloton  y  grandes  marineros :  nii^ 

rio  puede  der  leion  cierte  peir  donde  6ií  yo  ni  yloe : 
laion  es  muy  presta.  Yo  partí  de  lobfe  el  puerto  del 
S^bU;  en  le  £spañda  no. me  de)6  k  feoca^nta  ir  al  camip 
ae  que  yo  quería ;  fim  petrAieiaa  connr  ndonde  el  viento 
gttttOk  £n  ese  dia  caí  yo  any  enfiemo;  ninguno  Jiebie 
navegado  hácie  aqndk  parte :  cei6  el  viento  y  mee  dei^ 
de  á  ciertec  diei,  y  semiid6k  ttnentnencilaierk  y 
gande»  COTlenlM  JFmí  4  apoangáaoeiileqBeiedijo  dé 
)ei  Aufff  y  de  allí  á  Xiena  finie«  Ninguno  puede  dea 
oieota  veidadefa.de  eHOi  por^^aJhay  reaonque  abea> 
lei  porqne  6ia.ir  con  cosrieeie  sin  ver  tieim  tanto  nfimen» 
de.díai'SiglHlacoetadala.Tiemfiiaie&eita  in  amoló 
cemii  y  arte.  Niognan  hay  que  diga,dekqp  cail 
{Ntfte  del  cieU  ó  cuándo  ^o  peiti  da  elk  paia  veatf  á  la 
£<pañola«  Im  pUeeoa  creían  venir  á  paral  ¿  la  ida  da 
S¿tít'Joan ;  y  fue  en  tierra  de  Mango  ,  cuatrocientas  la» 
gaas  mis  al  Poniente  de  adonde  decían.  J^espondan»  si 
saben  t  edónde  es  el  sitio  de  Vgragua.  Digo  que  no  pue- 
•  den  dar  otra  razón  ni  cuenta  ,  salvo  que  fueron  á  unas 
tierras  adonde  hay  mucho  oro ,  y  certificarle  ;  mas  para 
volver  a  ella  el  camino  tienen  ignoto  ;  seria  necesario  para 
ir  á  ella  descubrirla  como  de  piiniero.  Una  cuenta  hay  y 
razón  de  a^trología,  y  cierta  :  quien  la  entiende  e^to  le 
abasta.  A  visión  profética  se  asemeja  esto.  Las  naos  de  Jas 
Indias,  sino  navegan,  salvo  a  popa,  no  es  por  la  niaJa  fe- 
chura,  ni  por  ser  fuertes  j  las  grandes  coriientes  que  allí 
vienen;  juntamente  con  el  viento  hacen  qvic  nadie  porlie 
con  bolina,  port^utí  en  un  dia  perderían  Jo  que  hubiesen 
ganada  en  siete  i  ni  saco  carabela  aunque  sea  latina  por- 
tuguesa. Esta  razón  hace  que  no  naveguen ,  salvo  con 
coila  ,  y  por  esperarle  «íe  detienen  a  las  veces  seis  y  ocho 
meses  en  puertui  oí  es  umavilla,  pue&,  que  en  ¿spaña 
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muchas  veces  acaece  otro  tanto.  —  La  gente  de  que  escri- 
be Papa  Pío     según  el  sitio  y  senas ,  se  ha  hallado ,  mas 
Bo  los  caballos ,  pretales  y  frenos  de  oro  ,  dí  cs  maravilla, 
poique  allí  las  tierras  de  la  costa  de  la  mar  no  requieren, 
salvo  pescadores ,  ni  yo  me  detuve  porque  andaba  á  prisa. 
£n  Cariay y  y  en  esas  tierras  de  su  comarca  ,  son  grandes 
fech%^ros  y  muy  medrosos.  Dieran  el  mundo  porque  rto 
M  detuviera  allí  una  hora.  Cuando  llegué  allí  luego  mé 
inirianMi  te  jaudmchas  muy  ataviadas :  la  mas  vieja  no 
«•ría  de-OBCo  añoi  j  la  otra  de  siete  i  ambas  con  tatü 
t«  doienvoltura  que  ao  aemn  am  mi»  putas*:  tratan 
polra  de  hcchfant  cioiMididos  :  en  llegando  la»  atndé 
adornar  de  naertm  eom  y  las  imrié  luego  á  tíarra:  alK 
Tíde  mía  lepukm  «n  el  monte,  gMdt  tomn  una  casa 
y  iafeairia,  y  «L «0^191^  diciibieitu  v  nUando  en  elk.  JH 
atnt'aigai  w»  dijeron  y  mm  «acelentes.  Ánimaliai 
flodas  y  gimdas  hay  JuuMty:  iimy  dif«naa  da-  ki  w&e^ 
tm» X>oa  pqemi-tabe  yo  en  preseM»  t  un  fnt» da  !«- 
laoda  oroKdM  ai|«ml«i.Uo  faailait»ro  nafaía  hatido  wié 
ahíndilv  qtte  se^patéca  á  eat»  pafliiiabMM  as  irock» 
m»pf^>  y  »  wlm  jb  hoflflAfattBaiueraMivasad* 
coik.iina'«Maiéttd0Íoi  pbcliaaá  la  cok»  y  porque  eit  fis 
Míe  tebéiSe  caneinini  teaisey  wmpmea:el  pnaneé 
awiéidall  aedaieMQrespó  y  se  iee  ImyBado  t  ye  dandé 
ettp'M.  aHodé  eokaHf  á#giy# r  wiaAák - m % Viunm ed ¿alie 
ewAvwiHejwdB.á  A^aitertaafc    k  mrtt«y  k 
lMia<ekiD|^fie  ae^elrceerpo »  k  «ealri^k  eak  pef  el  liudiue 
TM'kaoMÓinirf  áesrte ,  y  efo  k  amo  que  le  quedaba 
le  ambai6  por  el  copete  coaso  á  enemigo.  £1  auto  taá 
nuevo  y  hermosa  montería  me  hizo  escribir  eko.  De  mu^^ 
chas  maneras  de  animalias  se  hubo  ,  mas  todas  mueren  de 
barra.  Gallinas  muy  grandes  y  la  pluma  como  lana  vide 
hartas.  Leones,  ciervos,  corzos  otro  tanto  ,  y  asi  ayes. 
Guando  yo  andaba  por  aquella  mar  en  fatiga  en  algunos 

se  puso  heregía  que  estábamos  enfechtzados » que  hoy  día 

• 

I  Pío  TT  que  publicó  un  libro  cuyo  título  ct :  Cosm¿rapkUí  m  fif' 
torta  rtmm  uki^  pnmwm  ioakmt^m  émngtí»*  (Bsisi.) 
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están  en  ello.  Otra  gente  fallé  que  oorimd  hombres :  la  des- 
íormidad  de  su  gesto  lo  dice.  Allí  dicen  que  hay  grandes 
mineros  de  cobre ;  hachas  de  ello ,  otras  cosas  labradas, 
fundidas,  soldadas  hube,  y  fraguas  con  todo  su  aparejo  de 
platero  y  los  crisoles.  Allí  van  vestidos  ;  y  en  aquella 
provincia  vide  sábanas  grandes  de  algodón  ,  labradas  de 
muy  sotUes  labores  ;  otras  pintadjs  muy  sutilmente  á  co- 
lores con  pinceles.  Dicen  que  en  la  tierra  adentro  liacia 
el  Ciitúyo  las  hay  tejidas  de  oro.  Do  todas  estas  tierras  y 
de  lo  que  hay  en  ellas  ,  ívdta  de  lengua,  |no  se  saben  tan 
presto.  Los  pueblos  ,  bien  que  sean  espesos,  cada  uno  tiene 
diierciiciada  lengua,  yes  en  tajuo  que  no  se  enriéndenlos 
unos  con  los  otros,  mas  que  nos  con  los  de  Arabia.  Yo  creo 
que  esto  sea  en  esta  gente  saU  age  de  la  costa  de  la  mar, 
mas  no  en  la  tierra  dentro.  —  Cuando  yo  descubrí  las  In- 
dias dije  que  eran  el  mayor  señorío  neo  que  hay  en  el 
mundo.  Yo  dije  del  oro ,  perlas  ,  piedras  preciosas ,  es- 
pecerías, con  los  tratos  y  ferias,  y  porque  no  pareció  todo 
tan  presto  fui  escandalizado.  Este  castigo  me  hace  agora 
que  no  diga  salvo  lo  que  yo  oigo  de  los  naturales  de  la 
tierra.  De  una  oso  decir,  porque  hay  taatos  testigos,  y 
es  que  yo  vide  en  esta  tierra  de  fragua  mayor  señal 
de  oro  en  dos  días  primeros  que  en  la  Española  en  cuatro 
años,  y  que  las  tierras  de  la  comarca  no  pueden  ser  mas 
fermcsas,  ni  mas  labradas,  ni  la  gente  mas  cobarde, y 
buen  puerto,  y  íermoso  rio,  y  defeiisible ai  mundo.  Todo 
esto  es  seguridad  de  ios  cristiünos  y  ceite^  de  señorío, 
con  grande  esperanza  de  la  honra  y  acrcscent  a  miento  de 
la  religión  cristiana  i  y  el  comino  allí  será  tan  breve  como 
á  1^  Española,  porque  ha  de  ser  con  viento.  Tan  señores 
son  vuestras  Altezas  de  esto  como  de  Jerez  o  Toledo :  sus 
navios  que  lucren  allí  van  á  su  casa.  De  allí  sacarán  oro: 
en  otras  tierras,  para  haber  de  lo  que  hay  en  ellas ,  con- 
viene que  se  lo  lleven  ,  6  se  volverán  vacíos;  y  en  la  tier- 
ra es  necesario  que  ñen  sus  personas  de  un  salvage. —  Del 
otro  que  yo  dejo  de  decir,  ya  dije  per  qué  me  encerré  :  no 
digo  así ,  ni  que  yo  me  añrme  en  el  tres  doble  en  todo  lo 
qu«  yo  hiy«  ^mm  dkhú  ai  mciúo,  y  ^ue  yo  esté  ,á  la 
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fuente.  Genoyeses  ,  Venecianos  y  toda  gente  que  tenga 
perjas  ,  piedras  preciosas  y  otras  cosas  de  valor ,  todos  las 
llevan  hasta  el  cabo  del  mundo  para  las  trocar,  convertir 
en  oro :  el  oro  es  excelentísimo:  del  oro  se  hace  tesoro  ,  y 
con  él,  quien  lo  tiene  ,  hace  cnanto  quiere  en  el  inundo, 
j  llega  á  que  echa  las  animas  al  paraiso  ^  Los  señores  de 
iqiiefias  tierras  de  la  comarca  de  Veragua  cuando  mueren 
arierran  el  oro  que  tienen  con  el  cuerpo ,  asi  lo  dicen  :  4 
Salomón  llevaron  de  im  camino  seiscientos  y  seoenta  y 
tais  qnÍBCalas  de  oro  »  allende  lo  qpe  UeTaron  los  mer* 
cadem  f  aMurisem ,  ^allende lo  que  se  pegtf  an  Arabia^ 
De  este  oro  áso  doscientas  laasas  y  trescientos  escudor^ 
j  ÍMO  el  tablado  que  haUa  de  estar  arriba  dallas  de  om 
y  «doiaido  do  yod»  yareciosas,  y  fiao  otras  mochas  con 
tas  de  uto  /  y¿  rasos  mudios  y  aniy  grandes  y  ricos  de 
«adras  piociosas.  Josefo  en  sa  ooréoica  ¿cAntiquüatibus 
Jo  oRfibe.  Jfaei  Puaiopomenos  y  es  ol  Hbrodo  los  Bo* 
yes  serciMiiea  do  «no.  Josaib  fnaie  ^po  esto  oso  se  lio* 
Mso  «lio  Auna: al  ¿ fuese  digo qoo o^ndlos  mbas do 
la  AiiioosoKittasy  sooonvjoBCiiCQii  estás  do  Wint^m^ 
f 00  comoyadijo  asiifao  te  alarga,  al  FooieflM  Totee  jor« 
aados » y  om  ob  naa  disdioris  lejos  del  polo  y  db  h.linoa; 
Sdimoii  oompró todo  a^Qo^  oro,  piedras  y  pbtta^  4. 

¿  coger  siles  aplace» Dovid  an  sa 
ttstaineoM  dojó  tras  saS  onsntilas  do  oio  do  las  Indias  i 
Salooioo  paia  ofiub  dé  oaÑkir«l  tasaplo ,  y  según  Jos^ 
ib  ora  oI-doMoar  asteas  tiplmu  HionMaloiit  j  al  'mamm 
Son  Ika  de  ser  teodUcado  pofS'aaaao  da  nistianot:  quien 
iMfc  deoet-i  Dios  por  boca  del  Pr^&ta  en  el  d^imo  cuarto 

OMnifcsur'  Sflli.óo  que  bt  fifUMM  per  d  «flo  fse  el  buen  uto  de  eUa% 

distribuyéndolas  ¿n  limosnas  para  socorrer  las  necesidades  del  prójimo» 
<n  fundaciones  pias ,  y  ec'erc'cndo  de  este  modo  una  caridad  ni?creta  y 
prudente,  redime  los  pecados  de&puet  de  lat  demás  diligencias  prescritas 
for  k  nl^íoQ>  Asi  debe  enteoder^e  este  pasa{^,  cujo  sentido  conforma 
coa  ouKhoc  de  1« Suradas Xeine  •  7  ca  aftaú  oaa  los  siguieatn:  BUm 
miosyna  k  morte  l&trt^  tt  purgat  peccatai  et  facit  imxnki  náuri^r» 
itam  etTTtnm  ,rtrrvíirn.  (Toh   ti.  R.)  BciittiT  qn:  hitef^ipt  sjiprr  <^**' 

mm  a  fmáimmi  m  di*  mai0  idétrM  m»  Dmnkmi*  (^¿¡mo  40»} 
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salmo  lo  dice.  £1  Abad  Joaquín  dijo  <|a0  eiliD  lubia  de 
salir  de  España.  San  Gerósiiiio  á  ia  wum  woBagdt  le  mos* 
tro  el  camino  para  ello.  £1  fimpendor  del  Oitayo  ha 
días  que  mandó  sabios  que  lettMetal  CO  k  fié  de  Cristo. 
¿  Quién  será  que  se  ofrezca  á  eite  ?  Si  nuestro  Señor  me 
lie  va  á  España,  yo  me  obligo  de  Uerarle,  con  el  nombre 

de  Dios ,  en  salvo.  Esta  gente  que  vino  conmigo  han 

pasado  increíbles  peligros  y  trabajos. Suplico  á  V.  A,,  por- 
que son  pobres,  que  les  mande  pagar  luego»  y  les  haga 
mercedes  á  cada  uno  según  la  calidad  de  la  persona ,  que 
les  certifico  que  á  mí  creer  les  traen  las  mejores  nuevas 
que  nunca  tueron  á  España.  El  oro  que  tiene  el  Quibian 
d¿  Keragua  y  los  otros  de  la  comarca,  bien  que  segua 
información  él  sea  mucho,  no  me  parescio  bien  ni  servi- 
cio de  vuestras  Altezas  de  se  le  tomar  por  via  de  robo: 
la  buena  orden  evitará  escándalo  y  mala  fama,  y  hará 
que  todo  ello  venga  al  tesoro  ,  que  no  quede  un  grano. 
Con  un  mes  de  buen  tiempo  yo  acabara  todo  mi  viage: 
por  falta  de  los  navios  no  poríié  á  esperarle  para  tornar  á 
ello,  y  para  toda  cosa  de  su  servicio  espero  en  aquel  que 
me  hÍ2o ,  y  estaré  bueno.  Yo  creo  que  V.  A,  se  acordará 
que  yo  quería  mandar  hacer  los  navios  de  nueva  manera: 
la  brevedad  del  tiempo  no  dió  lugar  á  ello ,  y  cierto  yo 
había  caido  en  lo  que  cumplía.  Yo  tengo  en  mas  esta 
negociación  y  minas  con  esta  escala  j  señorío  >  que  todo  lo 
otro  que  está  hecho  err  las  indias.  No  es  este  hijo  para  dar 
á  criar  á  madrastra.  De  la^^Española  ,  de  Paria  y  de  las 
otras  tierras  no  me  acuerdo  de  ellas,  que  yo  ao  llore:- 
creía  yo  que  el  ejemplo  delias^hobiese  de  ser  por  estotras 
al  contrario  :  ellas  están  boca  á  yuso ,  bien  que  no  mue- 
ren: la  enfermedad  es  incurable ,  ó  muy  larga  :  quien  las 
líégó  S  esto  venga  agora  con  el  remedio  si  |>uedeó  sabe: 
al  descomponer  cada  uno  es  maestro.  JLas  gracias  y  acres- 
centamiento  siempre  fue  uso  de  las  dar  á  quien  puso  su 
cuerpo  á  peligro.  No  es  razón  que  quien  ha- sido  tan  con- 
trario á  esta  negociación  le  goce  ni  sus  fijos.  Los  que  se 
fueron  de  las  Indias  fuyendo  los  trabajos  y  diciendo  mal 
deüas  y,  de  jbí»  iMilviecom^con  ciigoi :  i^se  QKd#aaba  a^o* 
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la  en  Veragua :  malo  ejemplo^  y  sin  provecho  del  negó- 
cío  y  para  Ta  justicia  del  mundo :  este  temor  con  otros  cu* 
sos  hartos  que  yo  veía  claro ,  me  hizo  suplicar  á  V.  A. 
antes  que  yo  viniese  á  descubrir  esas  islas  y  tierra  firme, 

que  me  las  dejasen  gobernar  en  su  Keal  nombre :  plúgo- 
les  :  fue  por  privilegio  y  asiento, y  con  sello  y  juramento, 
y  me  intitularon  de  Viso-Rey  y  Almirante  y  Goberna- 
dor general  de  todo  ;  y  ascñalaroji  el  término  sobre  las  is- 
las de  los  Azores  cien  leguas,  y  ac^uellas  del  Cabo  Verde 
por  luiea  que  pasa  de  polo  a  polo ,  y  desto  y  de  todo  que 
mas  se  descubriese  ,  y  me  dieron  poder  largo  :  la  escritura 
á  mas  largamente  lo  dice. —  El  otro  negocio  lamosísimo 
está  con  los  brazos  abiertos  llamando  :  extrangero  ha  bido 
fasta  ahora.  Siete  años  estuve  )o  en  su  Real  corte,  que  á 
cuantos  se  fabló  de  esta  empresa  todos  á  una  dijeron  que 
era  burla:  agora  fasta  los  sastres  suplican  por  descubrir. 
Es  de  creer  que  van  á  saltear,  y  se  les  otorga  ,  que  cobran 
con  muciiü  periuicio  de  mi  honra  y  tanto  daño  del  nego- 
cio, liueno  es  ae  dar  a  Dios  lo  suyo  y  acetar  lo  que  le 
pertenece.  Esta  es  justa  sentencia  ,  y  de  justo.  Las  tierras 
que  acá  obedecen  á  V.  A.  son  mas  que  todas  las  otras  de 
cristianos  y  ricas.  Después  que  yo  ,  por  voluntad  divina, 
las  hube  puestas  debajo  de  su  Real  y  alto  señorío,  y  en 
ülo  para  haber  grandísima  renta  ,  de  improviso,  esperan- 
do navios  para  venir  á  su  alto  conspecto  con  victoria  y 
grandes  nuevas  del  oro,  muy  seguro  y  alegre ,  fui  preso  y 
echado  con  dos  hermanos  en  un  navio ,  cargados  de  fierros, 
desnudo  en  cuerpo,  con  muy  mal  tratamiento,  sin  ser  lla- 
mado ni  Yuncido  por.iusticia :  ¿quién  creerá  que  un  po- 
bre e:!ttrangero  se  hobiese  de  alzar  en  tai  lugar  contra 
V.  A,  sin  causa  ,  ni  sin  brazo  de  otro  Príncipe  ,  y  estando 
solo  entre  sus  vasallos  y  naturales,  y  teniendo  todos  mis 
fijos  en  su  Keal  corte  ?  Yo  vine  á  servir  de  veinte  v  ocho, 
años  \  y  a^a  no  tengo  cabello  en  xni  persona  que  no  sea 

»  £ti  esto  hay  equivocacio»,  coma  ja  U  advirtió  ú  Sr.  Bowí.  At- 
gimos  ktttoriadomiBpoiini  fp»  Cotón  ntiriA  <fe  éo  afioi  en  el  de  1 505 
y  que  por  consiculcme  nació  co  1446.  Sa  hijo  D.  Hernando  asegura  'que 
liBftáCtttíUidwkPoai^iá  fia  fiel  afio  I4a4.  £i  Cuia  ck  k»  Fab- 
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caao  j  ú  caüpo  enfermo,  y  gastado  cuanto  me  quedé  ám 
aqueíloii  y  m»6m  tomado  y  vendido » y  á  mis  '^f'^TTTt 
fasta  el  mjQfúam  oído  ni  visto,  con  gran  deshonor  miow 
£ft  di  cmr  que  esto  no  se  hizo  por  su  Keal  BMindftíiiiL  Li 
«  fcitftucioa  de  mi  honra  y  daños »  y  el  castigo  en  quico  b 
Smú  t  furá  sonar  su  Real  nobleza ;  y  otro  tanto  ea  quiem 
mú  nhá  las  perlas ,  y.  de  quien  ha  fodio  daño  ca  ete  aU 
¿irantado,  Gcaadísima  virtud,  fuña  coa  efeniflo será  ti 
liaoul'eM»  y  quedará  á  la  España  gloriosa  memoria  con  h 
de  vtieitfia  Altani  át  if^ndacídos  y  jimot  Pxlacipes.  La 
Intención  tan  tana  que  yo  siente  tuve  al  lanricio  d» 
TOflkfaa  AJmmp  y  la  afrenta  taa  dM^fnelf  m  daiup 
gar  al  anuna q«t  calla»  bíaa  que  yo  .qniam :  luplm  4 
TUMtnt  Akezas  me  percbML«- Yo  estoy  tan  perdida 
como  dija :  yo  he  llorado  tea  aquí  á  otros  :  haya  misaci- 
oordía  ^^alCkla»  y  Uan  por  au  la  tíarra«  Éa  ú  iam« 
poral  no  tengo  aaliaiaaaa  vaa  blanca  para  el  oferta :  ca  al 
espiritual  he  parado  Ofiá  aa  laa  ladias  da  la  Íú^osl  quo 
oitá  dicho:  aislado  aa  tata  foaa ,  enfamo,  aimardando 
qida  dia  por  la  miaarta  •  y  caaoido  do  oa  caeoto  do 
YÉgís  y  llenos  de  crueload  y  oaoaigos  nuestros,  y  taa 
apaicaoo  de  los  SaaM  Saccatnaotas  &  k  Sanu  IgMsíii» 
que  io  olvidará  desta  anima  si  se  aparta  acá  del  cuerpo,' 
Uocoporaiíquioacioae  calidad»  verdad  y  jiistícla.  Yo 
no  vlao  aitt  viaga  i  aan^.por  gaaiir  mm»  ai  hada»* 
da:  esto  cs  ^arto»  porque  estaba  ya  la  eiponuua  do  todo 
00  olla  amorta.  Yo  vine  á  V.  A.  con  saaa  intención  y  faaoa 
zelo ,  y  no  miento»  Suplico  humildemeate  á  V«  A.  que  si 
á  Dios  placo  do  wm  ttcar  de  aquí ,  que  haya  por  bien  mi 
ida  á  Roma  y  otraa  ramaríai»  Cuya  vida  y  alto  estado  la 
Santa  Trinidad  guarde  y  acray tente.  Fecha  en  las  Indiai 
oa  la  Isla  do  Jamaica  á  iiaco  do  JuUo  do  aiil  qaioiaatna 
ytfoaaftob 

ctos  f  que  le  trató  y  conoció ,  dice  que  murió  m  smeduíe  tona  de  edad 
dp  yo  iikis,  poco  mas  ó  meaos»  £¿to  parece  lo  inaft  probabk|  como  \o 
IMHIÍHia  CBK)S  ca  eiio  lugar» 
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León  Pinelo ,  en  su  Bihihtfca  ocridiñial,  UtUndo :  „  Hd' 
99  ¡lase  una  carta  suya  (  di  Qhtt')  fS€rUa  in  Jamaica  d 

ff  siete  de  Julio  de  mil  quinientos  tres  ,  fue  fue  su  última 
9f  viage ,  del  cual  es  relación  enviada  d  Us  Reyes  católi- 
tfcos,  inijK  aunque  D,  Lorenzo  Ramirez  de  Prado, 
»  del  Consejo  de  Indias  ,  con  su  curiosidad  ¡a  tiene  ma* 
9 i  nuscrita.  La  impresa  estaba  en  la  librería  de  D.  Juan 
»» d<.  SaLiic  rna."  (Epit.  de  laBibliot. orient.  occid  &c.  imp, 
en  4° ,  aíio  lózg  ,  pdg.  61;  y  en  la  edición  de  Barcia  en 
foL  ,  cvío  1738 ,  tom.  II  ,pdg.  ^66?)  D,  Hernando  Co- 
lon en  la  Historia  df  su  padre  {cap.  gjf)  asegura  que  esta 
carta  la  tnuio  a  los  Reyes  católicos  por  Diego  Altndez, 
y  quf  £staba  impresa.  El  Sr.  B  os  si  dice  (vidvi  de  Colon, 
ilustrac.  nttm.  aa'fíü)  ^jue  traducida  por  Coubt^nzo  Bay- 
nei  a  de  Brescia  se  impri-ndó  en  J^e necia  en  1^0^ ,  y  que  ha 
llega  Jo  a  ser  muy  rara  hasta  que  el  eaballero  J^orelH, 
bibliotecario  en  ^enecia  ,  la  ha  publicado  recientemente, 
ilustrándola  con  eruditas  notas.  El  Sr.  Bossi  la  incluyo 
también  en  su  obra  ,  y  la  ilustra  con  juiciosas  obserzacio- 
nes,  —  El  texto  que  publicamos  se  copio  de  un  Códice  de 
letra  de  mediados  del  siglo  xvi,  que  era  del  Colegio  ma- 
yor  de  Cuenca  en  Salamanca ,  y  probablemente  la  misma 
copia  que  tuvo  R¿tmirez  de  Pr^ido,  cuyos  papeles  le^ó  4 
diífio  Colegio,  Ahora  existe  en  la  Biblioteca  particular  de 
Cámara  del  Rey  nuestro  Señor;  y  se  cotejó  en  Madrid 
d  is  de  Oítui»re  de  18  Qj^tz^Martin  Fernandez  de  He^ 
nkirreU. 
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RELACION 

Hecha  par  Diego  Méndez  y  de  algunos  aconteció 
mientos  dd  úUimo  iHage  dd  Almirante  Don 
CriMbatCdm, 

Diego  Méndez ,  vecino  de  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Isla  Española ,  hallándose  en  la  villa  de  Va- 
UadoHd ,  donde  á  la  sazón  estnha  la  Corte  de  SS.  IVlM. , 
otorgo  testamento  en  seis  dins  ¿el  mes  de  Junio  del  año 
de  mil  quinientos  treinta  y  seis,  por  testimoi^io  de  Fer- 
nán Pérez  ,  escribano  de  SS.  MM, ,  y  su  notario  público 
en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Reinos  y  Señoríos  -,  sien- 
do testigos  al  otorgamiento  Diego  de  Arana,  Juan  Diez 
Miranda  de  la  Cuadra,  Martin  de  Orduña ,  Lucas  Fer- 
nandez, Alonso  de  Angulo,  Francisco  de  Hinojosa  y 
Diego  de  Aguilar,  todos  criados  de  la  Señora  Vireina 
de  las  Indias.  Y  entre  otros  capítulos  del  nwocioiiado 
tiwramento  hay  uno  que  á  la  letra  dice  tst. 

Oáusula  dil  tistatnento.  Item :  Los  muy  ilustres  Stt^ 
teeSy  el  Almirante  D.  Cristóbal  Colon ,  de  glorioM 
flK>ria,  y  su  hijo  el  Almirante  D.  Diego  Colon^  y  su  nie- 
to el  Áiaüfante  D.  Luis ,  á  quien  Diet  dé  largoi  di»  de 
▼ida»  y  por  ellos  k  Yireina  mi  SeAota»  como  su  tatriz  y 
coladora ,  me  son  en  cargo  ^  mncbus  y  gnndes  servidos 

3ae  yo  les  hice » en  que  consumí  y  gam  todo  lo  nwjor 
e  mi  vida  kasca  acaballa  en  so  serrldo;  especialmente 
serví  al  gran  Almirante  D.  Oistóbal  andaiido  ocm  sn  Se-> 
fioría  descubriendo  Islas  y  Tiena  firme,  en  que  puse  mu- 
días  veces  mi  persona  k  peligxo  de  muerte  por  salyar  su 
vida  V  de  los  que  con  él  iban  ▼  estdbans  mayormente 
cuando  se  nos  cerró  el  puerto  del  rio  de  Bélm  6  TthrSt 
'  donde  estábamos  con  la  lueiza  de  las  tempestades  de  h 
mar  y  de  los  vientos  que  acarrearon  y  amontonaroii  It 
arena  en  cantidad  con  que  cegaron  la  entrada  del  puerto. 
Y  estando  su  Señoría  allí  muy  congojado,  juntóse  grao 
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moitícodde  huíSm  At  la  ckim  pm  reaít  á  queaumiot 
lof  iiaYÚis  y  maranww  4  todos»  con  coLojt  ^oo  deduui  que 
iban  á  liaoer  goem  á  otros  Indios  de  las  provincias  de 
C^fav0  AtmrMf  coa  quien  tenían  goems  7  eonio  pa* 
saron  mnchoa  dellos  por  aqnel  pnerto  en  que  temamos 
nosotros  las  naos»  ningnno  de  h  «rttida  en  di  nego- 
cio sÍQo  yo,  que  fbí  u  Almirante  y  le  dije :  Siásr:  estas 
gitttes  que  pwr  aquíhsB  fOMh  m  mrám  guerra  dicen 
que  se  han  de  juntar  cm^hs  di  Yeragoa  pm'a  ir  contra 
los  de  Cobrava  Aurira:  yo  no  Ío  ereo  sino  el  contrario ,  y 
es  que  se  juntan  para  quemamos  los  m^íos  y  matamos 
d  todos ,  como  de  hecho,  lo  era.  Y  didéadome  el  Almí- 
rante  cómo  se  remediaría ,  yo  dije  4  su  Señoría  que  sal- 
dría con  una  barca  é  iría  por  la  costa  hácia  Keragoa ,  pa« 
ra  ver  donde  asentaban  el  real.  Y  no  hube  andado  me* 
día  legua  cuando  hallé  al  pie  de  mil  hombres  de  guerra 
con  muchas  yituallas  y  brevages,  y  salté  en  tierra  solo 
entre  ellos ,  dejando  mí  barca  puesta  en  flota :  y  hablé 
con  ellos  según  pude  entender ,  y  ofrecíme  que  quería  ir 
con  ellos  á  la  guerra  con  aquella  barca  armada,  y  ellos  se 
escusaron  reciamente  diciendo  que  no  le  habían  menester: 
y  como  yo  me  volviese  á  la  barca  y  estuviese  allí  á  vista 
dellos  toda  la  noche,  vieron  que  no  pudian  ir  á  Lis  naos 
para  quemallas  y  destraillas,  según  tenían  acordado,  sin 
que  yo  lo  viese,  y  mudaron  proposito  i  y  at^uella  noche 
se  volvieron  todos  á  Veragoa,  y  yo  me  volví  á  las  naos 
y  hice  relación  de  todo  a  su  Señoría,  é  no  lo  rovo  en 
puco.  Y  platicando  coamigo  sobreilo  sobre  tjue  manera  se 
tcrnia  para  saber  claramente  el  intento  de  ac^uella  gente, 
yo  me  ofrecí  de  ir  allá  con  un  solo  compañero,  y  lo  puse 
por  obra  yendo  mas  cierto  de  la  muerte  que,  de  ia  vida: 
y  habiendo  caminado  por  la  playa  hasta  el  río  de  Vera* 
goa  hallé  dos  canoas  de  Indios  extrangeros  que  me  con- 
taron muy  á  la  clara  como  aquellas  gentes  iban  para  que- 
mar las  naos  y  matarnos  a  todos,  y  que  lo  dejaron  de  ha- 
cer por  la  barca  que  allí  sobrevino  ,  y  questaban  todavía 
de  proposito  de  volver  á  hacello  dende  á  dos  días  ,  é  yo 
les  rogué  que  me  llevasen  eu  sus  canoas  el  rio  arriba «  y 
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910  gtb  pagaria:  y  dios  le  dRmaiMtt  arnttwjéjkbiaft 
^ue  «n  ninguna  aMneim  fuese,  porque  fnese  clúrco  mo 
en  Ucnndo  me  nuitaikn  &  ni  y  al  compañoo  que  fie* 
vaba.  B  sin  embafgo  de  fot  consejos  hlee  míe  ne  lleva* 
sen  en  sus  cenoas  el  ck»  arriba  lum  Uegsr  i  los  pueblos 
los  Indios,  los  cuales  hallé  todos  pMtoe  en  orden  de 
guerra,  que  no  me  querían  dejar  ir  al  asiento  principal 
del  Cacique ;  y  yo  fingiendo  que  le  iba  á  curar  como  ci- 
rujano de  una  llaga  que  tenia  en  una  pierna,  v  con  dádi- 
vas que  les  di  me  de)aron  ir  hasta  el  asiento  Real  ,  que 
estaba  encima  d¿  un  cerro  llano  con  una  plaza  giande, 
rodeada  de  rrescientas  cabezas  de  muertos  <^ue  habian 
ellos  jnuertü  en  una  batalla;  y  como  yo  hubiese  pasado 
toda  la  plaza  y  llegado  á  la  Ca^a  Keai  hubo  grande  ai- 
büiüto  de  mugeres  y  muchachos  que  estaban  á  la  puerta, 
que  entraron  gritando  dentro  en  el  palacio.  Y  salió  de  él 
un  hijo  del' Señor  muy  enojado  diciendo  palabras  recias 
en  su  lenguage,  é  puso  las  manos  en  nn  y  de  un  empellón 
me  desvió  muy  lejos  de  sí :  diciéndole  yo  por  amansarle 
como  iba  á  curar  á  su  padre  de  la  pierna,  y  mostrándole 
cierto  ungüento  que  para  ello  llevaba,  dijo  que  en  nin- 
guna manera  habia  de  entrar  donde  estaba  su  padre.  Y 
visto  por  nu  que  por  aquella  via  no  podía  amansarle ,  sa- 
qué un  peine  y  unas  tijeras  y  un  espejo,  y  hice  que  Es» 
cebar  mi  compañero  me  peinase  y  cortase  el  cabello. 
XfO  cual  visto -por  él  y  por  les.^oe  allí  esuben  onedaban 
espantados;  j  yo  entonces  hice  que  Sscobar  le  peoiflte  é  di 
y  lecofCiseel  cabei^oonlas  tileras^y  dlselos^elpeuie 
7  el  espejo ,  7  con  esto  se  amansó  i  y -yo  pedí  igne  tx^e* 
sen  algo  de  comer,  7  Inm  lo  traferoa,  7  ooottBOS  7  he* 
bímos  en  amor  y  compa&i,  7  quedamos  amigos;  y  des* 
pedime  del  y  vine  á  las  naos ,  y  hice  lelncion  de  tcdo  es» 
to  al  Almirante  mi  Sefior,  elcnal  no  poco  Jie%6  en  saber 
todas  estos  circonstancias  7  cosas 'acaecidas'  por  mii  7 
mandó  poner  gian  recebdo  en  las  naos  y  en  ciertas  cMS 
de  paja,  que  teníamos  hedías  allí  en  la  pleya  con  inte»* 
don  que  lubia  70  de-qnodar  allLcon  cierta  gente  pora  ca^ 
lar7  sobar  bs  Sócrates  de  It'tietta. 
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Otw  demStna  m  Sefioria  me  llimió  part  tomar 
jNirecef  ccmmigo  de  la  ^ne  sobre  ello  le  debia  hacer,  y 
fíie  mi  parecer  que  debíamos  prender  aquel  Señor  y  to- 
dos sus  Capitanes,  porque  presos  aquellos  se  sojuzgaría 
la  gente  menuda;  y  su  Señoría  fue  del  mismo  parecer:  é 
yo  di  ei  aidid  y  la  manera  con  que  se  debia  hacer,  y  su 
Señoría  mando  que  el  Señor  Adelantado ,  su  hcrniauo,  y 
yo  con  el  iuestímos  á  poner  en  efecto  lo  sobredicho  con 
ochenta  hombres.  Y  fuimos,  y  dionos  Nuestro  Señor  tau 
buena  dicha  que  prendimos  el  Cacique  y  los  mas  de  sus 
Capitanes  y  mugeres  y  hijos  y  nietos  con  todos  los  prin-  - 
cipales  de  su  generación;  y  enviándolos  á  ias  naos  ansí 
presos ,  soltóse  el  Cacique  al  que  le  llevaba  por  su  mal 
recabdo ,  el  cual  después  nos  hizo  muciio  daño.  En  este 
instante  plugo  á  Dios  que  llovió  mucho,  y  con  la  gran 
avenida  abriósenos  el  puerto,  y  el  Almirante  sacó  los  na- 
vios á  la  mar  para  venirse  á  Castilla,  quedando  yo  en 
tierra  para  haber  de  quedar  en  ella  por  Contador  de  su 
Alteza  con  setenta  hombres,  y  quedábame  allí  la  mayor 

parte  de  ios  maoteniDiieato»  de  biacocho  y  vino  y  aceite 
y  vinagre. 

Acabado  de  salir  el  Almirante  á  la  mar,  j  quedasde 
yo  en  tierra  cofltobra  de  veinte  hombres  porque  los  otrói 
io  bebían  mUdo  con  el  Almiiante  ¿  despedir ,  subitamen* 
fee  sobrevino  sobre  mí  mucha  gente  de  la  tierra,  qiie  se- 
lian  nal  de  cuatioeieiitos  hombres  armado»  coa  sus  varas 
j  flechas  y  ciiaderas,  y  tendleróme  por  el  monte  en  has 
y  dieron  una  grita  j  otra  y  luego  otra »  con  las  cuales 
pingo  4  Dios  me  apercibieron  á  la. pelea  y  deésnsa  de 
ellos;  y  escando  yo  en  la  playa  entre  los  bohíos  que  te* 
nia  hechos,  y  ellos  en  el  monte  i  trecho  de  tiro  de  dar» 
do ,  comefmaron  á  flechar  y  á  garrochar  como  qnien  aga^ 
rocha  mo,  y  eran  las  flechas  y  tiradefas  tamasy  tan  ca»> 
tiMMS  como  graniao}  y  algunos  dallos  se  desmandaban 
•  p^  Teñirnos  á  dar  con  las  machadasnas    pero  ninguno 

X    Miuhadama ;  s*  í.  Arma  como  una  maza  ó  porra  oue  usaban 
bi lefios,  X  acuQlaaimtt^tt  Mneva  Sifrib Uaaiabaa  M^mmu*' 
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deilos  Vülviaii  porque  quedaban  allí  cortados  brazos  y 
piernas  y  muertos  i  espada;  de  lo  cual  cobraron  tanto 
miedo  que  se  rjtiraron  atrás,  habiéndonos  muerto  sieto 
hombres  en  la  pelea  de  veinte  que  eramos,  y  de  ellos 
murieron  diez  ó  nueve  de  los  que  se  venían  á  nosotros 
mas  arriscados.  Duró  esta  pelea  tres  horas  grandes,  y 
Nuestro  Señor  nos  dio  la  vitoria  milagrosamente,  liiodo 
Aosotros  tan  poquitos  y  ellos  tanta  muchedumbre. 

Acabada  esta  pelea  vino  de  las  naos  el  Capitán  Diego 
Tristan  con  las  barcas  para  subir  el  rio  arriba  á  tOMat 
agua  para  so  viage;  y  no  embargante  que  yo  le  aconsejé 
y  amonesté  que  no  subiese  el  rio  arriba  no  me  quiso  ctúVt^ 
y  contra  mi  grado  subió  con  las  dos  barcas  y  doce  hoflfe* 
bres  el  rio  arriba,  donde  le  toparon  aquella  gente  y  pe* 
loan»  con  él,  y  le  macaron  á  él  y  todos  los  qna  Uevafac^ 
que  no  escapó  tino  uno  á  nado  que  trujo  la  nueva;  y  to-i 
jnaioa  la»  barcas  7  luciéronlas  pedazos,  da  quo  ^ooda- 
mo»  en  gnu  £ttíga,  aoá  el  Alniiimtc  en  la  mar  coa  n 
naos  sin  barcas  como  nosotros  «n  ticaa  sin  tener  con  qm 
poder  ir  á  éL  Y  á  todo  esto  no  cesaban  los  Indios  de  ve*. 
nirnos  á  acometer  cada  rato  tañiendo  bocinas  j  arabale% 
jr'daiido  alaridos  pausando  qtio  no^taokttTiQiicidos.  El  re* 
medio  contra  esta  gente  que  taqiaami  «can  dos  tiiot  fd* 
coñetes  do  ünislcra  *  muy  borács»  y  modui  pólvora  y 
palotai  con  que  los  ojeábamos  no  osaban  llegar  á 
nosotros.  Y  esto  dnró  por  «q^o  de  cuatro  dias ,  en  ka 
coalas  yo  hice  coser  mncbos  costales  de  las  velas  de  nda 
nao  qpñ  nos  qoedaba»  y  en  aqnalioa  pose  todo  el  biaco* 
cbo  qne  teaíamos»  y^tomé  dos  canoas  y  até  la  uná  con  la 
oera  parejas,  con  Unos  palca  atravesados  por  encima»  y  en 
estos  cargué  el  biicocho  todo  en  viagas,  y  las  pipas  de 
Tino  y  azeite  y  vinagre  atadas  en  nna  goindafefa  y  i  ¡or> 
no  ^  por  la  mari  tirando  por  ellas  las  canoas,  abonannn* 
do  iamiir^  en  siete  caminos  que  hiciecon  lo  Úevacon  todo 

r    P*ruflfra     f.  ant.  £1  metal  que  se  hice  de  las  laedoiat  qw  ItkA 
ijfi  las  piezas  de  latón  ú  azófar  cuando  se  cornean. 
t   Am  el  original.  Ha  de  decir  á  Jorro,  ^uc  es  lo  <¡ae  ahora  le  llama 


Digitized  by 


DE  COtOK". 

á  las  naos,  y  la  gente  que  conmigo  estaba  poco  á  poco  la 
llevaron,  é  yo  q^uedé  con  cinco  hombres  a  la  postre  sien- 
do de  nociie,  y  en  la  postrera  barcada  me  embarqué;  lo 
caal  el  Almirante  tuvo  á  mucho,  y  no  se  hartaba  de  me 
abrazar  y  besar  en  los  carrillos  por  tan  gran  servicio  como 
allí  le  hice ,  y  me  rogó  tomase  la  capitanía  de  la  nao  Ca- 
pitana y  el  regimiento  de  toda  la  gente  y  del  viage,  lo 
cual  yo  acepté  por  le  hacer  servicio  en  ello  por  ser ,  co- 
mo era ,  cosa  de  gran  trabajo. 

Postrero  de  Abril  de  mil  quinientos  y  tres  partimos 
de  Veragoa  con  tres  navios,  pensando  venir  la  vuelta  de 
Castilla:  y  como  los  navios  estaban  todos  abujerados  y 
comidos  de  gusanos  no  los  podiamos  tener  sobre  agua ;  y 
andad.is  treinta  leguas  dejamos  el  uno,  quedándonos  oíros 
dos  peor  acondicionados  que  aquel,  que  toda  la  gente  no 
bastaba  con  las  bombas  y  calderas  y  vasijas  á  sacar  el  agua 
que  se  nos  entraba  por  los  abujeros  de  la  broma:  y  de  es- 
ta manera,  no  sin  grandísimo  trabajo  y  peligro,  pensando 
venir  a  Castilla  navegamos  treinta  y  cinco  dias,  y  en  ca- 
bo dellos  llegamos  á  la  isla  de  Cuba  á  lo  mas  bajo  della, 
á  la  provincia  de  Homo,  allá  donde  agora  está  el  pueblo 
de  la  Trinidad  ;  de  manera  que  estábamos  mas  lejos  de 
Castilla  trescientas  leguas  que  cuando  partimos  de  Vera- 
goa para  ir  á  ella;  y  como  digo  los  navios  mal  acondicio- 
nados, innavegables,  y  las  vituallas  que  se  nos  acababan. 
Plugo  á  Dios  Nuestro  Señor  que  pudimos  llegar  á  la  isla 
de  Jamaica,  donde  zabordamos  los  dos  navios  en  tierra, 
y  hicimos  de  ellos  dos  casas  pajizas,  en  que  estábamos  no 
sin  gran  peligro  de  la  gente  de  aquella  isla,  que  no  esta* 
ba  domada  ni  conquistada,  nos  pusiesen  fuego  de  noche, 
que  fácilmente  lo  podian  hacer  podr  mas  ^ue  nosotros  ve* 
Ubamos. 

Aquí  acabé  de  dar  la  postrera  melca  de  bizcocho  y 
vino,  y 'tomé  una  espada  en  la  mano  7  tres  hombre» 
conmigo ,  y  ííiime  p<Nr  esa  isla  «delante,  porqne  Qingono 
osaba  ir  á  buscar  de  comer  para  el  Almirante  y  lot  que 
con  él  estaban ;  y  pingo  á  Dios  ^ue  hallaba  la  gente  ton 
maaM  que  no  me  hacian  mal ,  antes  se  holgaban  conmigo 
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Cacique  que  harían  pan  casabe ,  y  que  cadrian  y  pc^ 
drían ,  y  que  darían  de  todas  lat  yttoallai  al  Almirante 
cierta  oiantía  cada  día ,  y  io  Uerarian  4  las  míos,  coa  que 
escavíese  allí  persona  que  ge  lo  pagase  en  cuentas  anules 
y  peines  y  cuchillos  v  cascabeles  y  anzuelos  y  otm 
rescates  que  para  ello  lle?abanos:  y  con  este  concierta 
despaché  uno  de  los  dos  cristianos  que  conmi^  traúk  id 
Almirante,  para  que  enviase  persona  que  tuviese  caigo 
de  pasar  aauellas  ▼ituallas  y  enviarlas. 

Y  de  ¿UMi  otro  pueblo  que  estaba  tres  l^nas  de 
este  y  hice  el  mismo  concierto  con  el  Cacique  y  Indios 
de  di «  ▼  envié  otro  cristiano  al  Almirante  para  que  en% 
víase  allí  otra  persona  al  nusmo  cargo. 

Y  de  alU  pasé  adelante  y  ütgaé  á  un  gran  Cacique 
que  se  llamaba  líuare»,  donde  agora  dicen  Malilla,  que 
es  trece  leguas  de  las  naos,  del  cual  fui  muy  biea  rece- 
bido,  que  me  dio  muy  bien  de  comer,  y  mandó  que 
todos  sus  vasallos  trajiesen  dende  á  tres  días  muchas  vi- 
tuallas ,  que  le  presentaron ,  é  yo  ge  las  pagué  de  ma- 
nera que  fueron  contentos :  y  concerté  que  ordinaria- 
mente las  traerían,  habiendo  allí  persona  que  ge  las  pa- 
gase, y  con  este  concierto  envié  el  otro  cristiano  con  Jos 
mantenimientos  que  allá  me  dieron  al  Almirante,  y  pedí 
al  Cacique  que  n:e  diese  dos  Indios  que  fuesen  conmigo 
fasta  el  cabo  de  la  isla,  que  el  uno  me  llevaba  la  hamaca 
en  que  düímia  é  el  otro  la  comida.  Y  desea  manera  ca- 
miné hasta  el  cabo  de  la  isla  ^  á  la  parte  del  Oriente  ,  y 
llegué  a  un  Cacique  que  se  llamaba  Ameyro  ^  c  hice  con 
él  amistades  de  hermandad  ,  y  düe  mi  nombre  y  tomé  ei 
suyo,  que  ejure  ellos  se  tiene  por  grande  hermandad.  Y 
compieie  una  canoa  muy  buena  que  ei  tenia,  y  díle  por 
ella  una  bacineta  de  laioji  muy  buena  que  llevaba  ea  la 
manga  y  el  sayo  y  una  camisa  de  dos  que  llevaba,  y  em- 
barquéme  en  aquella  canoa  ,  y  vine  por  la  mar  requirien- 
do las  estancias  que  habla  dejado  con  seis  Indios  que  el 
Cacique  me  dió  para  que  me  la  ayudasea  á  ü^ve¿Up  j 
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venido  á  los  lugares  donde  yo  halóla  provcido,  hallé  ea 
ellos  ios  cristianos  que  el  Almirante  había  enviado,  y 
cargué  de  todas  las  vituallas  t]ue  les  hallé,  y  fuirae  al 
Almirante,  del  cual  fui  muy  bien  recebido ,  que  no  se 
hartaba  de  verme  y  abrazarme  ,  y  preguntar  lo  que  me 
habia  sucedido  en  el  víage  ,  dando  gracias  á  Dios  que  me 
habia  llevado  y  traido  á  salvamiento  libre  de  tanta  gente 
saivage.  Y  como  al  tiempo  que  yo  llegué  á  las  naos  no 
habia  en  ellas  un  pan  que  comer,  fueron  todos  muy  alc- 
-gres  con  mi  venida  ,  porque  les  maté  la  hambre  en  tiem- 
po de  tanta  necesidad,  y  de  aili  adelante  cada  día  ve- 
nían los  Indios  cargados  de  vituallas  á  las  naos  de  aquellos 
Jugares  que  yo  había  concertado,  que  bastaban  parados- 
Cíootas  y  treinta  personas  que  estaban  con  el  Almirante» 
I>ende  á  diez  diai  el  Aliairante  me  llamó  á  parte  y 
mo  dijo  el  gran  peligro  en.qa0  ettabt  9  diciéndomB  ansí: 

*9Ím^^dgNmfeUgf  t».fm  estamos  sinojm/v^p  /ww 
f»nmsnmj  poqukoit  j  estos  imáms  smlvages  wm  «•»- 
chos  y  muy  mudakU$  j  aMoymSxMS  ^  y  en  la  hora  fHi  tf 
iniMiMwrf  d^nmmrf  qumanos  aquí  donde  ettmms  en 
9SIU9  4Í9  mavios  kHku  9ams  fajmuu » fácUmnie  fmém 
itíutrfiug^  dmuU  tierra  y  abrasarnos  aq$tí  d  totUi :  /  H 
Mríerta  fu  mr  koM»  hiúté  tm  tü»s  did  frmtr  ¡os  «mü- 
ÉénkdiwiíMi  qm  tnamdiUmhnmagmm,  maéüma  /#  lu 
mUfsmí^kñéi  fsa  y  mmitraetán  MadSff  msiins  m 
smos  fortf  fomiomargeh  por  futnm  si  wo  esímt  4  lo  que 
éíÍ99  qmUieren.  hefme$á»  m  temdk  si  év9s  «rjw* 
me:  que  m  fttéíHnma  qm  nwtpnttii*  j#  enmhmui 
gmo  dúéuar  áls  Islm  SepeMa  d  emnfrmr  tmm  im  im 
que  pmksm  udk  di  tan  gran  peligra  imm  ís$í  ím  qu§  «r- 
AMM#.  Dmdmivmsíro  pamtr*  To  k  ictpondís  Mfar: 
#/ peligro  en  qm tsíamt  him  h  veo,  fir  es  mnf  mmr  de 
h  que  se  jmeée  jmsar»  Eipaesr  deHM  hls  é  U  Ma  JEbp- 
jMMf  en tmpoea vas^a emm es  la tímm^m  solamenie 
so  tengo  por  dificultoso ,  sino  por  impotiUe :  porque  haber 
de  atravesar  un  golfo  de  cuarenta  leguas  de  mar  y  entre 
iilae  donde  la  mar  es  ttuis  impetuosa  y  de  menos  reposo, 
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m  sé  ^Hkn  s9 m  amniurm' d fitígre  tm  mt9fk.  Su  Se- 
ñoría oo  me  fcplicó,  pegmadicndonie  náuuutíM  que 
«ra  el  que  1«  habla  de  hacer ,  á  lo  cual  yo  respondí:  St» 
étt :  mafhs$  vt€Si  ke  pusH  m  vida  d  peligro  ir  m$ur$t 

tmHr%  Mbr  miiagrogmmdi  air  ks  gimtdmm  j  Im  inda; 
y  tm  É9d§  m  km  faltéUk  mmtmmradorn  qug  düeu  que 
msnrm  Sfátría  me  mimmU  dm£  fdms  Im  f^sas  de  hon^ 
ra ,  hatifndo  tn  la  compañía  tiras  fus  las  harían  tan 
Min  como  yo :  y  por  tanto  par  sume  d  mí  qtu  vuestra  Se- 
noria  los  haga  llamar  á  todos  y  los  proponga  este  negó» 
fio ,  para  uer  si  entre  todos  ellos  habrá  alguno  que  lo  quis» 
res  emprender,  lo  cual  yo  dudo  i  y  cuando  Udsis  se  echen 
de  fuera ,  yo  pondré  mi  vida  á  muerte  por  vuestro  servia 
cío  ,  como  muchas  veces  lo  he  hecho. 

Luego  el  dia  siguiente  su  Señoría  los  hizo  ¡untar  á 
todos  delante  sí ,  y  les  propuso  el  negocio  de  la  manera 
que  ámí :  é  oído,  todos  enmudecieroii,  y  algunos  dijeron 
que  era  por  demás  platicarse  en  semejante  cosa  ,  porque 
era  imposible  en  tan  pequeña  vasija  pasar  tan  impetuoso 
y  peligroso  golfo  de  cuarenta  leguas  como  este ,  entre 
estas  dos  islas  donde  muy  recias  naos  se  hablan  perdido 
andando  á  descubrir,  sin  poder  romper  ni  forzar  el  ím- 
petu y  furia  de  las  corrientes.  Entonces  yo  me  levanté  y 
íiije  :  Señor  :  una  zí'da  tengo  no  mas ,  yo  la  quiero  aven» 
turar  por  servicio  de  rucsíra  Sniona  y  por  ti  bien  de  to- 
dos los  que  aquí  fstan  ,  porque  tengo  esjuranza  en  Dios 
nuestro  Señor  que  lista  la  intención  con  que  yo  lo  hago  me 
librará,  como  otras  muchas  veces  lo  ha  hecho.  Oída  por 
el  Almirante  mi  determinación  levantóse  y  abrazóme  y 
besóme  en  el  carrillo  ,  diciendo:  Bien  sabia  yo  que  no  ha- 
hía  aquí  ninguno  que  osase  tomar  esta  empresa  sino  x'oí  : 
esperanza  tengo  en  Dios  nuesiro  Señor  saldréis  deUa  con 
Vitoria  como  de  las  otras  que  habéis  emprendido. 

El  dia  siguiente  yo  puse  mi  canoa  á  monte  y  le 
eckc  una  quilla  postiza^  y  le  di  su  brea  y  sebo,  y  ea  la 

I   Yéaie  la  nota  3  <ie  k  p¿g.  47. 
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popa  y  proa  clavéle  algunas  tablas  para  defensa  de  la 

mar  que  no  se  me  entrase  como  hidef a  siendo  rasa ;  y  pú* 
sele  un  mástil  y  su  vela,  y  metí  loi  mantenimientos  que 
pude  para  mí  y  para  un  cristiano  y  para  seis  indios ,  que 
éramos  ocho  personas,  y  no  cabían  mas  en  la  caao.i  :  y 
despedí  me  de  su  Señoría  y  de  todos,  y  fuime  la  costa 
arriba  de  la  Isla  de  Jamaica  ,  donde  estábamos,  que  hay 
dende  las  naos  hasta  el  cabo  della  treinta  y  cinco  leguas 
las  cualesyo  navegue  con  gran  peligro  y  trabajo,  porquís 
fui  preso  en  el  camino  de  Indios  salteadores  en  la  mar, 
de  que  Dios  me  libró  milagrosamente.  Y  llegado  al  cabo 
de  la  isla,  estando  esperando  que  la  mar  se  amansase  para 
acometer  mi  viage ,  juntáronse  muchos  Indios  y  determina- 
ron de  matarme  y  tomar  la  canoa  y  lo  que  en  ella  llevaba; 
y  así  juntos  jugaron  mi  vida  á  la  pelota  para  ver  á  cual 
dellos  cabria  la  ejecución  del  negocio.  Lo  cual  sentido 
por  mí  víneme  ascondidamente  á  mi  canoa ,  que  tenia  tres 
leguas  de  allí,  y  hícime  á  la  vela  y  vmeme  donde  es- 
taba el  Almirante,  habiendo  quince  dias  que  de  allí  ha- 
bía partido  :  y  contéle  todo  lo  sucedido ,  y  cómo  Dios 
milagrosamente  me  había  librado  de  las  manos  de  aque- 
llos salvages.  Su  Señoría  fue  muy  alegre  de  mi  venida» 
y  preguntóme  si  volvería  al  viage.  Yo  dije  que  sí »  lle- 
vando gente  que  estuviese  conmigo  en  el  cabo  de  la  isla 
hasta  que  yo  entrase  en  la  mar  á  proseguir  mi  viage.  Su 
Se  nona  me  dió  setenta  hombres  y  con  ellos  4  su  hermano 
el  Adelantado,  que  fuesen  y  estuviesen  conmigo  hasta 
embarcarme,  y  tres  dias  después,  Y  desta  maneia  volví 
al  cabo  de  la  isla  donde  estuve  cuatro  dias.  Viendo  que 
la  mar  se  amansaba  me  despedí  dellos  y  ellos  de  mi,  con 
hartas  lágrimas ;  y  encomendóme  á  Dios  y  á  nuestra  Se- 
ñora del  Antigua,  y  navegué  cinco  dias  y  cuatro  noches 
que  jamas  perdí  el  remo  de  la  mano  gobernando  la  canoa 
y  los  compañeros  remando.  Plugo  á  Dios  nuestro  Señor 
que  en  cabo  de  cinco  dias  yo  arribé  á  la  Isk  Española, 

I  Esta  ptatk  úñutú  de  It  Ma,  dice  D.  Herntodo  Colon,  que  be 
Indios  Ilamabin  Aoamoíimfm^  f  fm  díttba  |4  iMMlfe  JClÉM  dOft- 

<k  quedaba  d  Almiraflite. 
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al  Cabo  de  S.  Miguel  *,  habiendo  dos  dias  que  no  comía- 
mos ni  bebíamos  por  no  tenello;  y  entré  con  mi  cauoa 
en  wm  ribera  muy  hermosa  ,  donde  luego  vino  mucha 
gente  de  la  tierra  y  trajeron  muchas  cosas  de  comer  ,  y 
estuve  aili  dos  dias  descansando.  Y  tomé  seis  Indios  de 
allí ,  dejados  los  que  llevaba ,  y  comencé  á  navegar  por 
la  costa  de  la  IsU  Española ,  <^ue  hay  dende  allí  hasta  la 
Cibdad  de  Santo  Domingo  ciento  y  treinta  leguas  que  yo 
había  de  andar,  porque  estaba  allí  el  Gobernador,  que 
era  el  Comendador  de  Lares ;  y  habiendo  andado  por  la 
costa  de  la  isla  ochenta  leguas ,  no  sin  grandes  peligros  y 
trabajos,  poique  la  isla  no  estaba  conquistada  ni  allanada, 
llegué  á  la  Provincia  de  Azoa  ,  que  ,  es  veinte  y  cuatro 
leguas  antes  de  Santo  Domingo  ,  y  allí  supe  del  Comen- 
dador Gallego  como  ei  Gobernador  era  partido  á  la  Pro- 
yincia  de  Xuragoa  *  á  allanarla ;  la  cual  estaba  cincuen- 
ta leguas  de  allí.  Y  esto  sabido  dejé  mi  canoa  y  tomé  el 
camino  por  tierra  de  Xuragoa ,  donde  halle  el  Gober- 
nador, el  cual  me  detuvo  alh  siete  meses  hasta  que  hizo 
quemar  y  ahorcar  ochenta  y  cuatro  Caciques,  Señores  de 
yasallos,  y  con  ellos  á  Nacaona  la  mayor  Señora  de  la 
isla ,  á  quien  todos  ellos  obedecían  y  servían.  Y  esto  aca- 
bado vine  de  pie  á  tierra  de  Santo  Domingo,  que  era  se- 
tenta leguas  de  allí  ,  y  estuve  esperando  que  viniesen 
naos  de  Castilla ,  que  habia  mas  de  un  año  que  no  habian 
venido,  Y  en  este  comedio  plugo  á  Dios  que  vinieron 
tres  naos,  de  las  cuales  yo  compre  la  una  y  la  cargué  de 
vituallas,  de  pan  y  vino  y  carne  y  puercos  y  carneros  y 
frutas ,  y  la  envié  adonde  estaba  el  Almirante  para  en  que 
viniesen  él  y  toda  la  gente  como  vinieron  allí  á  Santo 
Domingo  V  de  nllí  á  Castilla.  E  yo  me  vine  delante  en 
las  otras  dos  naos  á  hacer  relación  al  Key  y  á  la  Üleina  w 

todo  lo  sucedido  en  aqnel  viage, 

Pareceane  que  será  bien  que  wt  diga  al|^o  de  lo  acae» 

t  Este  Cah  se  llamó  dcspua  dtl  Tihuroiu  Omite  Méndez  su  ll^MÍa 
i  h  flicta  NmtOM,  y  otros  potaanora  que  icfciqt  D.  Hmado  Go-> 
Idb-y  Antonio  de  HeMÉ  CU  ai  hfMoriM. 
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cito  al  Abiiirtnrn  y  km  fiunilk  m  un  «fio  qnt  estnrie* 
fon  pacdiéos  «M  a^naUft  Jilt  es  qne.dvide  á  pocos  días 
que  yo  nm  partí  lea  Indioa  m  amoriiMUPOp  y  no  le  querían 
traer  de  comer  cono  anles ;  y  él  loa  hiio  Ikmar  á  todos 
loa  Caciques  y  les  dijo  que  le  nafavillaba  delbs  en  no 
traerle  la  comida  cono  sdian,  sablaado,  como  él  les  ha* 
bia  dicho ,  qué  hafak  Tenido  aU£  por  mandado  de  Dios, 
y  que  Dios  Mtaba  enojado  delltof»  y  que  él  ge  lo  mos- 
traría aquella  noche  por  señales  qne  haria  en  el  cielo;  y 
como  aquella  noche  era  el  eclipse  de  la  Iw»  que  casi 
toda  se  escureció ,  dijoles  que  Dios  hacia  aquello  por 
enojo  que  tenia  dellos  porque  no  le  traian  de  comer ,  y 
ellos  io  creyeron  y  fueron  muy  espaolados ,  y  prometie- 
ron que  le  traerían  siempre  de  comer,  como  de  hecho  lo 
hicieron,  hasta  que  llegó  la  nao  con  los  mantenimientos 
que  yo  envié ,  de  que  no  pequeño  gozo  fue  en  el  Almi- 
rante y  en  todos  los  que  con  él  estaban :  que  después  en 
Castilla  me  dijo  su  Señoría  que  en  toda  su  vida  había 
visto  can  alegre  día,  y  que  nunca  pensó  salir  de  allí  vivo: 
y  en  esta  nao  se  embarcó  '  y  vino  á  Santo  Domiugo  y  de 
allí  a  Castilla. 

He  querido  poner  aquí  esta  breve  suma  de  mis 
trabajos  y  grandes  y  señalados  servicios  %  cuales  nunca 
hizo  hombre  á  Señor,  ni  los  hará  de  aqm  adelante  del 
mundo;  y  esto  á  fin  que  mis  hijos  lo  sepan  y  se  animen  á 
servir ,  é  su  Señoría  &epa  que  e$  obligado  á  hacerles  mu- 
chas mercedes. 

Venido  su  Señoría  á  la  Corte,  y  estando  en  Salaman- 
ca en  la  cama  eniermo  de  gota,  andando  yo  solo  enten- 
diendo en  sus  negocios  y  en  la  restitución  Je  su  estado  y 
de  la  gobeiaaciou  para  su  hijo  D.  Diego ,  yole  dijeansi: 

1  A  28  He  Jimio  de  i  Í04  r  efitró  en  el  Pücrto  de  Santo  Domingo 
d  13  de  Agosto :  saiio  para  £spaña  el  it  de  Sctíembre;  j  mx^  en  San 
lécat  el  Jueves  7  de  Noviembre. 

2  D.  Henando  Colon  dice  cu  d  cap.  94  que  Méadei  «erilaó  «¡a 
relación  de  este  viage ;  y  en  el  cap.  104  que  dcaoe  la  Espafbla  envió  coa 
Diego  de  Eíicobar  otra  noticia  de  su  viage  cuando  aquel  fue  á  la  JamaicS 
por  Qi4csk <k  Ovando  á  visitar  al  Almirante  mandando  una  canbala* 
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Si^:  ysfmitra  Siáoría  sabe  lo  mucho  que  u  ha  tté* 
mido  f  U  mas  ^  irmhajo  de  noehtf  dt  dia  tu  mguvm 
negocios:  swfiup á  vtiistra  Ssmría  me  seMf  ml^m gm^ 
iardatt  parm  em  pago  dello :  y  él  om  twgoodió  alegre^ 
mente  que  yo  lo  seáalase  y  él  lo  cumplir»,  porque  era 
mucha  rasoo.  Y  entoncei  yo  le  señalé  y  supliqué  á  m 
Señotía  rae  hiciese  merced  del. oficio  diel  Alguadloigo 
amyor  de  la  Isla  Española  pan  en  toda  mi  .yt  sm 
Sefiocía  áip  qua  de  muy  buena  voluntad,  y  que  cfa.pm 
para  lo  mucho  que  yo  había  servido;  y  mandóme  que  lo 
dijese  ansí  al  Sr.  D.  Diego,  su  hijo , el  cual  fue  muy  alo* 
gre  de  ia  merced  á  aá  bocha  de  aidio  o£cio ,  y  dijo  qam 
si  ta  padre  me  lo  di|ba  con  una  mano ,  él  con  dos.  Y  esto 
ei  anfci  la  verdad  pan  el  siglo  que  4  eiloe  típoe  yáau. 
espera. 

Habiendo  yo  acabado»  no  sin  grandes  trabajos  míos, 
de  negociar  la  festitucion  de  la  gobernación  do  las  Im 
días  al  Almíauite  0.  Diego»  mí  Señor,  siendo  su  pdbe 
jfiillecido,  le  pedí  la  proTtsion  del  dicho  oficio.  Su  Se&N 
lía  ne  ceipondió  que  lo  tenia  dado  al  Adelantado  su  tioi 
pero  que  él  me  daria  otra  cosa  equivalente  á  aquella  Y« 
dije  qim  aquella  diese  élásii  tío»  y  á  mi  me  diese  lo  que 
stt  pilare  v  él  me  habían  prometido ,  lo  cual  no  se  lÚHV 
y  yo  qaedé  cargado  de  servicios  sin  ningpa  galardón ,  y 
el  Sr.  Adelantado »  sin  haberlo  servido»  qnedé.coami 
oficio  y  con  el  galardón  de  todos  mis  afanes. 

Llegado  so  Sefioría  á  la  Cibdad  de  Santo  Domingo 
por  Gobernador  tomó  las  Taras  y  dio  este  oficio  á  Fran* 
cisco  de  Garay,  criado  del  Sr.  Adelantado,  que  lo  sir- 
viese por  éL  £¿o  £be  en  diez  dias  del  mes  de  Julio  de 
mil  quinientos  diea  afios.  Valia  entonces  el  oficio  á  lo  mo- 
nos un  cuento  de  renta*»  del  cual  la  Vireioa»  mi  Señoca» 
como  tutriz  y  curadora  delVirey,  mi  Señor,  y  él  me  sea 
en  cargo  realmente  y  me  lo  ¿Ám  de  justicia  y  de  fif 
emssisniiée^  porque  me  fue  hecha  la  merced  de  él ,  y  no 
le  cumplió  conmigo  dende  el  día  que  se  dió  al  Adelan- 
tado basta  el  postrero  de  mis  dias ,  porque  si  se  me  dieni 
yo  fueia  elines  rico  hombre  de  k  isU  f  mas  hoiiaido»  y 
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|N)r  noie  nt  dar  aoj  el  mm  pobre  della»  tanto  ^ue  no 
tengo  una  ca«i  en  ^ne  more  sin-alquiler. 

Y  porque  habérseme  de  pagar  lo  que  el  ofício  ha 
jrentado  seria  muy  dificultoso,  yo  quiero  dar  un  medio  y 
será  este  .  que  su  Señoría  haga  merced  del  Alguacilazgo 
mayor  de  la  Cibdad  de  Santo  Domingo  á  uno  de  mis 
liijos  para  en  toda  su  vida  ,  y  ul  otro  le  haga  merced  de 
su  Teniente  de  Almirante  en  la  dicha  Cibdad  :  y  con 
hacer  merced  destos  dos  oficios  á  mis  hijos  de  la  manera 
que  he  aquí  dicho ,  y  poniéndolos  en  cabeza  de  quien 
los  sirva  por  ellos  hasta  que  sean  de  edad ,  su  Señoría 
descargara  la  conciencia  del  Almirante  su  padre ,  y  yo 
jiie  satisfaré  de  la  paga  que  se  me  debe  de  mis  servicios; 
y  en  esto  no  diré  mas  de  dejailo  en  sus  conciencias  de  sus 
Señorías,  y  hagan  en  ello  lo  que  mejor  les  pareciere. 

Item:  Dejo  por  mis  albaceas  y  ejecutores  dcste  mi 
testamento,  aquí  en  la  corte,  al  Bacniller  Estrada  y  á 
I>iego  de  Arana,  juntamente  con  la  Vireina,  mi  Señora, 
y  suplico  yo  á  SB  Señom  lo  acepte  y  les  mande  á  eiloa 
JLo  mismo. 

Otra  clausula.  Item  :  Mando  que  mis  albaceas  com* 
píen  una  piedra  grande,  la  mejor  que  hallaren,  y  se 
ponga  sobre  mi  sepultura,  y  se  escriba  en  derredor  della 
estas  letras :  júquí  jace  el  hmrrnd^  caballero  DÜ£9  Mm- 
áárx  q$te  sirvió  miíií§  d  la  Corona  Real  da  Es f  aña  en  el 
éUMdfrimiento  y  cmufásia  de  Uu  huUas  ti  Almirmíe 
JD,  Cristóbal  ótkm»  dagM^teí  mamaria ,  fu$  las  descu' 
brióy  y  después  por  H  im  mou  $mym$  á  s%  snía:  falle* 
M  érc.  Pido  de  Umosna  un  Pater  noster  y  una  Ave  MaiNL 
Item ;£a  aedio  de  la  dkha  piedra  se  haga  nna  canoa» 
canil  madero  cavado  en  qne  loa  Indioi  naTegan ,  por* 
tp»  en  otra  tal  navegó  trescientas  legvaai  y  encima  pea^  . 
Kan  naas  letras  que  digan :  Ceíiae; 

Caros  y  amados  hijos  míos,  y  de  mi  muy  aura  y  aaM- 
da  muger  Doña  Francisca  de  Xtbem ,  la  bendictoo  da 
Dios  Todopoderoso ,  Padre  y  Hijo  y  Espirito  Santo  y 
la  mia  deacienda  sobro  tos  y  tos  cubra  y  os  haga  oaeób- 
M  cziatíanos»  y  os  dé  gracia  fue  siempre  le  ameia  y  tú^ 
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mah.  Hijos  9  eocomieocloot  mucho  1«  pn  y  conoocrifs  v 
queieaisinuy  coofiirmeiy  no  tobeHiioSyMaoniiylnnUp- 
aes  y  muy  amígtblet  á  todot  lof  que  oomtwtárode»  .por* 
que  todi»  os  cengan  tmor  t  servid  leelment»  el  Alounalie 
wm  Sefior»  y  so  Se&orít  01  hará  mochas  oiefcedes  por 
qnleft^l  es,  y  porque  mis  gnndes  sanrkios  lo  manoMi* 
y  sobre  todo  os  asando «  hijos  míos,  seáis  nniy  do> 
▼otos  y  oyds  moy  deirocameofie  los  Oficios  Divises,  y 
hadéodob  ansi  Dios  ooestro  Sefior  os  dará  largos  diss  do 
▼ida.  A  él  plega  por  so  infioini  bondad  haceros, tan  boa* 
nos  como  yo  deseo  ^e  seáis,  y  os  tenga  siempfis  de  sH 
mano.  Aoien.  .  .  t 

Los  libros  que  de  acá  os  envió  son  los  siguientes :  «: 

Arte  de  bien  morir  de  £rasmo.  Un  sermón  de  £ra»- 
mo  en  romance.  Josefo  de  Bello  Judaico,  La  Filosofía 
moral  de  Aristóteles.  Los  libros  que  se  dicen  Lingua 
£rasmi.  Kl  libro  de  la  Tierra  santa.  Los  coloquios  de 
£rasmo.  Un  tratado  de  las  querellas  de  la  Paz.  Un  libro 
de  Contemplaciones  de  la  Pasión  de  nuestra  Redentor. 
Un  tratado  de  la  venganza  de  la  muerte  de  Agamenoo, 
y  otros  tratad  i  11  os. 

Ya  dije  ,  hijos  míos  ,  que  estos  libros  os  dejo  por  ma- 
yorazgo, con  ias  condicione?  que  están  dichas  de  suso  en 
el  testamento,  y  quiero  que  vayan  todos  con  algunas 
Escrituras  mías,  que  se  hallarán  en  el  arca  que  está  en 
Sevilla,  que  es  de  cedro,  como  ya  está  dicho  :  pongan 
también  en  esta  el  mortero  de  mármol  que  está  en  po- 
der del  Sr.  D.  Hernando,  ó  de  su  mayordomo. 

Digo  yo  Diego  Méndez  que  esta  Escritura  contenió 
da  en  trece  hojas  es  mi  testamento  y  postrimei^  volun- 
tad, porque  yo  lo  ordené  é  hice  escribir,  y  lo  firmé  de 
•  mi  nombre ,  y  por  él  revoco  y  doy  por  ningunos  otros 
cualesquier  testamentos  hechos  on  niflicagnirr  otros  tiem- 
pos ó.lugar ;  y  solo  este  quiero  que  valgpi»  que  es  hecho 
en  la  villa  de  Valladolid  en  dien  y  nuevo  diaa  del  mas 
de  Junio ,  afio  de  nuestro  Redentor  ¿9  mil  quinientos 
treitoca  y  seis  años.  =  Diego  Méndez,  ss  B  yo  el  dicho 
'  Gaida  do  Vera ,  Escribano  Notario  p6blico ,  psosonaa  ísá 
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^itocb lo  dicho qoo  áf  mt  kitt  meacion,  6 
por  mandado  del  dicho  Sr.  Temeata  é  pediinonto  del  ái^ 
cho  BttchilW  JSstrada,  ette  tmiMumto  MieiliSTeinee  é 
seis  hojas  de  papel ,  pliego  entero,  como  aquí  parece, 
áoe  escrebúr  cono  ante  mi  se  pr^s^ntó  é  abcíó»  é  ansi 
queda  originalmente  eo  mi  poder*  £  por  ende  fice  aquí 
este  nú  signo  tal  en  (^está  sig»á§dt¡^  testimonio  de  ver« 
aad.±  Garda  de  Vfíek.^(Estdfi7mM) 

Concuerda  literaímenU  etn  las  cláusulas  copiadas  de 
un  tesHmonia  signado  y  firmad»  for  .el  expresado  Escri*. 
baño  Gareia  de  Kera ,  que  okrs  originalmente  en  el  Ah- 
chivo  del  Bxcmo .  Sr,  Almirante  Du^e  de  Veraguas, 
de  donde  lo  copié  en  Madrid  á  Viinte  j  cinco  dias  del 
mes  de  Marzo  de  mil  ochocientos  V9Ínti  y  cinco  añoi,  ^ 
Jomai  González. 

»        "     -   -       -        -  » 

NÓTA.  Las  ¿lemas  cldusiilas  de  este  testamento  de 
Diego  Alíiidiz,  son  n^lativas  a  sus  disposiciones  fuñera' 
¿es  ,  declaración  de  deudas  ,  tanto  en  su  favor  como 
contra  sí  en  B.spana  y  tn  la  Isla  I^sj^anola ,  v  otros  ne- 
gocios meramente  personales  y  de  su  famiíia  ,  que  ningu- 
na relación  ni  alusión  dicen  ai  Almirante  Colon  ni  d  sus 
-viages ,  navegaeimus  y  descubrimientos ,  por  lo  cual  no  se 
han  copiado, 

I  ,^  ........ 

'.*..>•'•    I      i  *  .    .    í  ,~ 

>  • 
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CARTAS. ' 


DE  PON  CRISTOBAL  COLON. 

ADVERTENCIA. 

Las  quince  cartas  sígoientes  autógrafas  del  Almi^te  Doq 
Cristóbal  Colon,  dirigidas  las  cuatro  pr'merns  á  su  amigo  el 
Padre  Fr.  D,  Gaspar  Gorricio,  Monge  dci  Monasterio  de  San- 
ta María  de  las  Cuebas,  de  la  Cartuja  de  Sevilla,  y  las  once 
restantes  ¿  su  hijo  primogeniio  iiercJeio  D.  Diego  Colon ,  fue* 
iMi  .descaU«nM  f>or  nueHM  ^gpneía  «a  el  Ardblva 
celeotísiaio  Seftor  J^miiiiitOy  Dnqoe  de  Vc;ragua8*.HiU90ie.^ 
«107  deplofable  estado ,  y  tanto  por  esta  razón  y  por  las  Jocas 
que  arrojan  acerca  de  los  ¿itimos  viages  del  Almiraoie »  como 
por  las  particularidades  que  contienen  re!:irivns  á  sti  f  er^onn  y 
empresas  ,  las  publicamos  intégramcnte ,  sin  perinicio  de  que  ea 
el  Apéndice  general  de  dncuincnto<í  diplomáticos^  que  seguirá 
¿  t¿tw  volumen,  volveremos  á  hacer  relación  de  alguuas  de  d.ias 
fiara  Uoitrar  loi  puntos  mas  importantes -de  que  hablan. 

La  copia  y  confrontación  oe  estos  preciosos  y  ¿asta  ibora 
inéditos  oocnmentos  de  mano  propia  del  Almirante '9  se  lian 
hecbo  con  la  mas  escrupulosa  prolijidad  á  nuestra  vista  por  el 
Sr.  D.  Toma?  González,  Dignidad  de  Mae^rrefcoela  y  Canó- 
nigo de  la  ¿tanta  Iplesia  de  Plasencia ,  qníen  después  de  haber 
arreglado  el  Real  Archivo  general  de  Simancas  por  orden  del 
Rey  nuestro  Señor  está  ejecutando  ahora  la  misma  opcrv^clua 
en  el  de  la  primera  Secretaría  de  Estado.  La  facilidad  y  prác« 
tica  de  este  literato  en  el  manejo  de  los  papeles  antiguos ,  sa 
afición  á  iinstrar  nnestra  bistorta  y  literatura ,  7  lafiraoca  tmis* 
tad  que  ana  dispensa »  ban  contribuido  á  dar  i  tm  cokodpn 
toda  la  exactitud  y  confianza  que  podiamos  desear  er\  docu- 
mentos muy  injuriados  del  tiempo  ,  borradas  ó  muy  desvane- 
cidas las  tintas,  y  rotas  muchas  márgenes  y  dobleces.  Jo  que 
unido  á  la  extrañeza  de  algunos  caracteres  hada  sumamente  di* 
ficultosa  .su  lectura  é  inteligencia. 
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i   '      •  CAflTAfi 

Del  Álnairante  D.  Cristóbal  Colon  á  Fr.  D.  Cas- 
par,  Monge  de  la  Cartuja  de  las  Cuoyes  de 
Sevilla.  ' 

£n  el  sobre  dice :  Al  Reverendo  y  m¡iy  devoto  Pair$ 
Fray  D.  Gas far.z^De  .S.  Luear^ 

Reverendo  y  muy  devoto  Padre*  Si  el  deseo  de  saber 
de  vos  me  fatiga  ansí  andando  allá  á  donde  voy,  como 
hará  aquí?  Recibiré  gran  pena.— Las  cosas  de  mi  despa- 
cho me  han  cargado  tanto  que  he  dejado  el  resto :  y  esto 
por  hacer  todo  mas  despacio.  £1  Señor  Adelantado  ya 
partió  con  los  navios  para  despalmar  en  la  Puebla  Vieja. 
Mi  partida  será  en  nombre  de  la  Santa  Trinidad  el  Miér- 
coles en  la  mañana  — A  la  vuelta  verá  V.  R.  á  D.  Die- 
go y  le  emporná  bien  en  lo  de  mi  memorial  que  yo  le 
dejo,  del  cual  querría  yo  que  tuviesedes  un  traslado.—- 
Allá  van  por  mi  arquita  para  algunas  escrituras.— -La  car- 
ta escribiré  de  mi  mano.  —  D.  Diego  se  la  traerá  con  mis 
encomiendas:  á  esos  devotos  religiosos  me  encomiendo, 
en  especial  al  Reverendo  Padre  Prior,  que  voy  muy  su- 
yo y  deseoso  de  servirle. — Fecha  ú  cuatro  de  Abril. 

Para  lo  ^ue  V.  R.  maudaie. 

*  S. 
.1  S.    A,  S< 

"        ;        X    M  Y 

'     *.    "  XPO  FERENS.. 

£n  el  sobre  dice :  Al  JBLíverendo  y  muy  drvdo  Padr^ 
D*  Gaspar  en  las  Ouvas  ds  Sñfiüa. 

Reverendo  y  muy  devoto  Padre:  El  vendabal  me 
detuvo  en  Calis  fasta  que  los  Moros  cercaron  á  Arcila,  y 
cou  él  $ali  ai  socorro «  y  fui  ai  puerto.  Después  me  dio 

I   EiU  salida  debitier  (inC^^  4^  doads  dio  U.fiUd  Mieroe- 
kiii  de  Ma/ode  150a. 
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Nuestro  Señor  tan  buen  tiempo  que  vine  aquí  en  cuatro 
días  '.  —  Agora  será  mi  viige  en  nombre  de  ia  Santa  Tri- 
aidad,  y  espero  deila  la  vkoria.— -  Acoerdese  V.  K.  de 
escribú  á  menudo  i  D,  Diego ,  y  acocrde  á.Micer  Fran- 
cisco de  Rivarol  el  negocio  de  Roma  que  ncm  le  escribo 
pof  la  ftissu^áX  Padre  Prior  y  á  todos  esos  devotos  &e* 
^uosos  me  encomiendo.^ Todos  acá  estamos  buenos  i 
l5ios  Nuestro  Señor  gracias^  Fecha  en.  Gran  Canaria.  • . . 
(está  roto  y  comido  el  papel  |  y  no  se  puede  iecr  lo  do- 
mas  de  la  techa 

•    Para  lo  ^  V.  IL  nuuidafe.  S.  • 

S.  S. 
X  M  Y 
XPOFEREN& 

£n.el  sobre  dice:  Al  Riverendo  y  muy  íUvoíq  Padri 

y  muy  devoto  Padre :  Si  mi  tiage  íbera 
tan  apropiado  á  la  salud  de  mi  persona  y  descanso  áe  au 
casa,  conRramuestra  que  haya  de  ser  acrescentamiestd de 
la  Corona  Real  del  Rey  é  de  la  Reina  mis  Señores,  yo 
esperaría  de  vivir  mas  de  cien  gibileos.  El  tiempo  no  dá 
lugar  que  yo  escriba  mas  largo.  Yo  espero  que  el  porta- 
dor sea  persona  de  casa,  que  os  dirá  por  palabra  mas  que 
non  se  pueda  decir  en  mil  papeles.  También  suplirá  Don 
Diego. —  AI  Padre  Prior  y  á  todos  los  Religiosos  pido 
por  merced  que  se  acuerden  de  mí  en  todas  sus  oraciones. 
Fecha  en  la  isla  de  Janahica  á  7  de  Julio  de  1 J03. 
Para  lo  que  V.  R.  mandare. 

S. 

S.    A«  S» 
X    M  Y 
•XPO  FJERiiNS. 

1  "Vh^r  cl  cap.  88  de  k  Historii  del  Aimirame,  escxiu  por  su 
D»  Hernando. 

2  Goloa  llegó  á  h  Grt&  Gmiríft  d  so  de  Mm>  de  itot ,  y  con* 
fifiliódadeiltf  wvl^d  2$i|por  cattígueate  bledii  MeicrdeáDO. 
dicMdtfn. 
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£tt  el  sobre  dioe :  A¡  Reverendo  y  muy  devoU  Padn 
Fraj  D*  Qasfmr,  en  ios  Ovtmv. 

'Rtffvmáo  y  mar  detoto  Padre:  Diego  Mendeft 
Tenido  de  U  corte.  D.  Diego  queda  bueno.  £1  Sv.  Ade- 
kutado  ▼  D.  Fernando  non  eran  ilraidos :  yo  os  le  en* 
Tiaré  alU  con  las  mielas  de  todo»  Yo  non  sey  ya  que  di- 
ga á  mi  deseo  de  veros»  y  comunicar  algo  que  non  es  dt 
péndola»  Las  escrituras  que  cenéis  querrlalas  ver-sy  esop 
privilegios  querría  mandar  faacer  una  caja  'de  corcha  en* 
forrada  de  cenu  Pidooa  por  merced  ^ue  si  el  DonatOí 
aquel  hombre  honrado  hobiere  de  yemr  acá,  que  coa  él 
me  eoyieis  codo,  ó  oon  Andrea^  hermano  de  Juan  Anco-' 
BÍo  portador  desta.-«D«  mi  inal  cád»  din  estoy  mejor 
gracias.á  Nuestro  Sefion  Al  Padre  Prior  en  sn  merced  me 
encomiendo,  y  de  todos  esos  Religiosos»— Fecha  lioy 
Sibndo  cnatii»  de  JSnero  \ 
■    A  lo  que  V«  Remandare. 

"  S.  . 

:  •  '  '  S. .  A.   S-     '  *  • 

X  M  Y 
XPO  FBRENS. 


'    CARTAS  ^ 

De  D.  Cñatébal  Colon  i  sa  hijo  D.  Di^o. 
Bn  el  sobre  dice:  A  mi  mt^  Afro  fjo  A  Dugo  CU$m 

K 

Muy  caro  fijo:  Kecebi  tu  carta  con  el  correo.  Fecis* 
tes* bien  de  qucd  ir  allá  á  remediar  algo  y  á  entender  ya 
en  nuesixoh  uegocius.  £1  Sr.  Obispo  de  Falencia^  siem- 

Corresponde  al  ¿úo  i¿o^. 
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pre  desque  yo  vine  á  Castilla  me  ha  faroreddo  y  deseado 
mi  hoora*.  A^or*  es  de  le  suplicar  que  les  plega  de  eateá^ 
der  en  el  remedio  de  tantos  agravios  mies ;  y  (jue  éí  asien<» 
to  Y  cartas  de  merced  que  sus  Altezas  me  lucieron ,  que 
\f$  mudto  cumplir  y  satb&cer  tantei  daños:  y  tea  dkrto 
que  si  esto  h^cen  stts  Altezas  que  les  mdtíplicró  la  ha* 
cieoda  y  grandeza  en  increíble  grado.  Y  no  le  pareicá 
que  cuaienu  mil  pesos  de  oro  sean,  salvo  repies^icadon, 
que  se  podía  haber  muy  mayor  cantidad»  si  Satanás  no  lo 
estorbara  en  me  em^dír  mi  dísifto:  porque  cuando  yo 
fui  sacado  de  las  Indias  tenia  en  filo  para  dar  suma  de  oro 
incomparable  ¿  cuarenta  mil  pesos.  «-Yo  fago  juramentOf 
y  esto  sea  para  tí  solo » que  oe  Las  mercedes  que  Au  Ali , 
tezis  me  tienen  fochas »  en  mi  parte  me  alcania  el  daüo 
dífB  cuentos  cada  afio,  v  que  ¡amas. se  pueden  rehacer; 
Ved  que  parte  seii  «6  t\  la  que  tooa  á  sos  Altoaas»^  y  no  lo 
sienten.  Yo  escríbó  á  su  merced ,  y  me  trabajaré  de  par-* 
lir  para  allá.  La  llegada  y  el  resto  es  «a  las  manos  de 
Nuestro  Señor.  Su  misericordia  es  infinita;  —  JLo  qne  se 
haz  y  está  pan  hacer »  diz  S»  Agostin ,  que  ya  está  hecho 
antes  de  k  creacipn  del  mundo. «Yo  escribo  también  á 
estotros  Señores  qtie  dice  la  carta  de  Diego  Méndez.  Bu 
su  merced  me  encomiendo  con  las  nuevas  de  mi  ida ,  co- 
mo dije  arriba :  que  cierto  estoy  con  gran  temor ,  porque 
el  íirio  tiene  tanta  Inimistad'  coa  esta  mi  enfermedad  que 
habrd  de  quedar  en  el  camino. 

Plugome  mucho  de  oír  ta  carta,  y  de  lo  oue  el  Rey 
nuestro  Señor  dijo ;  por  el  cual  lé  besarás  las  Reales  ma* 
nos.  Es  cierto  que  yo  he  servado  á  sus  Altezas  con  tanta 
diligencia  y  amor  como  y  mas  que  por  ganar  el  paraíso; 
y  si  en  algo  ha  habido  falta  habrá  sido  por  el  imposible, 
ó  por  no  alcanzar  mi  saber  y  fuerzas  mas  adelante.  Dim 
Nuestro  Señor  en  tal  caso  no  quier  de  las  personas  salvo 
la  voluntad. 

Yo  lleve  de  aquí  dos  hermanos,  que  se  dicen  Porras > 

I    Fr.  D.  Diego  de  Dcza,  Dominico ,  después  Arzobispo  de  Scvüll» 
Véase  á  Ortiz  de  ¿imiga  en  mi  Aiuia,  año  l^o%,  i* 
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á  tuego  del  Sr.  Tesc^rero  Morales.  £1  uno  fbe  por  Capí» 

tan  y  el  otro  por  Contador     ambos  sin  habilidad  destos 
cargos;  o  yo  con  atrevimiento  de  suplir  por  ellos,  por 
amor  de  c^uien  me  los  dio.  Alia  se  tornaron  roas  vanos  de 
lo  que  eran.  Muchas  civilidades  les  releve  que  no  hicie- 
ra á  un  pariente  i  y  que  eran  tales  <jue  merecían  otro  cas- 
tigo que  reprensión  de  boca.  En  fin  llegaron  á  tanto  que 
aunque  yo  quisiera  non  podia  escusar  de  non  llegar  á  lo 
que  fué.  Las  pesquisas  harán  fe  si  yo  miento.  Alzáronse 
en  la  isla  de  Janahica,  de  que  fui  yo  tan  maravillado 
como  si  los  rayos  del  sol  caucaran  tinieblas.  Yo  estaba  á 
la  muerte  y  me  martinzaioD  cinco  meses  con  tanta  cruel- 
dad sin  causa.  En  ün  yo  los  tuve  a  tudos  presos,  y  luego 
los  di  por  Ubxes «  salvo  al  capitán  que  yo  txaia  á  su&  Alte- 
las preso. 

Una  suplicación  que  me  hicieron  con  juramento  que 
con  esta  te  envío  te  dirá  largo  desto,  bien  que  las  pes- 
quisas son  las  que  fablan  largo ,  las  cuales  y  el  Escribano 
vienen  en  otro  navio  que  yo  espero  de  dia  en  dio.  £ate 
preso  prendió  el  Gobernador  en  Santo  Domingo.  Su  cor** 
tetía  le  constringió  á  £mr  esto.  Yo  tenia  en  mi  instnic* 
cion  im  capítulo  en  que  tm  Alteias  me  mandaban  que 
todos  íae  oÍ>edeciesen  >  y  que  tuviese  yo  la  justicia  civil 
y  criminal  sobre  estos  todos  que  fueron  conmigo  * ;  mas 
no  aprovechó  con  este  j  el  cual  dijo  que  non  se  entendia 
en  <tt  término.  Envióle  acá  á  esm  Señoies  que  tienen 
€ai;go  de  las  Indias  sin  pesquisa  ni  proceso  ni  eKrito.  Ellos 
non  le  recibieron  y  se  van  sueltos.  «^Non  jpe«mafayiUo-ii 
>Iuestfo  Señor  ^castiga.  Ellos  fuesom-allá  CMi  sus  btrbtk 
de  poca  vergüenza.  Kebel^ana  tal»  m  cialciim'  tan^ruel 
le  1^6  nunca«— Yo  eacrebi  destp  á  sus  Altezas  con  la  otra 
carta ,  y  que  non  era  raaon  que  coniiiiticien  este  agraviOi 
También  escrefó  al  Sr,  Tesorero  que  k  pedia  por  mescéd 
que  m  diese  sentencia  en  palabras  at^e  esto»  le  jdijesan.&a» 
ta  oirme.  Agora  será  bien  que  se  lo  acoerdes,  de  JNMmt 

X   Vcase  la  pág.  291  de  este  tomo, 
s   Yéue  U  pág.  a  80. 
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Non  se  como  osan  da  kdúkaU  óAmA  táCimftmuYl^ 
lo  escribo  á  él  ot«  w,  f  le  eiuriir-«l  tni)Mb'  del  jiuv^ 
mentó  como  á  tí  fqao ,  y  otfo  tanto  al  Dotos  Angulo  y 
Licenciado  Zapata*  a&  íq  mcrctfd  de  todos  me  enoaíniBft' 
da,  coa  arte      mi  ftrtída  f«n  «iU  será  UtTc. 

Folgárt  yo. en  ireT  caita  de  soa^tens.»  y  laber  ^«0 
Mudan.  Debeslo  de  procurar  li  yianedes  ei :  remedio. 
También  de  me^  encomendar  al  Su  Obispo  y  á  Joan  Ló- 
pez con  la  memoria  de  mi  enfermedad  y  del  galardón  de 
mis  servicios, 

£stas  carras  que  van  con  esta  debes  de.  leer  por  te 
conformar  con  Li  labhi  ¿c  ellos. 

«■     A  Diego  Méndez  agradezco  su  carta  :  non  le  escriba 
porque  sabrá  de  ti  todo,  y  por  mi  mal  que  me  cansa. 

Carvajal  y  Gerónimo  en  tal  tiempo  estuvieran  bien 
en  la  Corte  ,  y  íabiar  en  nuestro  provecho  coa  estos  Se- 
ñores y  con  ci  Secretario.  Fecha  en  Sevilla  á  J2.I  de  No* 

Tu  Padre  (|ue.te  ama  inas  ^ue  iú,  ' 
•  ■  '  S. 

S«   A.»  S. 

X   M  Y 

■ 

Si^ue  de  letra  del  Ahnirante  también. 

Yo  torné  4  eacribir  á  sus  Altezas,  suplicándolea  que 
aaandasea  á  proimr  de  la  paga  desta  ganta  que  fiiem 
conini^  I 'fNOKqiue  «on  pobf^  jr  aivlaaen  tna  afica  qi» 
taion  sus  casas.  rLas.oaev^as  que  loiaraatt'saB  mas  que 
giandeB*£Uos  han  pasado  dofiiiitoa  peligros  y  trabajoa»  Yo 
aoo  quite  ro^Mr  la  tierra  per  noa  escanda! iaarla ;  porque 
la  razón  quiere  que  ae  pueble ,  y  entonces  se  habrá  todo 
•1  oro  á  la  nuuio  sin  escándalo,  rabia  dello  al  Secretario 
y  al  Sr.  Obispa  y  A  Jm  Lope^t,  y  á  qaiea  Tiéredas  que 
caMiyiene»  ^  •  . 


I  Corresponde  al  aóo  á&  1 504 ,  /  así  ks  demos  Jia&u  £aera  y  Fe- 
brcKO  dé  1505. 
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í         En  el  sobre  dice :  ^  m  muy  caro  Jijo  D,  Diego  Colon^'^ 

"    En  la  Corte. 

]  Muy  caro  fijo:  recebí  tus  cartas  de  quince  deste.  Des- 

\  pues  te  escrebí  que  son  ocho  días  con  un  correo ,  y  á 

otros  hartos,  y  las  cartas  te  cnvic  abiertas  para  que  las 
♦viésedes,  y  vistas  las  dicsedes  cerradas.  — Bien  que  está 
mi  enfermedad  me  tribuía  tanto,  todavía  aderezo  mi  ida', 
w. Mocho  quisiera  la  respuesta  de  sus  Altezas»  y  que  la 
procnranides;  y  también  que  proveyeran  á  la  paga  destt 
genfee  potire  ^ue  han  paaodo  increíbles  trabajos  y  les  trai- 
éa  uo -altas  nuevas ,  de  que  deben  dar  infinitas  gracias  á 
I>ios  nuestro  Señor»  y  estar  dellas  tan  alegres*  Si  yo 
miento    el  Parallpomenoil  y  el  libro  de  los  Reyes  y  Jo* 
Mflio  de  An$iauka$i¡mSf  coa  otros  hartos ,  diián  lo  qiie 
dMo  saben,  x  o  espero  en  nuestro  Señor  de  partir  está 
•emana  qa»  Tiene.  Ni  por  esto  debes  dejar  de  escribir 
mas  amenudo,     De  Carvajal  y  de  Gerónimo  no  he  sa- 
luda Si  ahí  están ,  dales  mis  encomiendas.  £1  tiempo  es 
tai  que  ambos  debieran  estar  en  b  Corte  ,  si  la  enfentie* 
dad  non  los  estorba.     A  Diego  Mendea  da  mis  enco- 
Bkietidat :  creo  yo  qtse  valdrá  tanto  sa  verdad  y  diligen^' 
da  cbmo'las  mentiras  de  los  Ponas*  El  portid¿  deita  es 
Martín  deOamboa^  y  con  d  escribo  {  Juan  López  y 
«nvio  creencia.--  Ved  la  carta » y  despnes  se  le  vnelva. 
Si  me  escribes  vayan  las  cartas  á  Luis  de  Soria ,  porque 
ite  las  envié  al  camino  donde  yo  fiiere?  porque  si  voy 
en  andas  será  creopor  balota      Nuestro Sraor  te  ba- 
ya en  su  santa  guardia.  —  Tu  tio  ha  estado  muy  malo  y 
catá  de  las  quijadas  y  de-  lo»  dientes.  —  Fecho  en  Sevilla 
i  veinte  y  ocho  de  Noviembre. 

Tu  padre  que  te  ama  mas  que  á  sí. 

S. 

S«         .A*  Sa 

X    M  Y 
•     XPO  F£RENS. 

I   Así  pneee  <{ue  dice  el  original      «ti  rúloai  otos  dos  silabas. 
■i   Llámale  iriK  la  calzada  ó  «amia»  ranm^  ta  desde  Mémbé 

Salamanca.  ■       ,  , 

TOMO  I.  VT 
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Eo  el  sobre  dice:  Amimuy  tsn  i  modo  Jijo  fí.  JMr- 

A 

Muy  ctio  fijo;  I>eipaei)iMkfeGd>í  ta  carta  ée  qniat 
ce  da  NoTiesibre  mmca  m»  he  subido  dei  ti  Quisiera 
^ue  me  escribiéiadet  muy  amerad»*  Cada  hora  ^uisiece 
▼er  tus  letras.  I41  razoo  te  ddbe  decir  ^ws  no  teo|go  ago- 
ra otro  detcamo.  Muchos  .correos  Tienen  cada  dja«  y  US 
nuevas  acá  son  tantas  y  tales  que  se  me  encrespan  los 
cabellos  todos  de  las  oir  tan  al  rev4s  de  lo  que  mi  ánioia 
desea.  Plega  á  la  Santa  Trinidad  de  dar  salud  á  la  Reina 
nuestra  Señora,  porque  con  ella  se  asiente  lo  que  ya  va 
levantado.  —  Otro  correo  te  envié  el  Jueves  hiao  ocho 
días :  ya  debe  estar  en  camino  de  venir  acá.  Con  él  te 
escrebí  que  mi  partida  era  cierta ,  y  la  esperanza  según  la 
experiencia  de  la  llegada  allá  muy  al  contrario ;  porque 
este  mi  mal  es  tan  malo »  y  el  frió  tanto  conforme  á  me 
lo  favorecer,  que  non  podia  errar  de  quedar  en  alguna 
venta.  Las  andas  y  todo  fue  presto.  El  tiempo  tan  des- 
comunal que  parecía  á  todos  que  era  imposible  á  poder 
salir  con  lo  que  comenzaba;  y  que  niejoi  era  curarme  y 
procurar  por  la  salud  que  poner  en  aventura  tan  conos- 
cida  la  persona. —  Con  estas  cartas  te  dije  lo  que  agora 
digo,  que  fue  bien  mirado  á  re  quedar  allá  en  tal  tiempo, 
y  que  era  razón  comenzar  á  entender  en  los  negocios;  y 
la  razón  ayuda  mucho  á  esto.  Pareceme  que  se  debe  sa-. 
car  cu  buena  letra  aquel  capitulo  de  aquella  carta  que  sus 
Altezas  me  escribieron  á  donde  dicen  que  compliran  co- 
Juigo,  y  te  pornán  en  la  posesión  de  todo  *,  y  dásela  con 
otro  escrito  que  diga  de  mi  enfermedad  y  como  es  impo- 
sible que  yo  pueda  agora  ir  á  besar  sus  Reales  pies  y  ma- 
nos; y  que  las  Indias  se  pierden  y  están  con  el  fuego  de 
mil  partes;  y  como  yo  non  he  recibido  ni  recibo  nada  de 
la  renta  que  en  ellas  he  :  ni  nadie  osa  de  aceptar  de  re- 
querir allá  nada  i  y  que  vivo  de  emprestado.  Unos  dineros 

a  Yéa»  la  a/S* 
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que  aI14hobe,  allí  los  gasté  en  traer  esa  gente  que  fue 
comígo  acá  sus  casas ;  porque  fuera  gran  cargo  de  con- 
ciencia á  los  dejar  y  desampararlos.  Al  Sr.  Obispo  de  Fa- 
lencia es  de  dar  parte  desío  con  de  la  tanta  confianza  que 
en  su  merced  tengo  ,  y  ansi  al  Sr.  Camarero. —  Creía  yo 
<]ue  Carvajal  y  Gerónimo  en  tal  sazón  estarían  ahí.-t 
Nuestro  Sr.  es  at^ueLque  está,  y  ^ue  lo  aviará  como  sabe 
que  nos  conviene. 

Carvajal  llegó  avcr  aquí:  yo  le  quise  enviar  luego 
con  esta  misma  orden  :  escusoseme  mucho  diciendo  que 
su  muger  está  á  la  muerte.  Veré  que  vaya  porque  él  mu- 
cho sabe  destos  neg<J€Íos. —  También  trabajaré  que  vayan 
tu  hermano  y  tu  rio  á  besar  las  manos  ásus  Akezas ,  y  les 
dar  cuenta  del  viage  ,  si  mis  cartas  non  abastan.  De  tu 
hermano  haz  mucha  cuenta :  él  tiene  buen  natural,  y  ya 
deja  las  mocedades :  diez  hermanos  no  te  serian  demasia- 
dos: nunca  yo  faüé  mayor  amigo  á  diestro  y  sioiestio  que 
mis  hermanos. 

Es  de  trabajar  en  haber  la  Gobernación  de  las  Indias, 
y  después  el  despacho  de  la  renta.  Alia  te  dejé  un  memo- 
rial que  decia  lo  que  me  pertenece  del  las.  Lo  que  despa* 
charon  á  Carvajal  es  nada,  y  en  nada  se  ha  tornado. 
Quien  quiere  lleva  mercaderías  ,  y  ansí  el  ochavo  es  nada: 
porque  sin  contribuir  en  él  puedo  yo  enviar  á  mercadear 
sin  tener  cuenta  ni  compañía  con  nadie.  Harto  dije  yo 
esto  en  tiempo  pasado  que  la  contribución  del  ochavo  ver- 
nia  á  nada:  el  ochavo  y  el  resto  me  pertenece  por  la  ra- 
zón de  la  merced  tque  sus  Altezas  me  hicieron  ,  como  te 
dejé  aclarado  en  el  libro  de  mis  privilegios,  y  ansi  el  ter- 
cio y  diezmo :  del  cual  diezmo  no  recibo  salvo  el  diezmo 
de  lo  que  sus  Altezas  reciben,  y  ha  de  ser  de  todo  el  oro 
y  otras  cosas  que  se  ¿ilUm  y  se  adquieren  por  cmlqulert 
forma  que  m  adentro  ese  Almirantado,  y  el  diezmo  de 
todas  las  jnercaduríns  que  irtn  y  vienen  de  allá ,  sacando 
las  costas.  —  Ya  dije  que  en  el  libro  de  los  priTÍlegios 
está  bien  aclarada  la  razón  de  esto  y  del  resto ;  con  del 
juzgado  a^  en  Sevilla  de  las  Indias:  es  de  trabajar  que 
sos  Altezas  nspondan  á  mi  caM » j  qoe  ONúMien  á  pegar 
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esta  geiUü.  -«Con  Martín  de  Gamboa  habrá  cuatro  días 
que  yo  les  torné  á  escrebir  p  y  veriades  la  caiu  de  Juan 
4^pez  con  la  tuya. 

Acá  se  diz  que  se  ordena  de  enviar  ó  facer  tres  ó  cua- 
tro Obispos  de  las  Indias ,  y  que  al  Sr.  Obispo  de  Falen- 
cia está  remitido  esto.  Después  de  me  encomendado  en  su 
merced  dile  que  creo  que  sera  servicio  de  sus  Aiteautt 
yo  £able  con  él  priniero  que  concluya  esto. 

A  Diego  Méndez  dá  mis  encomiendas,  y  vea  esta. 
Mi  aml  DO  consiente  que  escriba  salvo  á&  müi» ,  ,foiíffm 
el  dia  me  priva  la  fuerza  de  las  manos. 

Yo  creo  que  esta  carta  llevará  im  hijo,  de  Fimdieo 
Pinelo:  haceie  buen  fdl^ainieDto,  porque  haz  por  mí 
todo  lo  qoa  puede  con  buen  amor  y  larga  voluntad  ale- 
La  carabela  mm  quebró  el  mástil  m  salieado  d« 
Saato  Domingo  es  líegada  al  Aigarbe ;  en  eM  Yktmñ  kt 
pesquisas  de  lo»  Porrati  Coiit  tan  üm,  con  crueldad 
erada  tal,  jamas  fiie  visto.  Si  su»  Altiaits no  los  cattigiHi, 
no  sé  quién  sea  osado  ir  fuera  en  m  sarFicio  com  gmtñ. 
•  Hoy  as  Lunes.  —  Trabafaié  ^ne  partas  ma&na  ta  tío 
y  tu  hermano,  Acoardate  de  OM  escrebir  von/f  amenudo ,  y 
Diego  Meodai  mvy  largo.  <-  Cada  lUa  Jiay  aqpU  de  allá 
mensajeros.  ^Kaestfo  Señor  te  haya  ea  su  fiM  gumüi. 
Fecha  en  Sevilla  piimafo  da  Diciembia* 

Ttt  padf  a  que  te  ama  como  á  9IL 

& 

S.    A.,  S« 
X    M  Y 
XPO  F£IL£NSL 

£ael  sobre  dice:  A  mmiffén      i>.  Mg9  Gite.«- 

» 

«  Muy  caro  ñjo:  Aata  ayer,  ta  escribí  cao  persona  de 
Francisco  Pinelo  largo ,  y  con  esta  va  un  mamorlal  bíea 
compiído»  Muy  maravillado  estoy  de  non  ver  carta  tn]r& 
ni  de  ^ro.  £sa  maravilla  tienen  todos  Jos  que  me  cono* 
€^  Todos  acá  tiaocii  caitas,  é  yo  á  quien  mascniBplii^ 


I 
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non  las  reo.  Era  de  tener  sobre  eUo  grtn  cuidado.  £1  me- 

inorijl  que  arriba  dije  abasta,  y  por  esto  non  me  alargo 

mas  en  esra.  Tu  hermano  y  tu  tio  y  Carvajal  van  allá: 
dellos  sabrás  lo  c]ue  aquí  falta.—  Nuestro  Señor  te  ha^  a 
^  su  santa  guardia.  Fecha  en  Sevilla  a  trei  de  JJiciembie. 
Xtt  padte  i^ue  u  4iua  mas  c^ue  ü 

;  /    X   M  Y 

XPO  FERENS. 

.   \Mmarial  di  kára  M  Almirmtt, ) 

Memorial  para  tí  mi  muy  caro  fijo  D.  Diego  de  lo 
que  al  preiente  me  ocorre  que  se  ha  de  hacer.  —  Lo  prin- 
cipal es  de  encomendar  afetaosamente  con  mucha  devo- 
cioii    ¿AÍBta  de  la  Reina  nuestra  Señora  á  Dios.  Su  vida 
iimiififi  £10  ottéÜca-y  mta  y  pronta  á.  todas  las  cosas  do 
m  MUÍ»  servido ;  y  por  «M  te  dtbe  creer  qne  está  eA  $tt 
gloria ,  y  metá  del  deseo  deste  áspero  y  fatigoso 
sundo.  Dopues  es  de  en  todo  y  fMnr  todo  de  so  dmelar 
y  esforzar  en  el  servicio. doi  Rey  nuestro  Seior ,  y  traba- 
jar de  le  quitar  de  eaojos.-»  Sa  J^Iwmm  m  k  cabeza  de  la 
cristiandad:  ved  el  proverbio  que  diz :  ciiaado  k  cabeza 
dnriOf  todos  los  miaoifafOi  duoloQ»*  Ansí  ^e  todos  los 
baanfli  cratínioi  doben  suplicar  por  m  larga  TÍda  y  salud» 
y  km  ^  iaoao»«U%odoi  ¿  le  dcrwix  mm  que  ocroa  do- 
£090*  ayudar^  osto  con  graado  .osladlo  y  diligeiick.** 
JBsta  zasMi  me  amió  agota  con  mi  inerte  mal  á  teñesen* 
bireito  que  aquí  eaerlbo,  porque  ta  Alteaa  lo  provea 
coaoo  lime  sa  sorrkio;  y  por  mayor  coaspUmiento  envió 
aU¿.á  ta  berflUDo ,  que  bieo  400  di  toa  jaifio  en  dkS|  no 
es  ansi  en  el  eatendimieitto,  y  envió  i  tn  80  y  Carvajal» 
poffae  si  este  ai  eactebír  non  abasta ,  ^ae  todos  con  tí 
juntamente  proveáis  coo  palabra ,  por  numera  que  su  AL- 
tpaa  reciba  servicia 

A  mi  veer  nada  tiene  tanta  necesidad  de  se  pi  oreer  y 
lemediax  como  las  ludias.  AUá  debe  agora  de  tcua 
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^tím  mas  ¿e  cnarcot»  ó  ciiipnota  mil  pesos  de  Cc^ 
aoict  qiittl  GobenMKior ,  cuando  yo  eitabs  tll4 ,  non  teote 
tnudui  gam    iot  eaviar.-**  Xambiea  «n  la  otra  g«ate-si» 
cree  que  imbrá  ocios  ciento  y  cincoenta  mil  pesos ,  y  Ite 
mam  en  gtm  vigor  élaena.  La  gentsqoe  allá  es  los  mas 
ioo  do  ooBOA  y  do  poco  iabor,  y  tpm  poco  oidmaii  loe 
casos.  El  gohenmdor  os  do  todos  may  malquisto,  fis  do 
ceoiof  que  os^  gene»  neo  tome  algim  lovés.  Si  osto  se* 
guíese,  lo  que  Dios  no  quieta»  seria  después  malo  de 
adobar,  y  umbíea  s¿  do  a«  6  do  otias  paróos  coa  la  giia 
filma  del  oro  so  ponsae  á  mar  sobio  oitos  do  injosckia. 
MI  parecer  es  que  en  AkeM-debe  do  peoviier  osto  aprie- 
sa y  de  persona  á  qu&aii  duelo  con  dentó  y  cioouonta  & 
doscientas  personas  too  bueu  atatrk>»  fincia  qde  io  aAnto 
bien  sin  sospodia.  Lo  cual  poode  sor  on  meóos  do  tres 
meses,  y  que  se  pcom  de  hooeK  4dU  dos  ocns  ftierEas. 
£1  oro  que  allá  está  es  en  grande  aventura,  porque  es  Jl* 
gero  con  poca  geni»  de  iseñorearle.— Digo  que  acá  se  diz 
un  refrán  que  al  caballo  la  vista  de  su  dueño  le  engorda. 
Acá  y  adonde  quiera,  fasta  que  el  espíritu  se  aparte  de 
este  cuerpo  serviré  á  511  Alteza  con  gozo, 

Arrib.i  dije  que  su  Alcezvi  es  la  cabeza  de  los  cristia- 
nos, y  es  de  necesidad  «^ue  se  ocupe  y  entienda  en  cotl^^ 
servarlos  y  las  tierras.  A  esta  Causa  dicen  la  gente  que  notr 
puede  aasi  proveer  de  buen  gobierno  á  todas  estas  Indias, 
y  que  se  pierden  y  uo  dan  el  fruto  ni  le  crían  como  la 
razón  quiere.  A  mi  veer  seria  su  servicio  que  de  niga 
desto  se  descuidase  con  alguno  á  ^mea  doliese  el  mal  (ra* 
tamiento  del! as. 

Yo  escrebi  á  su  Alteza,  luego  que  aquí  llegue,  una 
carta  bien  larga,  llenada  necesidades  que  requieren  el 
remedio  cierto  ,  presto  y  de  brazo  sano.  Ninguna  respues- 
ta ni  provisión  sobre  ello  he  Visto.  Unos  navios  detiene 
en  S.  L6car  el  tiempo.  ^  Yo  he  dicho  á  estos  Señores  de 
la  contratación  que  los  debca  mandar  á  detener  £uta  que 
el  Rey  nuestro  Sr.  provea  en  ello,  de  presente  con 
ente  ó  de  escrito.  Mny  necesario  es  desto,  y  sé  io^^ue 
igo  t  y  es  necesidad  foosfjwmdoon  todos  los  paertoti  j 
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m  nhe  con  diligencia  que  non  yaya  aliá  nadie  sin  licen- 
cia. Ya  dije  qof^  hay  mucho  oro  cogido  en  casas  de  paja 
sin  fortaleza «  y  en  la  tierra  hartos  desconcertados  >  y  la 
inimiicad  deste  que  gobienuiy  y  el  poco  casri^  qne  le 
Imko  y  se  ha  fecho  en  qnien  ccMiietió  muiipodios  y  mIí6 
4MMI  «1  traición  faveseculo.— Si  fu  Akesa  «Goenlede  pro- 
veer algo  debe  de  ser  Ine^  t  pav^oe  ettm  urríos  no  le- 
ciban  agreTlcsB  Yo  he  oído  que  están  para  elegir  trei 
Obispos  para  eoTiar  á  la  £spafiola.  —Si  place  á  so  Alteza 
de  mt  oir  antet  qne  esto  concluyas  qne  diré  con  que  Dios 
aiiestro  Sefier  sea  bien  iervido  y  sa  Altesa ,  y  contento.  # 

(Por  dibajo  del  final  de  eH9  mmmrém  fsiá  itfríi^ 
también  de  letra  del  Almirante  k  fUi  sigue!) 

Yo  M  he  detaoido  en  el  pemer  de  la  BspaBola. 

fio  el  sobre  dic» :  A  wá  wmf  ora      JX  JDUg$  GkiL^ 
.  EniaOrii. 

t  * 

Maj  caro  fijo ;  Hoy  son  ocho  dias  qne  partió  de  aquí 
tu  tío  y  Cu  bemaoo  y  Carvajal  jnncosi  para  besat  las 
Eealca  mum  de  so  Atteaa » y  fe  dar  caenta  delTiage,  j 
tanésenfatHeayodaránegedar  lo  qoe  allá  ineie  »•> 

npster. 

D.  Femando  llevó  de  aquí  ciento  y  clncoenta  doca«* 
det&soalbedriosAhahrá  de  gastar  dallos;  lo  qoe  él 
▼leie  te  los  dará.  También  Ueva  nna  carta  de  se  de  di<- 
naros  pasa  eso»  aaercadoccs»  Ved  qoe  es  nmcho  menester 
de  súiicr  buena  gnardia  en  dios  que  allá  bebe  yo  enojo 
con  ese  gobemacMNr ,  porque  todos  me  declan  que  yo  tenia 
allí  once  ó  doce  mil  casteliaaos  y  non  bobeslno  cuatro. 
«•£1  se  qnarla  meter  en  cartas  comigo  de  cosas  á  qne  non 
sojr  ebligidoj  y  yo  con  la  crniñwm  de  la  pronsesa  de  m 
Akeaa,  qne  me  mandarían  lestitniriodoi  acordé  de  dejar 
esasicnentas  con  esparanaa  de  se  las  tonar  á  éL  Ansí  ^ 
bien  que  tenga  allá  diaem,  non  ha  nadie,  por  ta  lober-^ 
bia ,  que  solos  ose  requerir.  ->Yo  bien  sé  ^ue  domes  de 

Íro  partido  que  él  banrá  recebido  mas  de  cuco  mfl  casce- 
laaos»^  Si  posible  Alese  de  haber  una  carta  de  bnena 
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cinu  de  su  Alteza  para  él ,  eo  que  Wwmiku  xm  li  per* 
8ona  que  yo  enviará  OM  nu  pwer ,  qo»  hiogo  ria  AhcIfMft. 

envíe  los  dineros  y  cuenta  complida^da  tojo  lo  qoe  4  mi 
pertenece ,  seria  bueno ;  porque  de  OCm  gollft  0011  dftrá  ni 
á  Miguel  Díaz  ni  Velazquezrnubi^  ni  lo  oi«i  «llbs  fa- 
blar  solamente  en  ello» —  Carvajal  muy  bien  sabrá  como 
esto  ha  de  ser :  vea  él  esta.  Los  ciento  y  cincuenta  duca- 
dos que  te  envío  Luis  de  Soria,  cuando  yo  viüe,  eitaa 
pagddüb  a  su  voluntad. 

Con  D.  Fernando  te  escribí  largo,  y  envié  un  memo- 
^  rial.  Agora  que  mas  be  pensado  digo,  que  pues  que  sus 
Altezas  ai  tiempo  de  mi  partida  dijeron  por  su  tii  ma  y  por 
palabra  que  me  darían  todo  lo  que  por  mis  privilegios  me 
pertenece     que  se  debe  dejar  de  requerir  el  memorial 
del  tercio,  6  dei  diezmo  y  ochavo ,  salvo  s^cnr  el  capítulo 
de  su  carta  adonde  me  escriben  esto  que  dije,  y  requerir 
todo  lo  que  me  pertenece,  como  io  tienes  por  escrito- en 
el  libro  de  los  privilegios,  en  el  cual  va  también  aclarado 
la  razón  porque  yo  he  de  kaber  el  tercio ,  odum»  y  átcxmo^ 
porque  d^pues  habrá  siempre  lugar  de  abijar  á  h  que  Ja 
person  qniaiere ;  pues  ras  AkoM  dicen  tn  su  carta  que  ta& 
quieren  dar  todo  lo  que  me  porteoece. — Car rejo^  imqr 
bien  me  entenderá  si  vee  esta  outft^  y  cvalquiera  otro  qóe 
harto  Tfl  cUnu  Xunbíen  yo  oicfAo  á  su  Alteza,  jmkim 
lo  acuerdo  que  debe  pioveer  luego  las  lodus ,  poique^ 
aquella  gente  no  se  «Itoraso,  y  le  ocuerdo  k  pmooift  que' 
arribo  d^íe.  —  Dobíadei  do  veor  la  ^rta. 

Con  eita  te  enrió  otra  carta  de  £ot  para*  lo$  didm 
m«cadoim«— Ya  dije  Im  nooa  que  hay  para  tamplar  el 
gasto.-» Ato. tio  tieñ  el  •cammlento  que  os  raneo,  y  á- 
tn  hermano  i^Uga  como  debo  haoer  ol  hermaoo  mayor  al- 
menor:  en  no  tienes  otro ,  y  loado  nuestro  Sefior,  astees 
tal  quefam  te  e$  menester.  El  ha  salido  t  sale  de  omy 
buen.saber.  A.Otfvajal  honra  y  á  Gerónimo  y  4  Diego' 
Meodea»  á  todos* 'da  ans  eooemioQdasc  yo  non  les  escrí* 
boqoe  m  hay  que,  y  este  portador  vt  de  priesa*  Act 

.         •  -i- Vétse  la  página  2/8. '  - 
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mucho  se  suena  que  la  Reina,  que  Dios  tiene,  ha  dejado 
que  yo  sea  restituido  en  la  posesión  de  las  ludias.  ■ —  En 
llegando  el  Escribano  de  la  Armada  te  enviare  las  pes- 
quisas y  original  de  la  escritura  de  los  Ponas.  =  De  tu 
tio  y  hermano  non  he  habido  uueva  después  que  partieron, 
—-Las  agua»  iuui  ¿ido  tantas  acá  el  rio  entró  en  Ig 
clbdad. 

Si  Agostin  Italian  y  Francisco  de  Grimaldo  no  te  qui- 
sieren dar  los  dineros  que  hobicredes  menester,  busquen- 
se  allí  otros  que  los  den :  que  yo,  en  llegando  acá  tu  fir- 
ma,  yo  los  pagaré  todo  lo  que  hobiéredcs  reccbido  ,  á  la 
mesma  hora ;  que  acá  non  hay  agora  persona  con  quien  yo 
te  pueda  enviar  moneda.  Fecha  hoy  Vieroes  tr6C6  fio  X^i- 
ciembre  de  mil  quinientos  cuatro. 

Tu  padb:e  auo  so  funa  mas  que  á 

& 

X   M  Y 
XPO  F£JL£NS. 


Sn  el  sobre  dices  A  mi  mtnj/  #m fj^  I>.  jD¿y«  Qámu^ 

*  . 

Muy  caro  fijo :  El  Sí*  Adelantido  y  tu  ImiBano  y 
CarTaiil  pertioioa  boy  loo  diez  y  leis  días  pan  «11¿ 
JNunca  mes  me  bea  eicrko.  D.  FomaiMia  Uevabe  cierno 
y  clnoMiaíg  dncedot.  £1  babrá  de  gpster  lo  que  boUiCtt 
■enetrer ,  y  lleva  xm  caita  para  loi  mei cadones  que 
taproToeii  de  dinem.*—  Om  te  envié  deipiies  ooa  fte 
de  Mioer  Fiandico  de  Bibarol»  coa  Zamora  ooneo»  y 
dije  que  si  por  mi  carta  te  bablan  pcoyeido  que  no  usáse* 
des  dfe  la  de  Fraoclsco  Bibarol  \  ansí  como  agora  digo  de 
otra  caita  que  te  enrió  coa  esta  de  Micer  Francisco  Do* 
ría  la  oral  te  envío  ¿  mayor  porque  non  fal- 

te qne  tu  aoat  lees  pioveldo.  ^  Ya  dije  como  es  necesario 
de  poner  bnen  recabdo  en  los  dineros  rasta  que  sos  Altezas 
nos  den  ley  y  asiento.  También  te  dije  que  yo  he  gastado 
para  traer  esu  gente  á  CastUla  mil  y  doscientos  ca&tella« 

TOMO  I.  XX 


Üigitizeü  by  v^OOgle 


^  CAITAS   

nos ,  les  cuales  me  dfibe  su  Altttt  la  Miyor  parte  delliHp 
y  por  esto  le  escrebí  ane  me  mmAwM  4  tOMf  la  cuenta. 
Aca>  si  posible  ñiese,  quema  cada  dk  cartas.^ De 

Diego  Méndez  me  quejo  si  non  lo  haz  y  de  Gerónimo, 
y  después  de  los  otros  cuando  allá  llegaren.  Es  de  tm ba- 
jar de  saber  si  la  Reina  ,  que  Dios  tiene,  dejó  dicho  oigo 
en  i,u  testamento  de  mí ,  y  es  de  dar  priesa  al  Sr.  Obispo 
de  Falencia ,  el  que  fue  causa  que  sus  Altezas  hobiesea  las 
Indias,  y  que  yo  quedise  en  Castilla,  que  ya  estaba  yo 
de  camino  para  íueia ;  y  ansí  ül  ^áoi  Camarero  de  su 
Alteza. 

Si  viene  á  caso  d  fubbr  en  descargo,  es  de  trabajar  que 
^ean  la  escikura  que  está  en  el  libio  de  ios  privilegios, 
la  cual  amuestra  la  razón  porque  se  me  debe  el  tercio^ 
ochavo  y  diezmo,  como  por  otra  te  dije. 

Yo  he  escrito  al  Santo  Padre  de  mi  viage  porque  se 
quejaba  de  m\  porque  no  le  escribía.  £1  traslado  de  la  car- 
ta te  envió.  Querria  que  le  viese  el  Rey  iiueitio  Señor  ó 
el  Sr.  Obispo  de  Falencia,  primero  que  yo  eavie  la  carta 
por  evitar  testimonios  falsos. 

Caniacho  '  me  ha  alevantado  mil  testimonios.  A  mi 
pesar  le  mandaba  á  prender.  —  £1  está  en  la  Iglesia : 
diz  que  pasado  la  fiesta  irá  alia  si  pudiere. —  Yo  si  le  de- 
bo amuestre  por  donde;  que  fago  juramento  que  yo  non 
lo  sé,  ni  es  verdad. —  Si  sin  importunar  se  hobiese  licen- 
cia de  andar  en  muía  *,  yo  trabajaría  de  partir  para  allá 
pasado  Enero  ,  v  ansí  lo  haré  sin  ella:  por  ende  non  se 
deje  de  dar  prisa  porque  las  Indias  non  se  pierdan,  como 
hacen.  Nuestro  Señor  te  haya  en  SU  guardia.  Fecha  iioy 
veinte  y  uno  de  Diciembre. 

Tu  padre  que  ce  aiaa  mas  que  á  $L 

'S.    A.  S. 

X    M    Y  - 

•  •  '  •  •• 

I  Gonalo  C^msdio  que  fue  de  escudero  en  el  navio  GtdUfft ,  fOa 
amidabá  Pedro  de  Terreros  Véase  la  pág.  293. 

a    OlMmro  ola  Uocada  del  Rcf  mt$ót  f  dm»  éú  1505. 
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Aif  fijJíiLías  de  la  carta  está  escriio  h  siguünti. 
tatnbim  dt  Utra  del  AindraMi»') 

CEstos)  diezmos  que  me  dan  non  es  el  diezmo  *jue 
me  fíie  prometiJo  :  los  privilegios  io  dicen  i  y  bien  ajasí 
se  me  debe  el  diezmo  de  la  ganancia  que  se  trae  de  mer- 
cadurías y  de  todas  otras  cosas ,  de  que  no  recibo  nada.«-^ 
Carvajal  bien  me  entiende.  —  También  se  acoerde  Car- 
vajal de  haber  carta  de  su  Alteza  para  el  Gobernador  que 
luego  envié  las  cuentas  y  los  dineros  que  alia  tengo  sia 
dilación,  y  seria  para  esto  bueno  que  luese  á  esto  un  Ke- 
postero  de  su  Alteza,  porque  deben  de  ser  buena  suma 
para  mí. —  Yo  trabajaré  con  estos  Señores  de  la  contrata- 
ción que  t:inibien  envicn  a  decir  al  Gobernador  que  en- 
vié esta  mi  parte  con  el  oro  de  su  Alteza. —  Ni  por  esto 
se  deje  de  remediar  allá  estotro,  —  Digo  que  allá  deben 
de  pasar  á  mi  creei  de  siete  ó  ocho  mil  pesos  que  se  ha- 
brán recibido  después  que  yo  partí»  sin  los  otros  que  no 
me  diftrfMii 

£n  el  sobre  dice :  A  fltt  ««/  íOrQjijB      Düga  Cdfwi.^ 
J¿a  ¡a  (jorU*  •    -  *. 

Mny  caro  fijo  :  Con  D.  Fernando  te  escribí  largo,  el 
cual  partió  para  allá,  hoy  son  veinte  y  tres  días  ,  con  el 
Sr.  Adelantado  y  con  Carvajal,  de  los  cuales  non  he 
pues  sabido  nada. 'Después  hoy  son  diez  y  seis  dias  te  es- 
cribí con  Zamora  el  correo ,  y  te  envié  una  carta  de  feo 
para  esos  mercadores  que  te  diesen  los  dineros  que  les  pi* 
diesedes,  con  fee  de  Francia  de  iübarol ;  y  después  coa 
otro  Gonreo,  habrá  ocho  dias,  con  otra  fee  de  Francisco 
Doria.  Estas  van  slífigiclas  4  Piateleoo  y  Agostin  Icalian 
para  que  te  las  den ,  y  con  ellas  va  un  traslado  de  una  carta 
fu«  escribo  al  Sentó  Padre  de  lascem  <ielalIa^»por- 

2ue  non  se  queje  mas  de  mí.  Este  traslado  envió  para  ^ue 
\  Tea  su  Alteza ,  ó  el  Sr.  Obiípo  de  Falencia jpor  evitar 
testimonios  üiüsos.  ~  La  paga  Mta  gftnta  que  iue  com^ 


34$  (MATAS 

ha  tardado.^  Acá  lot  he  proveído  do  lo  ^  he  podído.-i» 

£llos  son  pobres ;  y  han  de  ir  i  g^oar  su  vida  :  aoocdaroii 
do  ir  allá :  ac¿  te  lo»  bo  dkho  quo  lo  luáo-el  favor  que 
«aa  pouUot  f  odií  es  cazón »  bien  que  oocrellos  hay  q|ae 
SMS  aanKomn  castigo  qoo  meicodes.  Esto  se  diz  por  loa 
abados.— Yo  lo  di  mía  caita  pava  ol  Sr.  Obispo  do  JBaloA* 
csai  vodla  y  voaU  ta  tío  y  haroMUio- y  Carvajal ,  que  ú 
tam  aaaaostor  que  estos  que  van  hayan  de  dar  potiooo  á 
m  Alton  quo  dolía  lo  «quoo,  y  ayodálo  codo  lo  que  po» 
diesodos  quo  es  xaaosi,  y  obua  doadKtkordia »  porque  ¡a* 
asas  nadie  ganó  dinom  con  tantos  peligros  y  penas  y  quo 
haya  fbcho  tan  grande  servido  como  estos.  Auk  .dttCi^ 
flMcho  y  Maestro  Borasl  *  que  qnieiin  ir;  dos  criatim 
por  quien  Dios  haz  pocos  milagros :  ellos  ñas  van,  sí  fam>^ 
reo,  paia  date  qoe  non  á  haoer  bien.  Pooo poeden,  pocw 
que  ¿«verdad  siendo,  vence,  cono  hizo  do  la  £spañola, 
que  rebeldes  ficieron  con  sus  fiüsos  testtmootos  qoe  non  ae 
aobsese  tea  agora  provecho  deOa.  Ssie  Maescro  Beraal 
10  diz  que  fiie  el  comienzo  de  la  traición:  fue  preso  y  aco- 
sado de  muchos  casos,  que  por  cada  uno  dellos  merecía  ser 
fecho  cuartos.  A  ruego  de  tu  tío  y  de  otros  fue  perdona- 
do, con  tanto  que  por  la  mas  pequeña  palabra  que  mas  ía- 
blase  contra  nu  y  mi  estado  que  non  le  valga  el  perdón  y 
se  dá  por  condenado :  el  traslado  te  envió  con  esta,  <—  De 
Camacho  te  enviaré  una  carta  de  justicia  :  ha  mas  de  ocho 
días  que  non  sale  de  la  Iglesia  por  los  desvarios  y  testi- 
monios falsos  de  su  lengua  ;  ci  tiene  un  testamento  de  Ter- 
reros *,y  oíros  parientes  deste  Terreros  tienen  otro  mas 
fresco  que  niquila  el  primero :  dígolo  por  la  herencia;  é  yo 
foi  rogado  que  acuda  al  postrero  en  manera  que  Camacho 
habrá  de  restituir  lo  que  ya  ha  reccbido. —  Yo  mandaré 
sacar  una  carta  de  justicia,  y  le  enviaré  ,  porque  creo  que 
sea  obra  do  miseiicordia  á  castigarle »  poique  es  tan  dtfo- 

I    Había  ido  <Je  l&éáko  ó  íimo  en  k  catabda  Cifittnii  Veaw  ia 

página  2^0. 

3  Pedro  de  Terreros ,  Capitán  del  niríb  QékfPf  Babia  ametto  do- 
rante el  fíige  el  día  29  de  Mavo  dr  i$04.  Ottniche  ÍNl  út  maáao  m 
d  aún»  «iíob  VáiN  li  fápoi  a9$.. 
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loto  de  su  lengua  que  alguien  le  ha  de  castigar  sin  vara, 
y  no  será  tan  sin  conscieocia  y  mas  daño  de  su  persona, 
JHego  Méndez  muy  bien  conosce  á  Maestre  Bernal  y  & 
sus  obras.  £1  Gobernador  le  queria  prender  en  la  £spa<* 
fióla «  y  k  dejó  i  mi  caonu  Diz  que  allá  Biato  dos  hom» 
btes  can  medicinas  por  vei^anza  de  menos  de  tres  fabas. 

Jjsí  licencia  de  la  mola,  ai  sin  tnibap  se  puede  ha« 
bar»  fDlgwrta  de  ella  y  de  una  buena  mnla.  Con  todos 
consulta  tm  oegociot,  y  diles  qiie  non  les  escribo  partí- 
Ciilafmciite  por  la  gran  pena  que  lloro  en  la  péndula* 
Moo  digo  que  hagaa  elloi  anti,  miro  que  cada  uno  me 
«criba ,  y  mny  i  meóiido ,  que  gran  pesar  tengo  que  to- 
do al  maMO  tiene  cada  dia  cartas  de  allá»  y  yo  nada  de 
Caaftet  como  allí  aitais.  Al  Safiof  Adelantado  en  tu  mer* 
Cid  m  eooomieado,  y  ma  encomiendas  dá  á  ta  heima^ 
áoy  á  lotonoi  todos*  Feche  eaSenUa  á  Tclnte  y  miere 
de  Diciemfaffe* 

.  Tu  padre  que  te  ama  mas  qoeásí 

t  &  A*  SL 

,     .  X  M  Y 

.    .  XPO  FERENS. 

S^uf  di  ¡ara  dil  JUmkmti* 

.  Todavía  digo  que  si  nuestros  negocios  han  de  ser  li- 
brados por  via  de  consciencia  que  es  de  amostrar  el  capí- 
tulo de  la  que  sus  Altezas  me  escribieron  cuando  partí  en 
que  dicen  que  te  mandarán  á  poner  en  posesión  ^ ;  y  des- 
pués es  de  mostrar  la  escritura  que  está  en  el  libro  de  los 
privilegios,  la  cual  amuestra  por  razón  y  justicia  como  es 
mío  €Í  tercio,  el  ochavo  y  el  diezmo.  De  aquí  siempre 
habrá  lugar  de  abajar. 

En  «1  sobre  dice :  ^  «tf  mu/  ioro  Jyo  D.  IHego  Olwr. 

Muy  caro  fijo:  Con  un  correo  que  ha  de  llegar  allá 
iloy  te  escrebí  largo,  y  te  envié  una  carta  para  el  Sr.  Ca- 
marero, Quisiera  enviar  en  ella  un  traslado  de  aquel  ca- 

1  VéM  k  pág. 
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pitillo  áe  la  carta 'd«  sufrAltms,  en  ^.4!cM'^  ti 
mandai  an  a  poner  en  k  posMiooi  y  IB  M  oWiéóacá**^ 
Zamora  el  correo  YÍno.  Vi  tu  caita  y  dtCn  tia  y  hemuU 

no  y  Je  Carvajal  con  mucho  pltcer  por  haber  llegado 
buenos ,  que  yo  estaba  de  ello  en  grande  congoja.  Diegd 
Méndez  paiiiia  de  ac|ui  á  tres  ó  cuatro  días  con  la  li- 
üia.iiza.  despachada:  cl  llevara  Luga  relación  de  todo,  y 
escribiré  al  Sr.  Juan  Velasques.  Yo  do^eo  de  su  amistad 
y  servicio. — Yo  creo  que  él  sea  caballero  de  mucha  hon- 
ra,—Si  el  Sr.  Obispo  de  Falencia  *  es  venido  ó  viene, 
díle  cuanto  me  ha  placido  de  su  prosperidad ,  y  que  si 
yo  voy  allá,  que  he  de  posar  con  su  merced  aunque  él 
non  quiera,  y  que  habernos  de  volver  al  primero  amor 
fraterno ,  y  que  non  lo  pederá  negar  porque  mi  servicio 
le  fará  que  sea  ansí.  — La  carta  del  Santo  Padre  dije  que 
era  pnra  que  su  merced  ie  viese  si  allí  estaba,  y  el  Señor 
Arzobispo  de  Sevilla  *  que  el  Rey  non  terna  lugar-para 
ello. — Ya  te  dije  que  el  pedir  á  su  Alteza  es  que  com- 
pla  lo  que  nic  mando  á  escrebir  de  la  posesión  y  del  res- 
to que  me  fue  prometido :  y  dije  que  era  de  amostrar  ese 
capítulo  de  la  carta, y  dije  que  non  se  debe  dilatar ,  y  que 
esto  conviene  p<^  innnitos  respetos.— Crea  su  Alteza  que 
cuanto  me  diere  que  ha  de  ser  dente  por  uno  el  acretoen- 
tamiento  de  su  alto  Señorío  y  Kenta;  y  que  non  tíene 
comparación  lo  fecho  con  lo  que  está  por  hiicer.— £1  en* 
yiar  Obispo  4  in  fiipañoia  se  debe  dEatar  finca  fablar  ji 
á  sn  Alcexa;  non  sea  como  del  otro  que  se  pieose adobaré 
se  trastorne.*-» Aoá  b«n  heqiio  irnos  Irios  y  teon  fne  me 

X  D.  Jun  de  Fooseci»  que  f«e  Arcediane  y  Tktñ  de 8ev3fa«  y  su» 

cesivamcDte  Obispo  de  Bad^oz  y  de  Córdoba»  áo  doode  fue  trtsládtdo 

á  !n  silla  de  Falencia,  de  la  que  tomó  posesión  eit'Mi  nombre  (por  ha- 
llarse ausente  en  Flandcs)  D.  Alonso  (ic  l  onscca  á  6  de  Enero  de  1505. 
Silva  PmUíitiiM  á'zDg  Alonso  ^uauiúiu^^  Madri4*  ^*  ^*  ^  ^  A9?d. 
Espefíolt. 

2  D.  Fr.  Diqgfride  Den,  que  siendo  Obispo  de  TrieUeá  fe  presen- 
taron los  Reyes  Mra  el  Arzobispado  de  Sevilla  en  1 504 ,  cuyas  bulas 
Jlcgaron  el  2 1  de  Diciembre  de  este  a^o ,  y  se  !e  dió  ia  posesión  muy  ;i 
principio  de  1505; ,  aunque  su  entrada  pública  no  fue  hasta  el  dia  24  de 
Octubre.  Ortiz  de  Zuñida ,  AnáU,  Libs.  jui  j  xtii. 
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han  fatigado  harto  y  fatigan.  En  merced  del  Sr.  Adelanta-* 

do  me  encomiendo.  A  tí  y  á  tu  hermano  guarde  y  bendiga 
Nuestro  Señor.  A  Carv^ijal  y  á  Gcroriimo  dad  mis  enco» 
miendas.  Diego  Méndez  alia  llevará  el  costal  lleno.*- Del 
negocio  que  tu  escribistes,  creo  que  seu  muy  hacedero.-* 
Los  navios  de  las  Indias  no  han  llegado  de  Lisboa.  Mucho 
oro  trugieron,  y  ninguno  para  (mi).  Tan  grande  burla  no 
$e  vido,  que  yo  dejé  sesenta  mil  pesos  fundidos.  No  debe 
su  Alteza  dejar  perder  (este)  tan  grande  negocio,  como 
haz.  Agora  envia  al  Gobernador  provisión  íresca :  non  sé 
sobre  Ljué.  De  (ahi)  espero  cada  dia  cartas.  Mira  mucho 
'  sobre  el  gastar,.  ^U6  aoá  coBvieae.  Fecha  á  diez  y  ocho 
de  £nero. 

Tu  padre  Qua.tfi  aau  jnas  quo  á  sí 

S. 

Su  s» 

X   M  Y 
XPO  F£R£NS. 

£n  el  sobre  ¿iceijá  mi  mujf  caro  Jijo  D.  Diega  Colm»'^ 
En  la  CorUm 

Muy  caro  fi¡o :  Diúgot  Aioadez  partió  de  aquí  larm 
*  tres  de  ttfp  mes.  Después  de  partido  labio  con  Amerigo 
.V(íí§aáát  portador  desta,  el  cwl  va  aUáiUuiuido  sobre 
coias  deaaTegvaon.— >£!  siempre  tuvo  deseo  de  me  ha- 
cer ^acar:  es  mocho  liomhce  (te  bien;  la  forttma  le  ha 
sido  ciuitiafia  oomo  4  ocriy  muchos :  sus  trabajos  no  le 
han  apo?ecfaa«U>  tanto  como  la  laaop  refuiere  £i  va 
por  mió  y  en  mucho  deseo  de  hacer  cosa  que  redonde  á 
mí  bieut  tí  4  sus  manos  esti.  Yo  non  se  de  acá  en  que  yo 
le  emponga  que  4  mí  aproveche ,  porque  ñon  sé  que  sea 
lo  que  au4  le  quieren.  £1  va  deterraimulo  de  hacer  por 

I  Américo  Vespuclo,  Florentín ,  vino  desde  Lisbm  al  servicio  de 
España ,  y  se  estableció  en  Sevilla.  Fastidiado  dei  ejercicio  n^erontil  se 
<Btrc§6  tt  estudio  de  la  cosmografia  y  náutica ,  cuya  pasión  aaloró  su 
trato  coa  d  AtmíranK  en  «ttt  de  Jno  Bemdi ,  comercitDte  umbien 
florentín,  j^d. haber  entendido  con  este  paisano  suyo  en  arnumentos  f 
provislonics  para  las  Tncíí.is.  Así  To  dice  Mu&Míead  iib*  ifliédito 
iua,  de  ta  l&ioria  del  Nueva  Mundo* 
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mi  todo  lo  á  ol  que  fuere  posible.  Ved  allá  en  que 
puede  aprovechar,  y  trabajad,  por  ello,  que  el  lo  hará 
todo  y  fabhirá  ,  y  lo  ponu  eii  obra ;  y  sea  todo  secreta- 
mente porque  non  se  liaya  del  sospecha.  Yo  ,  todo  lo  que 
se  haya  podido  decir  que  toque  á  esto,  se  lo  he  dicho,  y 
enformado  de  la  paga  que  á  mi  se  ha  fecho  y  se  haz.— 
£>ta  carta  sea  para  el  Sr.  Adelantado  también,  porque  él 
vea  en  que  puede  aprovechar  ,  y  le  avise  dello.— -Crea 
su  Alteza  que  sus  navios  fueron  en  lo  mejor  de  las  Indias 
y  mas  rico :  y  si  queda  algo  para  saber  mas  de  lo  dicho, 
yo  lo  satisfaré  allá  por  palabra ,  porque  es  imposible  á  lo 
decir  por  escrito.  Nuestro  Señor  te  haya  ea  Stt  santa 
guardia.  Fecha  ea  Sevilla  á  cinco  de  FebreiiOw 
Tu  padre  ^ue  ta  aaaa  la»  yia  á  sí 

S. 

S.   A.  S. 

X   M  Y 
XPO  F£R£N& 

£ü  el  sobre  dice  (de  matio  del  Almirante);  A  »u  muy 
caro  Jijo  D,  Diego  Colon, —Mn  la  Corte  *, 

hhf  cato  fijo:  £1  Uoanciado  de  Cea  et  persona  i 

guita  yo  deseo  homar,  Bl  tmo  4  cargo  dos  hoiútim,  lo* 
re  los  cuales  la  justicia  tiene  proceso^  como  te  paiem 
por  esta  información  que  aquí  en  esta  v«»  Ten  fuMia  qne 
Diego  Mendos  ponga  esta  dicha  petición  con  las  otras  eft 
la  Semana  Sanea  que  se  da  á  sn  Alteaa  de  perdón:  y  d 
saliese  despachada,  bieni  y  si  no »  ved  otra  forma  porque 
se,  despache.  -^Nuestro  Sefior  te  haya  en  su  señta  giiaii* 
da.  Fecha  en  Sevilla  á  Teinte  é  cinco  de  Helmo  de  mJ£ 
,  é  quinientos  6  ctnco.^Con  Amengo  Yespochy  te  9Kr4» 
hii  procura  que  te  envié  la  carta ,  salvo  si  ya  la  hobistes. 
(¿o  que  Sigue  is  de  mano  del  Almirante, ) 

A  lo  que  =  tu  padre  : 

Xpo  Ferens.  » 

I 

I    Fita  es  h  {mk:t  carta  que  no  rs  toda  de  letra  del  Almirante j  é 
excepcluii  del  subte,  «mtdirma  y  üzmn  ^ue  hÍ2o  <k  letrt  UUñÚKWhm 
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ADVERTENCIA. 


En.  el  primer  artículo  de  Us  capitulaciones  que  ios  Señores 
RcjTM  Citóiicot  ijntctroa  ooo  D.  Cristotitl  Colon  es  U  Tilla 
de  StiMi  Fé  á  17  de  Abril  de  14^2  ,  prometleroo  bacerle  desde 
luego  w  Almirante  de  todas  las  Islas  y  Tiem-liriie  qpi  dmcn- 

briesei  no  solo  darente  so  vida  sino  para  sat  sucesores,  con  ' 

todas  jas  preeminencias  y  prerogativas  que  roT'fiVínn  los  Almi- 
rante? de  Castilla  en  sus  distritos.  En  cumplimiento  de  este 
pacto  le  expidieron  en  1,0  dd  mismo  Abril  el  título  de  Almi- 
xante^  y  alguuos  uaos  después  maudaroa  darle  copias  autoriza- 
das de  todas  ks  cartas  de  aneroed»  priviMos  y  oonfifasadones 
^ue  tenia  D.  Alfonso  Henriqnes  en  su  orno  del  Almiraatasgo 
nmyot  de  Castilla  >  pues  á  so  tenor  habían  de  wtr  las  mercedes, 
honores ,  prerogativas ,  libertades ,  derechos  y  salarios  que  dis- 
frutase Colon  en  el  de  Indias.  El  testimonio,  que  en  virtud  de 
este  mandato  le  expidió  Francisco  de  Soria ^  solo  comprende  la 
merced  hecha  en  4  de  Abril  de  1405  por  el  Sr.  Rey  D.  Henri- 
quc  111  á  D.  Alfonso  Henobuez  de  Almirante  mayor  de  la  mar, 
oon  las  confirnaciooes  del  Ret  D\  Joan  11»  dadas  en  17  de  Agos- 
to de  1416  7  en  6  de  Jnnioiie  1419*  Para  darasas  &  conocer  la 
importancia  de  las  mercedes  hechas  á  Colon  y  la  superior  dig- 
piaad  áfi  Almirante  que  le  le  concedió ,  hetfios  añadido  en  este 
Apéndice  alcuno?  otros  diploma»;  y  documentos  concernientes 
al  Alinirantazgo  mayor  de  Castilla,  porque  siendo  inéditos  y 
poco  conocidos,  pucdeoual  misnui  tiempo Üa&trar  ^a historia  de 
la  Marina  casteiiaiia.  '  *        *        "         •    -  - 

■ 

K.  B.  Los  Documentos  se  ponen  p9t  ti  trám  mimo  em 
que  ntm  tm  U$  Uitímméu  UgMuuUi  d$  émde  u  km 
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Traslado ,  que  for  orden  de  Jos  Señores  Reyes  Católicos  st 
dio  á  D.  Cristóbal  Colon ,  dg  algunas  cartas  de  mer» 
ced,  privilegios  y  confirmaciones  que  tenian  los  Alnñ' 

.  rantes  de  Castilla ,  y  habian  de  fertenecerle  en  el  Al- 
mirantazgo de  las  Indias. -^ExistQ  el  testimonio  ori- 
ginal en  el  Archivo  del  Excmo.  Sr.  Almirante  Duqiré 
de  Veraguas,  y  en  los  Registros  del  Archivo  general 

.  de  Indias  de  Sevilla»  «ntre  los  papeles  trasladados  alji 
del  de  Simaocas.  . 

B  RtT  é  h  RtiitaiFmidteo  de  Sorit,  Lugar  Teritali  mp/ 
dt  mmma.  áSaáamñ  wmf^  éíOMSi^T  H^^.miadámo^  ^SfteAhra. 
^•e  dédes  é  fagades  dtr  i  IX  OrIstdtMil  Colon ,  nuestro  Alii»k  ssea^issst 
rante  de  la  Mar  Océana,  un  treslado  autorizado»  en  manera 
que  haga  fe,  de  cualesquier  cartas  de  merced  é  privilegio  é 
oonfirmaciones  que  el  dicno  Almirante  mayor  de  Castilla  tiene 
del  didio  cargo  é  oficio  de  Almirante,  por  donde  éi  é  otrot 
por  ¿i  Uéven  -é  cojan  loa  deredios  é  otras  oomis4  ellos  fierteiie* 
cietttet  t^iift .idieho  oargo,  porqoe  hibtüos  lütáM»  MMed  at 
dadlo  D.  GriMflNil  Colon  que  haya  4  goee  de  las  mercedes ,  6 
honras,  é  prerogativas,  é  libertades^  é  derechos,  é  salarios  en  el 
Almirantazgo  de  las  Indias»  que  ha  é  t!ene  6  goza  el  dicho  nues- 
tro Almirante  mayor  en  el  Almirantazgo  de  Castilla  ;  lo  cual 
faced  6  complidlu^o  como  fuéredes  requerido  con.  esta  núes- 
tn  om»  ittsqnt  ttiJBUo  pongáis  exorna  «i  dilaoiaii  álgvna,  4 
ú  mmí  flo  lo  JocSÍíüíbí  é  citi^iémdia»  mandiMtt  al  oiKstf» 
Asistente  é  otras  Justicias  de  la  clbdad  de  SeTÍlIa  que  tos  com- 
pelan 6  apremien  á  lo  ansí  hacer  é  cumplir,  é  noo  fiigades  oiti 
fagan  ende  al.  Fecha  ea  la  cibdad  de  Burgos  á  veinte  é  tres 
días  del  mes  de  Abril  de  noventa  é  siíte  años.  =  YO  EL  REY.  == 
YO  LA  R£INA.s:Por  mandado  del  Rey  é  de  U  Reiaa»  lier- 
oaod  Alvaros* 

Sm»  es  tnilido  de  mt  «erkm  «Kffas  tá  papel ,  é  sígna« 
da  é  tenda  de  Escribano  y  Notario  fdbtfco ,  según  por  ella 
parescia ,  su  tenor  de  ia  cual  dice  en  esta  euisa*  Eú  la  vtUa  do 

Valladolid,  estando  ahí  Ja  Corte  é  Chancillería  del  Rey  nues^^ 
tro  Señor,  martes  cinco  días  del  mes  de  Julio,  ano  del  hjací-  f^i^^ 
miento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é  cuatrodenios  é  5  de  julio, 
treinta  é  cinco  años,  ante  los  Señores  Oidores  del  dicho  ^ñar  -■  — 
Key »  estando  fideiido  rdtdoiias  ea  los  paladee  é  mm  del  Sa» 
telX  Gatfan  de  ToM»,  Obispo  da  MmcÍi,  «id«  del» 
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dicha  Audiencia,  en  el  palacio  é' lugar  acostumbrado,  á  d<S  con* 
tiniin mente  «¡uelen  facer  é  facen  audiencia  pública  é  relación 
los  dichos  Señores  Oidores,  en  presencia  de  Nos,  Juan  Marti* 
Hez  de  León  é  Pedro  García  de  ^Madrigal,  Escribanos  del  di- 
¿bo  Sefior  Rey  é  de  la  su  Audiencia,  é  sus  Notarios  públicos 
m  hm  Corte,  y  es  todos  tos  Reíaos  é  Señothñ,  éátUn  tes- 
4i^.yiiO«ferítai,  páreselo  Gonzalo  Fernandoi  de  íMím, 
Procurador  aquí  en  la  Corte  del  dicho  Sefior  Rey»  en  oombre 
é  en  voz  del  Señor  AÍmiranre  D.  Fadrique ,  cuyo  Procurador 
jse  dijo  c  presentó  ante  ios  dichos  Señores  OíJores,  que  fizo  leer 
por  Nos  é  ante  Nos  ios  dichos  Escribanos  una  carta  de  previ- 
Kgio  del  dicho  Señor  Rey,  rodado,  escrito  en  pergamino  de 
cneio,  é  fimedo  de  tn  momhn,  é  sellado  coo  m  sello  de  plo«- 
mo  pendiente  en  filos  de  teda»  el  tenor  del  cnl  es  este  qot  se 

•    *i4i(J*-'  Joan  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  Leoí; 

"i/dc  Agost.de  Toledo,  de  Galicia,  de  Seviün,  ¿-^  Córdoba,  de  Murcín,  de 
_■— •  Jaén ^  del  Aigarbe,  de  Algecira;  é  Señor  de  Vizcaya  é  de  Mo- 
lina. A  todos  los  Perlados,  Maestres  de  las  Ordenes,  Duques, 
Coodes»^Rkds-Hombref  >  á  Jos  del  mi  Consejo  é  Oidores  de  la 
tofáudlettclá^  Alo^ldes,  4  Mtarbs,  é  JMd«»  €  ocraeOft» 
dales  de  le  mi  Corte  é  CbssoiUería  de  le -mí  Casa  é  Resfaov^ 
Adelantados  é  Merinos  mayores ,  Caballevos,  Escuderos,  to- 
dos los  Concejbs,  Regidores,  é  Almldes  é  Alguaciles ,  Merinos 
é  Prcstameros ,  Prebostes,  é  otras  Justicias  é  Oficiales  cuaies- 

Sier  de  la  muy  noble  ciudad  de  Sevilla,  é  de  todas  las  otras 
udades,  é  Villas,  é  Lugares  de  los  mis  Reinos  ^  Señoríos ,  é  á 
i«f  OiMnü'd«>l««&B4r  y  é  ü^wd  Ataudor  dirls  Fipnvé  Pitv»» 
ketfé'QSoittMs'detos  Bdsgikei.  dilüi  Itami^  iMoe- 
Tos  6  Mareantes ,  é  otras  personas  cnalesquler  q«e  m&nffKt. 
por  la  mar  é  rio  ,  é  tndn<;  Ins  otras  é  cualesquier  personas  de 
cualquier  errado  é  conciicion  ,  preeminencia- d  dignidad  que  sean 
ÍTqDKn  nraáe  o  atanct  puede  lo  ^niso  escrito,  a  quien  esta  mi 
Caita  de  Previlsgio  íuere  mostrada,  ó  el  tresLado  de  eUaautoii- 
«ido  é'fl^déSe  Esctlbané  |Mko,  é>á  cvle  nno  de  m  sé* 
lod  é  gracia:  Sepades  que yiáe  ana  Carta  de  PrevUegio  fodidft4 
sellada  con  mi  sello  de  ploMO  pendiente ,  que  por  mí  meadado 
fue' dado  á  D.  Alfonso  Henriquez,  mi  Tío,  mi  Almirante  ma- 
yor  de  h  Mir,  escrita  en  pergamino  de  cuero,  su  tenor  de  la 
cual  es  este  que  5e  sigue.  En  el  nombre  de  Dios  Padre  é  Fijo  é 
Espíritu  Santo,  que  son  tres  Personas  y  un  solo  Dios  verdade* 
1*0  qué  reina  por'slemprle  jemas,  ¿  de  la  BieDaveaturada  Vir« 
gen  glcnrióse  Santa  Meni,  so  Ifadue^  á  <|aiettTo  tengo  p<ir  Se- 
ñora é  pct  ebogada  en  todos  mis  fechos  $  éé,  honra  é  servicio 
del  BiemivtnMndft  ^ponoi  Statíago^  los  y  espcfo  de  todae  laf 
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9  é  Patrón  é  Guiador  de  los  Reyes  de  Castilla,  mis  an- 
tecesor® é  mió ,  é  de  todos  los  Santos  é  Santas  de  toda  la  Cor- 
te celestial  :  porque  es  natural  cosa,  todos  los  que  bien  sir- 
ven á  los  Reyes  coü  limpia  voluntad,  en  lo  cual  han  gran  tra- 
bajo y  atan  ,  que  resciban  por  ende  gran  galardón  de  ello,  por- 
qué sea  gran  refrigerio  6  consolación  de  sus  afanes  :  é  otrosí, 
porqu*  mlMB  á  ka  lUyea  de  dar  gelerdoo  á  los  qve  hitñ  les 
Bktma^lamttf'^  hm  ^  ^ édbm^  lo  bUo  por^oe  sm  ejcm- 
|iÍo  á  los  qoe  lo  sapieren>  6  oytttn ,  ponqué  de  mefor  mente  le 
sirran :  é  el  Rey^  que  lo  face  ,  ha  de  acatar  en  ello  tres  cosas ;  le 
primera,  qué  merced  es  aquella  que  facer  la  seonnda  ,  quién  CS 
aquel  á  qiHL'a  la  face,  é  cómo  se  ta  merece;  6  la  tercera,  que 
es  el  pro  ó  el  daño  que  le  puede  venir  si  la  ficiere  ;  é  por  ende 
Yo  acatando  é  considerando  todo  esto  ,  é  otrosí  ios  muchos  é 
tama,  ier? idos  que  fol  D.  AKowd  Heoríqaes ,  mi  He «  é  mi 
Almirante  miyor  de  le  aeryltoelaies  el  Rey  D.  Joan ,  de  e»»- 
dmdde  maiáoda ,  mi  abuelo ,  que  Mm  dé  Santo  Paraíso,  é  ai- 
Rey  D.  Henrinne ,  mi  Padre  é  Señor ,  qoc  Dios  perdone,  é  k»» 
bedes  fecho  c  tacedes  á  Mí  de  cada  día  ,  é  el  linnge ,  donde  vos. 
venides  é  el  debdo  que  con  vusco  he ,  é  quien  vos  sois ,  é  por 
utos  dar  salardon  de  ellos,  quiero  que  sepan  por  este  mi  Previ- 
Icglo  todos  los  homes  ^ue  agora  son  6  seria  de  aquí  adelante, 
IMK»  Yo  IX  JToeo  por  la  grade  de  DSoaVi^  ^  Costilla,  de 
I^n ,  de  Toledo ,  de  Galicia ,  ée  S^lfle»  de  CMotie  de  Mur- 
cia ,  de  Jaén  ,  del  Algarbe ,  de  Algedra;  é  Señor  de  Vizcaya  é 
de  Molina  ,  ví  una  carta  del  dicho  Señor  Rey  D.  Henrique,  mi 
Padre  é  n  i  Señor,  que  Dios  perdone,  escrita  en  papel  ,  é  fir- 
mada de  su  nombre^  c  sellada  con  ao  sello  «a  las- espaldas  leche 
en  esta  guisa.        ■  •  » 

D,  Henrioüe  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla ,  dé  r^fo- 
Imi,  de  Toledo»  de'GeKda,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  4clcAbnI. 
luida  ,  de  Jaeo,  del  Al^fbe»  de  Algedra  ,  é  Stímt  de  V¡z-  -- 
cayá  é  de  Molina.  Por  haeer  Kíen  é  merced  á  iros  D.  Alfonso 

Henrique^r ,  mí  Tio  ,  por  los  modloi-,  é  leales,  é  señalados  seiy- 
vicios  que  fecistcs  al  Rey  D.  Jnan ,  mi  Padre  é  mi  Señor  ,  qife 
Dios  perdone  ,  é  habedes  fecho  é  facede^  á  Mí  de  cada  dia,  é 
por  vos  dar  galardón  de  ellos  ,  fagovos  mi  Almirante  mayor  de 
le  Mer;  é  quiero,  ¿  es  mi  merced,  que  seadesde  aquí  adelante 
mi  Almireme  amor  de  le  Mar ,  según  que  lo  solia  ser  el  Almi- 
rante D.  Diego  Hnrtedo  de  Mendoce ,  ^esihmdo »  é  que  ha- 
yades  el  didw  Almirentedg»,  cdq  todea  les  i«iiBa  é  detodioa  6 
jori^dicíones  que  le  perteoeieea  é  peUrteeeicer 'd^ben  en  cual- 
quiera manera,  según  mejor  é  cumplidamente  loshabiael  dicho 
D.  Dic:^o  Hurtado,  é  los  otros  Almirantes  que  fasta  aquí  han 
sido ;  á  por  esta  mi  Carta  mando  á  todos  los  Pelados  é  -Maes- 
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^res.  Condes,  Rioo^hmbgtt  f  Gibaümi  ¥  EKüdmt*  é:i,  i 
^  io«  Coocejoi»  4  Akttím  é  Al^miU^iU^tm^  é.Mh»  \ 
meros  é  Prtbostes,  é  otras  Justicias  fiiakfi^uíer  4is  la  muy  n«* 

ble  Glad«d  de  Sevilla  ,  é  de  todas  las  otras  Ciudades  »  éliVillas, 
é  Lugares  de  lo$  mis  Reíaos  é  Seáoríos ,  é  á  los  Capitanes  de  b 
Mar ,  e  ai  mí  Armador  de  la  flota,  é  Patrones  é  Cómitres  de  Jas  u 
sus  galeas,  é  á  los  Maestres  é  Marineros  é  Mareantes ,  é  otras  ] 

ftfsoaskg  qualesquiet  que  andobierea  y  naveRiireu  p.or  la  mar,  < 
.  i  cnalfDier  4  caaltsqoiet  4e  ellios  q«e;  m.nma  <^  obedezcaa 
á  vot  cX  didio  J>*  AlfiMUoBtiirijqiies  poc  mi  Al«(bnnig  Mfot 
de  la  mar  ea  todas  las  mitf«  4  «mU  «M  d«  t^lip  «se  ^  dkho 
o6cio  de  Almirantadgo  pertenecen ;  é  qae  to$  KCMin  4  fapak 
recudir  con  todas  las  rentas  é  derechos  que  por  razón  del  dicho 
oficio  vos  pertenesccn  ,  é  pertenescer  os  deben  bien  é  complida- 
mente,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna,  según 
queniejoré  mas  coi^Iidameute  habiaa ,  é  obed«i:ian»  6  recudían 
al  didio  éitdmmpíu.  Dim  Humdo^  4k  Iptociiot  Aimitrnte» 
qtM  ftstm  mq^i  haii  Mido»  S  por  cica  mi  Cárta  vos  áof  todo  lAl 
poder  complidamente  para  que  podades  usar  é  usedes  de  la  ja- 
risdicion  civil  é  criminal  que  al  dicho  oficio  <l«  Almirantadgo 
pertenesce ,  6  pertenescer  debe  en  cualquier  manera  en  todos  los 
derechos  de  ia  mar,  así  para  dar  cartas  de  represarías,  é  juzgar 
todos  los  pleitos  que  en  ella  acaecieren »  como  en  los  puertos  é 
en  los  lugares  de  ellós ,  íásta  do  entra  el  agua  salada  6  navegan 
los  Mi¥Ío«;  é  que  vos  el  úkk»  AMtmtm  hmdtt  Ppdor  tic  po- 
ner 4  pongades  Toestros  AloaUeif  é  AlgoacUoa»  4  Finrihonoi  »  4 
OftciatesaoMJoilai  Villas  ^lagires  de  los  ovUltemos »  que  soa 
Poertos  de  mar  ,^  para  que  oonoscan  6  iUxiii  todos  ¡os  pleitos 
criminales  é  civiles  que  acaecieren  en  la  mar ,  é  en  el  rio  donde 
llegaren  las  crecientes  é  menguaren  ,  según  é  en  la  manera  que  me- 
jor é  mas  complidamente  los  otros  mis  Almirantes  pasados  lo 
pusieron  é  pusieredes  en  la  dicha  Ciudad  de  Sevilla,  é  por  esta 
mi  Otfta  mando  ¿  los  del  mi  Coosejo ,  é  4  los  OidMBi  «o  la  «ti 
Andíeocia»  é  Alcaldes  de  la  ipi  Goáis*  d  á  iqdu  las  otras  Jos- 
ticiasde  lasdidiasViUasdloiimos  di  los  Poartos  do  la  mar  é  de 
los  mis  Reinos ,  que  se  non  entremetan  de  conoscer  ni  librar  los 
dichos  pleitos,  ni  perturbar  á  vos,  n!  á  los  dichos  vuestros  Ofi- 
ciales de  la  dicha  vuestra  ¡urisdicion  que  pusiéredes  por  vos  para 
conoscer  de  los  dichos  pleitos  en  la  manera  que  dicha  es:  é  so- 
bre esto  mando  al  mi  Chanciller  mayor  é  Notarios,  é  Escriba- 
nos ,  é  otros  Oficiales  cualesquier  que  están  á  la  tabla  de  los  | 
mis  sellos,  quo  vos  dan»  4  libraa^d  sallen  mb  canas  do PravUor 
gios  las  mas  foerteSt  4  firmes»  4  bastantes ,  é  con  mayores  firme- 
sas  quo  fuere  menester  y  é  según  fueron  dadas  á  loa  otros  Almi- 
rantesi  Toastros  antaoeioroifd  áonaJqniac  doaUoafotaraicon* 
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pliAniMtel^MBMttkJE  los  oaoi si  ki  otros  oc  fiigideieode  al 
|KMr  alnM  Moeia ,  sopen»  de  nú  merced.  E  de  esto  mandé  dar 
CHb  micarts,  ñtaaáñ  de  mt  nombre ,  é  sellada  con  mi  sello  de  la 
poridad.  Dada  en  laGudad  de  loro,  á  cuatro  días  del  mes  de 
Abril ,  año  del  Nacimiento  de  nuestroSeñor  Jesucristo  de  mil  cua- 
trocientos c  cinco  años. =:  Yo  Juan  Mariinez,  Chaiiciiler  del  Hcy, 
la  üce.  escrebir  por  w  numdado.s;  YOBLKEY*  sRegisfrada* 

M  agomclcUciwlXAl&Bio  IfcariqBCK,  mtlto»  é  mi  Alkni*  141^ 
santo  flMjfor  de  Ui  Mar,  pitftoe  por  merced  que  lo  coofirmase  x/deAgoit. 

]ft  did»  C^rta  dol  dicho  Rey  mi  Padre  é  mi  Mor»  ^nt  IHoi  i  

perdone ,  é  las  mercedes  en  ella  contenidas ,  é  ge  las  naadase 
gtiardar  é  cumplir  en  todo  é  por  todo,  segund  que  en  la  dicha 
CJarta  se  contiene ,  mand.indoie  dar  mi  Carta  de  Previlegio  ,  es- 
crita en  pergamino  de  cuero,  6  sellada  con  mi  sello  de  plomo 
peod¡eQte>  para  Que  mejor  ¿  roas  cumplidamente  él  piuUesti  ^o* 
WKr*é'jpmm  áá  wbo  ofido  d»  álniraatad^o  é  de  lat  ÚSám 

timirfaffl  4  moaí  pmqoe  Je  recnditMi  ODft  todas  las  rentas  é  de* 
techos»  é  le  fueseo  guardadas  é  hobiese  todas  las  ¡urisdicioDes  é 

franquezas,  é  previlecios ,  é libertades  que  le  perteoescen  ,  é  perte- 
nesccr  deben  en  cualquier  manera  por  razón  del  dicho  Almiran- 
xadgo,  según  que  mejor  c  mas  coinplidameote  lo  hobieroa  ios 
Otros  mis  Almiraatci^  ¿us  auiecesores  y  ó,  cualquiec  de  ellos  en  la 
MMiOMM'difllioSétoffBniiilMie^JiilMor,  qúeDiot 
vttátiAbmieaBÚmitt4  T<» d  aoofedklMi  Re^ D.  Joan  fincar 
piméMrcid  al  dicho  D.  Alfonso  Heociquez.»  mi  Tio^  mi  álmi» 
rante  mayor  de  la  Mar  tóvelo  por  bien»  é  coofíjcaiolo  la  dicha; 
Carta  de!  dicho  Rey  m?  Podre,  6  las  mercedes  en  ella  contenida^; 
c  mando  que  valan,  á  que  íean  guardadas  en  todo  c  por  todo 
bien  é  complidamente^  segund  que  en  la  dicha  Caru  &e  contiene; 
é  por  este  mi  previisgío ,  é  por  el  traslado  de  éi,  signado  de  £&> 


oIImiio  iittttdo,  Morfo  coii  imoisdad  de  JM  6  de  AkeUc^ 
mando  ftiodoe'ioe  Pladidba»  Mitstres,  Priores  de  las  OrdcDes^ 
éCondea«é>Ricos«IÍpamf  é Comendadores»  é Sobcomendadorei^ 
Caballeros,  Escuderos,  é  i  los  del  mi  Consejo,  é  á  los  Oidores 

de  la  mi  Audiencia  é  Alcaldes  é  Alguaciles  de  la  mi  Corte ,  é  i 
todos  los  Concejos  é  Alcaldes,  6  Alguaciles  ,  c  Merinos,  é  TreK- 
tameros,  é  Prebostes  ,  c  Alcaides  de  los  Castillos  c  casas  tuertes 
é llanas,  é  á  otras  Justicias,  é  Oficiales,  é Apoiteilados  cuales- 
5der  de  le «ar  noUe  OhidKl  de  Serlile«  ^detodtalat  otras 
Oadadei»  é  Villwt  d  Lugarie  de  loa  mMifea  Retooi  é  SdkK 
ríos ,  é  á  los  Capitanes  dek  mar,  é  Patmea«  6  Cdraitres  é  Ñau* 
cbele? ,  é  Maestres  da  ka  iiaot  é -galeas ,  é  al  mi  Armador  de 
la  flota  ,  c  á  los  Marinero?  é  Mareantes  ,  é  á  todos  los  homes  de 
ia  mar  é  no ,  é  á  ios  pescadores  é  barqueros  que  navegaren  por 
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h  mar  éd»,  é  i  todos  los  otros  qaeaaídia'«i.kll!iiaoii]|i-6ilife 

de  ella  ,  en  cnalquier  manera  ó  en  cyalesquier  navios  que  ando— 
hieren  de  aquí  adelante ,  de  cu  siquier  estado  ¿condición  que  sean 
que  lia)  ades ,  éhavan ,  érescibadcs,  érescíban  ai  dicho  D.  Alfon- 
so Hcnriqucz  f  mi  l  io  ,  oot  mi  Almiraaie  mayor  de  JaJVlar  ea 

todai  bs  parMi  át  los  dkMmiifteiiios  éSaflorfos ,  é  }m\m«ám 
coa^  «1  ti  dicho  o£cb  del  dtcbo  Alviftttadflo  d  jnciidiaboi 
cevil  é  cvimioal,  d  nnifát  i ím  Umnnicoto»  Ijm^^MmaUm^ 

to«!  6  de  los  que  él  por  si  pusiere,  segund  que  mejor  é  ma?;  com^ 
plidamente  usaron  é  usastes  con  los  dichos  Almirantes  que  fue-< 
ron  en  tiempo  de  los  Reyes,  donde  Yo  vengo  ,  ó  con  cualquier 
de  eüos,  é  otrosí  en  ia  dicha  Carta  del  Rey  mi  Padre  é  mi  ¿>^áor, 
que  Diot  perdone  se  cootíeoet  é  reoiKUdeid.ñig«dei.recQdir  eoo 

pertenetoen  d  pertcncieer  dmn  en  cuaiauter  manera d  pac 
cnalquier  razón  qae  sea:  é  otrosí  que  le  ooedezcades  á  fagades 

su  mandado ,  n^í  como  de  mi  Almirante  mayor  de  la  Mar ,  é 
como  hariades  j^or  mi  cuerpo  mesmo ,  é  por  mi  Persona  Real. 
Otrosí  tengo  por  bien  é  mando  que  si  alguno  u  algunos  de  la  mar, 
6  de  los  dichos  rios,  fideren  en  la  mar  ó  en  el  rio  afuera ,  por- 
qoe  menefltcr  sea  héu  derecho  de  dld  jvtticU-  ea  él ,  oirellos ,  6 
s\  Icfs  fueren  desob«lÍeiitBi  il*  diche  O»  AÍAmmo  HeoriqWK,  mi 
Xioy  d  4fat Oficiales  que  él  por  sf  posiere  ea  la  mar,  ó  ea  el  ri^ 
ó  en  tierra,  que  el  dicho  Almirante  pueda  facer  <5  mandar  facer, 
é  haga  ia  justicia  cu  él,  ó  en  ellos ,  é  de  les  dar,  ó  mandar  dar 
ahi  la  pena  o  penas  qne  de  derecho  merescieren  haber  i  é  tengo 
por  bien  que  todas  las  ganancias  que  el  dicho  mi  Almirante  ma- 
rorhobbiey  dfideieen  le  má  floci»  dpor  fai  inar,  que  hay» 
Yo  la  dospertesi  d  el  dicho  AMraiiiB  iiteceUparte ,  é  yeod» 
A  "pot  su  cuerpo  mesmo  en  &  dfehe  flota,  aunque  k  dicha  floCÉ 
6  parte  de  ella  se  aparte  por  su  mandado  ó  5Ín  su  mandado  z 
é  otrosí  que  todas  las  galeas  que  Yo  mandare  armar  sin  fiora 
para  ganar,  que  de  la  gafiancia  que  hobiere ,  que  haya  Yo  ias 
dos  partes,  é  el  dicho  Almirante  ia  tercia  parte.  Otrosí »  teugo 
por  bien  é  mando,  que  todas  las  galeas,  d  oaofydgelfotit,  dleflM^ 
e  otres  íbftss-cueíeiqiiiér  qee  «num  i  otras  partea»  de  qoe  Yo 
haya  dehaber'él  quintó,  qne  Yo  haya  las  dos  partes  de  este  di- 
cho quinto»  é  ci  dicho  mi  Almirante  la  tercia  parte  de  é\.  E 
otrosí ,  tenj^o  por  bien  que  cada  quel  dicho  mi  Almirante  tícíere 
armar  por  mi  mandado,  que  pueda  sacar  é  saque  cuatro  homes 
acusados  de  cualcsquier  malefídos  porque  deban  ser  condenados 
de  muerte»  que  estén  presot  en  ooaleiquier  pritioiai  que^  qoi* 
tiefe.  E  otfosí ,  tengo  por  Weo*  qoe  cealeaqoíer  oevio  6  bajel ,  ó 
otro  navio  cualquier  que  fuere  á  vhiiere  en  la  dicha  Cinded 
de-  SevíUe  d  á  otroa  puertea  qoalciqoler  de  loa  oua  &eiooa  é 
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Smámüoi'f  Mltdot-¿  jpot  Miar,  que  potda  «I  4k¡m  tú 
AinúfMie  ^rgar  la  teteu  parte  en  él  ó  en  ellos  para  úf 
^fBm  éí  precio  6  predoe  oue  vinieren  freitadoe  6  frei taran.  Otro» 

sí  ,  tengo  por  bien  que  el  dicho  mi  Almirante  que  haya  el  dicho 
mi  Almirantodgo  é  avehgc  é  jurisdicion  cevil  é  criminal  ,  bien  é 
complidamcntc  en  todos  los  Puertos  é  Lugares  de  todos  los  mis 
Reinob  ¿  Scíioríos  que  sean  Puertos  de  mar,  así  como  la  dicha 
Ciudad  de  SevUla  ,  coa  todas  las  faerssas  6  derechos  que  al  di- 
cho ofido  da  Almtfaiitadgo  pwimwwn  é  ptrteacMei  éásm  m 
enmíqtAtt  ■Motti  t  á  otfoií «  qoa  baya  é  pneda  usar  é  me  él  4 
1m  que  por  SÍ  pniiafe  de  la  dioia  ¡niridicloa  oevii  é  criminal  en 
cualquier  manera,  en  im  dichos  Puertos  de  la  mar,  en  las  Vi* 
^         lias  é  Lugares  de  ellos,  nsí  para  dar  cartas  de  iTpresnrias,  é  ju:?- 
I         gar  todos  los  pleitos  que  en  la  dicha  mar  é  rio  acaecieren  ,  cím.o 
j         en  Jos  dichos  Puertos  é  Villas  é  Lugares  de  ellos  fasta  donde 
.        entra  agua  salada  ó  navegan  los  navios ,  é  que  el  dicho  Almirao- 
i       ^  pon»  sos  AlcaldaitéAlapadlea»  éEaeribailoa»  é06da]^ 
\       toim»  in  Vtlbt  é  Lqgaiaa  da  loa  mii  Reinos  4  Sefiocioe  ^  ao« 
I       puertos  de  mar ,  para  qoa  noneanan  é  libatn  todos  Jos  pleitea 
^        criminales  6  civiles  que  acae<áercii  en  la  mar  é  en  el  rio,  doiii« 
,         de  Ilcfare  la  creciente  é  menguante  ,  según  é  en  la  manera 
i         qnc  mejor  é  inas  complídamente  los  otros  Almirantes,  6  cuai- 
^         quíer  de  ellos  los  pusieron  en  la  dicha  Ciudad  de  Sevilla  ;  é 
^         mando  á  los  i>obredicliüs  del  mi  Consejo  é  Oidores  de  la  mi  Au<«> 
.       di«MÍa4AlcaldesjdakdkNmiCiorte,  é  átoÁvlaa-otra^ 

ticias  de  ka  dichaa  Villaa  é  Taywa  dtf  loa  <Mw>agiwat  da  k 
^  mmr  de  !os  dichos  mis  Reinos,  que  se  non  aottiOMiaa  do.oa» 
^  noscer  ni  librar  de  los  dichos  pleitos,  ni  de  perturbar  ni  peiw 
I  turben  al  dicho  mi  Almirante,  ni  á  los  dichos  sus  Oficiales  quo 

j         él  por  sí  pusiere  para  conoscer  de  los  dichos  pleitos,  en  ia  ma- 
nera que  dicha  es,  la  dicha  juridicion  civil  é  criminal ,  ni  parte 
I         de  ella;  é  defiendo  hrmcmente  que  ninguno,  ni  algunos,  no 
j       aaan  imém  de  ir*  ni  pasar  contra  la  dkha  Cftrta  del  didio  Sa» 
fior  Rey»  aai  Fidtia.é  ni Seftor,  que  Dioa  paidona,  ni  oootra 
Us  mercedes ,  ni  franqocna»  ss  Ubartadety  ea  ella  é  en  oste  di* 
I        cho  aai  Prenlegio  OMUmiid»,  &I  contra  parte  de  aUat*  agosif 
ni  de  aquí  adelante  para  gclas  quebrantar  ó  menj^unr  niní^t  n;?, 
ni  alguna  de  ellas:  6  cualquier  ó  cualesqnier  que  lo  contrario  íi- 
,         cieren ,  ó  contra  ello  ,  6  contra  parte  de  ello  íije«en  6  pagasen, 
babriaii  ia  mi  ira  é  pecharmehian  en  pena  por  cada  vegada  que 
comn  ello  foesen  6  pasasen ,  dos  mil  doblas  castellanas  de  fino 
oro  é  de  justo  peso ,  4  al  dicho  mi  Almiranta  mayor  6  A  qaiea 
su  voz  toviese  todos  los  dafioa  4  mawNcabos  que  por  ende  rea» 
cibiesen  doblados ,  é  demás  á  los  cuerpea  é  a  lo  que  hobieseo 
me  tornaría  por  «iks  4  flMudo  á  ki  atdiaa  Jmdtímp  4  á  cadn 
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no  dt  «os  M  vuestros  iDguw  é  ywUiciooes  qfB»  ptnadrfw  tn 

bienes  de  iq^oel  ó  tqoelbs  que  contra  ello  ,  6  contra  parti  di 

ello  fueren  o  pasaren ,  ó  quisieren  ir  y  pasar  por  la  dicha  pew 
de  las  dichas  dos  mil  doblas,  á  cada  uno  porcada  vegada,  é  las 
guarden  para  facer  de  ellas  lo  que  la  mi  merced  fuere  ;  é  otrosí, 
que  emcndedes  é  ha&ades  emendar  al  dicho  mi  Almirante  nim« 
yor,  ó  i  qnlca  It  ¿ditfli  foittviefty  di  todoi  Íoi  dichos  di- 
iit  é  Biiflotciboa  one  por  k  dicha  razón  recibiere  dobiidot» 
cono  dicho  es ,  é  demás  por  cualquier  6  coalesqoler  por  ^nico 
fincare  de  lo  ansí  hacer  é  cumplir ,  mando  a!  home  que  este  mi 
Prevjiegio  mostrare,  6  el  traslado  signado  como  dtcno  es,  que 
vos  emplace,  que  parc/cades  ante  mí  ,  do  quier  que  Yo  sea, 
▼Ofi  ios  dichos  Concejos  por  vuestros  Procuradores  suficientes, 
daoiddosdi  tocOfiddndt  c«U  OadMl  6  Villa  do  esto 

fiwauü  compafiiMl»  del  dia  que  foa  emplazare  eo  qolaet 

primeros  siguientes ,  so  la  dicha  pena ,  á  dedr  por  cual  ratón 
no  complldes  mí  mandado :  é  mando ,  so  la  dicha  pena ,  á  cual- 
quier Escribano  público  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé 
ende  ai  que  vos  la  mostrare^  testimonio  signado  con  su  signo, 
porque  i  o  iepe  en  como  ae  comple  mi  mandado :  é  de  esto  le 
■nodé  ám  ú  dicboDwAUbow  Htoriooez,  MlTiodmiAlitlw 
ü  majar  de  la  Mar  este  mi  Vkevü^o,  escrfpto  eo  pergamino 
de  cuero,  rodado  é  sellado  con  mi  sello  de  plomo,  ool^ido  en 
filos  de  seda.  Dada  en  la  Villa  de  Valladond  ,  diez  y  s'ete  días 
de  Agosto,  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de 
mil  é  cuatrocientos  é  diez  y  seis  años.  £  Yo  el  sobre  dicho  Rey 
D.  Juan  reinante  en  uno  con  la  Reina  Doña  Catalina ,  mi  Ma* 
dre  é  nd  Sefioni  é  mi  totore  4  legUete  de  let  nlsiUiioiy  4 
con  la  Infanta  Doña  Catalina ,  mi  Herma  n  a,  en  Oucille,  é  en  León, 
é  en  Toledo,  é  en  Galicia,  é  en  Sevilla,  dco  OMoba,  é  m 
Murcia  ,  é  en  Jaén ,  é  en  Bae^a  ,  é  en  Badajoz  ,  ^  e n  el  Aígar- 
be,  é  en  Algecira,  é  en  Vizcaya,  é  en  Molina;  otorgo  este 
Previllejo  é  confirmólo  ==  E!  Iníante  1).  Juan  ,  Primo  del  dicho 
Señor  B,ey  é  su  Mayurdumo  mayor ,  coníirma*  =  £1  Infante 

Dt»  Heoriqae,  sn  Haniew»»  Primo dd  dldioSeftor  Rcr>  Meet-" 
tie  de  Sendeóo »  oonfirmcBEl  Infimti  D.  Fedio*  m  Hermano, 
Primo  del  dicho  Señor  Rey ,  confirma.  ==  D.  loli  de  GomMO» 

Maestre  de  la  Orden  de  la  caballería  de  Calatrava,  con£rnia.=s 
D.  Pedro  ,  Señor  de  Montealegre ,  va?al!o  del  Rey,  confirma.  =s 
D.  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de  Aiedinaceiij  vasallo  del  Rey, 
conñrma.  =  D.  Alonso ,  Conde  de  Benavente  ,  vasallo  dei  Rey, 
confirma. s=  D.  Pablo,  Obispo  de  Bórgos ,  Chanciller  mayor  líil 
Rey,  ooofime^IX  Lam  de  Meodooet  AmMpo  de Senio- 
git  Gepellin  mejor  del  Rey  ,  eoaÍfme,míD*  Fny  AUomb^ 
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OMpo  ife  Fiisadt,  e0nftrait.aB IX  -  -  i Obbpo  de 

confirina.  s  D.  Juan ,  OUfpo  de  S^cnrit  y  confíriiii.a  D.  Juts, 
ObiMd»  Avita,  MfiraMiOí  D.  Diego,  Obispo  de  Cnenet^ 
woiirma.  =  D.  ,  Obispo  de  C<5rdol>a ,  confirma 

O*  Gonzalo  de  Zdftiga  ,  Obispo  de  Placencía  ^  confirma.—; 
I>.  Rodrigo,  Obispo  de  Jaén,  confirma.  =  La  Iglesia  de  Cáliz, 
confirma.  =  El  Maestradgo  de  Alcántara  ,  va^a.  =  El  Prioradgo 
de  S.  Juan ,  vaga,  s:  D.  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado 
mayor  de  Castilla ,  vasallo  del  Rey ,  confírma. =D.  Kuy  López  de 
Dábalo!,  CuiMtertÉbto  deCtnllit,  Addintado  mayor  del  IteiiM 
dmMatdMy  vestllo  del  Rey,  eoiñnuk^  D.  Joto  Remim dé 
Afellaao  ,  Señor  de  los  Cameros,  Teiallo  del  Rej  ^ ooaíiriiia. a 
D.  0«fcúi  Fernandez  Manrique,  Seiíor  de  Aguifar,  vasallo  del 
Rey,  conñrma.  =  Iñigo  López  de  Meodoza  ,  Señor  de  la  Vecai 
vasallo  del  Rey ,  confirma.  =  D.  Ruy  Gonzalos  de  Castañeda, 
Señor  de  Fuentedueáa,  vasallo  del  Rey  ,  confirma,  =  D.  Pedro 
de  Guevara,  Señor  de  Oñate,  vasallo  del  Rey  ,  coiilirma.  r= 
3D«  Fernando  Pérez  de  Ayala ,  Merino  mayor  de  Gúipúzcoa, 
CQofinMks  D  Sancho  de  Rojas ^  Arzobispo  de  Toledo»  Pri- 
mado do  lü  BqMiei»  oboflrtMi,  s  Bl  loMlo  ]>.  Bedro ,  Fijo 
del  Rey  D.  Doaít  de  FMta^il ,  fMello  del  IU7,  eoofirma.  a 
D.  Alfooio,  AnobbpO  de  Sevilla  ,  confirma  sD»  AheiO,  Obis- 
po de  León,  otHiflrroe.s  D*  Diego  Ramiresde  Guzman ,  Obif« 
po  de  Oviedo,  confirma.  =  D.  Diego  Gómez  de  Fuenre?alid% 
Obispo  de  Zamora,  conftrma.  =  D.  Alfonso,  Obispo  de  Sala- 
manca, confirma.  =  D.  Frey  García,  Obispo  de  Coria,  Gonfir- 
ma.  =  D.  Juan  ,  Obispo  de  Badajoz ,  confirma.  =:D.  , 
Obispo  de  Oreme,  coatirma.s=  La  Iglesia  de  Tuy  ,  confirma,  a 
D.  ,  ooiiínBe.sD.Gíl » OWipo  de 

Mottdoiedo,  C9atm».m  D.  Fiey  Tota  Heoriquesi  OMno  do 
lofOy  eonfirno.K  D*  Fadrique,  Tk>  del  Rey ,  Geoda  de  Trie-' 
tamera,  é  de  Lemos,  é  de  Sarria ,  vasallo  del  ftey ,  confirma,  a 
D.  Henrique ,  Tio  del  Rey ,  Conde  de  Niebla  ,  vasallo  del  Rey^ 
confirma.  =  D.  Alonso,  su  Hermano  »  Señor  de  Lepe,  vasallo 
del  Rey,  coníirma.=  D.  Martin  Vázquez  de  Acoña,  Conde 
de  Valencia»  vasallo  del  Rey,  confirma.  =  D.  Pedro  de  Cas- 
tro ,  va&allo  dei  Rey,  confirma.  =  D.  Pedro  Ponce  de  León, 
Seiór  de  Marchena,  vasallo  del  Rey,  confirma. a  IX  Alvaro 
1*18100  de  GanntQ»  Sefior  do  Oipz,  Alguacil  mayor  de  Serllliy 
vasallo  dei  Rey,  confirme. s  IX  Alfo£o  Feroanderv  Scllor  de 
Agoilar  ,  vasallo  del  Rey,  coofinoo.  Juan  Alvaret  Otorlo^ 
Sefior  de  Villalobos ,  é  de  Castroverde  ,  vasallo  del  Rey,  con- 
firma. =  D.  Pero  Manrique,  Adelantado,  é  Notario  mayor  del 
Rano  dcLeoo,  oQafirau.sDiq|o  Fermodoi  doQaiftooe»f  Me« 
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riño  mayor  de  Astúriftty  irasalio  del  Rey,  confirma. s  Pero 
Garda  de  Herrera,  Mariscal  deCasüUa»  vasallo  del  Rey ,  coa— 
toa.  ct  Dío^o  Fcmudas ,  MatímíI  ét  CMlto»  mmUo  d«I 
Bey  t  ODii&iiM.aBDie^o  López  de  Astóátgji»  Jwtícii  tMfOt  ém 
'  ]ft  Casa  del  Rey ,  ooDhrma.  =  Juan  de  Velaioo ,  Ci— rcro  mm» 
yoT  del  Rey  ,  é  su  vasallo  ,  confirma.  =  Juan  deTovar,  Goar- 
da  mayor  del  Rey ,  é  su  vasallo  ,  confirma.  s=  Pero  Afán  de 
Rivera  ,  AJtlnnrcJo  mayor  de  la  Frontera  ,  vasallo  del  Rey, 
contirma.  =  Aitbaso  I  enorio ,  Notario  mayor  del  Reino  de 
Tokdo ,  cooftrnw.  s  Yo  Juaa  Wttmadm  «t  Mnda»  Escri- 
bió del  dldio  Se&or  Rey  la  te  eseribir  foit  m  mandado  on 
el  año  doceno  qoe  el  dicho  Sefior  Rey  reinds  Fttdliiaiidin  Sft* 
^MÜarius  in  Legíbus.  =  Alfonsus.  =  Registrada. 
1419  E  agora  el  dicho  D.  Alfonso  Henriquez,  Almirante  mayor 

6  tic  Jun:o.  de  la  Mar,  piJióinc  por  merced  que  le  confirmase  el  dicho  í're- 

  v¡¡gg¡Q      merced  aquí  contenido,  é  gelo  mandase  guardar  en 

todo  bien  é  complidameote  segund  que  en  él  se  contiene ;  é  Yo 
fl  Mbfedíeho  Rey  D.  Juan  por  fi^ef  bita  4  aMiced  al  ékho 
IX Alfonso  HennquM»  ailTio  é  mí  Almifiuta  anayor  de  laMar» 
é  acatando  el  ddxlo  ^oa  comigo  ba,  é  k»  ranchos  é  buenos  é 
Inalados  servicios  que  ñ7.o  al  Rey  D.  Juan  ,  mí  Abuelo,  é  al 
Rey  D.  Henrique  ,  mi  Padre  é  mi  Señor  que  Dios  perdone,  é 
face  á  mí  de  cada  día»  túvelo  por  bien  e  por  ende  de  mi  propio 
motivo  é  cierta  ciencia»  es  mi  volontad  y  merced  de  confirmar» 
y  CDoInote  el  dicho  Pirafilegto  »  4  todas  lat  watcadci  aa  él 
ooMoidaif  é  dogelo  agora  de  uavo ao  todo»  atgnn éao la  nm^ 
ñera  que  en  el  dicho  previlegio  se  cootlaaa  ,  é  que  pueda  usar  4 
use  del  dicho  oficio  de  Almirantadgo ,  con  toda  la  justicia  é  fa— 
risdicíon  alta  é  baja,  cevil  é  criminnl,  6  con  el  raero-mixto  im- 
perio, é  con  todas  las  otras  cosas,  é  cada  una  de  ellas  en  la  di- 
cha Carta  de  Previlefiio  suso  encor poradas  contenidas ,  é  use  do 
ello  4  da  aula  ooaa  &  ello»  4  loa  ^oel  por  ú  pmiaro  t  míemU 
mi  Corte  4  Chaaciüerío  4  caaa  4  laatfo,  ombo  faem  da  «lia»  é 
poada  facer  é  faga  él ,  é  loi  quel  por  sí  pnsiere  todas  lai  ottaa 
cosas  é  cada  una  de  ellas  contenidas  en  la  dicha  Carta  de  Previ- 
k^io  suso  encorporada;  las  cuales  Yo  agora  do  é  otorgo  con  li- 
bre, plenaria  jurisdicción  é  poderío  é  complída  autoridad,  se- 
gund que  Yo  la  lie,  é  deúendo  hrmemeote  por  esta  mi  Carta  de 
Pievilegto^  é  por  at  traslado  signado  da  Escribaiio  páblieo^  sa^ 
oado  coo  antoridad  de  Jaes  ó  de  Akalda»  qua  de  aquí  addaaito 
ninguno  ni  algunos  no  sean  osados  de  le  ir  oíd  pasar  contra  al 
dicho  Prevllegio,  nln  contra  parte  de  él  para  gelo  quebrantnr  6 
amenguar  en  alguna  cosa  de  lo  que  en  él  se  contiene,  é  cual- 
quier ó  cuaíesquier  que  lo  ficieren ,  ó  contra  parte  de  él  fuesen 
ó  pasasen  habrían  la  mi  iia ,  é  demás  pecharmchiaa  las  penas 


Digitizedby  Google: 
j 


DE  CASTILLA.       *  365 

en  la  dicha  Carta  de  Previlegio  suso  encorporadas  contenidas ,  é 
al  dicho  D.  Alfonso  Hcnriquez  ,  mi  Tic  é  mi  Almirante  mayor, 
6  aquel  que  su  voz  tovlfise  todw  los  dtiot  i  menoscabos  qoe 

Sr  ende  recibiese ;  é  eióinceiiio  pasarle  han  dies  mil  ouinTe- 
I  4e  ptM  pm  SQ  CáoMfft'  al  dicho  D.  Álfomo  Henriquez» 
■I  Tío  é  nA  Almifiuit»,  en  loe  cuales  dichos  dies  mil  maiavedis 
de  pena ,  auiero  y  es  mi  merced  é  voluntad  que  caya  por  ese 
mesmo  fccno  cualquier  que  ▼iniere  ó  tentare  venir  contra  lo  coa- 
Mido  en  este  mi  rrevílegio  6  contra  cosa  ó  parte  de  ello:  ca  Yo 
le  hago  merced  al  dicho  D.Alfonso  Henriquez,  mi  Tío  é  mi  Al- 
mirante mayor,  ó  á  quien  él  quisiere ,  é  por  bien  toviere,  é  so- 
bre esto  mando  á  todos  los  sobredichos  Prelados,  Maestres  de 
las  Ordenes,  é  Comendadores,  é  Subcomendadores ,  Duques,  é 
Condes ,  é  Ricct-llomei ,  é  á  los  del  mi  Consejo ,  é  Oidores  de 
li  má  AnákotñM ,  4  Akaldes,  4  Matarlos,  é  Algoaciles,  é  Jos* 
liciaiy  é  oCfesOÉeiales  de  la  mí  Corte,  6  Chancillería^  é  de  la 
ni  casa é  rastro,  é  i  los  mis  Adelantados,  é  Merinos  mayores» 
Caballeros  é  Escuderos ,  é  á  todos  los  Concejos ,  6  Corregidores, 
é  Alcaldes,  é  Alguaciles,  é  Merinos,  é  Prestameros,  é  Prebos- 
tes ,  é  otras  Justicias ,  é  Oficiales  cualesquier  de  la  muy  noble 
Ciudad  de  Sevilla  ,é  de  todas  las  Ciudacfes,  é  Villas,  é  Luga- 
res de  los  mis  Reinos  é  Señoríos ,  é  á  los  Capitanes  de  la  Mar, 
4  al  mi  Armador  de  Ja  flota  >  é  Patrones,  é  Cdmítres  de  las  mis 
galeas  ,  é  á  iM  ItesIreSy  4  Marfoerosi  4  Mareantes,  4  otias 
peiaenas  caalesqnier  qae  andntlertn  4  navegaren  por  la  mar »  4 
i  todas  las  otras  personas  de  cnalqvler  estado  é  condición ,  é 
preeminencia  6  dínidad  que  sean ,  que  esta  mt Carta  de  Previle- 
^o  rieren  ,  6  el  traslado  de  ella  signado  como  dicho  es ,  qne 
guarden,  é  cumplan ,  é  fagan  guardar  é  cumplir  al  dicho  Don 
Alfonso  Henriquez,  miTio  é  mi  Almirante  mayor  de  la  Mar,  ó 
al  que  lo  hobiere  de  haber  por  él  este  dicho  Previlegio,  é  todas 
las  mercedes  en  él  contenidas  en  todo  bien  6  complidamente  se- 
gon  é  en  la  manera  que  en  él  se  contiene,  é  que  le  non  vayan 
.  ni  pasen ,  id  oewienian  ir  si  pasar  contra  4i,  ni  contra  parte 
dedi  eo  algon  tiempo,  ni  por  alguna  faion  que  sea,  ao  pena 
de  la  mi  merced ,  e  de  la  pena  contenida  en  la  dicha  Carta  de 
Previlegio  soso  encorporada  á  cada  uno  por  qoleo  fincare  de  lo 
asi  facer  é  camplfr;  é  mando  al  mi  Chanciller  mayor  del  mí  sello 
de  la  poridad  ,  é  á  los  del  mi  Consejo  é  Oidores  de  la  mi  Au- 
diencia, é  Alcaldes  ,é Notarios  ,é  á  los  mis  Contadores  mayores, 
é  á  los  mis  Oficiales,  é  Escribanos  que  están  á  la  tabla  de  los 
mis  sellos,  que  sobre  todas  las  cosas  sobredichas  ó  sobre  cualquier 
6  cualesquier  de  ellas,  que  el  dicho  mi  Almirante,  6  los  que 
di  por  ti  poiire,  les  pidieren  enaiesqoler  mfoOirtaf  éPievil  gios 
d  olloe  cmaiqQier  foe  se  loi  den,  é  libren )  d  pasen» 
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é  sellen  los  mas  irmes  é  bastantes  6  coittpUdos  que  ptdieitn  6 
menester  bobferen  fwra  todo  lo  tniodicliOf  ú  pUÉ.  cafli  com^  41 
parte  de  ello  >  é  para  la  efeoraa  da  aUe»  B  tton  fíipades  tdn  fi^ 
gan  enda  ai  1  só  la  dicha  pena  >  é  demás  por  eual(jaier  ó  cmlm^ 

quier  de  vos,  6  de  ellos  por  quien  tíncare  de  lo  asi  facer  é  cum- 
plir: mando  al  home  q-ie  vos  esta  mi  Carta  de  Previlegio  mos- 
trare, (5  el  dicho  su  traslado  signado  como  dicho  es,  que  vos 
emplace  que  parczcades  ante  mí  en  la  mi  Cor  te  >  ios  Ck>nce|os  por 

vnastnM  nrocuradoiet  é  loi  06MeM,  é  la»  ocna  parioiiai  ún^ 

gularei  personalmente  del  dia  que  vos  emplirtie  MMa  quince 
din  primeros  siguientes  cada  uno  á  dccir  por  cual  razón  non 

cumplldcs  mi  mandado  ,  so  la  dicha  pena,  e  á  cualquier  Escri' 
bano  púhlico  qne  para  esto  fuere  iiamado,  que  dé  ende  a!  que 
vos  la  inosrraie  testimonio  signado  con  su  signo  ,  porque  Yo  sepa 
en  cómo  se  cumple  mi  mandado :  é  de  esto  le  mande  dar  al  di- 
cho m!  Alfldrantei  vi  Tlo|  eita  td  C^rte  de  Bicvilegio,  eaoHtít 
en  pergamlee  de  coefo»  lineadé  de  mi  oombie»  fodaido  4  aalki" 
do  con  mi  sello  de  plomo ,  pendiente  en  filos  de  seda.  Dada  en 
la  Ciudsd  de  Segovia  á  seis  de  Junto»  año  del  Nascímlento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  cuatrocientos  diez  y  nueve 
años.  =  YO  EL  REY.  =  Yo  el  sohrcdicho  Rey  D.  Joan,  tey- 
nante  en  uno  con  la  Reina  Dona  Mana  mí  Esposa,  é  coa  Ja.lii- 
fanta  Doña  Catalina,  mi  Hermana ,  en  Caitltla ,  4  ea  h99ú «  4tm 
Galicia,  é  éa  Toledo ,  4  ea  Sevilla,  é  ea  Gdnlolii»  4  m  Mor-' 
Cia  ,  é  en  Jaén ,  <5  en  BeBaa»  é  en  Badajoa »  4  e»  el  Algtibe»  4 
en  Aigecira,  é  en  Vizcaya,  é  en  Molina,  otorgo  este  Previle- 
gio, é  confirmólo,     El  Infante  D.  Juan  ,  Primo  del  dicho  Señor 
Kcv,  Infante  de  Aragón,  Maestre  de  Santiago,  confirma.  =  El 
Infante  D.  Pedro ,  Primo  del  dicho  Señor ,  confirma*  =  D.  Al- 
fonso Henriouez ,  Tío  del  Rey ,  Almiriiite  auyor  de  la  mar, 
confirma.  sD.  Rni  Lopes  Datalof ,  CondauMe  de  Gudlia, 
Adelantado  mayor  de  Murcia «  confirma.  =:  D.  LubdaGaarnaa^ 
Maestre  de  la  Orden  de  la  Caoallerfa  de  Calati*ava,  confírmalas 
D.  Luis  de  la  Cerda  ,  Conde  de  Medinaceli  ,  vasallo  del  Rey, 
confirma.  =  D.  Juan  Alfonso  Pimentel ,  Conde  de  Benavente, 
vasallo  del  Rey  ,  confiima.s:D.  Pedro»  Señor  de  Montealepre, 
vasallo  del  Rey  ,  confirma.  =  D.  Lope  de  Mendoza ,  Arzobispo 
de  SanttaRo ,  Capdlaa  mayor,  coofírma.seD»  Rodrigo  de  Ve» 
lasoD,  Obispo  de  íaleacia,  coiififaie.s  Dt>  Pablo,  ObUpo  de 
Bdfgot»  CbaoclUer  mayor  del  Rey ,  confirma.^  D«  Alfon ,  okit» 
po  de  Cigüenza,  confirma.  =  D.  Juan,  Obispo  dcScgovia  ,  con- 
tirma.  =  D.  Juan ,  Obispo  de  Avila ,  contirma.  =  D.  Alvaro, 
Chispo  de  Cuenca,  conliraia.=  D.  Hernando,  Obispo  de  C(')r- 
doba ,  confirma.  1=:  D.  Gutierre  Gómez,  Administrador  de  iai 
Iglesia  de  Falencia,  ChancUkr  mayoff  de  k  Rfline  de  CassUlat 
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aoofirma.=Dt.  Aodrlgo ,  Obispo  de  Jaén ,  confirma.::  E  yo  Joan 
^Perntodei  de  Gmimmím  k  fice  eiciclilr  ^  m  neodado  del 
B^jr  miestro  Señor.  Ferdlnandat  Bechalui»  in  Legíbus.ss  Re» 
0tlliada.sLa  cual  dicha  Cirtftde  Frevilegio  del  dicho  Señor  Rey, 
presentada  é  lekU  tu  la  manera  que  dicha  es ,  el  dicho  Gonzalo 
hernandez  ,  en  nombre  del  dkho  Señor  Almirante,  dijo  á  loi 
dichos  Señores  Oidores,  que  por  cuanto  el  dicho  Señor  Almi- 
rante entendía,  i  leerá  nescesario      enviar  la  dicha  Carta  de 
Previlecio  é  la  presentar  en  algunos  Lugares ,  do  cumplia  al 
servicio  del  dicho  Señor  Rey  é  del  bien  común  de  ios  sus  Reí- 
nos  i  Señoríos ,  é  de  los  sus  súbditoa  é  Detorales  de  ellos ,  é 
gualda  i  ooniamdott  del  dicho  AlnbriMMadg»  dd  dkho  AlmU 
anm  »  é  ^  le  lioeiibe  qaoe  la  dicbeCéna  de  Frerilegio  te  po- 
rfía perder  d  deanifiear,  ad  por  robo  como  por  fuego  i  por 
d  por  otra  causa ,  é  aaao  IbrtoilD  6  peligro  algnno  que  po- 
acaecer,  é  de  ello  se  podría  seguir  deservicio  al  dicho  Se« 
aor  Rey  ,  i  al  dicho  Señor  Almirante  recrecer  en  elío  daño, 
por  ende  dijo ,  que  pedia  é  pidió  á  los  dichos  Señores  Oidores 
en  la  mejor  manera  é  torma  que  podía  é  debía  de  derecho  que 
de  su  oñcio ,  el  cual  implórala,  manda&en  é  diesen  licencia  á  dos 
los  dichos  Tuaa  Martínez  i  Pero  García,  Escribanos,  para  que 
•aibea  é  m  joaiaaMMue»  coa»  petaonai  pdblioia»  McaieBiui  d 
hirifiaaini  sacar  da  la  dicha  Carta  da  Prefikgio  doi  dkho  Seftor 
"Bjtf  oriflfaalf  m  traslado  ,  6  dos,  d  mas  cuantos  cumplieiaBy  d 
feeten  ieaanaf »  al  dicho  Saior  Aimaole  IX  Fadrína  d  ge  loa 
diésemos  signados  de  cada  uno  de  nos  juntamente  en  manera 
que  ficiesen  te  ,  concertados  con  la  dicha  Cnrra  de  Previlegio 
original ,  é  que  al  tal  traslado  ó  traslados  que  ansí  diésemos  sig» 
nados  de  nuestros  signos  de  la  dicha  Carta  de  Previlegio  del  di- 
cho Señor  Rey,  al  dicho  Señor  Aimíiante,  ó  al  que  lo  hobiese 
de  haber  por  ^ ;  i  porqne  fuesen  mas  firmes  é  valederos ,  pidid 
i  |e«  dldiaaSeiiÍMreftOiamtMs^^  álotnrpadaseii.áeuoi  é 
faia  alio  lo  decMlo  d  astoiidad  para  que  ka  lalea  traslado  6 
traskdoa  tpm  nos  los  didwt  Btcrmnot  ansS  dkaenKM  de  aUo» 
«%nadoa  oon^  dicho  es ,  valiesen  é  fickiea  fe  do  quíer  que  pa- 
rescíesen  en  juicio  é  fuera  de  él ,  asi  como  valdría  i  faria  fe  la 
dicha  Corta  de  Previlegio  original ,  suso  contenida  ,  parescjcndo; 
t  luego  los  dichos  Señores  Oidores,  vi^ro  el  dicho  pedimento, 
tomaron  la  dií^ha  Carta  de  Previlegio  orí-jinnl  en  las  manos,  é 
vieroiila  ,  c  catáronla,  i  cxaraináronla  ,  é  por  cuanto  al  présenle 
no  la  fallaron  rota ,  ni  casa,  ni  chancellada,  ui  sopuntada,  ni 
aa  alguna  paria  de  eUa  dudosa  ai  sospechosa ,  mae  aaiai  <aic<» 
ckote  de  todo ?ldo»  oor  eada  acatando  lo  aohradkho todo»  dl« 
}mi  qne  mandaban  e  mandaron  y  d  dkron  licencia  á  nos  los  di- 
cboiJiiaaldaithiBidaLaaotd  Bm  Gwck  doMadMfil»  £»- 


^  AIJII&AMVAltO  MATMt 

crUMimi  sobredichott  fin  que  ambos  á  dis  ^nimeate ,  como 

personas  públicas  ,  sacasemo*; ,  é  ficicsemos  sacar  de  !a  dicha 
Carta  de  Previlegio  del  dicho  Señor  Rey  original,  ua  traslado 
6  dos  o  mas  ,  cuantos  cumplfe^en  é  fuesen  menester  al  dicho 
Señor  Almirante,  é  ge  los  diésemos  signados  con  nuestros  sig- 
nos, concercaduá  coa  ia  dicha  Carta  de  Previlegio  original,  ea 
maiiert  qoe  fictcaea  fe »  é  el  traslado  6  traslados  que  nosouos 
mi  dieiemot  de  ello  al  dicho  Scfior  Ahatrame»  oimbo  dkho 
loi  dichof  Señores  Oídoict  d¡j«f00|  qoo  imcfpoiiian  é  iotecpo^ 
úmm  su  autoridad  é  daoreto,      é  ta  coanto  d  en  la  mejor 
manera  é  forma  que  podían  i  dd>iaii  do.  derecho ,  para  que  loa 
tales  traslado  6  traslados  que  ansí  diésemos  de  ello  signados  va- 
liesen ,  é  hiciesen  fe  do  quier  que  parcscicsen  en  juicio ,  é  fuera 
de  el,  si,  é  así,  é  á  tan  compliJ:iinenre  como  valdría  é  haría 
fe  la  dicha  Carta  de  Previ k-gío  original  del  dicho  Señor  Rey"^ 
parescieudo;  tcsiigob  que  fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho 
€s,  el  Licenciado  Juan  Lopeas  de  Miranda,  é  los  Bachilleres 
Oieoo  Mufioa  i  Alcalde  do  loa  Fifoa-Dalgo ,  é  Luisltodrigpea, 
é  iCroaii  Mataos,  é  Al&oao  Lopes  do  Sevilla^  é.  Lnís  GoMte 
da  Gdrdoba ,  Escribanos  del  dicnoSofioc  Rey.  H  dcsto  en  comoi 
pas<5  el  dicho  Gonzalo  Fernandez ,  en  nombro  áá  dicho  Sefioc 
Almirante,  pidicS  á  nos  los  dichos  Escribanos  que  fe  diésemos 
este  traslado  de  la  dicha  Carta  de  Previlegio  original  del  dicho 
Señor  Rey  ,  con  la  dicha  autoridad  é  decreto  para  guarda  é  con* 
serracion  del  dicho  Almirante,  é  de  las  cosas  sobredichas,  que 
fue  fecho  c  pasó ,  dia  ,  mes  é  año ,  ante  ios  testigos  sobredichoc 
de  suso  escritos.  £  nos  los  dichos  Juan  MarttnaB  de  León  é 
Peco  Gacel»  de  ilodrigal ,  EicrÜMaot  aofaredklios  ^  por  ?lriiid 
de  la  dicha  licencia  é  mandamSeoto  ¿  aoi  fecb»»  é  áiáo  por  loo 
dichos  SoSoies  Oidores  de  la  dicha  antoiided  é  decneo  por  ellos 
ansí  interpuesta,  fccimos  escrebir  e' sacar,  é sacamos  este  trasladi» 
de  la  dicha  Carta  de  Previlegio  original  del  dicho  Señor  Key^ 
ambos  á  dos  juntamente,  e  lo  concertamos  con  l;i  diclui  Carta 
de  previlegio  originol  de  -verbo  .ui  verbum  en  presencia  de  los 
testigos  que  yuso  sci  An  escritos ,  que  fueron  presentes  al  dicho 
concertam lento ,  é  \  ierou,  c  oyeron  leer,  i  concertar  este  dicho 
treslado  con  la  dicha  Carta  de  Previl^io  original  \  los  cual»  dw 
choa  testigos ,  que  fueron  presentes  i  ihuBados  al  dicho  ooacer- 
temicato » soo  ettot  qoe  se  tíf  oeo :  FffaneiBeo  Mectioea  do  VI» 
Ualpondo,  Escribano  de  la  dicha  Audiencia,  é  Andrés  de  Va** 
lladolid ,  é  Hernando  de  Medina ,  hijo  de  Juan  de  Medina» 
criado  del  dicho  Juan  Martínez  de  León.  E  yo  el  dicho  Ju^n 
Martine.-^  de  León,  Escribano  é  Notario  público  sobredicho  que 
á  esto  que  sobredicho  es  presente  fui  con  el  dicho  Pero  García 
de  MAOiigfüf  RMrií>«nft»  ante  los  dichos  &:áoies  Oidores  ^  ea 
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uno  con  los  dichos  testigos  que  á  ello  fueron  Dresentes ,  é  por  el 
dicho  «Mndamtemo  é  i&oeia  de  k»  diehoi  Mores  Oidores  en 

uno  oon  el  dicho  Pero  García ,  Escribano ,  fice  escrebir  é  sacar 
este  traslado  de  le  dkéit  Certa  de  Previlegío  del  dicho  Señor  Rey 

con  la  dicha  autoridad  en  e«^tn<;  tres  foJa<;  é  media  de  pcrganii no 
de  cuero  ,  coa  esta  en  que  va  mi  signo,  é  debajo  d?  cndn  j  lana 
va  puesto  mi  nombre,  é  concertado  eíie  traslado  con  l:i  dicha 
Carta  de  Previlegio  original  del  dicho  Señor  Key  ,  en  uno  con 
el  dicbo  Peio  Gerde ,  Bscribano ,  en  presencie  de  los  teitim 
qae  en  esta  Escrltiire  fioe  mención ,  que  fíieron  presentes  al  di- 
cho conoertamiento ,  é  por  ende  fíce  aquí  este  mío  signo -t^f  que  es 
á  tal:  en  testimonio  de  verdad.  —  Juan  Mariinoz.  =  E  yo  el  di- 
cho Pero  García  de  M-idriga! ,  Escribano  c  Notario  público  suso- 
dicho que  á  esto  que  sobredicho  es  presente  fui  con  el  dicho  Juan 
Martínez  de  León  ,  Escribano ,  ante  los  dichos  Señores  Oidores 
en  uno  coa  los  dichos  testigos  que  i  ello  faeron  presentes ,  é  por 
el  dicho  maiideinieiito  é  Doeoda  de  los  dichos  Señores  Oidores» 
en  ano  con  el  dicho  Juan  Martínez ,  Escribano  ,  fíce  escrebir  é 
sacar  este  treslado  de  la  dicha  Carta  de  Previiegio  del  dicho  Se- 
ñor Rey ,  con  la  dicha  autoridad  en  estas  tres  lojas  é  media  de 
pergamino  de  cuero,  con  mas  este  pedazo  en  que  va  este  mió 
signo,  é  debajo  de  cada  plana  va  puesto  mi  nombre,  é  concer- 
tado este  treslado  con  la  dicha  Carta  de  Previiegio  original  del 
dicho  Señor  Rer  en  uno  oon  el  didio  Joan  Martines ,  fiscrihe- 
nOf  en  presencia  de  los  testigos  que  en  esta  Escrttnra  face  ipin- 
clon  ,  que  fueron  presentes  aldicno  concertamiento ,  é  por  ende 
fice  aquí  este  mío  sicno  en  testimonio  de  verdad"  Pero  Gar- 
cía. =:Eesrc  traslado  fue  concertado  con  la  dicha  Escriptura 
original  don  Je  fue  sacado  ante  los  test¡L;osquc  á  ello  fueron  pre- 
sentes eo  viernes  trece  dias  del  mes  de  Noviembre  ,  año  del  Na- 

daleoto  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  7  coatrodentot 
é  ócheme  i  mwve  aAos :  tatdgos  qoe  fueron  presentes  á  lie^  é 
cdnoertar  de  este  dicho  traslado ,  sacado  de  la  dicha  Escritore» 

Alfonso  de  Valle  é  Diego  de  Mesa,  Alcaldes,  é  Nnnode  Men- 
doza ,  é  Hernando  de  Esquivcl  ,  é  Juan  de  Montanos,  Escribano 
del  Rey  nuestro  Señor  c  otros;  c  )'o  Gonzalo  García  de  Villa- 
mayor,  Escribano  de  nuestro  Señor  el  Rey ,  é  su  Notario  pii- 
blioo  en  le  ta  Corte,  é  en  todos  los  sns  Reinos  é  Se&oríos,  pie* 
leme  foi  en  uno  oon  los  dichos  tastfoos  á  concertar  este  dicho 
Instado  con  la  dicha  Escritura  donc^  fue  sacado ,  el  cual  fioe 
escrebir ,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  ^  á  tal  en  testUno^ 
nio  de  verdedssGonsalo  Garda,  Escribana  del  Rey. 

EsU  traslado  fue  corregido  é  concertado  con  la  dicha  Cé" 
dulm  original  de  sus  Alífsas  ,  é  Hícriftura  ori¿wal  0»de 
TOMO  I.  AAA 
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fif  sacado ,  M9i$$  h$  Eietikmi99  fAblieos  d§  SeMa  que  lo fir^ 
marón  é  signaron  de  ms  nombres  en  testimonia  eu  da  eUch^ 

Cibdad  de  Sevilla ,  quince  dins  del  mes  df  M^irzo  ,  año  del 
Jlfacimiento  de  nuestro  Salvador  fesucristo  de  mil  é  cuatro- 
cientos é  noventa  é  ocho  años*  s=  \o  Diego  de  la  Bastida ,  ¿x- 
tribano  de  Sevilla ,  so  testigo  deste  traslado,  (Esti  firmado).= 
Yo  Joan  Fernandez  ,  Esc  ribano  de  Sevilla ,  so  testigo  deste 
troilado»  (Está firmado.) = yo  Mar tstí  Rodrigue z  ^  Escribana 
fékíue  de  SeviÜa » /he  efcfitir  este  trasimdo ,  é  fise  aquí  mié 
signo  f  (Está  sjgoado.)  é  s^  testigo  (Bilá  liniitdo*) 

Núm.  a.** 

Traslado  de  otros  Despachos  Reales  nombrando  ^/mi- 
rantes de  Castilla,  y  declarando  sus  prerogattvas  y 
jurisdicción  i  dado  d  los  herederos  de  X).  Cristóbal  Colon 
para  en  guarda  de  los  dereclios  que  les  pertenecían  co- 
mo ^  ¡¡mirantes  de  las  Indias.  —  Existen  registros  de 
ellos  en  el  Archivo  general  de  Indias  en  Sevilla  entre 
los  papeles  txasladaoos  del  de  Simancas ;  y  copias  le» 
galisidas  en  el  del  Excmo»  Sr.  Daque  de  Veaig^sts. 

Este  es  íreslado  de  una  Carta  de  PreviUejo  del  Sr.  D.  Jüan, 
Sct.  Rey  de  Castilla,  de  gloriosa  n\emorla,  queBíos  dé  santo  Paraíso, 
escrito  en  pergamino  de  cuero  é  firmado  de  su  Real  nombre, 
é  sellado  con  su  sello  de  plomo  pendiente  en  filos  de  seda  á  co» 
lores  j  é  firmada  de  los  dd  tu  (¿ose  jo ,  según  qne  por  él  pire» 
dty  ra  tenor  de!  cml  es  cite  one  m  sigue. 

D.  Joan  por  la  grade  de  DIeat  ^^^^^  Castilla,  de  León, 
de  Toledo,  Je  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcfa,  de 
Jaén ,  del  Algarbe ,  de  Alg^edra ,  Señor  de  Vizcaya  é  de  Moli- 
na: A  los  Infantes,  Dñqnes,  Perlndo? ,  Condes,  "Rico»;  Viomes, 
Maestres  de  las  Ordenes,  Priores ,  c  ;i  los  del  mi  Consejo  é  Oi- 
dores de  la  mi  Audiencia,  é  Alcaldes,  é  Notarios,  é  otras  Jus- 
ticias cualesquicr  de  la  mi  Casa  é  Corte,  é  Chancillería ,  é  i 
los  iiüs  Adelantados  é  Merinos,  é  í  los  Comendadores  y  Su{><* 
comendadores,  Alcaldes  de  los  Castillos  é  Casas  feerteté  lia» 
ees,  ^  á  todos  los  Concejos ,  Alcaides,  Algoadles^  Regidores, 
Caballeros ,  ElKmderoi  é  Hoases^Boesos  de  le  tnny  noble  Cié» 
dad  de  Sevilla  é  Je  todas  las  otras  Ondadesi  é  Vluas»  é  Logs-» 
res  de  los  mis  Reinos  é  Sefiorfos,  é  de  les  mis  Puertos  de  la 
Mar,  é  á  todos  los  Patrones  é  Comitres,  é  Maestres  de  nno?,  é 
gakasy  é  benaSf  é  otros  cnaksqiiwr  navios^  é  á  otm  cuales- 
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qtátv  wmmamf  4  i-  todm  ocnt  cntoaquitr  pnmm  é$  eatl- 
Mier  cmmío  6  oondicioo,  ^menloeiicla  6  dignidad  que  fcaii, 
é  á  coilquier  6  cualesquler  de  ^os  á  quien  esta  mi  Carta  fém 
aoitrtda,  6  el  traikuio  dalla  lígoado  de  Escribano  ftfblico>, 
htá  y  gficia:  Sepades  que  yo  mandé  dar  é  di  ciertas  mis  care- 
tas,  firmnda"^  de  mi  nombre  é  selladas  con  mi  sello,  á  D.  Fa- 
drique ,  mi  Primo  é  mi  Almirante  mayor  de  Castilla,  é  del  mi 
Con«¡o ,  su  tenor  de  las  ccale?  es  este  que  se  signe.  D.  Juan 
por  líi  prficia  de  Dios,  Rey  de  Castilla  ¿:c.  Por  cuanto  Yo  ho- 
oc  dadu  é  di  una  mi  carta}  firmada  de  mi  nombre  é  sellada  con 
mi  aello,  su  tenor  de  la  c¿l  ei  este  que  se  signes 

D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios»  Rey  de  Caitilla  fitc  Contl-  1426 
derando  ios  muchos  é  bnenos  é  leales  é  scfialados  sefvícios  qoe  10  de  Jan. 
I>.  Alonso  Enríquez,  mi  Tioé  mi  Almirante  mayor  de  Gbstt- 
lia  hizo  á  los  Reyes  D.  Juan  mi  Abuelo ,  é  D.  Henriqoe  mt 
Padre  é  mi  Señor,  que  Dios  dé  Santo  Paraíso,  é  ha  hecho  é 
face  á  Mí  de  cada  día:  E  oírosi  el  debdo  que  conmigo  ha  ,  é 
los  buenos  é  leales  servicios  que  vos  D.  Fadríque,  hijo  del  di- 
cho Almirante  mi  Tio ,  me  habedes  fecho  é  íacedes  de  cada  día, 
6  en  alguna  emienda  é  remuneración  deiios :  K  otrosí ,  const^ 
ki  crianea  que  Yo  en  vos  hioe ,  de  mi  propio  mota  4 
eforta  efeoda,  é  por  liacer  biend  merced  á  vea  el  didboD.Pa- 
drique,  fagoTos  mi  Almirante  mayor  de  Castilla  d  de  las  mli 
nuueadeila*  é  quiero  é  es  mi  merced  é  voluntad  que  de  «qaí 
adelante  para  en  toda  vuestra  vida  seades  mi  Almirante  mayor, 
é  ha^ades  é  tengades  el  dicho  oficio  con  todos  los  derechos  é 
salarios  á  él  pertenecientes ,  é  que  hayades  é  vos  sean  guarda- 
das todas  las  preeminencias,  é  prcrogntivas ,  é  honras,  é  fran- 
quezas, é  libertades,  é  gracias,  c  previücjos  que  por  razón  dei 
dicho  oficio  debedes  haber  é  vos  del>e  n  ser  guardadas ,  é  poda- 
des  gozar  é  gowdes  de  todo  ello  comollda  e  perfeetameete,  se- 
gún que  mejof  é  mas  eompGdamenté  mstt  aqm  lo  bobo  4  toro 
•I  dicho  Alraiffante  mi  Tio ,  vueftro  Padre »  é  los  otros  Almi- 
Motes  que  antes  dél  fueron  é  lo  debieron  haber  é  tener ,  por 
coanto  el  dicho  Almirante,  mí  Tío,  lo  renuncié  en  vos  en  mis 
manos ,  la  cual  renunciación  Yo  de  mi  poderío  absoluto  é  cier- 
ta ciencia,  aprobé  c  apruebo  por  esta  mi  ta:  ta,  é  me  plugo  é 
place  dello,  6  quiero  é  es  mi  merced  que  vos  h:í3'ndLS  é  tenga- 
des el  dicho  oficio  para  en  toda  vuestra  vida  como  dicho  es,  é 
que  vos  sean  guardadas  todas  las  cartas  é  sobrecartas»  é  previ- 
llecos,  4  tlbnlás  que  el  dicho  Rey.D.  fíeorioue,  mí  Padre  r 
mi  Mor,  qne  Dios  dé  Santo  Paraíso»  4  los  Reyei  donde  Yo 
vengo  9  4  después  del  los  Yo  hohimos  dado  é  dimos  en  razón 
del  dicho  oficio  de  AlmímitaigOy  d  de  la  jurisdicción  cevil  6 
criminal  de  di»  mi  tn  In  mtr  oomo  en  el  no  *  d  en  la  Corte  4 
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faera  della ,  6  eo  otra  cualquier  tnanera ,  é  de  todo  lo  o|r>  ^um 

al  dicho  oticio  atañe  é  perter(e?.ca  en  cualquier  mnnera  é  üor 
cualquier  ra/on,  asi  al  dicho  Almirante  mi  lio,  vuestro  Paare, 
como  á  los  otros  Aimirantes  que  antes  del  fueron  ,  bien  ,  así ,  é 
tan  cumpiidaioeilte  como  si  á  vos      diri^ic^cn ,  c  del  comienzo 

á  fot  mem  Mw  é  otoigite  é  md  ttiimo  •ormkoi  4 con-* 
Ikmo  coalesquitr  mU  Gtrm  qve  cu  rtm  del  didMi  oicio  i  vot 
he  dado,  las  cuakt  ctrtw  é  «ibMOims,  é  attmlát,  é  pfovíU»* 

gios,  é  todo  lo  en  ellos  é  en  cada  nno  dellos  contenido,  Yo  de 
mi  propio  motu,  é  cierta  ciencia  é  poderío  Real  absoluto,  he 
aqiM  por  insertas  é  encorporadas  así  como  de  palabra  á  pala- 
bra aquí  fuesen  puestas,  é  las  do  c  otorgo  de  nuevo  á  vos  el 
dicho  D.  Fadrique ,  mi  AlBÍrame  msyor »  para  que  las  hay  a- 
dct  é  mtdm  ddlas  para  oa  toda  ▼oeatn  vida,  é  «ot  lean  guar* 
dadsM  bien  é  cumplidang«aii«  lo  Ui  peo»  eti  eUe  é  en  cada  ua* 
dellas  oooteoidas ;  é  por  este  mi  carta  é  por  ella  vos  do  é  en-* 
freído  \ñ  posesión  é  casi  posesión  del  dicho  oficio  con  libre, 
complido,  bastante  poderío,  plenaria  facultad  para  usar  dél,  é 
para  que  podades  poner  en  vuestro  lugar  Sota  Almirante,  é  Al- 
caldes, é  Alguaciles,  é  Escribanos,  é  los  otros  Oficiales  acos-r 
tnnibredee  en  el  o6cEo » los  cáeles  podedet  qoitar  4  {mh* 
ner ,  é  sobrogar  otro  6  otros  eo  su  lugar ,  cade  é  aiaodo  é  coeti* 
tas  ireces  qoisieredes,  6  para  todo  ello  ,  é  para  cada  cosa  é  par- 
te dcllo  con  todas  sus  incidencias,  dependencia?,  emergencin? 
é  conexidades  vos  do  abtoridad  é  poder  cumplido  por  esta  mi 
Carta,  por  U  cual ,  ó  por  su  treslado  signado  de  Escribano  pú- 
blico, mando  á  los  Infantes ,  Duques ,  Perlados ,  Condes ,  Ricos- 
Honee,  Meestree  de  las  Ordeoes»  Príotee,  Gonendadom  4 
SabooBieodedores ,  Alcaides  de  los  Castillos  é  Cans  fbertea  é 
llanas  ,  é  á  los  del  mi  Consejo ,  é  Oidores  de  ia  mi  Audiencia, 
é  Alcaldes,  é  Notarios,  é  Alguaciles,  é  otras  Justicias  de  la  mi 
Corte,  é  á  los  m;«;  Adelantados  é  Merinos,  é  otros  cualesquíer 
mis  Oficiales,  e'  a  tt^dos  los  Concejos,  6  Alcaldes,  6  Alguaciles, 
é  Regidores,  é  Caballeros,  é  £¿cudeios,  e  Homes-Buenos  de 
la  muy  nolbk  dudad  de  Señlle ,  é  de  todaa  las  otiaa  Ciodadcft 
é  Villas*  4  Lagares  de  los  mis  Éeioos  é  Sefiorios »  é  de  loe  nlt 
Puertos  de  la  mar,  é  á  todos  los  Patroocii  é  Goaútresi  4 
Ik^MStres  de  Naos,  6  Galeas,  é  Barcas,  é  otros  cnale-^quier  na- 
vios, 6  á  otros  cualesquier  mareantes,  é  á  todas  otras  cuales- 
quier  personas  de  cualquier  estado  ó  condición,  preemineocla 
á  dignidad  que  sean,  ¿  a  cada  uno  dellos,  que  lu^o  vista  esta 
mi  Carta,  ó  su  treslado  signado  de  Escribano  público,  sin  otra 
luenga  nín  tafdanaa»  ni  excosa  alguna,  é  sin  me  requerir  sobre 
dio,  ni  atender  otro  mi  mandamiento,  nin  segunda  yu.sl<  n  ,  ha- 
>ea-d  sedbyi  poc  nú  Aimirante  mayor  á  m  d  dicho  D,  Ea- 
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éñane»  é  wm  vMé  m  los  que  voe  pOfttndM  M  <l  dMbo 
cA^Ot  ^  voi  miidia  é  fccudIr  con  todot  lo»  dichos  da», 
tocboi  y  «dwiot  pertenecie&tes  al  diGbo  oficio»  é  tos  guarden^ 
jliigao  gfMfdar  todas  las  preeminencias,  6  prerogaüfai»é  hon- 
ras, é  franquezas ,  é  libertades ,  é  gracias ,  é  previllegíos,  é  otras 
cuíile^qnier  cosas  que  por  razón  del  dicho  oticio  é  dignidad  déí 
voh  deben  ser  guardadas,  seí?un  que  niejor  é  mas  ciunpiidamcn- 
te  lueron  e  deCieion  ser  guardadas  al  dicho  Almirante  mi  Tío, 
vaestro  Padre,  é  á  los  otros  Almirantes  que  antes  del  fueron, 
é  que  fagan  por  TOS  cn  lo  ^QO  «tañe  ftl  dicho  oficio »  ansí  como 
por  mi  porsona  neiaia «  é  cumplan  é  fagan  complir  todn  las 
Otftai  é  OMudamifiotos  en  todas  las  cosas  6  csda  una  deltas  per» 
iHiacientta  ai  dicho  oficio.  £  ottosí:  Qpe  vos  gnarden  é  {^gan 

Í guardar  agora ,  é  de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra  vida ,  las 
eyes  de  los  mis  Reinos  que  fnblan  en  razón  del  dicho  oficio,  é 
]as  Cartns  é  sobrecartas,  é  prLvillegios ,  c  albahis  que  los  Re- 
yes onde  Yo  vengo  dieron  á  los  A imi raines  pasados,  e'  ai  dicho 
Almirante  mi  Tio,  vuestro  Padre ,  é  Yo  he  dado  é  di  así  al  di- 
cho Almirante  ,  mi  Tio,  como  á  vos  en  razón  del  dicho  oñcio 
di  Ainlrantazgo ,  é  de  Ja  ooiciioii  é  sefiorio  é  ooderío  déí ,  é 
dt  lodo  lo  qvm  i  di  atañeié  ata&er  poeda  ea  cuau|ttier  manefa, 
é  todo  loco  eilasi  en  oada  tina  deliai  oontenido»  legun  que 
majoi  é  mas  cumplidamoiito  en  ellaa  é  en  cada  una  dellat  se 
condene ,  bien  asi  é  tan  cumplidamente  como  ai  á  vos  se  diri- 
giesen é  3  TOS  fueran  dadas  de  comiendo*,  é  que  vos  non  vayan 
nin  pasen,  iiin  consientan  ir  niii  pasar  contra  ellas ,  nin  contra 
parte  dellas  por  vos  las  quebrantar  nin  menguar  ei*{odo  nin  en 
parte:  é  Yo  por  esta  mi  Carta  alzo  é  tiro  de  mí  propio  mota  é 
cierta  ciencia  c  ooderío  Real  absoluto  toda  obiecion  ¿  subre- 
doo»  é  caaldOiuer  ohsticnlos»  impedioieiitoi  é  toda  otra  cosa 
de  fecho  á  de  deiecho»  de  coalqnier  nanem^  efictoy  dUdad, 
aIurIo  qne  sea  6  ser  pueda,  que  á  lo  sosodidio  6  i  cnakniier 
cosa  6  parte  ikUo  vos  podiese  ó  pueda  embargar  6  perítMUcar, 
6  induzgo  contra  todo  ello  mi  plenaria  é  cumplida  dispensa- 
ción,  é  esoml^mn  dispenso  con  cnalesqaier  fcyes,  fueros,  de- 
rechos, ordenamientos,  constituciones,  usos  é  costumbres,  6 
prescripciones,  é  posesione»; ,  é  otras  cnalcsquier  cosas  de  cual- 
qoicr  natura,  cleto,  calidad  c  misterio  que  sean  o  ser  puedan, 
que  vos  podiesen  u  uuedan  embargar,  ó  perjudicar  en  cuaiquier- 
eua  1^  ataáa  al  aiclu»  oficio ,  é  á  la  juridícion ,  é  posesión, 
é  poderlo  é  deradios  dél»  é  á  todaa  laa  oirat  comí  que  á  él  per- 
tenecen 6  pertenecer  deben ,  é  esomismo  al  ejercicio  de  la  didia 
loissdiccioo  fÓ2  cualquer  cosad  parte  dello ,  para  que  sin  em* 
isargo  deUOf  ai  da  cota  alguna  dello,  la  podadealiaber,  é  te- 
air  «  dojetceiübmenta»  c  eepedalmeote  diapemo  coo  Jas  ieyei 
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Leales  que  dicbn  t^ue  las  Cartas  dados  coa  cláusulas  derogato<- 
rías  deben  ser  obedecidas  é  no  cumplidas,  é  que  las  leyes,  é 
fueros,  c  dv;rcchos  uoQ  pueden  &er  revocados)  salvo  por  Cortes; 
ca  Yo  de  mi  cierta  cicnda  é  poderío  Real  absoluto ,  é  de  mi 
propio  mota  Ua  abrogo  é  derogo  ea  cnanto  i  «to  «tnfie  ct  si^ 
pío  cnalesquier  defectos,  6  otm  cnafeiqoSer  oam  que  i  wob 
sean  neoesartasé  compHderas  de  se  suplir  por  ut  nMnm  q^n» 
esta  merced  aue  tos  Yo  £igo»  é  todo  lo  eniaH»  mi  carta  con- 
tenido, é  cada  cosa,  é  pnrte  dello,  vala  é  sea  Hrme,  estable  6 
valedero  para  en  toda  vuestra  vida ,  sobre  lo  cual  mando  al  mí 
Chanciller  é  Notarios,  é  á  los  otros  que  están  á  la  tabla  de 
los  mis  sellos ,  que  vos  den  é  libren,  á  pasen ^  é  sellen  mis  car- 
tas ¿  previíkgiob ,  las  mas  tilines  é  bastantes,  é  con  cyalesquier 
cláusulas  derogatorias  que  vos  rmnplieren »  et  encorporeu  ende 
esta  mi  Gtrta ,  é  dejen  en  m  el  original :  é  pramnto  por  mi  U 
Real  de  tos  guardar  é  íucei  gpnd»  esos  mmed»  qne  m  Yo 
fago ,  é  todo  m  contenido  ta  esta  mt  Garm,  i  cada  cosa  é  por* 
te  dello  pirá  en  toda  vuestra  vida  como  dtcbo  ct;  é  kicnaoi< 
nin  los  otros  non  fagades  ende  al  por  alguna  manera  so  pena  de 
la  mi  merced >  é  de  veinte  mil  mnravcdis  á  cada  uno  para  la  mi 
Cámara,  demás  de  las  otras  penas  contenidas  en  ias  Cartas  é 
Previ llegios,  dadas  en  razón  del  dicho  oficio,  así  al  dicho  Al- 
mirante, mi  Tío,  como  i  los  otros  Almiranícs  que  antes  del- 
fueron ,  é  demás  por  cualquier  ó  cqalesqnier ,  por  quien  fincm 
de  lo  asi  hacer  é  cumplir  mando  al  Imme  que  k^mtt  mi  Cor- 
ta mostrftre)¿  el  didio  satceslado  signado  como  dicho  es,  <^ue 
los  emplace^<|pe  pirescen  ante  Mí  en  la  mi  Corm»  loi  Coóoefoa 
por  sus  ProCurioores,  é  los  Oáctales,  é  otras  personas  siogola- 
res,  personalmente  del  día  qnc  los  emplazare  fasta  quince  días 
primeros  siguientes  sola  dicha  pena  á  cada  uno,  E  de  como  esta 
mi  Carta  Ies  fuere  mostrada  ,  ó  el  dicho  su  treslado  .sii7nado  co- 
mo dicho  es  ,  6  los  unos  6  los  otros  la  cumplieren rrundo  so  ¡a 
dicha  pena  á  cualquier  Escribano  publico  que  para  esto  íaere 
llamado  que  dé  ende  al  que  se  la  mostrare  testimonio  siguado 
con  su  signo ,  porque  Yo  sépa  eo  como  se  cumple  mi  mandada 
Dada  en  la  ciudad  de  Toco  doee  dim  do  Jmno,  afio  del  Nmci* 
miento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é  cnatfociantos  é 
veinte  é  seis  años.  =  YO  BLREY»=:Yo  Fernando  López  de 
Saldaña  la  fice  escribir  por  mtodado  de  Nuestro  SeAor  el  Biey» 

s=Recistrada, 

1429  "FT agora  porque  el  dicho  Almirante  D.  Alonso  Henríqucz, 

28  de  Ener.  mi  i  io,  paSo  é  es  pasado  desta  presente  vida,  e  por  fncer  bien 
'  '  é  merced  á  vos  D.  Fadrique,  mi  Primo,  hijo  del  dicho  Almi- 
rante, nú  Tío,  c  por  los  muchos  c  buenos  c  ieaks  seryiciosqon 
me  hú)ed«  fedioj  é  facedps  de  coda  día,  aproebo  6  coofinM» 
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jiiil^pfopÍolielB»écímcitodB,  6  poMo  led  bdicfag 
ail  Gurii  safó  eooprpondty  qo«  vos  di  del  dklio  oAcio  é  ki 
wmeti  9  é  todo  lo  ea  ella  eoaitáóOf  é  ctda  ooi»  é  parte  dello; 

é  d  oecCMrio  ó  cumplidero  'vos  es ,  avara  Je  nuevo  Yo  por  la 
presente  vos  fago  mi  Almirante  mayor  de  Castilla  é  de  las  mis 
mares  della,  é  vos  do  el  dicho  oficio,  é  quiero  é  es  mi  iperced 
é  voluntad  que  agora  6  de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra 
¥ida  seades  mi  Alminuite  mayor ,  é  bayadci  4  tengades  el  di- 
dÉo  oficio  |m  ca  toda  ymmm  ^d«i  eoa  cpdos  lot  deradios  é 
Mlarios  á  él  peftenecientes ,  é  que  najades  é  vos  aten  gnardi* 
ém  todas  las  preeminencias ,  é  prerogativas ,  é  honras ,  é  fraii«* 
qoezas  ,  é  libertades,  é  gracias ,  é  previllegios ,  é  cartas  é  sobre- 
cartas, é  albalás,  é  rodas  las  otras  cosas  é  cada  una  dellas,  de 
que  se  hace  mención  en-  la  dicha  mi  Carta  suso  encorporada  ;  é 
podades  gozar  6  gozedes  de  todo  ello  cumplida  é  perfectamen- 
te, fegnn  que  mejor  €  ñas  cümpHdiflMfKe  lo  oonriene  en  h  di» 
cím  hu  Carta  foie  encorporada  >  ta  cual  yo  agora  voa  do  é  otor- 
go da  nuevo  con  todas  sos  dáonlas ,  é  vos  do  é  entrego  la  po- 
sesión vel  casi  del  dicho  oficio ,  é  poderío  plenarin  é  facultad 
para  usar  dél ,  non  embargante  que  lo  non  hayades  aceptado 
fasta  aquí ,  por  virtud  de  la  dicha  mi  Carta  suso  encorporada, . 
é  non  embargante  oue  después  della  lo  haya  tenido  á  poseído  6 
wmáo  éei  OI  m  tÍoí  iana  iiid  el  diAo  Alalrante,  vuestro 
Plidfe»  é  Tot  |ifOfco  4  ftjn  wtnsd  4  coocailM  Ó41  y  qniar  ha" 
ya  vacado  por  la  vetmacweiott  que  el*  dicho  ÁltnlraBte  vneitio 
!ndre  del  vos  fizo  en  mis  manos,  6  por  su  finamiento,  6  en  otra 
coalquier  manera  que  haya  vacado.  Y  mando  á  todos  aquellos  á 
quien  se  dirige  la  dicha  mi  Carta  suso  encorporada  que  vos  la 
guarden  é  cumplan ,  é  fagan  guardar  é  cumplir  en  todo  6  por 
todo ,  segim  é  por  la  fbnm  é  OMmera  que  en  ella  se  contiene: 
m  To  por  la  presente  tos  la  do,  4  otorgo  agora  como  de*ca« 
tonces,  con  todas  sus  cláusulas  6  firmesaa  í$  CMiUdades;  é  man- 
do al  mi  Chanciller  é  Notarios,  é  á  los  otros  qae  están  á  la  ta* 
bla  de  los  mis  sellos  que  vos  den  ,  é  libren ,  é  pasen,  é  sellen  so- 
bre ello  mis  Cartas  é  Previllejos  las  que  menester  hohicrdes ,  6 
los  unos  nin  los  otros  non  fagan  ende  al ,  so  las  penas  é  cmpla- 
imnientos  eo  la  dicha  roi  Carta  suso  encorporada  contenidas. 
IMa  en  IlUesctt  faime  4  ocho  dlat  de  Enero,  afio  del  Naid» 
■hato  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  rail  4  caatrodentot  4 
veinte  é  nueve  años.  =  YO  EL  REY. = Yo  el  Doctor  Fernan- 
do Diaz  de  Toledo ,  Oidor  6  Refrendario  del  Rey  é  sn  Secre- 
tario ,  la  fice  escribir  por  su  mandado. rrRetíistrada. 

D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla  &c.  A  los 
Alcaldes,  é  Alguaciles,  é  Veinticuatros,  Caballeros  é  Homes- 
Bfenios ,  é  Jurados  de  la  muy  Nobk  dudad  de  Sevilla ,  é  á  los 
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wrfeü  de  ia  dicha  Ciudad ,  c  nrros  cualesquier  Alcaldes  ordína-* 
ríos  é  delegados,  é  á  losPería<Jos,  é Clérigos,  c  Legos,  é  otros 
Oficiales»  é  pertoms  cualesquier ,  de  cualquier  le/,  estado  ó 
«oodieloa  míe  setn  de  te  diclw  Godad  de  Stvilte,  d  dt  te  CÍo-» 
dtd  de  Cádiz ,  é  de  S.  Lúeir  de  Barrameda ,  é  del  Pbcrto  dÉ 
Saota^aría  ,  é  de  todas  las  otras  Ciudades ,  é  Villas,  é  Luga- 
r??  í^e  los  mis  R.tno*; ,  é  Señoríos  ,  é  á  nialquíer  ,  ó  cualesquier 
de  vos  á  quien  csr  i  mi  Carta  tucrc  mostrada,  ó  el  traslado  deila 
signado  de  Escribaáo  público,  ^.iluá  é  gracia:  sepades  que  yo 
mandé  dar  é  di  una  mi  Cana  ikuiaJa  de  mi  nombre,  é  sellada 
con  mi  felio  cl  Alminmie  D.  Alfomo  Hcnriquez » mi  tio ,  su  te- 
nor de  te  cwl  efl.citt  qoe  se  sigue t 

D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  dedttílla&c:  Al 
Regidor ,  t5  Mialdes,  é  AianaL-üc^ ,  é  Veinticuatros,  Caballeros, 
é  Homes-Buenos,  é  Jurados  del  Concejo  de  la  muy  Noble  Ciu- 
dad de  Sevilla  ,  é  á  los  Fieles  de  la  dicha  Ciudad,  e  á  otros  cua- 
lesquier Alcaides  ordinarios  é  delegados,  é  Perlados,  e  Clérigos, 
d  Legos,  é  otros  Oíkdelef,  é  bornes  cualesquier,  de  cualquier 
ky ,  6  estado  6  condidoii  qoe  sean,  ad  de  te  didm  Ciudad  da 
Sevilla  ,  é  de  la  Ciudad  de  Cádte,  é  da  S.  Lúcar  de  Barrameda, 
á  del  Puerto  de  Santa  María,  oooo  de  cualquier  Ciudad,  ó 
Villa  ,  ó  Lugar  qnc  sean  ,  que  agora  son  y  serAn  de  aqr!Í  ncíe- 
lante,  é  ^  cnalquier ,  ó  cualesquier  de  vos  a  quien  esta  mí  carra 
fuere  mostrada,  o  ei  traslado  deite  sisoado  de  Escribano  público, 
sacado  coa  autoridad  dtf  Joes,  d'da  AloaUe,  taiod  é  gracia: 
Sepadei ,  que  yo  liobe  mandado  dar ,  d  di  nnaad  Carta  saUoda 
con  mi  aelia,  d  librad»  del  Rey  D.  Fernando  da  Aragón,  nd 
Tío  ,  que  Dios  perdone ,  mi  tutor  é  regi'dor  qoe  fue  de  los  mil 
Reinos;  é  otrosí,  de  algunos  del  mi  Con«íeio ,  á  D.  Alfonso  Ffen- 
riquez ,  mi  Tío,  é  mi  Aliniranta  mayor  de  Castilla,  su  tenor  de 
la  cual  es  este  que  se  slaue : 

D»  Juan  por  la  gracia  de  Dk>S ,  Rey  de  Castilla  &c. :  A  ios 
Alcaldes ,  é  Algnacifas ,  é  V4lntienatros ,  OabaUanis ,  M  Homea~ 
Buenos,  é  Jurados  del  Concejo ,  de  te  muy  nobteOndad  deSa- 
Tllte ,  é  á  los  Fieles  de  te  dicha  Ciudad ,  é  á  otroscnaksqmer  Al* 
caides  ordinarios  é  delegados ,  é  Perlados,  é  Clérigos ,  é Legos ,  d 
otros Oficinle?  e' horne<;  ciinle«quier,  de  cualquier  ley ,  <5estado ,  6 
condición  que  sean  ,  asi  de  laC.inci  jd  de  Sevilla ,  é  de  la  Ciudad  de 
Cádiz ,  é  de  S.  Lúcar  de  Barrameda  ,  c  del  Puerto  de  Saiua  Ma- 
ría ,  como  dtí  cualquier  Godad  ,  é  Villa ,  ó  Lugar  que  sea,  &s( 
los  que  fíwfeft  ÍMta  aquí ,  6  'serán  da  aqÍH  adetente,  d  i  óml*» 
qnter  6  cualesquier  de  vos  á  quien  esta  mí  Carta  íbera  moftr»* 
da,  <5  el  trestedo  della,  signado  de  Escribano  público  ,  en  ma- 
nera que  faga  T.-,  '^ilnd  é  gracint  Sepndes  que  el  Rev  D  Hen- 
rique  mi  Padre  é  mi  ^eóof ,  que  ha/a  Santo  Paraíso ,  boU>  dado 
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una  Carta  firmada  de  su  nombre,  é  sellada  con  SQ  seUo  i  Doa 
jDíego  FurtMb  de  Mandón ,  Saikir  d*  U  Vega,  AfaniiMrte  om* 
jnoff  d«  Canllte  que  tra  A  la  saaoa,  Ibcht  en  esta  gníM: 

D.  Hmríque  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla ,  1590 
Haan ,  de  Toledo ,  de  Galicia ,  de  ^illa ,  de  Córdoba ,  d«14iif^  st  de  Mr. 
cía  »  de  /mu,  del  Algarbe,  de  Algecira;  é  Señor  de  Vizcaya ,  é  "  '  ■  - 
Molina!  A  !os  Alcaldes,  é  Alguaciles,  é  Vcint*cüaíro«; ,  Caha- 
Heros  é  Homes-Buenos ,  é  Jurados,  é  Ejecutores  del  Concejo 
de  la  muy  Noble  Ciudad  de  Sevilla,  é  á  otros  cualesquier  Al- 
caldes ordinarios  é  delegados,  c  i'er lados,  e  Clérigos,  é  Le- 
gos ,  é  otros  Oüciales ,  é  hooies  cualesquier ,  de  cualquier  le^r  6 
••tado,  6  ooodicioa  qiM  teta ,  Mi  dt  la  did»  Ciodid  de  SÍvix 
lis»  á  de  ka«dMldeQkUs,éde&Léov  de  Berranede ,  d 
éA  Vfmn»  de  tote  Meríe,  conodecmlmierOedad ,  é  Villa, 
é  Lugar  qee  Mit'eií  de  los  que  fueroo  fasta  aqui »  d  teráa  de 
•qfoi  edeianre ,  é  á  cualquier ,  6  cualesquier  de  vos ,  á  quien 
esta  mi  Carta  fuere  mostrada  o  el  treslado  della  signado  de  K?;- 
críbnno  público  ,  salud  ¿  gracia:  Sepades  ,  que  D.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  Señor  de  la  Vega,  mi  Aimirante  mayor  de  Cas- 
tilla ,  se  me  querelló  é  dice:  que  en  estos  tiempos  pasados  Yo 
he  enviado  ¿  envié  á  vos ,  ó  á  cualquier  ó  cualesquier  de  vos  al- 
gsnae  ediGartaf  de  eondílofles  espedaka»  i  wettJewieinni  perá 
•ir  é  Vhnr  elgonoe  piettot  eiioiiaelci  é  eevilei  eoone  oeaeiiof» 
é  ootttra  otras  personas  de  la  ner»  é  paim  poner  enbergo  ó  en»* 
Mgée*  6  deMmbargo  6  deifberBOT »  é  noer  ecrai  Quaianeler 
cosas  que  pertenecían,  seguo  sos  prevíllejos  é  cartas,  é  usos^  é 
costumbres  del  Almirantazgo  ,  é  de  la  íitiarda  ¿saca  de  las  cosas 
vedadas  al  olicío  del  Alínirantazgo  del  dicho  mi  Almirante,  é 
guarda  é  saca  de  las  cosas  vedadas.  E  dis  que  maguer  vos  fue 
dicho  é  pedido ,  é  requerido  por  su  parte ,  é  por  su  Lugarteniente, 
^Qe  vos  non  eotremetiesedes  en  los  tales  pleitos,  ó  justicias,  ó 
embargos,  d  eeerfáeaei  que  peneucUau  é  pefteneaeD  á  loe  di> 


ene  «Mee  del  AMnacan»  9  d  goaide  é  aaca  de  leí  comí 
das  y  iM'perteoccias  de  Moer  iüéz  sus  Oficiakt»  d  neo 

á  TOS ,  dis  que  10  non  qoUitK  nin  queredes  facer  ,  antes  dis  qoe 


fecisres ,  é  cumplistes  lo  contenido  en  las  dichas  mis  Cartas  en 
gran  menosprecio  é  daño  de  sus  oficios ,  ¿  de  <;u  ¡uriídíccion ;  é 
pidióme  que  le  proveyese  de  remedio  de  justicia  en  U  dicha  ra- 
zón ;  é  yo  tóvelo  por  bien  :  porque  vos  mando,  á  vos  é  á  coal- 
Quier  de  vos ,  que  de  aquí  adelante  por  virtud  de  las  dichas  mis 
Cartas  especiales  ,  nin  por  otra  razón  alj^uoa ,  que  vos  non  en- 
trnwiBieJin»  nia  conoicadii  de  oeioliietiei,  idii  de  las  oeaas  en 
allea  comenidBf ,  nia  de  eoibargos,  lAm  deieastiergaa ,  010  de 
otras cealeiqQier  cosas  qae  peiieoeacan  á  let  dichos  Odciaies  del 
AlmiraaiR0(»  del  dkba  mx  AlodfiM,  de.  ladk|»geaid«,  d 
TOMO  i«  M  ' 
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M»  é  }mtki« ,  riwiliil  9  é  cefllMiiB,  sia  üof  mmü  A 
«dbiM6  ¿twrohtrgos»  «b  en  otft  ttaam  eailqtiittf  <|iie  Mp 
d  lu  dichas  mis  Cartas  fan  á  focrtii  oonift  lo  oomnído  en  loi 

dichos  prtvíJlegios »  é  cartas ,  ¿  usos ,  é  costumbres  del  dicho 
Almirnnrarí'o ,  é  guarda  ,  é  saca  del  dicho  mi  Almirante  ,  é  con- 
tra ío  que  en  tiempo  de  los  otros  Almirantes,  é  guardas  pagados 
fue  usado  en  las  cosas  semejantes ;  mas  que  las  tales  Canas ,  é  los 
tales  negocios,  é  pleitos,  é  contiendas,  ó  embargos  ó  de&em- 
burgos,  que  lo&  eovkdes,  é  remttades  luego  al  dicho  mi  Almí* 
tiBte,  ó  á  ra  Lugartsnkoie  á  quien  perMeoe»  para  que  Ím 
compla  según  que  im  la  Yo  1m  anviado  6  aoaiara  maadar  é 
aan^iir  ea  coalqtiier  manera  ^  acá  pac  mis  Csrtaa  ccpediH 
é  <0  otra  manera  cualquier  ^ae  sea  ;  ca  yo  ia  <ld  todo  ni  podtf 
complido  al  dicho  Almirante »  d  al  su  Lugaitaoicaia»  paia  qoe 
cumplan  las  dichas  mis  Cartas,  sin  embargo  que  non  sean  en- 
viadas á  ellos  ,  nin  á  cualquier  dellos  ;  <;alvo  á  vos ,  ó  á  cualqu/er, 
6  á  cualesquier  de  vos.  Otrosí,  vos  mando  que  ninguno,  nin 
algunos  de  vos,  nín  de  cualquier  ó  cualesquier  de  vos  ,  que  vos 
non  entrometade&y  uixi  cono¿tdei  de  ios  fechos,  é  cosas,  é  con- 
tratoa  que  perttmoM  i  te  mof ,  d    cualquier  6  en  cualesquier 
pocrtoadt  teoMur,  i  da  tiaa  donda  fala»  é  llega,  6  fatfiatd 
vada  la  creciente  6  menguwte  de  la  aiar ,  qoier  wtm  en  agua  ia> 
lada  6  didccf»  d  aa  pteyas  6  en  riberat  ó  aAia  cwa>qatef  tfaw 
lesquier  casos  oue  de  loa  sobredichos  casos  dependan ;  ca  sobre 
tndo  !o  sobredicho  se  ciftiende  5n  furísdicion  é  Señorío:  é  de- 
fiendo e  mando  que  ninguno  ,  nin  algunos  non  sean  osados  de  vos 
ir  nín  pasar  contra  lo  contenido  en  esta  mi  Carta  ,  só  pena  de  18 
mi  merced,  é  de  diez  mil  maravedis  por  cada  vegada  que  contri 
ello  venierdes,  para  la  cámara  del  dicho  Almirante»  en  la  cnal 
paoa  cajtdet  por  ate  oiImbo  ftcha  si  al  contrario  ficiaredas ;  ci 
oii  nttnoBd  é  fotntkl  ct  de  goiidar  ao  todod  por  .todo  ia  jurii* 
dicion  é  oficio  dsl  diclK)  mi  Aiflúiaata ,  é  de  todae  tOiiaribni  éd 
Almirantazgo  f  4  guardo t  ¿  da  loo  non  lujuriar ,  níli  4|aabiaatax 
en  cosa  alguna  qao  tea ,  é  non  lo  dajodot  da  ai&  hacai  por  Car- 
ta 6  Cartas  mías  ganadas  6  por  ganar,  nín  por  cualquier,  nin 
cualesquier  cláusulas  derogatorias  en  ellas  contenidas;  o  ios  unos 
é  los  otros  non  fagades  ende  al  so  pena  de  la  nñ  merced,  é  de 
la  dicha  pena  para  la  cámara  de!  dicho  mi  Almirante.  E  de 
como  la  cumpUerdeSy  mando  ho  la  dicha  pena  á  cualquier  Bscé^ 
hooo  público,  quQ  dé  dolió  tfttiniDalo  aislado  con  ta  a^yaoi 
poiqoe  ooaio  qinar  qna  da  modaa  Aoo  aModon ,  que  los  pleitos 
que  ton  pendientas  aataalgaoot  Joeoes  Conuaoriaa,  que  Ya 
^ta  aqoi  ha  dado »  yayan  orne  el  dichoAlmiraote.,  6  m  Ln|^ 
tnnioqia»  mi  merced  es ,  qna  la  libren  ante  los  Jueces  que  se  co- 
mmairoa.  JDada  an  Qropaia  aaiota  d  dot  días  da  lobnro  >  aáo 
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DE  CASTILLA.  379 

del  Nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é  trescien- 
tos é  noTenta  é  nueve  «ñot.S5  Yo  m  Alfoa  It  fia  eierebir  por 
vMHbdo  dt  noestro  Sefior  «1  Rey.  =s  YO  EL  JUEY* 

fi  aconi  D*  Alfimia  Henrtqiiesy  mi  Tío»  4  mí  Almifini» 
awyor  de  CaffftUl  se  me  que  relió,  4  dice:  que  en  cstm  Heopoi  6  cíe  libra»* 
MMdos  Yo  be  enriado  é  envié  á  vos ,  é  á  cualquier  t  ó  á  ctm*  — 
Jweqilier  de  vos  algunas  mis  Cnrtns  de  comisiones  e<:pec*níes ,  4 
mandamientos  para  oír  é  librar  algunos  pleitos  criminales  o  ce- 
viles  contra  cosarios,  ó  contra  nnas  personas  de  la  mar,  é  para 
poner  embargo,  ó  embargos,  6  desembargos,  ó  facer  otras  cna- 
lesquier  cosas  que  (>erteDescan ,  seguti  sus  prcvillegiosi  é  cartas, 
&  usos ,  é  costumbres  dd  Almiriotasgo ,  e  de  U  guarda ,  é  saca 
ám  taa  oo«a  ^piadadea  á  loa  oíidoa  dat  Aloiiraatasgo  del  dicho  ni 
Alnaliifiia,  4  gaanfa  4  «aoa  de  ias  eo«a  «adadaf »  4  dfs  que  ma^ 
guefi Toa  te  pedido,  4  requerido  por  su  parte ,  6  por  su  Lu^ar-^ 
teniente ,  que  Toa  no  entrometiesedet  de  los  tídes  pleitos  é  )ui- 
ticlas ,  ó  embargos  ,  ó  desemíiargo? ,  6  co<as  que  pertenescan  é 
pertenecen  á  los  dichos  sus  oficios  del  Almirantazgo  ,  é  guarda, 
é  saca  de  las  cosas  vedadas  ,  pues  pertenece  de  hacer  á  él  é  á  sus 
Ortciales ,  é  non  A  vos  ;  dis  que  lo  non  quesistes,  nln  qneredes 
facer,  antes  «iís  que  tecistes ,  4  cumplistes  lo  coatenido  en  las 
didiM  lilla  carait  en  gran  amoepiedo  4  dafio  de  Mía  «éoloa  4  da 
ao  f/mtiákHom  i  é  pidídaa  qóe  le  preweyaM  da  lemadio  de  joitÍY 
cfa  W  ia  didia  naon ,  mándáiidole  dar  otra  mi  Carta  segas 
fttft  que  aquí  va  encorporada ,  4  fba  dada  al  didio  D.  BMg^ 
Hartado  de  Mendoza ,  Almirante é  Yo  lo  tovc  por  Uaa  t  pura- 
que vos  mando  á  vos,  é  á  cualquier,  6  á  cunlesquier  de  vos  que 
de  aguí  adelante  por  virtud  de  las  dichas  mis  cartas  especiales 
que  Yo  haya  dado  é  diere ,  nio  por  otra  razón  alguna ,  que  vos 
non  entrometades ,  nin  conoscades  de  comisiones,  nin  de  las 
cotas  en  ellas  contenidas ,  nin  de  embargo ,  nin  desembargos, 
aló  éo  otita  cnlaiqaier  éaan  que  pertmacan  i  los  didioa  ofidoa 
M  «Hdio  Abáifaatazgo  del  dtako  mi  Alaftlranté ,  d  de  la  dicba 
goaide  »  4  teca ,  •é  de  la  jasdda  oevH ,  i  erlddnaí »  oía  por  aMi'* 
aara  da  embargo  nin  desembargo ,  ala  en  otra  nuaera «  caaU 
qurer  que  sea,  si  las  dichas  mis  cartas  van  6  fueren  contra  lo 
contenido  en  los  dichos  previllegios  é  cartas,  é  tisos,  é  costum- 
bres del  Almirantazgo  ,  é  guarda,  é  saca  del  dicho  mi  Almirar  te, 
é  ojntra  loque  en  tiempo  de  los  orros  Almirantes,  é  guardas 
pasados  fue  usado  en  la/  cosas  semejantes;  mas  que  las  tales 
Hartas,  6  los  tales  negocios,  é  pleitos,  é  contiendas ,  6  embar^ 
gos,  ó  demabargos ,  qae  loa  aaeledei  4  femitadaa  luego  al  di? 
cb»  mú  AbainafB'i  6  i  id  Logartaalente ,  para  que  cuniptan  laa 
éii4ias  misCarttty  da  embargo  que  no  sean  enviadas  á  clloa  ain 
icoalqoierdellti»  lalvo  á  vea  6  á  eaalfufer»  óoMlaiqaiar  da 
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Fos.  Otrosí ,  ros  tusado  i  qae  ninguno ,  ni  algonot  de  fot ,  nSff 

de  cualquier  de  vos,  nin  coalesqoier  ¿t  tos  ,  c]ue  vos  non  entre- 
metadcs  en  sus  cñcios  é  derechos  ,  nin  en  otras  cu;JÍ€sqiiier  co— 
tts  que  ai  dicho  su  Almíranrazgo  pertenezcan  ,  é  pertenecer  de- 
ban,  en  cualquier  manera,  iiin  conoscades  de  los  fechos,  é  co— 
Stt|  é  juicios  ,  é  contratos  que  se  hacen  ó  se  cometen  en  ia  mar, 
CftdMlquíer »  6  CMtetqoierFMftofl  d«  la  mar ,  6  de  rk» »  donde 
leley  4  Ibgft »  biftt  i  Weia  k  «miciite  é  «enguaoie  da  k  nart 
faier  tea  en  agua  dulce  6  fakdsy  en  playa  6  en  ríben»  é-mkim 
CMkiikCi  ó  anktquier  cosas  que  de  loa  sobredichos  casos  des- 
penden ,  ca  sobre  todo  lo  sobredicho  se  extiende  su  jutiidickA 
é  poderío:  é  defiendo  é  niQnd o  que  ninguno,  nin  algunos  non 
sean  osados  Je  vos  ir  nin  pasar  contra  lo  contenido  en  esta  mi 
Carta  ,  so  pena  Je  la  mi  merced,  6  de  diez  mil  maravedís  por  i 
cada  vegada  que  contra  ello  vlnierdes,  para  la  Cámara  del  dicho  ' 
mi  Almirante ;  en  la  cual  pena  cayades  por  ese  fecho  mismo  si 
al  amtfaiio  ficMideat  ca  a!  anaroad  é  vofanitad  aa  de  guardar  ea 
tttdo  é  por  todo  k  fnrkdiaks  é  ofickt  dd  didw  «i  Akai-> 
«asee»  i  de  todos  sus  oficíoa  dd  Alniraniaago»  é  gMrda»  é  de 
los  non  injuriar  nk  ^nabfuiur  en  coia  alnaa  qva  aaa;  dim  k 
dejedes  de  así  hacer  por  carta  d  cartas  aiks  ganadas.  Peto  qne 
como  fjuier  que  de  suso  se  face  mención,  que  los  pfeítos  queson 
pendientes  ante  algunos  Jueces  Comisarios;,  que  \o  fasra  aquí 
he  dado,  vayan  ante  el  dicho  Almirante  D.  Alíonso  Henriqucz, 
chante  su  Lugarteniente,  mi  merced  es  que  se  libren  ante  los 
Jueces  que  se  comenzaron :  é  los  unob  é  los  otros  non  íagades  ca- 
da ai  ao  pena  da  k  mi  meroad»  é  de  k  ^dk  f&m,  para  k 
nara  dd  did»  mi*  Akuramet  é  de  obm  k  «wplkfdai  naade 
ao  k  dicha  pena  i  eoalqakr  Escribano  público  que  dé  delk  ta»* 
timonio  signado  con  su  signoi.  Dada  en  la  noy  Noble  Gkdad 
de  Toledo,  seis  dias  de  Marzo,  año  del  Nascimieoto  de  oties-  I 
tro  Salvador  JeíucrI'to  de  mil  cuatrocientos  e  once  año5.  rr  Yo  I 
Gutierre  Díaz  Ja  (w.  escribir  por  mandado  del  Señor  luíante^ 
Tutor  de  nuestro  Señor  el  Rey  ,  é  Regidor  de  sus  R.eilloa»mYo 
ei  Infante- =  Conde  Diego  Fernandez. r:  Registrada. 
1426         £  agora  el  dicho  Armiranie,  mi  Tío,  querelldsemei  6  dice, 
f  o  de  Jado,  que  le  racek  que  wa  <$  alguno  de  tea » 6  otras  pcrtoeai  algioei, 
B^sssBB  k  qnertedcty  d  qoerdii  ir  é  paiar  oeotra  k  cootaoldo  cu  k  di- 
día  mi  Garte  leae  eocorporadi ,  6  oootra  pene  della,  por  la  k 
quebrantar  6  menguar  en  alguna  omnam  %  o  k  pan  ochar  d  di* 
cho  su  oficio  é  guarda,  é  Ta  jurisdlcion  dd  eo  otras  maneras; 
en  lo  cual ,  si  así  pasase ,  di?  que  recibiría  muy  eran  agravio  é 
daño,  é  el  su  oficio  del  Almirantazgo,  é  !a  juríf^dicion  del  seria 
perjudicada;  é  piJi-ime  por  inerced  que  sobre  ello  proveyese 
ooiBO  k  mi  merced  iuese«  é  yo  tóveio  poi  bien^  é  es  mi  merced 
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mi  Gtrta  soso  tMorporada,  é  toóo  lo  en  ella  coatnid»  é  cada 
cmi  deliat  é  woil  >  la  Carta  del  Rey  D.  Henriqoe  mi  Padre  ^ 

mí  Señor  que  en  ella  va  encorporada  ,  que  fue  dada  al  Almirante 
!>•  Diego  Furtado,  6  todo  lo  en  ella  cont¿nido  ,  é  dó  las  dichas 
Cartas,  é  cada  una  dellas  agora  de  nuevo  ai  dicho  AInurante, 
mi  Tío;  é  qukro ,  ¿  e&  mi  lucfc^  que  U  Uicha  Caria  Jci  dicho 
lUy  mi  Padre,  éoMá,  k  dkbt  áiCm  vot»  «aoofpofida^ 
4  todoIoMallafé«o'ctdftMdellM  ooMnado,  acaMMmUid» 
é  gniwplfif^  al  dicho  AUalraote  ,  mi  Tío  ,  é  á  los  sus  Luga(«ii* 
tWlimittTj  é  Alcaldes,  é  AlgmcUes,  4  Oficiales,  é  á  cada  ano 
ellos  en  rodo  6  por  todo  ,  según  que  en  ellas  é  en  cada  una 
¿ellas  se  contiene j  c  que  vos  nin  alguno  de  vos,  nin  otra  per- 
sona alguna  non  vos  cntrcinetades ,  nin  se  entremetan,  de  le  em- 
bargar, nin  perturbar»  iiio  penurbedes,  oin  embar^uedes ,  nía 
coosintades  perturbar ,  nin  tabAtau  el  dídio  m  o6cio  de  AUbÍ* 
laotazgo ,  i  guarda,  ni  ta  ¡iiriadisdion  delf  na  taa  dichas  coMt 
contenidas  en  las  dichas  Carus  del  dicho  Baf .  WA  PÉdfa»  t  MÍ 
^aftor,  é  oía,  xúa  en  algaoa  dallas,  nin  en  otras  al^im,  nin 
le  vayades,  nin  pasedes ,  nin  consintades  ír ,  nin  pasar  contra 
ellOj  nin  conrra  parte  deilo;  porque  vos  mando  á  todos  é  á 
cada  uno  de  vos  que  veadcs  las  dichas  Cartas  del  dicho  Rey  mi 
Padre  é  mi  Señor  ,  é  mia ,  suso  encorpuradas ,  é  cada  uua  dellas, 

4  las  guardedes,  i  compíades ,  6  fagades  guardar  é  coaipUr  es 
todo  é  pac  iodo  al  dicho  AMnmife»  ni  fio»  é  á  loa  «iXiigaf 
restenicnatt,  é-  Alaaldes  »  é  .Algaaciks,  é  Oñciaiea  ,  é  ácadaoM 

dcllof,  segoo  que  en  ellas  é  en  cada  mía  dellas  se  contiene ;  i  la 

non  vayades,  nin  pasedes,  ntn  consintades  ir  nin  pasar  contra 
ellos,  nin  contra  parte  dellos,  nin  le  fagades  ,  nin  pongades, 
nin  consintades  facer  nin  poner  embargo,  nin  pertuíbacioa  al- 
fitfoa  en  la  jurisdicion  é  olictu  del  Aliníraotazfio ,  é  guarda  de 
Si«  caiia  vedadas »  nio  en  cosa  algoaa  ooa  áauá  alafia  ;iiMima 
le  da|a4as  é  coMintadai  mar  da  toiio  alio  Ubta  é  deicoiliaigeaa«i 
aMOa ,  ^  la  dedes  todo  finor  é  aynda  que  BMaeiler  Imbiant  ^ 
aoi  pidiere  para  ello»  d  pan  cada  cosa  ddb,  é  le  nao  pooga* 
de« ,  nin  consintades  poner  en  ello  nin  en  parte  deüo  em^arpp 
nin  perturbación  alguna.  E  si  algunas  personas  le  han  movido  é 
movieren  á  éi,  é  á  sus  Lut:  a  res  tenientes,  é  Alcaldes,  é  Al'^ua- 
.ciles ,  é  otros  Oficiales,  ó  cualquier  o  cualt^quicr  dclios ,  algunos 

flaitoe  é  átmmaám  é  acisaciooai  eo  coalquier  aMnan  aoEca  lo 


«na  atafia  al  dicho  o6clo  de  Abnitantai^,  é  guardat  é  á  ta  tó» 
ndicion  del»  d  sobre  lo  contenido  en  las  dichaa  Ctataa»  é  aona 
coalquier  cola  deUo»  ó  qÉbtaren  decir  ó  mostrar  é  poner  ,  é 

alegar  cualesquier  cosas  contra  el  dicho  ofkio  é  guarda  ,  é  ju- 
lÁidicioa  dcUo ,  i  ooaua  tai  dichas  Cartas»  d  lo  aa  ato  come- 
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flUo»  ^OMMit  pim  <lill»»  ^  coMst  aiuilq«ifr  cosa  ^ve  I  ett^- 
•tft&a ,  por  oitiito  esio  es ,  é  atafte  cobre  rtfzon  del  dicho  oücio 
de  Almirántazgo  ,  é  de  la  jurisJidon  del ,  é  de  los  Preriliegios 
Cartas,  é  mercedes  que  el  dicho  Almirante  mi  lío,  tiene  del' 
dicho  ^nor  Rey  ,  mi  Pndre,  é  de  Mí,  en  ra/on  del  dicho  ort- 
la  iatrepetraciou  é  declaración  ,  e  cognición  de  lo  cual  per- 
tenece á  Mi,  por  etu  oii  Carta, ó  por  e(  dicbo  ra  treiWo,  sig- 
nado mw  wk»  «S|  «it  nundo'  d  diicedo  qi#  tm  boa  mtt^ 
■twdii  de  eoBOOar  nio  coibesades  dolió  mu  de  part«deUo,  mi» 
que  lo  enviedea  é  leoMmdes  «ate  Mí ,  porque  lo  Yo  mande  nr 
en  c!  mí  Consejo,  é  provea  sohre  ello  como  h  mí  merced  fuere, 
é  5e  falbre  por  fuero  é  por  derecho  ;  o  los  unos  nin  los  otror 
non  f.^.o  idcs  nín  f-^qnn  L'fid¿  al  por  alguna  manera  ,  so  pena  de  la- 
mi  merced  ,  c  de  ia:>  oird:>  penas  ix>nteaidas  en  las  dichas  Cartas 
mm  cttcorporadas  »  d  «a  6m  MOdlilas  ,  é  damti  por  coalquíer 
6  auWaqmer  de  voa  por  qaien  fiocara  do  lo  mÍ  íkor  é  complír^ 
Atado  ai  home  qot  voi  esta  mi  Carta  sottraity  qoftvoa  «mplft<» 
ce,  qno  paresaKlet  ante  Mí  del  día  que  vos  enp^are,  mt» 
quince  días  primeros  siguientes,  so  las  dichas  penas  á  cnda  uno, 
i  decir  por  cual  razón  no  cumplid^'s  mi  mandado.  H  mando  so 
IdS  díLhiiS  penas  x  cualquier  Kscribano  público  ,  que  para  esto 
ñiere  llamado ,  que  dé  ende  ai  que  vos  ia  mostrare  testimonio 
il|pMdo€on  SO  «gooy  porque  YoMpi  tu  coa»  auapUdet  mi 
aumdado.  Dada  en  te  Giodod  dé  Toro/  dtat  dlü  do  Jaflio,  wkm 
éA  Miicimíento  de  Nuéitro  Señor  Jesucfisso,  de  mil  é  cuatro^ 
cíen  vos  é  veinte  é  seis  años. = YO  EL  REY.ssYo  Martin  GoiH 
salez  Li  ^7.  escribir  por  mandado  de  nuestro  Señor  €Í  JUy*fli 
Acordada  en  Consejo.  =  Relator.  =  Registrada. 
1419  £  agora  D  l  adrique,  mt  Primo,  mi  Almirante  ma)  or  de 

a4d<;  Kncro.  Qtttllla ,  é  del  mt  Consejo,  me  pidió  por  merced  que  pues  le 

  -  Yo  proveí ,  i  üoe  ttticod  dd  dicho  lécló  do  Miolraotasgo» 

ffm  ie  monilflie  dor  iiá<^rta  para  que  le  íoiae  ^ndoda,-!  iél  é 
á  wm  Oficiales  la  dicha  mi  Carta  ^MO  tnoerpoceda ,  qoo  Yo  Mi 
mandé  dar »  é  di  al  dicho  Almirante ,  mí  Tío ,  su  Padre  ^  segan 
é  por  h  forma  é  manera  que  en  ella  se  contiene,  é  Yo  tóvelo 
por  bien  :  porque  vos  mando  á  todos ,  é  á  cada  uno  de  vos, 
que  veades  la  dicha  mi  Carta  suso  encorporada ,  que  Yo  así 
mandé  dar  al  dicho  Almirante  ,  mi  l  io  ,  e  la  guardedes,  é  cam- 
ptedcs ,  é  tisM^  gMfder  d  coaiplir  co  todo  é  por  todo ,  segoo 
d  por  te  ibrma  é  manera  que  «a  tlte  ee  cootlciiOy  el  dicho  Al* 
«liraatie  IX  Fedriqae,  mi  Primo,  é  á  sus Oíicialei»  d  400  le  non 
vayades ,  nín  pasedes,  nín  consinradeí  ir  nin  pawir  contra  ella, 
nin  contra  pnrre  delh  agora  ni  en  aigun  tiempo,  nin  por  aígana 
•  manera,  ¿  los  unos  nin  los  otros  non  fagades  ende  al  por  alguna 
maDcnii  so  pena  de  la  mi  merced ,  é  de  las  otras  penas  é  empU« 
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Hada  «a  IUngm  Ttinte  é  cuatio  diasdeEacro»  afiodcáNit* 
teto  fb  iMMMtfO  Salvador  Jesucristo  de  mil  cuatMCÍfniM  á 
lit  <  DiiM  aáos.s  YO  £L  REY.  =  Yo  Diego  Romero  h  ém 
por  mtndado  de  immiiko  Sedoc  el  lUy.csiUg^ftradfl. 


Si^ufyi  hs  documentos  compulsados  en  el  testimonio  de. 
Fraiuisco  de  Soria,  inserto*  «n  €L  númitü  anterior ^j/  fcn- 
s¿t^0  en  la/orma  si^uiaUi  i  •  >   «  - 

Por  vktod  df  fei  mám  dkbu  adt  Outai ,  6  Pteilllejo  suso    . '¿^P^ 
Mfiorpofidott  el  dSdbo  Aimínnid D*  Fidrique ,  mi  Mmo,  dloa» 4«Scticnio. 
que  á  él  pcffiemw  te  ¡urisdicíoQ  ce? il  ,  ó  crlmiMl  áú  -did» 
oñcio  de  Almirastasgo ,  é  el  «larcicio  dcUe»  am  tadet  las  cosas 
4  ella  paftcMdemes ,  é  no  i  otro  alguno,  é  tjpñ  gu^dando  Je 
merced  que  por  Mí  le  fue  fecha  del  dicho  oficio  ,  5e  non  podie-* 
ron   nin  pueden  dar  las  tales  comisiones  para  otro  alguno  en 
perjuicio  del  dicho  Alnilrar.re,  c  del  dicho  iu  oiicio,  é  contra 
el  tenor  dtl  dicho  Frovillegio ,  é  Cartas ;  é  que  si  de  otra  guisa 
pasaje  »  él  r^úblria  en  ello  gran  agravio  é  daño,  á  le  non  seria 
guardad»  la  dicha  merced  por  Mi  á  di  ftdie  ce  tm  ¿iéi9s  Car- 
tea 9  dPrefilIegio  nviQ  enoorporadats  d  me  pidid  por  meraed  que 
sobre  ello- Je  proveyese  de  remedio  de  joftlclft  9  oomo  Jabalí  mei^. 
ced  fo^t  6  Yo  tMo  poc  bírot  porque  tos  mando  4  todor  ».d 
á  cada  uno  de  vps  en  vuestros  logares  é  jurisdicciones  ^  qee  vea*^ 
de^  jas  dicha?  mis  Cartns  «^uso  encorporadas ,  é  cada  una  dellas^ 
é  las  gu^rdcdes  é  cumpíades,  c  íagades  guardar  é  cumplir  al  di- 
cho Almirante  D.  Fadrtque,  mi  Primo,  en  todo  é  por  todo 
secun  que  en  ellas  ,  c  en  cada  una  dcUas  se  contiene,  c  en  cum- 
pUdodolas ,  Qvm  oonua  el  teoor  6  forme  dallas  vos  non  entre- 
■Miedm  de  aer  repremrlei  elgoaei,  ida  ooaoeert  ala  ccmozca- 
dce  de-  ím  picitot  é  debefea  qoe  déUas.depe«id1ef«Q ,  por  Certe 
ida  Giriei  de  comisionea  mías  de  cosa  ni '¿un  2  tocemei  i  la 
risdlcion  y  oicio  del  dicho  Almirante  D.  Fadrique,  mi  Primo t 
é  que  por  razón  del  dicho  su  oficio,  é  de  las  dichas  mis  Garfas^ 
é  rrevíllcgio  su^o  encorporadas ,  é  de  cada  una  dellas,  á  él  per- 
tenece oír,  c  conocer  ,  é  librar,  é  derennínnr,  é  facer,  c  eje- 
cutar; mas  que  lo  envledes,  é  remitades  rodo  ante  él,  porque 
lo  el  vea,  e  íaga,  e  libre,  e  determine,  según  íallare  por  dere- 
,  é  pertenece  al  dicho  su  ofido ;  por  manera ,  que  por  vos, 
,aÍD  por  elgmio  de  toí*»  aoo  lee  ocupada,  ole  penarbede  ai 
jvlidicioa  é  oficio,  eo  lo  que  á  él  pertanecei  mes  que  entere* 
mente  le  sea  guardada,  sesun  la  merced  por  Aíi  i  el  feche*  4 
el  tenor  de  lea  dicbea  mía  Certas  é  Previ  llegio  mío  encorpore* 
dm$  d  loe  imoi  ai  loe  otros  noa  %iidci|  oin  fagan  ende  ai  por 
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iilguiia  numen ,  so  peni  de  la  mi  mefced»  4  de  dktf  nH  vm^' 
madH  i  cada  uno  de  vos ,  psre  tendCAnmi  «édiMipMeial» 

^{iiier  6  cBalesqoier  por  quien  ttoctie  d  de  lo  aÉl  Ikm  d  aNtt«J 
pUr»  wmñáo  «  borne  que  vos  esta  mi  carta  mostrare ,  ^ae  vos 
emplace»  «jue  pare<C!tííe«;  anrc  Mí  en  la  mi  Corre,  do  qtrer  que 
Yo  sea,  del  dia  qne  vos  cmpla/arc  fasta  quince  dias  primeros 
sigoienres,  so  la  dicha  pena;  so  ¡a  cual  mauJo  í^  cualquier  Es- 
cribano público  y  que  para  esto  iucre  ilamado ,  que  de  ¿ude  al 
2»  vos  la  mostrare  testiaKmSo  tigaedo  con  M  signo ,  porao^ 
To  lept  ce  odeM»  ae  cumple  orf  meadedo.  Dada  en  le  Noble 
Villa  de  ValladoUd ,  á  cuatro  dias  de  Setiembre,  efladel  Nae- 
cimiNMo  de  nuestro  Señor  Jesucrisro  de  mil  é  cuatirocfentoa  d 
■  cmrcfítn  afioii.—  YO  EL  REY.  =  Yo  Francisco  Nuñez  de  To-» 
Jcdo  la  t]z  escri!>ír  por  mandado  del.  Rey  ntfcsrro  Señor,  con 
«cuerdo  de  ios  dei  su  Consejo;  la  cual  va  escrita  en  siete  ho/as 
de  pergamino ,  escritas  de  ambas  partes  coo  etie  «  que  va  ef 
ooeebfe  dd  dicho  Sefior  Rey  ;  é  en  io  de  cade  pleoe  y  fca»  ' 
do  del  ooadm  de  aif  el  dicho  Ffeadeeo  Nafiez.  =  Bl  Goode.s 
Iñigo  Pérez  Sancho.  =c  l>lago -Lopes.  =  Doctor  Didacus.  =  Li« 
cenchtt^^  Ana^.  —  Doctor,  ss QtCMRaa»  DootOT*  s  Feidioaados^ 
X>octor.  s  Registrada. 

JE'///'  treslado  fue  concertado  con  la  dicha  Cartea  de  Pre^ 

SévfiUy  é  Mteri^atéóM  éi  SmiUa  dt  fmf  ttcHtM ,  fm'U 

shn6  é  firmaron  de  sus  nombres  en  testimonio  en  tm  mmf 

1-  ^         ^^"^  Ciudad  de  Sevilla,  sákad»  veinte f  ttíír 

co  mas  del  mes  de  Agosto ,  año  dfl  Nnxcimienfo  de  nuesgf^ 
SMÍvador  Jesucristo  de  mil  i  quinientos  é  veinte  años.  Tet-^ 
^yl^^uffneron  presentes  d  lo  que  dicho  Diego  Martínez 
ae  MtMmm^  §  Juan  de  Jerez ,  Escribanos  de  Sevilla,  sr  Yo 


Juan  de  prcT ,  EMcTihernTé»  Sevilla,  s6  testito  detteires-^ 
*^df--  y  o  nie^o  Mmttkuz  de  Medina,  Mwr0am  de  J^- 

v,í/a  so^  frsfigo  dee$e  treslado.  =  Yo  Bernal  GtíHerret  de 


ñtí/n  ll' '  •  ^^r'^^*'^  P^^Í*co  de  Sevilla ,  lo  fice  eecHHr  i 
r  que  es  sUéU      (Bkí  firmedo. ) 
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Núm.  3.* 

Ftaviftones ,  Cartas,  Cartas^Pattntes ,  TatiMe$  j  Aí^ 
hatoiSt  dfspoíhados  /«r  il  Sr*  Sjgjf  D*  J$um  el  i)r» 
^ndo  fU  CasHüa  /  fot  su  Ahmraati  May^r,  para 
Macir  ia  gmrrs  f9t  mar  á  hs  Bjfis  d*  Arma  / 
Navarra  m  ks  ¿á99  y  1430,  Copiados  a#  lot 
Regntm  del  Real  Ardiivo  de  Simancas» 

YO  El  REY.  =  Por  cuanto  á  mi  servicio  cumple  de  man* 
dar  armar  cierta  flota  de  naos  y  galeras,  )a  cual  Yo  mando  á 
vos  D.  Jradrique,  mi  Primo  é  mi  Almiraate  mayor  de  (Jasti* 
lia  %  que  armedes  é  vayades  en  la  didia  flooi  para  el  «fio  prE* 
«m  qne  wná  de  M  é  enatrodaiilot  4  tieiate  afios;  por  It 

gresente  vos  nando  que  Üi^idn  goaifB  por  Mí  7  co  mi  oooh» 
re  á  los  Reyei  de  Aragón  y  Nefanit  é  á  tod<»  tos  Reíaos  é 
Señoríos,  é  gentes ,  é  islas,  i  armas;  pero  que  no  fnr^ndes  guer- 
ra contra  el  Papa,  ni  contra  el  Rev  de  Francia,  mi  muy  caro 
y  muy  amado  I íermano  é  aliado ,  ni  contra  el  Rey  de  Portogal, 
Jii  couiia  ei  i-ley  Luis,  ni  contra  la  Reioa  Doúa  Juaua  de  Na- 
pol ,  ni  eoatra  el  Rey  de  Granada ,  ni  dootca  el  R^da  TaneSp 
si  oontra  ka  oim  iCayaa  mmtm  é  pewoiwa  qoa  am  «^odan  «o 
la  ouerra  eoatra  el  dicho  Rey  de  áraooa,  al  oaotia  lasCooia* 
alAdes  de  Génofa,  ni  Venecia»  ni  Florencia,  ni  contra  los 
Duques  de  Bretaña  é  Milán  ,  ni  contra  !o«;  Duques  de  Loreoa  6 
Fox,  ni  contra  ios  Flamencos,  é  que  contra  todos  ios  otros  ^  sal- 
vo los  suso  expresados,  fapades  aquello  que  á  vuestra  discreción 
fuere  visto  que  se  debe  hacer ,  de  lo  cual  vos  mandé  dar  esta 
mi  Carta ,  firmada  de  lai  oaaibre  é  sellada  coa  mi  tallo.  Dada 
ea  Madioa  del  Gaoapa  álate  de  Seriembre»  afio  del  Natcimiatico 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  rail  é  cuatrocientos  y  tcinte  y 
nueve  años.  =  YO  EL  RE  Y.  =  Yo  el  Doctor  Fernán  Díaz  de 
Toledo  9  Oidor  é  Refrendario  del  Rey  é  m  SecratariOy  la  6m 

escribir  por  su  mandado,  ss  Registrada.  . 

•  .  • 

D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios  &c,  A  los  Concejos  c  A  leal-  ¿^{jc 
dti  y  Alguaciles,  é  Merinos  y  Oficiales ,  é  Regidores,  éHaows*  .  '- 
Basaos  da  todas  las  Gindadss,  Villm  y  Logsies  que  soa  ca  la  *— — 


I  DaaMióadsaMíe  AlminBaeFsrmadadi  PMI^'maltiusi» 

^  m  Oarof  Vmtm  ik  CMIéU  .  - 

TOMO  I.  OQO 
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com  de  la  mar  de  lot  tút  HeloM,  é  i  lot  Prebostes  d  Pt« 
trones  y  Señores  de  naos  y  galeras,  é  btr^as  é  bttittiitre*^  é 

otríis  fiiíTas  cnnlesquier »  ó  á  cua^üiera  ó  cnaie^^uicí  de  fot 
que  cMa  mi  Carta  viéredes,  6  su  tra&Iado  del  la  -'ignado  de  £s- 
crihant^  publico  t  salud  c  gracia,  ^cpndes  que  \o  envió  á  Don. 

mi  Primo  c.  mV  A  finirán  i  c  major  uc  Caiiilla  ^  4 
mr  é  ncer  trnir  dertt  áau(  qu^  agora  et  mi  merced  de  maa-* 
dár  4ri»Ar  t  é  hcti  otrit;  ooiu cgaplen  á  aú  vnriclo,  pem 
lo  cual  soo  meoottcf  é  Btcesarifi  In  digbas  bm  4  gaíem^ 
otras  fustas :  poique  vos  muida  que  todas  las  naos ,  é  galeiw^ 
é  leños,  é  barcas,  é  ballinerc?; ,  t  otras  cualesquier  fustas  que 
navegaren,  en  cualquier  o  cuaicsquicr  destas  dichas  Ciudacfes, 
é  Viilnf^  é  Lugares  de  la  costa  de  la  mar  de  los  mis  Reinos 
ó  en  sus  puerim y  quier  merchantes,  ó  anuadas  ú  desarmadas 
^  gnm  n  di  en  otn^  nmeim  ctialqu^ra  q  ue  el  dkbo  Almirante 
fOft4Mieie  ^  emim  dedr  por  tn€im»Dniitdi^di|aa  nombre  é 
fltlkdftooaanieUo,  que embarguedes »  é  tommlfttt  ^  deteo§a~ 
4saipnim4,tpev^«s»  qoQ  1m  60idea  Imq»  tomar  y  embar« 
gar  ,  é  npíjrejnr  por  la  forma  é  manera  ,  é  secund  qucl  dicho 
Aíiiurante,  n.i  rriino  ,  os  dijere  ó  enviare  decir  por  ia  dicha 
sy  Olí  ta ,  por  ciiar.to  a'-í  cumple  á  mi  servicio;  é  sí  lo  así  facer 
é  cumplir  luego  no  quisieredes  por  esta  dicha  mi  Carra,  é  por 
su  traslado ,  signado,  como  dichos »  maade  el  «Kdie  D.  Faori* 
qae,  mi  Primo ,  qa«  voa  oottttfin^  4  a^emle  á  lo  aií  ftoir  é 
cmiipUr ;  6  deman  sed  ciertos  qu^  si  por  defeto  ó  mengoa  viit»» 
t/^^'áÁ  a%ttBo  ó  alcunoi  de.  vos  alguii  dada  6  i^mmido  aw 
recreciere  por  lo  no  facer  é  cumplir,  segund  ¿\cho  es,  qoe  á 
▼os  é  á  vuestros  bienes  me  tornare  por  tilo ;  c  los  unos  ni  lo§ 
©tros  no  fagades  ni  fjgan  ende  al  por  alguna  manera ,  so  pena 
de  la  mi  merced  é  de  las  penas  que  el  dicho  D.  l^adriquc  ,  mi 
Primo,  vos  pusiecc;  dctmi  parte»,  é  demás,  por  cualquiera  6  cua- 
kifriec  de  vot  por  ^te  teue  d^     mi  hm  4  cnmph'fy 

ti§mido  como  dicho  es »  mcalieie»  q(W  tea  mapltoe  que  pares- 
cades  ante  MI  del  día  que  vos  emplazare  fasta  qoioce  dias  pri- 
meros siguientes,  á  decir  por  cual  razón  no  complide?  mi  man- 
dado, c  de  como  esta  mi  Carta,  ó  el  dicha  su  traslado  signado 
como  dicho  es,  vos  fuere  mostrado,  é  los  unos  4  los  otros  la 
cumpliércdcs ,  mendoso  la  dicha  pena  á  cualquier  £sQribano 
prnlba  que  pen  eme  fiiere  Uamedaqne  dé  eedeil  que  rot  le 
«wetnie  » tmtünmiio  atoado  cxm  ta  upio ,  porque  Ya  sepa  co^ 
mate  cumple  int  meedado.  Dada  en  la  mi  villa  de  Medina  dil 
Campo  á  siete  días  del  mes  de  Dtcíiemhre ,  año  del  Nascímiento 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y 

nueYc  aáousíYO  EL  REY.sYa  i>Í€2o  Kiomero  ia  fice.  €t« 
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crlblr  por  maadado  de  nuestro  Señor  Rc7*=RegÍitr«at* 

'  ... 

Yo  el  Re)r  mando  é  doy  licencia  por  este  mi  albilÉ  i  todos  ^4^9 
é  coalesqnier  CMbAlltfM  y  fimnlem flüi  ▼tnlfoi»  é  otfM  mh 
«ébditoi  y  niCimfea  pm  m  podado  Ir  4  vmdM  con  el  AI^=asBB 
iniraiife  D.  Fadifqoe^  ad  nimo,  en  el  itBMKn  de  la  ik¡m  que 
valido  armar  cooif»  Íof  Aeyes  de  Afagon  y  Navarra ,  é  conti« 
ntutt  en  la  dicha  armada  ^  por  cnanto  así  cnmple  i  mí  servicio. 
Fecho  siete  de  Diclemhre  ,  año  del  Nascimiento  de  Nne^tro  Se- 
ñor Jesucristo  de  mil  y  cuatrocientos  é  veinte  y  nueve  años, 
YO  EL  REY.  =  Yo  el  Doctor  Fernando  Díaz  de  Toledo,  Oi- 
dor é  Refrendario  del  Rey |  la  fice  escribir  por  su  maudado.s 
Registrada. 

•  ■ 

D.  Jnoperlagndi  -délKoete.  A1oiCoiice]oiéAlcaf«-  ■4^^. 
des»  é  AlgnoeSla»  é  Merinos,  é  Rcgfdoves,  é  otioe  Oiciales 

eoalesqdbr  de  todas  las  Ciudades ,  VHias  y  Lugares  que  son  en  "  ""  " 

im  costa  de  la  mar  de  los  mis  Reinos,  6  i  los  Caballera  y  Ef» 

cndero5,  a?!  mU  vasallos  como  otros  coalesquier  vecinos  y  mo- 
radores en  ias  dichas  Ciudades  y  Villas  y  Lugares,  é  á  cual- 
quier ó  cualesquier  de  vos  á  quien  esta  mi  Carta  fuere  mostra- 
da ,  ó  sií  traslado  signado  de  Escribano  publico,  saludé  gracia. 
Sepades  ^ue  Yo  envío  á  D.  I'adrique,  mi  Primo  é  mi  Almiran- 
te mayor  de  CSittilla »  á  «imr  é  ftoer  enner  «lera  ictt»  que 
agora «I  mi  nevoed  die  Mndir  mMr,  4  ñm  vtiit  ooMi  mn 

cumplen  á  mi  servicios  jorque  vos  mando       «ada  ^oet'  di« 

cho  D.  Fadrique,  mi  Primo,  fuere  6 ei^km  á  tidi  W»  dé  las 
dichas  Ciudades ,  é  Villas,  é  Lugares, que  le  acó)SdeS,  é  dedés 

é  fagades  dar  buenas  posadas  en  que  pose  él  6  los  que  con  él 
fueren  é  ansí  enviare  >  é  lo  creades  de  todas  las  cosas  que  vos  él 
digere  é  mandare  de  mi  parte  que  á  mí  servicio  cumplan,  así 
por  palabra  como  por  su  carta  firmada  de  su  nombre  é  sellada 
con  su  sello,  cerca  de  la  dicha  armada ,  é  las  fagades  é  cumpla** 

ideri  Uen  é  eif  d  am  omiplidfMaiite  mmo  ú  'pot  mi  ^eim» 
wmmo  vot  Inese  Modado»  «n  iri  manera  í|ue  el  pueda  ftoer  é 
cnmpllr  las  cosas  que  oertenecen  á  la  SiáUí  ttmadi  como  com- 
servicio:  é  a  lo  Olí  hacer  é  MBplir  no  quisiéred» 
for  esta  mí  Carta  é  por  su  traslado  >  como  dicho  es,  signado,  * 
mando  al  dicho  D.  Fadrícjue,  mí  Primo,  que  en  mí  nombre 
vos  constringa  y  apremie  á  lo  así  hacer  é  cumplir ;  é  demás  sed 
ciertos  que  si  por  defecto  ó  mengua  vuestra  ,  6  de  alguno  ó  algu- 
nos de  vos  rae  recresciere  algún  daño  é  deservicio  por  no  !o  ha- 
cer é  cumplir,  segund  el  dicho  D.  iadrit^ue,  mi  Primo,  vos 
lo  dijere  e  mandare,  segund  dicho  es,  que  á  vos  y  &  luéitidi 
teM  ne  tomaré  para  ello;  é  loi  uool  ttl  bi ocfoa  IM- figMiet 
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m  fi^tidialfor  ■ImiBiMcni,  so  pey  dt  Urmi  mtnñ  é 
de  las  pcns  qoe  el  dicEo  O*  Fadríque,  mi  Pr¡mO|  vot  ptrnete 
éá  mi  parte ;  é  demás  por  cuat<pi^  6  cuales^oifr  por  ^ttl«D 
■  fincare  de  lo  ansí  fncer  é  cumplir  ,  mnndo  al  home  ,  que  vos  esta 
mí  Carta  mostrare,  que  vos  emplace  que  parczcades  arte  Mí  del 
día  que  vos  emplazare  íasta  quince  días  primeros  siguientes ,  á 
decir  por  cuajt  razoo  oo  cuaipliJcs  mi  mandado^  é  de  como  es- 
ta dicaa  ^  Gtfta  6  el.  dicho  sa  trasliido ,  signado  como  diclio 
iU^y  vpt  fiM  «MBMidot  4  loa  niiM  o{  loa  Moa  la  cnandiéwriwi; 
mumáo  so  la  dicha  paM  i  oial^oier  Escribuo  nfiblíeo  que  pa* 
SU  Oto  fuere  Uamaito»  á$  coda  ai  qna  fotla  morniie  tea- 
timonio  jípnado  con  su  signo,  porque  yo  sepa  en  como  se  cum- 
ple mi  in:inLÍaJo  Dnda  en  la  mi  villa  de  Medina  del  Campo  i 
siete  días  de  Dicieiiibrc  ,  año  del  Nascímíenro  del  nuestro  Señor 
Jesucristo  de  mil  6  cuatrocieutos  e  veíate  c  nueve  aáos.sYO 
EL  R£Y.sYo  Diego  Roaieiala  fice  qcribir  poc  mandado  de 
iiiiaitroSoólMrfiRcj.sRflgiacfwia.  . 

^9  Xk  Joan  por  la  gracia  de  Dios  &c.  Á  vos  Martio  Lopao  de 
Córdoba ,  Jurado  en  la  ciodad  de  Córdoba ,  Pagador  de  las  naof 
I  II  é  gnleras,  é  balliners  y  barc3<i,  é  otras  fustas  que  Yo  mando 
armar  en  la  costa  de  ia  mar  de  Castilla,  é  de  Vizcaya,  é  de 
Guipúzcoa  el  ano  que  viene  del  Señor  de  mil  é  cuatrocientos  é 
treinta  años ,  salud  e  gracia,  ¿repadeí.  uue  Yo  envió  á  ia  ciudad 
do  SofUIa  d  á  on  dicho  tIUo  de  Stociodir  «1  Alodnnto  IX  Fo- 
driquoj  ni  PrioM»,  fiaio  onoord  íocor  onnor  la  dicho  Ibio  qoo 
,m  m  ONfoed  do  mandar  armar  el  dicho  olio»  6  á  íhoirmoi  co- 
sas que  cumplen  á  núL  aervicio,  porque  vos  inando  que  creades 
al  dicho  AlmiraotO»- m^  Primo,  de  todas  las  cosas  que  vos  é\ 
dijere  e  mandare  de  mí  parte  por  sus  cartas  firmadas  de  su 
nombre  ó  selladas  con  sn  sello,  é  las  tagades  é  complades 
.bien  é  an&i  y  aiaii  cumplidamente  como  si  Yo  por  mí  per- 
iooo  loa difio  é  nandoio  ÜM»  é  qoe  ftdaodo  dcoosplíeodo  lo 
que  vos  aosí  dijere  é  oundoio  de  mi  parlo»  te  dedes  y  oto«* 
.goedes  í  éló  i  lo  persona  6  pcfioDos»  qno  toa  él  de  mi  pane 
mandare,  las  naos  y  baUioers  y  otros  navios  que  vos  ñetáredes 
y  pagáredes  á  si?elao  para  !r  en  la  dicha  armada ,  segund  é  por 
Ja  forma  é  manera  que  por  6i  vos  fuete  mandado  por  las  dichas 
sus  cartas ;  é  de  lo  que  así  diéredes  al  dicho  Almirante,  mi  Pri- 
mo ,  e  á  ia  persona  ó  personas  que  vos  éi  dijere  é  mandare,  to» 
flwid  sacarte  do  mendanleoio»  firmado  de  so  nooÉbie  é  soUeda 
sxm  m  lelb,  é  con  ellas  y  con  el- traslado  de  esta  didio  oá 
Carta»  sigwdo  de  Eaciibeno  púbiíoo »  moodo  á  los  mis  Conta- 
dores mayores  que  vos  lo  reciban  en  cuenti:  é  no  fac;ndes  ende 

ol  «O  pepa  de  Jo  mi  meiced  6  de  diez  mil  matOYedis  paro  io  mi 
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SBO  It  cumpiiéredesy  ratttdo  m  ln  dficlia  peaa  á  caialquier  Eicrl-. 
baiio  público  que  p(ura  esto  fuera  Uamaáíoiy  qna  dé  ende  ai  qna 
w  Ift  mcNttimilfatlmoiiio  ligoado.  de  su  signo,  porque  yo  se- 
pa en  como  cumplís  mi  mandado.  Dada  en  la  villa  de  Medina 
del  Campo  siete  días  de  Diciembre,  año  del  Nascímicnto  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y 
nueve  años.  =  Yo  ci  Rey.  =  Yo  Diego  Romero  la  hce  escribir 
por  mjio^ado  á$»  ojies  tro  Saior  el  Rey.  ;;^Regi>tí4ida« 

D.  Jujia  por  la  gracia  de  Dk>s  Scc  A  Joi  CHdom  de  1»  nd  1439 
Audiencia,  y  Alcal&e  j  AlgDedkt  de  k  mi  Corte  é  de  todas  7  deDie. 
Im  Civdftdciy  Villea  y  JL^gaics  de  Jof  mm  Rciaoa  7  Sefioríos»  ^m^:^'~r 
«si  eclesiásticos  como  seglefeti  que  egoca  leo  6  «rán  de  aquí 
adelaoai'f     m  lea  mis  Gomadores  mayores  é  cada  uno  de  vos 
quienes  esta  mi  Carta  fuere  mostrada,  ó  e!  treslado  della  sig- 
nado de  Escribano  público,  salud  é  gracia.  Sepadesque  mi  mer- 
ced es  de  mandar  armar  ciertas  galeras  y  naos,  é  baliineres  é 
otros  navios  en  la  costn  de  la  mar  de  Castilla  y  Vizcaya  é  Gui- 
púzcoa esie  año  que  viene  del  Señor  de  mil  é  cuatrocieritos  é 
tr^ta  aóos  contra. ios  Reyes  de  Aragen  v  Navarra  é  contra 
M  Rdoes  d^Seioiiea:  porq«e- vea  meimi»  á  todea  é  á  cade 
de  viea  co  «uestroi  lii§ares  y  {oriidfctenm  iqie  tedas  -  ka  per* 
amiea»  es¿  Celiaileros  eeeK>  Escuderos,  como  ótvoa  kmiea  y 
pwsimes  cnakBqtikr  de  aiakpú^  estado  é  ooDdkíoa  que  saeOf 

así  mis  vasallos  como  otra?  personas  cyalesquier  que  tovierea 
sueldo  para  ir  en  el  dicho  mi  í^ervicio,  que  les  no  sean  quitadas 
SUS  tierras  y  maravedís  que  de  Mi  tienen ,  ni  oñcios  algunos 
que  ten^in  de  Mí  ó  en  otra  manera  cualquier,  en  cualquiera  é 
cuaiesquier  de  las  dichas  Ciudades,  Villas  i  Lugares  de  los  di- 
dms  mía  Reíaos ,  mas  antes  que  les  tesa  BbraMs  eotmamcate* 
Ji  otfierf  ^  ks  sean  guifdedkiJos  dadme  didos,  é  que  ks  ao 
jien  qniiiídes  .w  kiMos  delkr^  eamr  eo  el  didio  mi  serví* 
do.  Otreei*  tqpge  ppr-Üen  y  es  mí  merced  que  las.  tales  perso« 
ñas  que  ansi.ffeeibiefen  eneldo  fiara  ir  en  ei  dicho  mi  lervid*^ 
que  ellos ,  ni  sí¡s  mngeres,  ni  sus  fiadores ,  ni  sus  bienes,  ni  co- 
sa alguna  de  lo  suyo  no  sean  prendados  ni  presos  por  deudas 
algunas  que  deban  6  liayan  á  dar  á  otras  personas  en  cual- 
quier manera ,  ni  corra  pena  alguna  contra  ellos  en  el  dicho 
tiempo  desde  que  tomaren  sueldo  hasta  que  tornen  del  dicho 
mi  servicio :  é  &i  algunos  pleitos  Ies  soo  moddos  sobre  ello, 
meiido  que  cesen  y  oteo  cq  ei  Jugar  y  estado  e&  que  ngora  esmn 
fiwta  mr  tomados  del  dicho  servido»  salvo  per  maravedises  do 
las  mis  rentas:  é.  por  esta  mi  Carta  mando  á  vos  los  dichos  mk 

Cootedotmi  i  Akddest  é  Jttstioías«  i  otros  Oficklei  cqaki* 
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qmer  que  no  coooscadet  é%  los  tales  pleitos  é  demandis  ak««» 
ñas  que  conrrn  ln5  rale?  per^onis  que  a^í  tomaren  sueldo  é  106* 
ren  en  el  dicho  mi  servicio,  con  la  fl^  que  vos  diere  e!  Kiscríha  — 
no  que  por  si  pusiere  en  la  dicha  armada  el  Almirante  D.  Fa— 
dríi^ue,  mi  rrimO)  tueren  ú  í>oq  é  serán  movidos  en  cualquier 
manera,  é  quo  lot  tobnMwki »  é    algonos  son  movidos  en  el 
lugar  yfMido^«80f»  tfCMifiyai  «rtofMidoi  del  diebo  «i 
•arricie ,  como  dicho  ea:  4  toe  «Me  ai  los  otrof  fio  fíigi(kl  ni 
fiigan  ende  al  por  alguna  manera  so  peot  de  le  mi  meieed  éde^ 
posición  de  los  oficios,  é  de  dies  mil  maravedís  cada  uno  pera 
la  mi  Cámara  :  é  demás  por  cualquier  ó  cualesquier  de  vos  por 
quien  íincare  de  lo  asi  tacer  é  cumplir ,  mando  al  home  que  vos 
esta  mi  Carta  mostrare ,  6  el  dicho  su  traslado ,  signado ,  como 
dicho  es,  qne  tos  emplace,  qoe  parescades  ante  Mi  en  la  dicha 
ad  Oeeie  aateaoelBieBie  f  del  día  qaa  we  aanHBe  ú  qol aea  diae 
jwimeeee  t^jaiences ,  so  la  dicha  pena  ¿  cmM  nm,  i  decir  por 
aoil  laaoa     «aeaplis  mí  maadadoi  6  de  cdmo  esta  ni  Carta 
▼os  fnere  mostrada,  ó  el  dicho  sn  traslado,  signado,  como  di- 
cho es,  é  de  cómo  fa  cumplieredes  ,  mando  so  h  dicha  peí»  á 
cualquier  Escribano  publico,  que  para  esto  fuere  llamado,  que 
dé  ende  al  que  vos  la  mostrare  testimonio,  signado  con  signo, 
porqoe  Yo  sepa  cdmo  cmnplis  mi  .mandado.  Dada  en  Medina 
dd  Cmuf»  i  iteta  diei  dé  PfeleÉdfe ,  «Bo>  def  Na«staifeaf*  del 
niMilim  Mftar  Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  y  veinte  y  nne- 
?•  afioi.  =  YO  £L  REY.s  Yo  Diego  Romero  la  te  aioriMr 
fiar  jBMBdadtt  da  JHMatco  SeÉaik  ai 'JUnr.  K  Jteaiaandai. 

1429  t)-  Juan  por  la  gracia  de  Dios  8íc.  A  ios  Concejos  y  Alcat- 

/dcDic.  f^^s  3'^  Alguaciles,  é  Merinos  y  Caballeros  y  Escuderos,  é  otros 
Oáciales  cualesquier  de  todas  las  Ciudades  V  Villas  é  Lugares 
de  k»  mh  Reinos,  é  iesalquier  ótmkmfim  da  fot  á  quies 
eita  ai  Guia  teia  Bia8trada>  é  sn  iwilaJfl  etgnado  de  £scriba«- 
00  péUieo.'aalnd  é  gracia  Sepodee  que  )'o  envió  á  D.  Fadri- 
~ue,  mi  PrtflM^mi  Almirante  mayor  de  Castilla,  i  la  Ciudad 
e  Sevilla  á  armar,  é  facer  armar ,  é  á  facer  otra?  cosas  que  cum- 
Icii  Á  mi  servicio,  porque  vos  mando  que  cada  que  el  dicho 
).  l  ad fique,  mi  Primo,  fuere  ó  enviiire  á  cada  una  d<^as  di- 
chas Ciudades  y  Villas  y  Lugares  que  le  acojades  é  dedes,  é 
fagadtt  dar  bneaet  poMoaa  ea  qae  paee  ^  d  toi  qoa  OOQ  él  áie« 
ren  i  eatí  envlÉfe,  y  le  creedee  de  «odas  lee  comí  qne  voiél  df« 
jeia  4  mandare  de  su  parte,  así  por  palabtat  oamo  por  su  carta 
firattda  de  su  nombre,  é  sellada  con  su  sello,  cerca  de  la  dicha 
armada  ,  é  las  bagades  é  cumplades  bien,  éasí,  6  atan  cnm- 
pHdamcníe  como  si  por  mi  persona  mesma  vos  fuese  man- 
dado ,  é  eo  tai  manera  cual  fuera  iacer ,  é  cumplir  las  cosas  ^ue 
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pUr  ■oquiihiides ,  por  cMi  asf  Carta ,  é  por  el  dicho  ta  traslado 
algaidD,  como  dkl^  «•»  mando  al  dkho  D.  Fadriqne ,  mí  Pri- 
Bio«  an  mt  nombra  vos  comtrfnga  y  apremie  á  lo  asi  facer 
é  compHr ;  é  demás  sed  cierto?  que  <i  por  derccto  ó  mengua  voes* 
tra  ,  o  de  alí  nno  ó  algunos  de  vos  me  recreciere  al^iun  daño  ó 
deservicio  por  io  no  facer  é  cumplir,  segund  el  di<«ho  D«  Fa- 
dríque,  mi  Primo,  vos  lo  dijere  é  mandare,  ó  enviare  decir  é 
mandar ,  según  dicho  ,  que  a  vos  c  á  vuestros  bienes  rne  tor- 
naré po(  ello ;  y  loa  unos  91  los  otros  no  fagades ,  ni  facaii  ende 
'  ál  por  algBua  imiiiara  io  pana  dt  k  mi  mcroed  ^  é  de  las  penas 

tm  a&  dniq  IX  Fadrlqne,  aá  PriaM»|  yos  posiera  de  mí  partea 
émm  por  euúfán  ó  cual^qalcr  por  qnka  flicarc  de  lo  ansí 
Éiotr  4  ompHr ,  mando  al  home  on^  yof  asta  mi  Carta ,  6  ti 
dicho  sa  traslado,  signado  ,  como  dicho  es,  moítrnre,  qoe  vos 
Clliplacey  que  psrescades  nntc  Mí^  el  día  que  vos  emplr:?are  fasta 

STiince  días  primeros  siguientes ,  á  decir  por  cuál  razop  no  cumpü- 
es  mi  mandado,  é  de  cdmo  esta  dicha  mi  Carta  ,  ó  el  dicho  su 
traslado > signado ,  como  dicho  es,  vos  futre  ipi^suauoi  é  ¡osunos 
y  los  otros  lacumpH^r^des »  mando  ao  la  did»  pena  á  cualquier 
BiGCfbaiM>  pébUoo ,  que  para  esto  fitara  Uanado»  4|na  dé  anda at 
ooe  ^01  la  flMMiara  tcitiinooio  signado  con  su  signo  para  que 
JO  sepa  en  cómo  se  coflpie  aá  mandado.  Dada  en  la  mi  Villa 
ét  Medina  del  Campo  i  siete  dias  de  Dici^bredel  año  del  Nas^ 
cimiento  del  nne^tro  Señor  Jesocriíto  de  mil  é  cuntrocientos  é 
veinte  y  nueve  años^YO  EL  REY.=  Vo  Diego  Romero  la 
ñcQ  escribir  por  mandado  de  nuestro  SeÁ0|  el  Rejr:  y  en  Us  Cf* 
paldas  ^taba  ^scrlf  to  =  Registrada^ 

IX  Toan  por  la  gracia  de  Dios  &c.  A  tos  Ruiz  Díaz,  Pa-  ^^t^ 
Ador  da  k  «4  «mada  ki  noj  Mobla  Gudad  de  Savi«  7  de  Dic 
fisy  4  de  cialqdera  otra  amada»  ove  por  llf  Aere  de  la  flote 
qtie  yo  mando  armar  en  la  cHdia  QMad  el  año  que  viene  del 
Saóor  de  mil  f  enatrodeofoi  y  trdott  e6o«  >  é  á  cualquier  6 
cnalesquicr  de  tos  que  esta  mi  Carta  vieredes,  mM  i  gracia. 
Sepades  que  Yo  envío  á  la  dicha  Ciudad  de  Sevilla  ,  é  otfa<;  Ciu- 
dades y  Villas  de  la  frontera  al  mi  Alniirante  D.  Fadrl>>]uc,  mi 
primo  ,  para  armar  é  hacer  armar  cierta  flota  ,  que  es  nn"  rneiced 
de  armar  el  dicho  año  que  viene  del  Señor  Je  mil  y  cuatrccien- 
toa  y  treinta  años^  ^  á  lacer  otras  cosas  que  cumplen  á  mi  ser- 
^M»!  poiiqne  voa  metido  900  creades  al  dkho  Almirante,  mi 
Mmo,  da  todai  lai  oomh  ove  m  el  dijere  6  mandare  de  mi 

Ctte ,  qMffi  mi  acrvtcio  eomplafi  caree  de  ta  dicha  armada,  y  laa 
Redeajeimpiadei  den  é  ansí,  y  atan  cumplidamente  como 
li  Yopor  afr  fOMM  toa  tot  dijceadmaiideie  loetr,  é  de  lo  que 
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dicho  Almirante ,  mi  Primo ,  firmadas  de  sti  nombre  y  teliadat  om 

m  sello ,  faciendo  el  dicho  Almirante  e!  dicho  mandamiento  Mtm 
Un  Alcalde  y  Escribano  ¿d  Concejo  do  acacsctere  é  ante  mí  Es^ 
cri'iano  de  la  ilota,  mando  á  los  mi  Contadores  mayores  de  IttB 
míi>  cuencas       coa  las  dichas  Cartas  y  inaiidatnieutos y  con 
diciift  mi  Cartti,  6  oob  m  milam ,  sigpado  d«  Eacríbanc» 
ptiblloo  vo»  lo  descargue  y  vectb»  en  caBMai  .4  djwwnd  oÍ0C«> 
toi  qnt  si  por  ifefectp  ó  mei^  d«  k»  m  6eit.4  cmpUr»  ae* 
gim  suso  dicho  es ,  algún  daño  6  meogua  me  recresciere  que  á 
vos  y  á  vuestro*!  bienes  me  tornaré  por  ello,  é  no  far^ades  ende 
al  por  alguna  manera  so  pena  de  la  mi  merced,  c  de  las  penas 
que  vús  él  de  mi  parte  pusiere,  é  de  como  esta  mi  Carta  vos 
lucre  mu^ktrada  y:  la  ci^BpUeredes ,  mAQ<^ ,  áo  la  dicha  pena ,  ¿ 
cotlqidcr  fiacribioo  péb4M|  qoi  pim  «no  faeie  Uaumío ,  qu^ 
dé  ende  «1  que  fot  lo  momio  toitioioaio  siomlo  coo  so  aíme^ 
porque  Yo  sepa  eo  cómo  se  cumple  oil  auodaoo.  Dada  eo  Modiiw 
dol  Gampo  á  siete  dios  de  Diciembre «  aúo  del  Nascimiento:  dol 
nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  é  nue- 
ve años.  =  YO  EL  KEY*  =  Yo  Diego  Romero  h  tico  CKitib^ 
por  mandado  de  nuestro  Seóor  el  Rey* = Rej^istradju 

1429         D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios  ¿¿c.  A  vos  Ailonso  Guillen 
7  de  Día  de  Guo,  Teoedor  que  todea  de  loe  o^  fenwidelviaoodMtdt  Im 
■  II     ~^  muy  Moble  Clodad  de  Sevilla, ¡é  á  cualquieft oteo topodor .dil Ido 
dichos  íornos  que  por  Mí  fiModos  de  aquí  adelaolBt  é  i  mlr 

quicr  6  cualesquier  de  vos  que  esta  mi  Carta  vieredes  salud  y 
gracia.  Sepades  que  yo  envío  á  !a  Ciudad  de  Sevilla ,  é  á  otraa 
Ciudades,  Villas  y  Lugares  de  la  frontera  al  Almirante  D.  Fa- 
drique,  mí  Primo,  para  armar  é  hacer  armar  cierta  flota  que 
agora  es  mi  merced  de  mandar  armar »  porque  vos  mando  qu» 
cmdei  el  diclw  D*  Fodriqne ,  mi  Piino»  de  todet  loa  ooaea  waá 
▼oa  di  dijere  é  oiiodere  de  mi  peno»  que  i  mi  aervicio  cumplea 
acerca  de  U  dicha  armado,  é  lashagjidaa  é  cmpkidca  bteo »  éoá 
é  atan  cumplidamente  como  si  Yo  por  mí  persona  vos  las  man- 
dase: é  de  lo  que  diercdes  é  pagaredes  y  gastaredes  por  Carta  ^ 
mandamiento  del  dicho  D.  Fadrique ,  mi  Primo  ,  tacicnJo  el  di- 
cho mandamiento  ante  un  Alcalde  y  í:^cn'?ano  dci  Concejo  do 
acaescicie  de  íacer  el  dicho  Almiiantc  el  dicho  maudamteixto »  6 
anto.d  Escribano  do  la  aú  flou  j  Yo  aaandp  i  lae  aaji  Coala* 
dores  mayores  de  itt  au$  cuentas  que  coa  lai  dicbai  Cortas  y 
maademieato  del  dicho  D.  Fadrique ,  mi.  Primo ,  é,  con  esta  dir 
^ha  Carta  d  000  su  traslado,  signado  de  Escribano  público  vos 
lo  descarguen  v  reciSrjn  en  cuenta j  é  demás  sed  ciertos  que  si 
por  defacto  ó  meogua  de  io.aoa  facer  á  cufii^piir  9  «egiuid  dicho 


Üigiiizeü  by  Cooglé 


* 


9Sf  algond  daño  ó  mengua  recreciere,  que  á  vos  y  á  TUestros 
bienes  me  tornaré  por  ello  :  e  no  fagades  ende  al  por  alguna  ma- 
nera ,  so  pena  de  la  mi  merced ,  é  de  las  penas  que  vos  él  de  mí 
parte  pusiere:  é  de  como  esta  mi  Carta  vos  fuere  mostrada  y  la 
cumplieredes ,  mando,  so  la  dicha  pena  ,  á  cualquier  Escribano 
fiábUco,  que  pan  cMíom  lliMdo »  que  dé  etnié  •!  q«o  voi 
m  mmtnm  tmúmmií»  ihmén  «ron  «o  signo ,  porque  yo  sep«  os 

Campo  tte  de  Didembrr,  aio  ád  Mlicto liento  de  saestro  Se* 
ñor  Jesucristo  de  mil  é  cnatrocientos  é  veiote  é  noeve  años,  s 

YO  HL  REY.  =  Yo  Diego  Romero  la  fice  escribir  por  mandado 
de  nuestro  Señor  el  Rey.  En  las  espaldas  de  la  dtcha  Cartl  del 

<kckie  Moc  lUy  eaube  eacrico»  s  IC^iatrede«  - 

« 

•  D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios  &c.  A  vos  Juan  de  Silva ,  mi  r4*í>, 
ededo  é  mi  Notario  majror  del  Reino  de  Toledo ,  Alcaide  de  7  de  Die. 
he  fie  Al  míen  de  te  od  Vilte  de  Seoinder ,  d  1  Qoniete  ■  n 
OmbUs  de  Sete»  uwÉw  Logafteideaie en  d  dkho  ofdo»  é 

á  oaiUquier  é  cualesqoier  de  «oa  que  esta  mi  Carta  vieredes,  salad 
é  gMcia.  Sepadfls  qoe  Yo  enHo  á  te  Gteded  de  SevUte  el  Almi- 
rante D.  Fadrique  >  mi  Primo ,  pera  armar  é  facer  armar  clerte 
flota  que  mi  merced  es  de  mandar  armar  en  el  año  que  viene 
del  Señor  de  mil  é  cuatrocientos  é  treinta  arios,  c  facer  otras 
cosas  que  cumplen  á  mi  servicio  :  porque  vos  mando  que  crea- 
des  ai  dicho  Almiraote ,  mi  Primo ,  de  todas  las  cosas  que  vos 
di  dSfeee  d  meodM  do  al  parte ,  é  las  fagades  é  cumplades  bien, 
d  eii«  d  eeea  eBenHdeoMOte  cma  il  Yo  por  od  penooe  voa  lee 
dijese  é  iiMadeie  ter  I  jr  ea  CBMplkndo  d  Ibelefido  te  qife  ÉiMÍ 
voa  dijeie  é  Modero  de  ed  fierte,  le  dedci  y  eemgiiedet  á  él  d 
á  la  pnfWii  ó  perMet  dw  fioe  ál  de  irÍ  pene  mandare»  lee  ge- 
leras  y  otras  fustas  cnafesquter  que  vos  por  mí  tenedes»  scgnn 
y  en  Ja  manera  que  por  él  vos  fuere  dicho  é  mandado  por  su 
Carta  firmada  de  su  nombre  é  selladacon  su  sello,  que  lo  dedes  ' 
con  todos  los  aparejos  é  armas  que  para  las  dichas  fustas  son 
necesarias,  é  vos  tuvieredes  íasta  las  poner  aparejadas  dentro  en 
el ^goa  pM  navegar:  é  de  lo  que  ansí  dieredes  al  dicho  Almi- 
aeae,  ai  frine»  é  i  ieefénDM  d  penooei  ove  tos  d  dijere  é 
■MitJeeede  mi  pénet  tonedaoieerfo  de^oMMidentoto»  lirnede 
de  m- sombre  y  sellede  con  su  sello ,  y  cea  ^a  ,  é  con  el  tras- 
lado de  esta  mi  Ceflm,  ei^Mdo  de  Escriteuio  pdbUoo ,  mando  á 
los  mis  Contadores  enyoies  de  las  mis  cuentes,  qoe  vos  lo  des» 
carguen  é  reciban  en  cnenta;  é  si  lo  facer  así  é  cumplir  no 
Quisieredes,  por  esta  mi  Carta  mando  al  dicho  Almirante,  m¡  ' 
Jrrimo ,  que  vos  constringa  y  apremie  á  lo  así  facer  é  cumplir, 
cuanto  aú  cumple  á  mi  servicio :  é  no  fagades  mdfi  ai  por 
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•Ignni*  mtnefa,  so  pena  de  U  mi  rntroed  é  de  diez  tni]  mtrave— 
di?  á  cndi  uno  d?  vo<i  pata  U  mí  Cimara;  é  de  como  mi 
Carta  vos  fuere  mostrada  ,  é  de  como  h  cumplieredes ,  mando  ,  so 
la  dicha  pena,  á  curlquier  Escribano  publico,  que  para  esto 
fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare  testimonio 
figuado  con  su  signo )  porciue  Yo  sepa  cómo  sa  cumple  esie  mi 
•Modado.  Dedi  en  U  ml'YHb  de  Medkie  iMCm^o  siete  4ias 
de  Dfoiembie  y  del  afto  del  NMoMaM»  de  aMtrq  ^mhlm» 
cristo  de  mil  é  cuatraeleatot  á  i^iue  á  miff»  iioi^a»YiO  EL 
HEY.  3:  Yo  Diego  Romero  la  fio»  «MrfUff  por  mdMo  de  DM- 
tio  Seftor  et  Ref  •  9  Reglstnde.' 

1429  D.  Juan  por  hi  gracia  de  Dios  &c.  A  vos  Mosen  Dfenr»  de 

7  de  Dic.  Vadülo,  AlcjiJe  de  las  mis  Atarn^anas  de  ia  muy  Nohle  Cia- 
ssv  ~      "  dad  de  Sevilla,  y  Á  vuestro  Lugarreiiicnte  del  dicho  oíício,  c  á 
cualquier  ó  cuaicsquier  de  vos  que  esta  mi  Carta  vieredes,  salud 
4  grade»  Sepedes  que  yo  enrió  á  le  dkha  Ciudad  de  SevUUy  é 
i  otfM  ciertn  GMeoee  7  Vilba  v  inguae  do  It  fioMM  í 
t>.  Fedrtque,  nd  Mme»  é  od  ÉAmimm  wmyo9  doCfclilh 
f«ra  amar  6  facer  afoahr  Úbrta  flofto » <fH  et  mi  meroid  de  mwt- 
'  dar  armar  el  a&o  qer  Tiene  del  Selor  de  loU  é  cuatrocientos  é 
treinta  años ,  é  ^  facer  otras  cosas  oüc  cumplen  i  mi  ¡«rvicio: 
porque  vos  mando  que  creades  al  dícno  Aimiranre  D.  í'adrícjwe, 
mi  Primo,  de  todas  las  cosns  que  vos  éi  dijere  é  mandare  de  mi 
parte  ,  é  las  facodes  y  cumplades  bien  é  asi,  é  atan  cump\ida- 
mcnie  como  si  Yo  por  mi  persona  vos  las  dijese  c  mandase  ia*  < 
oer;  é  en  cnmpliendo  é  MlHido  Jo^  foe  «mí  vos  di)m  é  t 
«ándele  de  mt  porte»  le  dedei  y  oinegocdoe i  di  dá-ie  fmmm  ' 
é  personas  aee  Tof  él  do  mi  peño  aonane  lee  grietee  é  fiiM^ 
7  otros  navios  ^oe  tos  por  mi  teoedoei  ^oe  wm  dl.  dijere  ooe 
•on  menester,  eon  todos  loseparejos  éoMMifBtpoea laediciei 
fustas  son  6  fueren  necesarias  fíism  las  poner  aparefsdss  denrro 
en  el  agua  para  navegar  r  <^  de  lo  que  asi  díeredes  a!  dicho  Al- 
mirante, mi  Primo,  éá  la  perdona  ó  personas  que  vos  el  dijcri  , 
ó  mandare,  tomad  so  Carta  de  mandamiento  ármada  de  nom- 
bre,  c  sellada  con  su  sello,  ¿  con  ella  é  con  el  traslado  dt^su 
dicha  mi  Carta  ,  sisiiado ,  como  dicho  es ,  mando  i  lee  Oome- 
dotes  BC70fes  do  be  mís  cornos »  qoe  veo  lo  deseifgpn  d  tes» 
cibeo  e»  cuentos  d  eí  lo  baeer  ftesr  é  oaaiplír  oo  yMmén, 
por  estt  ni  Certo  >  mendo  al  didio  Almirante ,  mi  Mm»  ^ 
en  mi  oombre  vos  constrínga  y  apremie  á  lo  así  facer  écom^ 
plír  por  cuanto  asi  cumple  á  mi  servicio  ;  é  demás  sed  ciertos  qtre 
,  si  por  defecto  ó  mengua  de  lo  no  facer  é  cumplir,  por  cuanto  | 

íüí  cumple  á  mi  servicio  ,  segund  suso  dicho  es  ,  ak'un  daño  o 

mengue  recreciere »  qoe  á  vos  y  á  vuestios  bienes  lac  tornaré  por 
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eiJo  :  é  no  íagades'cnde  ai  por  alguna  manera,  sopeña  de  la  iiii 
-mercBd,  é  de  las  |>efni9 qüé  voa  &      Áii aparte  jpusiere:  é  de 

tmmná^f  im4i  áykn  peni  »•  á^'^val^M  Escrtlrano  p¿Mi€Ó^  qaK» 
para  est»  faere  lluméóf  ^  <M  «Kltf  «^  41»  w  4t  moccran» 
'mtitnmi»  !! Jin do  con  au  signo,  porque  Yo  sepa  en  cómo  m 
xsampie  nit  mandado.  Dada  en  ta  villa 'de  Medina  del  Campé 
siete  día*?  de  Diciembre ,  ano  de!  Nnsdmíento  de  nuestro  Sefior 
«Jesucristo  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y  nueve  años.  =  YO 
-ML  REY. si:  Yo  Diego  Bammo'it  iee  escrilnr  por  mandado  de 
nuestro  Señor  el  ReyJ 

%    TOSLItEY :  Figo  ober  á  fot  Rvr  Gvfinmde  Bseth a-  1429 

tin  Lo>fm  de  C6rM&f  9tpdm  ^la  «rmda,  que  üi  ftKieMl  sssssss 
ei  <Íe  naodar  facer  el  aJio  «ot  yitot  del  Se&or  de  báíy  ctMtro- 
lentos  y  treíata  aftos,  é  a  tos  Joan  Feroandea  de  Famaoes  é 

Fernán  Gon?r9le7?  Marín ,  é  á  cualquier  <5  cualesquier  de  vos  que 
por  Mi  tenedes  el  pan  que  Yo  mande  comprar  para  la  dicha  ar- 
mada ,  é  á  vos  }mr\  de  Esca lante ,  Tenedor  del  almacén  de  las  mis 
armas  en  la  Villa  de  Santander,  6  i  otro  d  otros  caal esquí er  <( 
cualquier  persoaa  o  personas  que  tuvieren  y  tengaa  lo  suso  di'- 
€lk>  »  4  cede  úom  émo  ^  que  mi  mmed  es  qua  «l  AladnaK 
IX  Mrique,  n^PiriM,  ponga  por li im Eiorifaeiio cotí  11  q«i-* 
pm  que  por  aate  él  pasM  tedü  las  cosas^oe  toí  4  ñde 
ano  de  «oa  (abades  de  facer  d  fvr      la  4kkm  «nMadft'aue  Ye 
mando  armar  el  dicho  aáo:  porque  vos  mando  que  todos  loa 
maravedises ,  é  pan ,  é  armas  que  vos  é  cada  uno  de  vos  habe- 
desde  pagar  é  dar  para  armar  la  dicha  flota,  que  lo  dedes  é 
agades  por  ante  el  dicho  Escribano  quel  dicho  Almirante,  mi 
rimo,  pusiere  por  sí  con  su  poder :  é  por  este  mi  aibalá  man- 
do á  los  mis  Contadores  mayores  de  las  mis  cuentas  que  vos  re* 
dUmm  rntemaUL  todoa  1m iBam^xÜMs»  é  pao  9 d  mas  qaaamot* 
twwdu  fM-MM*  é  'pagasto»  m  la«dlslm  aratadi  aa  la  lAaaefa 
tfat  dicha  es ,  é  no  en  otra  anMa.  S)0dia>  siete  dki-de  Didtm* 
(be,  'ata-dai  WawiBdtBio  d»  naamii  Se&or  Jesucristo  de  mil  y 
cuatrocientos  y  veinte  é  aaava  años. = YO  EL  REY.  s  Yo  Díega 
Romero  la  ioaaiaribir      aMttdado  da  aantfa  .Sefior  ai  Ueyjm 
Rtjiftfada» 

•    D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios  &c.  A  vos  Pedro  Díaz  de  í^iX. 
fcodoval ,  mi  Alcaide  de  los  mis  Alcázares  de  la  muy  Noble  /  di 
CladaddaSevüIa,  é  al  vuestro  Lugar  ó  Lug^iresteaientes»  que 
por     an^lm  ioi  «cim  Brif  Ak&Hiai,  d  á  coa^^ 
MifaiM»  da <m  qae  afta  td  Cm^ Hwadtjp  «dad d  spvda-  St- 
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Midet  qm  Yo  envío  i  em  dicha  CtudMi  d«  Sivllb»  é*  íMí 

Ctüda<3«  ,  Villa?  y  Lugares  de  la  frontera  al  Almíraote  OBn 
Fadriquc ,  mí  Primo,  para  armar  c  facer  armar  cierta  flora  qoe 
agora  es  mi  merced  de  facer  armar  ,  é  á  facer  otras  cosas  <jue 
-cumplen  á  mi  servicio;  porque  vos  maodo  que  acojades  al  di- 
cbo  AUnUtni»  D.  Fadrique »  mi  Primo ,  en  los  didios  mis  Ai« 
.cáMM,  é  Ip  cm4t$  áñtoám  ¡M  mwqpe  mil^i»»^ mandare 
'éi  mi  parte  cerca  del  eúcargamicoto  de  ioi  dl^ra  AMlMt»  é 
'lai  fagadas  é  cumpliidcibMo^  4S  ^  é  ama  rnmpUHbiimin  cavío 
•«I  Yo  por  m!  persona  vos  las  dijese  é  mandase  ÍMr  >  é  no  fa— 
gades  ende  al  so  pena  de  la  mi  merced.  Dada  en  la  Villa  de 
Medina  del  Campo  á  ^iete  días  de  Dicierrbre,  dri  año  del  Ñas-, 
cimiento  del  auestro  S^Áor  Jesu^rUto  de  mil  é  cua£rocíentf>^  y 
.«tinte  4  noefe  eikit.sYO  ÉL  REY.=  Vo  Di^o  Rooiero  U  m 
«cribir  ^  aiaMo  4e  muí»  Mot  el  Rflj,  ... 

D.  Juan  por  la  |r«da  de  Dío$,  Rey  de  Castilla ,  de  Leen» 
.  de  Toledo ,  de  Galicia,  de  Sevilla ,  de  Córdoba  ,  de  Urntcia, 
de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Abecíra;  é  Señor  de  Vi/caya  é  de 
Molina.  Por  cuanto  Yo  mande  á  vos  D.  Fadrique,  mi  Primo  y 
<ini  Almirante  mayor  de  Oistilla ,  que  va^•ades  por  vuestra  per- 
sona en  U  flota  que  Vo  manue  armar  por  í4£oíí  de  la  guerra 
•qne  Yo  Iw  m  loa  Reyes  de  Aragón  y  Navarra  i  por  cade  Ya 
por  k  preaente  ¿ó  poder  cumplido  á  «ea  el  dfdiemi  AiüInMMe» 
I>ara  que  podades  tratar  oaft  €«aks)«ltr  ViUm  é  Logues  y  Co- 
tillos, 6  poner  é  facer  las  postura»  éconvffieiieiei  q[iitfoteatei^ 
dades  que  cumplen  á  mí  servicio  ,  así  en  las  qoe  fomaredcscon  la 
dicha  armada  é  ñcta,  como  lasque  se  vos  dieren  pojr  pleitesía ,  6 
en  otra  manera  ;  é  Yo  seguro  por  Ja  presente  de  puardar  y  man- 
dar g(?ardar  las  tales  posturas,  e  couveflencius,  é  pleitos ,  segund 
é  por  la  (bnnay  manera  que  lea  vospauecedea  é  acitredes  en  mi 
nonbie.  Jes  onles  mando  que  icett  fiinmi  y  fiiehlei  jr.  leiede- 
ras  .paf  a  siempce;  bien  ansí  €úvao  si  Yo  per  mi  Persone  Jet  4¡i^ 
se  y  Ocíese  é  otorgase ;  y  mando  á  los  IXiqnes ,  Condes ,  Rícoa- 
Homes ,  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores  y  Caballeros ,  é  á  todos 
los  del  mi  Consejo ,  é Oidores  de  la  mi  Audiencia  ,  é  al  mi  Jus- 
ticia mayor,  é  á  los  Alcaldes,  Alguaciles»  é  Notarios,  6  otras 
Justicias  y  Oficiales  cualesquier  de  la  mi  Casa,  Corte  y  Chan* 
cillefle»  e  i  los  mis  Adeleotados,  é  Merinos,  é  i  todos  los 
Concejos,  Alcaldes»  Alguaciles»  Regidores»  Oiballeros»  ficn- 
deros  é  Homés-Buenos  de  todais  las  Ciudadea,  Villas  y  Lugmi 
de  lo^  mis  Reinos  y  Señoríos,  así  Realengos  como  ApadeiMoi» 
e  OrdcriL's  é  otros  cualesquier,  é  á.  los  Comendadores  y  Sub- 
Cooaendadores  ,  Alcaides  de  los  CastiJlos  ¿  Casas  fuertes  y  lla- 
nas » .y  i  tctdos  ios.  otjcos  mis  siiditos  é  uatur^es  de  c4Al^uiejc 
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I  •  .mutdú  6  tontklm »  oremiñencia  6  dInMad  ove  «ean .  qoe  la 
i  «iBfdMi  y  cotBpktt,  e  hagan  guardar  y  cumplir  segund  é  por 

I  M  ibrma  é  aiaficra  que  vos  el  dicho  mi  Almirante  de  mi  parta 

i  é  por  Mi  y  en  mi  nombre  é  en  mi  lugar  lo  hiciéredes  é  otorgáre- 

i  des,  ^  que  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  contra 

^lio  ni  contra  parte  de  [lo  agora  ni  en  algún  tiempo;  y  los  unos 
ni  los  otros  non  fagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de 
Ja  mi  merced  é  dos  mil  doblas  castellanas  á  cada  uno  para  la 
,  jai  Gtoasi.  Dada  co  Medina  del  Campo  veinte  é  siete  dias  de 

Eoaro  y  afto  del  NftcíimeBto  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mU 
j  é  ctiatrodentos  é  treinta  años.  =  YO  EL  REY.  =  Yo  el  Doctor 

«  Fernando  Diaz  de  Toledo,  Oidor  é  Refrendario  del  Rey^  é  so 

t  SaiSMclo»  la  fice  eicribir  por  in  mandado» sRc^trada. 

D.  Juan  por  la  gracísi  de  Dios  &c.  Por  cuanto  Yo  mande'  á  1430 
,  vos  D,  Fadri^-pe,  mi  Primo  y  mi  Almirante  mayor  de  Cjastilla,  27  de  Eoa* 

^  oue  vajades  por  wtim  pefiofui  ea  el  armada  de  Ja  flota  i^ss=sss¡ssa 

10  aandé  amar  por  raaoo  de  la  guerra  one  Yo  hé  oon  lot  Re- 
¡  yta  de  Aragón  6  Navarra ;  por  ende  por  tt  pRseote  doy  poder 

f  mnpltdo  á  vos  el  dicho  mi  Almirante  para  que  por  Mí  y  ea 

,  mí  nomhre  podades  prometer  cualesquier  mercedes  á  cunlesq  i'er 

I  Alcaides  de  cualesquier  Castillos ,  é  otras  cualesquier  persona^ 

j  ^ne  vos  entregaren  por  Mí  cualesquier  Villas,  é  Lugares  y  Cas* 

tillos  de  fuera  de  mis  Reinos,  ó  me  £ciere  otro  servicio  señaladot 
I  OM  Yo  seguro  é  oilorgo     eomplir ,  y  mandar  cnmpür  y  librar 

ua  maroMua  qoa  voa  por  mi  nombre  y  en  mi  hwar  otorgáredet 
á  los  taíai  Akáldes  y  otras  cnalesquier  personas  de  fuera  de  nila 
,  Reinos  que  vos  entregaren  para  Mí  cualesquier  Ciudades «  y 

-Villas,  y  Lugares,  y  Castillos  é  fortaleza?,  ó  que  me  ficierea 
otro  servicio  señalado:  que  Yo  lo  seguro  6  oíorgo  :  de  lo  cual 
mando  dar  e^ta  mi  Carta  ,  firmada  de  mi  nombre  é  «diada  con 
mi  sello.  Dada  en  Meoinu  del  Campo  veinte  é  filete  dias  de  Hue- 
ro» afio  del  Naacimiento  dd  Noestro  SeflorTesocristo  de  mi|  é 
cmitiodamoa  é  trdnta  ates  YO  EL  REY.  =  Yo  fl  Doctor 
Femando  Diaz  de  Toledo,  Oidor -d  Refrendario  del  Rey»  i  SO* 
SaciaiariOy  la  fiea  escribir  por  so  mandado» s Registrada» 

D«  Juan  por  la  gracia  de  Dios  &c.  Por  cuanto  Yo  mandé  á  1430 
vos  D.  Fadrique,  mi  Primo  é  mi  Almirante  mayor  de  Castilla,  i-6  de  Encr. 
que  vayades  en  la  ilota  que  Yo  mandé  armar  por  razón  de  la 
guerra  que  Yo  bé  con  bs  Reyes  de  Aragón  é  Navarra ,  é  por* 

Sfémín  Siíhtt  rtinclon  ^  anil,en  la  fironteiB  del'.<pcho 
y  de  Aragón,  como  en  los  otros  Reinos  comaicanoi,  baa 
andado  é  todao  algunos  mía  sóbditos  4  natnrales  en  mi  deser- 
«ialoi  loa  eonlai  padiá  air  ^deadt  qoefwn  k  dicha  mi  flott 
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19^  AtlCIlLAIffTAZGO  MATOB. 

•e  vengan  i  wá  fenicio  i  por  ende  por  la  presente  vos  dó  poder 

cumf^lído  para  que  en  mí  lugar  y  por  mi  autoridad  podadeH 
perdonar  y  psrdonedjs  á  todas  c  cualesquier  personas  mis  fiíh- 
difos  é  naturales  de  cuaiesquier  yerros  é  maleficios  que  haya» 
fecho  c  cometido,  vcniendo  ellos  á  me  servir  en  la  dicha  flota, 
ulvo  CQ  los  casos  de  aleve  ó  traición  6  nauerte  segura,  é  para 
f  M  tu  «ta  raaon  les  podadet  dar  é  otorgar ,  é  &át»  y  otat^ 
gueda  por  Mi  y  en  inl  nombre  caalesquier  mis  Garnts  de  i>er« 
don  las  qjat  en  esta  razón  cumplieren  j  las  cuates  mañdo  a  Xiü 
Infantes,  Duques,  Condes,  Ricos-Homes,  Maestres  de  las  Or^- 
denes,  Priores,  é  á  todos  los  del  mi  Consejo  é  Oidores  de  la 
mi  Audiencia,  é  al  mi  Justicia  mn)or,  é  Alcaldes  y  Alguaci* 
les,  é  otras  Justicias  v  Oficiales  de  k  mí  Casa,  Corte  é  Chan- 
ciljería,  6  á  todos  los  Concejos  é  Alcaldes,  Alguaciles  Merluos, 
llegídores ,  GoftMitieroi  /  .Hoines-'Biieaoa  ét  'MA  las  Ciudades» 
*  ' '  Villas  y  Luearetf  de  los  m!s  Retaos 'é  Seiodó»,  é  i  los  Coáiéiito 

*  dadores,  Subcomendadores ,  Aláddef  de  MCaAillos  y  Casas 

fuertes  é  llanas,  é  á  todos  ios  otros  mis  subditos  é  naturales  de 
cualquier  estado  ó  condición  ,  preminencia  ó  denidad  que  sean  é 
á  cilalquier  ó  cuaiesquier  dellos  que  las  guarden  y  cnmphv.i,  é  fa- 
gan guardar  é  cumplir  según  que  en  ellas  se  contuviere  bien  é  así 
é  atan  cutnplidauieíuc  como  ú  fueren  ñrmadas  de  mi  nombre^ 
"telíádasoon  ni  sello ,  é  qae  no  vayan,  ni  pasen ,  id  oontleiifaB'ir 
tof  pasar  ooatra  elJasiii  contra  parte  dellas  por  las  quebrante  ii£ 
menguar  agora  ni  en  algún  tiempo:  caYoqoiero  y  es  mi  nieroed 
^e  las  vos  podades  dar  y  dedes  en  mi  lugar  en  la  manera  que 
suso  dicha  es  bien,  é  así  é  atan  cumplidamente  como  las  Yo 
pudiera  é  puedo  dar,  c  c^^e  hayan  ese  mesmo  vigor  y  efecto;  6 
foistjnos  ni  los  otros  no  fn^ades  ende  al  por  alguna  manera  so 
í^éaa  de  la  mi  merced ,  e  de  los  cuerpos,  é  de  cuanto  han.  Dada 
«o  Medina  del  Campo  veinte  é  seis  dias  de  Enero»  t&o  del 
Nfsctffiteoto  dd  miesfro  Seftor  Jesucristo  de  mil  y  caatrócleii«* 
tos  y  treinta  añolisYO  EL  REY. = Yo  el  Doctor  Fernán 
Tyhz  de  Toledo,  Oidor  y  Refrendario  del  Rey  é  SB  jSeCfttario» 
\  la  áce  escribir  por  ta  mandado,  s:  Registrada.  \ 

'    '     Nota  de  las  Carias  que  el  Sr.  Almirante  diS  d  tas ptftmas 
quien  di6  Capitanía*  de  naos  el  uño  de  mil  y  cuaíroci^ft' 

Yo  D  Fadrique,  Almirante  de  Cf!«;ti!íji  por  facer  mer- 
ced á  vos  N ,  vecino  de  N ,  é  por  cuanto  entiendo  que  cam- 
pie  al  servicio  del  Rey  nuestro  Señor  é  honra  mit ,  tengo  por 
Mea  y  me  place  que  seades  Capitaa  de  uoa  de  las  naos  ^uel 
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mroAffiuA*  toa 

dicho  Señor  Kej  manda  armar  este  tfio  q«e  viene  de  nít  4 
^MftCcociciitoS  é  treinta  años  :é  por  tiu  mi  carta  .miado  4b  0ttyi 

te  del  dicho  Señor  Rey,  é  ruego  y  digo  de  la  mía  ni  arma- 
dor que  por  el  dicho  Señor  Rey  fuere,  que  vos  de  é  faga  dar 
la  dicha  nao,  é  que  vos  recuda  y  faga  recudir  con  todos  los 
maravedises  aue  por  razón  de  la  dicha  Capitanía  ó  en  otra  ma- 
nera débades  naber ,  seguod  que  el  dicbpSeñot  R^y  ma^da  <^ 
hizo  «a-  ti  tiempo  pa«fdo:  é.  eao  mwaanaiie  el  1fc|iri|r^4> 
lii  dl«ha  nao ,  é  á  todas  las  oti«i  permat  qm  ea  ella  mm  m 
servicio  del  dicho  Seftor  Rey,  qne  voe  liejan  é  rediyui  par  Qa» 
pitan  detla,  é  fagan  y  cumplan  vuestro  mandado  segund  en  coa^ 
tambre  está  de  se  facer ;  e  desto  vos  mandé  dar  esta  mi  pari% 
inaada  de  ni  nombre  á  sellada  con  su  selliK  facha  ¿oc^  .  • 

jLas  fffjaftas  »  4  qnien  el  Sr*  AhmiraiáU  lo4^C0fjf^iHaju 

mmrfiéikdf  mili  tmintkimM  éH§iKUm$s^9m4U0á 

A  Juan  de  Soria»  Cantan  mayor  de  las  dichas  a^aa  i .  . 

ballineres, 

A  Fernand  Yaáez  de  Sotomayor  para  él  é  para  Fe|- 
nando  de  Romay,  su  compañero,  dos 

A  JiMtt  Parea  de  Marqua ,  veobo  di  Silba»»  vat^fiti  s 

A  Uariin  Peres  de  Sabnl,  facioo  da  la  didM»  wmimm^  l 
A  Fernán  Ibañez  Daldoñoodoí  QBa.M» 

A  Martin  Yañez  de  Mojfca>  vecino  del  Tineo»  ana   S 

A  Sancho  Oras  de  Creilat ,  vecino  de  la  dicha  viUa^  una.  I 

A  Lope  de  Zumaya,  una....-....*   i 

A  Ruy  Sánchez  de  Moneada,  una   i 

A  Sancho  Rulz  Cachopín  •  una..*«iM«.«k*...*.*««».M>».*.-M««*t*  n 

A  Banal  Ganxalea  de  la  Obim»  ireoiao  de  ^ndo»  una»  t 
A  Sancho  García  de  CastfOftaoa«^*M« 

A  Fernán  Juan  Dolabarriea»  vedooda  BeraMO»  awUt*  I 

A  Fernando  de  Marquina,  liiiaMM«».«M*.*.*..«M^«..M».«M.M«*  X 

A  Ladrón  de  Váida,  una  *•   i 

A  Jimeno  de  Váida,  su  hermano,  una...*..«.M..««...M.»«.  J 

A  García  Pérez  de  Iraeta,  una    i 

A  Martin  Sánchez  Daldoñondo ,  una.....^.. 

A  Jaan  Godertea  de  Sianelara ,  iijhu«..«mmi-«mmm««m  4 

A  Jmada  tedctt»naiwiMWMi  iw»!  m   imniiui  i 
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_  ,  ^  Cart-3S  que  fl  Sr.  Almiranu  di6  d  tas  personas- 
P'^^f^nes  de  las  galeras  que  el  Rev  mtes-^ 
trfseffifr  msnda  49rmar  fste  mñó  qut  viem  de  mil  é  om-^ 

/uto  cíe  Silva»  criado  del  Rey  mi  Señor,  é  tQ  Wanri» 
f0yor     f  Regimiento  de  Toledo,  é  Alcaide  de  las  htxsmcm&B 

4ff  fa  vííía  Ji^*  Santander,  é  Gonzalo  Gonzalet^r  de  Setlen ,  vues- 
tro Liigar  Teniente,  é  cyalesquier  de  vos  que  esta  in¡  carra  vvé— 
redes !  yo  D.  Fadrique,  Almirante  de  Castilla  ,  vos  hago  sabee 
aae  «I  dicho  Señor  Rey  toí  envía  mandar  por  su  Carta ,  lirma- 
Ii4t  MI  wMÉbft4«llidÉCoat«tiUo,  qaaMttiniy  6k\m 
fOMm  6  pertoQM  qnt  w  yo  díjm  é  lavim  dactr  por  mi 
MTtty  firoaida  de  ni  nombre  i  aitta4i  con  m¡>aaUo ,  todas  IJb 
galeras  que  vos  y  cualquiera  de  vos  tómáredes  en  la  villa  de 
Santander,  segund  mas  largamente  veredas  por  la  dicha  su  Car- 
ta é  por  su  traslado  signado  de  Fscrihano  público ,  que  vos  serí 
mostradíi :  y  agora  sabed  ^ue  mi  voluntad  es  y  me  place  que 
K ,  sea  Patrón  de  uua  de  las  dichas  galeras  que  vos  asi  tenO» 

dea  ^  •»  SWMt  -MNMit  mam  m  1»  4lielA  i^lk  d»  «mo- 
dcr;  é  por  cade  de  perie  det  didio  SMíOf  Rey  voe  aendo  d 

ruego ,  i  d%o  de  la  mía  que  dtd»  J  oeof^WM  Ingo  al  di« 
ehoNi  una  de  las  dichas  galeras  que  así  tenedes  y  el  dicho 
Señor  Rey  manda  armar,  é  vos  díndogeía  por  esta  mi  carta, 
y  con  su  conocimiento  dél  de  como  la  re«;cibc  de  vos  me  otor- 
go por  contciuo  dclla  ,  asi  como  si  á  mí  mesmo  la  diésedes; 

Ldesto  vos  íQvio  esta  mi  carta,  liíouida  de  nú  nombre  y  selle-  . 
kMmiielkN  Fediete. 


Mje^isiro  de  /«ar-MrAef  que  el  Almirante  M  é  Jém  Gmt^ 
lez  de  Se  ítem  /«ni  redimir  ¡9t  dffeci^t  aue  le  pertenecen 
de  los  P. lirones  r  Capitanes  y  genti  fUi  ás  di  ir  éMélar" 
moda  de  ette  a¿0  d^  ucccQXXX. 

1429  Martin  López  de  Córdobe,  Fijador  de  la  armada  qoe  el 

ao  de  Sot  Rey  má  Seior  «tanda  hacer  en  le  omm  de  le  oMir  de  CeinUe  el 
áfio  que  viene  de  »tl  y  eaetiociemos  y  tieiM  e$oe:  Yo  el  Al-» 
aairanie  de  GeitiUe  voe  envió  ancho  aeloder ,  como  aquel  pem 
quien- amcha  honre  y  teena  ventara  querría.  Martin  López, 
am'for  yíí  sabedes  como  de  las  armadas  que  el  Rey  mi  Señor 
ha  mandado  hacer  en  ia  villa  de  Santander,  é  vos  habcdcs  pa- 
gado por  su  mandado,  pertenecieron  haber  al  Almirante  mi  Se- 
ñor é  mi  Padre,  que  Dios  haj  a,  ciertas  contias  de  maravedi- 
aei  de  sus  derechos  de  los  Capluoes  de  les  neos,  y  Petioaet  de 
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-gelerat  é  éf  \>fro»  iMvSos,  y  átU  jgM  qMeo  elb  terthi  loi 

*  cdaIcs  maravedit  ttc&uáó  é  recibS¿  por  su  mandado  Gonzab» 
GdnmlcK  Setico,  fiwilo  del  Rtjr«  vecino  de  la  Villa  de  Saa» 

tander  ,  segnnd  mas  lairgamenfe  vos^abedes;  las  cuales  dichas 
contias  de  maravedis  de  los  diclios  derechos  subcedíeron  en  mí 
con  el  dicho  oficio  de  Almirantazgo,  é  me  pcrtenL^ccn  hihcr 
segund  ¿  vos  bieu  se  entiende ;  é  agora  sabed  ^ue  mi  voluntad 
es  y  me  place ,  qne  el  dicho  Gonzalo  Oomales  de  Setna  resci- 
hm  6  fecaude  por  ni  todo»  lu  dicha»  cowMfai  de  maitfiedts »  que 
aaS  ms  pertenecen  haber  de  los  dichos  Capitaati  j^VatÉont»,  é. 
om  géntexoal^iiier  ^oe  en  las  dichas  naea  y  galeas ,  é  otroi 
nnvíos  cualesquier  que  el  dicho  Señor  Rey  manda  armar  fuese^  - 
é  vos  pagá redes  sueldo  en  la  armada  que  su  Señoría  manda  ar- 
mar el  dicho  año  que  viene;  é  por  ende  de  parte  del  dicho  Se- 
ñoL  Rey  vos  mando  por  virtud  de  la  crecacia  á  nú  d^da  para 

▼ot  por»  fuerced  i  e  vot  niegoé  digo  dele  mía ,  que  de  loe  amp 
fftTedif  del  dicfao  eoeldov  éntronages  é  Capitana^,  que  aaí 
pagaredes  á  la  dkha  gente  qoe  en  le  dUia  «mMe  Íi*  de  ir» 

detengáis  en  vos  todas  las  cuantías  de  maravedis  que  yo  dellos  é 
de  coda  uno  dellos  he  de  haber ,  íeguncí  se  pagó  al  dicho  Señor 
Almirante  mi  Padre  ^  é  el  diclio  Gonzalo  González  vos  dará  por 
escripto  que  yo  he  de  haber.  E  así  recebidos  por  vos,  recodid  y 
íocea  recodir  coa  eiios  al  dicho  Gonzalo  González  de  Setien 
en  Mi  ooiiibre»  é  mi  otra  perMe  elgane  i  é  eo  eato  emple 
que  no  ^edes  otre  com*  E  para  que  desto  «ádet  cierto ,  envió 
a  vos  esta  mi  Carta  ,  firmada  de  mi  nombre ,  é  sellada  con  mí 
sello.  Fecha  veinte  días  de  Setiembre,  año  del  Nnscimiento  del 
nuestro  Señor  Jesticcisto  de  mil  é  cuatrodeDtos  y  veinte  y  noe*  . 
ve  aáos.  « 

I 

TroáUdf  df  las  CéorMt  y  ptdtres  que  el  Señor  Almkanie  M 
'foTM  kt  oficiot  €U  Is  mrmsdü  d$  mootaaau 

Capitanes  y  Maestros  de  leifleoe  y  ballineres  ^  «1  Rey  M^P 
mí  Señor  mandó  nrmarel  año  que  viene  del  Señor  de  iooccí^xxk  20  de  Nov. 
años*  Yo  D,  Fadriquc  ,  Almirante  de  Castilla  ,  vos  envió  mucho  " 
saludar,  é  vos  fíigo  SLibiM  que  mi  voluntad  es  que  mi  Hermano 
Juan  de  lovar  ica  Capitaii  mayor  de  las  dichas  naos  e  baliiae- 
ves ;  é  por  ende  ttando  de  parte  del  dicho  Señor  Rey ,  i  ruego  i 
digo  de  le  míe  qiie  faayadei  é  reeibidet  por  Cercen  mayor  de 
laedicbis  nioey  beUmeres  al  dicho  Joen  deTovtr,  é  na  á 
otra  persona  alguna,  é  obedeseedei  sus  mandemientoe  y  é  ilu- 
des é  cumplades  todas  las  cosas  y  cada  una  dcllas  que  vos 
mandare  de  parte  del  dicho  Señor  Rey  é  mía,  é  cuan  bastante 
c  cumplido  podar  como  yo  be  é  tengo  del  dicbo  Señor  Rey 
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|m  b  miD  dklio»  é  para  cada  cosa  dello ,  tal  y  tan  coBiplido 

é  bastante  lo  otorgo  6  ¿6  ni  dicho  ']^iiin.  de  Tovar ;  é  porque 
desto  ?eades  ciertos ,  envió  vos  esta  Carta  ,  firmada  de  mi  nom* 
bre  ,  é  sellada  con  mi  sello.  Fecha  á  veinte  días  de  Noviembre, 
aáo  del  Kasciaxicjato  del  iiuc&tio  Señor  Jesucristo  de  inU  coa» 
trocieotos  /  velai»  j  ñxmt  afiot»s£Í  AUraote» 

'1429         Concejos ,  é  Atcaldei  7  AlgBldles  ,  é  Merinos,  é  Rcgidoi* 
i6deDjc  fett  é  Oficbfei »  ¿  Hotii^  Bonos  de  todas  las  Ciudades  y  VI- 
—  Has  y  Logares  que  son  en  la  costa  de  la  mar  de  los  Reinos  de£ 
Rey  mi  Señor ,  é  á  los  Prebostes  y  Patrones,  é  Señores  de 
naos  V  galeas  é  barcas  y  halliners,  y  otras  íustas  cualesquier  ó  á 
cualquier  u  cualesquier  de  vos  q,ue  esta  mi  Carta  v ic redes :  Yo 
IX  Fadriqoe  ,  Almimnce  mayor  de  GistiJle  vot  enño  mucho  á 
saludar »  é  vm  &go  aber  que  el  dicbo  $d&or  Rey  m  envb  i 
étdÍT  por  su  Carta  firmada  de  su  ncmbie»  é leUide  000  so  lello^ 
^ae  el  envía  á  mi  á  armar  é  fiicer  armar  cierta  flota  de  neos  y 
galeas  é  baÜíners  que  agora  es  50  merced  de  rrinndar  armar, 
para  la  cual  dicha  armada  son  menester  las  galeas  y  naos  y 
Dalliners  que  en  esas  dichas  Ciudades  ,  Villas  y  Lugares  de 
¡a  costa  de  la  mar ,  y  en  cada  uao  delios  ha  ú  hobiere ,  por 
k  cotí  didis  Caríi  me  da  poder  cumplido  pare  que  ka 
yo  embargue  y  puede  emberfar,  y  tengadei  eoioari^adeiy  «e- 
gnn  mas  largamente  en  k  dicha  Carte  del  dicho  Señor  Rey 
se  contiene»  la  cual  ó  su  traslado  della,  signado  de  Escribano 
ptSblico  ,  vos  será  mostrada  ;  é  agora  sabed  qae  cn-vio  üUá  á  N, 
para  que  embargue  y  tenga  embargadas  todas  las  naos  é  galeas 
é  ballíners  que  en  los  puertos  desas  dichas  Ciudades,  Villas 
y  Lugares  de  la  costa  de  la  mar  estuvieren  6  ende  vinieren ,  por- 
oue  ¡asi  cumple  d  tervfcio  del  dkbo  Sefior  Rey ;  por  en* 
de  por  vertod  de  k  cromcia  á  mi  dtda  por  el  dicho  Señor 
Rey  para  vosotros ,  vos  maada  d«  ptrte  del  didbo  Siior  Reyt 
é  ruego  é  digo  de  la  mía ,  que  embargucdes  y  tengades  em- 
.bargadas  las  dichas  naos  v  galeas  y  ballíners  quel  dicho  N  ,  de 
parte  del  dicho  Señor  Rey  é  mia  en  su  nombre ,  vos  que  dijere 
embarguedes ,  que  son  necesarias  para  ir  en  la  dicha  armada  ea 
servicio  del  dicho  Señor  Rey »  ¿  que  las  non  deserobarguedoi 
por  ningeoe  ni  alguna  laaoa  qner  sfa»  sin  pftmoDNneiMe  Im^ 
ber  maodamkoto  sobre  ello  eipeckl  del  oidio  Sefior  Re^, 
6  mío  en  n  nombre  (  é  por  esta  mi  Carta  dó  poder  cumplí* 
do  segund  que  lo  yo  he  del  dicho  Señor  Rey  al  dicho  N  ,  paia 
que  pueda  facer ,  c  íaga  todos  ios  requirimieotos  y  protestacio- 
nes y  emplazamientos  ,  y  tedas  las  otras  cosas  ,  é  cada  una 
d ellas  que  vos  yo  mismo  íaria  y  podria  facer  á  ello  presente 
siendo:  é  ios  nnos  ni  los  otros  no  fiig^des  oi  fag^n  ende  ai  por 
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algana  manera  so  pena  de  la  merced  dei  dicho  Seáor  Rey  ,  é 
de  las  penas  en  fai  Sdm  m  Gtrta  contenidas :  4  desto  vos  en- 
yño  enm  ná  Carta  innada  de  nt  nombn ,  é*tladt  M  mi  fetlo» 
F«ciui  dka  é  seis  dias-de  Dicióvbfe,  año  delNmiailtirto  de 
Sifor  jMCiiiiadtmiljoaMráciiacM  yiúamy 


Martin  López  de  Córdoba ,  Jurado  de  la  mny  Noble  Cíu-  1419 
dad  de  Córdoba,  Pagador  mayor  de  la  armada  que  el  Rey  raí  lo  de  Dic 
Señor  manda  facer  en  la  costa  de  la  maf  de  OMtUla  ,  el  ano  ■ 
que  Tiene  del  Sefior  de  lopoocsox  afiot :  Yo  D.  Fadrique ,  AI- 
■aimiite  de  Oistilla  ,  vos  envío  modio  á  «Indar ,  cono  aqvel    '  * 
pora  qoltn  OMicha  honra  i  loen»  ventora  querría.  Fago  voe 
DOr  que  mi  voluntad  es  que  mí  hermano  Juan  de  Tovar  sea 
Capitán  mayor  de  las  naos  y  ballineres  que  el  dicho  Señor  man- 
da armar  en  la  dicha  costa  el  dicho  año ;  é  por  ende  eu  virtud 
de  la  creencia  á  mi  dada  por  el  dic^o  Señor  Rey  para  vos ,  os 
■Mindo  de  so  porte»  é  roqgo  í  digo  de-lo  nía »  qoe  náyades  por 
Capitao  da  las  dkbat  saos  é  bolMOM-  al  dkho  Joto  dt  Tcrvaiv 
é  lo  lOBodades  é  hg^áts  recudir  con  tod«  lu  cnantías  de  ma- 
ravedís que  por  rason  del  dicho  capitanage  6  ¿e  sueldo  ,  6  tñ 
cualquier  otra  manera  le  pertenece  haber:  é  desto  vos  envío 
esta  mi  Carta  firmada  de  mi  nombre  ,  é  sellada  con  mi  sello. 
Fecha  á  veinte  días  de  Diciembre,  año  dei  Nascimiento  dei 
nuettio  Señor  Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  é  veinte  é  nue- 
TO  •ftot.'saEl  Álminmio. 

Juan  de  Silva ,  criado  del  Vígf  noestro  Señor ,  é  su  Notario  i^tp 
de  Toledo,  Alcaide  de  las  Atarazanas  de  la  Villa  de  Santander,  10 de 
por  el  dicho  Señor  Rey ,  é  Gonzalo  González  de  Seiien  ,  vues- 
tro Lugarteniente  en  el  dicho  oficio,  é  á  cualquier  de  vos  que 
esta  mi  Carta  vieredes:*  Yo  D.  Fadrique,  Almirante  de  Castilla, 
vot  fago  téitt  que  el  dicho  Señor  Rey  vos  envía  á  mandar  por 
ODO  so  carta » firmado  dato  m>BilNOt  o  fallada  ooo  io  lotio «  qoo 
ate  dedes  é  otorguedei  lia  galeras  que  vos  6  cualquier  de«voa 
por  el  dicho  Sefior  iUrf  tanedet  00  la  dicha  Villa  de  Santan- 
der, ó  á  la  persona ,  ó  personas  que  vos  yo  dijere,  ó  enviare  de 
su  parte  con  mi  Carta  firmada  de  mi  nombre  ,  é  sellada  con  mi 
sello,  según  mas  largamente  veredes  por  la  dicha  Carta  del  di- 
cho Señor  Rey ,  ó  por  su  traslado  signado  de  Escribano  público: 
por  ioda  fot  amodo  de  parte  del  dicho  Señor  Rey ,  6  ruego  é 
aUp  de  la  fldoy  dadas  4  otorgoadas  loego  á  J  uao  Ootiarm  de 
VillapadianMi  ima  da  las  dichas  salani  ^e  vos  por  el  dicho 
Señor  Rey  tenedes  co  la  dicha  Villa»  qoa  ol  dM»  Joan  Go- 
tianas  qoisiaia  tomu  y  asoo^Brt  panoi  y  ipfr^a,  jpaana  ao 
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oa  seguDd  ^  d  dicho  5«ifif  Rey  tos  onvU  i  nadif  por  Jé 

dicha  su  Carta  ,  por  cuanto  mi  Yolantad  es  que  el  dicho  Juan 
Gutiérrez  sea  patrón  della »  é  vaya  comiso  en  ella  en  servicio 
de!  dicho  Señor  Rey,  e'  dándole  la  dicha  galea  al  dicho  Juaa 
Guiierrez  Je  Villapadierna ,  como  dicho  es,  yo  por  esta  mi 
Carta  me  otorgo  por  contento  de  ella  t  así  como  si  á  mi  mesmo 
la  diesedet  é  otorgyedcf :  d  do  ftgpúcf  ende  ti  so  pene  de  la 
jBcrced  del  dicho  S«Mr Rey ,  ^  df  lai  penas  m  la  dlchemGem» 
oootcsidas :  é  desto  vos  envió  esu  ñrmada  de  mi  nomhfc  f  i  aelhn 
áikcpa  mk  mUo*  iíccha  á  xxde  J>kíenibie  «fio  de  iioocsoxxti. 

Con  cejo  ,  é  Corregidores ,  tí  Alcaldes,  e  Alguaciles  y  Me- 
rinos y  Caballeros  y  Escuderos,  Regidores  6  Homes-Buciios  de 
lodaa  las  Villas  y  Lugaret  de  la  cosu  de  la  mar  de  Castilla ,  vol 
eofio  mocho  Mlodir»  é  vos  fi^  lAtt  jo  0«  Fedriqoe  »  Afani- 
imir  de  Cesdllt*  qoe  mened  del  Rejr  mi  Sdku  m  de  anoder 
armar  en  esa  oosta  ciertas  gáleras,  ee^W  tttf  largamente  veredes 
por  la  Carta  del  dicho  Señor  Rey  |  o  por  su  traslado  signado  de 
Escribano  público,  que  en  esta  razón  vos  será  mostrada:  é  agora 
sabed  que  píira  armar  é  facer  armar  la?  dichas  galera*;,  yo  en- 
vió a  la  Villa  de  Santander  á  Juan  de  Viilapadierna ,  c  á  otros 
Caballeros  y  Escuderos  de  mi  Casa  »  que  han  de  ser  Patrones  de 
lal  dichas  galerai:  é  por  ende  _por  ^vi^tiid  de  Je  dieba  creeods-' 
á.«Bi  ciada  por  el  dicho  Seftor  Kftjr»  l^os  mando  de  su  parte,  é 
luego  ¿  digo  déla  mía,  que  cada  que  el  dicho  Juan  de  YilUipa- 
dierna,  é  los  otros  Caballeros  y  Escuderos  que  yo  allá  envío,  en 
la  manera  que  dicha  es,  fueren  á  esas  dichas  Villas  é  Logares,  é 
á  cada  uno  dellos  ,  que  vos  los  rcscibades  bien  ,  é  fagades  toda 
hpora»  é  les  dedes,  sin  dineros,  las  posadas  que  á  los  sobredi- 

chM  >  jr  á  lo»  qne  con  eUoe  fimrefi  eean.  seefesadaa;  pera  en  qoe 
pom  «11  «1  tiempo  que  ende  etiovieien  »  é  Tiaades  y  1er  otras 

cosas  qüe  oecesarias  hobiereo  por  sus  dineros ;  é  por  idíMd  de 
la  dicha  creencia  á  mi  dada  por  el  dicho  Señor  Rey  por  esta 

Carta  doy  poder  al  dicho  Juan  de  Villapadierna  para  que  en 
la  dicha  razón  vos  pueda  facer ,  é  faga  todos  los  pedinüentos  é 
requerimientos  y  protestaciones  y  emplazaoiientos,  é  todas  las 
oiX'db  cosas  que  yo  íaria»  é  podria  facer  :  é  no  fagades  ende  ai 
ao  peoa  de  la  merced  átl  dicho  Seflor  Rey ,  é  de  diea  mil  dmh* 
iifoÁ  á  Doo  de  vos  para  la  A-Cánoiara :  é  porque  de  esto 
asedes  ciertos ,  di  esta  mi  Carta  firmada  de  mi  noinl)re»y  se- 
llada con  ini  sello.  Fecha  á  veinte  dias  de  Diciembre  ,  año  del 
Nascimiento  del  nuestro  Señor  Je5ucrí<;ro  de  mil  é  cuatrocientos 
é  veinte  é  nueve  años.  =  El  Almirante.—  Yo  Fernán  González 
de  Setien,  Secretario  y  ChancllUr  del  dicho  Señor  Almirante) 
la. fice  esqcibii  por  &u  mandado. 
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Martin  López  de  Córdoba ,  amigo ;  yo  el  Almirante  de  Cas-  1420 
tilla  vos  envió  imkIm»  d»  Nihidar  como  aquel  por  quien  de  gi»*  aodePie. 
do  Mm  todas  las  coaas  que  á  honra  vucttra  cuniplaos  ftpo  vos  ssasssss 
faber  que  yo  envió  abi  á  la  Villa  de  Santander  á  Joan  Gutier*» 
■es  de  V  iíiapadierna ,  é  á  otros  ciertos  Caballeros  y  Escuderoi 
que  han  de  ser  Patrones  de  las  galeas  que  en  la  dicha  Villa  se 
han  de  armar,  con  las  cuales  dichas  galeas  el  dicho  Juan  Gu- 
tiérrez de  Villapadknia  ha  de  venir  á  mí  á  la  Ciudad  de  Sevi- 
lla,  é  por  ende  por  virtud  de  la  creencia  á  mi  dada  para  vos 
pac  inl  Sefior  el  Hay ,  voa  mando  do  sn  fjarto,  é  mego  é  digo 
da  k  mía  y  que  pongades  toda  la  daligenda  para  qoe  las  dichas 
gMeas  saan  armadas  é  prestas,  lo  m$s  mofomente  que  sar  potáM, 
pera  que  el  dicho  Juan  Gutiérrez  y  los  otros  Patrones  puedan 
partir  con  ellas  para  mí  lo  antes  que  ser  pueda ,  para  que  por 
cansa  deilas  no  me  detenga  ,  en  lo  cual  faredes  servicio  v  placer 
al  dicho  Señor  Rey.  OtroM,  de  parte  del  dicho  Señor  Rey  vos 
mando  <¿ue  dedes  y  pa&uedes  al  dicho  Juan  Gotierrez  y  á  los 
otros  Patrones  soso  diáos  todos  ka  maravedises  que  deben  ba«» 
ber  por  raaon  de  kadidios  patvonages»  é  esomasmo  de  su  si»U 
do  para  ellos ,  é  para  ks  bornes  de  armas  que  han  de  ir  ooii 
ellos  en  las  dichas  galeas  en  servicio  de!  dicho  Señor  Rey  ,  <:e- 
gund  se  acostumbro  á  pagar  en  las  otras  armadas ,  ¿  c!  dicho  Se- 
ñor Rey  y  vos  manda  :  é  porque  dcsto  scadcs  ciertos  envío  vos 
esta  mi  Carta  ñrmada  de  mi  nombre ,  y  sellada  con  mi  sello. 
Fodui  á  veinte  dias  de  Diciembre  >  afio  oal  Masdmiento  de  nues- 
tro Safios  Janicrisio  da  «dt  y  coacrodantoi  j  veínte  y  meto 
años. 

Martin  López  de  Córdoba,  Pagador  de  la  armada  que  el  1^29 
Rey  mi  Señnr  manda  hacer  en  la  costa  del  mar  el  año  que  vie-  Diciembre, 
ne  del  Señor  de  loccccxxx  años,  e  Ruy  Gutiérrez  dj Escalante,  ^,„— 
Armador  de  la  dicha  costa  »  á  Juan  Fernandez  de  Panames ,  é 
Fernán  González  Marin ,  Tenedores  del  pan  que  el  dicho  Señor 
Rey  manda  comprar  para  la  dicha  armada,  é  Juan  de  Escalante, 
Tenedor  del  Almacén  de  las  armas  del  dicho  Sefior  Kcy  en  la 
Villa  de  Santander ,  é  á  cualquier  6  cualesquier  otras  personas 
que  por  el  dicho  Señor  Re^^  hayan  de  haber,  é  facer  cerca  de  lo 
suso  dicho  é  cada  cosa  dello  ú  cualquier  de  vos  que  esta  mi  Carta 
vieredes:  Yo  D.  Fadrfque  ,  Almíranrc  mayor  de  Castilla  ,  vo<  fago 
saber  que  el  dicho  Señor  Rey  manda  por  un  su  aibaiá,  lirraadode 
SU  nombre ,  que  yo  pueda  poner ,  y  poiiga  por  mf  tm  Escribano 
SD  k  dkha  armada  que  el  dfcho  Síeftor  Rey  manda  armar  el  di* 
dK>  año  ,  para  que  todos  los  maravedises  ^  é  pan ,  4  armas  qno 
vos  é  cada  uno  de  vos  habedes  de  dar  é  pagar  para  armar  la  di- 
cha ¿ota,  que  k  dedes  y  paguedes  por  ante  el  dicho  mi  £acri« 
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baño,  c  por  el  dicho  so  albalá  ,  mandó  á  los  íOí Contadores  de 
las  cuentas  que  vos  resciban  en  cuenta  todos  los  maravedises  y 
pan  y  armas  que  mostraredes  que  dieredes  y  pagaredes  en  Im 
dicha  armada  ea  la  manera  qae  dicha  es ,  é  no  en  otra  manera, 
aegBlld  ^oe  todo  lo  lobre  dicho  é  cada  cota  dello  mat  Itr- 
gaitteitt  le  cornteno  en  el  dicho  tlbklá  de  hi  mercad  qoe  d 
dicho  Señor  Rey  mt  fizo  ea  la  «üdii  raaon  que  vos  ic^ 
nostrado  :  é  a^ori  sabed  qüe  mi  voluntad  es  que  N|  ve- 
cino de  N  >  sea  por  mí  Escribano  de  la  dicha  armada  do 
la  Villa  de  Santander:  é  por  ende  vos  mando  de  parte  del  di- 
cho Señor  Rey,  é  ruego  é  digo  de  la  mia  ,  que  todos  los  di- 
chos maravedises,  é  pan  é  armas,  é  otras  cosas  cualesquíer  que 
▼OS  ó  caaiesquier  de  vos  habedes  é  hobicrcdes  á  dar  é  pagar 
eo  le  dicha  eranda  ,  qoe  lo  dedet  y  pagnedes  por  ante  el 
dicho  N «  mi  Eacribeoo,  é  no  ea  ocni  manera »  según  que  el 
dicho  Se&or  Rey  voa  manda  por  m  albali ,  é  coímdo  aií  lo  fl- 
dercdet»  finredea  y  campUnedes  lo  que  el  dicho  Seftor  Rey  eoe 
manda;  en  otra  manera  protesto  que  vos  no  sean  recibidoi  em. 
cuenta  los  maravedises  y  pan  y  armas  ,  é  otras  cosas  cualesquiec 
que  así  díeredes  y  pagaredes  en  ia  dicha  armada:  é  cuan  cum- 
plido y  bastante  poder  como  he  ,  é  el  dicho  Señor  Rey  me  da 
y  otorga  por  el  dicho  su  albalá  para  Ío  suso  dicho,  otro  tal  y 
tan  cumplido  lo  doy  y  otorgo  al  dicho  N,  mi  Escriba^ 
no :  4  otrosí  t  ellende  <mscd  le  dd  mt  poder  comalido  pem  qOB 
fiesen  por  ente  él  aif  oomo  por  ante  mi  Eacribeno  todoa  loe 
dties  fechoa  qoo  pertenecen  l  la  dicha  armadt  t  é  desto  le  df 
esta  mi  Carta  irmada  de  mi  nombre,  é  sellada  con  mi  sello.  Fe* 

cho  á  días  de!  me?  de  Diciembre ,  año  del  Nasci'^ 

miento  del  nuestro  Seóoc  Jesucxisto  de  mii  é  cuatcocieom  d 
vcíotc  é  nueve  años* 
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JDf  la  manera  que  se  tomaba  el  fleitc  homenage  d  los 
Almirantes ,  y  como  lo  hizo  D,  Fadrique  íienriquez* 
Ordenanza  que  este  formó  para  el  gobierno  de  la  ar^ 

mada  de  su  mando  en  el  ano  de  i^jo.  M.tnusciito 
antiguo  que  existia  en  la  Biblioteca  que  íue  del  Con- 
de de  Goiuiomar,  ea  V»ilitiduiid ,  düude  i*i  copió  JDuu 
Juan  Saos  eu  i  boj* 

J^e  la  manera  en  que  debia  tomarse  el  pleito  homenaje 

Ea  eiti  mnera  se  ha  de  tomar  el  pleito  homensge  Í  los  AI* 
mirantes  segand  lo  tomó  el  Conde  D.  Johan  Alfonso  t  Conde 
de  Niebla,  á  D.  Ferrand  Sánchez  deTovnr,  Almirante  de  Cn<;- 
tilla,  cuando  fue  con  veinte  galeas  armadas  de  Castilla  conira 
Portugal,  é  venció  veinte  é  dos  galeas  portuguesas  |  6  las  levó 
presas  a  Seviiiu  \ 

£1  Conde  D*  Jobao  Alfonso  de  Ommian ,  Conde  d»  NIeblm 
nbed  que  en  tm  nMoem  te  Imi  de  Telar  el  Bctandeite  B<al  t  é 
después  de  velar  en  la  manera  fegnnd  por  eate  escrito  veredei 
ordenado  debaio  ,  habedes  de  tomar  el  pleito  é  homenage  en  lo- 
gar del  Rey ,  á  vos  «o  sa  nombcet  al  Almirante IX  Ferrand 
chez  de  Tovar. 

Primeramente  se  ha  de  poner  el  sábado  en  la  noche  el  Hstan- 
darte  cogido  eo  el  Altar  mayor  de  Santa  María ,  é  halo  de  velar 
el  .  Almirante  con  Caballeros  é  Xacnderoi  de  so  mesnada  >  é  con 

loe  otros  Sennores  Caballeros  d  BiCOderos  de  la  Cibdad. 

Otrosí :  en  la  mañana  de  qoesea  iFelado  el  dicho  Estandarte» 

ha  de  decir  h  Mi^a  el  Ar7:obÍ5po  ,  o  uno  de  los  Sennores  mas 
honrados  de  in  Iglesia  ,  é  desque  sea  dicha  la  Misa,  base  de  po-  ' 
ner  el  Estandarte  en  la  vara  cerca  del  Airar  mayor,  enhiesro:  é 
halo  de  tener  ci  Patrón  dei  Almirante,  t  el  Almirante  tendrá  la 

aeoo  derecha  ea  <l  fiwte  ^ne  haya  fecho  el  pleito  á  homenage 

I    Esta  batalla  naval  se  tuvo  cerca  de  Saltes  u  de  iiuelva  el  dia 
de  Julio  de  1 3  8 1 .  Fernán  Sancfaei  de  Tovar  fue  et  vigésimo  segundo  Al-i 

mirante  de  Castilla,  y  de»pues  de  haber  hecho  grandes  servicios  al  Rey 

Sv.itr'rv  de  pestilencia  estando  ohre  T  '  boa  d  aro  Véase  la  Crónica 

éeí  liey  D.  Juan  1°,  año  3  cap  4  <>,  v  síRo  6°  ,  cap.  1 1 }  7  lat 
J>iffúdadii  de  Castilla  de  Salazar  de  Mcnduza  ,  iib.  u ,  cap.  i6« 


4o8  AtmRATmMso  mayor 

i  nuestro  Seftor  el  Rey ,  6  á  so  mandado :  é  lae^o  esto  fecho  ha 
se  de  levar  el  dicho  estandarte  á  la  galea  del  dicho  Señor  Almi- 
rante á  lo  poner  en  ella  con  la  mayor  solenidat  que  ser  pueda. 

Yo  obeJesco  con  debí  Ja  reverencia  esta  Carta  efe  mi  Rey  é  de 
mi  Señor  natural  ,  ai  cuai  Dios  deje  vcvir  e  regnar  por  muchos 
buenos  tiempos  ^é&tó  presto  é  me  place  de  la  compUr  seguud  i^uc 
e»  «1^  se  cootieiMt  é  tomo  é  roMibo  ea  nombre  4t  mi  Mor  el 
Rey  el  dicho  Ettaodarte  é  por  éi  el  podeiío  que  por  el  dicho 
mi  Señor  el  Rey  me  es  dado* 

Almirante  Señor :  ¿ fasedea  á  mi  Señor  el  Rey,  é  á  mi  eo  so 
nombre,  pleito  é  homenage,  como  Caballero  é  Almirante  ma- 
yor de  Castilla  por  mi  Señor  el  Rey  D.  Henrique  c  deste  Regnoj 
gunrd:indo  Dios  Je  torinenta  presurosa  de  la  mar,  e  de  cneini- 
gos  adversarios  de  mi  Señor  el  Rev ,  de  dar  buena  cuenta  ver- 
dadera ¿  icai  c  cierto  recabdu  <i  mi  Scüor  el  Rey  ,  u  a  su  man- 
dado  de  cale  Estandarte ,  que  yos  yo  agora  en  su  nombre  en* 
trego » é  de  toda  la  otra  flota ,  así  galeaa  como  Daos  é  bacchas,  é 
como  de  anlesquier  otros  oavios  é  fustaa  qoe  soo  amtuí^,  é 
que  agora  se  arman  i  armaren  de  aqa(  adelante  do  vos  fueTdes> 
Otrosí  t  i  fasedes  pleito  é  homenaje  al  dicho  Señor  Rey  »  é  á 
míen  su  nombre,  que  fagades  guerm  guerreada,  é  p27  contra 
los  sus  adversarios ,  segund  que  mi  Señor  el  Rey  vos  lo  "'^'M^f 
todo  é  mandare  ó  enviare  mandar? 

Otrosí :  i  fasedes  pleito  é  homenage  ai  dicho  S^íioí  Rey,  é  á 
mí  en  su  nombre  que  rescibades  bení^oa  6  l^lmente  al  dicho  mi 
Seior  Re/i  d  á  sb  tumdado»  ps^^aáo  6  altado  en  tiempo  é  s»> 
aon  qoe  sobre  jtUo  fiierdes  requerido  por  el.dieho  Se&or  R«v ,  6 
por  so  mandado ,  é  de  lo  rescibir  6  poner  en  la  flota  al  dtdio 
leñor  Rey,  <5  al  so  mandado ,  cada  w  é  tiempo  qoe  sobre  ello 
i^rdes  requerido  como  dicho  es  ? 

Otrosí:  l  prometedes  ni  dicho  Señor  Re}'  6  i  mi  en  su  nom- 
bre que  si  vos  el  dicho  Aimirante  ,  6  el  que  por  vos  puíier- 
des,  hohierdes  vista  por  cierta  sabiduría  de  ilota  de  enemigos 
mas  poderosa  que  la  vuestra  ,  que  la  que  vos  levar  des ,  que 
hayades  vuestro  Consejo  sobre  ello  con  los  Caballeros»  é  Bsev** 
deros»  é  Patrones»  é  ^Viaeitres»  é  Cteitres»  6  Maiaanmi  ^oe 
van  en  Ja  dioha  flota»  6  con  la  mayor  parte  dellos,  peiqnc 
▼os  con  ellos  TMdes  é  examloedes>  é  hayades  vuestro  Con* 
sejo  en  las  cosas  que  fueren  mas  compHderas  á  servicio  de  nues- 
tro Señor  el  Rey ,  é  á  honra»  é  goarda  soya  de  la  Casa  Real 

de  Castilla  ,  como  dicho  es? 

Después  desto  quel  dicho  Almirante  D.  Fermn  Sánchez  de 
Tovar  nso  el  dicho  pleito  é  homenage  al  dicho  Conde  D.  Jo- 
dian Alfonso  de  Guzman  en  nombre  del  dicho  Señor  Rey  •  •  •  • 
 •  •  •  d  dicho  Señor  Abníiante  entrególo  el  Ertasteieá 
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Ifiav  Mcolots  Bomlf  «t  Patrón  ' ,  é  el  dicho  lltoer  Mtculoso 
Bonel  fizo  pkítoé  homenage  de  lo  dar  el  dicho  estandarte  al  di- 
cho Almirante  airado  ó  pagado  á  él »  ó  i  sa  miodado  ó  $1  di- 
c^.Señot  Re/. 

Pigko  iiomenage  que  se  tomó  d  D.  Fadrique ,  Almirante 
de  Castilla ,  cuando  y  cómo,  • 

•  ♦ 

En  .Cita  ntoers  fberoo  fechos  los  autos  i  la  honra  de  su  es- 
tado é  preemiiieiicta  á  D.  Fadrique»  Almirante  tnajor  de  Castf* 
lia,  por  el  mny  esclarecido  é'.poJeroso  é  Serenísimo  Rey  Don 
Joan,  cuando  el  año  del  Señor  de  mil  é  cuatrocientos  é  trcin-  1430* 
ta  años  el  dicho  Señor  Rey  mandó  armar ,  y  se  armaron  en  Se-  , 
villa  é  en  la  cosía  de  Vizcaya  con  Santander  veinte  galeas  é 
treinu  naos  mayores,  é  cinco  balleneres  é  una  carraca  contra 
los  Reyes  6  Reinos  de  Anson  é  do  Iteirra.  B  después  que  \m 
dicha  flotis  fue  armada  entro  én  ella  por  su  persona  el  dicho  AU 
mirante  en  SevillaytfÜK  Con  ella  émo  guerra  á  las  islas  de  Ibisft 
é  Mallorcas  e  Menorcas,  en  manera  qr^e  destruyó  6  qnemó  en 
ellas  muchos  edificios  é  otras  cosas ,  é  non  falló  otra  ilota  con- 
traria que  con  la  soya  pudiese  haber  batalla.  E  en  este  tiempo 
iucroii  turnadas  é  presas  por  sus  galeas  una  galea  de  Mosen 
Grao^  que!  Rey  de  Aragón  habia  enviado  con  sus  Embajadores 
al  Rey  de  Portottal ,  é  otra  galea  da  Moten  VillaoMfes  que  vé- 
ala db  la  Berbería  6  aportó  á  Ibiaa ,  donde  el  dicho  Sr«  Almi- 
rante estaba  con  la  flota  de  sos  galeas»  ca  las  naos  non  pudieron 
nlH  Henar  nin  llegaron  con       grnndes  calmerías  é  vientos  con- 
trarios, en  ios  cuales  fechos  c  aquella  guerra  estovo  é  andovo 
el  dicho  Sr.  Almirante  con  la  dicha  flota  fasta  en  fin  de  Setiem- 
bre del  diciiü  año  de  treinta.  £  en  este  medio  tiempo  el  dicho 
Sefior  Rey  de  Ouúlla  te  pases  con  loa  dichos  Reyes  de  Ara- 
gón é  da  Navarra  %  d  la  dicha  flota  de  las  dichas  veinte  gateas 
estovo  armada»  é  el  dicho  Señor  Almirante  con  ella ,  en  el  in- 
vierno en  el  Puerto  de  Santa  María,  que  es  entre  Jerez  é  Calis, 
fasta  que  entrado  el  año  de  treinta  6  nno  mandó  e!  dicho  Se-  ^A?,^' 
ñor  Rey  D.  Joan  armar  é  íornecer  las  dichri?  galeas  paro  fncer  • 
guerra  al  Rey  6  Reino  de  Granada »  é  desarmar  é  despedir  las 

r  Este  Afícer  "Slcolaso  Bonel  fue  también  de  Patrón  y  ConscHTO  de 
D.  Pedro  Niño  el  ano  de  1403,  y  dice  la  Crónica  que  era  uu  antiguo 
OlMUfto  Oenorei  mu¡p  smiidor  di  mae  4  biun  marinero ,  que  ksUa  td^ 
do  PéOrm  de  gétUras ,  f  s$  hMt  áKMsádo  en  otr9t  grmdes  feekos*  Par- 
le n,  cap.  i.o 

1    Concluyeron  7  firmaron  los  tra  XLcffS  trsgass  'for  daco  sfiot  ei 

día  2 s  de  Julio  de  1330.  Ferreras* 

TOMO  I.  FFP 
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dichas  naos  é  ctrraca  é  balleneres;  é  así  se  fiso  ,  saWo  ám  nsos  ' 
mayores  de  las  «^ue  ñncaion ,  é  se  armaron  con  las  dicha&  ga-*  | 
kas  el  dicho  año  de  treinta  ¿  ano»  é  fiesietoo  guerrm  oontra.  e  1 
Mtíao  de  Gnuiadft,  ¿  aun  el  «ficho  Scfioc  Rey  1>.  Joan  fae  por 
m  pertooe  ood  gwd  poder  de  gentes  dentro  en  la  Vega  do 
Gianada  mochoa  dias,  é  vendó  allí  mnd  poder  de  geiiM  do 
■K>ros,  donde  dísen  la  de  la  Figuera  . 

Hnhia  nlH  en  Sevilla,  cuando  la  dicha  armada  de  Araron  $e 
fiso  por  mandado  de  dicho  Señor  Rey  D.  Joan,  un  penden  RenI 
de  las  armas  enteras  de  Castilla,  bien  obrado  é  rico  de  oro  6  de 
teda.  Eal  tiempo  quel  dicho  Señor  Almirante  hobo  de  partir  de 
allí  é  <iüti¿s  en  la  ¿ota,  levaron  el  dicho  pendón  á  la  iglesia 
mayor  de  Santa  María  6  lo  telaron  allí ,  6  se  i.b ieron  todos 
loa  antoa  é  otiat  oe«o  qat  m  cootienen ,  é  íbieioii  ca  üena- 
po  de  D.  Facrand  Sandiaa  de  Tovart  cnando  dtai  partid 
coo  la  flota  contra  PortogaL 

Después  de  aqiiello  pi^i^on  el  didio  pendón  con  so  vara 
en  tinas  andas  cubiertas  ricamente,  é  levaron  las  dichas  andas  á 
pie  fasta  la  ribera  del  rio  donde  estaba  la  galea  Real  del  dicho 
¿eáor  Almirante,  D.  Henrique  de  Guzman ,  el  Conde  de  Niebla, 
é  D.  Pero  Ponce  de  León,  Señor  de  Marchena  ,  é  D.  Diego  de 
Ribera ,  Adelanudo  mayor  del  Andalucía ,  é  D*  Alfonso ,  Señor 
de  Lepe,  é  otros  mochoa  Calleros  de  Ja  Qbdbd  p  é  deloaco 
delloa  el  dkho  Seior  Aludíante  ooo  •ot  OiballeioB  «fOMdoa  á 
picb  E  allí  cerca  del  aspa ^  dicho  Señor  Conde  de  Nkfala  «POr 
maodado  6  Carta  del  iLeyi  en  presencia  de  los  otros  dichos  se- 
ñores Caballeros  tomd  é  resdbió  al  dicho  Señor  Almirante  el 
pleito  é  homenage,  6  las  otras  seguridades  contenidas  en  el  es- 
crito del  dicho  D.  Ferrand  Sánchez  de  Tovar,  é  le  entrego  ei 
dicho  pendón  ,  como  allí  se  contiene,  al  dicho  Señor  Almirante 
presente  ¿  á  Alfonso  Henríqoez,  m  primo.  Patrón  de  su  galea, 
so  cargo  del  dicho  pleito  6  homenage  ^uel  dicho  Micer  NifiD* 
loso  fiso. 

Ordfmmta  que  Jtíto  el  Almirante  D.  Fddrífte 
p4rsd^Mirm  diUmmadéubmwumeh. 

En  nombre  de  Dios  é  de  la  bienaventurada  Virgen  glorio- 
sa Santa  María,  á  la  caal  todo  fiel  cristiano  debe  rogar  con  gran 
devoción  le  alcance  !a  gracia  espiritual  de  su  glorioso  f  jo  Jesu- 
cristo^ Nuestro  Seáor^  porgue  todos  los  bienes  podamos  dél 

I    Esta  batalla  la  refiere  Mariana  en  el  Líb.  xxi ,  cap.  3.*  de  ai 
Hns  d$  Stfmffa,  y  es  la  gaaae  halk  copiada  por  orden  dd  Scte  ^Jf 
D.  Fdife  aaidBicotitl  en  k  tdm  Haaiaili  dr  iét  UuUm. 
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'  haber  é  ganar,  é  él  por  la  su  santa  pasión  é  misericordia  nos  los 

.  qaiera  dar  é  otorgar ,  port^ue  ante  el  siempre  seamos  salvos  6 

^         nos  quiera  ayadar  eo  todas  las  cosas  que  menester  lo  hayamos* 

'  AlBCO* 

Este  es  el  oidenamieMo  quel  muy  noble  é  muy  generólo 
Sr.  D.  Fñdtiqatf  Aloiiraate  mayor  de  Castilla»  inadild  facer  el 

año  del  de  mil  é  cuatrocientos  c  treinta  años,  que  nuestro  Se-  ^4$o. 

1  fiorei  Rey  O.  Joan,  que  Dios  mantenga  por  itiei^gos  tiempo<¡,aBSSBB 
'         mundó  armar  las  veíate  galeas  6  cuarenta  naos  para  tacer  guerra 

•1  Reino  de  Aragón.  E  mandólo  facer  por  donde  fuesen  regidas 
[  '  é  gobernadas  las  dichas  galeas  é  todos  loa  otros  navios  que  ea 
^  él  enuda  fiicsea.  B  aaandó  el  diciio  Sefior  Alminme  que  fiw^ 
'  ten  en  este  ordenamiento  trdnta  é  ocbo  leyes ,  é  que  todos  lot 
f  en  k  dlche  araieda  fueteo  les  geardMen  bien  4  oNBpUde» 

'  aeote. 

2  Cap.  1  qu^  fabla  de  como  íUben  ir  hu  ¿aUss  €H  ^9$  de  U 
*  j^alea  del  Almirante» 

y  Primeraniente  onando  en  lá  gsfen  del  Afanlfantie  foomo  fai 

'  SQ  trompeta  é  se  levaiitire«  qiie  todas  les  oHel  galeas  ^yen  en 
(  pos  déi.  £  ninguno  non  sea  osado  de  pasar  &  remos  ni  a  veles 
I        delmfe  le  galea  del  Almirente  ala  de  quedar  en  el  poenob 

Cap.  II I  que  fabla  en  que  manera  deben  facer  velas, 

Otrosf !  cnando  le  griee  dd  Aleslfint»  fedefe  veU  del  nr* 
timón    que  todas  les  otres  gslees  fagen  veles  de  los  arfliBoiiBe. 

E  coando  federe  vele  del  bastardo  *  les  otras  galeas  fagan  ve- 
las de  los  bastardos.  E  coando  hobieren  fecho  velas  todas  las 

galeas  6  alguna  galea  fuere  de  sobreviento  *  de  la  galea  del  Al- 
inirancey  que  vaya  de  solaviento  de  la  galea  del  Almirante: 
salvo  si  alguna  galea  fuere  pesada  de  las  velas,  que  se  aprove- 
che de  las  velas  que  se  podiere  aprovechar  fasta  que  llegue  á  la 

gilee  del  AleUnnicb 

v  Jbtimm,  %,  m.  La  vela  latina  ó  triaooilar  fM  te  oolocaba  ca  el 
palo  mas  próiiiBo  á  ht  popa  6  si  timen  t  de  donde  f«eee  tomó  d  nom- 
bre. Llamábase  tamUen  atf  d  niiaiio  psío  qae  eoficipendB  al  que  afaofa 

ic  nombra  de  mesana. 

1  Bastardo,  s.  m.  La  vela  tvíxiy  grande  que  se  ponia  en  la  entena 
OHUio  d  viento  era  poco  y  el  tiempo  bonancible.  En  este  sentido  se 

oibsntqpMCródMadsIXFbdcoKilbiBMu^Gaps.  11  y  as. 

t  SéketmH^  s.  m.  lo  aum»  y lielsiWiHfc 
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Ca?.  111,  que  fahla  por  qué  señales  conoscerdft  ^tu  ^ui^r^ 
mudar  Uu  Vilas  ia  ¿aUa  dii  Almirante* 

Otrosí :  ftoáo  lii  galeftf  de  nodie  á  remoe  é  ^««eii  en  It 
gikt  del  Ahninuits  doe  Unitenies»  eotlnidaa  que  quiete  lacee 
fém  del  artlmoD.  £  ú  vleten  luiet  codendao  qoe  qukfe  ÍÍMCr. 
til»  del  bastardo.  £  yendo  de  oodie  con  ei  ammon  é  vtevea  en 
k  qilee  del  Almirante  dof  Umteraat»  é  tirare  la  ana,  é  la  otra  em- 
toviere  firme ,  entiendan  que  quiere  tirar  el  artimon  é  poner  eX 
bastardo.  E  sí  fuere  con  el  bastardo  y  aligare  una  lanrerna  é 
después  ctra,  c  las  toviere  firmes  ambas,  enriendan  q;;L^  quiere 
tirar  el  bastardo  é  poner  el  artimon.  E  yendo  !as  gaVas  á  ve- 
las é  vieren  en  U  galea  del  Aliníraiuc  dos  lau ternas  jumas  ,  la 
una  alca  é  la  otra  baja,  entiendan  que  quiere  mudar.  £  cada 
Doa  gatea  responda  con  una  lanterna » é  téngala  firme  fttta  qoe 
hay»  amdadOf  porque  se  guarden  da  emparejarse  las  unas  á  lat 
otras. 

Cap.  IV,  quefabla  por  qué  stiUdts  e0m€frátí  ^  üsmm  H 
Srm  Aimirsníe  d  cornejo* 

Otrosí:  cuando  en  la  galea  del  h\miinnte  rieren  una  Jan- 
teroa  á  media  galea,  así  á  remos  cojijo  á  veías,  entiendan  <^ue 

UanM  &> consejo,  i  vengan  todas  las  galeas  nnn  i  nnay  en  tal 
manera  qoa  no  se  empachen  con  la  g^ea  del  AUmfante  ^  si  tas 

unas  o»n  las  otras.  E  después  que  hobieren .  fabkdo  tírense  i 
íbera  por  dar  lugar  á  las  otras.  £  eüando  las  gakai  al  ancla  ,  é 
▼teran  una  bandera  i  media  galea ,  como  dicho  es,  entiendan 

que  llama  á  consejo.  E  venga  cada  patrón  con  un  cómitre  en  so 
copano  *  n  la  r.a'ea  del  A  ¡mirante-  É  esto  me?mo  tapan  tndos  los 
maestres  de  las  naos  i  barcas  que  lú  estovieien  é  podiereu  ve» 
nir  ai  dicho  consejo. 

Gap*  V,  que  fabU  di  ia  stñal  qui  Wfám  m  ia  ¿aifs  M 
AÍmirmnt€  en  tiempo  forzoso* 

Otrosí:  acaesdendo  á  las  galeas  nn  tieiiipo  forsoso  de  no- 
che, é  vieren  en  la  galea  del  Almirante  una  lanterna  cerca  del 
faron  %  todas  las  otras  galeas  ponga  cada  una  la  suya  é  téügi- 

« 

I  Cofnnn  ,5.  m.  El  barco  pequeño  del  servicio  de  una  nave  mayor, 
como  iancíias,  l)ote&,  &u  Hallase  usada  esta  voz  en  la  Ción.  de  D.  Pe- 
dio NilSo,  Part;  n,  cap.  14. 

a  Ksraa,  s.  m.  Lo  mismo  qoe  Fanal. 
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li  ifme  toda  U  noche ,  porque  se  guarden  las  nnas  i  las  otxai» 

Caf«  ti  *  ^ue  fmkU  ék  U  MtHéd  que  verán  m  U  ¿aUa  M 
MmafáiM$  cuernéU  t9rrkf§  á  earbU  HC9m 

Otrosí:  siendo  el  tiempo  tan  for^roso  porque  non  pediesen 
mantener  velas  ó  por  non  poder  haber  puerto,  é  vieren  en  la 
galea  del  Almirante  tres  lanternas  al  pie  de  la  vara  del  pendón 
Real ,  la  una  sobre  la  otra ,  entiendan  que  non  levan  vela  nin- 
guna é  cortea  á  árbol  seoo«  •  ^ 

í  Gav«  fu»  que  fabla  de  las  itMit  que  deben  facer  m  ¡s 

¿dea  qu0  fdUcknn  Us  oferr^  6  U  ^itdsri  ai¿umm 

.  Otrosí;  faUesciendo  algunos  aparejos  á  cualquier  galea  ó  otra 

I  ocasión  y  alce  dos  ianteinas,  la  una  alzada  é  la  otra  abajada,  é 

las  <lot  foiíets  mat  cercanas  foroen  sobre  ella  é  qoe  la  acorran^ 
é  todas  1m  otras  «iltas  que  amdoan  é  tornen  sobre  ette^  £  si 
I  estoacaeacÍefeitedSa»alaettelpcadonEeal  ¿téagaolofi^^ 

ta  que  baya  acorro. 

Cap.  vnr ,  que  fabla  de  la  señal  que  farm  en  la  ¿alea  del 
•  Almirante  cuando  quisiere  posar» 

1 

,  Otroti :  sí  pof  aventara  acaesdere  que  el  Abnlrame  qnasle» 

j  se  posar  d*  oocbe  en  algún  puerto  6  lugar  coslqnier  ooft  onalp»' 

qgíft  tiempo ,  veniendo  á  velas  6  i  leaKS  »  é  Yietao  dos  lentes 

ñas  en  la  galea  de!  Almirante ,  la  i^na  á  popa  é  la  otra  á  proa, 
entiendan  ias  otras  galeas  que  quiere  posar,  r.  estando  posado  al 
ancla  el  Almirante  é  queriéndose  levantar ,  é  fuere  á  tal  tiempo 
que  non  podieren  huir  la  tormenta,  é  vieren  dos  lanternas  en  la 
^lea  del  Almirante  en  popa  jnntas,  entiendan  que  se  quiere 
Urantar* 

Cap.  IX ,  que  fabla  di  las  ssñalis  qu$  farán  hu  gedsos 
Citemdpfssisrs  nisbleh 

Otrosí:  si  por  aventura  se  levantare  nieWa  de  noche  ó  de 
dia,  que  non  se  vean  ias  unas  galeas  a  las  uiras,  é  en  la  galea 
del  Almirante  tocaren  la  trompeta,  que  todas  las  otras  galeas 
que  toviereo  trompetas  taogan  las  suyas,  porque  sa  goaxdaii  ias 
IKMS  i  Itt  otras» 
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Otrosí*,  coalquíer  galea  se  guarde  de  empadiar  á  la  sales 
de!  Almirante  ni  á  otra  ^let  á  remos  ni  á  velas.  E  cuando  la 
galea  del  Almirante  posare  al  ancla  en  cualquier  legar  ,  ninguna 
de  las  otras  galeas  non  posen  delante  deüa.  H  posen  ea  tal  ma— 
oera  ^ue  ooa  se  empachea  las  unas  á  las  otras. 

Gap.  Tif  Me  fahlm  de  eetm  nm  dihe  ir  á  Herra  eopam  á$ 
¿aUm  stguna  fasta  que  priwurmmnie  ^áfét  el  copam  de  Is 
jfmifét  £l  Aktkremtem 

Otrosí:  en  coalquler  lugar  que  eí  Almirante  posare  al  ancla 
ninguno  non  sea  osado  de  echar  copano  ca  tierra  sin  mandado 
del  Almirante.  E  si  el  copano  del  Almirante  fuere  á  Úetca^  to- 
das las  otras  gakas  savien  sos  cópanos  si  quisieren* 

Cabí  xn>  qmfahla  de  come  nm  debe  ir  ¿alea  por  Ms  ni 

OttOlCt  griea  ninguna  non  se  imote  de  la  emposfa  *  pwtm 
ir  á  tomar  asoa  ntn  Ma»  nio  pims  '  en  ríerm  nm  phn- 
cha  nin  cabollet»  pii«  wwjmá  ptm  tígaoá  sin  naadado  dtl 
Sr.  Aloiiraate* 

Cap.  xiir ,  qta-  fabla  de  como  non  debe  tocar  trompeta  ninguna 
de  ^alea  nin  de  nao  fasta  ^ue  primeramente  tanga  la  srom^ 
peta  del  Sr.  Akdrante. 

OliOif  t  fiingoao  «os  m  úmá9  de  tañer  trompeta  á  ffOO§Bff 
fiKtii  qoe  tioga  It  twipeia  de  la  galea  del  Señor  Almiraore.  S 
cuando  tafien  hi tfonpM d« k  91IM da  AloiifMie,  mámlu 
otras  trompetw  taogui  á  leoognw 

1  Emposta.  Fncoe  ser  d  ptc^s  ¿  ]«gv  dando  <«dtt  md^  6 

apostada  la  galera. 

2  Proís  ó  proiz.  Aunque  propiamente  «  la  piedra  (i  otra  cosa  firme 
en  tícrr:!  donde  se  amarran  la«  embarcaciones ,  según  se  ha  dicho  en  la 
nota  de  la  píg.  jo 2 ;  se  halla  usada  tambicn  esta  vo2>  como  en  cilslll* 
gar,  porta  misma  amtnra  óeable  oon  que  se  aienita  la  easfasvcacioii  aft 
d  pfok,  Aá  Ja  usan  SsrmiefltD  ea  él  at  Má^fMmtr,  p%*  $0^ 
v>oiiianB  en  sa  iMmttfo  wmtetsee  %  y  onos» 
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f  Otrosí:  sí  el  Almirante  enviare  alguna  glllea  i  la  guarda  ó 

á  otra  parte  cualquier,  que  pueda  tañer  la  su  trompeta^  asi  ca 
'      tima  COCHO  ea  la         á  reoogai  ra  oompaóa. 

Cap.  XV,  que  fahla  ^ué         dibf  factr  la  falta  vkfi 
Jiota  de  €nmif99* 

OtfMÍ :  coalqBlar  odee  qoa  cMOflmA  b  gURidhi  é  fimfl^ 
I»  de  enemigos ,  é  d  mere  tente  que  la  non  pueda  CMitirt  néA» 
gase  para  el  Almirante  con  el  pendón  Real  alto.  £  non  sea  osa- 

'        do  de  decir  las  nuevas  á  ninguno  fasta  que  las  diga  al  Señor 
^        Almirante.  E  si  fueren  dos  galeas  á  la  guarda,  é  vieren  pocos 
^         navios  de  naos  ó  barcas,  la  una  galea  siga  los  cavíos  é  la  otra 
galea  vengase  para  el  Almirante  con  una  bandera  en  proa  amai- 
nando '  fasta  ^ue  llegue  á  la  g^ta  del  Señor  Almirante. 

Gav.  XVI,  quefatU      eosmM  tkkm  itf  é$  h$  éilagdtA 
que  gameere  ál¿im  nenk  di  ium^fim 

Otrosí:  cualquier  galea  qne  ganare  navio  alguno  de  enemi- 
gos grandes  6  pequeños,  aunque  amainen,  que  el  piHage  de  so- 
Ere  cubierta  sea  de  la  galea  que  lo  ganare ,  salvo  aquello  que 
pertenesce  al  Hey,  oro  ¿  plata,  é  piedras  de  valor,  é  joyas  é 
I         piezas  de  paño  enteras  qoe  peiteuescaa  ai  dicho  Señor  Rey. 

Gap.  xvn,  que  fábU  eSr  tmm  HA^gtma  ¿éiks  non  Me 
bttítt  id  efefteíf  emJUia  de  enenUgi^  Hn  que  frtmtrek^ 
mente  embista  la  getks  del  Sr.  Atimemii  éh^gediu  gm 
Ummdaré*  E  que^Mirdi  Hm  k§  prat. 

Otrosí:  cualesqnier  galea  ,  u  galeas,  ó  galeotas,  ó  leños ,  6 
barquetas,  6  bajeles,  6  otros  navios  cualesqnier,  así  de  los  que 
nuestro  Señor  el  Rey  manda  armar  ,  como  de  los  que  van  á  par- 
tes, como  de  los  que  van  merchantes,  que  tomaren  cualesquler 
presooeros^  así  cristienoa  oimho  moros,  como  otros  cualesqoier 
qae  seta  eaemigoa  del  dicho  Sslbr  Mey,  qne  pongan  boeii  le- 
eibdo  en  eHos»  en  tal  manera  qne  kM  trayan  id  AJadfanle  6  al 

•  t   La  copia  decía  amaiando;  ptro  es  error  coaoddOf  poiqna émud 
nar  ^  b^jat    h  g^oogmáo  ImwJm,  la  baode»»  Ae»  aándo  aM  oa» 

6  kvanudast 
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que  poc  d  lo  hobicfc  de  haber»  «opeM  de  Ig  «  mtvcú 

Cap.  xvin  ,  que  fabla  de  como  mnpino  WM  H^  Qtmé^  de 
bcUir  si»  mandada  del  ir.  Almirante» 

Onosi:  fallando  alguna  ñota  de  eoemigos  que  sea  acanta 
que  quiera  pelear,  é  se  qnim  dcftoder^qoe  uioguna  ojilee  qoq 
fea  osada  de  etnbeicir  Cuta  que  la  salea  del  Sáor  Aloitnoce 
eihim » 6  iqsel  q«e  él  maaaaie  emhfitir> 

Cap.  XIX  ,  que  fabín  Vi*  cómo  ninguno  non  sea  osada  de  tomar 
'  cosa  alguna      lo  que  .//  Bsy  fertewsce ^  áaívo  de  h  ^ue 
estovi^r^  takre  cuhi^na, 

. ,  Otroaí:  fiüfauido  flota  de  eiamígos  é  desberatándok,  que  d 
provecho  de  sobre  cierta  q«e  aee  de  le  galea  qué  lo  gasere. 
£  qoe  el  ofo  é  la  plata ,  é  k»  peñoe  de  ofo  é  de  teda»  d  pie» 
dras  de  valor ,  i  piezas  de  paño  enteras ,  é  otras  cualesqoier 

co5as  que  a!  Rey  nuestro  Señor  pertenezcan,  qne  nínr^imo  sea 
osado  tí  mar ,  so  pena  de  la  merced  del  dicho  Señor  Rey. 

JS  sí  ci  Pairgn  ue  la  guiea  las  hubiere  ó  las  cobrare,  que  fas 
guarde  é  las  trayaál  Señor  Almirante.  £  si  oo  sopiere  de  ellas, 

Sa  fi^a  mucho  por  les  cobrar »  porque  nuestro  Señor  ei  Rey 
haya. 

jCap.  XX,  q^e  fabla  de  cómo  non  dehe  n  ^alcíi  alg¡mA  éí 
.  vela  de  am^^e  áim  mandado  del  Señwr  Almirante* 

Otrosí:  ninguno  non  sea  osado  de  ir  i  vela  alguna  de  ami- 
901  tía  mendado  del  Seior  JUaUiente.  Ecnelonier  gelee  que  d 
Almuaote  enviare  cootm  vele  algoaa ,  é  atnalnafe ,  d  mn  de 

enemigos  >  que  ninguno  noo  sea  osado  de  entrar  dentro,  salvo 
qoe  le  dé  caoo ,  6  que  la  traya  á  la  galea  del  Señor  Almirante. 

E  si  fuere  navio  qne  non  qui«;!ere  amainar  que  alce  e!  pendón 
Real  de  popa  é  faga  su  poder  para  la  tom;u  tasi.i  tanto  que  ei 
Señor  Almirante  le  envíe  acorro.  E  sí  el  navio  lucre  Je  amigos 
que  el  Patrón  traya  ai  Mac;si,i:e  ¿  á  iuá  Mít  indords  á  la  gaiea 
ael  Seflor  Almirante. 

Cap.  XXI ,  quefabU  eíe  cámo  tm  dehe  entrar  nh^tma  #fi  »#• 
v(6  de  enemas  que  ee  non  eUfienda* 

Omosí:  l;is  galeas  que  estovieren  á  Ja  g:iarda  ,  é  tomaren 
alguiiJ  iiüví  )  de  enemigos  que  se  non  dLticnda,  que  ninguno 
non  sea  o^do  de  entrar  dcatio  eu  el  dicho  navio ,  ^ivo  <¿uc  le 
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r»'  WK^»tUPaas»''  417 
éhcéto  l^wm  ffimt  é  lo  traya  á  la  galea  (M  M^.  AWntt^' 
Ct»  fi  !•  «trs  gmt  qiwdi  é  l¡«9»e  i  k  gowrdir      •      .  •  « 

CAp.  ttii  ,  que  fabLi  de  las  setudís  que  dshc  fascr  ¡a.  gaátm 
^ue  esttntüre  d  la^uarda^  é  ükrtfi&tm^  de  emmi¡g0S, 

Otrosí:  cualquier  galea  qbe  estovíere  á  la  guarda,  é  viere 
Ilota ,  sejiodo.  tme  q«»  mm  pudiere  llegar  á  do  «atevSaN  <l 
Seior  Almlnuite  de  día»  «be  naa  laoterna  ,  é  vava  tímmáoé 
albajándoki  fim  ^  Uegoe  i  la  gileft  del  Scftor  Auaimti. 

Cap.  txitt  ,  que  fabla  de  como  non  debe  galea  nin^tma  /r- 
vantar  pendón  Jatía  que  eu  ia¿AUa  del  Semr  Almitsmté 
levanten  el  suyo* 

r*»'  •••••  '  f* 

« 

mnguoa  fldm  0011  lee  oiede  de  leiwiiir  peodflw 
aiepiio  tea  que  el  Sefior  AlmlfaM  tetante  al  aa/o  de  prea, 
£  coindo  el  Seior  Almiinta  tíraia  el  iojoda  pfoa«  qae  «odai 
las  otras  «dm  tiren  loe  sajroe» 

■Cap.  XXIV,  que  fabla  de  como  cuando  alguna  galea  fuer  f  £ 
tomar  agua  que  tanga  su  trompeta  é  necia  su  gente  un 
'  pena. 

\ 

:OttoiC  t  it  alfana  gelet  fim  á  toiMT  agoa  d  Me ,  teafiere 
geste  en  tkm»  tanga  la  ea  noaapeta  pasa  fecoger  lo  oooipeia, 

* 

Cap.  xxt,  que  fabla  de  como  non  debe  galea  wklgmut€9t9i9» 
tir  d  otra  galea  ni  quebrantarle  remos*  • 

■  Otrosí:  cualquier  gelea  que  envestiere  á  la  otra  galea ,  é  le 
quebrasme  lanoai  qaa  el  Céailcee  qaa ibeia  calpanie  que  pa- 
gue una  doUa  por  oída  fanu»  qoe  quefareatara. 

Cap.  xxti  ,  quefakla  de  como  ningún  C6mÍiren9H  debe  inm 
teñdéjom  '  eUspnn  d$l  *d  fmsto  dUm umiiim  K 

Otrosí:  ningfind  Cómitre  non  sea  osado  de  tener  tendejón 
á  la  su  centioa  como  el  sol  fuere  pue^ttu ,  e  cualquier  que  lo  . 

I  Tendejón  f  s.  m.  £1  veoíorrillo ,  tienda  o  parage  donde  se  vcade 
Ülgnae  «en  per  menor. 

3  6MMM»aif.  ant.  BlcaHuete»  chnM  6]^pHreaq«iiaale|ee^ 
¿2.  tino  de  los  empleados  «n  una  nare.  En  este  sentido  se  halla  asado  IttP 
bien  en  la  CróaQacaüH^daI>»Mioliifio>paftB«ap»4.*       ..  . 

TOMO  U  OOO 


ka  ,  QMC  W  tOvltMt        ^fite  ^  OIA. 

Cap-  xtvtt  ,  i^;;^'  /^i^/.^  r/c  com  mm  Mnt  tmar  fmyfmrf 

Otrosí:  ninguno  non  sea  o?üdo  de  tomar  copano ,  ni  bateí, 
lá  coligúete  '  de  otro  uavio  aunado ,  ni  dé  grieta  poi  luer^a^ 
SO  pena  de  ig  cabeza^ 

* 

Ca»*  xxvm,  fiufabU  áf  fúmo  «mi  i¿f>#ji  #/itfr  Umhre  m 
m  en  nao  ,  mi  m  ttr»  >nmÍQ  armado  después  que 

Otrosí:  si  yendo  la  Mota  en  tierra  de  enemigos  como  fuere 
de  noche  é  el  Sr.  Airairante  mandare  poner  el  faroa,  que  nin- 
guao  non  sea  osado  de  tener  lumbre  alguna  así  en  galeas  coma 

oUQ^  uavio«  cuaies^uiei  ^ue  ca  U  dicha  armada  sean. 

Cap.  xxxx ,  quefakla  e&mo  t$s  komii  de  las  gaUai  wm  hám 

Otrosí:  es  merced  del  Srt  Almirante»  é  manda  que  ¡os  Pa- 
trones defiendan  á  todos  Süs  Escudero?,  é  Vasallos,  é  Nau- 
dieles  é  Remeros  ,  é  á  otros  cuaiesquier  homes  de  la  üota 
qiífí  oon  saquen  espadas  nia  puñales  nln  otras  armas  cualet- 

rier  en  tierra  ,  ca  sepan  qne  perderán  hs  armas  que  levaren; 
etarao  en  la  cárcel  íasta  tanto  que  sea  la  mexced  áú  ^r.  Air 
mirante  ó  de  su  Alcalde  mayor  de  la  flota. 

Cál^  Wí  j  fmfsbU  di  la«  quejará  ¡a  gaUa  qmt  W 

'HragaUú¡i 

-  OtKOfii  cwodb  qntn  ^oel  Sc«  Almkaata  «BamUia  «portai 

I  Coqucte ,  s.  ns.  la  embticicion  muy  pequeSa  y  manejable ,  ambot 
que  el  holt  ó  lancha  ,  como  boy  el  serení ,  chinchorro  &.c.  Coquett  es 

dimifíiitivo  de  Coca  que  en?  ima  nave  de  primera  mípnitud  que  sr  usó 
por  \n  monos  desde  el  siglo  xi  por  losKormaodos  é  ioglcscs,  y  despUfiS 
por  hit  dcma^i  iiaciono  marítuaat^ 

a  NmMéNmdiTQf^.m.lBX'HMtíbYJLt^étlt  aapBwEala 
IMda  «9  ifth  nrr ,  ky  a.*  uqKKfc»  Is  hombres  que  soo  fncmrter 
para  el  armamento  de  los  navios ,  se  dice :  Et  otrosí  Naadmtt » fm  m 
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algnna  galea  de  Id  su  flota,  é  viere  otra  galea  ,  I'eve  nna  van- 
dera desde  media  galea  á  popa  alzada  por  crujia.  E  otra  van- 
dera á  proa  alzada  ,  c  téngalas  firme  fasta  que  la  otra  galea  le 
responda.  £  después  que  le  respondiere,  ia  vandera  de  popa  lie^ 
vela  alzada  á  Mdti  galet.  E  Ift  6ttt  Tiodera  de  proa  tráya- 
li  mimáis  á  medk  galea  faiia  que  10  jooie  fe  loui  con  fe  otra. 
B  dfltptw  qne  fueren  juntas  ambas  I:  dos  9  tengan  la  ana  alando 
^  fe  otta  abajada»  B  si  fe  tvcta*  ^fea  om  xaspoiidiaR  eos  aaiai 
aefialcSf  aotiaftdÉB'qiio  as  da  aneari^os» 

Cap.  XXXI,  que  fabla  de  las  señales  que  ha  de  faser  cu.i!- 
quier  galea  que  estovUre  d  iaguaraa  p  é  ^ifrc  alguna Jiotit 
•  yendo  £or  la  mar, 

-  Otrosí:  si  la  galea  de  la  guarda ,  6  otia  cualquier  galea  da 
la  £oaa  qae  fuete  debute ,  yendo  por  fe  mar  i  las  vtlas  d  4 
remos,  a  vfete  algunas  velas  primero  que  fes  otras  galeas ,  alas» 
nos  Tandera  alta  endoia  dallaasteL  Eeoamai  wlatvferen,  que 
taitas  sefiaics  fiiga  con  la  bandera  por  aquella  via  por  donde 
1^5  viere  ,  alzando  la  bandera  <^  nhaiándola.  E  si  viere  primero 
tierra  que  las  otras  galeas ,  terna  la  baiidera  lirmean  ratoeociaMl 
del  mastei^  á  después  amainaiia  ha  esto  rnesmo* 

* 

Cap.  XXXII,  cjue  fabla  de  las  señales  que  fard  la  galea  que 
viere  4  otra  galea  de  noche ,  6  d  otras galeme  estando  d  la 
JpMtda  6  yendo  pTT  la 


Ajeabtdmdot  Wdsl»  de  noche  qttR  vieren  alcona  pkát 
nlzen  nna  feoterna  á  popa  6  otra  i  pM,  é  están  íunits  fasta 

qne  le  responda  la  otra  galea.  E  después  que  le  respondiere  la 
otra  galea  traiga  la  lanterna  que  está  a  proa  á  popa  ,  é  estén  ám- 
bas  á  dos  alzadas  juntas.  E  si  ia  otra  galea  ie  respondiere  con 
estas  seáales  >  entiendan  que  es  de  amigos* 

CkJti  xxnn,  que  fMa  de  como  defiende  el  Sr,  Almirante  d 


Orrosi :  n¡ngon4Balron ,  m  ningnnd  GAnitfe «  no 
dos  de  echar  Escódalos,  nin  Vasallos ,  nin  Naudíafeti  nía  Re 
a«os  en  iferra  rio  auiMfedo  dai  Sr«  Aiarirnta, 
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1  »  .  , 

mUi  ¿alfas  en  fákik9,  «A»  OI  MMldUb  MM  á». 

Otrosí:  ninguno  non  sea  osado  de  jtTgsr  dados  en  la  üofa 
nin  fuera  della  ,  en  público  nia  en  escondido,  so  pena  qoe  si 
fuer  hütne  darmas  que  perderá  las  armas  é  los  dineros  que  to- 
vier  al  tablero ,  i  estará  Ycinte  días  en  la  cároeL  H  si  tucre  Va* 
nllo  6  NincM  6  Oficial  cmlqDier  de  Iw  griets ,  que  pe«Mt 
Im  wtnm  é  kst  dlMcros  qae  tovierc  al  tablÑo»  é  estará  coa^ 
nm  din  en  la  presioQ.B  ti  íbere  Reacio* qoe  pcnlcfá  Im  di«- 
oerdsj  é  le  darán  ciento  azotes.  E  estas  penas  seria  por  la  pri- 
mera vez  que  los  jugaren.  E  por  la  segunda  vez  que  hayan  la 
pena  doblada.  E  esto  mesmo  por  la  tercera  vez.  E  sí  mas  per- 
severaren que  cualquier  que  contra  esto  pasare,  des|)ues  que 
fuere  pregonado  con  trompeta  por  la  ñota,  que  estén  a  la  pena 
qoe  al  Sr.  AlMhaitc»  d  el  lo  Ákilde  mayor  iet  isawiife  dar* 
fiorqoe  aa CManileaio  al  que  k»  húmt  é  pastni  é  á  loa  fo» 
j9  o^aiao  aea  aiuiplfti 

■ 

Cap.  xt^ív  ,  <^r/í  /^¿-/^  ¿/<f  roiwtf  cuando  llegare  cualqiái9 
^aUa  á  la  ¿alea  del  Sr,  Aimiranu  que  le  ja¿a  salva» 

Ocnití :  cualquier  «lea  aue  llegare  á  la  galea  del  Sr.  Almi- 
tattte  qoe  le  faga  la  salva  é  la  «me» 

.CAfb  xxxvi,  qmfabU  di  com  nm  é$k$  lám^fmiCkisUre  di 

Otrosí:  ningund  Cómitre  non  sea  osado  de  ir  en  tierra  sin 
mandado  del  Sr.  Almirante  ó  de  su  Patrón  ,  so  pena  de  tres 
doblas  de  oro,  nía  de  dormii  en  tierra  so  la  dicha  pena. 

Ca»>  xarUf  qui  fmtím  di €m»  ií Sf*  MmksmtfwunMféf^ 
.  snjstuweímm^im  í  kfimádi  mmmtti  f^tqmmijn 

Este  Ordenamiento  mandó  faser  el  dícfio  Sr.  Almirante 
IX  Fadrique  el  año  en  este  dicho  Ordenamiento  contenido  ,  i 
mandó  <jue  fuese  guardado ,  é  que  diesen  á  cada  galea  el  su^ro. 
£  que  ningimo  nio  aigooos  aon  fuesen  osados  de  ir  ola  paitr 
cootti  di  enoimniM  maneia ,  é  que  loguardtentodo  ép0r  to4e 
Mgimd  qoe  en  a  et  coatcnido» 
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Caf.  mxwnt »  qaifééU  M  que  fMéM  irntírm*  9$l»  mámm 

OmÁ  :  CDtlqiiíer  Patrón  ó  Cómitre  6  otro  home  cualquier 

qnc  pasare  contra  este  Ordenamiento^  si  fuere  por  culpa  del 
Patrón  de  cualquier  galea  6  nao  ,  que  pague  dics  doblas  de  oro: 
é  ú  fuere  por  culpa  del  Cómitre  6  de  Maestre  de  nao ,  6  de 
otro  navio  armado  cualquier,  que  pague  cada  un  Cómitre  de 
la  galea  que  pasare  contra  este  Ordenamiento ,  tres  doblas*  £ 
ctt  em  pena  mesma  oayan  loa  BttfoM  é  Umtam  dt  oaoit 
como  dioD  es»  qae  pasaictt  oooin  9aáfám  eoaa  de  lo  qoe 
Inediclio  es.  ^  n 


Cap.  xxxtx  ,  /////^n         kaber  Imm  ftnat  eonUnUiai  $»  uíé 
dicho  ordenamiento* 

£  todas  estas  penas  seaa  para  aquel  quel  dicho  Sr.  Almiran- 
te ftiicKt  metced  dellafc 

Otiosf:  cada  ono  de  loa  Cdmitraa  de  ka  dieliat  «leas  fen- 
gft  deofie  so  oopano  cada  tarde  á  la  galea  del  dicho  Sr.  Al- 
mirante para  qoe  le  den  ei  aoaibra  del  Santo  aoe  debe  haber, 

Ímesto  que  las  dichas  gnlens  e^tén  soSre  ancla  en  cualquier 
ugar  q'Tc  sea ,  salvo  en  puerto  seguro.  E  si  vinieren  á  las  velas, 
que  vengan  á  la  galea  del  dicho  Sr,  Almirante  por  el  dicho 
nombre ,  saluandola ,  so  pena  de  por  cada  vez  que  pagueu  una 
dobla  I  salvo  st  fíiexe  tiempo  de  torpíipntB» 

Bstt  €t  dOrdenamienío  de  como  han  di  «r  ístgakéU  #»  €t^ 
cala  fufos  de  U¿éUea  del  Su  Alndraitít* 

•ALBA* 

A  la,  mano  esquÍ4téa*        •       A  Ja  mano  derechj. 
Luis  de  Alraazan.  El  Capitán  D.  Alvaro  Pérez 

D*  Joan  de  Castro.  de  Castro. 

{Dan  de  Valeaaia.  Joan  OntíaiMi  de  VÜUpa- 

adro  Barba.  dieroa. 
Juan  Berroal.  D.  Henrlqqe  de  Acnña. 

GonTrnío  de  Quesdioa.  -  *  Luís  Ferreras  dai  Marmotejo» 
Pero  Barba  el  mo20*  ■  Payo  Cuello. 

'Rodrigo  de  Monrojr*  Juan  Gutiérrez  Enstttas* 

Pedro  de  Pineda.  Pedro  Melgarejo, 

Pero  Meleodez. 
AUbaeoDeM. 
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Jhrímeramente  la-  gftlm  dei  $£»  Almiiiolii 

Luis  de  Almazan»  •     ,  "  {  i*  *  * 

D.  Juan  de  Castra,  '.:í  j  «ii  /  .<» .  • 

Juan  de  Valcap«.       ,    *  .    ^    \u>t.v  ^  

Pero  Barba*  •  *  .  . 

Juan  Bcrrual.  4«  < 

Gooiilo  de  Qoesdíos,  ■  .  ,  • 

Pero  Barba  el  mozo.  i    :r  < 

Rodrigo  de  Monrojr. 

Pedro  de  E¡«e*fc.      \  ,}  *  .  «...  > 

Cnrrillo.  .; 
Alfonso  de  Deza« 

Pero  Meiendes.        .  ^ 

Pedro  Melgarejo.  .    .  ^  :  

Juan  Gutiérrez  de  £asiaa$* 
Payo  Cuello.       -    *  • 

IjDíf  Ferrcfas  del  Marmolejo. 

Hénñ^oe  do  Aeofia* 
Joan  Gotienet  d^  VíUiywdiénMk 
D.  Ahir  Bmms  de  Gamo» 


J^ispachos  del  tiempo  de  los  Señores  Reyes  Católicos  con" 

fermentes  a  negocios  del  Almirantazgo.  Copiados  de 
los  Registros  del  Archi  v  o  Keal  de  Simaucas. 

ElRey   la  Rdoat  Abdttiitei  Tío  f  Primo »  Nos  muida*- 
moi  fiiccr  cierta  armada  por  la  mar»  como  habreia  sabido,  y 
'  porque  el  tiempo  que  aq[t]elld  estaba  pagada  es  pasado,  y  Nos 

queremos  maiidnr  entender  cñ  ello  y  dar  forma  como  ia  dicha 
armada  se  continué  segund  cumple  á  nuestro  servicio  ,  y  por- 
que para  ello  vuestra  venida  es  necesaria  por  ser  esto  á  vuestro 
cargo )  Nos  vos  rogamos  y  mandamos  que  luego  como  esta  veáis, 
tod^  cosas  dejadas  ,  vos  partáis  y  vengáis  para  Nos  »  y  por 
cosa  alpma  no  Ymyk  dtlaaon  eo  mstra  tcaida » cu  lo  cíA  ooa 
fiiredcs  mocho  placer  é  agiidább  aerficiiH  De  la  Oudad  do 
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Toro  ,  coátfD  días  de  Noviembre  de  setenta  y  scit  flfios.  =  YO 
EL  R£Y.=  YO  LA  RElNA.r:  Por  mandado  del  Señor  Rey 
é  de  la  Reinan  Fernand  Alvarez.—  En  el  sobre  c<;cripio  decit; 
por  ü  Ee/  é  U  Keiiuii  ai  Aimif aatc  su  lio  y  P<iino« 

,    £¡  Rey  é  la  Reina:  Almirante,  Tío  y  Primor  hka  sabéis  1479 
cuantas  ima  ie  1m  (JícMo  aatt  Nos,  y  «o  0I  aneUfoCooio  7<lelMro» 
jo  ^ue  m  dtl»t.ter  «Tinada  por  k  mar  coatn  et  snmtfo  ad»  Bsssa 
««raaiio  de  Fóftngjlli  7  contra  sos  valcdoraiyaccnm»  y  acora 

fiayetdo  Nos  que  ellos  por  YÍa  de  la  mar  se  quieren  mas  esfor-» 

zar  para  facer  daños  2  nuestros  naturales ,  habernos  deliberado 
de  luego  mandar  facer  la  dicha  armada,  para  lo  cual  cavia- 
DIOS  á  Sevilla  y  á  aquellas  partes  al  Dotor  de  Alcocer  ,  del  nues- 
tro Consejo,,  y  eso  mesmo  enviamos  á  las  montañas  á  Kodvigo 
de  Salazar,  el  de  Aran^  >  para  que  loa  faga  saber  nuestro 
«coordo  y  ^ga  >r  algunoa  novios  gmesDS  «1  Aadalueía,  porquo 
floo  aquellos  se  ftgp  ol  M«iada  nías  presto,  y  pm  tUo  ea  ne- 
■aMcr  Capitán  nMyor,  el  cual  vos  nabedes  depoaeri  luego  de- 
liberad quien  debe  5er ,  y  lo  enviad  á  Sevilla  porque  dé  priesa 
en  la  armada  y  en  adrez.ir  !o  que  hubiere  menester ,  é  deoeisle 
avisar  que  ha  de  venir  Mesen  Juan  de  Villamarin  con  \m  "ale- 
ras, el  cual  es  razón  que  venido  tenga  por  vos  la  Capitania 
mayor ;  y  porque  como  sabéis  de  antes  de  ahora  está  pregonado 
ano  lodoa  loa  qno  onnifoii  á  m  ooam  om  Aeer  guerra  y  dafio 
a.los  contrarios  ban  do  ser  libfica  é  mnooB  do  pagar  qointo^ 
salvo  del  oro  y  de  loa  cautivos  qno  tonanefi  á  loa  quo  vicBeo  do 
la  Mina  ,  y  eso  mismo  se  habrán  de  facer  algunas  contratacio- 
nes con  muchas  personas  íasta  tallar  quien  se  encargue  de  la  ar- 
mada, Nos  vos  rogamos  y  mandamos  que  escribáis  luego  á 
vuestro  Teniente  de  Almirante,  que  en  todo  se  conforme  con 
lo  quel  dkho  Dotor  ficiere  y  contratare ,  y  con  lo  que  de  núes- 
tn  p«te  fe  dijere ,  y  ayadc  on  «Mo  omwto  podtore  >  poca  vedoa 
cnanto  nos  va  en  csto^  sobre  lo  coal  «ivianos  ifo$A  Coomiw 
dador  de  Santi^  qQO  mas  Jarpoionto  voa  fiÜari  sobre  ellot 
dadle  fe  y  creencia  ,  y  aquello  poned  en  obra  por  nos  facer 
placer  y  servicio.  De  la  villa  de  Castro  siete  días  del  mes  de 
Mayo  de  lxxix  años.s  YO  EL  RFY.  =  YO  lA  REINAIS;  * 
Por  mandado  del  Rey  ¿  de  la  Reinas  Pedro  <^maá8$< 

Vcrtnosos  y  nobles  Sefiotes ,  Concejo ,  Alcaldes ,  Algnaci*  1481 
les»  Merinos»  Veioiecattios,  CabeHeroa»  Bscndctos,  Jurados,  30  ds Julio. 
Oficiales ,  Homes-Buenos  de  la  muy  Noble  y  muy  Leal  Qo*  s^=s=a 
dad  de  Sevilla ,  é  de  las  Ciudades  de  Jerez  de  la  Frontera  y 

Cádiz  ,  é  de  las  Villas  de  S.  Lócar  de  Barrameda  é  Santa  Ma-  '  • 

xía  del  Puerto»  6  de  todas  las  otxa&  VÜiasy  Luganes  de  soda  it 
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Ciudad  de  SeviUi  y  so  Arzobispado,  é  de  la  di<4ni?GMtá  álí 

CkóW  é  m  OWspado ,  é  ^  todos  los  Capitaríes  y' Patroricf  de 
caalesquier  carracas  y  nnos  y  galeras,  6  erras  cuaiesquíer  fi/sta$ 
y  navios,  é  á  los  Gímltres  y  Marineros  y  Barqueros, é  Pescado- 
res y  Oiiciaies  de  la  mar  cuaiesquíer,  é  i  ocrat  cuaiesquíer  per- 
sonas que  andio  4  nairMan  en  la  iMr  i  ai  tíok  w  tsmos,  y  ea 
otm  |Mrtw  nutouBior  útrlm  fiifiidbi«iea  éá  AlorfniiM^v  i» 
quleo  esta  mi  Carta  fuere  mosrrada ,  ó  ti  tf^ado  dcUti  sig— 
aado  ét  fiacríbano  publtoot  Yo  D>  Aioiiip  Houiqnea»  Ate^ 
rante  mayor  de  Castilla  ,  vos  faí^o  «;a1?er  que  por  coantó  me  han 
dicho  quel  Jurado  Juan  de  Arahuz  ,  mi  Ijiearteníente  en  esa 
dicha  Ciudad  de  Sevilla,  c  Gómez  de  Herrera,  asimesmo  mí 
Lugarteniente  eo  ias  Ciudades  de  Jerez  y  Cádiz  y  sii  Obispado 
por  algunas  causas  son  ausentados  de  ias  dichas.  Ciudades ,  y  á 
tm  caifi  ti  difiho  mi  «ficto  dt'Alniirtota^  aitá  moy.  perdido^ 
4t  aaom  que  k  jnriidldoat  dál  oo^oe  qordta  ¿i  mam  Joa  d»« 
Dechoa  y  aakrioa  i  él  pamnackptes  no  se  cobran ,  y  ooraiio 
caoia  se  recrece  muy  gran  dafio  eo  él ,  6  sí  así  hobiese  de  pane 
se  recibiría  muy  mayor  adelante,  é  no  pcrjfídicnndo  á  lo?  di- 
chos Jurado  Juan  de  Arahuz,  c  Gomes  de  Herrera,  y  al  ar- 
rendamiento que  del  dicho  mi  oíicio  Ies  tengo  liecho ,  aotes  nquci 
ouedando  en  su  ílrmeza.é  valor^  por  tanto  e&  mi  voltintad  que! 
«di»  mi  oído  oo  redba  .daio  ni  aité  asf  perdÍdo#  qnc  FfaQ«* 
cboo  de  Soria ,  roí  criado»  aea  mi  Lugarteniente  ide  AladrtAiK^ 
é  tenga  por  mí  el  dicho  oíicio  do  A&trantazgo  em  todas  tk^É 
dichas  Ciudades  ,  Villas  y  Lugares,  y  en  todas  sus  ¡urísdicío- 
ne$ ,  y  en  todos  los  mares  y  ríos  y  estrios,  é  obras  del  dicho 
Arzobispado  de  Sevilla,  é  su  obispado  de  Cádiz  ,  dendc  hoy  dia 
de  la  fecha  desta  mi  Ckrta  de  poder ,  íasta  tanto  cuanto  mi  no- 
luntad iuere ;  c  sea  recibido  ea  el  Cabildo  de  la  dicha  Ciudad  de 
SeiUk  por  oao  de  los  Vcbteeoatto  Gabolkioa  co  ni  lugar ,  é 
ceo  el  ofdio  éikio  do  AkáfootaRgo  co  mi  owenda  ,  jptú  dí 
didn  oficio  de  Veintecuatría ,  y  voz  y  voto  en  el  dicto  Ca^ 
bildo  como  ooo»  é  -coateiquier  de.  los  dichos  Veintecuatro 
Caballeros  della  :  por  ende  vos  pido  é  requiero  de  parte  del  Rey 
é  Reina,  nuestros  Señores,  c  pido  de  nracia  é  de  merced  ¿c  la 
mía,  á  vos  ios  dichos  vcrtuosos  Señores ,  Concejo ,  Alcaldes, 
Alguacil  mayor  de  la  diciia  Ciudad  de  Sevilla  que  hayáis  por 
mi  Lomneoieoto  al  di^  Francitoo  de  Soria ,  mi  criado,  o  lo 
wdbau  al  dlcl»  ofido  de  VdotecDatik ,  as!  4  segnn  que  én  k 
OatUí  de!  Rey  mi  Sefior  ci  oootemdo,  é  legun  y  en  la  manerii 
que  oon  cada  ano  de  voi  otros  Caballeros  nsait  el  dicho  oficio 
de  Veintrcuatrín  ;  é  mando  á   los  Capitanes  y  Patrones,  é 
Alacstros  y  C  omirrcs  y  IJarqueros  y  Armadores  ¿Pescadores  de 
.cualquiec  caUdad  c  condición  que  sean  que  reciban  por  mi  Lor- 
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giftenfente  al  dicho  Francisco  de  Soria ,  mi  criado ,    6  i  quioi 

su  poder  hobtcre,  y  !e  acuJaJes  con  todos  los  snlarl  os  y  pechos 
y  derechos  y  acciones,  ea  cualquier  manera  anejas   y  pertene* 
cteates  al  dicho  mi  oficio,  tanto  cuanto  nú  voluntad  fuere,  se- 
gund  que  mejor  y  mas  cumplidamente  fasta  aqm  habéis  recudido 
é  pagado  a  los  otros  mi  Lugartenientes.  £  por  esta  dicha  Cart» 
y  por  su  traslado  doy  todo  mi  poder  cumplido  ú  á  icho  Fran- 
dtoo  Soria >  mi  ciudp»  6  á  qutsn  id  poder  hdbiere ,  para  que 
por  mi »  y  «A  mi  nombra  m  mi  Lngarteoieote  en  todos  los  di* 
chot  riot  é  mares  y  estríos  y  riberas  é  Ciodades  é  Villas  y  Lu- 
gares »  é  para  recebir  todot  lot  derechos  y  salarios  al  dicho  ofi- 
cio de  Almirantazgo  pertenecientes  é  dar  é  otorgar  carta  é 
cartas  de  pago  é  de  finiquito  de  todo  lo  que  recibiere  y  co- 
brare;  las  cuales  y  cada  una  dellas  quiero  que  valan  y  sean 
firmes  como  si  yo  mismo  las  diese  y  otorgase  ;  é  para  que  por 
mí  y  eü  mi  nombre  pueda  poner  ¿  ponga  Alcaldes,  Alguaciles, 
Escribanos  é  guardas,  y  barcas  y  fustas,  así  en  cevil  como  ea 
cnmímXf  en  todo  bfen  y  cumpítdmeDte ,  como  yo  mciiio  lo 
&ia  é  ftoer  podría  presuit»  akttdo»  é  fwra  oír  oialesauier  plai- 
toa  6  acusaciones  y  ad^tD  fii?U  cono  «n  cremínal ,  é  llevaríai  i 
debida  ejecucioQ»  oon  ^eto»  mg/má  Mr  fíiero  é  pv^darccboaa 
fallare  y  según  y  en  la  manera  que  los  mis  Lugartenientes  lo 
han  tenido,  é  cmn  cumplido  é  oastante  poder  como  yo  he  y 
tengo  parausar  el  dicho  oficio  otro  tal  y  tan  cumplido  é  bastan- 
te lo  doy  é  otorgo  al  dicho  Francisco  de  Soria,  é  á  quien  su  po- 
der hubiere  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades, 
é  conexidades :  é  todo  cuanto  por  el  dicho  Francisco  de  Soria  , 
6  por  quÍMi  el  didio  w  podar  liobiere  íoen  fiadio  4  raoooado» 
faocbído  é  cobiado»  ovta  6  cartas  de  pago  dado  y  otor^pdo,  no 
lo  contradiré  oi  iré  ni  Terné  contra  eUo  ai  cootta  parte  dallo; 
}^  lo  lie  y  abré  por  firme  é  valedero  poff  agora  y  para  siempia 
jamas ,  so  obligación  de  todos  mis  bienes ,  que  para  ello  expresa- 
mente obligo;  é  reíieVoIos  de  toda  carga  de  satisdación  so  aquella 
cláusula  que  es  dicha  en  latín  Judicum  sisti  judicatum  solvif 
con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas.  Y  porque  esto  sea  cierto 
é  no  venga  en  duda,  firmé  en  esta  Carta  de  poder  mi  nombre  é 
Otorgúela  ante  el  Escribano  y  Nourio  ptíblico  de  yuso  escrito, 
al  coal  rogué  que  la  escribid  é  Üofeia  escribir ,  é  la  tigaase  coa 
•o  signo,  é  á  los  presentes  que  ñum  dello  taitigos,  que  M  fiwfaa 
y  otorgada  en  la  noble  Villa  de  SiaUncasátnlnta  del  mes  deja* 
fio ,  año  del  Nascimieotodel oiMSlroSefior  Jamcristo  de  mil  é  cua- 
trocientos 6  ochenta  y  un  años.=  Hl  Almirante  =Testigosque  fue- 
ron presentes  6  vieron  escribir  é  firmar  su  nombre  a!  dicho  Señor 
Almirante,  el  Conde  de  Módica  su  hijo,  é  Pedro  de  Montesa, 
su  Contador ,  i  Gonzalo  de  Nava»  su  criado.  £  yo  X>ie¡go.de  la 
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iiecha,  Hscribano  de  Cámara  ¿ti  Rey  oucstro  Señor  y  su  No- 
mdo  púbiioo  co  la  m  Corte  y  ca  todot  I0&  sus  Reinos  é  ^áo- 
iIds  ,  prekQte  M  i  todo  lo  ^  dicho  ci  ea  uno  000  loi  didioe 
tuteos ,  cueado  d  dicho  SeAor  Aimirance  aquí  firmó  8u  ooaibfe 
y  otoffBÓ  h>  fOio  dicho,  y  á  su  ruego  y  otorgamieoco  esta  Carta 
de  pocKT  rescebí,  é  por  ende  fice  aquí  este  mi  signo  á  tal.  Ba, 
twfimoaio  t  ^  ▼«cdad.sDi^  de  la  fleche. 

Núm. 

^rdncel  de  los  dereclios  cjue  h  correspondían  y  habia  de 
cobrar  en  Sevilla  el  Almirante  de  LastiUa  for  razón 
de  su  ojicio  (Archivo  Real  de  Indias  en  Sevilla »  pie* 

.  2a  i/|  del  le^  ib  de  pleitos  ¿scale&). 

Doñrí  Juana  por  la  gríicía  de  Dios,  Reina  de  Castífía ,  dfe 
León,  de  Granada,  de  ioleJo,  de  CTallcia  ,  deSevílli  ,  Cór- 
doba ,  de  Murcia,  de  Jaén  ,  de  ios  Algarbes,  de  Altccira  »  de 
Gibfültar ,  é  de  las  Islas  de  Canaria  ,  é  de  las  Indias ,  Islas  é 
Tierra- firme,  del  Mar  Océano  i  Priíiccba  de  Aragón  ,  é  de  las 
dos  Seciliasy  é  de  Jerasakn ;  Archiduqueia  de  üiisuia;  Duquesa 
de  Borgofta ,  é  deBrabaate  te. ;  Condesa  de  Flandei,  é  de  31- 
lol  8cc.,  Scfiora  deVSzcafa  y  de  Molina.  A  vos  el  mi  Asuten* 
te  de  la  muy  noble  Qodad  de  Sevilla ,  6  vuestro  Lu^vtenioila 
en  el  dicho  oüdo,  é  otras  cnalesquicr  Justicias  é  Jueces  que 
6  fueren  de  aquí  adelante  de  la  áxclw  Ciudad  é  de  las  Villn^ 
é  Lugares  de      tierra,  é  A  otras  cualesquier  personns  .!  quien 
]o  en  esta  mi  Carta  coiuenido  toca  6  atañe  ó  atañer  puede  en 
cualquier  manern,  éá  cada  uno  de  vos  salud  é  gracia:  Bien  sa- 
béis, ü  debéis  saber,  ei  pleito  é  diterencias  que  ha  habido  entre 
él  Procurador  de  esa  dicha  Ciudad  é  O.  Fadrlque  Heaii^ocx 
de  Gabrenif  Conde  de  Mddica,  noestio  Almiraote  mayor  de 
Cnstllla^  é  sos  Ofidaka  tobce  lea  derachot  que  por  razón  del 
dkho  oficio  de  Almiraote  llevaba  en  «a  dicha  Ciudad  d  ea  en 
tierra,  é  cerca  de  ello  por  ámbas  partes  se  hicieron  é  presenta- 
ron  ante  los  del  mi  Consejo  ciertas  probanzas  ,  b';  cnnle*;  por 
algunos  de  ellas  vistas,  é  conei  Rey  mi  Señor  y  mi  Padre  con- 
'sultado,  por  quitar  los  daños  é  inconvcnienres  que  se  seguía  de 
ito  estar  hecho  !arancel ,  n\  -cabidos  los  derechos  que  el  dicho 
Almirante  por  razón  del  diciio  oíicio  habrá  de  llevar,  iuc  be— 

cho  d  arancel  de  los  derechos,  que  es  el  que  adelante  se  dirá  ca 
esta  guisa» 

FrhBeraaente,  que  de  cada  aafio  que  partiere  dd  rio  da 
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li  Cfltdad  de  $ef  111*  se  hmym  da  ptgar  é  psgOMl  «1  dUb»  Al- 
mirante,  6  i  ^ien  «I  poder  hobleie»  Teinte  rntravedls  de  «di 
foaeisday  eoo  ttmo  que  no  eceda  eo  el  Hmt  d»  ím  ákhoá  de- 
rechos de  tres  mil  maravedís  arribe  por  grande  aue  sea  el  navio» 

Otrosí :  que  de  cada  tonel  que  se  sacare  de  la  dicha  <^«KÍtd  de 
Sevilíít  é  su  tierra  ,  lleno  de  mercadurías  é  otras  cdías ,  se  pague 
•  de  derechos  al  dicho  Almirante  ocho  maravedís ;  é  sí  sacare  va- 
cío para  lo  hinchir  en  otras  partes  fuera  de  la  dicha  Ciudad  é  de 
su  tierra,  que  allá  donde  lo  hinchiere  pague  los  derechos  que 
conforme  á  jusücia  lucrea  debidos  al  dicho  Almiraute  por  ra* 
son  de  dicbo  oficio. 

Item:  Que  cnilqiiier  aevio  qne  dnoiigue  6  toMre  iMtie 
en  el  dÍGliorío»ooatt0toqiiescideei«iteoehté,deadlserrilM¿ 
^agoe  de  derechos  al  dicho  AlnlraDee  dnco  reales  de  platal  é  si 
el  dicho  navio  no  lisgafe  á  loe  ^ehes  den  toosles  qne  p^gne  ■! 
tespecto  suso  dicho. 

Item :  que  de  todas  las  jarras  6  botijas  que  se  cargaren  en  d 
dicho  rio,  lle;ias  de  aceite  ó  vinos,  se.  pague  de  derechos  d 
dicho  Almirante  por  cada  «na  dellas  cinco  blancas,  que  son  dos 
maravedís  é  medio,  é  del  corcho  é  yeso  que  en  cada  una  de 
las  dichas  jarras  6  botijas  se  podaren,  se  pa^ue  á  la  persona  que 
allá  posíere  el  dicho  Almlieoce  m-maiavcdi ,  é  si  b  botlía  ne 
íbese  tan  grande  como  la  jarra ,  que  pague  por  ella  al  ccapecs» 
anso  dicho;  pero  si  se  cargare  vacia  para  la  hinchir  en  otns 
partes  ínera  de  la  ciudad  6  su  tierra ,  que  allí  psgue  al  diche 
Almirante  los  derechos  que  de  justicia  hobiere  ae  haber. 

Item :  que  pague  cnda  na\  io  de  á  cíen  tooeles  é  dende  arri- 
ba cuatrocientos  cincuenta  inaravedis  de  andage»  é  dcade  abi^^ 
al  respeto. 

Item:  que  pague  de  cada  quintal  de  jarcia  ó  ciñamo  que 
lió*  sea  alquitranado  para  el  servido  de  los  navios,  á  veinte  y 
Cinco  maravedís»  é  de  estopa  ocho  maiavedb  por  quiotd  oo 
siendo  para  servicio  de  la  nao» 

Item :  se  ha  de  pagar  por  cada  Ctlils  de  triso  que  se  sacate 
de  la  Ciudad  de  Sevilla  e  so  tierra  por  el  dicho  rio ,  si  ínete 
para  fuera  del  Reino,  setenta  y  un  maravedís,  é  si  fuera  para  el 
Reino  cuarenta  maravedís,  é  si  fuere  para  el  Condado  de  Nie- 
bla ó  comarca  de  Cáliz  treinta  y  cuatro  maravcdis  por  cada 
cahiz ;  é  por  cada  cahiz  de  cebad»  se  pague* la  nútad  de  los  di* 
chos  derechos  al  dicho  respeto  e  precios. 

Item:  que  pague  por  cada  arroba  de  harina  que  se  cargare 
é  sacare  por  el  i&  de  la  Ciadad » una  bhinea. 

Item:  que  se  pagne  de  cada  qnintal  de  bizcodio»  que  se 
cafgsie  é  lacste  pata  metcsdeda  con  noestia  Ucencia»  dos  smi* 
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ra  vedis  é  medio  t  ¿  para  el  servicio  del  tOnio  ua  maravedí  6 
inedio. 

iMit      «pague     aát  qaiiiid  de  blem  qae  se  carga* 
ratim  dd  Reino  daoo  OMunved'ts ,  é  para  den» 
tfo  del  Reíao  tres  mermdU»  labrado  é  por  labrar. 

Imm:  fe  ba  de  pa|pf  por  cede  llagóte  6  beleim  de  ^eee 

diea  maravedís.  « 

Tr^m :  que  se  pague  de  cada  saca  de  lana  que  se  cargare  é 
aacare  por  el  rio  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  seis  mnravedjy. 

Item:  que  se  pague  de  cada  barco  de  sardina  que  viniere 
del  Arzobispado  de  Sevilla  ,  c  Obispado  de  Cáliz  é  de  Portu- 
gal mil  doscientas  sArdioas;  é  de  Galicia  ^  ¿uüt^uc  ¿ea  naviO| 
otfai  aH  y  doadeiitea  titfdliiaiii 

Item :  «  he  de  pagar  de  oade  beioe  de  oatnt  fie  TÍoiere 
de  SeffUe  d  an  Ataobli^pedo  cíoctieote  «ettea  j  4  de  mm  deofo* 

Itena;  que  le  pe^  de  cade  beioi  de  eloíejef  foioicatee  el» 
mefat. 

>  Item ;  que  se  pague  por  el  dar  de  las  licencias  á  los  oevlbc 
é  barcos  que  tienen  servicio  de  lo  pañol  *  6  batel ,  que  no  ho- 
bicre  pagado  derechos  de  anclage ,  ó  despe^sbo  6  iastrei  cuatfO 
mará  vedis  por  el  albalá  de  la  licencie*  , 

Item:  se  pague  por  la  licencia  de  otras  cyalesquier  merca-  ' 
derías  de  que  no  se  pague  otros  derechos  y  cuatro  mara  vedis 
por  cedÉ  dbelá  de  le  dfebe  Ikeecia. 

IttM t  se  pague  de  cade  qvliitel  desra  de  jabón  qtie  te  cet^ 
pre  é  sacare  por  el  dicho  rio  en  seievcdl  é  ro^io. 
•  Otrosí:  meado  á  todos  loi  atercadcfca ,  Maestres  de  iieo«  4 
otras  cualesquier  penonas  á  quien  lo  smo  dicho  toca  é  atafia 
que  pngue  al  dicho  Almirante,  é  á  sus  Oíiciales,  é  á  quien  so 
poder  hobiere  los  derechos  contenidos  en  este  mi  arancel  bien  é 
compliJnmente,  en  guisa  que  no  le  mengüe  ende  cosa  alguna, 
so  pena  que  el  que  lo  contrario  hiciere  é  dejare  de  pagar  ios 
dicnos  derechos  ú  cualquier  parte  de  ellos  de  k>  que  eosf  debie- 
le»  |»or  el  eiiaine  liacho  ha^a  de  pagar  é  pague  ios  teles  deñ* 
dioa  qee  ansf  dcbie  6  d^  de  pagar  con  les  seseaas  de  etlcf ,  loe 
coeks  con  los  dichos  dcieehos  aplico  el  dicho  Alm&eote,  pare 
que  él  6  quien  so  podet  tovieie  los  he/e  4  lleve  para  ú,4  va» 
Oficiales  los  cobren  4  hegen  ^ecucion  por  ello ,  si n  qae  vos  las 
dichas  justicias  ni  otra  persona  alguna  le  pongáis  ni  consintáis 
poner  en  cllo  embargo  ni  contiadicion  alguna  ,  antes  siendo  re- 
queridos le  dad  é  haced  dar  todo  el  favor  6  ayuda  que  vos  pi- 
diere c  metiester  hobiere |  para  cumplimiento  y  ejecución  de  lo 
soso  dicho. 

I  Así  nn^  dhiD  en  d  eri||hidk 


Digitized  by  Google 


SB  CAlTfULA.  429 

I  Porque  vos  mando  á  todos,  é  á  cadi  «M>  de  m ,  que  ago* 

I»  é  de  aquí  adelante  hagáis  acudid  é  (Nig$r  al  dicho  Aloiiran* 
t  te,  d  á  sus  Oficiales  é  Lugaresteniente? ,  los  dichos  derechos 
\  é  penas  conforme  al  arancel  de  suso  encorporado ^  sin  que  en 

ciio  ni  en  p.irte  de  ello  por  nenguna  ni  algunas  personas  les 
sea  puesto  ncinuinJ  impedimento;  é  para  que  ansí  se  cumpla 
hagáis  lodas  las  tjccucionas  c  reiiíates  de  bieaes  que  convengan 
6  oieneiter  sea  como  por  maravedís  del  nuestro  haber ,  é  hasta 
iiDto  que  el  dicho  AtmSraiite  é  loe  dklioe  nt  Oieiiles  sean 
emertmeoce  pagados  de  todos  los  dichos  deredios  é  penas  sla 
liiita  alguna;  é  los  rnlos  ni  los  otros  00  fagan  ende  al  por  alga- 
M  manera  so  pena  de  la  nd  mcfoed  6  de  diea  mi!  matavc^ 
para  la  mi  Cámara:  é  demás  mando  al  home  que  les  esta  mi 
Carta  mostrare  que  los  emplazen  que  parezcan  ante  Mí  en  la 
mi  Corte ,  do  quier  que  Yo  sea,  del  día  que  los  emplazare  has- 
ta quince  días  primeros  siguientes  so  la  dicha  pena;  so  la  cual 
mando  .1  cualquier  Escribano  publico  que  para  esto  fnere  lla- 
mado que  dé  ende  al  que  se  U  mostrare  testimonio  signado  coa 
ao  signo,  porque  Yo  lepa  como  se  cumple  mi  amadado.  Dada 
«o  Eífiraos  á  tris  días  dá  mm  de  llamo  de  mil  é  qjdaianles  é 
doce  anos,  s  YO  EL  REY.=7o  Lope  Coodiíellos,  Seemcario 
de  la  Reina  nuestra  Señora ,  la  fice  escrebir  por  mandado  del 
Bey  su  Padre.  =  Licenciatus  Zapata.  =  Doctor  CarabajaUaHe» 

^^m^^  ÍW^^^*  ^^^^  ^^^^^^^^^^"^^P^P^^I^^*  W^^^^W^^^^^^^  ^^^^^^^^^^^^^^^^^^  V     '^^^^^^M^^MBB^niV  ■ 
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citendian  sesgwi  iban  TCoobran«]o  de  los  moros  loe  poertoe  de  ks  provín» 
das  meridionaks:  fomento  que  dió  S.  Fernando!  k  peKaé  induitrias  de 
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la  conquista  de  Sevilla:  prosperidad  sucesiva  de  esta  c:udad  por  su  tráfico 
xnercaniil ,  1 2.^  Como  creció  el  comercio  y  comunicaciones  de  ios  puc» 
tóos  de  Europa  en  el  remado  de  D.  Alonso  x :  privilegios  que  ooocedió: 
CNado  del  lujo,  é  motiUdad  de  ks  Ictcs  simtaanas  para  comenerlo:  a»- 
mato  de  la  marina  mOitar  7  de  k  población  en  las  villas  marttimai: 
fábrica  de  las  atarazanas  en  Sevilla:  creación  de  uní  Orden  militar  para 
premiar  los  hechos  de  mar ,  i^.  ««Progresos  de  ia  marina  v  de!  comer- 
cio en  ios  leinados  de  D.  Sancho  it>  7  de  D.  JFecnaudo  ci  cm^ia- 
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tadOf  14.  .^D.  Alonso  xi  trata  de  contener  )os  excesos  del  lujo :  cuánto 
se  había  extendido :  se  aoitenia  con  los  géneros  o  producciones  de  la  India 
por  xuediQ  de  los  árabes :  con^idci  able  valor  de  la  prc»  hecha  por  los 
cdttiaoos  á  los  ivoros  después  dk  la  vkloria  obleiiida  cerai  át  Tarifia ,  v 
IB  iofiiijo  en  d  valor  de  la  mciieda:  ditpoticiones  del  rey  para  CooMiiiar  m 
marina  y  el  comercio  :  lonja  establecida  en  Brújas  por  Jos  vascongados: 
riqueza  que  sacaban  los  flamencos  del  tráfico  de  los  españoles  :  los  reyes 
de  Francia  procuraban  ser v irse  de  naves  ca^eUai»s :  servicios  glorioso»  de 
la  marina  jnilttar  ,15 —  Próspero  astado        dqó  la  SDnriaa  D.  Alon- 
po  XI :  retcloa  da  los  ingleses  de  que  loa  ai|pa6o1es  dominasen  el  mar  y 
l^piyiilsicn  lu  aarina:  uatado  de  paz  que  hicieron  para  evitarlo :  D.  Pe« 
dro  1  fué  el  primer  rey  de  Castilla  que  se  embarcó  en  sus  bajeles ,  y  en 
una  armada  que  se  presentó  delante  de  Barcelona:  su  afición  á  la  marina: 
jiquc/a      Castilla  ,  y  del  patrimonio  J^cal »  por  efecto  de  los  caudales  y 
alhajas  de  que  se  apoderó  ú  rey :  prueba  del  progmo  da  Jas  artes  ca  So» 
villa ,  donde  d  comerdo  de  los  géneros  del  oñema  se  hacia  por  medio 
los  moros  grmadinos,  ó  de  mercaderes  italianos,  16.  — Poder  de  la 
jii'iima  en  I0&  dos  reinados  siguientes:  batalla  naval  sobre  h  Rochela,  y 
victoria  lograda  contra  \o&  ingleses  por  los  castellanos ,  <^uc  usaron  por  pri- 
mera vea  de  la  artiUerKS  en  la  mar:  ígudcs  v«iiia)«  contra  los  portuguo* 
ees :  fomento  de  su  comercio  interior  y  exterior :  política  generosa  •¿A 
rey  D.  Juan  i  en  la  embajada  que  enrió  al  soldán  de  Babilonia ,  y  sus 
consecuencias  :  las  que  ocasionó  e!  casamiento  de  Enrique  iii  con  Doña 
Catalina ,  bija  del  duque  de  Alencá!»ter :  si  trajo  en  parte  de  su  dote  el 
ganado  merino:  Aofa  sobre  que  pudo  introducirse  por  loa  árabes t  gastos 
<]ueocaiíonarooettasgneriasytraikk»ycmpobracíeiMloá]oBvasal^  17. 
»  Reinado  de  Eorsfue  m :  su  sisljema  económico ,  su  di^incion  á  íoa 
Jiombres  doctos,  su  discreción        cleí'ir  ministros  y  conejeros:  para 
conocer  las  leyes  y  costumbres  de  otios  p  ises  envió  embaidores  á  va- 
rios príncipes  de  oriente,  y  la  repitió  al  Gran  Tamorlan  :  protección  que 
dispensó  i  las  artes ,  y  cómo  florecieron  estas  en  varios  piiebloa:  aoena* 
das  providencias  para  fomentar  el  comercio  y  la  marina :  gloriosos  trtutta 
fos  de  la  militar :  expedición  á  las  Canarias  á  fines  del  s:'g!o  xiv  ,  con  cin- 
co navios  fjuc  silicron  de  Sevilla:  reconocieron  las  tslas,  saquearon  la  de 
I^nzaiote,  cautivos  que  hicieron,  efectos  que  trajeron :  conquista  ^uehizo 
4espiies  Juan  de  Betaoconrt ,  bajo  la  proteoeíon  7  vasallaje  de  Enrique  m, 
^ue  le  auxilió  poderosamente  :  reconocimiento  que  entónces  se  hizo  de  la 
costa  de  Africa  áciácCaboCantin  al  Rio  dd  Oro:  rezeiosdel  rey  de  Fez: 

los  castellanos  no  cesaron  de  frecuentar  esta  navegación ,  18.,  Las  ri- 

Quezas  que  producía  á  los  venecianc^  el  comercio  de  la  India  excitó  el 
deseo  de  los  portugueses  de  hallar  un  nuevo  camino  para  hacerlo  ellos  di- 
xcctamente  por  d  Oc^no :  cómo  contribuyó  i  db  d  infante  D.  Enr^ 
n^oe^ycon  qué  miras:  axpcdidones  que  envió  desde  1419  :  reconoooi 
hasta  mas  allá  del  Caho  Non  dt-^brimiento  de  la  isla  de  Puerto  Saitto 
y  de  ia  de  la  Madera:  en  14:^  se  descubre  el  Caho  Bajador  y  y  se  reco- 
noce hasia  ia  pia^  a  de  ¿oj  ¿iuJ^ioj  f  y  once  años  después  hasta  la  angra  de 
CakMÍÍ9ii  adeUmanse  los  descubrimientos  lasa  Csl»  Blmieo  en  1441 : 
dos  aBos  dofucs  Ikjpnm  á  on  rw  que  Uamaioa  dH  Oro,  por  d  ^  aUí 
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rescnt.Kon  ■  i-^c^cvilui miento  de  las  isln<;  He  Ar^um  y  otras,  y  de  h  cot- 
U  ha^ia  Jtirna  Leona:  nc^ro»  i^ue  cautivaron:  do  son  (como  preten- 
den) los  pamm»qt»ymmm  i  bmft:  Iwiihloi  es  8e?xlltdMefl 

tiglo  anterior ,  19.  Varios  recinot  áilágnwnñUkttm  acábelas  y  des^ 

cubren  la  isla  de  Uj  Garzas ,  la  de  Nar,  y  otru.  La  fama  del  imeres  de 
«tos  dcscubnmt>nto8  llera  á Portugal  machos  «rjrtrarjgcro?  ,  «pccíalmentc 
kiüánoft :  expedición  de  Vicente  lago  y  Luis  de  Cadamovto  haaa  ei  rúf 
I,  en  ácmdc  encontraron  á  .^jitonio  de  Nole .*  desgraciada  eipedi"* 


á»QiouúúáiSa»nwm^MrhMOr9t  cu/o  parage  te  fots» 
Í6  oau  vm  CMÜkit  ladiai  alK  Antón  González ,  Nu6o  de  Ttisiaai 


y  Diotiísto  Fcrnandttt ,  y  reconocen  el  Caho  Verde  y  la  hla  Tidtri  nuettt 
v::ii^c  ác  Cadammto  y  Nolc  hasta  Ctho  BfrrMejo ,  de  Tn'stsn  ma»  allá  del 
ria  (jrmide ,  donde  le  niataroix ,  y  de  Alvaro  j-eniaade^  imia  el  rio 
(te iMMrtt Matee IX Snrioue:  dejó  düBybkilB  ^tmtSimsUmm 
y  esnUNMb  al  contrcio  de  la  Maiagmta ,  que  ántes  se  hadft  por  aM- 
dio  d?  !os  moros :  concesión  de  Martino  v  de  todns  cstrss  tierras*  a  \^  co— 
xon.i  de  Portugal,  20.  — Solicitud  del  nilanic  ]).  Enrique  ni  rey  de  C;is- 
tilia  para  ^ue  le  hiciese  mer^  de  ia»  i^las  de  la  (jowra  y  del  Huno :  uo 
«OMMooMk  «1  ícy ,  y  «I  Infimo  consigue  ae  lai  Tctidt  Maeiot  Óe  BetaB- 
«oorts  fnUdad  de  la  venta :  resoitído  d  iaftnle  envía  una  armada  para 
apoderarse  de  las  Canarias :  reclamaciones  del  rey  de  Castilla:  mal  éxito  de 
«expedición,  y  lealtad  de  los  i<.!eno<,:  nuevas  tentativas  infructuosas  del 
infante  conua  las  Canarias :  por  ia  pa¿  de  1479  <^edan  j^ra  la  corona  de 
Castilla',  y  para  Portugal  el  trato  con  la  costa  de  Africa  y  la  conquíM 
4i  Fmt  loa  BirtoríadoNi  portugncHi  adoltevaft  la  ralaeioo  de  e&toa  bcm 
cfaoi ,  a Estado  de  CastíUa  en  cl  reinado  de  D.  Jaao  n  •  lujo  y  opu- 
l«!cia  que  en  general  htbia,  [Moducida  por  el  comercio  •  providencias  para 
fomentarle  y  perfeccionar  las  fábricas  de  paños:  prevención  hecha  al  rey 
de  Portugal  para  ei  Lucn  traio  de  io^  castellanos  en  su&  dominios :  privi* 
ligio  da  tiaer  anMá  loa  oófnitia  ^  Serüta :  otteiiiioa  <U 
-loa  fnoloa  seteobriooakt  de  Espafia  d  aorta  7  á  levante :  diiposicioaea 
pira  construir  navios  grandes  qtic  sirviesen  de  escoh  i  á  los  mercantes  que 
iban  -Á  Flándcs :  pintura  del  ventajoso  cst  idn  del  comercio  ,  industria  y  ri- 
^uc2a  de  Sevilla;  y  enerandccinucnto  de  la  marina  iLeai  y  sus»  importan- 
tcaacffricios,  aa.^ReifladodaEflrí^  nri  fieSoadeiu  íiif«iitiad:doa> 
^  ocupó  el  trono  usó  de  gransuomoaidad :  fiittt  coa  el  fcf  deFfilp 
cía  en  el  Vidasoa :  lujo  de  los  proceres  del  reino ,  y  en  general  en  todas 
las  clases :  aprecio  que  se  hacia  de  los  géneros  de  Castilla  en  los  países  ex- 
trangeros:  favoreció  el  rey  el  comercio^  á  la  provincia  de  Guipúzcoa: 
el  rcT  de  In^ialena  protege  á  loa  nartos  de  Giupíucoa  r  Vizcaya ,  y 
muuk  lUMCirha  loa  dafios  que  babian  anírido  de  ana  fiiaUoi ;  aqgurtdad 
dada  I  loa  mtrcaderes :  respeto  que  ae  captó  d  icf  da  otrai  fríacipai  f 
estados:  corrupción  de  costumbres:  dcsórden  general,  y  niina  consi- 
guiente de  la  prosperidad  publica,  2;^,^  Con  los  Kcyes-Catolicos  ,ipa- 
rece  cu  Ca:>tiiia  ia  paz,  la  justicia,  la  política  y  el  respeto  á  ia  autori- 
dul:  cóoRo  recoodUaroo  loa  áoiaioa  aiaa  ancoóadoa,  7  ae  hideRm  Re- 
pelar de  otras  príncipes:  su  protección  á  las  artM,  d  covKfcio  7  á  la  na- 
n^gacioii:        ae  hada  en  Ja  cortada  Africa,  é  ioteitin  910  pcltduda 
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i  Wca<t€)tan(>s  t  loi  re]res  dé  Castílh  tnirarMi  úem^e  aquéllas  tierras 
como  prnp-as  de  sus  dominios,  hasta  mas  allá  dc^  Sierra  Leona  \  y  por 
qué  :  dtspo¿kínnes  que  tomaron,  para  aumentar  «ste  cdmerdo  y  na^ 
vagack>n  >  j  ^icredios^ue-ebUUodei^  :  axiterioridad  del  dosaubrimiento  j 
fUm^ü  «(''IM'^mimí'  4«t!AÉi«i  for  *lat^  CMWhnbi  <s  •  lpr.-<^niflig|iiiwi 
dñde  <|ut  i|bsÍUÉ«i*><iéspa»'  •fet.diÉUioinlnüoa.  allí  rcclaanna  m 
dbminio,  y  esm  oontiendás  sé  terminaron  con  el  tratado  de  1479  ,  24; 
ÍmLos  reyes  de  Castilla  tratan  de  concluir  la  conauinta  de  las  C^u^a-. 
rías,  y  atiaozar  en  ellas  la  réUgion  y  un  buen  gooierao:  ios  poitu- 
gaeses  continuau  sus  descubrimientos       la  cosía  ils' Africa ,  ínter- 
■■fcifMus  dssdfr-kiiMm'M'ríaAaws  futo  da.  nwiiiliii «i  ftn.  m 
•ablcoer  la  navegación  por  la  ailMt  del  sol :  fortaloa^  y»^pucblo  oi  M 
JMma  .ifl  Oro-.  Dicí^o  Cam  va  en  1484  hasta  el  reino  cJe  Congo,  y 
Xuan-de  Avciro  en  1486  hasta  el  de  Btnin  :  notician  cjnc  tuv:cron  del 
Plnftia-^uan    de  la  indu:  Bartolomé  Díaz  y  juan  Iníautc  dc^brcn  el 
*  cÉborde  -Ibmim  EsmrmtKM ,  25.  ^Fm  comprobar  aqoeUM.  míóiom  oí* 
IÉ1 IX  Jiub  ti  de  Pórtugal  á  Jiian  de  Covillan  y  á  Alfeo»  de  Adié  <ft 
1487  á  la  Iqdia;  adonde  fué  Covrllan ,  y  Panra  á  Etiopia:  muerte  de  e»^ 
fOf  FÍago  de  su  compsifíero  á  la  corte  del  Preste- Juan  y  su  cstablecimien- 

to  allí ,  SU&  sucesos  y  noticias,  26.  Viage  de  Gama  en  I4$^7i  dc^la  el 

cabo  de  Buena- JtiscermiM ,  hace  vanos  descubrimientos ,  y  llega  4  Jtfo* 
B4Md^B<  ▼  ék-Mi  )4e:JirMMlii>  vwoi  ■!  d«  ¿dUkdr  7  éI^oí^ 
ntdat  é^C^ttmi:  concierta tmcomerdkMtiMpcoco'coB  2mtaífkpWénét 

▼ncive  con  ?a<;  nniic.is  de  trín  trloriosos  descubrimientos,  27.^  Tnñuio 

df  estas  expediciones  a  las  costas  <ic  Afria  y  á  las  Can:ir!ns  ,  y  de  los  ar- 
xnaintíntos  contra  ios  moroSy  en«U  acutridcd  de  k  Marina  casteiiana :  leg- 
res para  proteeerU  y  fcmaftkt  IbI;CDIIMMÍo:  prerogatinw  OMCBÜdn  i 
los  mareanWa  de  Galickt  ynwrMbttck  pw»  ye  Ipa  wtiaiytcs  iioMin  <t 
valor  de  sus  mercaderías  en  otras  cspafiob^yy  ^  oro ,  plata*  ó  monefr 
da  r  qtie  en  los  flete*;  fuesen  preferidos  los  naturales,  á  los'extrangeros:  pre» 
míos  a  ios  que  construyesen  navios  de  mayor  porte:  prohibición  de  ven-i- 
darlos:  á  lo&  extrangeres :  excelencia  de  las  leyes  mercantiles  pora  el  con** 

iDkd0:da'lihmM6Éi9*dB'maHat  wt.mmJkmMitmiMvité  mktM^  tm. 

ks  ferras  de  Medina  del  Campo ,  y  cón  la  Flándes  y  otros  paise&ddi  oot- 

te,  ffondeya  había  cónsules  cspano^^s,  20  Habilitación  de  los  puertos 

del  reino  cíe  Granada  sejun  iban  conqui^t  indo :  cuidado  que  tuviera» 
ios  Keyes-Catú lieos  en  sentar  el  crédito  público  sus  contratos ,  reme- 
dnide^k  oorrupciqn  da  k'indiwdát  'inttuja  favorsibk  dd  ecttt  d¡ 
cióncs :  hubisM-tidc»  lémk    'OM  fuerai/Masi  kÍMtadtt  1 


einbargo  influyeroh  muchos  en  la  prosperidad  y  gnadm  ^füt  tuvo  la 

TTion-írquía  efiTel  sido  xvr,  29  Aún  después  de  la  pazcón  Portugal 

procuran  los  reyes  sostener  el  comerc'O  de  la  india  -  perfc-ri  de  \o%  mari— 
Seros  y  pilotos  de  las  costas  de  Cádiz  y  Sevilla ,  y  >u  inclinación  a  hacer 

nMsoi'-'dsMiMtiMentoiS'  concepto-  da  loa  Pimooca  ta  Bdoat  Harthi 

Alonso naíikd  Colon  en  su  proyecto:  fikds  wikim  f^  ■nterior  descaí^ 
brr miento  por  Alonso  Sánchez  «de fHoolva;  su  origen  y  propagación  :  Co- 
lon en  SU'  in?n^r>ri;ís  ,  que  vió  Gasas,  la  "hace  verosímil:  también  lo  qic 
añade  este  hisiortador :  prctaiüáon  da  los  rafcongados  de  haber  de»6uU<kertp 
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Jos  bancos  de  TemMtvt:  infiérese  que  lol  es|^&oles  se  en^lfab«i  m  ^ 
Océano ,  y  que  Co!ou  no  d«scicr>aHa  sus  r^lac  oncs  t  lo  que  dicen  sobre  es- 
to Gallo  y  jast-nianl ,  paiaiiios  y  *.rh,úaco»  de  Colon*-  error  de  ámbo^  ca 
atribuir  á  Baitoiomc  Colon  k  primera. idea,  de  dcscubtir  ai  'Occidente 
maém  i  fawr.  de  CriHuM  Cok>n,  de  m  irttoildIMittMI  JMifaitica  vjma- 
viMrii,  3o.«^0|M!«MkdoJoic«iiosdi  GáíitiUéd^ 
por  el  nc^f  lindmmáaeo»  AMiieo  ^  Afcfa^HÍlsgo.:  arotads»  ^ 
tuvieron  los  reyes  y  sus  gloriosas  expediciones  marítimas  :  lo  que  de  so. 
pniicr  y  'grandeza  decía  el  canónigo  de  Toledo  Alonso  Oí  tiz  fclic  tr'ndo— 
lo  poi  la  toma  deGraoada,  31.»  Por  tantos  mcdiu::>sc  pí04.ui<iba  VuLlIar 
un  camino  masrbrcve  para  la  India :  ios  pQitug)ie&es  le  cncoatraron  ^kf 
hUaáo  id  Gibo  xle  JañiirEspcrMia; jGolan  fe  hmp&yy  dtsjiérió  iuk>vÉ^ 
yo  wumáot  los  espafíoki  continuaron  addaBliado  estos  deftnbdmkHN 
ta»  t  ja*^  Su»  relaciones  y  diarios  son  Jos  que  van  á  -publicarse :  su .  titi* 
lidad  para  la  geotrafTa  ,  la  náuííca  ,  la  historia  y  la  política  &c. ;  los  por- 
tugueses e^ablccit ron  el  mctodo  de  navegar  por  la  altura  del  sol:  esmero 
de  las  nacones  cultas»  en  iocmar  colecciones  de  vl^tges-,  que  se  han  muki« 
fücMio  pot  los  isMvaik  ja  poütka  y.dél  comerlo  s  Jo.qiOB  bao  co^<* 

kdóaea  originales  para  la  historia  /y  crmito  <{ae  laciffBSn»  g>|-v¡   El  to« 

traso  en  publicarlas  ha  disminuido  algunas  de  estas  ventajas:  su  entilo  no 
aoradari  tanto  coíik)  el  de  narraciones  modernas;  pero  serán  documentos 

ament  eos  para  la  htstoiu ,  3^  Extravíos  de  los  que  la  escriben  . sin  es* 

los  auxilks  :  mó^ito  de  escritores  españoles  aue  han  publicado  cokcdo* 
4MsdíplfiBiiámsiBola  bay  paaca  h  hMlpria  m  Kiirio  JftiÉrfn  t  M  calo» 
cton  de  viajiio  Jlñné' en  parta  MtrM^;  cuánto  importa  publkM  asta 
clase  de  dooimemos:  muchos  se  han  extraido  de  Fsptiña  ,  ó  se  han  perdí* 
do:  en  Lóndres  se  están  publicando  unas  notiñas  srcvítas  de  D.  Jorge 
Juan  y  D.  Antonio  l  lloa,  sobre  varios  países  de  América:  por  la  falta 
de  urden  ^uc  hubo  en  archivos  no  se  iidilaron  varios  documentos  que 
úmm  hsn  parecido  y  pabfioaMMfMMdtd  de  tmtnota  loa  iidras 

^KtítMgAhiámáktmmtTÉdM,  %6,  Utilidad  de  estos  ddnoiah 

los  pait  «poyir  el  derecho  á  los  paises  descubiertos :  tsuerca  de  1%mmd» 
^uía  y  de  los  particulares  en  h  publicación  de  tales  memorias,  3/. 
AuT-lios  recibidos  para  fonnnr  e^ta  colección  de  viages:  or  iicii  y  ohj'elo 
de  la  comisión  tjue  tuvimos  para  reconocer  los  archivos  del  lemo:  rccQ* 
Mcsasaento  de  que  hiciflKM  C]iil>i1iKolMas  f  arduvos  do  Mtdri4< 
oéMdstafcMIoiMtddBicoiMt  jMlMsordei  viage  apÓGofo  de  Jo^i* 
m  MaUando,  7  del  prioiero  y  tamo  i^Mmi  S^*^  V¿lge  á  Se- 
villa en  1793  ,  y  estado  qüe  entonces  tenia  aquel  archivo  ^ncra!  de  "In- 
dias; trabajos  del  Sr.  Cean  Bermudez  para  aíord  rarlo  :  reconocí micr lo  y 
acopioque  hicimos :  interrupción  de  nuestras  Urcas  por  la  guerra  de  Franp 
cia.  La  comisión  se  continuó  sin  embarco  hasu  1/95 :  reconocimiento 
^  uidúm  dd  colegio  de  S.  Tdmo ,  7  de  vania  bibliorea»«  00  pvd» 
a^barse  de  examinar  el  archivo  de  IndieSt  por  qué ,  $9km^  Mucho  ado» 
<kntó  después  el  Sr.  Cean  Bermudez  en  su  arreglo:  importancia  de  queltf 
tenean  los  archivos  generales :  calidades  que  deben  reunir  las  personas  ouf 
^a  eüo  i0  de^tiacai  dafios  que  causaron  en  d  de  i)ün¿ncas  Ja»  trofia» 
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«tT«gl»  4Íelw  aidiivot    Stnincas  y  dé  Bireeloaa»  y  «cierto  «n  b  tliG« 

cion'de  sugetos  j^ra  e^te  desempeño,  40. ««Plan  presentado  para  escri- 
4>ír  la  historia  de  la  marina  española :  simplifícalo  el  percral  Várela ,  y 


Wduááeéémmi  wmwiuite  W  te  aq6  és  aeopttr  docuüietiki/iiiolhHM 
^^pÉblieir'abDni  b  fditifo  á'wi^seif-fraieecioii  de  S.  M.    ^  dtfNi 

«(n »  41*  —  Cómo  se  ha  proaefrado  corresponder  á  tan  honrosa  confian- 
♦ya  :  otros  motii'os  pnri  ó.w  mayor  ilustración  á  los  viagcs  d«  Colon ;  rív 
xonoc  i  miento  del  archivo  del  duque  de  Veragua,  y  preciosos  hallaz.os 
en  él :  nuevas  remesas  de  documíentos  del  archivo  de  Indias  cii  Sevilla : 
ftdticias  comunioidas  desde  Sarcdona  y  Sevilla  ,  41»^  Con  fSfcM  an^íUM 
Mr  oouMCJBtoil»  déilooiMt :  ^teo  d8|i^  qoe'ilecip  iriMtrot  bam»  hoto- 
tiadiBM'}  «IgBMKiiéniilot  ob  k  cspifibli  tíeooi  fior  «itorídad  pHk 
fcrente  unas  estampa :  lo^  donimcntos  que  se  publican  rfctificarnn  los 

hecho?  y  !a  opinión  de  los  sabios  ,  43.  La  vida  de  Colon  debe  escrt- 

-birse  coi^  previo  examen  de  autores  que  le  conocieron :  noticias  de  An« 
«kjesiBernaidez ,  y  juició  de  su  ffíH&rid  dt  tos  Rtyet-Católkos  ta  lo  tocan* 
m^éfhkSmt  '^íaíñ  m  «l  WJ  Ctoor,  44.  .Mbtidi  do  Mío  Mártir  él 
-AA^kttüM'fii  diT'tt  mértlo  éotto  escritor ,  45 — Notitít  d»  Hcrauido 
Colon :  ftootlvo  que  tuvo  pata  escribir  la  historia  de  su  padre :  su  reserva 
en  algunos  sucesos  y  sti  cxictítiid  en  otros :  pérdida  de  esta  historia  en  su 

original,  solo  conocidd  por  una  trííduccion  italiana,  46-  CeUbr  idad  de 

Fr»  Bartolomé  de  ias  Casas  futra  de  España ,  y  por  qué  :  los  que  le  aplau- 

^«oiiiiiCiaMidoiiw  wínctpalciébr^  oCfWCóraM»- 
tancias  ,  47.  i-.  Noticias  d»  so  >■  46!^  Sil  ébft  mas  importante  tt  ta 
Historia  general  de  Indias ,  que  se  conserva  inédita :  juicio  de  ella :  eÉ 

qué  casos  mrrece  ff? ,  y  en  cuáles  desconfianza ,  49  Un  ejemplo  efe  su 

inexactitud  en  io  que  rchcrc  de  oídas,  j^o.  Car;íct<  r  singular  de  este  es- 
critor:  su  sistema  sobre  la  conquista  y  posesión  de  los  países  descubiertos*, 
■ffrfiwina  cnanto ae opone á-m  tnodo de  pftMir;  mMiroi  da  feaerítinl-da 
•b  l^eaiós  RAteimi  7  el  P;*€lNrlff*oÍK  cmicMfr  It  angaradOB-de  wa 
optoiones:  acaso  conoció  estos  defectos  al  fin  de  su  vldir»  ¡^i Notidi 
de  Fernandez  de  Oviedo  y  de  sii  MiífovLt  natura!  y  rmrrn!  df  Inf  Tn- 
dtas :  no  hay  publicada  .¡no  la  parte  primera,  y  un  libro  de  la  segunda: 

juicio  de  este  escritor  coetáneo,  52.  Por  qué  autores  y  con  qué  examen 

y  crítica  dd»  escribirse  la  historia  del  Nuevo-Mundo:  opiniones  sobre  la 
f«ila da GoloD ,  53.-«.YaobN  bd]mde  10  fladaiiaftto,  «4.^1^ 
munentos  iqidieail  las  causas  de  so  aalida-^fo'fbfliipi  i-  cnéndó  ie  lutía 
esfabtecido  alH:  su  casamiento  y  algunos  ^síicesos,  y  como  empezó  á  con- 
jcttírar  sobre  la  nrirepricion  á  la  India  pol"  occidente,  _Se  dan  á  luí  - 
estos  documentos  p  ira  que  se  e<icriha  bien  la  histom  de  Colon  y  se  dcs^ 
▼Snezcan  las  calumnias  con  ^uc  se  quiere  deprimir  el  mérito  de  los-espa* 

ftaki:  ébfia  qa»  ka eaknmiadwaa  dAgaran mialttr.i  ae  lesimpogiaré 
CM  ka  mkaiai  antoridades  da  qye  1»  «akn ,  $6*  ^Calumnia  del  traduo* 
tor  francés  de  la  obrá  de  Bbssi :  retrato  que  tnmHInaHa étíndias  hace 
d»C^aai«k>4baif»Gaiai>fi'aote«  k  laüaaifdi  ^/m       úaufnm  i  ka 
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.I^^,  T9  sol>re  la  piision  de  lo«  reyes  Cadoabó  y  Guartonex» 

su  conducid  en  Veragua ,  ya  5obrc  bU  codicia  &c.  hechos  conformes  á  Ics 
<]ue  refieren  otros  escritores  coetáneos,  y  á  varios  documentos  que  se  pu- 
blican: tales  defectos  no  rebajan  la  gloria  de  Colon :  tai|ibi«n  los  tuYÍcr<i9 
.  Alejamiro ,  Aicí^i^  y  Cjiftr :  JoM^MOOt  h^ifulov»  tDCigiv)»  et^xiibjai 

^«^cvKpor  Iqs  iwKot:  fin  oto  $e  intrgdqfo  ^i«.4iyní«|iMAui»<in(;osf 
ifrofNJso  llevar  CicbmB  #Bros  á  Indias  t  permiso  para  esto ,  qye  id»  fíai^ 

meneos  vendieron  á  los  genoveses ,  con  perjuicio  de  las  cuatro  islas  que  se 
iban  poblando:  no  fueroo  españoles  los  que  hicieron  el  trá^co  de  negro^ 
pino  tíamencos  y  ^enovocs:  retíexion  sobre  d  imperio  establecido  por  c&-p 
.«MmgnM  tiik.iil|i4md<poU««ii  l(0f  prúferai  flHTO^ 
Jtúmac  Us  propoúogpfii  ds  que  el  áescubrimiM^o  '4$  ^:4lMiLiW«|ii» 
mct  á  la  Italia t  59.— Y  de  que  EifdfU  m  hi»y^ifi^ pi^frpi00ttim 
tardo  auxilio  á Colon ^ y  perseguirlo:  Colon  halló  favor  deéddque  vino  i 
España ,  fué  socorrido  con  caudales  mucho  ántes  de  su  captituladon ,  y 
bonrad o  por  ios  reyes  que  cumplieron  con  ¿1  apenas  conquistaron  á  (jrra* 
60. ««HoM^iMok  »t»  dtide  fatónoes^;  y  después. dd  prinnsr  ym^ 
^  m  laili9  fmUft  |Dat  fprpieckb  l  uaf^.    lai  jiiocedet«^i#.<l||piflhr 
saron  y  é  ft|dft  ttt  Cvoriü^ :  d*^fs»ji|mas  le  persiguieron  ^ 

Alotivos  que  tuvieron  los  reyes  para  enviar  á  Bobaoill^  por  juez  pesqui- 
sidor á  \s  Esfinlúla:  quejas  que  habia  contra  Colon:  distinguido  CQQcep* 
to  que  gozaba  lk)badilla  en  la  corte:  instrucciones  que  se  le  dieron :  retar- 
do en  enviarle  por  cQQsideracion  al  almiraatei  lle^m  á  España  nrocura- 
.49rf^4(  ánbot  ptrtidq»:  dppáchn»  al  fin  4  fiobadiUa.y  ii«ísi.i  h  Msfát- 
iMfA'mdidas  violentas  c^{)tra.Colop  y  sos  dos  berjmosi  i  quknes 
'  ipiite  presos  i  España :  los  capitanes .d^.^s. carabelas  que. los  conducían. lof 
trataron  bien:  quiweron  quitarles  Iqs  grillas,  y  no  lo  consintió  el  almiran- 
te i  y  á  la  llegada  á  España  le  proporcionaron  que  un  Criado  suyo  llcyase 
jccretaroentc  sus  cartas  para  los  reye»,  62.  .^  Buen  efecto  de  esta  precau- 
€íob:  Im  fi|Ci  naadmcn  poner  oi  libertad  á  loa  CoknMi ,  y  que  fiMiaa 
4  Q^mida»  auxiUáaídoIos  geoffostflnente  p4ra  ello:  los  iecibaa,aaf!>ítfi 
««mntei.  fd  WMlÉieiaB  de  su  de^racia ,  les  w  toda  clase  de  coíisuclos  y  ^ 
#atÍs<Í4Cciones ,  empiezan  á  rerticdiar  sus  agravios  y  daños ,  no  hacen  mé- 
jrko  de  jas  pesquisas,  rcprueban  la  conducta  de  fiolxtdilla ,  nombran  k 
Ovando  para  succdcrlpt  calidades,  de  ip^te  JiWi?vo.¿obernaílor.;  Colon  no 
flMaria  gobernar  la  isla  mientras  no  bub^  ca  eHa  pobladorea  de  IbmIoM9 
IPOftwwrais  pmdemiar  de  que  no  fiwM  á-  la  Etp^tíhU  i  lo  \amm  tai 
(UnliWSft  <n,M  ¿Itíaliofiage  contra  lo  prevenido  por  los  reytt:,jatOi.aN» 
idaroft  fcsarcirle  cuantos  perjuicios  habia  sufrido :  infiérese  que  ¡amai  at  la 
fersjguió  en  España ;  y  que  Colon  incurrió  en  algunos  yerros ,  aimqué  «• 
voluntad  ó  por  equivooncion ,  63.  ^  Consideraciones  con  que  se  han  sc- 
&Üado  en  las  cartas  las  derfota^.y  descubrimientos  de  Colon;  y  razones 
para  creer  oue  la  primera  isla %ae  ddoibrsóao  «a^  deX  Mmmt  Gm»* 
át^mBoirnoáGran  Turc9,6ii, y  tf^^Circunstanctas  de  loadocwMioadi 
arta  colección  .*  dificulta_de^  en  entender  y  copiar  los  antiguos  manuscrittas 
confianza  en  los  copiados  á  vista  del  editor :  talc^  faltas  no  alteran  la  siis- 
m)Qa.AÍ    auicaticidad^  ¿^iM^Pian  y  métodq  para,  los  topK^  mu^ívos 


Digitized  by  Googl 


'4sr 

iSe^csta  col^qtOf})  ^'m^  Ah  st  conoGcrá  la  verdbier?  insoria  del  Nuevo 
lAundo:  io»  ipdjo»  MÍgiaftriot  <lel  Díuatficordacáo  cóo  gnititud  la  bendU 
^QeM»«0|iqPMÍllil4up»ti^^  ylot  éatmmamim 

^jglftfk-  l^ilMllmtl  ^WbÉ»  benignidad  de  las  leyes  y  el  gobierna  f&k 

JeOMÚL  4*  W  a^pa|)ok4  p(IFa  j»^.kM. indio»;  y  Mr.  Mellien,  la  Pcrause  y 

3^ancouvcr :  conducta  le-ál    prudente  que  han  obasrvado  Jos  indiós  en  Im 

frcvolucioncb  qüe  han  alteradg  el  urden  y  la  paz  en  iu  pais  ,  68  C/>mo 

^au  &i4o>cdu¿kl^  lo»  e^paiiplcv  amcuc«i>ot»  ■  e»udoi  fcútpero  de  ¿.Sj^a^a 
cuaxido  ú  deiabthmtíQ  t  tff^    /iJiijtÉKÍMP;.lMi¿J  aiÍMHMfa»% 

jlcggMido.  jit  ítñaíttnA  .j  Jos,  «aprificio»  de  »ttgpphñmmctwuám:^  tt$á 

insigo  la  guerra  :  los  espaík)les  no  fueron  los  qUc  mas  trsíspasaroo  los  lí- 
.mitcs  de  humanidad:  cojidtict.^  de  Otras  naciones  en  sus  conquistas  y  colo- 
jaiya&  :  en  las  posesiones  cspafioias  es  donde  mus  se  conservan  ios  indígenas: 
jfS^iap  «e  intenta  scdaair;  á  4t>s  ci tollos;.  ;le«  horrorcs-ian^jpqodvio  lB  rtfo» 

jkiadoi».  tt^ofm  w».i»jnp«ní>Mii      9Mi»'«iibiifco:á(  loscsfiiiki 

«I  Ainérist }  diverftidid.4i  tmmptn  f  cíiPUKancia» ;  fea» qué  forafoii 
jiai  jf  obM  revolucione^  eiiKopeaís :  «lím  omoIr  dedesengaiíos  es  la  expo» 
ricocia  r  'cómo  se  procura  ocultar  a  los  disidentes  las  virtudes  de  sus  prd-j 
genitores,  y  corromptilos  para:'<fcclavÍ2arla»;  íihgubr  lealtad  de  D.  Gas- 
iipn  de  1^  Ccj:di^.:.2iQi4b¡a)  pabbras  dci(^(3^  ai  anipr  ai.sobei 

Mol  j  k  WkáM  4tlMMil»cts ,  69. 

•  •,  ttÜSTR ACION  r,  pág.  cxv.r:  La  seda  era  fruto  de  la  China:  los  ro-» 
manos  hacían  el  coinerc'o  de  ella  sin  conocer  su  naturaleza:  Justiniano  la 
hizo  traer  4  \j^n$t^Umopi«  á  mediados  ded  ssgkxivi  p  de  allí  ¡se  propagó 

^jhí4i«im  f»<  l^i»al»  iNpi»  falijdií  ti¿»néit  'Wmétá'mHiiiukiá  mk 

tifQ  Ó  cria  «00  «1  mo  de  la  seda     kj2a  1  maydr  aiiát^tfüAifl  tfrt¿  #Ébl> 

Ja  cuítivaban  en  Granada  ántcs  de  meHiado  el  siglo  iífii  ,'y  tal  vtz  en  el 
anterior :  derechos  que  la  impusieron  y  se  conservaron  én'  las  ordenan7as 
poi^^tcrior^es ,  con  varias  voces  árabes  que  indican  ci>origea  4e  su  manufac* 
tiMdtAn  JBslía&a.  !        v:   .  i-^  y  c  timo*  u   í^:l*.'í  in.»..a 

Mlh^n  Vajlladolid  ái;g|'.de*NovÍembre ,      1 23^/  áHdiibbpdHfe  Stn^ 
sobric  JattlflbonsÍQotdBiiJwiJide  i««M¡iié  tiiwifaiiifci  férgkJuÉll'i 

▼edra  y  Noya.  .       'T  m  -¡¡^  v         v  ¿ 

iicrrRAcioH  iif ,  pág.  (TriirTTT.tr  Reflexiones  ciítíca»  acefca  del  pr?- 
Ü^r  ^so  de  la  artilkria  en  la  mar  por  los  casce^iapos  t^r^  Ip.  batalia  naval 
»il^\U¿Bkm¿btk'AáSo  n^yi  y  FobábdUD  opu-Ktbtdjtij^i]^ drguincnfeé  - 
rt^.U.ÍÉIt«^tMÉ  áASb^Cupifau^lo  !d«;q  ^  ci^Kt»!  r  1.1S 

fif,  lUlNMtiMi  pág^  axzUKbsPrtrilegioí  dadoiftJr*  iMP^yeá  Ca-¿ 
t^lic^s  en  1479  á  Juarn  Sánchez  de  Peñafie!  para  cnr^'-miír  y  vender  urt 
ventajoso  artificio  que  invento  para  sac  ir  :);ni,i  :  postcnoi mente  la  casa  d« 
U-  coíttrataoiton  intervino  en  otras  invenciones  útiles :  hombas  de  metal 
fftM  ftchicu  el  agua  en  los  .buques ,  inventada  por  Diego  Rivero:  exp«i 

ihMiii  piliiiMifii  niMiirjlii  i,  7  premio^i» m W ommUAí  "  «'  w-  ' 
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48^  ^ 
.  ..  iLOsTáA^ctov  ▼  >  p¿$.  cxxT.sIirreitígací6n«)^  cüindo  embl^»^  i 
11—11  iiilíiii  I  «l IhnnMiirtiji  |l  goUsm»  é|^><)eai|^6  lé  *«« 

>  jneridioñlvautorídid  de  un  mctttát^mÍ7ío  i  de  que  M  '152^  ya  ti 
Palian  cl  noMbrc  áe.  AméticM-  Vcspuáó ,  qxK'  $up\i^  ser  él  el  descubH¿ 
dor  de  Paria  f  dió  suinombrc  ít  e>ia  tierra  cft  las  cártas  que  trazó  ,  per— 
cuadiéndolo  i  lo»  cxlrangeros ,  y.  usur panda  esta  gloria  á  Colón;  Ja  cual 
Íiio.iofctciii<lrlqi  ciyaSftbii  7t>«B'Contradi6loH0)«icio«  7a  propakriendo 
mllMM(nrf<Wgfrínif<wffirmr  if-min  ti/ ^ínmiw-  ' 
- '  .'niiSTKA.ci6v  VI ,  p%»  AlguDÉ»  ittfétiáotM  M»éáiiAás  i 

los  españoles  :  los  barcos  de  vapor  por  Blasco  de  Gara v  en  t  j;43  :  mét<>- 
do.de  desalar  el  agua  del  mar  en  la  expedición  denlos  Gél ves  en  1^66  ,  en 
«i  viagc  de  Quiros  á  las.  tierras  australes  ea  160%  y  \6p6  ,  7  á  propuesta 
dis  iicrnando  de  ios  Bioaea  idwc  feiM-é^tMtii  jMa  lia  embércaci^ 

Aytit'iD  15177  tí!gaimm*\  |irb^dehcia'  m  1 54^1  uidiHidó  «(tfe  #ííi 
«acUfci  7  puotos  lleven  ó  escriban  «1  diano  <le  stis  TÍages  ptta  adelantar 
la  navegación  ]r  ia  hidrcgnifia;  aigiof^  ocios  ¿nvciiMis  ae  leproduoeA 

como  nuevos.        •  '       t  •     •  *  r  •  .  • 

.^i.  iLü&T&ACtoii  ▼ii^ijBág.,ezxixi.=::  £Atre.  las  pedidas  literarM  ^¡uil 

dtiáü^BM'«DZaii^f77^id>iioCccaMii1i««<ir^^  H 
tt¥ilMMÍi  I  HiÉnwn  il^1a^ptecidid»i¿5  que  contcníati. 

iLUSTRAcroK  viit ,  pág.  CKx  XVII.  =r  Varios  errores  del  Sr.  Bossi  y  dt 
su  traductor :  equivoca  el  reino  de  Navarra  con  d  de  Granada :  d/ce  que 
^ladnd  era  ya  corte  reinando  los  Keyes^CatóJicos :  supone  que  Golon 

jillÍt4i«iliritmrBiicM>itsali6a:dDÍIi^  «htyi  tmff 

COíB|ja¿lnae4Uirto$5dcl  siglos -jrif! :  es  muy  ine\-ácto  «n  liis  noticias  que  dá 
de  Ve^puclo ;  y  dice  murió  en  la  Tercera  el  año  de  1506  ,  cuando  cons- 
ta haber  sido  su  fallecimiento  en  Sevilla  en  1512  :  que  cfi^Granadai  re— 
iideoc^  Xxfi&L^te  deiJ<»i  jrcy£&y^  no^ se  halbba- quisa: siifiiflsett(]|páMr  noA 
cuti  tmríámmi  tvntt  caá»  hadio  ciarto  ci  ooafite  del4MMii>JÍHM 
^02a  árCtí^rT^f^^^rtTxiz-cn  éíriíUihi^fe'á  Colon  kdUbm  ' 
bibflioteca  queionrié  fOt^ijo  <^  Feréando;  '^^bsegurá  qtie  á  ninguno  \t 
bahia  octii^id^  considerar  á  GeÉBBnooiB««Kntorp«MOdtfllÍ-M  aoé 
años  que  se  sabe  en  España.  "  ^ 

■  iLU$TRAciüM  IX  ,  pág.  cxLn»^  Crédito  que  daiBossi  á  las'tsiainpas 
A:  Jeodorp  Bry  apoy«.ÍQi>]MdMclMnRoa  di  Orion  i  i|«Mr*'«í 
m^4¡¡^$/ÍUii»^  túi^  Bti^tt^m  o6b9*{Mtcialidad  coo^ 

tra  los  españoles:  tradujo  y  publicó  Jaa  uIh!íé,I|im'MWi  los  calumnian : fué 
acemas  inexacto  en  unas,  y  plagiario  de  otras:  necesidad  de  la  crítica  para 
^nocer  las  pasiones  de  que  e&criben:  ejempio  ib^ Colon j  que  se  COO* 
^a4ice  pintando  el  carácter  deiosiadtos.|  '  : .    *   '  * 

:  uMUMmi  X ,  pág.  crLtr<»toJLeye»'CiiflÍMi«üUiiii«iii  li  hoá» 
^jpfOfm^  m^yarazgo  hecha  «y  ColofcypayiJüMBb  ctH»  IUri4i  pti^ 
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il  flityor  •nteotícídad  ai  que  fe  íncltiye  «r  d  tomo  n  con  d  n6m.  ciaví» 
tino  que  llena 'ti^moi  háasoü  Ó  l^aas  ^uc  habiáco  los  inipraot  de  don* 

de  se  copió, 

iJiusx&ACiON  XI ,  p%.i^C3^LYiil4^pCdl^t^^^ui^(^n  Vailadolid :  excluías 
fotalK  te  tohioMM»:  MMlMion  áltCvlu    de  bt  Cuem  ea  SevíUi 

(]  aro  J513 :  SU  depósito  CU  la  capilla  de  Santa  Ana,  y  dde  tu  hijo 
D.  Diego  :  ambos  fueron  llevados  a  la  isla  de  Santo  Domingo  en  1536: 
el  cadúrcr  de  D.  Bartolomé  quedó  en  aquel  monasterio:  hnstn  cu?ndo  se 
con^rvarou  con  él  el  tesoro  ,  muios  y  papeles  del  ^ni¿rantc:  ios  poetas 
Ihui  oekbndo  Mcmpre  zW-ib  proebaá*^  míos  que  se  copian 

de  Jim  deCÉHéUaiioe  c&  d  ttglo  xvi » y  de  Mdeadei  Vddet  en  d  xvin» 
!•!>  nmtM  iflWM;lítrp¿g*;<it.gs£tt>inicion  ,7  ^pnvilegios  ^e  gozaron 
siempre  loa  genoveses  en  Fspiñr^  •  indíc:ins€  los  que  desde  S.  Fcrnindo  Ies 
confirmaron  6  concedioroa  ios  reyes  de  Castilla  hasta  el  año  1490  asi  so 
avccmdaron  aqiu  mudios  de  ellos  1  y  otros  frtcuentaron  su  tráfico  y  ne-t 
'fpciecioa:,  pac         «wMifto  que  Goloftie  adó^beá  £^>afía  cundo 
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OfMHb oitEifero  de  1492 ,  i. ^ftf i^tMl  mes  penHMr'loi  A«ffB  « 

enriarle  é  c}^!^brir  á  las  Indias  por  ostente  ^  después  ooe  echatrdo  á  Id 
judíos  de  Esp:ifia  ,  haciéndole  grandes  merccdcff-  pnrfiA  de  Granada  :i  11 
dcJViayo  paradla.  viU%,'de- Palos ,  donde  armó  trt^^  nrtvíos  r  s^iHó  conelloi 
á  3  de  AgoíiCOy  dirigiéndose  á  Canaria y.y  de  aUi  á  las  indias,  2._-Ibi 
CMribíe&do  ios  sacetot  del  viige,  con  pnK»ósíto  de  hacer  nueva  carta  de 
«mgir ,  7  componer  «a  libto:  iilidt  de  Sfitee:  norieits  de  idi  f  db 
h  poMacioQ  ^oe  hriio  en  ella,  3. ^Avería  en  el  tiiooa  de  kciift* 

beia  Pinta ,  4  Llegada  á  Cananas:  vista  de  islas  al  occidente,  j  des* 

de  la  Madera,  y  desde  las  Azores:  T^ota  sobreestás  ilusiones,  g.— . 

Salida  de  la  Gomera,  6  Denota  al  Oest^^ ,  7  Koíás*  ia  variación 

de  las  agujas,  lemoi  ^uc  inspiro  á  U  geiUe,  y  razones  de  Coioa 
para  disipúio :  fié  eÍ-príiiieio  qat  xxMKwh  «He  ftnóiMo?  «Mee  de  tiar* 

ta  próxiflu,  9  y  «tgateotet.  Eras  m»  iwnpientcs,  que  pasó  i  dímacát 

de  antro  ]e|uai:deMOiitenio  de  la  gente,  y  cómo  U  sosegó  Colon,  11.^ 

Recurre  á  Ta  cart  !  de  marrar :  engaño  de  verse  tierra  ,17  Aves  quo 

iba  vícnf?o:  S'tuacion  v  movimiento  de  las  estrellas  circumpolares:  irrc— 
^uiandad  en  la  variación  magnética,  15.— Nuevo  uigaf.o  de  vista  de 
tierra ,  i;r.<^Ia^ietud  de  la  gente  por  el  hif»  viage,  19.  ^SdUei  ds 
tierra:  primera  voct  de dli  de  nodie  por  Galoa,  19» -«•Reconócese  oi 
la  maíiaiit  dd  i«  de  Octuibrc  It  Mt  deOwnahani ,  qoe  nombró  de  Séa 
Salvador:  desembarco  j  toma  de  po?esion  por  los  Reyes  de  Clarilla,  20. 
- — DcYcripcion  de  la  isla  y  de  sus  producciones;  de  los  nafarrilcs  .  su  can- 
dor y  simplicidad ,  n  y  siguientes.  —  Dan  á  Colon  noticia  de  otras  mUi* 
•úm  tilat:  va  á  la  <|ue  llamó  de  la  Cmctpcwn,  25.— La  ohI  deKribec 
feecnes  con  loe  indioe,  atf  y  siguieotet.— -lila  FmmihM\  taaaetítn i 
un  indio  que  en  una  ainlufii  pesaba  á  elli  do  ka  mi»  idas ,  y  lo  hát§kf 
28.  —  Descripción  de  esta  isla  ,  y  de  sus  naturales  y  producciones,  ap  y 
siguientes.  —  Parte  de  rlh  para  la  isla  Ssometo  ,  que  nombró  la  TsahHa, 

33.  — Descripción  de  cüa  y  de  su  costa  ,  34  y  siguientes  Noticias  que 

adquiere  de  Luba^  que  cree  sea  GpangOt  )  ^uc  llamaban  SokíOf 
S7>^Nar^ga  de  tt  IsMm  pera  CÍ^a,  38'  y  ^iguienieB..  Avine  eí^e 
S  ocho  iilee,  39  y  siguientes. — Llega  é  Mm^j  entra  en  on  rio  roofi 
hermoso,  40.^ AdmkiModeaeiipekA^  irá  4i..Co5tei 
la  isla  y  reconoce  varios  puertos  y  rios:  pinta  los  uv>s  v  carácter  f^e  loe 
naturales  y  Us  producciones  de  k  tierra  1  42* Creyendo  ^ue  era  tierra 
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firine  trata  de  enviar  lux  presente  ai  rey  de  la  tierra ,  pensaado  estaba  por 
allí  A  Qtm  Cáñ  j  k  tmátá  ik  Catay,  44. — Inspira  coofiaua  i  loa 
aMMiÍ0i  f  licilila  M  tiaco  y  comunícacton:  noticias  que  aJquicre  y  $tt 
persuasión  de  ettar  en  el  continente  de  la  India ,  46.  ^  Envía  dos  espa« 

fióles  y  dos  indio?  á  reconocer  la  tierra:  observa  la  latitud  >  47-  Siihe 

por  un  rio  á  recoaoc«t  la  tierra:  dioc  haber  hallado  arboles  de  canela: 
jooticiaa  fioofuni  y  extravagaiil»  fua  daa  k»  ioáim  de  paim  donde  habia 
«ro  y  pedia,  ^Sl.Haoa  varar  una  sao  ptm  coroponeda  y  Inipark» 
Méí* —  almácisa  r  Uadee:  excelencia  ád  puerto  de  Msrti,^  y  i^piiao* 
te.  _  Vuelta  fíe  los  que  hablan  ido  á  reconocer  la  tierra  •  noticias  qos 
clan  de  población  de  míi  vecinos:  obsc^uioi  coa  que  fueron  recibi'- 
(ÍQ> :  «|ucriaa  veiurse  con  eUm  w»  de  ^Inioitos:  acoatiimbraban  á  tomar 
«Imohmí  di  cimas  yerb«:  or^(k«natiQi  d|midelriM»»|is^ 
yrqrkccio—  db k  tterra,  7 co  partícakr  <k  algodoa)  orácttr  dóed  4i 
los  niturales ,  y  disposición  para  hacerse  cri&t'mos,  52  y  siguientes. 
Sale  del  puerto  de  Alares  •  costea  á  Cuha  ca  demanda  de  l-.i  is!a  de  2?^—  •  ^  ' 
beque t  ^3. «Comercio  4UC  pudiera  hacerse  coa  las  producciones  de 

a^uel  pata,  54. «lU  kngua  en  vM a» nés  ka idai)  y  ka  faDorríaa  oai 

canoas  ,'5 5  Sigue  navegurf»,  y  entra  en  ti  fysto  *de  Tmumm 

pondera  la  multitud  de  i^las  y  hermosura  de  la  tierra,  1^6  y  siguientes.^ 

Calidad  del  fondo  p.iiM  Lis  navi-s  ,  t^q.  Reconoce  algunas  calas  y  puer- 

CiectUoi,  y  noca  algunos  peces  extraordinarios,  ^.«£xpiora  ai^unas  is- 
IrtOjiAfíaMM  y  im  aguas  y  produccioMi:  dOMf  k  wriifc  A  puerto 
4d  Fikfcifi  f  sus  mareu  extraordmarki ,  tfo*««  Arite  k  ida  de  Bah» 
fuf:  vuelve  á  puerto  del  Príncipe  y  no  !o  puede  tomar,  tfi.«Sep4rMI 
«•obedeciendo  al  almirante  ,  Martin  Alonso  Pinzón  con  h  carabela  Pin- 
ta ,  62*  ~  Dirige  este  su  derrota  hacia  la  isla  ds  Sah^i  temor  de  los 
kidioa  M  IkvMia  Colon  al  ver  ta  db kk  i  k  tiarra  da  loi  canibaka 
6% — Raco—i  k  «xa  por  tgmát  Mo^  y  pMia  dd  Mmdt  t  éá 
GttarUoi  ve  grandes  pinos  propios  para  construcekm  naval  y  arboladuras, 

^4  y  sfpuifnte.  RoMcs,  madroños,  un  buen  rio,  piedras  de  color  de 

hierro,  66  Sigue  reconociendo  la  costa  d<»dc  punta  del  Aían¿¿e  a  pun- 
ta Vaez:  ve  nueve  puertos  muy  notables, jy  describe  la  coiia  y  el  pak 
fwa  mwlmbít  mmor  de  loi  kdiot  á  toa  caidkjii ,  67  y  signiei|i.^B^ 
mtmm el  puerto  y  población  de  Bmrntmt  noiwiiiiíi  om  ka tidkitfM 

Iwji  m  :  descrilie  r  pondera  el  p-ris  ,  y  propone  á  los  reyes  que  00  con  - 
tientan  trate  ni  se  ti)c  jIIi  n  n^nn  t rtrangero ,  69  y  siguiente  _ lialia 
un  pau  de  cera ,  y  ve  una  canoa  de  palmos  de  largo  de  un  solo  made- 
jo, doada  oferin  150  pcnoaai,  73.^)10  pMdNBdo  «alir  dd  pmm 
por  el  fflit  tkaipo,  laoooaoe  con  las  Law  kcMa,  y  CMientra  en  vm 
caleta  cinco  grandes  canoas  y  mns  vina  atara^rina  r  simpíícidid  y  mie- 
do de  los  indios:  creían  que  los  e^^piiiolís  venían  del  cielo,  71;  y  sigu'en- 

te.  5«iie  de  este  puerto  y  sigue  la  costa,  77.  —Descubre  punta  de  Mai' 

tiyh  idafi/^uidb/tf,  78.«BiitfaaBal  poartDda  Jkíi  MMtttkdM^ 
cnbe ,  y  dice  sobrepuja  en  hermosura  y  bondad  á  ka  4|tti  kl  wt»  de  Cm 
,  Bo.  —  Los  habitantes  huyen  tierra  adentro;  no  puede  por  enlónces 
toHKir  lengua:  sale  de  aquel  puerto,  y  corriendo  la  costa  ^\  N  F  r  F  da 
foudo  en  la  bahía  de  mosquito ,  Bi  j  siguientes. —Peic^n  los  csrjpaúola» 

mo  X»  KKK 
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y  \\  n  por  la  primera  vez  peces  y  pajaritos  como  los  (k  Ca&iilla*:,  por  csíb 
y  poi  U  tctuc^tiAi  de  la  tierra,  da  Colon  4  chta  ala  el  juMnlvQ  de  i>« 
ii  Eépm0úls,  83  y  siguieM'-'Ho  eowijM  MV  jMptt.cn  cU% 
«a^tie  habia  vett^jios  de  Mkastes ,  85..««Stt  Io-MMUMÍI  en  coafiMo  4n 
froximidad  de  la  corta  firme,  86.— 1  lace  poner  una  crtiz  á  lá  entratibi 
puerto  en  señal  fíe  posesión:  inicrnansc  ttes  marineros:  huyen  los  in- 
dio»: ios  marineros  alcanzan  á  una  juvcQ  y  la  llevan  al K)r do  i  vestida  y 
^asajada  hace  Colon  reaitulrla  á  tierra:  á  otro  día .cnvia  nueve  hombres 
é  upinm  I  «tfli  ImBui  una  grande  pchhripiit  Jhi|Mi  l^Stindios:  pero  !•» 
ptd»  aq|MÍÜirles ,  acuden  ina&  de  dos  mil ,  j  din  CQn  desinterés  cuanta. 
nian,  87  y  siguiente.  ^  Excelencia  y  fertilidad  del  clima  ,  bondad  de  im 
'kabttantes,  duración  del  d  :i  ,  v  líit  tud  observada  ,  89 — sSalc  del  pucrii 
de  la  Coiuepíion ;  llega  á  ia  ii^ia  de  ia  Imíugék:  observa  parte  de  sua  pla« 
y  Ai  y  M  beruKMt  campiña :  el  viento  contrario  para  llegar  á  la  de  Bakt* 
#iif  k'hfto»  fclm  al  fucrt»  de  k  Mlkk,  fQt»Dir%Be  oiai  m  4  k 
MWtíugmt  mt^  en  una  playa ,  entra  por  el  rio  que  llamó  Guadatm¿rvir, 
avista  casas ,  y  el  valle  de  las  poblaciones ,  al  cual  da  el  nombre  de  Volt» 
del  Paraisúi  toma  la  vuelta  de  la  Isk  Fsfat'olít:  fondea  en  c!  puerto  de 
la  Paz  ,91.  ^Los  indios ,  avisaiio^  por  uno  que  Coioo  Iiabia  íklcaido  f 
acariciado ,  se  presentan  en  la  playa  con  su  rey :  quien  admite  un  ptcaense 
d»  Cokn)  k  MlUi«l  mnibo  prá.  k  kk  de  ¿taÉrfO»  f  k  «fncs-aa  ^ 
•eccsite  de  » twmsdmidn  di  vm  UbitiMt  bmiowm  j  ¡voteci»* 
nos  del  clima,  92.  «.Viene  el  rey  á  la  nao  de  Colon  ,  no  cree  Jo  que  se 
le  dice  de  los  reyes  de  Castilla ,  teniendo  á  los  españoles  por  venidos  del 
cielo,  93. «.Colon  pon  iera  á  los  reyes  la  excelencia  de  aquellas»  ticrraSi 
k  buena  índole  de  sus  gentes  y  la  facilícbd  de  someterlas ,  9|  y  aigiuuice. 
i^FkdMidi  kicaflfbtlst  hoinfarw  nmadido»  por  afKlkas  snanoa  fim*» 

de  la  Tottnga:  la  rcpok  il 


de  oro  llega  una  OH 

cacique,  94  Dan  noticia  á  Colon  He  que  en  la  Tortupt  abundaba  mai 

cl  oro:  Colon  se  cree  cercano  á  la  mina;  engalana  las  naos  y  saluda  por 
festividad  relie'iosa,  9$. Viene  el  rey  con  muÜK)  bequ.to,  y  visita  á 
Colon  en  su  nao .-  rasgos  de  magcstad  y  decoro  di  «ü  rey,  96.  «.A  gasa. 
Ámtm  eo  cm  «Miwitttt  «i  némmú  ror  iMoa  GnÍ<M  k  «bdi 


fMn¿proaiieociii««i«ntt»t«Í  mummúwvf 

««rtdkrli:  dilircn  <  de  lirvidBnbfc  deeoiti  cttin  cl  rey,  su  hijo  7 

un  hermano,  97. —El  rey  en  aquella  íencua  se  llama  Caetqufr  dicen  i 
Colon  que  hay  muchas  islas  donde  abunda  el  oro:  scñálanle  ei  rumbo  pa- 
ra «lias:  Colón  hace  poner  una  cruí  en  la  plaza  y  los  indios  ia  adoran  : 
^  k  vela ,  liconocc  varios  puntos,  98.«.fiDtn  en  k  Uk  ¿»j§culs 
^oBTíbik,  y  polidcrt  m  mmioa,  y  cw—adiAd,  99  y  siguientes.^ 
AWIidid  y  obsequki  dt  kvMdmki  7  de  sus  leiomi»  w  y 

fuicntfs,  —  Sale  Colon  para  seguir  en  demanda  de  las  islas  de  qwc  le  ha- 
cían dado  noticias  ,  el  tiempo  contrario  le  hace  volver  á  sitct  :  inv'fale 
-otro  seiíor  á  que  pase  con  los  buques  á  su  tierra :  idioma  di!>iinto  del  de 
^ilnt  Mms  Colon  cnWi  ■e»  hombres  á  una  población  que  díikk 
«res  legoM  il  Oi  M  nfior  de  ella  j  «•  túbdiiai  ka  agasajan  y  regaks: 
4j/¡lkm  cwmpoadi  con  ilgms  dadivas ,  iotf.«»Los  iadiéi  llevan  á  ln 
n:H>s  p;ín,  pescado,  ngtia  en  carTirtllns  de  hnrro ,  y  «imíentcs:  para  beber 
ci  9^  echaban  cisxio  grano»  que  reimtaban  mu/  whidabif  ¿  Coloi^ 
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lus  barcas  con  gente  y  los  mensageros  de  éí-  nsfí'úrnnlí?  los  explorado- 
res haber  mucho  oro  en  c'^ti  isla :  acuden  nuiclios  indios  en  canoas  y  é 
nado ,  llevando  graciosamente  algo  de  lo  que  poseiati,  107. »  R^rci»aii 
Us  barcas  que  habían  estado  en  el  Guarjco,  cují  población-  eza  la  ma» 
Irfn»  otáamák  cnli»  Im  q¡mi  háAui'rkl^t  lot  e8pa6ol«.<ua«M<My 
Éiaeyuito  del  ociqoe  y  de  su  gentt:-  iflkéw ,  nombw  de  scjBor.  piiiri 

ctpal ,  108  y  109  Modo  de  entrar  en  la  bahía  de  Acul ,  iicj 

L>ada  la  vela,  vara  la  nao  de  Colon  al  E  de  Acul:  medidas  infructuosaa 
para  salvarla :  avisa  Colon  c&U  desgracia  á  aquel  señor  que  le  luba  convi* 
dado  C Ouacanagari ,  rey  del  Guarico) : pesar  de  este;  üm  tBxiUos  para  el 
idi)Mi¿CBlV|  depósito  y  guadi-dc  loi'«icGte»>  iti  7  sigiieMu^TiiiA 
bbrdado  Colon  á  Is  anhela  Niña ,  ya  <iinin>  dri  «wio,  laviiíli  /M»» 
sucin  c!  cacíqtic  Ou.icanagnri :  Ins  ;nd¡os  rescatan  algún  oro:  come  el  rtf. 
ó  cacique  con  Colon:  Iwjan  a  ticrri:  r  Colon  es  muy  obsequiado:  con-» 
▼er&acion  sobre  los  caril^s ,  muy  temidos  de  aquel pacíficos  é  inerme 
ill^os :  promételes  Colon  que  los  reyes  da  OMiUa  tnandarian  destruir  á 
km  CMÍbci;  mamm  del  po<cW  dektrtflkrfi,  113  y  sigiiknlta.»]>e« 
nnnifli  Cdon  hacer  allí  una  fortaleza  t  fiMC»ymett» a  atribuye  á 
jfécia!  alta  providencia  la  vnrnda  de  la  nao  en  aquel  punto:  inculpa  á  loe 
deJ  puerto  de  Palos  sobre  lo  mal  acondic;n:,ado  de  ella:  confia  de  que 
durante  mi  vuelta  á  Espafa ,  la  gente  que  deja  ailí  rcfecatai á  ero  sobrado 
para  la  conquista  de  Jerusalen ,  iióy  s¡gu}«Ble,-.^Nt^  ú  tey  aue  no 
teHraya,  prometíeiHfo  ciMrk  de  M  t  M  IxrniM  7  QB»  ^«Kltf  M 
émmiT  con<}olMé<3Miak:ilMk»d««WfMM  la  carabela  Fja« 

ta:  envía  e!  rrv  una  canoa  par;í  avcrÍTOnrlo  ,  T17  Baja  Colon  á  tferrt 

para  activar  la  fortnleza:  es  muy  o'jsrc^ai:ido  del  rey,  quien  le  ptme  al 
cuello  una  gran  pieza  de  chtO:  un  sobrino  suyo  dice  á  Colon  los  Sitios  en 
^  iliiiiddM  tile  Mil  t  el  fty  m-faerit  4e  dicm  tt^ 
ColoiinDluaeái«KWr  átfCimpM:  tegtme  otra  joraa^tlfaiji»  ztf 
yaigiitlHe.— OcwMiimn  cinco ^íocípes  subditos  de  Ontmpnt  todN 
con  coronas  í  nuevo  obsequio  de  este  á  Colon  ,  á  quien  pone  su  coroni  t 
Colon  le  correspondí  con  un  collar  y  otras  dádivas:  dos  aquellos  prín- 
cipes le  hacen  también  re^os  de  oro:  otra  noticia  de  haílar&c  cerca  la  ca« 
twbtktVItmti  hill«iB|f»deittib«!bo<nkáfteit  Ami¿m&  de/d»  JUMf, 
X 19  .Colon  praricne  «guada  y  leña  part  m  legroo  ¿  Ea|NÍa: tmknm 
ruibarbo  :  la  canos  despachada  en  bwca  de  la  carabela  Pinta  $  «udve  sin 
hríbifria  visto:  noticias  de  mucho  oro  t-n  los  índin<;  ^70  íctnias  de  allíj 
presume  Colon  que  el  rey,  queriendo  pasen  por  su  mano  todos  los  rcsca- 

^9  ios  había  prohibido  á  sus  subditos,  1 20.  Encarga  á  los  españoles 

^.•dqttieran  curaia  csfpeoeffa- puedan:  despida  dd  rey :  oCi»  divmioa 
h  tftillería ,  y  vn  limlacfo  de  ataque  por  tiemt  MMiauento  áé 
rey  por  la  partida  de  Colon :  este  le  encomienda  á  Im  oAciales  que  dejabt 
coa  la  gente  en  h  fomícri  ■  díccnle  que  el  rey  había  mandado  !i  icer  un» 
grande  estatua  de  oro  y  que  iba  pronto  á  traerla:  embárcase  Culón  para 
MTeg^eso  á  España  ,121.  «.Nombres  de  aquellos  o&clales  :  mercaderías, 
troMay  TfvmfarasaMSBíitttento,  122.  ^EMda  Colott  ^  el  oa»* 
kflte  d^i  loaitTtB  iBlbctiHi  aíDMiM:  da U  vak^y  émm^ 


he  aquella  costa :  da  á  un  monte  alto  el  nombre  de  Monte- Cru ti ,  ng.^ 
Surge  á  sei&  leguas  de  el:  aviso  para  entrar  en  el  puerto  de  la  NacLiadi 
vuelve  á  dar  la  vela :  continúa  describiendo:  da  á  un  cabo  el  nombre  de 
Cato  del  Becerro-,  avista  b  carabela  Pmta:  retrocede  con  ella  á  Monte^ 
Cmtí:  el  capitán  quiere  disculpar  su  separación:  disimula  Colon  por 
prudencia  ,  1 24  y  siguientes.  _  Noticia  de  otra  isla  (  Jamaica)  ,  y  de  in 
abundancia  de  oro;  de  otra  habitada  solo  de  mugeres;  y  de  estar  cerca  la 
ttcrra-6rme ,  12/.  —  Hace  agua  la  carabela  de  Colon  ,  y  se  detiene  á  ca- 
lafatearla, 1 17  y  siguientes — Sus  desconfianzas  del  capitán  de  U  Pinta 
le  deciden  á  seguir  para  España,  sin  mas  dctcnerK  á  reconocimientos: 
tepone  la  aguada  en  el  río  de  Sitntia^o:  denomínale  Jiio  del  Oro,  y  lo 
describe  ,  128  y  siguientes. ^  Vuelve  i  levarse  :  surge  al  abrigo  de  punta 
Isahélica^  139.  —  Sigue  describiendo;  dice  haber  allí  muchas  tortugas,  y 
^uc  vi<3  tres  sirenas:  da  la  vela:  surge  á  la  boca  del  rio  Chuiona-Chico, 
13a— «Sabe  lo  que  había  hecho  allí  el  capitán  de  b  Pinta,  y  lo  rccrimi* 
aa:  sigue  por  Cako^Bel prado  :  avista  el  Motiti  de  Plata  y  el  cabo  del 

Anftlf  g%i,  Continúa  avistando  y  dando  nombre  á  varios  puntos, 

y  stgutentet. » Entra  en  la  bahía  de  Samaná:  lo  desabrigado  de  ella,  y 
los  grandes  vientos  que  debían  causar  la  próxima  conjunción  y  oposicion 
de  los  astros  le  hacen  peniar  en  buscar  mejor  surgidero ;  pero  la  hitk  de 
terral  no  le  permite  salir,  133.^  Aquellos  indios  estaban  armados  de  ar- 
cos y  flechas :  señalan  á  qué  parte  demoraban  los  caribes :  dao  noticia  de 
haber  mucho  oro ;  de  ia  isla  Martinino ,  poblada  solo  de  mugeres ,  y  de 
la  t&la  de  Joatmi  134.  Quieren  embestir  á  siete  españoles  que  baja- 
ron á  tierra,  y  eitos  los  rechazan,  135  y  siguiente* » Acuden  muchos 
indios  á  otro  día  con  su  rey :  dan  señales  de  paz ,  y  Colon  los  agasaja: 
hacían  mucha  a^ua  las  caralielas ;  y  Colon  se  queja  de  los  cahifates  de  Pa- 
lo» ,  1 37.  Piensa  ir  á  la  comarca  de  la  Navidad  ,  donde  era  la  mayor 

abundancia  de  ot  o ,  y  á  la  isla  Martinino  •  aquel  rey  envía  á  Colon  su  co> 
roña  de  oro:  llegan  muchos  indios  armados,  y  dan  en  rescate  algodón, 
pan  y  ajes:  descripción  desús  arcos  y  flechas,  138.  —  Abundancia  de 
aquellos  frutos :  considérase  Colon  á  400  leguas  de  las  Canaria/ ;  sale  de 
Samaná  con  designio  de  ir  á  la  isla  de  Carib  (Puerto-Rico);  pero  se 
ve  precisado  á  hacer  rumbo  para  España,  1^  y  siguiente.  «^Desiste 
también  de  pasar  por  la  isla  de  Martinino*.  tiene  por  cierto  que  estaba 
poblada  de  solo  mugeres,  á  la»  cuales  visitaban  una  vez  al  año  los  carilfes, 
i4o.~Continiia  su  derrota  para  España,  sin  suceso  notable,  sujetándose 
al  menor  andar  de  la  Pinta ,  140  á  149.  —  Sobrevicnele  grande  tormén» 
ta,  que  iba  en  auntento  cada  día:  desaparece  la  Pinta:  Colon  dispone  vo^ 
tos  piadosos  para  alcanzar  bonanza,  á  ici. ...  Tristes  reflexiones  de 
Colon  en  aquel  peligro:  escribe  lo  msa  notable  de  su  viage  en  un  perga- 
mino ;  y  puesto  en  un  barril  lo  echa  al  mar  para  que  si  ¿1  perece  pueda 
llegar  a  noticia  de  los  reyes,  y  siguiente — Cede  el  temporal  estan- 
do sobre  las  Azores ,  1 1;^.  —  Surge  Colon  en  la  isla  de  Santa  María  , 
insidia  de  su  gobernador  para  apoderarse  de  Colon :  intérn^ue  Colon  en 
el  puerto  (S.  Líwenzo) :  contestaciones  con  los  portugueses,  i  ^  á  1 
Da  la  vela  para  la  isla  de  S.  Miguel :  no  avistándola ,  y  apurándole  cTnial 
tiempo,  vuelve  á  la  de  Santa  María :  desenlace  de  la  tentativa  del  gober- 


méor ,  f  i^T  3  1 1;9.  —  Viidve  á  dar  la  vch  para  tomar  leffrt  y  lastre  en 
otro  punto  de  la  misma  lúi-  iurgc  con  csuidea:  sucede  viento  favorabi«, 
pic:rf^ndc  de  m  ob|eto  y  vuelve  á  poncnc  «n  dttrota ,  i  $9.  —Yt  en  buen 
wmgB  mí  MiMHUf  láa^Ott»  tta^oful ,  yotmvoiatt  4ifba4»áli 
estrada  dd  f«rtft  Lkboa ,  161 — Escriba  al  rajr  da  FHia|ri ,  qae  m 
luülaba  á  nueve  leguas  de  allí :  contestaciones  con  lo?  portugueses :  buen 
término  de  eiias  ,  162  y  siguiente. « JCeube  respuesta  del  rey:  pisa  á 

verle ,  1Ó3  Vmta  tambicn  a  la  reina ,  ^ue  estaba  eo  uo  mouastcrio  de 

Vüiafranca ,  y  máwt  áUbOi  ,  f-*^^^^- '  ^  


1^4  f  ligutenie.  ^Da  k  fflbcoo  laisbo  para  Sevilla :  fondea  m 
IM«1  15  de  Marzo  de        Alea  sifdíiidaisiibdtdá  mmmfUh 

lo,  166  y  siguiente. 

CAJLTA.  DB  coLOM  A  1,0»  OB  SAMTANGBL.  =  Quifin  era  tstt:  le  da  no- 
licta  de  las  islas  <)iia  érntAnk  m  tai  laHrn ,  y  aotnbm  que  lo  pino» 
U^*«.»FMdHftki  «alendas  de  las  deCmkíf  MsfimñoiafOi  tmjmt^, 
loa,  rioa»  caaifM»-  pcoduccioncs ,  bondad  y  generosidad  de  los  indios, 

168  y  slrufcnte^  Sos  muchas  canoas  en  todas  las  islas-  scmcianya  de 

codiunibrcs  c  idioma  en  ellas  :  reputa  á  la  de  Cuía  por  mayor  que  Ingla- 
letra  y  iMoau  juntas.*  dke  que  en  la  provincia  de  Clkau  nacía  la  gente 
coacoltr  frtwMW  A  taiita  EspMt,  i^i.^Habit  MMdo  pm»- 
aion  de  todas :  m  k  EsfáMm  foao  i  üm  inUa  ai  iK>mbre  de  Natidmii . 
fortaleza  qtie  hizo  construir  en  ella:  guarnición  que  dejó:  condición  de 
sus  habitantes:  cada  uno  tenia  um  soTa  muger ;  pero  el  rey  tenía'  hasta 
ffiiote :  las  mugieres  Ir^iaiaban  mas  que  iu^  iiombres :  los  bienes  eran  co— 

mmmt  %6mo m  pwpmhi  tot  wmmUm  di  ki  tea,  i^^a.^lkiíekr 
dikiaMíbes,  su  cnidAiJy<WMMKfciiaMaii,ydBfltwiíik<ayt  ki 

gente  no  tenia  cabeüo-.  Colon  promete  á  los  reyes  mucho  oro  y  otras  rJ-» 
quc¿a'>,  173.  ^Invita  á  dar  ^raciab  lí  Dios  prjr  tan  faustos  sucosos:  con-« 
ciusioQ  de  esta  carta  sobre  i&ias  Azortii  adición  en  Lisboa,  refiriendo  sus 

<BMmicmpos dwdtkiaMMMi láw» y k  éwirio« da m  viage de  iday 
wmIii»  ay4» 

OAaTA  OB  oouw  A  tATABi  SANCHEZ,  Tesorero  de  los  Reyes-CaiéU», 
ro/.  =r  Advertencia  del  editor  sobre       varías  ediciones  de  esta  carta  ,  y 
errores  de  £ossi  acerca  de  ella ,  175  Y  siguientes.^  Sigue  la  carta  en  latin. 
su  traducción  cwüilim  fot  úm,  González:  ps  en  sustancia  igual  4< 

«SGUNDO  YIAOE  DE  COXjON. 

Pedro  Mártir  escribió  este  viage  en  latin  ,  pero  solo  por  oídas :  io  que 


IM  Mil»  por  d  Pr.  ClHaoi  al  cÉbtld»  d»  Smlla ,  y  lo 

da  C 


io  víó ,  198 —  Salidi  dt  k  floia  de  Cádiz  al  mando  da  Golmi  t\ 

dfa  ? !;  de  Setiembre  ¿t  1493:  llega  á  Canarias  ,i  Jo*;  sr-<s  dlís  r  repara  alli- 
ait:iira  a\-cría  ,  y  se  provee  de  agua  y  leña:  sale  cl  i de  Octubre:  cl  de 
Koviembre  avista  tierra,  199.  .¿ra  ia  lúa  Dom:wca  \  y  luego  otras  cin« 
Mt'da  fbndB  as  k  MítKftftdtH^ $  d^  k  qmI  ta  poaiMMHif  2oo>m  No 
baila  gente  en  ella ,  mmfm  Ma  ftoadosa :  dirígese  á  la  Guadaluftx  étam 
ú,  faifa  di  m  én§méñ  di  1  pkft  ckfiddi^Qi ttia 
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díoi ,  íOT.  _  Halla  en  sm  chozas  atgodon  ,  cosas  de  mantcním'ento 
hucios  humanos  :  Colon  toma  puerto:  algunos  aipiUnes bajan  á  cicpiorar: 
vaeken  con  algunos  muchachos  r  nmgcres ,  202  j  siguientes.  Hxtraví».- 
ipino  oe  ivcii|)inBci!  njpviB  v  io^cbkiv  cmí  >  nvnOBnsroac  cwtTHir 
•iMMtt  ido  á  cautivar  en  *OMt  d  «ttif iMb  <y Oi^y -MuyiA ;  «oií« 
cías  que  íJi(')  Alonso  de  Hojeéa  efe  su  reconocím rento ,  203.  —  Industria - 
de  estos  caribes  ,  sus  usos  ,  armas  y  crueldad  con  los  de  otm  islas  ,  204* 
V  «iguicnte.  —  Causa  del  extravío  del  caphan  Márquez ,  205  f  siguieotc. '■ 
Mifc  wpdkeipti  <te  b  Khmimhpe :  pm  tmmúo  Uiátik  Aftm^wM 
l»v  despoblada  por  los  caribes:  da  vista  á  Mis'  él  fcatk»  pof  teanorda» 
unos  bajos  :  descubre  á  otro  dia  la  de  S^ta  Marfa  la  Afitipta  :  a(  si-^ 
guíente  tooia  puerto  en  ta  de  i".  Martin:  hoyen  los^indkMj  que  tsmbten 
eran  caribes ;  y  toman  ios  cspañoics  algunas  mugeres  y  muchachos ,  2o5.- 
^Chot^oe  con  n»cnMi  mhf  <l»  eHof  bárbaros,  207.. Noticia  d« 
nwelM)  oro  en  la  lak      Ikntaban  Caym  wtowótwe  otro  dfi  li-de  Smm^ 
ta  Uffuia  f  y  hs  demás  que  Colon  denominó  las  Once  mil  Vírjgtmi!  ftm 
á  la  de  Puerto  Rico,  y  huidos  \m  indrcw  no  pn-rfe  tnrp-^r  lengua,  208.—' 
Indicios  de  otm»  tierras  :  salida  de  ia  i«ja  de  Pufrto  Huo  :  Helada  á  h  Et' 
ftríkla*  avistando  antes  la  Mmm  \  duda  de  si  acuella  era  ia  £jf anulad 
Miih—i'  en  !•  froríMii  4»  Jifefff :  fiotiete  ée  ti  bngitud  'és  üli/ 
389  .$u  terreno ,  clima  y  animales:  sigue  ColOA  COMiMiociUI  leguas 

basta  donde  habl  m  qnedado  lo-;  c^nafioles ,  210.  Muerte  de  tm  rn  iri-^ 

ñero  herido  en  c!  choque  con  los  (je  la  canoa:  acuden  nnichos  indios  en—' 
viados  pof  un  rey  á  saber  qiié  gente  era  ,  y  pedir  que  bajasen  íf  tierra  r* 

ofctiyUiBsOolwt»  y  te  tutuat  llega  k  Mmt-4^hiltw€amtíp¡niñt»^ 

dávei^  ,211  SoipfdMi ét ^ eran  de  españoles:  UegtColon  al  puef-^. 

lesde  la  Seniiiad'.  no  es  correspondido  á  las  señales  qttc  mstidA  hacer,* 
ni  descubre  el  otablecimiento  de  españoles,  212.  —  Pasa  á  ver  á  Colon^ 
un  pfiino  de  Guacan^ari :  presentes  de  et>te  á  Colon :  respuesta  capciosa  St 
k  Dreguota  lobit  b  saerte  de  b  gente  que  htbb  dejado  tlu :  loi  ímíoi  se 
iltfÉbin  fadmot ,  213 — Se  av«rigw  Mxrtido  asesimdst  ba  criiib- 
9D8 :  iceion  de  mXkr  herido  Guacanagari :  sospechas  de  que  este  fuese  ét 
agresor:  Colon  examina  otro  sitio  para  edificar  una  villa,  214.—  Del 
caal  huyen  íqs  indios:  habia  allí  muchas  cosas  de  los  cristianos:  dónde  es- 
taban enterrados  algunos :  notida  de  ser  los  agresores  otros  reyes:  pudíe^M 
roa  ser  causa  loa  zeíot:  otras  exploraciones  para  edificar ,  2 15. ^Guaca- 
Ha  .ir  I  insta  á  los  atpbradoMi  ^odpaBen  i  verle :  hátlánto  en  cama ,  fin- 
gióndosc  herido  por  los  mismo^  que  habían  muerto  i,  los  españoles; 
Hiedes  alguno'i  regalos,  zj6.  «  Instado  por  él  baja  Colon  con  su  ofi- 
cialidad: Guacanagari  muestra  sentimiento  de  la  dcí>gracía  de  los  cristia— 

Bos  y  y  dioi  csóBio  y  fiof  ^oiéii  AMon  mütxn  t  MooMCtumnto  d^  b 
pamm  herídii  perplejidad  m  kts  totpoúm , y  « lo  qae  c^nfiawK  hacen' 

Guicma^ari  pisa  con  Colon  á  1;?*^  naos:  vuíl\'esc  n  tierra  :  escúpanse  ;i  nado 
las  mugeres  torn.id.ís  á  los  canUi  s.  cn\n"a  Colon  á  reclamarlas  á  (iliaca— 
eaoari:  los  enviados  hallan  abandonado  el  ktgar,  2 i8..1Ceconocimicnto 
in  para  fíndif  pobbcraii*  nidb  hnndo  ^oc  oobGtibji  Is^ 
Mío»  Mbm  dflM  Mr  OoMMgiri  d  «MdBr  ds  I»  €ri^^ 
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troeede  b  ciípedicion  hst^'cl.pudrto  T/fihfl.^  ,  ?  19.  A¿H«sblecimftnt<:f  aili ' 
<k  los  españoles ,  concurrciKÍJI  de  indios ,  sus  rescates  y  su  desnudez,  220$ 
.í>u¡,       cu  mu^axMt :  abMndBQQt)  de  oro  t  buena  dj&posidon'  de  Ios  Ioa: 

MEMORIAL  DK  COlOM  PARA  108  REirES-K:AT!ÓUOO».  =  Fx]>Om'  «iU  ííoi 

seo  de  servirlos  hasta  morir ,  z?.^.  ^  Que  nada  ha  exagerado  en  cuanto  á 
ilqiKzi  y  produackMKé  de  las  isk» ,  22  5  y  siguiente».  ^ Que  no  envia^ 
mas  offo  poema  áetum  h  waida ,  7  ser  poca  la  genit  muA  fam  Moo» 
(vio*  ^pKCQll.dlaMMlVMnniidbtr  por  el  oro  adonde  gobvadblGM» 
aib6v  ailó jr  siguiemct ^ Que  se  ocupaba  en  fortificar  el  lugar,  y  luegflt 
^ue  m  g^nte  conv;ilec¡era  se  buscarla  «Loro ,  y  lo  rcmitina  ;í  l{<íp,inri  ,718. 
^  Causa  de  Us  doknóa&idc  españoles  y.  7  aeoestdad  de  írutos  de  Espa- 
Miá  al  jnenos  mientras  no  se  cogiese  al  daioadoAndo  1 228 y  siguicntes.-j 
Qui  M  ii  fW|ietuilc  yMi»f  tágM  y  agam  ^  |«cm>ioí  fm  ^mmat ,  y 
#  jímdMI:  i|M  pM y  ^ntr  tiempo,  iba  ew  «ro  el «sqñian Toi^ 
IC8  ,  229  y  siguiente.  Que  envía  indios  de  ámbos  seros  para  su  educa^* 
cton  ;  y  convendría  ir  cnv iando  caribes  á  Castilla,  y  con  «jué  objeto  >  23I' 

y  ságaieinic.  Que  56.  AA.  diesen  pnrmiso  cad»  año  para  Uevar  de 

f^fati^MNii  9Mdo9*y  0Mt  flofeMÉI^  c4 anridf  fli  wbtoa  Mñ«* 
Wi,  ñ$t  y aípNDte.  —  Qat.il iüt  <fe kt  bu^m  •  4*^asc  por  tonelfr» 
das:  compra  de  cnrab.'  ib ,  v  para  qué :  cuyo  pago  propone  á  ciertos  pla- 
zos ,  i'T,]^.       O^'í^     cuiix  lie  elegir  bien  las  pcrson:?s  para  aquellas  islas: 

ric  iu  uombrado  aicaitlc  de  la  EsfattUa  ai  capuau  i  orres :  rccomiand» 

tt  Dr.  Cliwt.  pmk'  nithinientoj.  de  MÉldo ,  a^c;^  Asimismo  á  otros  do* 
fogetoa:  y  dice  que  por  aquel  afín  podrá  continuar  descubriendo, 
y  siguiente.  Se  qucia  de  los  que  lU  varon  caballos  ,  y  propone  se  les  com- 
pren, 2g^.«  Qtte  convciicina  ¡>eñaiav  sueldo  á  mas  de  doscientas  perso- 
aas  que  há^ím  iJo  él*  que  p«aIi|gvMMaCDilM»4k  mm  irfiiiiainu 
de  k  gente  at  onMaen  de  Espaíi  SfMy  otras  cosas  i  OMMu^ib  lya  ttl* 
dos»  agS.^Que  habiéndola  encontrado  mú  armada  convendría  enviar 
allá  corazas  y  armas :  que  á  las  mifjcrrs  de  los  nrT?s:mos-qiic  ib,?n  en  ia 
ilou,  se  ias  diese  io  que  les  debía  por  sueldos :  que  se  le  remitiese  azú- 
car  y  aaiel  de  cañas,  239  y  siguiente.  —  Tambioi  operarios  para  extraer 
el  ofot  tmomkaák  i  vms  personas  pm  OMiawioñ  di  cmpiio  y  andk 
do  ,  240  y  siguiente.  =:  JLo/  JUyes^M4lk9$  4ttit$mm  fmfkht  eséa 

iflÜ  ii#  /iCáVÉÉBtf^itf  átfitf  


TEKCER  VIAGH  DE  COLON. 


Reasume  Colon  lü^aatradicaDMi  qu^  sufrió  su  empresa  de  desoM 

brir  el  Nuevo-Mundo ,  24?  á  2 4 5.—. Sale  de  Sanlúcar  el  de  Mayo 
de  1498:  su  derrot:^  cnn  losi  ,  l\  iuirdo  encuentro  con  una  armad:i  fran-» 
•cesa:  iic^a^á^^narias :  prosigue  su  vu^e  enviando  ^rte  de  las  naos  en 

de  CahVmlif  %4$,  )m  i  so  leguas  siente.  ]m  mkam  di  Ií'IImí» 
buMi otti iwiHiMiim  mwy di ú ocaie : obacm  tftn  foáeim  de»- 
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trclias :  avista  tierra  en  jt  de  JíAh ,  i 46.  ^  Diríféte  hádi  hi  uH»  Cp» 

tibes  \  mwAi  de  rumho  y  Ucga  á  la  de  Tr'tmdad :  di  fondo  junto  I  la  pon» 
ta  de  Aicatrat,  :  pa«a  en  1.^  de  Agorto  á  k  de  Icacot ,  247.  Aparé- 
cete unt  canoa  con  veinte  j  omm  ki^ot  ^ué  p«ó  omt  eUof ,  247  y  ú« 

Cbi^Ct  «i  ^a de  mu  aifeiitro «mduke:  ctgaeCrii» fO»  N{t49ii 

^  L!«r3  5  oíf^  de  bocas  del  Drago :  el  mtsmo  escarce  de  tgnas :  cuan- 
to mas  iba  hücia  poniente  las  hallaba  mas  dulces  :  surge  junto  á  Maruro- 
loé  indtoi  babiaa  huido:  vuelve  Cokm  i  dar  la  vela :  :>urge  en  un  no  ai  O. 

nimbo :  da  foocb  Mkvt  kfMi  de  Aleairátts :  lle^i^^iageroa  del  «if 

í  pedirle  tjuc  bjje  &  tierra  ,  1  !;o.  _  Aaide  luceo  muchedumbre  de  indiol; 
dicen  dónde  cocían  ei  oro  v  porl.i>>  (¡uc  Jlcv.xtían:  ui%  obsequios  ;?  la  í^e»» 
te  <jue  bajci  á  tierra:  vuelve  Colon  a  ¿arpar  por  la  urgencia  de  rcmediW 

In  wimu  j  m  étkmk  á»  e^ea,  aci  ▼  siguieMi Orivi  tákú 
motte :  cacado  de  tkn**  ■•  «i  fNredaado  á  retrooidv  t  las  corriefltaa  1» 

desvbn  del  surgidero  anter-or ,  lícvindolc  al  oriente:  atribu)re  el  cacarceo 
•I  cíioquc  ¿ci  a'tiKí  dulce  con  ia  wl.iíia:  remite  á  SS.  AA.  plano  df  »qu9* 
Üa  tierra  :  desemboca  por  Boe0^rand* ,  25^.  ^  Diferencia  bailada  en  el 
Mpiaa  de  tottKwwfm  h  wyttWit  áwHaeba  <i  la  aguja ;  diatinti 
itoiacion  de  la  eatrelk 2 S4  T  ■piaafeiiMConfetiints  de  Golott 
bre  la  6gura  de  la  tierra »  2 5S  T  siguientes.  _  Sttt^eion  del  golfo  de  Fath 

con  resprcto  al  primer  meridiano  de  Tolomeo ,  2  58.  R.axonea  que  per- 

&iia«jcn  á  Colon  de  eoar  por  aÜi  ci  F<s  aiio^  2  58  f  siguiente.  .—Su  Ofunioa 
de  que  yendo  al  «ur  m  ta  «ueata  arriba ,  t  al  coaMiofaad»lá6tacI  novi 
üs^dcMáikaipMMáitfMMa  á  oocíáMt  jmt ta  rapidw 
•IH ,  han  llerado  parte  de  la  tiem  y  han  resultado  cantas  isla» ,  260.  ^ 
Autores  sagrados  y  profanos  que  escribieron  sobre  la  proporción  entre  las 
^as  y  la  tierra,  2($i.  ^  Dehnicion  de  lago  y  de  mat;  insiste  Colon 
iobrc  k  inmediación  del  Prnako,  tóa.»  Apóloga  á  ka  £Lqrc*-Ga<- 

tálíeaa,   ■iiríiiiiilii  h  mmmm  m  k  —piwa  da  iw  ifaertil 

ariMiBit  implora  el  perdoa  da  Dáaa  para  loa  que  k  liibiin  contrariada  t 
propone  c!  ejemplo  de  los  rcjre»  de  Portugal  en  la  empresa  de  Guinea: 
recu  !(i  i  !  1  cnnhanTa  que  SS.  AA.  le  inspiraron  á  pesar  de  las  impi^ 
naciones :  ofrece  enviar  a  reconocer  hacu  donde  supone  el  Parsisoi  j 
^«MMiMBÍM  k  daKripcion  7  pkMi  dakdMMbÍHto  ««6»- 

C\ITA  DB  COLON  AL  AM  A.  DEl  PRTVCTPR  nnv  JtT  A.V.  —  Q^'éí^  Cra  CS- 
t«  señora  :  Colon  se  lamenta  del  estado  en  que  io  tcnim  las  contradiccio- 
nes, 265  y  siguientes. iUficrc  su  ida  dd  golfo  de  Par  a  á  ia  is!a  £/- 
parlóla ;  y  U  persecución  que  fflri6  tm  «Ik ,  267  y  si^uküib^  Q\ic\m 
de  ^  Ma  tepfcaanIBBiottca  abbre  este  punto  (íieaen  ririoidin  7  de  las  ^ 
cultades  que  se  arrogó  el  comendador  Bobadilla ,  de  sus  providencias  des- 
acordadas ,  y  de  cuanto  le  hizo  sufrir ,  ^58  y  sigtjicntp5.  —  D-i  noticia  de 
h  rrlni  ndancia  de  oro  ,  facilidad  de  extraer  io  ,  y  canancia  de.  ios  explota^ 

a»  ta  piooaiidB  di  Mdkk :  fida  11 


dures :  y  protestando  que  sua 
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cAitTA  vn  IOS  mBYEft  Á.  couOH  i  ffíka  14  Mano  í^at%fcr  respuesta 
é  la  suya  dt  26  de  Ftkmo.zz  Preñéncnk  00  toque  4  la  á«k  kh 
Sip«fHM»aiMiquep(MMlHMl»á]ft«Mlii«  mmé»fmimffmotti»é$ 
ftiopi  k  inclafcn  M  imtniccion  para  su  gobierM  m  mut  riagc :  U 

nVrten  de  hnbér  «críto  el  rey  de  Portugal ,  y  !e  acompañan  también  una 
carta  para  el  c.ip'tjn  portugu.s  (¡ue  habia  ido  lucia  el  li ,  encargando  el 
hmn  tratamieiuo  en  ci  caso  de  encontrarse  ambos ,  debiendo  Colon  bac«r 
hiMinmag  WfMtcoMÉteleque  ¡km  niiwjp  i  «ikqo  ÍXFmw 
ando  ,  t'^m  k  fwkm  de  mm  fimm  ú  D.  Diego,  177.  —  CoMbr 
tanle  á  otras  varias  petic  ones ;  y  en  las  relativas  á  él ,  á  sus  hermanas 
é  hífos ,  le  dicen  que  aguarde  c]uc-  la  corte  este  de  asiento :  que  no  pierrla 
tiempo  en  la  salida  de  la  artnada ,  dejando  las  pretensiones  á  cargo  de  sa 
UjOi  7  que  tei^  pir^ANoli»  aMMM^  qae  ki  Inhii  ^Md» 
^pí»lf  ladn  gHMWisus  prmlcgios ,  así  «mmíam  luios,  7  aun 
fes  mercedes  qoe  la  harían  :  lo  cual  rodo  foámwmiktum  Mi 
ftrrrda  ,  cuya  prontitud  Je  encargan  ,  2  7B. 

iNSTRUGcioM.  =  Qm  haga  todo  io  oosiblepaia  dar  la  reía  cuanto  ¿n- 
l«s  díñjft  m  denroia  raccameiite  á  dMMor  lipiria  .7  Tinr a  ifi  tfi  k 
frti  ■miwpuwKn  á  Bipaflit  mm  f—kfc  4k  lo  fnilartu »  tip 
w  cxtemkta,  giMy  frakocMBss,  (279):  no  higM rescate  de  oro  f 
sino  1^  persofias  qtie  él  nombre t  Helándose  cueiita  de  todo:  deje 
niarnecidas  las  islas  que  descubra ,  y  provista  la  gente  de  cuanto  necesite : 
ko  obedezcan  todos  en  lo  que  les  nnande  ,  cono  si  SS  AA.  lo  luafida- 

do  soore  ellos  jurisdicckm  civil  7  criaotad:  que  i  k  VMhi  dd  wm/ft  tnim 

ga  relación  de  todo  lo  descubierto  y  de  la»  producciones  y  dema^ ,  (280) , 
yero  no  ha  de  traer  esciaros ,  y  solo  sí  los  indios  que  buenamente  cjinc- 
ftn  venir :  haga  tomar  raztm  de  lo  que  cada  español  «nbarcasc  para  ia 

VMfay  ]f  dnoaMM"  Mdv  k  ^n  api*  kAÍM  Mpttidot  ^flSi* 

CARTA  DB  sa.  AA.  al  dipMB4i  k  «mdi  A  Mf  da  ^mm^á  üin 

^icda  c'tzdA  ,  :  8 1  y  siguiente. 

KF.LAnoN  OH  KíTF  TT ACB  dada  por  Diego  de  Porras.  =  Sale  C'olon 
cié  Cádiz  coa  cuatro  navios  el  1 1  de  Mayo  de  1 502  :  dirige  su  derrota  á 
riMiii  f  di«lldOf  iOxMHMMIi  éíkkkjñpM^fém' 
liÉMK  sin  surgir  en  elk«  •ia*«.BBrk  uno  de  los  mvos  á  lavm  m  al 
ptterfo  de  Símt9  Démingo  -.  prosigue  para  el  O ;  avista  la  Jéuáaka :  llega 
á  Cayo-largo:  descubre  después  la  isla  Guana  ja  :  luego  la  costa  de  Tris* 

jiUg :  surge  en  el  puerto  de  este  nonabre:  reconoce  la  costa,  i8g  Po^ 

mátuui  ÓBMktkht  émém  ai  adbo  de  Graass  á  D^f  ••  da  fondo  ea 
kcoaiaái  ViíyiÉI#rifWÍMikMi  y  kUM»i  MMkte  tea  k 
bahía  dél  Almirattíf  \  donde  aiiiMaha  iwnra  da  «•  ii^t  il4.^9laa 
á  la  de  Ckiriqui'  de  allí  al  río  de  Vrragaa:  los  indios  fe  arrepienten  acjuí 
de  sus  rescates:  iiei<a  al  puerto  de  Escrihanoí  •■  costumbres  de  los  habi- 
:       puerto  es  lo  úiiiaio  que  des»aibriu  Colon ,  sdc.  ^  Y  de  3C0 

\  k  iSmnák  f  nipiwiida  aa  wm  vmm:  mém  Um  al  río  ^K«^ 
I :  ao  faMi  «M  M  «t  fM  d  dAtei  M8M«  1»  «ua»  «A 

lOMO  t*  SU 


4SO 

for  la  franqueza  (!eV cacique;  quien  tambteh  le  da  1^ati^  de  poMacionei 
icUriorci:  prcndelo  C>olon  y  á  sus  hijos,  y  es  «quemada  la  poblácioa,  2^6. 
w  L»  'mávgk  rMcuttdo»  nata»  y^ii^cik  á  mutim  ryMi'i  itkiÁlcú\í 

ümite  iiáci9 1«  ya  Esfatiola ,  y  vaÉ  fMf  ticd»  4r  üaw  en  GdNl 

Itokia  tomado  á  ios  oHcalcs  todas  las  cartas  de  marcar:  va  á  Jamúc^ 
(donde  se  le  (Kisiona  mas  de  un  año  de  dctcncioq ;  regrc^  á  España,  en- 
trando en  baniccar  a  7  de  Noviembre  de  1  504 ,  a 87. Derrotas  en  e&(6 
tenhMMWHit  iMl i^Ghtt  NMMÍ»  #  y  ü^uíeote.  ^  £i  <)Me  tr^ist 
•kaádMtado ,  i»^.^Qmmy  wmm  ifiieiM  «I  alBiira!ite»4^4tp^ 

^Fhte  de  los  kÍfMÍ|«ÍttBp»fMl»tea|pWI»  f  Í«  fT  tlFITIt 

4^5  y  sijTuicnte. 

t    CAaxA  D|i  úoioN  Á  u>a  B.BYBa»-CATúuoü9.  =  Dioc  que  de  Cádiz  pa- 


M  onrrespoiidoKia  do  la  metrópoli ,  y  á  p^bRÍ«  MMKcMn  HDtMIliBidíl» 

gusto  de  la  gente  onn  la  prohtbicon  de  tomar  tierra  en  ella:  teinpesta4 
que  lo  llevo  hasta  Jamaica  ,  cuyas  corrientes  le  arrastraron  hasta  el  Jmñ^ 
¿m  ét     Jiima%  ááofc  odieQta  y  odio  dia&  llega  traUajoMoicnte  ai  cabo 

fierra  de  C.iriay ,  donde  remedia  sus  averías ,  y  descansa  la  gentc^tUí  tio-s 
ne  not  cia  de  las  minas  de  oro  de  la  provincia  de  Ciamha  :  va  á  Caram-' 
karu  f  donde  halla,  loa  habUanlca  danvdos»  y  cea  oro ,  que  ao  t^ria^^ 


a$»8. ««CmímÍm» méi^mmmmmmü\  jr  dip  ^ «I 
má  mmhá^mmitk^mtVmé^^»  •utim kwmmmKtx  ]m  aMoaa:  su  «quíi 

cac'on  en  svtfmtt  cctcsíxxo  el  Gan9:es  ,  299 —  Conjeturas  de  que  la  parlo 
de  mundo  cubierta  por  el  mar  es  la  scpiima  del  todo ,  y  cjuc  este  no  es 
«auto  COCIO  decía  el  vulgo,  —  luciere,  peligros  y  aflicciones 
^«íM  Iwité  ds  EwMrdi  1503 ,  q«ft  «ihiá  iVeragua ,  en  cup  rio 
Mtfó  tnfeii«MMMB4  %9^.j-éiiiimÉm^  ^  La  6riVffiMle  un»  «wirfitJi 
MBpifrdtí  las  amarras  ,  y  aunque  icgoia  el  nal  ticBipo  dcspuea^k  uo 
mej ,  envió  setenta  hombres  á  explorar  y  á  las  cinco  leguas  hallaron  mu» 
chas  minas ,  con  noticia  de  haber  mas  á  cierta  distancia  :  trató  de  formar 

pueblo ,  302.  y  licvándulo  i  mal  Jos  indioa,  atcutafond^uemirk)  7 

mmm  á  faa  wpilfcriMi  puc  kiyt  fMtwAh  lá  mú^  %  áio^«itoilii^ 
iun^ur  bego  s«  «HipBam  é  fM  dal  iBiL  tMdo.^ 
car  tres  de  ellos  por  un  canal  qtie  hizo  el  rio;  envió  á  t'erra  las  barcas  para 
recov  er  la  sal  y  agua  ,  y  los  indios  mataron  á  loda  iu  gente :  su  hermano  y 
teda  la  demás,  quedaba  deotro  en  la  otia  nao,  goa.  —  iuiíumo  ,  y  pro- 
ihiiiiunMi  CBpiihid»  l>«wrii»-iMi  mmSñ  mmmttn»  1  »if  ufe  luego 
el  tiempo  rooDgió  su  gente  y  los  e^tos  que  pudo-y  p^fUtió  de  allí  coa 
dos  buvjuésménds;  a  la  provincia  de  Aía^o;  y  gobernó  bicia  ia 

Ejpaí7oia ,  j^og  y  siguiente  — l.os  temporales,  y  I0&  buques  casi  anega* 
doi  >  le  hicieron  retroceder  hacia  Jamaica ,  <  adonde  li<||ó  cu  6n  áe  Junio 
•ifii  It  etn  mo ,  que  tMat^ÜMMt  mm  pwlo  oIid pMrto  1  »pide  te  Ji 
ríe  «n  nmtm  cm  égmmmhmti  ,  para  trasladarse  en  él  con  MI  ^tM^  I 
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Srpo^  séntídb  de  que  se  le  ^Avew  imMhldo  ir  á  teta !  d!eé  que  fiinguno 
de'cüanlos  iban  con  él  podil  dar  razón  de  los  nimbos  que  había  llevado; 
y  pói'  qué  no  podían  darla:  expresa  las  diHcultades  de  navegar  por  allí  de 

DolilU',  9o6  Y  que  halló  las  gentes  de  que  habla  el  papa  Pió  ii :  da 

fioícn  dbi  tuictsf  de  la  genté  'dB''Cii'n9^f  dfi  an  flUBUraHMlif  dl^  Mi 
leras  y  de  ofrat  fBtfifllEl »  H^jr  y'  ÜfjtíMKB»    DiMÍndad-dd lfilgMi*Mk 
Ch  pueblos  muy  recinos  :  maj*Gff  rique»  de  oro  en  Ytrn^ud'^iic  en  la 
'Espaíínlii ,  y  mayores  ventajas  para  ía  tHstiandad  y  para  SS,  AA.  ,  seño- 
tes  ya  de  aquello ,  308.  — Pondera  la  estinriactoir  y  poder  d^i  oró  eU  toáik 
flftnpof ^  0911  él  f 'dice ,  'sfe  MdcfrrAkfi'ldM  karioHfl^dll  V}ii%i{|pMít:*cÉfbio 
t.  JcDnisalen  én'Ios  rrinádoa  dM>avid  y  Satmioá;         legun  JoMlb  ,*4k 
aquellas  mi^  :  ene  que  ha  de  ir  de  España  el  que  reedifique  la  sanHi 
ciudad ,  509.  _  y  quisiera  ser  él  su  conductor :  recomienda  á  SS  A  A  la 
j^ente  que  fué  con  él  á  este  viage :  razones  por  que  no  quiso  quitar  el  orb 
ti  Quibian  ,  sefior  de  Verágua  i-y'cmm^'iBl9''\láití  podido  'dateobré 
OTTmcBCp  flsm  M  flinrorTiiii-ov  cnvcMciiBnaMW)  jTOwrMí 
Jé  db  foe  te  hubiése  inrnngido  el  Real'  {yrivitegio  que  ^f$m9  de  rirey ;  Wi- 
Airante  y  gobernador  general  de  aquellas  tierras ,  y 'se  diese  k  otro  el  fru.. 
fd  de  sus  trabajos :  recuerda  los  años  que  estuvo  en  la  corte  tratando  dci 
dcscubrímicmo :  entonces  lodos  se  ItarlabaBi'Tbyajbaita  lDa'sastrts  qiieriak 

hábia  talMtftó;  y  dt^jM^  hatería  stmWttdo  al «l^aÉiftb^ 

fué  preso  con  sus  dos  hermanos  y  enviado  á  España  íin  ser  oído  ni  con«* 
vencido:  nota  la  imposibilidad  de  que  penlaraen  alzarse  con  aquello:  edad 
que  tenia  cuando  vino  á  servir,  31  r.^Pide  reurcimiento  y  vindicación^ 
7  que  9S.  aA.  le  perdoaeB  olas  quejas  {  exp<NNí*la  aHte  9ímmm  te 
^  le  JvSk  x  y  fci  suplica ,  por  últini»!  I»  f«arilin  ir  á  ÜMIftl^^otlél 
romerías.  Fecha  en  J:tmaica  7  Julio  1 505  ,  jf-S.^^ÜIl  taMV MfAni 
ediciones  de  esta  carta  ,  q  i  2  y  sií'uicntc  '  '  ' 

<*'  KfeLACio^  DB  DIEGO  MENDEZ ,  cH  ju  testanunh»  =  Dice  le  son  tsmf 
ébáhtfk  Di^OMM-Colon ,  su  hr^fM>im  y  -m  teim  D."lMÍi;att 
a^iedal  el  primeio»  por  lo  aád»  «■§  le  strrio  en  los  daoMiéMBaai  f , 
mas  particularmente  cuando,  estando  en  el  rio  de  Beleño  se  cerró  su  boca 
con  la  mucha  arena  qüe  amontonaron  las  tempestades.;  .^r^.^  Refiere 
cómo  descubrió  y  desconcertó  allí  el  designio  de  los  indios,  campados  ya 

para  quemar  los  navios  y  matar  á  los  espafioles ,  3 1 5  y  uguientes.  Acoo» 

a^  y  ejcoMóte  prMMMdri*cacique  f  xlv  é^    ftá£»9  mM^ém 
|áet  (ion  veinte  hpmbres  á  mu  de  cuatrocientos  que  le  atacaioa  *<daHaiH» 

proviso ,  ^  ry  y  siguientes  Anronestó  al  capitán  Trtstan  que  no  sübiesa 

Con  las  barcas  á  tomar  agua ,  y  por  no  haberle  creido  lu¿  muerto  con  lo# 
doce  hombres  que  llevaba:  á  cobta  de  cuatro  dias  de  choques  ,  y  de  otros 
Q^iticMot ,  \o^tét  veenMMBr'lo^  f  fifCMs  ^S'^^f  masiiDlÉHlMi  él  en 
fierra  con  cinco  hombres  haill  la  lltiM  biraidB ;  por  ciiyas  ftitigasyéirj'k 
to  ('olon  lo  recibió  abordo  con  extremos  de  agradecimiento  ,  y  le  confió 
el  mando  de  la  capitana:  saliendo  de  Veragua  en  30  de  Abril  de  i  j^oj 
con  tres  navios  muy  malparados ,  pensando  navegar  para  tspaiu ,  iiegaroa 
á  Tríiikfad  da Guba  000  «1  Mvfo mkmi\  sigai^oQ  k  Jamaica ,  aandr 
davafamlBi«Mdaaaioi;fw]Miicfaadacini«  om  fimo  da 
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.incí-ndiados'  concUii<?os  lo?  vírfrc$,tolo  Méndez  te  «f«fítur6  con  trn  hom 
pta  <t  bu»car  nuntLnmvcnto^  por  la  Ula,  319  —  Concertó  con  ios  caci- 
quei  el  fBMitaifttio,  -^lo  y  úguientes.— >Coosui(ók  Colon  U  crítica  sk 

JhifM  fMMlir  4i  allí,  )tI«««ftlG^pM  ^no  Méndez  se  atrevió  i  etca 

tentativa  ,       —  Sali(>  en  una  canoa  :  llegado  i  la  punta  meridional  de 

Jamaica  fué  preso  por  ios  indioi» ;  íibri')  f>u  vida  en  la  fuga  ,  y  volvió  adon- 
de cataba  Colon :  emprendió  de  nuevo  el  viage;  y  auiuiuc  con  muciiu  trir 

Apn  dé»  Ti6mnm ;  y  siguieudo  por  la  costa  llegó  i  la  provinctt^  Jmm 

pas/t  por  tierra  á  Jariipim  ,  donde  e&taba  el  eohcrnador  Ovando»  quien 
ic  detuvo  siete  meses ,  l:.ib:endo  en  c&te  lienipo  aJ  o:  cjdo  á  muchos  caci- 
ques y  a  ia  ini^ex  que  inajukba  en  lodú6:  fué^  dcvpuc&  á  pie  á  5anlo  Do* 
^iiKO«  compró  «oa  nave,  y  cirp^i  da  víaerta  k  cwió  á  lajaaica ;  y 
4k  mm^  &Wi  cuenu  AA.  da  todo  lo  ocurrido  en  al  vk» 
ge  y  ^a4i»  finCreiaiito  loa  tadioa  de  Jamaica  habian  falacfa»  al  pcÉN 
Colon  se  vale  de  un  eclipse  de  luna  para  intiMÍdarloi ,  y  consigue  la  con- 
tinua&ion  átí  ^ummiitiro  h<it>u  la  llegada  de  la  ttto  que  enviára  Méndez; 
^  k  cual  le  embancó  con  todb  k  gente  »  y  pasando  por  Santo  Dominéis 

M»aBteáI|priki«Mdk«»$ikmcB<|as)»  ^  raeor46  Mbbmb 
p»  tamikit y  lMÍtw4 k  ronirkii  at  dkso  ¿  alguacilazgo  mafor  4i 

In  h'sf/ti%la  \  en  ctiya  mCTced  convino  T>.  DioEO  SU  h  jo :  Mcndc?  negó» 
cid  se  rcst.tuyc&e  a  este  la  gobcrracon  de  las  Indias  dc>pucs  del  fallecír 
xniciUo  de     padre;  y  cuando  reclanaó  a4|uci  obciu  ie  rópuodo)  iJ.  Xík» 

fo  «|MakkMiMi4adlkMrfi«ittB;  piio^iakMBpaifwMrmag 

cera  cota »  que  no  cn«i|Ji¿  (gaé>t  y  ooiwanMk  Míndez  la  dificiikad 

del  resarcimiento ,  pide  otras  gracias  para  sus  dos  h']o^ :  nombra  albaceas: 
dicta  ei  epitafio  para  ui  sepulcro  ,  con  prevención  de  4UC  en  la  lápida  se 
£gure  uoa  canoa:  bendice  á  uib  ¡upit:  les  luce  uua  exoriacioo:  expre&a  ios 


figure  uoa  canoa:  oendice  a  uib  nijos:  ies  hácc  uua  exorucion:  exprc&a  ios 
lihii  jr  MWilMWjiii      kt  deja-,  y  condtiyf  coa  ficfh^  en  V«Uadblt4 


Imtífg  di  f anas  de  J>^Oü9éU 'OOm, 


.    A<kertenckMcdk0tiok»«lH^«M»»9^M9» ' 

Cartas  ai  P.  Gorricio» 

Sanluímrt  4  >4¿r;7  7  <os.=  Le  participa  la  salida  del  adelantado  para 
(s^aiar  en  la  Puebla  vieja»  anunciándole  la  Miya  de  Sanlúcar  para  Cir 
4k  9l  lÉMiéMbk  ■Ipnc"  —Mfgaa ,  gf  u 

.    CkMH/......  Ar«jro  J50fl.  =  Le  aviift  4b  «  m|kk  y  nocko  de « 

dcicnc'on  en  Cádiz »  y  le  encomienda  encsríros ,     i . 

Jnyyhtica  7  Julio  //o.T  ^ Trátale  de  su  filta  de  saUid  ,  dejando  ai 
|>ortador  ei  inioimark  de  cuanto  no  podía  decir  por  ciento,  g^^» 

.  ^  ¿¡nm  /jo^. =LlegadB  de  Dm^b  Jdcadis:  itM  de  IX Dk« 
ptinfork  4i  k  tiiya ;  y      csnim  t  Mi* 


Üigiiizüü  by  GoOgli 


41$. 

Cart.^f  a  M  hijo  D.  DU¿ü. 

Sevilla  21  N&vienére  1^04.=^ Le  encarga  t^ue  pida  al  Sr.  obispo  de 
Falencia  m  imerc&e  en  el  remcdk)  de  sos  i^avioc  :  le  dice  k>  sucedido  coa 

Hmá  m  Jmm iot  yt  ^mam-m-m  mmtñrk  m  mác ,  y  queii»* 
Ut  ¿  vari»  penoam  pan  ^at  cootríbuy»  al  buen         k  uri»  hthm 

^  nS  NúvUmbre  i^Oj^cz  Dtcele  que  procure  la  resolución  sobre  di 
pm  i  h  gmie-*  ^.te  pie^a  fm  wufim  á  4*  mdiipQiicio% 
ylebace  otros  eiicaic|oi,f  §37.. ,  .  * 

—  i.**  Diciemfre  1504!= Le  manifiesta  los  motivos  de  no  liabcrso 
puesto  CA  ca^niop;  le  aprueba  se  quedase  en  la  corte  tbUx  sobie  ios 
negocios;  y  le, hace  otra»  prevenciones,  una  de  ella»  Kibic  ios  obispadoa 
^ue  se  trataba  de  ^blecer  en  Indias,  338  á  340.  « 

.  j  i^armnrf  57504.  =;  Se  gueja  de  no  redbir  ninguna  <fe¿l»  7  % 
ttd^e  un  TTi>«np|ifiKó  iñstnicctqn^  fct  al  cual  le  exhorta  á  orj^  por  el 
airaa  de  ia  ritína ,  y  á  ser  fiel  al  rey ;  encargándole  oromueva  ciertas  pro- 
videncias nece^rias  en  Jas  Indias,  y  que  ^sc  ^  COItt^l^  kflpcpon  de  Íqh 
ab^jpüí»  p^a  la  Española ,  340  á  34^.      .     •  .  .  r 
^  ...  i^l>írMHi^/504.^I«  fvíia  haber  fiitf^ 
ái  hermai»  y  Gttbaíal ;  7  con      objeto  :  que  le  envía  dfineros ,  encar- 
gándole gaste  poco  ,  porque  meto  rrcibia  de  lo  que  tenia  en  la  Española» 

p3  I  I  CU/O        ^idtfse.uA»        fH^^  >  ^       siáKuuami  » 
» *  .  '  ....  ' 

si.Ahfcmlit  ^^04. ale  mppiih  la p^acatkaiit  la  a^«iim 

Jibranza  ;  y  Je  hace  varíaa  advertencias  aobcc  a»  ní§oá»,mnpKi»\  ^ 

averigüe  si  la  reina  se  acordó  de  él  en  su  testamento;  que  el  rey  y  e! 
oHi'^po  de  Pulencia  \'ean  la  carta  que  escnbc^  Hf^  ^  aicaiMBk 

Keai  iiccncu  paia  andar  en  nauia ,  345  á  34/7  ,  :  ' 
-  .  ^  %g  át  IXAmkm  Msof^  te^McooMenda a^ »íiii|b  4ÍlipigoiJ^ 
míe  que  le  acompañó  en  el  akiaBQ  viaiai  la  licenfaa  papaai^  «n  nw^ 
la ,  y  la  aclaración  de  sus  derechos  conforme  á  los  Kealc»  flÍv4*iM»al** 
ciéndole  otras  advertencias  parriailares ,  ^47  á  349. 

— 18  Enero  i^o£.zz  Le  acusa  el  recibo  de  sw>  cartas :  le  ofrece  otra  ii- 
l>Tanz8,  ^ue  UcvarHtt  Méndez  con  la  relación  del  via^e :  le  en^rga  muei-t 
tre  también  al  ««obispo  de  Sevilla- ia  que  le  bahía  .olcigjdq  pafa  el  pipal. 
le  recuerda  que  no  se  elijan  obispos  para  la  Siplfíoll  ¥»  mnl^urto  1% 
cJeccion ;  y  le  hace  otrasíadvcrtencías  ÍÍ49  ^  :^ '  i  ■ 

rtbrero  I£Q£,z:Újc  avisa  la  part  d  i  de  D  ceo  Mcrdez  ;  y  de  lo  c\\iñ 
había  tratado  acerca  de  sus  ncgoaos  con  Amcnco  Vcs^ucio,  poitaUor  de 

ctiaaru,  3§i  á  352. 

^  M£  jPthrero  J^oj,  =:  Le  cncarg%|     «blP^MO  M  M 
fiieproamakSeiiiajui-Mnttdpci4MifMidoiicQi»  ssa 


I. 
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.  AJmtmíb  úá  mütat  üíbre  Jo  ofrecufe  por  los  Reyi»-€at6tícos'1( 
Colon,  ym  ara^i¡MÍMIo cft d  tínab  ^  kespidMum  d»  ^dMtef; 

V  A^ttm.  í.**3r  Trasiado  que  se  le  dió ,  á  virtud  de  Real  carta  ,  de  W 
fririkgios  q«i  fHUMi  k»  ilaaMCi  ^#  Cw«ÍII^  y  Mtafi  <Íe  per(eiiccecÍ0 

•    Núm.        Traslado  de  otros  despachos  Reales  noijibrando  alniH 

ranrr  t*e  (^¡istilla,  y  dedarando  mis  príTOí-títlvas  y  Trirrsrf'cc'on  ,  dado  á  los 
hcrctl(t.r()s  ¿c  í.>.  (>(st/>hn!  l.olni  ,  p  ir.i  en  guarda  de  los  djCTQchOS  qilC  tff 
pcrtenccoa  como  almirantes  de  iá^  indias  j  370  á  384.  *  " 

^*dii<fl^fllflMÍnMH  ^Mi^pOTi  fin  iHidV'lt  {uBnii  *ptii^  iiiÉi^4''iós  reyes  4IÉ 
Ai^oii  y  Ntfwn  ck  k»  tAdk  14*917  1430 ,  <f  MAn* 

7  Setltmhrf  J^'iq.  El  rey  manda  al  almirante  afmc  b  í?ota  y* 
h^a  h  guerra  a  los  rcyL-s  de  Aragón  y  NaraiTt ,  y^  á  tOdos  W  RÍiyi% 
paro  no  al  papa,  m  á  otros  «stados,  38$.  '  "  * 

«>  f  IMWíiiiiir  f^ap.aRlri  gtoyfaÉ.  dMpil'i  Hr éWMjw  y  jq>- 

naos  <{ue  eligiese  las  tuviesen  prontas  y  apir^adb» ,  385.  ^  >  * 

/^mt.  ==  Dandolícettétfá  WlMMlfin*  7  IMlMDa  jm  «  «bUI  ñoHL 

COQ  I-'!  Jilmininte,  387.  "  * 

*'  /^rm.  =  Mandando  que  tanto  <<  este,  como  á  ios  que  vayan  con  ci^ 
üifc  den  b— Dt  iliifMBiMiw  ,  387.  -    <    -  • 

A«>m  =  Mandando  al  piador  é6  iatf  Mi  ^  se  ibán  á  armar  \n  te 
OMMs  dfe  Castida ,  Vécay«  y  Quipáiéat',  ^ue  lAxétám  ^úakmm^f 
Ic-aprohiase  las  naos  que  él  1(?-ordenár:í ,  ^f^^^. 

//ím.=:Conbrr\MTsdo  á  Lis.  jxvsonüi  que  tiiescn  á  isueldo  en  La  arniada 
los  bienes  ▼  oficios  de  que  se  les  hubiese  hecho  merced ,  y  sus  platos  quc- 
dÍM  m  d  «ttidb      «HHhn ,  389. 

' '  Anii.SBlladaMbflDierid^uc  iba  d  Éhrfnme  á  dispótKr  wm  kntm^' 
da  cti  Stf  illa  f  para  quetódos  le odedecieseb ,  f  iUfáímifmhtaimir^ 
pifiaban  les  diesen  á!nj;iTniffrm,  ^90.  ' 

liüm.Tz  A!  pr\^:.idor  de  la  arKi;id;i  en  Sevilhi  haciéndote  i^uál  GOlBUIli' 
cacion  f  pata  que  también  le  obedezca  en  todo ,  39 1  •     .      *  * 

Ai^sAIfllctidada  ¡mmamum  de  Santaadir,  y  i  f  In^ 
tpiicnt*  pM  wlN|A-dti^  Im^uií  alf  dHánrtt     li  pmowi  bobbhh 

Idem.  r=  Ai  alcaide  de  las  atara7ana*i  de  Sevilla  pai  í  lo  rn  snK> ,  %g^. 
Jdem.sz  Al  arnudor  de  la  costa  dd  mar  de  Castilla,  al  pagadbr  de 

h  armada  y  i  otras  nbit  BoatetflMM  da  wiNa»  pat»  «Uft  por  d 


Digitízed  by  CoogI 


/im».r:  Al  alcaide  de  los  alcénuN»  dt  StnDft  ftn  fW  alofe  ca  cUot 

al  almirante ,  y  le  obedezca  ,39?. 

2y  Enero  =  Faculundo  al  almirante  para  tratar  j  ajustar  con 
loa  mieblo»  ciianto  coomiera  ti  Kcal  fcnrido ,  396. 

jÜbMkflsXiflMfli  para  praoMler  icoMnpeaHa  é  ka  alcaides  y  ocm 
fmuummh  iiair|wrn  iáhi»li%ttaa6<a<iDoa»ó  hiriwcflcttPiW" 
indo  icfiaiado ,  397. 

s6  Enero  j^jO.rz  Asimismo  para  perdonar,  aunque  con  alguna» 
.  excepciones ,  á  vauUos  ^uc  habicaido  ddinqutdo  en  algo  fuetea  á  servir  «n 
la  flota ,  3p7. 

Fórmula  del  noalwamaBte  de  capitán  de  sao  por  at  afanmia»  7 
üMa  de  loe  que  nombró ,  198  7  aigMcatk 

Citrtas  del  Almirante. 

Al  alcaide  de  las  atarazanas  de  Santander  ^  á  su  liqjKtailienla >  paift 
^ue  le  entreguen  las  galeras  que  tengan  prontas ,  400. 

ao  SetUnü^re  ¡fig.zzAl  ptfador  de  la  misma  armada  para  que  Gon- 
«bGooaalai  da  Sete  reonda  lodoa  loa  deMdioa  ^  la  pmeacdaa 
por  Ja  digBididdaalaBÍcaBle»  7  ddiiaii  pa^v  ka  aipíMMi,palfOMa7 
gCDla  de  las  naos ,  400. 

20  IVozimrhe  7^29.  =  A  los  capitanes  y  maestres  pata  quaiVOOnos* 
can  por  capitán  mayor  de  la  armada  á  Juan  de  Tovar  ,401. 

Dickmhe  ^^^^^^^^  autoridades  de  ios  pueblos  marítimos 

nada,  402. 

§0  Diciembre  7^9 p.  =  Al  pagador  mafor  de  la  armada  de  Santander 
para  que  asista  á  Juan  de  Tovar  con  el  sueldo  de  capitán  mayor ,  403. 

Idtm.  =  Al  a!caide  de  las  atarazanas  de  Santander  para  ^ue  entre-* 
g^eo  una  galera  á  Juan  Guttanaa  de  Viilapadierna ,  403. 

Jdte  a  A  ki  aoiorídMkt  da  los  puebiaa  aaiÚaoa  deGwilk ,  pan 

que  auxilkn  i  Juan  de  Víllapadierna  ,  7  á  ka  pattOMa  Mobradoa 

ina  á  armar  las  galeras  en  Smttander  ,  404. 

Idem.-zz  Al  pagador,  comunicándole  la  comisión  de  Villapadicrna ,  y 
que  ha  de  llevar  aquelijis  galeras  i  Sevilla ,  con  prevención  de  que  active  el 
apresto  de  ellas ,  y  pague  los  weldos  que  corre^poiulan ,  40c. 

/diMks  Al  aaienoi  al  arflMdor  ,  y  á  ka  tanedoret  del  pan  7  de  ha 
araMs ,  comuoicáodoka d  ■mmliraiBWHlo  da  aesríbaiio  da  k  arnaday  7 
mt  obligaciones  ,  405. 

Núm.  4.°  =  Fórmula  de!  pleito  homenage  que  hacían  los  almirantes: 
cómo  lo  hÍ20  D.  Fadrique  Enriquez,  y  la  ordenanza  que  formo  para  el 
gobieroo  da  k  arañada ,  407  á  42  2. 

Ném,  ^.*s  Dci^achoi  de  loe  taéoNi  I  rjü  rilAliTOe  ruiBCfiairn 
tn  á  a^iDaoa'del  almiramiy^  42». 
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